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SECCION  EDITORIAL 

ENERO 

El  General  Don  JORGE 
UBICO  en  contacto  personal 
con  las  necesidades  del  país 

La  fructuosa  y  dinámica  actuación  personal  del  Gobernante  se  ha 
destacado  aun  más  en  este  período  de  labor  constinictiva,  con  la  jira  que  por 
todos  los  departamentos  de  la  República,  efectuó  el  señor  General  don  Joi-ge 
Ubico,  no  sólo  para  enterarse  del  progreso  realizado  en  cada  sector  del  país, 
sino  para  impulsar  obras  nuevas,  fomentar  las  que  se  hallan  en  realización  y 
dictar  providencias  inmediatas  para  vencer  obstáculos  que  de  momento 
hubiesen  suspendido  proyectos  o  deseos  laudables  de  llevar  a  la  práctica 
el  espíritu  de  trabajo  que  él  mismo  ha  influido  con  su  enérgico  ejemplo 
constructivo. 

Y  no  quedó,  por  lo  tanto,  pueblo  alguno,  por  apai'tado  que  esté  en  el 
territorio  nacional,  que  no  recibiera  el  legado  de  la  acción  benéfica  del  Gober- 
nante. Las  necesidades  todas  hallaron  resolución  satisfactoria  en  el  instante 
mismo  en  que  fueron  puestas  en  su  conocimiento;  obras  de  ornato  público, 
caminos,  escuelas,  centros  de  beneficencia,  ferrocarriles,  todo  recibió  pi'áctico 
y  decidido  impulso;  los  asuntos  de  rentas  fueron  satisfechos  mediante  la  refac- 
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ción  de  fondos;  las  controversias  dirimidas  en  el  acto.justa  3^  equitativamente; 
los  abusos  reprimidos,  corregidos  los  errores,  estimuladas  las  actividades 
creadoras,  y,  en  una  palabra,  puestas  en  orden  y  encauzadas  las  corrientes 
que  dan  vida  y  movimiento  al  país  con  finalidades  de  progreso,  moralidad  y 
bienestar. 

Como  es  natural,  el  ramo  militar  recibió  así  la  generosa  propulsión 
de  acción  tan  benéfica.  El  Gobernante  pudo  enterarse  por  sí  mismo  de  las 
necesidades  concurrentes  en  las  guarniciones  departamentales,  calificar  el 
grado  de  atención  de  que  han  sido  objeto  por  las  autoridades  subalternas, 
profundizar  con  sus  sólidos  conocimientos  en  materia,  todo  cuanto  afecta  a 
la  organización,  administración  y  dirección  del  Ejército,  dictando  en  el  acto 
las  medidas  más  acertadas  para  remediar  faltas,  enmendar  3^erros  y  orientar 
a  los  comandos  respectivos  en  el  ejercicio  de  tan  delicada  misión. 

Y  aquí  llegamos,  precisamente,  al  objeto  que  nos  proponemos  en  nuestra 
labor  de  comentadores.  Si  con  toda  justicia  hemos  de  loar  las  actividades 
personales  del  Gobernante  en  lo  que  corresponde  a  la  administración  pública 
en  general,  muy  en  especial  nos  toca  recalcar  de  ella  lo  que  en  el  orden  militar 
concierne,  porque  la  atención  3^  decidido  empeño  puestos  por  el  señor 
General  Ubico  en  pro  del  Ejército,  le  hacen  grande  y  admirado  en  su  figura 
espléndida  de  Jefe,  como  en  sus  bien  conquistados  prestigios  de  Estadista. 

Si  no  fuera  tan  múltiple  3^  vigorosa  su  dedicación  personal,  3'  tan  fruc- 
tuosa como  lo  es  su  política  constructiva,  la  sola  obra  caminera  que  con  tan 
grande  energía  ha  impreso  nuestro  Jefe  Supremo  en  el  desarrollo  admirable 
del  país,  bastaría  por  sí  misma  para  qvie  el  Ejército  reconociera  en  él  su 
portentosa  actuación,  porque  nada  hay  sin  duda  que  tenga  tan  íntima 
relación  con  las  finalidades  de  la  institución  en  quien  está  confiada  la  defensa 
de  la  Patria,  como  esta  rama  del  engrandecimiento  nacional  que  proporciona 
la  facilidad  de  una  movilización  de  fuerzas  y  provisión  de  recursos.  Una  rica 
red  de  vías  de  comunicación,  en  efecto,  garantiza  la  inmediata  concentración 
de  unidades  en  la  zona  de  operaciones  3^  ella  misma  abre  la  factibilidad  para 
que  las  fuerzas  sean  aprovisionadas,  mantenidas  y  reforzadas  en  el  debido 
tiempo  y  en  la  distancia  requerida. 

El  apoyo  a  la  producción  nacional,  agrícola  e  industrial,  no  es  de  menos 
importancia  refleja  para  el  Ejército,  porciue  por  ella  vive  y  se  alimentan  las 
fuerzas  que  lo  constituyen. 

El  impulso  a  la  instrucción  3^  educación  del  pueblo,  propendiente  al 
desarrollo  de  las  virtudes  cívicas,  contribu3'e,  asimismo,  a  que  el  Ejército 
pueda  aprovechar  en  el  factor  hombre  un  elemento  sano  y  preparado  a 
cumplir  debidamente  la  obligación  de  servir  a  la  Nación  en  el  organismo 
estadal  más  importante,  acaso,  más  glorioso  3^a  que  exige  entusiasmo  y 
patriotismo,  aunque  más  sacrificado  porque  requiere  abnegación  y  heroísmo. 
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Y  la  obra  del  Gobernante  en  estas  importantísimas  actividades  del 
progreso  patrio  es  vigorosamente  puesta  en  práctica  realización:  ella  se 
desenvuelve  activa,  merced  a  la  propia  acción  dinámica  del  Jefe  del  Estado, 
al  ejemplo  estimulante,  diario  y  sin  descanso  que  el  señor  General  Ubico,' 
impone;  a  su  carácter  honrado,  rectilíneo,  ecuánime  y  severo,  y,  sobre  todo,  a 
su  talento  excepcional  que  todo  lo  domina  y  lo  promueve. 

Por  tanto,  su  jira  de  inspección,  por  los  departamentos  de  la  República, 
tiene  la  natural  resonancia  proveniente  de  su  íntimo  contacto  con  las  necesi- 
dades del  país.  A  todas  las  secciones  de  la  República  ha  llegado  en  buena 
hora  la  presencia  del  Gobernante,  y,  en  todas,  ha  dejado  el  sello  de  su  paso 
traducido  en  generosas  corrientes  de  Progreso,  Bienestar  y  Justicia. 


FEBRERO 


Guatemala  renace  a  la 
vida  activa  y  de  progreso 

Cuatro  años  de  labor  fecunda  en  todos  los  órdenes  del  desenvolvimiento 
nacional,  hacen  renacer  a  Guatemala  del  largo  período  de  estancamiento 
en  que  3'acía.  Apenas  iniciada  hace  cuatro  años  una  era  de  salvación,  pre- 
cisamente en  los  momentos  más  críticos,  se  vislumbró  un  porvenir  lisonjero, 
porque  la  voluntad  ardiente  del  ciudadano  en  cu^^a  actuación  habíase  deposi- 
tado la  fe  del  pueblo,  era  toda  una  promesa  efectiva,  una  garantía  segura 
por  el  aciei'to  de  sus  actos,  por  la  honradez  3^  prestigio  de  sus  antecedentes 
personales  y  por  la  decisión  proverbial  con  que  en  toda  época  3^  ocasiones 
había  acometido  las  empresas  más  arduas. 

Y  esa  esperanza  no  sólo  se  vió  luego  confirmada,  sino  que  llenó  con 
creces  la  satisfacción  de  todos  los  guatemaltecos:  de  una  en  una,  las  etapas 
de  tan  fructífera  3'  bienhechora  administración  pública,  ha  venido  desenvol- 
viéndose en  desarrollo  ascendente,  hasta  marcarse  hoy  admirablemente. 

La  investidura  del  señor  General  don  Jorge  Ubico,  con  la  Primera 
Magistratura  de  la  ReiDÚblica,  es  fecha  gloriosa  que  supera  en  los  fastos 
de  nuestra  historia  patria  por  los  trascendentes  resultados  de  su  prolítica 
actuación  como  Gobernante:  su  sana  ideología,  su  espíritu  lleno  de  vigor,  su 
robusta  mentalidad  3-  su  acendrado  amor  al  progreso,  son  condiciones  que 
se  han  cristalizado  sumamente  por  una  actividad  enorme  hecha  realidades 
tangibles  por  todos  los  rumbos  en  que  se  dirija  la  mirada,  por  todos  los 
órdenes  de  la  vida  ciudadana  en  que  se  detenga  la  observación  imaginaria. 

En  cuatro  años,  el  General  Ubico  hizo  surgir  una  Guatemala  Nvieva, 
moderna,  regenerada,  'écíiva,  llena  de  optimismos  creadores,  rica  en  conquis- 
tas positivas  3'  orientada  hacia  realidades  hermosas. 

Si  de  intento  deseáramos  hacer  resaltar  un  oi'den  de  la  administración 
pública  donde  el  interés  del  Gobernante  se  hubiese  hecho  más  sensible,  no  le 
hallaríamos,  por  cierto,  porque  todos,  precisamente  todos  esos  órdenes  se  han 
movido  simultáneamente,  progresivamente,  al  resoi^te  de  su  impulso  personal, 
en  un  desarrollo  inmenso  3' acertado,  cu3'0  nivel  no  tiene  superación  particular 
en  su  mu3' justa  3'  legítima  ponderación. 

Fomento,  Hacienda,  Educación  Pública,  Gobernación,  Agricultura, 
Guerra,  Relaciones  Exteriores,  todo  descuella  en  obras  positivas  y  bienhecho- 
ras, y  en  todo  está  impresa  la  sabia  dirección  del  Gobernante,  el  impulso  3^ 


General  de  División  C.  Jorge  Ubico. 

PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  Y  JEEE  SUPREMO  DEL  EJERCITO 


EN   EL  CUARTO   ANIVERSARIO   DE  SU  EXALTACION  A  LA  PRIMERA  MAGISTRATURA 
DE  LA  NACION.  LAPSO  EN  QUE  HA  DESARROLLADO  UNA  ADMINISTRACION  BRILLANTE 
COLMADA  EN  BIENESTAR  Y  PROGRESO  PARA  LA  PATRIA. 
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estímulo  personal  del  Presidente,  el  ejemplo  vivo,  continuo  e  incansable  del 
hombre  de  acción  dinámica,  que  todo  lo  ha  podido,  que  todo  lo  ha  alcanzado, 
por  la  foerza  de  su  voluntad  creadora,  por  la  virtud  de  su  talento,  en  que  han 
imperado  los  principios  de  probidad,  orden  y  trabajo. 

La  obra  civilizadora  del  Cuartel  es  materia  que  enaltece  superlativa- 
mente la  acción  del  Gobernante,  y  a  la  cual  no  podemos  dejar  sin  comentario 
especial,  en  un  balance,  como  este,  hecho  a  la  consideración  de  las  conquistas 
realizadas  en  la  labor  de  cuatro  años.  En  efecto,  reconstituido  el  Ejército 
por  la  actual  administración,  su  actual  organización  3-  mantenimiento,  su 
dotación  y  moralización,  todo  responde  a  la  evolución  moderna  con  carac- 
teres muy  sobresalientes.  Mas,  sobre  materia  de  su  constitución  propia  le 
distingue  la  elevada  derivación  que  en  la  obra  de  culturización  ciudadana  se  le 
ha  concatenado,  al  hacer  del  cuartel  un  centro  contributivo  a  la  instrucción 
y  educación  popular,  estableciendo  en  él  la  escuela  desanalfabetizadora  de 
las  masas,  en  foi-ma  que  el  servicio  militar  se  ha  constituido  también  en  un 
medio  de  cooperación  eficaz  de  la  enseñanza  civil  y  de  la  formación  de  buenos 
ciudadanos. 

Característica  especial,  por  lo  que  importa  a  las  proyecciones  generales 
en  el  campo  de  las  actividades  administrativas  del  señor  General  Ubico,  ha 
sido  la  tendencia  de  introducir  en  el  servicio,  métodos  nuevos  y  prácticos, 
eficientes  y  modernos,  no  circunscribiéndose  en  ello  a  los  sistemas  en  sí,  sino 
en  el  afán  de  buscar  elementos  capacitados  para  ponerlos  en  práctica.  De 
ahí  los  felices  resultados  de  la  empi'esa  reorganizadora  y  reformadora,  de  ahí 
también  la  coronación  manifiesta  de  los  loables  proyectos,  la  efectividad  de 
convertir  en  realidades  tangibles  las  ideas. 

Guatemala,  bajo  el  impulso  emulador,  personal  y  constructivo  del 
Gobernante,  ha  renacido  espléndida  en  belleza.  No  hay  zona  del  país,  ni 
lugar  aun  apartado,  que  no  haya  renacido  al  influjo  de  esa  corriente  de  ade- 
lanto que  fomenta  el  poderoso  espíritu  del  Jefe  de  la  Nación. 

Respeto,  cariño  y  admiración  del  país  entero.  Gloria,  renombre  y  gran 
prestigio  fuera  de  fronteras.  Tales  son  los  muy  mei-ecidos  tributos  de  que  es 
dueño  legítimo  el  señor  General  don  Jorge  Ubico. 

Revista  Militar  presenta  su  homenaje  muy  respetuoso  al  Jefe  Supremo 
del  Ejército,  en  esta  fecha  que  marca  un  porvenir  feliz  para  Guatemala  entera. 


14  de  febrero  de  1935. 


Nuestro  Jefe  de  Estado 
Mayor  del  Ejército 

Motivo  de  general  satisfacción  para  el  Ejército  ha  sido  el  acertado 
nombramiento  recaído  en  el  señor  General  don  Enrique  Arís,  para  desempeñar 
el  difícil  cargo  de  Jefe  de  Estado  Maj'or,  vacante  por  el  fallecimiento  del 
General  Ramón  Alvarado  Sierra. 

El  Jefe  Supremo  del  Ejército,  General  don  Jorge  Ubico,  con  el  dominio 
absoluto  que  tiene  sobre  todas  las  capacidades,  e  interesado  como  Aáve  porque 
el  progreso  en  su  administración  pública  se  destaque  en  sus  variadas  manifes- 
taciones, aquilató  méritos,  eligiendo  la  persona  más  adecuada  a  llenar  los 
requerimientos  que  infiere  la  dirección  técnica  del  organismo  militar,  y  fué 
así  que  nombró  Jefe  de  Estado  Maj^or  al  señor  General  Arís,  cuyos  sólidos 
conocimientos,  exquisita  cultura  3'  vasta  ilustración,  van  acordes  con  sus 
dotes  sobresalientes  de  organizador,  carácter  firme,  elevado  espíritu  y  exce- 
lentes cualidades  de  hombre  de  empresa. 

El  señor  General  Arís  inició  su  carrera  militar  en  nuestra  gloriosa  Escuela 
Politécnica,  a  la  que  ingresó  en  abril  de  1879,  con  el  N"  227.  El  27  de  enero 
de  1881  ostentaba  ya  los  galones  de  Cabo  de  Caballeros  Cadetes,  honor 
conferido  por  virtud  de  su  aplicación  e  inteligencia.  En  octubre  de  aquel 
mismo  año  pasó  al  externado  de  Ingeniería,  obteniendo  el  título  de  Oficial. 

Egresado  de  la  Escuela,  sirvió  luego  los  cargos  de  Contador  de  la 
Administración  de  Rentas  de  San  Marcos,  y  poco  más  tarde  los  empleos  de 
Inspector  y  Profesor  en  el  Instituto  Nacional  Central  de  Varones. 

En  1890,  y  con  motivo  de  la  campaña  nacional  contra  El  Salvador, 
marchó  a  ella  como  Capitán  de  la  Primera  Compañía  del  Cuarto  Batallón  de 
Quezaltenango. 

Durante  los  dos  años  siguientes,  el  General  Arís,  retirado  temporalmente 
de  las  actividades  militares,  visitó  México,  Estados  Unidos,  Cuba,  España, 
Inglaterra,  Francia,  Suiza,  Alemania,  Italia,  Austria  3^  Bélgica.  A  su  regreso 
fué  nombrado  Primer  A3'udante  del  General  de  División  don  Luis  Molina,  Jefe 
de  Operaciones  de  Occidente,  con  motivo  de  la  Revolución  de  1898,  y  el  27  de 
agosto  del  mismo  año,  3'a  con  el  grado  de  Comandante,  se  hizo  cargo  de  la 
Mayoría  de  Plaza,  Fiscalía  Militar  y  Jefatura  del  Cuerpo  de  Artillería  de 
Quezaltenango . 

Fué  ascendido  después  a  Teniente  Coronel,  3'  nombrado  Comandante 
de  Armas  3^  Jefe  Político  del  departamento  de  Suehitepéquez,  pasando  luego, 
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con  iguales  cargos,  al  departamento  de  Totonicapán.  Posteriormente  fué 
designado  Inspector  General  de  las  Comandancias  de  Armas  de  los  departa- 
mentos de  Oriente  y  Occidente. 

Con  el  grado  de  Coronel  ingresó  al  Estado  Mayor  del  Ejército  el  6  de 
mayo  de  1900,  desempeñando  más  tarde  las  Jefaturas  Políticas  y  Coman- 
dancias de  Armas  del  Quiche  y  Retalhuleu. 

El  13  de  febrero  de  1903,  con  motivo  de  la  movilización  del  Ejército, 
fué  nombrado  Segundo  Jefe  y  Jefe  de  Estado  Mayor  del  Cuerpo  de  Ejército 
Moyuta-Agtia  Blanca,  a  cuyo  mando  estaba  el  General  de  División  don  Luis 
Ovalle.  Al  año  siguiente  desempeñó  la  Jefatura  Política  del  departamento  de 
Guatemala,  }'  al  fundarse  la  Cruz  Roja  Guatemalteca  en  la  ciudad  capital  de 
la  República,  le  fué  confiada  la  Secretaría  General  de  la  misma  institución. 
Por  su  acertada  labor  en  este  puesto,  al  relacionar  esta  noble  entidad  nacional 
con  las  similares  de  Europa,  al  General  Arís  le  fueron  conferidas  las  distinciones 
honoríficas  de  «Cruz  de  Oro»  y  «Cruz  de  Plata»,  por  la  Cruz  Roja  Española. 

El  señor  General  don  Enrique  Arís  fué  catedrático  sobresaliente  de  la 
antigua  Escuela  Politécnica,  y  luego  tomó  parte  activa  en  la  campaña  nacio- 
nal de  1906,  en  carácter  de  Jefe  de  Estado  Maj'or  y  Segundo  Jefe  del  Ejército 
de  Occidente,  mereciendo,  por  su  actuación  en  dicha  campaña,  la  distinción  de 
la  «Cruz  de  Oro»,  la  cual  colocó  en  su  pecho  el  mismo  Jefe  Supremo  del  Ejército, 
en  atención  a  los  importantes  servicios  que  prestara  3-  que  correspondían  a  un 
General  de  División.  Ascendió  a  General  de  Brigada  el  14  de  septiembre  de 
mismo  año. 

Posteriormente  desempeñó  los  i)uestos  de  Jefe  Político  y  Comandante 
de  Armas  de  Zacapa,  Segundo  Jefe  de  las  fuerzas  movilizadas  a  la  frontera  de 
Honduras  de  1907,  Encargado  de  Negocios  de  Guatemala  en  Honduras,  donde 
fué  Delegado  de  nuestro  país  a  la  Primera  Conferencia  Centroamericana, 
Director  Genei-al  de  Contribuciones,  Director  del  Instituto  Nacional  Central 
de  Varones,  Director  Ejecutivo  de  los  Comités  Locales  organizados  para  la 
seguridad  del  vecindario  durante  los  terremotos  de  1917-18,  Inspector  General 
de  Salubridad,  e  Inspector  General  de  los  trabajos  del  Ferrocarril  de  Los 
Altos. 

En  enero  de  1920,  el  General  Arís  fué  llamado  al  servicio  del  Presidente 
de  la  República,  sin  comisión  determinada,  y  el  14  de  abril  del  mismo  año,  que 
capituló  el  Doctor  Estrada  Cabrera,  fué  uno  de  los  pocos  jefes  militares  que 
permanecieron  al  lado  del  gobernante  legítimo,  hasta  el  último  momento. 
Esta  actitud  le  honra  sobremanera. 

Fué  nombrado  Jefe  Político  y  Comandante  de  Armas  del  departamento 
de  Izabal,  en  el  año  de  1923  y  al  año  siguiente  se  le  promovió  al  grado  de 
General  de  División  por  la  Asamblea  Legislativa,  en  Decreto  del  24  de  mayo 
de  1924.   Desempeñó  la  Jefatura  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  Ejército  y 
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luego  ocupó  el  cargo  de  Jefe  Político  3^  Comandante  de  Armas  de  Escuintla, 
siendo  nombrado  Vocal  Militar  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  3'  electo 
Diputado  a  la  Asamblea  por  el  distrito  de  Chiquimula. 

El  9  de  noviembre  de  1926  se  hizo  cargo  de  la  Subsecretaría  de  Guerra, 
y  por  motivos  de  salud  fué  enviado  como  Cónsul  General  de  Guatemala  a 
Jamaica.  Antes  había  sido  electo  Dipiitado  a  la  Asamblea  Legislativa  por 
el  distrito  de  Chiquimula,  3^  en  seguida  Diputado  a  la  Asamblea  Constituyente. 

Después  de  volver  al  Estado  Ma3'or  General  del  Ejército  en  1930,  fué 
nombrado  Vocal  Militar  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  siendo  luego  Presi- 
dente de  la  Comisión  de  reformas  al  Código  Militar  3^  miembro  de  la  Comisión 
que  estudió  las  reformas  del  mismo  Código  vigente. 

Es  el  General  don  Enrique  Arís  uno  de  los  jefes  militares  más  apreciados 
en  Guatemala  3'  conocidos  en  el  extranjero  como  elemento  sobresaliente  del 
Ejército  guatemalteco. 

Su  llegada  al  Estado  Ma3'or,  es  una  promesa  en  bien  del  porvenir  del 
Ejército. 


MARZO 


Proficua  labor  realizada  por  el 
Gobierno  de  la  República  durante 
el  año  administrativo  1934-35 

Ante  la  Representación  Nacional  le3^ó  su  Mensaje  el  señor  Presidente  de 
la  República,  General  de  División  don  Jorge  Ubico,  el  día  1"  de  marzo,  fecha  en 
que  la  Asamblea  Legislativa  inauguró  sus  sesiones  ordinarias  del  corriente  año. 

Este  docvimento,  que  se  comenta  por  sí  mismo,  revela  la  potencia  cons- 
tructiva del  régimen  administrativo  actual,  sabiamente  impulsado  y  dirigido 
l)or  el  Estadista  que  rige  los  destinos  de  la  Patria.  Satisface  el  espíritu 
patriótico  y  llena  de  íntimo  regocijo  el  considerar  cómo  se  desarrolla  el 
progreso,  en  el  ambiente  de  orden  y  probidad  que  ha  impuesto  el  carácter 
pi'epotente  y  rectilíneo  del  Gobernante.  El  señor  General  Ubico  ha  logrado 
cristalizar  el  bienestar  de  la  Patria,  convirtiendo  en  hechos  positivos  las 
esperanzas  de  redención  y  engrandecimiento  nacional. 

Glosamos  del  Mensaje  la  exjjosición  sintética  que  expuso  el  General 
Ubico  con  la  sonoi'idad  de  su  palabra  honrada  y  agregamos  la  parte  exposi- 
tiva de  la  Memoria  de  Guerra. 

Señores  Diputados: 

Recibid  mi  respetuoso  saludo  al  iniciarse  este  nuevo  período  de  vuestras 
labores  parlamentarias.  El  Ejecutivo,  que  durante  el  receso  de  vuestras 
sesiones,  dedicó  sus  actividades  al  desarrollo  de  la  vida  nacional  en  sus  diversas 
esferas,  traerá  a  vosotros,  desde  hoy,  por  el  órgano  de  sus  Secretarías  de 
Estado,  la  Memoria  cabal  y  detallada  del  trabajo  realizado.  Yo,  por  mi  parte, 
os  haré  un  somero  relato  de  los  puntos  sobre  que  he  concentrado  mi  atención 
con  más  empeño,  por  exigirlo  así,  frente  a  las  condiciones  del  país  3'  las 
modernas  tendencias  del  mundo,  el  mejor  cumplimiento  de  los  deberes  del 
cargo  y  las  aspiraciones  consignadas  en  mi  programa  de  gobierno. 

Durante  el  curso  del  año,  los  habitantes  de  la  República  gozaron  de 
todas  las  garantías  que  les  reconocen  la  Constitución  y  las  leyes  al  amparo 
de  las  autoridades,  cuya  acción  contribuyó  eficazmente  a  estimular  el  libre 
desarrollo  de  las  actividades,  mediante  el  imperio  de  la  paz  y  el  orden  públicos 
y.  el  funcionamiento  normal  de  las  instituciones. 
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La  conspiración  organizada  por  un  grupo  de  terroristas,  destinada  a  es- 
tallar en  el  mes  de  septiembre  último,  fué  reprimida,  y  sus  autores  y  cómplices, 
])rocesados  3'  condenados  por  los  tribunales  militares,  de  acuerdo  con  las  leyes 
(jue  rigen  la  materia.  El  Gobierno  había  tenido  conocimiento  de  la  preparación 
de  esos  actos  subversivos,  3-  en  el  deseo  de  evitar  hasta  donde  las  circunstan- 
cias lo  permitían  el  doloroso  trance  a  que  conduce  la  penalidad  de  esta  clase 
de  delitos,  los  culpables  fueron  amonestados  repetidas  veces  por  mí  y  por  los 
funcionarios  de  la  Policía  para  que  desistieran  de  los  planes  que  habían 
concebido.  Desgraciadamente,  la  obstinación  de  ellos  hizo  imposible  toda 
vuelta  al  camino  que  trazaba  la  cordura  y  fué  necesario  proceder  en  la  forma 
que  exigían  la  estabilidad  del  régimen  gubernativo  y  el  bienestar  social. 

La  criminalidad  ha  disminuido  en  escala  satisfactoria,  como  lo  demues- 
tran las  cifras,  cada  vez  menores,  que  arrojan  las  estadísticas.  Los  delitos, 
que  en  1933  ascendieron  a  6,205,  en  1934  llegaron  sólo  a  3,848,  lo  que 
establece  una  diferencia  de  2,357  entre  uno  y  otro  año,  o  sea  un  38%  menos  de 
actos  delictuosos.  Los  parricidios  disminuyeron  en  50%,  habiéndose  presen- 
tado sólo  3  casos,  y  los  asesinatos  y  homicidios,  por  una  parte,  y  las  lesiones 
y  agresiones,  por  otra,  acusan  cifras  que  no  llegan  a  la  mitad  de  las  del  año 
anterior.  El  cuadro  completo  de  criminalidad  de  la  República  se  encuentra  en 
uno  de  los  anexos.  A  tan  halagador  resultado  ha  conducido,  sin  duda,  el 
respeto  de  los  habitantes  a  la  autoridad  y  a  las  leyes,  la  acción  preventiva 
de  la  Policía  Nacional,  y  la  cooperación  del  Ejército  al  mantenimiento  del  orden. 

Los  Tribunales  de  Justicia,  al  conocer  de  los  casos  que  les  fueron  some- 
tidos, aplicaron  los  preceptos  que  contienen  el  Código  Civil  }•  la  Ley  de 
Enjuiciamiento,  Civil  y  Mercantil,  obra  de  la  presente  administración,  lo  mismo 
que  los  mandatos  consignados  en  la  nueva  Le}^  de  Notariado,  sin  que  hasta 
hoy  se  registren  incongruencias,  obligadas  en  la  vigencia  de  leyes  que  pertene- 
cen a  diversas  épocas.  Debo  informar  que  la  Comisión  Especial,  adscrita  a 
la  Secretaría  de  Gobernación,  labora  en  los  Códigos  Militar,  Penal  y  de  las 
Obligaciones,  que  se  sumarán  al  trabajo  de  revisión  de  los  textos  legales, 
constitutivos  de  una  nueva  vida  en  el  régimen  jurídico  de  la  Nación.  La 
reciente  Ley  de  Jefes  Políticos  ha  rendido  en  la  práctica  satisfactorios  resul- 
tados, y  es  de  esperarse  que,  en  las  circunscripciones  menores,  contribuya 
igualmente  a  mejorar  el  sistema  de  administración,  la  Ley  de  Municipalidades 
que  se  encuentra  ahora  en  estudio. 

Con  el  fin  de  hacer  más  expedita  la  acción  de  las  autoridades  centrales 
y  departamentales,  se  modificó  la  división  administrativa  de  la  República,  al 
restablecerse  el  departamento  de  El  Progreso.  Además,  se  pasaron  al  depar- 
tamento de  Suchitepéquez  los  municipios  de  Patulul,  Chicacao,  Santa  Bárbara 
3'  San  Juan  Bautista,  que  pertenecían  al  de  Sololá  y  se  extendieron  los  límites 
de  la  Alta  Yerapaz  a  varias  aldeas  situadas  al  Noroeste  del  departamento  de 
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Izabal.  Como  resultado  inmediato  de  esta  modificación  administrativa  está 
el  perfeccionamiento  del  régimen  económico  departamental  y  el  aceleramiento 
del  adelanto  de  las  zonas  mencionadas.  Suchitepéquez  ha  equilibrado  su 
presupuesto,  no  obstante  la  remesa  mensual  de  tres  mil  quetzales  que  hace 
puntualmente  a  Sololá. 

En  mis  frecuentes  visitas  a  las  diversas  zonas  de  la  República,  me  he 
informado,  cada  vez  más,  acerca  de  sus  necesidades,  para  dictar,  con  entero 
conocimiento  de  causas,  las  medidas  convenientes  a  su  gradual  progreso  _v 
desarrollo.  Durante  ellas,  las  autoridades  recibieron  de  mí  las  instrucciones 
que  estimé  oportunas  para  la  buena  marcha  administrativa,  _v  los  habitantes 
de  los  lugares  del  tránsito  obtuvieron  la  inmediata  solución  de  variadas 
cuestiones  litigiosas. 

El  Gobierno  ha  mantenido  su  política  de  honradez  en  las  relaciones 
internacionales  y  cumplido  de  modo  estricto,  con  su  deber.  No  se  ha  presen- 
tado reclamación  alguna  durante  el  curso  del  año  y  los  vínculos  que  unen  a 
Guatemala  con  los  países  amigos,  cada  vez  son  más  firmes,  a  lo  cual  ha  cola- 
borado el  Honorable  Cuerpo  Diplomático  acreditado  en  el  país. 

Está  para  concluirse  la  demarcación  de  la  frontera  con  Honduras.  La 
imposibilidad  de  determinar  el  punto  de  encuentro  de  la  frontera  de  El  Salva- 
dor con  los  límites  Guatemala-Honduras,  por  no  hallarse  definida  la  frontera 
Honduras-El  Salvador,  hizo  necesario  el  levantamiento  previo  de  un  mapa 
aero-fotográfico  de  la  región.  El  Cuerpo  Aéreo  del  Ejército  de  los  Estados 
Unidos,  en  virtud  de  gestiones  que  de  común  acuerdo  hicieron  los  Gobiernos 
de  Guatemala,  El  Salvador  y  Honduras,  para  obtener  su  cooperación,  levantó 
el  mapa  de  la  zona  fronteriza  de  Cerro  Brujo  y  Monte  Cristo,  y  a  solicitud  de 
los  Gobiernos  de  Guatemala  y  El  Salvador,  el  de  la  frontera  de  ambos  países. 

La  frontera  con  Belice  quedó  demarcada  por  el  Gobierno  inglés,  desde 
los  Rápidos  de  Gracias  a  Dios  a  los  de  Gárbut,  y  sólo  se  espera,  para  recono- 
cerla, el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  el  Artículo  VH  de  la  Convención 
de  1859  da  al  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña. 

En  el  seno  de  la  Primera  Conferencia  Centroamericana,  reunida  en  esta 
capital  el  15  de  marzo,  se  subscribieron  un  Tratado  de  Confraternidad  Centro- 
americana y  una  Convención  de  Extradición,  de  que  la  Secretaría  de  Relaciones 
informará  oportunamente. 

Motivo  de  honda  satisfacción  ha  sido  para  mí,  el  honor  con  que  me  han 
distinguido  Gobiernos  extranjeros  al  otorgarme  altas  3^  significativas  conde- 
coraciones. Considero  que  tales  actos  se  traducen  por  un  reconocimiento 
tácito  de  la  cultura  3'  adelanto  nacionales  3'  así,  declino  en  la  República  las 
manifestaciones  que  se  me  han  dispensado.  El  15  de  septiembre  de  1934  se  me 
otorgó  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  Nacional  «Honor  y  Mérito»  de  la  República 
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de  Haití;  el  13  de  diciembre  del  mismo  año,  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  del 
Doctor  Carlos  J.  Finia}-,  del  Goljienio  de  Cuba;  3'  el  S  de  febrero  de  1935,  la 
Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  de  la  República  Española. 

El  estado  financiero  de  la  Hacienda  Pública  ha  mejorado  gradualmente, 
a  partir  del  período  de  máxima  depresión  sufrida  en  1932.  El  ]5roducto  de 
las  rentas  recaudadas  durante  el  ejercicio  fiscal  1933-1934,  ascendió  a  la  suma 
de  08.602,932.72,  que  comparada  con  la  de  08.4-40,463,  que  era  el  total  del 
Presupuesto  de  Gastos,  arrojó  un  superávit  de  Q162,468.80,  que  se  aplicó  a 
integrar  la  suma  de  01.285,988.99,  en  que  quedó  disminuido  el  monto  de  las 
obligaciones  de  presupuesto  que  habían  quedado  pendientes  al  cerrar  el  Año 
Fiscal  anterior.  Debe  advertirse,  sin  embargo,  que  como  aquella  amortización 
se  llevó  a  efecto  dando  la  preferencia  a  estas  obligaciones  sobre  las  vencidas 
en  el  curso  del  año,  la  disminución  real  de  la  deuda  pública  ascendió  a  la  suma 
de  Q124,624.72.  Vainas  Administraciones  de  Rentas  efectúan  con  sus  ingresos 
mensuales  el  pago  puntual  de  sus  presupuestos,  y  las  que  no  están  en  posibiH- 
dad  de  hacerlo,  reciben  frecuentes  remesas  de  la  Tesorería  Nacional,  quien 
dispone  de  fondos  suficientes  para  todos  sus  servicios. 

Revela  también  la  mejoría  lograda,  el  movimiento  que  exhibe  la  estadís- 
tica del  comercio  internacional  de  la  República,  pues,  habiendo  llegado  la 
importación  a  la  suma  de  Q8. 073, 104,  con  un  aumento  de  01.997,677.23 
sobre  la  del  año  1933,  la  exportación  supei'ó  en  Q5.481,359.S3  a  la  de  igual 
período,  dejando  un  saldo  a  favor  de  la  Nación  de  Q6. 735, 358. 14. 

Esta  ventajosa  posición  de  las  relaciones  comerciales  con  el  exterior, 
frente  a  la  nueva  política  que,  en  resguardo  de  sus  intereses  financieros,  han- 
venido  adoptando  diversas  naciones  del  mundo,  imponen  el  deber  de  tomar, 
dentro  de  los  límites  que  marcan  la  necesidad  v  la  prudencia,  todas  aquellas 
medidas  que  puedan  tender  a  la  consolidación  y  defensa  del  estado  económico 
del  país;  propósito  con  el  cual  se  dispuso  ya  aumentar  en  un  ciento  por 
ciento  los  derechos  arancelarios  sobre  las  mercaderías  procedentes  de  naciones 
extranjeras  que,  habiendo  duplicado  sus  ex])ortaciones  a  la  República,  no 
importan  nada  de  ella  o  lo  hacen  en  cantidad  insignificante.  Con  igual  ten- 
dencia se  elevó  el  impuesto  hereditario  sobre  los  bienes  adjudicados  apersonas 
domiciliadas  en  el  exterior,  y  se  fijó  en  Puerto  Barrios  el  único  lugar  autori-. 
zado  para  la  exportación  de  chicle  del  Peten. 

El  Gobierno  adquirió  propiedades  durante  el  año  por  un  valor  de 
0291,716.29,3^  procuró,  por  cuantos  medios  estuvieron  a  su  alcance,  el  perfec- 
cionamiento de  los  métodos  adoptados  para  la  recaudación  y  administración 
de  las  rentas,  ya  mediante  la  sustitución  de  leyes  arcaicas  por  otras  más' 
completas  y  de  espíritu  moderno— como  el  nuevo  Código  de  Aduanas  y  la  Ley 
de  Alcoholes  y  Bebidas  Alcohólicas  y  Fermentadas—,  ya  con  la  continuada 
aplicación  de  la  Ley  de  Probidad  y  la  fundación  del  Departamento  de  Fianzas 


REVISTA  MILITAR 


13 


en  el  Crédito  Hipotecario  Nacional,  destinado  a  garantizar  la  responsabilida- 
des civiles  de  los  emple  dos  que  tienen  a  su  cargo  el  manejo  de  fondos  del 
Estado. 

El  régimen  monetario  no  ha  sufrido  alteración  alguna,  y  el  monto  de  la 
moneda  circulante  ha  continuado  sin  interrupciones  la  tra^^ectoria  ascendente 
que  inició  desde  1933.  Las  instituciones  bancarias  han  aumentado  paulati- 
namente, pero  sobre  bases  firmes,  el  volumen  de  sus  operaciones.  La  facultad 
concedida  a  los  Bancos  para  aceptar  sus  propias  acciones  en  pago  total  o 
parcial  de  deudas  hasta  la  tercera  parte  del  capital  social  pagado,  ha  puesto 
en  manos  de  los  deudores  un  elemento  más  de  liberación,  llamado  también  a 
acelerar  el  saneamiento  de  las  cai'teras  de  aquellas  instituciones. 

El  Banco  Central  acrecentó  sus  tenencias  de  oro  en  más  de  01.100,000, 
y  el  movimiento  de  divisas  arroja  un  saldo  a  su  favor  de  02.127,399. 

Siendo  la  agi'icultura  el  factor  más  importante  de  la  riqueza  nacional,  el 
Gobierno  se  ha  preocupado  por  llevar  a  la  práctica  la  organización  de  insti- 
tuciones permanentes  que  proporcionen,  al  grande  3-  pequeño  agricultor,  a 
plazo  corto  o  medio,  y  en  la  época  oportuna,  los  recursos  indispensables  para 
la  siembra,  cultivo  y  recolección  de  los  frutos,  complementando  así  las  diversas 
clases  de  financiamiento  que  i-equiere  este  ramo  de  la  economía,  ya  que, 
necesariamente,  la  misión  del  Crédito  Hipotecario  Nacional  debía  circunscri- 
birse, como  hasta  ho}-,  al  suministro  de  fondos  a  largo  plazo  3^  con  garantía 
precisa  del  inmueble.  Tal  vacío  está  llenándose,  3^  acabará  de  llenarse  en  un 
próximo  futuro,  con  la  emisión  de  la  Le3^  de  Crédito  Agrícola,  que  crea  un 
departamento  especial  en  el  Banco  Central  de  Guatemala,  y  provee  al  estable- 
cimiento de  almacenes  generales  de  depósito  de  productos  agrícolas  y  de  cajas 
rurales  en  diferentes  zonas  de  la  República. 

Con  el  objeto  de  ensanchar  las  plantaciones  de  café  de  altura,  que  por  su 
cahdad  elimina  la  ruinosa  competencia  a  que  está  expuesto  el  que  se  produce 
en  las  costas,  se  han  concedido  tierras  hasta  de  una  caballería  en  regiones 
más  elevadas,  3^  tanto  en  éstas  como  en  otras,  situadas  en  diversos  departa- 
mentos, se  procedió  a  distribuir  grandes  3-  pequeños  terrenos,  cuya  extensión 
varía  entre  diez  manzanas  e  igvial  número  de  caballerías,  para  dar  el  ma3^or 
impulso  posible  a  la  producción  agrícola  en  general.  A  mil  veintitrés  llegan 
ya  las  parcelas  entregadas,  si  en  ellas  se  incluyen  las  ciento  treinta  y  dos,  de 
dos  manzanas  cada  una,  localizadas  en  terrenos  comunales;  y  ha3'  pendientes 
de  resolución  seiscientas  ocho  solicitudes.  A  muchos  parcelarios,  que  carecían 
de  recursos,  se  les  proveyó  de  instrumentos  de  labranza  y  se  les  dió  el  pasaje. 
Considerables  son  también  los  lotes  de  insecticidas  y  abonos,  así  como  de 
semillas  de  árboles,  legumbres,  trigo  3^  plantas  medicinales,  que  se  han  puesto 
en  poder  de  los  agricultores,  a  quienes,  por  otra  parte,  se  dió  facilidades  para 
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el  mejoramiento  de  sus  métodos  de  cultivo,  con  la  posible  introducción  de 
maquinaria  agrícola  sin  el  recargo  total,  sino  bajado  en  un  50%  de  los 
derechos  consulares. 

El  apOA'o  decidido  que  el  Gobierno  ha  prestado  a  cuanto  se  relaciona  con 
la  expansión  y  conservación  de  nuestros  mercados  de  café,  comienza  a  rendir 
halagadores  resultados.  Ensaj'ado  el  sistema  de  contratación  directa  con  casas 
compradoras  del  exterior  como  el  más  a  propósito  para  asegurar  el  consumo 
y  justo  precio  del  grano,  la  Glicina  Central  del  Café,  que  cuenta  para  la  pro- 
paganda 3'  expendio  con  varios  representantes  en  los  Estados  Unidos,  Europa, 
Asia  3'  Sud-América,  vendió  durante  el  año  9,145  quintales,  al  precio  total  de 
0118,419.09. 

De  indiscutible  importancia  es,  asimismo,  el  estímulo  que  al  gradual 
incremento  de  la  producción  agrícola  da  la  extensa  red  caminera  que  se  tiende 
hoy  en  todas  direcciones  sobre  el  territorio  de  la  República.  En  mi  reciente 
visita,  que  comprendió  todos  los  departamentos,  con  excepción  del  Petén, 
pude  dirigirme  cómodamente  de  una  a  otra  de  sus  respectivas  cabeceras,  sin 
hacer  uso  alguno  de  las  vías  férreas.  Durante  1934  se  pusieron  10  carreteras 
y  26  puentes  al  servicio  público,  3^  se  trabaja  actualmente  en  la  apertura  de 
30  nuevas  carreteras  y  en  la  construcción  de  8  puentes,  sin  contar  la  ejecución 
de  obras  de  menor  importancia  ni  los  numerosos  estudios  y  trazos  que  para 
abrir  otras  vías  3'  corregir  defectos  en  las  ya  existentes,  se  hallan  encomenda- 
das al  personal  técnico  de  la  Dirección  del  ramo.  La  longitud  de  las  carreteras 
construidas  es  de  402  kilómetros  366  metros,  y  de  1,129  kilómetros  la  de  las 
carreteras  reparadas.  De  gran  importancia  será  la  carretera  destinada  a 
unir  directamente  los  departamentos  de  San  Marcos,  Huehuetenango,  Quiché 
3'  Alta  Verapaz,  para  cu3-a  pronta  conclusión  dejé  instrucciones  terminantes 
en  mi  última  visita. 

Las  demás  vías  de  comunicación  mejoraron  en  extensión  3^  condiciones. 
Se  constru3'eron  176.50  kilómetros  de  líneas  telegráficas  y  341.75  kilómetros 
de  líneas  telefónicas.  El  Aeropuerto  Nacional  de  Barrios,  llamado  a  desempe- 
ñar en  el  porvenir  un  papel  importantísimo  en  el  tráfico  internacional,  ha  sido 
declarado  por  ingenieros  aeronautas,  expertos  en  la  materia,  el  mejor  de  la 
América  Latina,  tanto  por  sus  dimensiones  3^  solidez,  como  por  su  notable 
posición  geográfica.  En  Flores  (Petén),  San  Marcos,  Sololá  y  Huehuetenango 
se  inauguraron  sus  campos  de  aterrizaje. 

En  lo  que  toca  a  nuevos  edificios,  se  trabajó  de  manera  intensa;  procu- 
rando que  cada  uno  de  ellos,  a  la  vez  que  llene  las  condiciones  requeridas  por 
su  particular  destino,  contribuya  al  enriquecimiento  del  ornato.  Son  dignos 
de  mencionarse  entre  los  edificios  concluidos  durante  el  curso  del  año:  el  de  la 
Asamblea  Legislativa,  el  del  Museo  Nacional,  el  de  la  Cruz  Roja  Guatemalteca, 
3'  los  de  las  Jefaturas  Políticas  de  Chiquimula  y  Zacapa.  Quedan  en  construc- 
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ción  el  Palacio  Presidencial,  la  Aduana  Central,  el  Panteón  Militar,  el  tercer 
Salón  de  Industrias  y  el  edificio  de  la  Policía  Nacional  en  el  Hipódromo  del 
Sur,  y  los  pabellones  para  laboratorios  y  Departamento  de  Radiumterapia 
en  el  Hospital  General.  Se  terminó  la  pavimentación  de  la  10^  Calle  Oriente 
y  de  los  contornos  del  Parque  Central. 

Todas  estas  obras  que  revelan,  sin  duda,  el  progreso  que  en  lo  material 
se  ha  alcanzado  últimamente,  serán  un  elemento  más  que  coopere  con  las 
bellezas  naturales  de  nuestros  campos  3'  las  reliquias  históricas  que  guarda 
el  territorio,  a  elevar  el  concepto  que  se  formen  del  país  los  turistas  que  en 
número  creciente  concurren  a  visitarlo.  El  Gobierno,  por  otra  pai'te,  ha 
procurado  imprimir  mayor  atractivo  a  las  cosas  en  que  genei-almente  se 
concentra  el  interés  del  turismo;  ya  estimulando  con  su  apo3'0  el  embelleci- 
miento de  los  lugares  de  reci'eo,  como  lo  hace  a  orillas  del  lago  de  Amatitlán 
con  el  establecimiento  de  la  «Colonia  Progresista»;  ya  organizando  la  exposi- 
ción ])eriódica  de  los  productos  de  la  agricultura  y  de  la  industria,  como  con 
tan  feliz  éxito  se  logro  llevar  a  cabo  en  la  Feria  Nacional  de  Noviembre,  de 
i'eciente  fundación;  ya,  también,  unificando  en  el  «Museo  Nacional»,  creado  en 
el  mes  de  enei-o  último,  las  fragmentarias  exhibiciones  de  objetos  históricos, 
artísticos  3'  científicos  de  que  es  dueña  la  Nación. 

Los  edificios  en  que  se  hallan  instaladoslosestablecimientosdeenseñanza 
han  sido  objeto  de  importantes  mejoras.  Varias  escuelas  fueron  trasladadas 
a  locales  más  apropiados  por  sus  condiciones  pedagógicas  e  higiénicas  o  por 
su  adecuada  ubicación  dentro  del  radio  de  las  poblaciones. 

Servidos  por  3,951  profesores,  funcionaron  durante  el  año  2,290  esta- 
blecimientos nacionales  de  enseñanza,  a  los  cuales  concurrieron  a  inscribirse 
108,400  alumnos,  i'csultando  un  aumento  sobre  el  año  anterior  de  346  escuelas 
3'^  11,921  alumnos  asistentes. 

La  educación  física  3'  la  ctiltura  estética,  que  hasta  hace  poco  tiempo 
habían  permanecido  en  planos  secundarios,  han  sido  elevadas  a  la  categoría 
que  les  corresponde  de  acuerdo  con  las  tendencias  de  la  época.  Se  crearon, 
para  el  efecto,  75  plazas  de  Profesores  de  Educación  Física  en  la  capital,  3'  38 
en  los  departamentos,  3'  se  amplió  el  personal  docente  de  la  Universidad  3^  de 
las  Escuelas  Normales,  Secundarias  3'  Especiales  con  profesores  de  deportes. 
Todos  los  equipos  cuentan  con  los  enseres  necesarios  para  sus  prácticas.  La 
conveniente  preparación  de  los  atletas  guatemaltecos  para  los  IH  Juegos 
Deportivos  Centroamericanos,  mereció  una  esi^ecial  atención,  contratándose 
por  el  Comité  Nacional  Olímpico  los  sei-\ácios  de  entrenadores  ingleses  3^ 
americanos.  La  Escuela  de  Cultura  Estética,  a  cu3'0  cargo  quedó  la  prepara- 
ción de  profesores  de  canto,  fué  inaugurada  el  30  de  junio  último,  3'^  la  Radio- 
difusora Nacional,  desde  el  moderno  estudio  de  que  se  le  dotó  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  ha  transmitido  periódicamente  los  conciertos  de  la  Orquesta 


16 


REVISTA  MILITAR 


Sinfónica,  que  tiene  asignada  por  el  Gobierno  una  suma  suficiente  en  concepto 
de  subvención.  Completan  la  labor  emprendida  para  encauzar  los  sentimien- 
tos artísticos  del  pueblo,  los  numerosos  lotes  de  instrumentos  de  música 
suministrados  a  instituciones  oficiales  3'  particulares  y  las  veladas,  ftmciones 
cinematográficas  y  exposiciones  de  pintura  y  fotografía  organizadas  en  dife- 
rentes épocas  del  año. 

La  educación  intelectual  recibió  el  apoj^o  que  siempre  ha  merecido.  El 
Gobierno  procuró  poner  a  la  disposición  délas  escuelas  de  la  República  cuantos 
útiles  le  permitieron  sus  recursos,  para  facilitar  la  enseñanza.  En  conmemo- 
ración de  la  Revolución  del  71,  hice  distribuir  aparatos  de  radio  entre  los 
establecimientos  nacionales  de  la  capital,  3^  posteriormente  he  ordenado  el 
envío  de  otros  a  varias  escuelas  de  los  departamentos.  De  esta  manera,  3''  con 
la  cooperación  de  Profesores  especialistas,  se  han  difundido,  desde  el  estudio 
del  Ministerio  de  Fomento,  interesantes  lecciones  de  inglés  3'  de  francés  para 
su  aprendizaje  por  el  gremio  escolar  y  el  público  en  general.  La  enseñanza  de 
las  lenguas  vivas  recibió  también  vigoroso  impulso  con  la  reciente  fundación 
de  la  Academia  de  Idiomas. 

La  Tipografía  Nacional  ha  editado  muchas  obras  de  indiscutible  mérito, 
que  por  su  interés  actual  o  su  valor  histórico,  han  contribuido  muy  particu- 
larmente a  ensanchar  de  modo  inusitado  el  canje  de  libros  con  el  extranjero. 

Para  la  alfabetización  de  las  masas  han  agregado  sus  esfuerzos,  con 
verdadero  éxito,  los  cuarteles  3'  las  cárceles.  En  la  Penitenciaría  Central 
aprendieron  a  leer  3^  escribir  168  recluidos,  3-  en  las  escuelas  de  primeras  letras 
de  los  Cuerpos  Militares  de  la  capital,  1,118  individuos  de  tropa. 

La  instrucción  militar,  teórica  3'  práctica,  impartida  a  los  cuerpos  3^ 
unidades  organizadas,  tanto  de  la  fuerza  permanente  como  de  milicianos,  ha 
rendido  los  halagadores  restdtados  que  en  más  de  una  ocasión  pusieron  de 
manifiesto  las  marchas,  evoluciones  3'  concursos  llevados  a  cabo  durante  el 
año.  Las  Academias  de  Jefes  3'  Oficiales,  la  Escuela  Politécnica  3'  las  Escuelas 
de  Sargentos  3'  Cabos,  pixstaron  su  valioso  concurso  a  la  elevación  del  nivel 
cultural  de  los  miemliros  del  Ejército.  La  «Revista  Militar»  fué  orientada  en 
tal  forma  por  su  personal  directivo,  que  ha  sido  juzgada  en  el  extranjero  como 
una  de  las  mejores  publicaciones  de  su  clase  en  la  América  Latina. 

El  buen  ejemplo  de  los  Jefes  de  Cuerpos,  dependencias  3^  guarniciones  3'  el 
constante  traljajo  de  los  instructores,  han  sostenido  en  alto  grado  la  moral  3^ 
la  disciplina  del  Ejército. 

Las  cadetes  graduados  últimamente  en  la  Escuela  Politécnica  pasaron 
a  prestar  sus  servicios  en  el  ramo  de  caminos,  después  de  recibir  en  el  mismo 
establecimiento  la  enseñanza  de  las  materias  que  los  habilitan  en  forma 
amplia  para  el  ejercicio  de  sus  actividades  en  esta  importante  esfera  de  la  vida 
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moderna.  Los  cadetes  que  se  gradúen  en  el  futuro  tendrán,  además,  conoci- 
mientos teórico-prácticos  sobre  sanidad  y  agricultura,  para  que  cuenten  con 
un  radio  más  extenso  de  capacidades  individuales  en  su  lucha  por  la  vida. 

El  Cuerpo  de  Sanidad  Militar  prestó  sus  servicios  no  sólo  al  Ejército, 
sino  también  al  público,  en  combinación  3-  de  acuerdo  con  los  delegados  de  la 
Dirección  General  de  Sanidad. 

La  campaña  sanitaria  contó  con  el  apo3-o  incondicional  del  Gobierno. 
Aun  cuando  el  país  no  fué  azotado  por  ningún  flagelo  que  haya  revestido 
caracteres  graves,  se  invirtieron  Q18,273.55  en  combatir  epidemias  y  ende- 
mias; siendo  la  lucha  contra  el  paludismo  j  el  parasitismo  intestinal  la  que 
recibió  mavor  impulso,  con  resiiltados  tan  satisfactorios  que  supei-aron  los 
que  de  ella  se  esperaban.  Las  delegaciones  técnicas  departamentales  recorrie- 
ron periódicamente  toda  la  República  en  su  obra  humanitaria,  dedicándose, 
además,  a  estudiar  la  higienización  de  las  poblaciones  y  a  ilustrar  a  sus 
habitantes  sobre  la  forma  de  prevenir  las  enfermedades.  Los  impuestos  que 
han  sido  designados  a  este  ramo  cubren  ya  todos  sus  gastos,  a  pesar  de  las 
grandes  sumas  que  invierte  en  sus  servicios  3'  la  distribución  gratuita  de 
medicinas,  que  efectúa.  Durante  1934-,  el  valor  de  las  medicinas  distribuidas 
así,  fué  deQlG,87S.31.  Debe  consignarse  al  respecto,  como  un  dato  halagador, 
la  baja  considerable  de  los  ingresos  originados  por  multas,  pues  ella  depende, 
no  de  una  negligente  tolerancia,  sino  del  cumplimiento  cada  vez  más  estricto 
de  las  leves  de  la  materia. 

Termino  aquí,  señores  Diputados,  la  breve  reseña  que  me  propuse  haceros 
de  la  labor  administrativa  desarrollada  viltimaniente.  Deseo  que  tal  labor 
concuerde  con  vuestras  opiniones  ]3articulares  sobre  el  mejor  método  de 
encauzar  por  la  senda  del  progreso  las  actividades  del  país.  Si  esta  obra  no 
cubre  por  entero  el  radio  de  mis  aspiraciones,  se  debe  a  circunstancias  de 
variada  índole  más  poderosas  que  mi  voluntad. 

JORGE  UBICO. 

Guatemala,  1°  de  marzo  de  1935. 


Parte  expositiva  de  la 
Memoria  de  Guerra 

PAZ  Y  ORDEN  PUBLICOS 

El  Ejército  colaboró,  cumpliendo  con  sti  deber  dentro  de  los  límites 
marcados  por  las  IcA^es  del  Ramo,  en  el  sentido  de  que  la  paz  y  el  orden 
públicos  se  mantuvieran  inalterables  dvirante  el  año  próximo  pasado;  no 
obstante  que  algunos  agitadores  con  tendencias  sediciosas  y  disociadoras,  en 
el  mes  de  septiembre,  trataron  de  atentar  contra  la  vida  del  Presidente  de  la 
República,  funcionarios  3'  empleados  públicos,  así  como  contra  los  vecinos 
y  propiedades  particulares.  En  su  oportunidad,  los  tribunales  militares  ins- 
truyeron las  avei'iguaciones  y  procesos  legales  correspondientes,  dictando  los 
Consejos  de  Guerra  sus  sentencias  3^  aquellos  ambiciosos  y  malos  hijos  del 
país  sufrieron  el  castigo  merecido  por  sus  antipatrióticos  propósitos.  Como 
consecuencia  de  este  movimiento  terrorista,  se  emitió  el  Decreto  Número  1851, 
que  prohibe  terminantemente  tener,  sin  autorización  legal,  cualquier  clase  de 
explosivos  o  máquinas  para  hacerlos  estallar. 

También  es  gi'ato  hacer  constar  la  eficaz  colaboración  de  las  guarnicio- 
nes y  destacamentos  de  la  República  con  la  Policía  Nacional,  en  la  persecución 
3'  captura  de  criminales  3'  contraljandistas. 

MORAL  Y  DISCIPLINA 

El  buen  ejemplo  de  los  Jefes  de  los  cuerpos  3'  dependencias  militares 
de  esta  capital  3-  guarniciones  de  los  departamentos,  así  como  el  constante 
trabajo  de  los  Instructores  y  Profesores,  ha  continuado  dando  un  halagador 
resultado,  sosteniendo  en  alto  grado  la  moral  del  Ejército.  La  disciplina 
observada  por  los  militares  en  servicio  activo  ha  sido  perfecta,  toda  vez  que 
ha  tenido  como  base  el  conocimiento  de  los  deberes  3'  consideraciones  entre 
Jefes  3' subalternos.  Todo  reclamo  o  queja  contra  algún  miembro  del  Ejército 
ha  sido  debidamente  atendido  3',  previas  las  averiguaciones  necesarias,  se  ha 
resuelto  de  manera  procedente,  castigando  al  culpable  o  absolviéndolo  cuando 
así  lo  ha  exigido  la  legalidad  3^  la  justicia. 

Con  el  fin  de  mantener  la  moral  3'  disciplina  en  el  Ejército,  se  lleva  un 
minucioso  registro  de  los  motivos  por  los  cuales  han  sido  baja  de  los  cuerpos, 
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dependencias  3^  guarniciones,  algunos  Jefes  3^  Oficiales,  seleccionando  detenida- 
mente, los  que  han  ingresado  de  alta,  previa  averiguación  de  buena  conducta 
3^  demás  antecedentes. 

ORGANIZACION 

Continuaron  organizados  en  el  departamento  de  Guatemala  los  seis 
batallones  que  así  estaban  el  año  anterior  en  Boca  del  Monte,  Lo  de  Revés, 
I'alencia,  San  Juan  Sacatepccjuez,  La  Reformita  3'  San  Raimundo,  así  como 
uno  más  en  San  José  Pínula,  todos  los  cuales  tienen  su  respectivo  Instructor 
Militar  para  proporcionar  a  los  milicianos  las  enseñanzas  teóricas  3'  prác- 
ticas reglamentarias,  sin  que  éstos  sean  perjudicados  en  sus  trabajos 
particulares. 

Se  han  impartido  órdenes  para  la  formación  de  compañías  de  volunta- 
rios en  todos  los  departamentos,  las  cuales  3'a  están  recibiendo  la  instrucción 
necesaria.  También  están  del)idamente  organizados  en  toda  la  Repiiblica  los 
batallones  de  milicianos  de  activo  3'  reserva,  de  conformidad  con  lo  prescrito 
por  la  Le3'  Militar. 

INSTRUCCION 

De  acuerdo  con  los  Reglamentos  tácticos  3^  leves  militares  vigentes,  la 
instrucción  teórica  3-  práctica  fué  impartida  en  los  cuerpos  de  esta  capital 
y  en  los  departamentos  de  la  República,  por  los  Instructores  Genei-ales  de 
Infantería,  Artillería,  Caballería  v  Aviación,  así  como  por  los  resjjectivos 
Instructores  de  los  cuerj^jos  3^  unidades  organizadas,  tanto  de  la  fuerza 
permanente  como  de  milicianos. 

Las  Academias  de  Jefes  v  Oficiales  3^  las  Escuelas  de  Sargentos  3'  Cabos, 
funcionaron  con  toda  regularidad,  dando  magníficos  resultados;  así  como 
la  Academia  de  la  Plana  Ma3'or  de  la  Plaza,  que  es  servida  por  el  propio 
Instructor  Genei'al  de  Infantería. 

La  instrucción  teórica  3^  práctica  impartida  en  la  Escuela  Politécnica 
fué  buena.  A  fin  de  año,  los  Calaalleros  Cadetes  hicieron  prácticas  de  campa- 
ña en  la  finca  nacional  "Aceituno",  una  de  las  cuales  se  hizo  en  combinación 
con  una  flotilla  del  Cuerpo  de  Aviación  Militar  3^  el  Escuadrón  de  Caballería. 
En  el  mes  de  julio  solicitaron  ingreso  a  dicha  Escuela  120  aspirantes  y, 
después  de  los  exámenes  de  admisión,  fueron  seleccionados  29  jóvenes,  que 
causaron  alta  como  Cadetes.  En  junio  se  graduaron  23  alumnos,  los  cuales 
pasaron  a  prestar  sus  servicios  al  ramo  de  Caminos.  En  diciembre  se  recibie- 
ron 22  Cadetes,  extendiéndoles  sus  respectivos  despachos  3^  sus  títulos  de 
Oficiales  Graduados  y  de  Camineros. 
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La  colaboración  del  Ejército  en  la  desanalfabetización  del  pueblo  es  algo 
digna  de  tomarse  en  consideración,  pues  con  el  regular  funcionamiento  de  las 
escuelas  de  primeras  letras  establecidas  en  los  cuarteles  se  logró  que  en  esta 
capital  aprendieran  a  leer  y  escribir  1,118  individuos  de  tropa  durante  el  año 
1934.,  sin  que  por  esto  nuestros  soldados  desatendieran  ni  un  momento  sus 
obligaciones  como  tales,  en  lo  concerniente  a  la  alta  misión  encomendada  a 
ellos  como  integrantes  del  Ejército  Nacional.  Según  las  actas  levantadas 
oportunamente  ])or  los  tribunales  examinadores,  que  constan  en  las  Memorias 
parciales  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  esta  Plaza,  los  exámenes  en  las 
escuelas  de  primeras  letras  dieron  el  siguiente  resultado: 

CUERPOS  aprotados  '^'^  examinaron  Porcentaje 

Fuerte  San  José   422  475  95.20% 

Fuerte  Matamoros   301  324  92.89% 

Guardia  de  Honor   326  359  89.13% 

Penitenciaría  Central   55  60  91.66% 

Comandancia  Local  de  Ciudad  Vieja  y 

Escuadrón  de  Caballería   14  19  73.67% 

Totales   1,118  1,237 


La  instrucción  de  cultura  física  también  fué  impartida  a  los  miembros 
del  Ejército  por  el  Jefe  de  la  Liga  Atlética  Militar,  habiéndose  verificado 
varios  concursos  durante  el  año  con  resultados  satisfactorios.  En  la  Escuela 
Politécnica,  los  Caballeros  Cadetes  recibieron  la  clase  de  su  respectivo  Profe- 
sor, haciendo  también  dichos  jóvenes  lucidas  exhibiciones  durante  la  clausura 
de  las  tareas  escolares. 

ESCALAFON 

Hubo  de  lamentarse  el  fallecimiento  de  115  Jefes  3-  Oficiales  de  nuestro 
Ejército,  entre  ellos,  el  del  señor  General  de  División  don  Ramón  Alvarado  S., 
acaecido  el  28  de  diciembre  del  año  próximo  pasado.  Dicho  Jefe  prestó  largos 
e  importantes  servicios  a  la  Nación  3^  últimamente  ocupaba  el  cargo  de  Jefe 
del  Cuerpo  de  Estado  Ma3'or.  La  Oficina  de  la  Sección  3^  Estadística  Militar 
perteneciente  a  dicho  Cuerpo,  tiene  completamente  al  día  el  Escalafón  General 
e  hizo  durante  el  año  las  alteraciones  obligadas  por  el  cambio  de  situaciones 
de  los  militares,  según  sus  edades,  ascensos  3^  fallecimientos. 

El  número  de  estos  últimos  es  el  siguiente: 

Generales   1 

Coroneles   7 
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Tenientes  Coroneles   7 

Maj'ores   16 

Capitanes   27 

Tenientes   30 

Subtenientes   27 

Suma   115 


Para  llenar  vacantes  en  la  reorganización  del  Ejército  y  de  acuerdo 
con  las  prescripciones  de  la  Ley  Constitutiva  del  mismo,  se  expidieron  187 
despachos  militares,  así: 

Pai^a  Coroneles   13 

Para  Tenientes  Coroneles   12 

Para  Maj'ores   12 

Para  Capitanes   1 S 

Para  Tenientes   23 

Para  Subtenientes   109 

Total   187 


En  este  nitmero  están  incluidos  los  45  despachos  militares  que  corres- 
ponden a  los  Caballeros  Cadetes  que  terminaron  sus  estudios  en  la  Escuela 
Politécnica. 

BIBLIOGRAFIA  MILITAR 

Por  cuenta  de  la  Secretaría  de  Guerra  se  imprimieron,  en  la  Tipografía 
Nacional,  los  siguientes  ejemplares: 

2,000  de  la  Ley  Constitutiva  del  Ejército; 

1,000  del  Reglamento  jjara  el  Gobierno  3^  Policía  de  Puertos; 

5,000  de  la  Cartilla  Militar  (Obligaciones  de  la  tropa); 

1,000  del  Escalafón  General  del  Ejército; 

1,000  de  la  Ordenanza  Militar;  y, 

1,000  de  "Comunicaciones  Militares  en  Campaña",  libro  escrito  por  el 
Coronel  Manuel  R.  Solís  y  declarado  de  utilidad  para  el  Ejército. 

En  resumen,  se  imprimieron  11,000  folletos  y  libros,  que  se  distribu- 
yeron oportuna  y  equitativamente,  y  ya  están  al  servicio  de  los  miembros  de 
esta  Institución. 

REVISTA  MILITAR 

También  se  imprimió  niensualmente  en  la  Tipografía  Nacional,  por 
cuenta  de  esta  Secretaría,  la  "Revista  Militar";  continuando  con  el  mismo 
personal  directivo,  quien  ha  seguido  orientándola  en  tal  forma,  que  ha  sido 
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juzgada  en  el  extranjero  como  una  de  las  mejores  publicaciones  de  su  índole 
en  la  América  Latina.  Es  distribuida  gratuitamente  entre  todos  los  Jefes  y 
Oficiales  de  la  fuerza  permanente  y  entre  muchos  que  están  de  baja  y  la  han 
solicitado,  y  se  envía  en  forma  de  canje  a  casi  todas  las  naciones  del  mundo. 

INTENDENCIA  GENERAL  DEL  EJERCITO 

Esta  Oficina,  que  es  itna  de  las  dependencias  más  importantes  de  la 
Secretaría  de  Guerra,  se  encuentra  desde  el  mes  de  enero  de  1934  a  cargo  del 
señor  Adolfo  Mijangos  como  Jefe  3^  con  un  personal  subalterno  competente. 

De  mucha  importancia  es,  sin  duda,  el  informe  de  esta  Oficina  relativo  a 
las  economías  obtenidas  en  los  Cuerpos  3^  Dependencias  Militares  de  esta 
capital,  habiendo  alcanzado  el  monto  de  ellas  durante  el  año  próximo  pasado, 
la  suma  de  0161,608.46,  la  que,  comparada  con  la  obtenida  en  1933,  tiene 
una  alza  de  017,137.21,  habiendo  ascendido  aquélla  durante  dicho  año  a 
0144,471.257 

Estas  economías  se  han  obtenido  mediante  las  acertadas  disposiciones 
de  la  Secretaría  de  Guerra,  así  como  con  la  eficaz  colaboración  del  Intendente 
del  Ejército  y  de  los  Jefes  de  los  Cuerpos  3^  Dependencias  Militares,  correspon- 
diendo la  suma  economizada  a  las  rebajas  3^  descuentos  logrados  en  víveres  y 
artículos  de  alimentación.  Desde  el  año  1931  se  obtuvieron  las  primeras 
economías  gastando  sumas  menores  que  las  presuptiestadas  para  rancho, 
forrajes  y  gastos  generales,  pero  no  se  cobraba  en  la  Tesorería  Nacional  el 
total  de  lo  asignado,  sino  solamente  el  valor  de  las  plazas  que  efectivamente 
estaban  ocupadas  en  cada  Cuerpo.  De  tal  manera  que,  además  de  las  econo- 
mías que  hacía  la  Intendencia,  quedaban  en  la  Tesorería  otras  de  distinto 
carácter,  o  sean  las  que  correspondían  a  rancho,  sueldos  y  forrajes  de  las 
plazas  vacantes,  que  no  se  cobraban.  Este  procedimiento  se  siguió  hasta  el 
mes  de  junio  del  año  pasado,  pero,  en  el  mes  de  julio  del  propio  año,  fué  creada 
la  partida  A-27673  bajo  el  nombre  de  fondo  especial  de  guerra,  a  la  cual 
se  le  abonan  mensualmente  las  economías.  El  sistema  de  pagos  que  se  siguió 
en  la  Tesorería  Nacional,  a  partir  del  mes  de  julio  citado,  es  el  siguiente:  la 
Intendencia  del  Ejército  cobra  por  medio  de  resúmenes  generales  distribuidos 
en  tres  columnas  separadas,  siendo  una  de  ellas  la  que  contiene  el  total  de  las 
partidas  asignadas  a  rancho,  forrajes  3^  gastos  generales;  otra  con  gastos 
efectivos  correspondientes  a  dichas  asignaciones  3^  la  última  que  detalla  las 
diferencias  entre  las  dos  anteriores;  diferencias  que  vienen  a  formar  las  econo- 
mías. La  Tesorería  paga,  pues,  solamente  el  valor  que  arroje  la  columna  de 
gastos  efectivos. 

La  inversión  de  las  economías  de  Guerra  se  ha  hecho  siempre  legalizando 
los  gastos  por  medio  de  los  correspondientes  acuerdos,  con  cargo  a  la  partida 
A-27673  ya  mencionada. 
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Las  principales  erogaciones  que  se  hicieron  durante  el  año  1934,  con 
fondos  de  economías,  son  las  siguientes:  importación  de  109,7781/4  3'ardas  de 
género  para  uniformes;  pedidos  de  botones,  hebillas,  hilo,  género  para  forros, 
etc.,  destinados  a  la  confección  de  dichos  imiformes;  confección  de  21,038 
guerreras  y  21,386  pantalones  para  uso  de  la  tropa,  con  lo  cual  se  dió  trabajo 
a  más  de  600  costureras  3^  sastres  que  se  ocuparon  para  tal  objeto;  pago  de 
5,477  pares  de  calzado  para  uso  de  los  soldados  de  los  diferentes  Cuerpos,  de 
cuyo  valor  pagan  dichos  soldados  el  50%  y  la  otra  mitad  la  Intendencia  del 
Ejército;  confección  de  23,300  gorras  de  lona  az\ú  y  de  kahki  para  uso  de  la 
tropa;  importación  de  cuatro  aviones  "Waco"  y  comjjra  de  un  "Spartan" 
para  servicio  del  Cuei^po  de  Aviación  Militar;  im])ortaeión  de  una  compresora 
de  aire,  completa,  para  uso  del  referido  Cuerpo;  pedido  de  instrumentos  de 
música  para  uso  de  las  Bandas  Militares;  varios  pedidos  de  accesorios, 
repuestos  y  pinturas  para  aviones;  importación  de  32  caballos  para  uso  de 
los  Cuerpos  Militares;  pago  del  resto  del  valor  de  tres  plantas  electrógenas 
que  se  instalaron  en  la  Guardia  de  Honor,  Fuerte  de  San  José  y  Fuerte  de 
Matamoros,  A'  anticipo  del  50%  del  valor  de  otra  de  dichas  plantas  destinada 
al  sei"vicio  del  Cuartel  de  Caballería;  se  cubiñeron  totalmente  las  planillas  de 
material  y  trabajo  por  las  construcciones  llevadas  a  cabo  en  la  Escuela  Poli- 
técnica; se  pagaron  las  planillas  de  los  trabajos  que,  bajo  la  dirección  de  la 
Tesorería  Nacional,  se  emprendieron  en  el  Panteón  Militar;  se  han  llevado  a 
cabo  importantes  trabajos  en  el  Campo  de  Marte,  tales  como  la  construcción 
de  tres  nuevas  tribunas  3'  la  ampliación  de  la  Tribuna  de  Honor,  cu3'0  material 
fué  pagado  por  la  Intendencia  del  Ejército;  se  compraron  tres  lotes  de  terreno 
en  la  cabecera  de  Huehuetenango,  con  destino  a  la  construcción  del  cuartel  3- 
cárcel  de  aquella  cabecera,  3-,  finalmente,  se  atendieron  muchísimos  gastos 
pequeños,  variados  y  urgentes,  todos  los  cuales  están  debidamente  com- 
probados. 

Por  separado,  se  hace  constar  que  la  Intendencia  del  Ejército  pagó, 
también  con  fondos  de  economías,  dos  adeudos  que  anteriores  administracio- 
nes habían  dejado  pendientes:  uno  a  la  casa  William  L.  Barrel  &  Co.,  de 
New  York,  por  valor  de  uniformes,  y  myo  monto  de  más  de  018,000.00  fué 
rebajado  al  50%,  debido  a  oportunas  gestiones;  este  adeudo  fué  totalmente 
pagado  al  Licenciado  don  Luis  Beltranena,  como  apoderado  déla  mencionada 
casa,  cubriéndose  la  suma  de  Q3,000.00  con  fondos  de  economías  3'  el  resto 
de  Q6,000.00  con  cargo  a  la  partida  de  Gastos  Extraordinarios  e  Imprevistos 
del  Ramo.  Otro  adeudo  de  la  misma  natui'aleza  es  el  pagado  a  los  señores  E. 
Herrarte  3^  Cía.,  por  valor  de  medicinas  suministradas  al  Hospital  Militar  en 
épocas  anteriores,  cu3'o  monto  de  Ql,200.00  fué  totalmente  cancelado  con 
fondos  de  economías  de  Guerra. 
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El  Gobierno  vió  la  conveniencia  de  recuperar  dos  lotes  de  terreno  que  en 
el  Campo  de  Alarte  le  fueron  vendidos  a  doña  Elena  M.  de  Mertins,  durante 
la  administración  del  General  don  Lázaro  Chacón,  y,  para  el  efecto,  la  Inten- 
dencia del  Ejército  reembolsó  a  dicha  señora  de  la  cantidad  de  02,600.00  que 
ella  había  pasjado  j^or  ellos;  reembolso  que  también  se  hizo  con  fondos  de 
economías. 

Finalmente,  se  hace  constar  que,  con  fondos  de  economías  de  Guerra, 
la  Intendencia  pa^á  la  suma  de  019,425.39,  por  documentos  cuyo  valor 
correspondía  cancelarse  en  la  Tesorería  Nacional,  por  ser  de  presupuesto 
ordinario;  dinero  que  suplió  la  referida  Intendencia  remitiendo  después  los 
comprobantes  a  la  propia  Tesorería  como  remesas  de  efectivo. 

Economíns  en  los  departamentos. — De  abril  a  diciembre  de  1934,  se 
hicieron  economías  en  los  departamentos,  las  cuales  se  depositaron  en  las 


respectivas  Comandancias  y  ascendieron,  durante  dicho  tiempo,  a  09,661.27 
De  esta  suma,  se  hicieron  erogaciones  para  compra  de  muebles, 

reparaciones,  útiles,  etc.,  por  A'alor  de   4,105.52 

Quedando  un  saldo  el  31  de  diciembre,  de   05,555.75 


La  Comandancia  de  Armas  de  Sacatepéquez  ha  enviado  sus  economías 
mensuales  al  Banco  Central,  a  dis]30sieión  de  esta  Secretaría,  las  cuales 

ascendieron,  de  aljril  a  diciembre,  a   O  546.50 

Otras  Comandancias  remitieron  en  el  mes  de  marzo,  a  disposición 

de  esta  Secretaría,  economías  por  valor  de   8,089.07 

Haciendo  un  total  de   08,635.57 

De  esta  suma  se  gastó,  durante  el  año   7,976.25 

A  disposición  de  esta  Secretaría,  queda  en  el  Banco  Central  un 

saldo  de   O  659.32 


CUERPO  DE  AVIACION  MILITAR 

Este  cuerpo  continuó  sus  labores  con  el  apoyo  decidido  del  Gobierno. 
Para  el  entrenamiento  e  instrucción  de  pilotos  y  observadores,  se  importaron 
délos  Estados  Unidos  del  Norte  ctiatro  aviones  "Waco",  los  cuales  llegaron 
al  aeropuerto  "La  Aurora"  el  18  de  junio  del  año  pasado,  y  hasta  la  fecha 
han  dado  un  buen  resultado;  también  se  compró  para  servicio  del  Cuerpo,  un 
avión  "Spartan"  traído  al  país  por  el  Subteniente  Guillermo  Rivas  Cuadra, 
quien  terminó,  por  cuenta  propia,  sus  estudios  de  aviación  en  la  República  de 
México,  y  cuyos  servicios  aprovechó  el  Gobierno  de  Guatemala,  dándole  alta 
como  piloto  en  nuestra  Aviación  Militar. 
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Se  continuó  el  aplanamiento  del  aeropuerto  "La  Aurora",  teniendo  en 
la  actualidad  una  extensión  de  1,250  metros  de  largo  por  400  meti'os  de 
ancho;  extensión  suficiente  para  el  despegue  _v  aterrizaje  de  todas  las 
máquinas. 

Con  el  objeto  de  unificar  la  instrucción  3-  de  reorganizar  en  deljida  forma 
el  personal  y  dependencias  de  este  Cuerpo,  el  Gobierno  contrató  los  servicios 
del  Teniente  del  Ejército  francés.  Piloto  Aviador  e  Ingeniero  Henri  Massot, 
quien,  de  acuerdo  con  el  Jefe  del  Cuei-])o,  General  Mejía,  ])rocede  con  toda 
actividad  3'  entusiasmo  al  exacto  deseniiícño  de  su  cometido. 

Fueron  inaugurados,  durante  el  año,  los  cam])os  de  aterrizaje  de 
Pajapita,  Petén  y  Solóla,  y  como  de  mayf)r  importancia  conviene  citar  la 
inauguración  del  aeropuerto  de  Piarrios,  verificada  el  10  de  novieml)re  próxi- 
mo pasado,  para  cuj'O  efecto  el  Gobierno  envió  una  flotilla  tle  cinco  aviones 
militares,  al  mando  del  Instructor  General  de  Aviación,  Teniente  Coronel 
Massot. 

En  los  talleres  y  hangares  se  hicieron  nmchas  reformas  y  rejiaraciones 
completando  hasta  donde  ha  sido  ]K)sible  la  macjuinaria  moderna  de  mecá- 
nica que  existe,  con  equipos  de  soldadura  autógena,  de  esmerilar,  de  asentar 
válvulas.  Se  compró  también  una  compresoi'a  eléctrica,  con  svt  corres- 
pondiente depósito,  máquinas  para  el  taller  de  car])intería,  ventiladores 
eléctricos  especiales,  extinguidores  de  incendio  y  nnichos  elementos  más  que 
se  hacían  necesarios. 

SANIDAD  MILITAR 

El  Cuerpo  de  Sanidad  Militar  ha  continuado  prestando  inqjortantes 
servicios  al  Ejército  3'  al  pitljlico,  tanto  en  esta  cajiital  como  en  los  departa- 
mentos de  la  República,  en  combinación  3-  de  acuerdo  con  los  delegados  de  la 
Dirección  General  de  Salubridad  I'ública.  Durante  el  año  se  hicieron  los 
cambios  necesarios  de  Cirujanos  Militares  en  las  respectivas  guarniciones, 
todos  los  cuales  fueron  propuestos  a  esta  Secretaría  por  el  Jefe  de  Sanidad 
Militar,  seleccionando  entre  los  Médicos  3'  Cirujanos  a  los  más  ca])acitados 
para  el  caso. 

El  Hospital  Militar  continuó  prestando  tamliién  inqjortantes  serA-icios 
a  todos  los  miembros  del  Ejército  que  tuvieron  necesidad  de  ser  atendidos 
por  encontrarse  enfei'mos.  Su  personal  siguió  organizado  con  los  mismos 
elementos  que  el  año  anterior,  habiéndose  creado  una  plaza  más  de  Médico 
Interno  3'  nombrándose  para  que  la  desempeñe  al  Ma3'or  3-  Doctor  J.  Ignacio 
Alfaro  S.,  quien  terminó  sus  estudios  profesionales  en  la  Escuela  Médico 
Militar  de  México.  La  eficiencia  de  los  servicios  prestados  por  el  referido 
personal  se  puede  apreciar  por  el  número  de  enfermos  atendidos  y  el  ¡Dorcen- 
taje  de  mortalidad  en  el  año,  que  es  como  sigue; 
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Enfermos  asistidos  durante  el  año 
De  éstos  salieron:  curados  


1,250 
257 
26 


1,533 


mejorados 
muertos.... 
Sumas  iguales  


1,533  1,533 


Promedio  de  estancia  diaria  

Porcentaje  de  mortalidad  

Operaciones  practicadas  en  el  año  1934 
Operaciones  practicadas  en  el  año  1933 

Aumento  


104 


1.70% 


228 
201 
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En  la  Clínica  Dental  se  trataron  9,001  casos. 

A  la  consulta  gratuita  establecida  en  el  Hospital  para  el  público,  asis- 
tieron 2,468  enfermos  durante  el  año. 

Con  toda  prontitud  3'  conforme  las  necesidades  del  servicio  lo  exigieron, 
la  Farmacia  del  Hospital  Militar  proporcionó  durante  el  año  pasado,  todas 
las  medicinas  solicitadas  por  los  Cirujanos  Militares  de  los  Cuerpos  3'  depen- 
dencias de  esta  capital  3-  guarniciones  de  la  República,  siendo  dichos  medica- 
mentos de  insuperable  calidad. 

Al  edificio  del  establecimiento  se  le  hicieron  varias  reformas  y  repara- 
ciones; se  prove3'ó  al  Hospital  de  bastantes  instrumentos  3'  útiles  para  el 
mejor  ser^ñcio.  Fué  visitado  por  muchos  funcionarios  3^  empleados  públicos, 
así  como  por  profesionales  3^  personas  particulares,  nacionales  y  extranjeros. 


En  vista  de  los  buenos  resultados  que  ha  dado  la  actuación  del  señor 
Juan  Fuenfstueck,  la  Secretaría  de  Guerra  contrató  los  servicios  de  dicho 
señor  para  desempeñar  la  Dirección  General  de  Bandas  Militares,  durante  un 
año  más.  La  eficiencia  de  la  Banda  Marcial  3-  Bandas  Militares  de  los 
Cuerpos  de  la  capital,  ha  sido  comprobada  en  los  desfiles  llevados  a  cabo  con 
motivo  de  las  fiestas  cívicas  3'  en  los  conciertos  públicos  que  dan  dichas 
Bandas  en  los  parques  y  paseos  de  la  ciudad. 

Se  ha  seleccionado  el  personal  de  Directores  3'  músicos  de  las  Bandas  de 
los  departamentos  de  la  República  y  se  les  ha  dotado  de  instrumental,  hasta 
donde  ha  sido  posible,  prestando  ellas,  así  también,  un  servicio  aceptable. 


MUSICA  MILITAR 


SECCION  DE  INFANTERIA 


El  Reglamento  Táctico  y 
la  marcha  de  aproximación 

Muy  reconocidos  por  la  preferente  aten- 
ción con  que  el  distinguido  compañero  de 
armas,  E.  C.  V.,  acogió  nuestro  primer  ar- 
ticulo, escribimos  el  segundo,  antes  que  con 
el  afán  de  abrir  polémica  (consecuentes  en 
esto  con  el  propósito  que  inspiró  el  anterior), 
con  el  sincero  deseo  de  corresponder  digna- 
mente tan  señalada  atención.  Por  tal  causa, 
nos  proponemos  seguir,  paso  a  paso,  las 
ideas  con  que  nuestro  contrincante  replica 
las  que  someramente  expusiéramos  al  refe- 
rirnos a  la  manera  cómo  nuestro  Reglamen- 
to Táctico  explica  las  fases  del  combate; 
y  naturalmente,  no  desesperamos  de  ver  rota 
la  tupida  maraña  que  envuelve  dicha  répli- 
ca, a  fin  de  que,  lograda  la  claridad  necesa- 
ria, sepamos  si  en  el  fondo  de  la  cuestión 
debatida,  hay  o  no  desacuerdo,  pues  nos 
apenaría  contribuir  a  que  se  desate  "una 
tempestad  en  un  vaso  de  agua". 

En.  primer  lugar,  con  mucho  gusto;  releva- 
mos a  E.  C.  V.  del  "sambenito"  que  para  él 
implica  la  aseveración  que  hiciéramos  de 
que  en  su  primer  articulo  afirmaba  que 
nuestro  Reglamento  está  en  pugna  con  los 
modernos  tratadistas  al  enumerar  las  fases 
del  combate,  cuando  él  solamente  se  con- 
cretó a  decir  que  el  citado  Reglamento  "no 
está  uniforme  con  las  doctrinas  aceptadas 
por  la  técnica  general".  Sin  embargo,  vamos 
a  explicar  brevemente  las  causas  que  moti- 
varon nuestra  aseveración,  siquiera  para 
evitar  que  se  piense  que  acudimos  a  una 
dialéctica  de  mala  ley.  Ni  aun  después  de 


Por  G.  F.  A. 

decirlo  por  segunda  vez  el  compañero  E,  C. 
V.,  nos  avenimos  a  creerle  que  pretenda  que 
las  disposiciones  del  Reglamento  Táctico 
sean  uniformes  "con  las  doctrinas  de  la  téc- 
nica general",  por  la  sencillísima  razón  que 
tales  doctrinas  no  ofrecen  uniformidad  al- 
guna, variando  según  los  autores,  las  épocas 
y  los  países,  variaciones  muy  naturales  en 
toda  clase  de  ciencias  y  de  las  cuales  sería 
insensato  excluir  a  la  ciencia  militar,  de 
tal  manera,  que  no  es  aventurado  poner  en 
duda  si  habrá  una  técnica  general  consa- 
grada que  pueda  servir  de  módulo  para  pre- 
tender que  un  Reglamento  Táctico  ofrezca 
uniformidad  con  tales  doctrinas.  Fué  por 
tal  causa,  que  al  no  avenirnos  a  la  idea  de 
"uniformidad",  preferimos  la  de  desacuerdo 
hasta  emplear  la  palabra  pugna,  con  tanta 
mayor  razón  esta  vez,  que  teníamos  moti- 
vos para  pensar  que  E.  C.  V.  eludía  la  justa 
apreciación  de  los  hechos,  desde  el  momento 
que  a  renglón  seguido  exponía  conceptos 
que  estaban  en  pugna  con  la  realidad,  aseve- 
rando que  al  escribir  su  primer  artículo  no 
lo  movía  una  actitud  de  critica,  cuando  nos- 
otros por  el  contrario  no  vacilamos  en  des- 
virtuar esa  inexplicable  excusa,  estimando 
que  el  principal  mérito  de  dicho  escrito  era 
el  sentido  critico  que  lo  informaba,  hasta 
declarar  que  para  nosotros  era  esa  la  razón 
fundamental  que  nos  movía  o  emitir  opi- 
nión.  En  resumidas  cuentas:  si  faltamos 
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nosotros  por  entender  de  más,  faltó  tam- 
bién E.  C.  V.,  por  exponer  de  manos,  y... 
vaya  lo  uno  por  lo  otro  ! 

En  segundo  lugar  vamos  a  refutar  a  E. 
C.  V.  los  conceptos  que  expone,  relaüvos  a 
la  parte  didáctica  de  nuestro  Reglamento 
Táctico,  conceptos  que  juzgamos  equivoca- 
dos, como  fácilmente  vamos  a  probarlo.  Ad- 
mitiendo que  el  Reglamento  aludido  se  con- 
ceptúe como  un  Tratad-O  Elemental,  basta 
transcribir  literalmente  lo  que  un  autor  na- 
cional preceptúa  para  esta  clase  de  obras, 
para  comprobar  que  la  razón  está  de  nues- 
tra parte.  Dicha  transcripción  es  la  siguien- 
te :  "Obras  elementales  son  aquellas  que  se 
destinan  a  exponer  en  forma  breve  y  con- 
cisa (nosotros  subrayamos)  los  principios 
fundamentales  de  cualquier  ciencia  o  arte. 
Están  escritas  para  las  personas  no  inicia- 
das en  la  materia  y,  por  consiguiente,  de- 
ben comprender  todo  lo  que  hay  de  más 
esencial  y  básico  en  la  disciplina  de  que  se 
trate";  es  decir,  de  los  tratados  elementales 
es  lo  sucinto  y  no  lo  detallado.  Hay  más: 
nuestro  apreciable  compañero,  arguye:  "Los 
tratados  elementales  de  enseñanza  deben 
partir  de  lo  simple  a  lo  compuesto  (nosotros 
subrayamos),  es  decir,  que  debe  ofrecer  el 
conocimiento  de  los  detalles  (seguimos  sub- 
rayando), con  base  para  capacitar  el  domi- 
nio del  conjunto";  pero  resulta  que  el  au- 
tor de  Pedagogía  Bassi,  al  tratar  de  los  Prin- 
cipios de  procedimientos,  expone:  "El  pro- 
greso consiste,  según  Spencer,  en  el  paso 
de  lo  homogéneo  a  lo  heterogéneo,  que  es 
como  decir,  de  lo  simple  a  lo  compuesto";  y 
más  adelante  agrega:  "D. — Proceder  de  lo 
concreto  a  lo  abstracto";  y  al  argumentar 
sobre  el  principio  enunciado,  dice:  "Y  debe 
operarse  así  porque  lo  concreto,  es  decir, 
las  cosas,  los  hechos,  los  fenómenos,  es  lo 
primero  que  se  presenta  a  nuestro  espíritu, 
a  nuestra  conciencia  por  medio  de  los  sen- 
tidos ;  mientras  que  lo  abstracto  reclama, 
ante  todo,  un  trabajo  de  análisis  y  disocia- 
ción para  separar,  aislar  la  cualidad  que  in- 
teresa de  las  otras  cualidades  y  del  objeto 


mismo";  y  como  tales  principios  en  ma- 
nera alguna  son  contradictorios,  sino  que, 
por  el  contrario,  se  complementan,  se  infie- 
re sin  dificultad  que  el  conjunto  es  lo  sim- 
ple y  el  detalle  es  lo  compuesto.  Un  ejem- 
plo aclarará  más  el  sentido:  el  cuadro  de 
una  batalla  trasladado  a  un  lienzo  por  un 
hábil  pincel.  Para  dar  a  conocer  ese  cuadro 
a  una  persona  de  conocimientos  rudimenta- 
rios, sería  antididáctico  enseñarle  primero 
los  detalles  para  que  se  diera  cuenta  del 
conjunto;  mási  racional,  más  de  acuerdo 
con  los  principios  que  hemos  tomado  de  Bas- 
si sería  enseñarle  el  conjunto  y  después  en- 
trar en  el  terreno  de  los  detalles,  en  contra- 
posición con  lo  que  pretende  E.  C.  V.;  y  si 
estamos  equivocados,  al  menos  se  nos  debe 
conceder  que  lo  estamos  en  honrosas  com- 
pañías. En  cuanto  a  que  "el  raciocinio  de- 
ductivo no  es  ciertamente  el  que  mejor  en- 
caja en  problemas  didácticos",  no  podemos 
menos  que  exclamar:  ¡cuidado,  compañero!, 
que  no  estamos  a  solas  y  que  los  aristotéli- 
cos forman  legión  la  más  respetable.  No 
sea  que  por  tan  peregrinas  afirmaciones 
demos  pábulo  a  las  acostumbradas  habli- 
llas que  ofician  de  censores  contra  los  que 
vestimos  uniforme,  decantando  nuestra  ig- 
norancia en  asuntos  pedagógicos.  Para  fi- 
nalizar esta  segunda  parte,  formulamos  a 
E.  C.  V,,  la  siguiente  pregunta:  un  Oficial 
de  línea  (desconocemos  en  nuestra  organi- 
zación militar  en  relación  con  nuestro  me- 
dio, lo  que  son  los  Oficiales  de  Complemento 
a  que  tanto  alude  nuestro  compañero,  y  si 
no  estamos  mal  informados,  sabemos  sí 
que  existen  en  el  Ejército  español  (por  con- 
diciones especiales  de  su  organización),  con 
conocimientos  rudimentarios  en  la  ciencia 
militar,  ¿podrá,  sin  el  auxilio  de  un  Oficial 
Técnico,  "iniciarse  en  ella  eficientemente" 
(palabras  de  E.  C.  V.),  estudiando  un  Re- 
glamento que  llenara  las  demandas  formu- 
ladas por  el  articulo  que  refutamos?  Nos- 
otros sostenemos  que  es  absolutamente  in- 
dispensable el  auxilio  de  ese  Oficial  Técni- 
co o  Instructor  Militar  para  esa  iniciación 
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eficiente  que  reclama  E.  C.  V.,  de  tal  ma- 
nera que  es  a  ese  mentor  a  quien  toca  dar 
las  explicaciones  con  la  abundancia  de  de- 
talles que  crea  indispensables  para  la  pre- 
paración eficaz  del  Oficial  de  linea,  a  fin 
de  que  si  se  le  exige  en  un  examen,  ccmo 
justamente  lo  prevé  nuestro  compaiiero,  que 
deslinde  y  explique  lo  que  es  la  Marcha  de 
Aproximación,  no  se  quede  indeciso,  como 
no  se  quedará  si  siendo  un  alumno  aprove- 
chado se  le  examina  sobre  innumerables 
detalles  del  dominio  de  la  Táctica  y  que  no 
se  encuentran  en  el  Reglamento. 

En  tercero  y  último  lugar,  expondremos 
ideas  relativas  a  lo  que  consideremos  el 
fondo  de  la  cuestión.  Sin  perder  de  vista 
al  autor  Villalba  citado  por  nuestro  com- 
pañero, mantendremos  la  idea  de  admitir 
con  preferencia  lo  que  puede  ser  propicio  a 
nuestro  medio,  librando  nuestro  criterio  de 
preceptos  rígidos,  fórmulas  hechas,  "reglas 
inmutables"  (conceptos  de  E.  C.  V.),  en 
cuya  inmutabilidad  francamente  no  cree- 
mos, porque  en  verdad:  podríamos  apegar- 
nos a  lo  que  preceptúa  un  reglamento  fran- 
cés si  sus  principios  van  a  ser  aplicados  a 
Guatemala?  Los  principios  de  la  Táctica  son 
generales;  para  los  casos  particulares  esos 
principios  son  de  positiva  utilidad  sí  son 
aplicados  en  relación  con  las  mil  circunstan- 
cias que  ofrece  el  medio.  Por  eso,  cuando 
como  en  el  articulo  de  E.  C.  V.  leemos  con- 
ceptos que  aluden  a  la  "artillería  pesada", 
a  "nuestra  doctrina  para  el  empleo  de  las 
armas",  en  fin,  "a  que  la  aproximación  co- 
mienza desde  el  momento  en  que  la  Infan- 
tería llega  a  la  zona  expuesta  a  los  tiros 
de  la  Artillería  orgánica",  etc.,  etc.,  nos- 
otros no  hacemos  más  que  sonreír  triste- 
mente .  .  . 

Villalba  advierte  con  mucha  razón  que  "en 
algunos  casos  el  combate  no  se  desarrolla 
comprendiendo  todos  estos  periodos  o  fa- 
ses ;  a  veces  consta  de  uno  solo  de  ellos  en 
la  guerra  estabilizada  por  ejemplo";  pero 
bien :  suponiendo  el  caso  en^  que  puedan  ve- 
rificarse  todas  las  fases  que  enumera  nues- 


tro Reglamento  Táctico,  es  indudable  que 
si  la  organización  de  las  columnas  se  ajus- 
ta a  los  preceptos  reglamentarios,  se  habrá 
dado  cuidadosa  atención  a  la  seguridad  por 
medio  de  los  servicios  de  exploración.  A  este 
respecto,  el  General  Villalba  dice:  "En  la 
actualidad  no  es  posible  el  encuentro  por 
sorpresa ;  la  aviación  debe  prevenir  la  si- 
tuación del  enemigo  y  su  número  aproxima- 
do. Los  informes  los  completa  la  CabaUe- 
ria  de  exploración  primero  y  luego  la  de  se- 
guridad o  destacamentos  mixtos  estable- 
ciendo el  contado  (Villalba  subraya),  con  el 
enemigo  que  ya  no  debe  perder  para  apre- 
ciar sus  planes  y  posición  de  sus  fuerzas 
en  el  terreno".  Encontramos,  pues,  que  el 
citado  autor  al  desarrollar  lo  que  concierne 
a  lo  que  llama  Reconocimiento  y  Cumbaie 
(le  Vanguardia  (primer  período  o  fase),  es- 
tablece la  toma  de  contacto;  ¿qué  extraño  es 
entonces  que  nuestro  Reglamento  al  refe- 
rirse a  las  fases  del  combate,  anote  :  "A — 
El  contacto"?  Ahora  bien:  una  vez  que  se 
ha  establecido  el  contacto,  nuestro  Regla- 
mento habla  de  que  "La  fuerza  de  protec- 
ción (vanguardia,  flanqueos)  — copiamos  li- 
teralmente— ,  entabla  el  combate,  la  Infan- 
tería de  ella  procurará  apoderarse  de  posi- 
ciones y  puntos  bien  elegidos  y  en  con- 
diciones para  sostenerse  todo  el  tiempo 
necesario  para  rechazar  al  enemigo,  con 
el  objeto  de  ocultar  la  dirección  verda- 
dera, proteger  el  grueso  y  darle  tiempo  para 
tomar  sus  decisiones  y  disposiciones,  etc."; 
es  decir,  que  en  esta  toma  de  contacto  por 
la  fuerza  de  vanguardia  (de  acuerdo  con  Vi- 
llalba), 5e  comprende  que  hay  la  finalidad 
de  proteger  el  grueso  a  fin  de  que  tome 
sus  disposiciones  (formaciones  poco  vul- 
nerables) para  marchar  en  la  zona  de  pe- 
ligro, y  como  el  indicado  Reglamento,  al  dar 
principio  a  tales  explicaciones  hace  la  ad- 
vertencia de  que  las  tropas  "abandonan  el 
orden  de  marcha  (el  Reglamento  subraya)  y 
toman  las  formaciones  de  contacto",  clara- 
mente se  infiere  que  se  pasa  a  lo  que  nues- 
tro compañero  reclama  con  el  epígrafe  de 
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Marcha  de  Aproximación,  faltando  única- 
mente en  nuestro  Reglamento  la  frase  con- 
sagrada. En  el  texto  que  consultamos  de 
Villalba,  encontramos  lo  siguiente:  "3" — 
Aiaque  o  preparación  del  asalto.  En  esta  fase 
hay  dos  períodos  perfectamente  definidos : 
a )  Intervención  de  la  Artillería  y  marcha  de 
aproximación  de  la  Infantería;  6)  Rotura 
del  fuego  de  la  Infantería  (ametralladoras  y 
fusiles)";  y  más  adelante  agrega:  "la  In- 
fantería procede  de  diverso  modo  en  los 
períodos  a)  y  b). — a)  La  Infantería,  al 
avanzar,  dado  que  puede  ser  batida  por 
la  Artillería  de  largo  alcance  (12  kilóme- 
tros), adopta  formaciones  poco  vulnerables 
y  ampliamente  articuladas  y  va  precedida 
de  vanguardia  o  patrullas  y  flanqueada  tam- 
bién por  estas.  Además,  debe  prevenirse 
contra  la  aviación  enemiga",  entendiendo 
nosotros  que  se  trata  de  las  formaciones  de 
contacto,  a  las  que  tanto  alude  nuestro  Re- 
glamento y  cuya  denominación  no  convence 
a  E.  C.  V.  Ignoramos  si  en  posterior  edi- 
ción a  la  que  consultamos,  el  General  Vi- 
llalba escalona  las  fases  del  combate  en 
la  forma  que  lo  consigna  el  artículo  de  E. 
C.  V.,  pero  admitiendo  tal  clasificación  no 
encontramos  diferencia  substancial  alguna, 
porque  el  que  nosotros  tenemos  a  la  vista, 
igual  qu2  nuestro  Reglamento,  habla  de  la 
toma  de  contacto  por  las  fuerzas  de  van- 
guardia y  exploración  que  en  nada  difiere 
— como  no  sea  en  el  empleo  de  palabras 
similares — ,  de  "Reconocimiento  por  la  ex- 
ploración y  seguridad"  de  la  clasificación 
que  transcribe  nuestro  compañero,  así  como 
que  en  la  edición  que  consultamos,  Villalba 
preceptúa  que  se  adopten  formaciones  poco 
vulnerables,  es  decir,  las  requeridas  du- 
rante la  aproximación  (igual  que  nuestro 
Reglamento),  conformándose  entonces  con 


la  segunda  fase  de  la  clasificación  a  que  se 
refiere  E.  C.  V.;  y  en  cuanto  a  la  tercera 
fase  de  tal  clasificación  intitulada :  "Toma 
de  Contacto"  entendemos  que  no  es  otra 
que  la  toma  de  contacto  del  grueso  de  la 
infantería,  es  decir,  lo  que  expone  en  el  mis- 
mo orden  nuestro  Reglamento.  La  circuns- 
tancia de  que  en  él  no  está  copiada  literal- 
mente la  clasificación  de  uno  de  tantos  au- 
tores, no  quiere  decir  que  uo  desarrolle  su 
enseñanza  de  acuerdo  con  esos  principios. 
Finalmente,  creemos  que  la  razón  de  por 
qué  los  autores  de  nuestro  Reglamento  Tác- 
tico de  Infantería  omitieron  la  copia  literal 
de  la  clasificación,  es  la  misma  que  aduce 
E,  C.  V.,  al  argumentar  que  tal  Reglamento 
es  un  Tratado  Elemental,  y  como  la  Táctica 
General  es  un  tratado  superior,  es  lógico 
admitir  que  prefirieron  los  términos  gene- 
rales a  los  particulares,  eliminando  clasi- 
ficaciones rígidas,  tomando  muy  en  cuenta 
estas  frases  del  autor  tantas  veces  citado : 
"Estos  períodos  no  están  completamente  se- 
parados con  soluciones  de  continuidad  y 
aparecen  de  muy  distinta  manera  en  cada 
caso".  Sin  embargo,  no  encontramos  nin- 
gún inconveniente,  si  en  las  explicaciones 
que  sobre  tales  cosas  da  el  Reglamento  Tác- 
tico de  Infantería  se  consignan  en  el  lu- 
gar corresplondiente  las  frases:  "Marcha 
de  Aproximación";  pero  en  manera  alguna 
admitimos  que  si  no  están  consignadas,  el 
Reglamento  aludido  adolezca  de  falta  de 
"cabalidad  y  claridad",  como  pretende  nues- 
tro estimado  compañero,  toda  vez  que  en 
las  exphcaciones  que  se  den  al  enseñar 
nuestro  Reglamento,  no  deben  omitirse  esos 
conocimientos,  como  no  deben  omitirse  otros 
tantos  detalles. 

Marzo  de  1935. 

G.  F.  A. 


Nuestro  punto  de  vista 


La  tempestad  en  un  vaso  de  agua  ha  pro- 
vocado, ciertamente,  nuestro  distinguido 
compañero  G.  F.  A.,  por  su  persistencia  de 
querer  hacer  claro  lo  que  es  abstrusc,  y 
lamentamos  de  todo  corazón  que  su  artícu- 
lo que  antecede  haya  llegado  a  nuestro  po- 
der cuando  ya  el  material  para  el  presente 
número  estaba  dado  a  la  imprenta;  sin  em- 
bargo, se  ha  dado  la  preferencia  a  dicho 
trabajo,  limitándonos,  por  nuestra  parte,  y 
por  ahora,  a  consignar  unas  apostillas  con 
relación  al  fondo  de  la  materia  debatida,  pa- 
ra entrar  a  la  refutación  de  las  teorías  ex- 
puestas en  aquél,  en  la  próxima  edición  de 
esta  Revista. 

Queremos  pasar  por  alto  la  cuestión  pe- 
dagógica, que  en  realidad  no  es  lo  que  ma- 
yormente interesa  a  la  polémica  y  que  se 
prestaría  a  la  idea  de  sacarnos  del  punto 
debatido;  no  concedemos,  sin  embargo,  que 
la  forma  6rcve  y  concisa,  que  regula  las 
obras  escritas  para  las  personas  no  inicia- 
das, quiera  decir  incompleta  y  obscura,  para 
que,  a  priori,  se  nos  impongan  reglas,  no 
aplicables,  precisamente,  al  caso  determi- 
nado. A  propósito  trasladamos  a  nuestro 
amigo  estos  consejos,  ajenos,  es  verdad, 
pero  que  vienen  de  perlas:  "Consejos  n  los 
Instructores. — Un  método  de  instrucción  sea 
objetivo  o  subjetivo  puede  ser  analítico  o 
sintético,  según  que  se  vaya  de  las  partes 
al  todo  o  del  todo  a  las  partes.  Para  los  fi- 
nes de  la  instrucción  militar,  es  mejor  el 
primer  sistema,  o  sea  el  analítico,  puesto 
que  permite  elevarlo  gradualmente  desde 
los  detalles  hastai  el  conjunto. 

"Tratándose  de  la  enseñanza,  cualquiera 
que  sea  la  índole  de  ella,  siempre  será  con- 


A  propósito  del  artículo  que  antecede 

veniente  principiar  explicando  lo  más  pe- 
queño, el  menor  detalle,  e  ir  ascendiendo 
poco  a  poco,  a  lo  más  grande,  o  sea  el  con- 
junto de  lo  que  se  quiera  enseñar". — (De  la 
"Revista  Militar",  del  Perú.) 

"Los  principios,  los  datos,  las  caractrís- 
tícas  de  cada  arma,  especiaUdad  o  tecnicis- 
mo, así  como  las  normas  del  comportamiento 
en  el  conjunto,  se  estudian,  exclusivamen- 
te, en  los  Reglamentos,  cuyo  conocimiento 
es  obligatorio  para  todo  Oficial. 

"Al  alumno,  sin  más  orientación  que  los 
Reglamentos,  se  le  coloca  frente  al  problema 
táctico,  que  debe  resolver  por  sí  solo,  en 
función  del  tema,  situación,  medios  y  te- 
rreno. Cada  uno  debe  darle  su  propia  in- 
terpretación del  momento  y  su  propia  orien- 
tación a  la  solución  del  problema.  Después, 
el  Profesor  discute  el  tema  en  clase  am- 
pliamente (papel  de  los  Instructores;  nos- 
otros apuntamos),  atendiendo  a  los  elemen. 
tos  que  lo  forman  y  sus  diversas  soluciones, 
pero  tomando  siempre  parte  activa  los  alum- 
nos. En  estas  clases,  las  normas  reglamen- 
tarias se  interpretan  minuciosa  y  magistral- 
mente  por  los  Profesores,  dándose  en  este 
momento  a  la  clase  la  natural  unidad  de 
doctrina,  sobre  las  bases  personales  cimen- 
tadas en  la  resolución  del  tema". — (De  "Una 
Clase  de  Táctica",  por  Emilio  Pardo,  Capi- 
tán de  E.  M.  del  Ejército  español.) 

¡Que  desconoce  G.  F.  A.  lo  que  son  los 
Oficiales  de  complemento,  y  sólo  sabe  que 
existen  en  el  Ejército  español  por  con- 
diciones especiales  de  su  organización!  Va- 
mos a  sacarlo  de  dudas  con  un  comentario 
también  español  que  tenemos  a  la  vista.  Di- 
ce así :  "Como  en  todos  los  ejércitos,  hay 
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en  Francia  "Oficiales  de  Carrera",  que  con- 
sagran toda  su  existencia  al  Ejército  y  a  los 
estudios  militares  y  "Oficiales  de  Comple- 
mento", que  tienen  una  carrera  u  ocupacio- 
nes civiles  y  no  ejercen  la  profesión  de  Ofi- 
ciales más  que  en  el  curso  de  periodos  de 
instrucción  y  en  la  movilización".  Estos  son, 
querido  compañero,  nuestros  Oficiales  de 
complemento.  Ya  tendremos  el  gusto  de 
darle  más  amplias  explicaciones  oportuna- 
mente; motejamos,  sí,  su  término  "Oficial 
de  linea",  que  nos  suena  algo  así  como  por 
oposición,  a  "Oficial  de  Columna". 

Ya  hablaremos  también,  en  relación  a 
nuestro  empeño  porque  la  claridad  y  la 
cabalidad  imperen  en  nuestro  Reglamento 
Táctico,  destinado  a  servir  de  texto  a  los 
oficiales  que  por  principio,  son  los  instruc- 


lores  natos  de  sus  respectivas  unidades,  y 
que  por  lo  tanto,  no  deben  vivir  a  expensas 
de  los  Instructores  profesionales,  cuya  mi- 
sión, como  ya  hemos  visto  en  las  doctrinas 
del  Capitán  Pardo,  es  mucho  más  elevada. 

Y  para  terminar,  celebramos  que  G.  F.  A., 
en  resumen,  no  encuentre  inconveniente 
alguno  en  que  "sobre  las  cosas  que  da  el 
Reglamento  táctico  de  Infantería  se  consig- 
nen en  el  lugar  correspondiente,  las  frases 
"Marcha  de  Aproximación".  Esto  es  lo  que 
nosotros  perseguimos  por  interés  a  la  mejor 
instrucción  militar,  no  obstante  la  oposición 
que  hasta  ahora  había  sostenido  nuestro 
amable  polemista  por  un  tozudo  empeño 
que,  en  verdad,  no  es  muy  suyo. 

E.  C.  V. 


t 


La  Seguridad 

Por 

La  seguridad  es  la  protección  resultante 
de  la  adopción  de  medidas  convenientes, 
para  asegurar  el  tiempo  y  espacio  necesa- 
rios, evitar  la  sorpresa  y  observación  contra- 
ria, y  todas  las  molestias  del  enemigo.  La 
eficacia  de  estas  medidas,  depende  amplia- 
mente de  la  certeza  y  completa  información 
que  el  mando  tenga  sobre  el  enemigo,  y  de 
todas  aquellas  otras  de  que  pueda  valerse 
para  lograr  este  fin. 

El  mando  debe  proteger  a  sus  tropas  con- 
tra las  actividades  hostiles,  tanto  de  las 
fuerzas  de  tierra  como  de  los  elementos 
aéreos  enemigos.  Los  principales  medios 
de  que  se  vale  el  mando  para  contrarrestar 
a  las  fuerzas  de  tierra  enemigas  y  evitar  las 
sorpresas,  la  observación  y  los  ataques,  in- 
cluyen el  reconocimiento,  los  destacamentos 
de  seguridad  y  las  patrullas,  distribuyendo 
éstas,  de  acuerdo  con  el  probable  empleo 
táctico  de  las  fuerzas  con  relación  al  espacio 
y  tiempo  necesarios  para  efectuar  el  movi- 
miento. Siempre  que  se  esté  en  contacto 
con  el  enemigo,  el  ocultamiento  y  el  enmas- 
caramiento son  necesarios  y  de  importancia. 

Contra  los  elementos  aéreos  enemigos,  los 
medios  de  protección  principales  serán  las 
piezas  antiaéreas,  las  formaciones  de  aproxi- 
mación, las  marchas  nocturnas,  el  oculta- 
miento y  el  enmascaramiento. 

Otro  factor  importante  en  el  sostenimien- 
to de  la  seguridad,  es  la  adopción  de  medi- 
das para  evitar  que  el  enemigo  pueda  tomar 
datos  para  darse  cuenta  de  la  situación. 
Tales  datos  e  informes  se  relacionan  con 
respecto  al  número,  dispositivo,  movimiento 
y  probable  intención  del  mando. 

El  contrarreconocimiento,  es  el  esfuerzo 
hecho  para  impedir  que  el  enemigo  practi- 


el  Teniente  Ricardo  Arguedas  Klée 

que  reconocimientos.  Aquellos  en  el  prin- 
cipio de  las  operaciones  incumben  a  la  ca- 
ballería y  a  la  aviación ;  y  en  las  fases  suce- 
sivas se  emplearán  las  distintas  armas,  se- 
gún convenga.  A  las  unidades  destacadas 
para  el  servicio  de  seguridad  les  estará  en- 
comendado el  contrarreconocimiento;  ade- 
más, en  lo  que  respecta  a  los  civiles,  en  el 
campo,  villas,  ciudades,  etc.,  el  mando  dic- 
tará órdenes  convenientes  para  evitar  que 
por  aquéllos,  pueda  el  enemigo  lograr  infor- 
mación. La  propalación  de  datos  falsos  es 
de  utilidad  en  algunos  casos. 

Cuando  las  tropas  se  encuentran  en  con- 
tacto con  el  enemigo,  la  parte  más  vulnera- 
ble son  sus  flancos,  debido  a  lo  difícil  que 
resulta  el  movimiento  para  repeler  un  ata- 
que flanqueante;  así,  pues,  es  indispensable 
obtener  una  información  pronta  y  cierta  pa- 
ra evitar  estos  ataques.  La  caballería  y  la 
aviación  dan  protección  a  los  flancos.  No 
obstante  la  cooperación  de  estas  armas,  la 
infantería  debe  destacar  sus  propias  patru- 
llas y  aun  flanguardias  de  seguridad;  de- 
pendiendo esto  de  la  naturaleza  de  la  co- 
lumna. La  misión  de  estos  flanqueadore.5  es 
la  observación  y  la  información,  a  más  de 
proteger  por  el  fuego  contra  inesperados 
ataques  de  flanco. 

Es  deber  de  todo  jefe  de  sector  o  de  uni- 
dad, dar  a  éstos  la  protección  debida  en  los 
flancos;  esta  protección  estará  en  relación 
con  la  naturaleza  de  la  unidad  o  del  sector. 

Los  destacamentos  de  seguridad,  son  frac- 
ciones destacadas  por  el  mando  para  prote- 
ger al  grueso :  en  marcha,  se  llaman  van- 
guardia, retaguardia  y  flanguardias  o  flan- 
queos, según  la  zona  por  la  que  protegen  a 
la  columna.   Los  flanqueos  pueden  ser  fijos 
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o  móviles,  dependiendo  esto  de  la  naturaleza 
del  terreno.  En  los  campamentos  y  vívacs 
se  llaman  avanzadas,  y  en  el  combate,  pa- 
trullas o  grupos  de  combate. 

En  general,  unas  y  otras  tienen  tres  mi- 
siones principales  :  proteger  al  grueso ;  ga- 
rantizar el  tiempo  y  el  espacio  necesarios  y 
la  libertad  de  acción,  y  obtener  informa- 
ciones. 

Los  destacamentos  de  seguridad  protegen 
al  grueso,  evitando  las  sorpresas,  la  obser- 
vación y  las  incursiones  de  las  tropas  ene- 
migas; deben  impedir  que  el  grueso  sea  fo- 
gueado mientras  vaya  en  columna  de  viaje; 
permitir  que  la  columna  tome  las  formacio- 
nes de  aproximación  o  despliegue  antes  de 
entrar  bajo  la  acción  del  fuego  de  la  infan- 
tería enemiga;  evitar  que  el  enemigo  pueda 
observar  y  apreciar  el  número  y  el  dispositi- 
vo de  las  tropas ;  y  en  caso  de  retirada,  evitar 
la  persecución  y  facilitar  que  las  tropas 
puedan  ser  reorganizadas  para  un  contra- 
ataque o  que  logren  escapar. 

Los  destacamentos  de  seguridad  garanti- 
zan la  libertad  de  acción,  el  tiempo  y  el  es- 
pacio, fijando  al  enemigo,  facilitando  la  ma- 
niobra y  el  empleo  de  las  distintas  unidades 
y  armas,  de  la  manera  más  conveniente  y  de 
acuerdo  con  la  naturaleza  del  terreno  y  la 
intención  del  mando;  ya  sea  atacando  o 
efectuando  una  acción  retardalriz,  según  el 
caso. 

La  información  la  obtienen  los  destaca- 
mentos de  seguridad  por  medio  de  la  obser- 
vación, del  reconocimiento  del  terreno  y  del 
enemigo  mismo. 

Debido  a  la  semejanza  de  funciones,  to- 
dos los  destacamentos  de  seguridad  tienen 
más  o  menos  que  adoptar  formaciones  simi- 


lares ;  éstas  generalmente  se  organizan  así : 
de  adelante  a  atrás,  una  primera  fracción  de 
caballería ;  una  segunda  de  un  grupo  o  de 
grupos  de  observación;  luego,  de  un  núcleo 
o  de  núcleos  de  sostén,  y,  finalmente,  de  re- 
fuerzos. Todos  estos  elementos  se  encuen- 
tran separados  unos  de  otros  por  distancias 
que  varían,  a  modo  de  asegurar  el  buen  fun- 
cionamiento y  coordinación  de  unos  y  otros. 

La  fuerza  relativa  de  estas  unidades  de- 
pende de  la  misión  y  de  la  magnitud  y  ca- 
rácter del  posible  ataque.  Si  la  misión  es 
ofensiva  o  si  se  espera  un  ataque  vigoroso, 
el  número  debe  ser  realmente  crecido.  El 
empleo  de  esta  fuerza,  en  este  servicio,  cons- 
tituirá, en  parte,  una  fracción  parcial  de  la 
que  se  empeñará  en  tal  acción ;  así,  pues,  no 
se  empleará  más  que  la  necesaria,  y  la  na- 
turaleza del  terreno  será  factor  importante 
en  la  determinación  del  número  que  se  asig- 
nará a  esta  misión. 

Los  destacamentos  de  las  grandes  unida- 
des estarán  compuestos  de  toda  clase  de  ar- 
mas y  servicios,  siempre  de  acuerdo  con  la 
intención  del  mando,  y  el  contacto  con  éste 
no  debe  perderse  en  ninguna  circunstancia. 
Siempre  que  se  cambie  de  situación  o  de 
plan,  estas  disposiciones  deben  ser  comuni- 
cadas inmediatamente  a  los  destacamentos 
de  seguridad,  a  efecto  de  que  los  jefes  de 
estas  unidades  tomen  las  medidas  pertinen- 
tes con  relación  a  las  órdenes  recibidas. 

Los  destacamentos  de  seguridad  operan 
de  acuerdo  con  las  instrucciones  recibidas 
y  con  los  diferentes  principios  tácticos. 
Dentro  de  los  límites  de  su  misión,  los  co- 
mandantes de  unidades  de  seguridad,  pro- 
curarán lograr  todos  los  datos  que  puedan 
ser  de  utilidad  para  el  mando,  gozando  de 
libertad  de  acción  para  obtenerlos. 


La  táctica  y  los  principios  de 
la  guerra;  medios  y  formas 

Por  el  Coronel  de  Infantería  del  Ejército 
Español  don  Aurelio  Diaz  de  Freijo  y  Durá. 


LA  TACTICA 

La  Táctica,  sobre  la  base  de  los  principios 
fundamentales  de  la  guerra,  determina  el 
concepto  y  modo  de  empleo  de  los  medios 
de  lucha  en  el  combate. 

A  ella  convergen  todas  las  demás  formas 
de  la  actividad  militar,  las  cuales  contribu- 
yen a  definir  características  y  a  satisfacer 
exigencias  tácticas.  La  historia  mUitar  pro- 
porciona la  experiencia  del  pasado ;  la  or- 
ganización provee  a  la  preparación  previa,  a 
la  acumulación  y  el  ordenamiento  de  los 
elementos  con  vistas  a  su  empleo ;  la  logís- 
tica determina  y  pone  por  obra  los  procedi- 
mientos para  concentrar,  hacer  vivir,  mover- 
se y  combatir  en  las  mejores  condiciones  a 
las  tropas;  la  estrategia  estudia,  concreta, 
coordina  y  dirige  las  operaciones  de  guerra ; 
la  fortificación  adapta  al  objetivo  ofensivo 
y  defensivo  el  terreno,  del  cual  la  Geografía 
y  la  Topografía  enseñan  el  conocimiento  y 
estimación  con  fines  militares. 

Los  fundamentos  esenciales  de  la  táctica 
son :  la  experiencia,  el  temperamento  nacio- 
nal, el  armamento  y  el  terreno. 

Como  se  ha  dicho,  la  táctica  determina  el 
concepto  y  la  modalidad  de  empleo  de  los 
medios  de  lucha  en  el  combate  con  aplica- 
ción de  los  principios  fundamentales  de  la 
guerra. 

Estos  principios  se  esbozaron  desde  cuan- 
do en  el  conflicto  armado  comenzaron  a  ac- 
tuar las  masas  organizadas;  se  fueron  luego 
precisando  y  confirmando,  y  ban  permane- 


cido inalterables  a  través  de  las  luchas  secu- 
lares de  la  humanidad.  "Los  principios  mi- 
litares — dijo  Napoleón — ,  son  aquellos  que 
han  dirigido  los  grandes  capitanes  de  quie- 
nes la  historia  nos  ha  transmitido  los  altos 
hechos." 

Los  medios,  y,  en  su  consecuencia,  las  for- 
mas de  la  guerra,  se  renovaron  continua- 
mente al  transformarse  las  condiciones  so- 
ciales y  políticas  de  los  pueblos  y  al  progre- 
sar las  ciencias  y  las  industrias,  lo  que  dió 
origen  al  ordenamiento  de  los  ejércitos  y  los 
armamentos  cada  vez  más  complejos  y  per- 
feccionados. 

De  aquí  se  sigue  que  toda  nueva  guerra 
representa  una  nueva  forma  de  lucha,  en  la 
cual  se  emplean  nuevos  medios  en  vista  de 
un  fin  constante  y  de  conformidad  con  prin- 
cipios inmutables.  "Como  consecuencia  de 
los  progresos  del  armamento  y  del  desarro- 
llo de  la  industria,  el  arte  militar  ha  marca- 
do una  profunda  evolución  por  el  empleo  de 
medios  nuevos",  decía  Foch ;  pero  antes,  von 
der  Goltz  había  escrito:  "Los  principios  del 
arte  militar  son  eternos ;  los  factores  de  que 
este  arte  se  ocupa,  con  los  que  hay  que  con- 
tar, están  sometidos  a  una  evolución  cons- 
tante." 

LOS  PRINCIPIOS 

Los  principios  son  reglas  fundamentales 
verdaderas  en  todas  las  circunstancias,  tanto 
dentro  del  reducidísimo  campo  de  la  espe- 
cialidad más  menuda,  cuanto  en  el  de  la 
más  amplia  generalidad ;  ellos  rigen  lo  mis- 
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mo  la  conducción  de  los  más  pequeños  com- 
bates que  la  dirección  de  las  grandes  opera- 
ciones. Su  aplicación  es  condición  necesa- 
ria, pero  no  suficiente  para  obtener  la  vic- 
toria; su  difusión  y  honda  compresión  crean 
la  unidad  de  doctrina,  la  disciplina  de  la 
inteligencia,  la  convergencia  de  esfuerzos,  y 
producen  un  ambiente  favorable  para  que 
surjan  los  grandes  capitanes. 

La  guerra  es  un  conflicto  de  voluntades; 
para  vencer  hay  que  doblegar  con  la  fuerza 
la  voluntad  del  adversario,  y  arrebatarle  la 
fe  en  la  victoria.  Voluntad  de  batirse  y  fe 
en  la  victoria  representan  los  dos  términos 
integrantes  del  factor  moral,  condición  pri- 
mera e  indispensable  del  éxito. 

La  guerra  última  ha  confirmado  que  la 
victoria  pertenece  al  beligerante  más  deci- 
dido, más  tenaz,  al  que  conserve  hasta  el  fin 
la  moral  más  elevada.  El  perfeccionamien- 
to y  la  multiplicación  de  los  medios,  la  habi- 
lidad de  los  Jefes  y  la  bondad  de  los  méto- 
dos, para  nada  sirven  sin  la  firme  voluntad 
de  batirse  y  de  vencer  al  combatiente :  el 
hombre  es  el  elemento  fundamental  y  deter- 
minante de  la  lucha,  e  importa  recordar  esta 
verdad  incontrovertible,  hoy  que,  en  vista  de 
los  progresos  técnicos  y  científicos  alcanza- 
dos, se  ha  llegado  a  afirmar  que  la  futura 
guerra  será  más  que  nada  una  guerra  de 
máquinas. 

Para  quebrantar  la  voluntad  del  enemigo 
y  arrebatarle  la  fe  en  la  victoria,  es  necesa- 
rio disgregar  sus  fuerzas  morales  y  aniquilar 
la  eficiencia  de  sus  fuerzas  materiales.  Es- 
te doble  objeto  no  se  puede  conseguir  sino 
buscando  la  lucha  en  todos  aquellos  campos 
donde  se  comprenda  que  residen  las  activi- 
dades que  alimentan  la  resistencia  de  un 
pais  en  guerra. 

El  buscar  la  lucha  implica  una  voluntad 
ofensiva  que  se  pone  de  manifiesto  por  el 
desarrollo  de  la  acción  ofensiva.  Con  ella 
se  afirma  la  conciencia  — y  frecuentemente 
se  determina  la  substancia — ,  del  predomi- 
nio propio,  en  voluntad  y  en  fuerza,  sobre 
el  adversario. 


Con  la  acción  ofensiva  se  imponen  al  ene- 
migo las  condiciones  de  tiempo,  de  lugar,  de 
dirección,  de  esfuerzos  más  convenientes 
para  nosotros;  se  puede  utilizar  la  sorpresa 
— factor  fecundo  del  éxito — ;  se  halla  el  mo- 
do de  sacar  a  los  medios  propios  el  máximo 
rendimiento,  y  se  aprovechan  los  errores  del 
adversario,  mientras  es  fácil  poner  remedio 
a  los  nuestros. 

La  defensiva,  acción  pasiva  y  negativa  por 
excelencia,  no  puede  ser  un  fin  por  sí  mis- 
ma, porque  jamás  conducirá  a  un  resultado 
positivo.  Puede,  sí,  servir  como  actitud 
transitoria  y  contingente  para  ganar  tiempo 
y  pasar  luego  a  la  contraofensiva,  que  es  un 
aspecto  particular  de  la  ofensiva. 

Sólo  la  ofensiva  puede  dar  la  victoria, 
cualquiera  que  sea  el  campo  en  que  se  des- 
arrolle la  lucha,  es  decir,  tanto  en  el  campo 
militar,  propiamente  dicho,  como  en  el  eco- 
nómico, financiero,  político,  etc. 

En  el  campo  de  la  pugna  armada,  todo  ac- 
to de  la  lucha  misma  debe  ser  concebido, 
organizado  y  conducido  como  preparación  y 
contribución  al  acto  final  y  decisivo :  la 
batalla. 

La  batalla  es  el  fin  último  de  la  lucha  ar- 
mada. De  ella,  y  solamente  de  ella,  cabe 
esperar  la  decisión,  esto  es,  la  disgregación 
definitiva  de  las  fuerzas  morales  y  materia- 
les del  adversario.  "Unico  acto  de  valor  en 
la  guerra,  la  batalla;  la  batalla  para  vencer", 
ha  dicho  Foch. 

La  voluntad  ofensiva,  concebida  con  el 
propósito  de  obtener  un  resultado  decisivo, 
implica  la  superioridad  moral  y  material  de 
las  propias  fuerzas  con  respecto  a  las  del 
enemigo.  De  aquí  la  necesidad  de  mantener 
a  toda  costa,  muy  elevada  la  moral  del  Ejér- 
cito y  de  desarrollar  en  él,  el  espíritu  agre- 
sivo, y  la  necesidad  también  del  empleo  en 
masa  de  las  fuerzas;  entiéndase  esto  en  el 
sentido  de  ser  en  el  punto  escogido  y  en  el 
momento  querido  más  fuertes  que  el  adver- 
sario ;  en  otros  términos,  chocar  con  el  grue- 
so de  nuestras  fuerzas  con  la  parte  débil  de 
las  fuerzas  enemigas.   Y  es  ésta  una  norma 
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tan  fundamental,  que  llegó  a  ser  considera- 
da como  el  principio  único  del  Arte  de  la 
guerra,  y  se  proclamó  que  la  victoria  se  ob- 
tiene por  el  choque  de  la  masa. 

El  empleo  de  la  masa  con  miras  a  obtener 
un  resultado  decisivo,  impone  la  inexcusable 
distinción  entre  el  objetivo  principal  y  los 
objetivos  secundarios,  asi  como  la  reparti- 
ción adecuada  de  las  fuerzas  propias,  de  mo- 
do de  dedicar  a  estos  últimos,  lo  estricta- 
mente indispensable  para  tener  en  dispo- 
nibilidad a  beneficio  del  primero,  la  mayor 
cantidad  de  medios  posibles.  Y  éste  es  el 
principio  de  la  economía  de  fuerzas  que  con- 
siente e  integra  el  de  la  masa. 

El  principio  de  la  masa  — contraponer  el 
fuerte  al  débil — ,  y  el  de  la  economía  de 
fuerzas  — repartición  de  los  medios  en  el 
tiempo  y  en  el  espacio — ,  son  los  elementos 
fundamentales  de  la  maniobra  — combina- 
ción de  esfuerzos  enderezados  a  lograr  su 
fin — ,  Para  poder  emplear,  a  pesar  del  ene- 
migo, los  propios  medios  y  realizar  la  ma- 
niobra, es  necesario  tener  siempre  la  liber- 
tad de  acción,  que  se  asegura  con  un  con- 
junto de  medidas  que  constituyen  la  segu- 
ridad y  se  proponen  impedir  la  sorpresa  por 
parte  del  adversario. 

La  sorpresa  es  un  factor  de  desmoraliza- 
ción y  de  desorden  que  otorga  al  que  la  pro- 
duce una  ventaja  tal,  que  hace  pasar  a  se- 
gundo término  la  seguridad  de  fuerzas  y  de 
medios. 

La  sorpresa  se  consigue,  ya  sea  introdu- 
ciendo en  la  lucha  medios  desconocidos  pa- 
ra el  enemigo,  ya  empleándolos  con  modali- 
dades imprevistas,  ya  sea  ejerciendo  el  es- 
fuerzo principal  donde  y  cuando  el  adver- 
sario no  se  lo  espere. 

En  general,  la  sorpresa  resulta  de  un  peli- 
gro que  no  se  pueda  o  se  crea  no  poder  parar 
a  tiempo  y  por  completo. 

LOS  MEDIOS 

Bajo  la  denominación  genérica  de  medios, 
consideraremos  todos  los  elementos  de  fuer- 


za que,  directa  o  indirectamente,  intervienen 
en  el  combate  y  concurren  a  la  victoria. 
Los  podemos  enumerar  así : 

El  hombre 

El  hombre  es  el  elemento  primordial  de  la 
lucha.  En  las  disposiciones  de  carácter  or- 
gánico, logistico  y  táctico,  en  la  preparación 
del  combate  y  en  su  desenvolvimiento,  el 
elemento  hombre,  considerado  bajo  el  doble 
aspecto  de  individuo  y  de  colectividad  orga- 
nizada, constituye  la  determinante  principal 
de  todas  las  decisiones  y  de  las  acciones 
todas. 

El  hombre,  individualmente  considerado, 
se  puede  estudiar  bajo  los  siguientes  aspec- 
tos :  como  ser  físico,  a  fin  de  comprender  el 
esfuerzo  de  que  es  capaz  y  aprovechar  todo 
su  rendimiento  sin  rebasar  los  límites  de  po- 
tencialidad, más  allá  de  los  cuales  no  se  ob- 
tiene el  empleo,  sino  la  destrucción  del  me- 
dio ;  como  ser  sensible,  para  tener  en  cuenta 
las  emociones  (de  dolor,  de  júbilo,  etc.),  que 
en  él  suscitan  los  hechos  y  sobre  los  cuales 
influyen  la  voluntad  y  las  facultades  inte- 
lectuales, por  cuanto  la  sensación  genera  la 
emoción,  la  inteligencia  examina  y  la  volun- 
tad decide;  como  ser  inteligente,  capaz  de 
pensar,  de  reaccionar,  y  al  par  dotado  de 
otras  facultades,  cuales  son,  la  atención,  la 
memoria,  la  asociación  de  ideas,  la  imagina- 
ción, la  reflexión,  etc. ;  como  ser  volitivo,  bajo 
el  doble  aspecto  de  su  facultad  de  acción  in- 
dependiente y  de  su  capacidad  para  influir 
sobre  la  voluntad  ajena,  la  cual  capacidad 
se  traduce  en  aptitud  para  conmover,  per- 
suadir e  inducir  a  otro  a  realizar  un  acto  que 
no  pensaba  o  no  quería  realizar,  generándo- 
se asi  la  sugestión,  que  es  el  resultado  de  la 
voluntad  del  dominador  y  de  la  fe  del  do- 
minado, y  constituye  elemento  importante 
en  la  educación ;  como  ser  moral,  sensible  a 
la  ley  del  deber  ya  sea  por  efecto  de  la  cdu- 
ción  civil  y  política,  de  la  fe  religiosa  o  de  la 
ciencia. 
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La  colectividad,  no  obstante  estar  consti- 
tuida por  hombres  individuales,  adquiere 
una  individualidad  propia  y  ofrece  caracte- 
res, formas  y  cualidades  peculiares,  por  lo 
que  debe  ser  estimada  y  estudiada  desde 
nuevos  puntos  de  vista. 

La  colectividad  puede  presentarse  como 
muchedumbre  desorganizada  o  como  m«- 
chediimbre  organizada. 

La  muchedumbre  desorganizada  ejerce  su 
influencia  sobre  el  individuo,  imprimiéndole 
una  sensibilidad  agudizada,  a  veces,  hasta  el 
delirio,  provocando  en  él  manifestaciones 
intelectivas  de  orden  inferior,  privándole  a 
menudo  de  las  facultades  volitivas,  y  despo- 
jándole, como  consecuencia  de  la  inteligen- 
cia y  de  la  voluntad  ausentes,  de  todo  senti- 
do moral. 

La  muchedumbre  organizada  tiende  a  po- 
ner en  valor,  parcial  o  totalmente,  la  capa- 
cidad, la  inteligencia,  la  voluntad,  etc.,  de 
los  individuos  que  la  forman,  para  guiarlos 
hacia  determinados  objetivos.  El  Ejército, 
tipo  perfecto  de  multitud  organizada,  atien- 
de a  tal  valorización,  para  alcanzar,  a  través 
de  los  más  ásperos  sacrificios,  las  más  ele- 
vadas idealidades,  merced  al  sentimiento  pa- 
trio, a  la  conciencia  del  deber,  a  la  discipli- 
na, y  desarrolla  el  factor  moral  en  contraste 
con  el  instinto  egoísta  de  conservación. 

La  explosión  brutal  de  este  instinto  da  ori- 
gen al  miedo,  que  anula  el  factor  moral,  ele- 
mento primordial  de  la  fuerza.  El  instinto 
de  conservación,  común  a  todos  los  anima- 
les, reviste  en  el  hombre  formas  más  agudi- 
zadas, por  el  hecho  de  que  él,  dotado  de  ima- 
ginación, de  inteligencia  y  de  sensibilidad, 
prevé,  comprende  y  siente  en  mayor  grado 
el  peligro.  El  miedo,  excitando  y  deprimien- 
do los  centros  nerviosos,  provoca  trastornos 
fisiológicos  y  mentales,  y  actos  reflejos  no 
r?zonados,  en  virtud  de  los  cuales  el  hom- 
bre pierde  la  voluntad  y  aun  la  posibilidad 
de  luchar,  anulando  con  ello  todo  otro  ele- 
mento de  fuerza:  número,  armamento,  te- 
rreno, etc.  Factores  del  miedo  se  pueden 
considerar  lo  desconocido,  la  gravedad  del 


peligro,  lo  inopinado  de  su  aparición,  mien- 
tras los  elementos  antitéticos  son  el  tempe- 
ramento, la  inteligencia,  la  voluntad,  el 
ejemplo  y  el  sentimiento  de  la  colectividad, 
ya  que  ante  el  peligro,  los  hombres  tienden 
a  agruparse  y  solidarizarse. 

El  miedo  es  de  naturaleza  contagiosa,  y 
asume,  cuando  llega  a  ser  colectivo,  formas 
agudas  que  culminan  en  el  pánico,  del  que 
puede  ser  presa  cualquiera  tropa,  tanto  más 
fácilmente  cuanto  mayor  sea  su  agotamien- 
to fisico  y  moral. 

Puesto  que  el  factor  moral  es  el  elemento 
de  fuerza  más  importante,  y  puesto  que  la 
guerra  moderna,  con  la  continuidad  y  dure- 
za del  sacrificio  que  demanda,  agota  rápida- 
mente este  factor,  pónense  de  relieve  la  im- 
portancia y  la  necesidad  imprescindibles  de 
desarrollarlo  y  mantenerlo  elevado  por  to- 
dos los  medios.  Es  preciso,  por  lo  tanto,  una 
labor  dilatada,  diaria,  tenaz  y  perseverante, 
que  se  inicia  en  la  paz  y  continúa  en  la  gue- 
rra hasta  en  el  combate  mismo. 

En  la  paz,  la  labor  se  concreta  a  la  educa- 
ción moral,  tendiente  a  desarrollar  las  cua- 
lidades del  carácter:  valor,  ardimiento,  cal- 
ma, perseverancia,  iniciativa,  etc.,  y  las  del 
ánimo:  disciplina,  solidaridad,  abnegación, 
amor  patrio,  espíritu  militar  y  de  cuerpo, 
sentimiento  del  honor  y  del  deber.  .  . 

En  la  guerra  se  lucha  contra  las  causas 
deprimentes  del  factor  moral,  orientando  a 
la  tropa  acerca  de  la  situación  real,  para  eli- 
minar lo  desconocido,  proveyendo  con  me- 
didas de  seguridad  a  impedir  la  sorpresa  y 
evitando  el  agotar  a  la  gente.  Y  además,  an- 
tes del  combate,  distrayendo  con  el  trabajo 
a  la  tropa;  no  ocultándole  el  peligro;  inspi- 
rándole fe  con  la  tranquilidad  de  los  prepa- 
rativos y  serenidad  de  los  mandos.  Durante 
el  combate  mismo  se  mantiene  elevada  la 
moral,  evitando  todo  estacionamiento  pasivo 
bajo  el  fuego  adverso,  y  avanzando  resuelta- 
mente, porque  el  avanzar,  a  pesar  del  enemi- 
go, significa  hacer  lo  que  se  quiere,  dominar 
al  adversario,  en  una  palabra :  vencer. 
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Una  buena  educación  moral  con  fines  mi- 
litares, presupone  una  sana  educación  civil 
y  patriótica,  tanto  más  necesaria,  cuanto  el 
servicio  a  corto  plazo  impide  que  el  soldado 
adquiera  en  poco  tiempo  el  grado  indispen- 
sable de  preparación  para  la  guerra,  y  al  par 
el  ánimo  decidido  de  arrostrarla  para  com- 
batir y  vencer,  que  es  el  fin  último  de  la  gue- 
rra y  su  principal  razón  de  ser. 

El  armamento 

Comprendemos  bajo  esta  denominación 
todos  los  medios  materiales  que  directa  o 
indirectamente  contribuyan  a  dañar  al  ad- 
versario. 

La  parte  esencial  de  dichos  medios,  está 
constituida  por  las  armas,  y  como  la  táctica 
ha  de  determinar  el  criterio  de  empleo  de 
las  tropas,  al  objeto  de  sacar  el  mejor  parti- 
do de  aquéllas,  es  evidente  que  las  modali- 
dades de  acción  de  las  tropas  experimenta- 
rán una  repercusión  directa  derivada  de  las 
caracteristicas  de  las  armas,  variando  con- 
tinuamente en  virtud  del  continuo  perfec- 
cionamiento de  ellas. 

Podemos  afirmar  desde  luego :  que  los 
efectos  mortiferos  de  las  armas  de  fuego  au- 
mentan las  dificultades  del  ataque,  por  lo 
que  se  imponen  una  decisiva  superioridad 
de  medios,  el  concurso  de  todas  las  armas, 
esfuerzos  reiterados,  iniciativa  y  competen- 
cia en  los  mandos,  perseverancia  en  las  tro- 
pas, etcétera;  que  la  graii  eficacia  del  fuego 
de  la  defensa  impone  al  ofensor  una  inten- 
sa preparación  del  ataque;  que  la  creciente 
potencia  ofensiva  de  las  armas  permite  a  la 
defensa,  a  igualdad  de  fuerzas,  guarnecer 
posiciones  de  mayor  amplitud,  y  obliga  al 
atacante  a  espaciar  sus  medios,  de  donde  re- 
sulta una  mayor  extensión  en  los  frentes; 
que  la  misma  causa  impone  un  considerable 
escalonamiento  en  profundidad :  a  la  defen- 
sa, para  poder  maniobrar  y  substraerse  a  los 
efectos  de  los  tiros  del  enemigo,  y  al  atacan- 
te, para  conseguir  uña  mayor  fuerza  de  pe- 
netración ;  que  la  eficacia  del  fuego  enemigo 


obliga  a  librarse  de  él  por  todos  los  medios ; 
y  de  aquí  la  necesidad  de  ocultarse  a  la  vis- 
ta del  adversario,  operando  especialmente  de 
noche  y  la  subida  importancia  del  terreno, 
que  debe,  en  el  mayor  grado  posible,  ser  or- 
ganizado para  conseguir  de  él  cubertura  y 
abrigo ;  finalmente,  que  el  uso  de  los  gran- 
des medios  de  destrucción,  integrados  con 
los  de  observación  y  transmisión,  reclaman, 
tanto  en  la  ofensiva  como  en  la  defensiva, 
un  empleo  económico  de  las  fuerzas  y  un 
recíproco  concurso  de  las  distintas  armas 
para  lograr  de  ellas  un  resultado  máximo, 
por  lo  que,  en  su  consecuencia,  la  batalla 
tiende  a  ser  más  larga  y  sangrienta,  exigien- 
do en  el  combate  un  esfuerzo  de  mucha  ma- 
yor intensidad. 

Los  medios  aéreos 

Constituyen  un  nuevo  y  potente  factor 
que  interviene  en  la  guerra  ejerciendo  en 
ella  una  influencia  profunda,  hasta  el  extre- 
mo de  que  muchos  creen  que  en  lo  porvenir, 
merced  a  sus  progresos  y  desarrollo,  han  de 
cambiar  los  aspectos  de  la  guerra,  imponien- 
do nuevas  formas  de  lucha  y  nuevas  normas 
en  la  composición  y  estructura  de  las  fuer- 
zas militares. 

La  Aeronáutica  aporta  a  las  operaciones 
un  doble  tributo:  como  elemento  de  explo- 
ración, de  observación  y  de  transmisión  de 
noticias;  y  como  arma  ofensiva. 

Bajo  el  primer  aspecto  informa  a  los  man- 
dos y  proporciona  seguridad  a  las  tropas; 
permite  el  aprovechamiento  de  los  grandes 
alcances  de  la  artillería;  ofrece  la  posibili- 
dad de  batir  objetivos  lejanos  y  desenfila- 
dos, y,  por  último,  obliga  a  tomar  gran- 
des precauciones  para  ocultar  preparativos, 
fuerzas,  movimientos  e  intenciones. 

Como  medio  ofensivo,  el  elemento  aéreo 
extiende  su  acción  al  campo  estratégico  per- 
turbando movilizaciones  y  concentraciones, 
influyendo  en  las  marchas,  movimientos  y 
estacionamientos,  estorbando  las  organiza- 
ciones y  el  funcionamiento  de  los  servicios; 
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en  la  batalla  interviene  con  la  acción  de  sus 
fuegos  en  substitución  o  en  concurrencia 
con  las  demás  armas.  Y  desde  este  punto 
de  vista  se  puede  considerar  el  medio  aéreo, 
por  una  parte,  como  prolongación  de  la  ac- 
ción de  la  Artillería  con  el  bombardeo  de 
puntos  lejanos  e  impotentes,  y  por  otra,  casi 
como  un  incremento  de  la  acción  de  la  In- 
fantería, con  la  que  coopera  ametrallando  y 
bombardeando  al  enemigo  sobre  el  terreno 
mismo  en  que  aquélla  actúa. 

Los  medios  de  transporte 

Representan  un  factor  esencial  en  la  gue- 
rra moderna,  por  cuanto  su  multiplicación 
y  perfeccionamiento,  serán  únicamente  lo 
que  permitirá  el  empleo  de  grandes  masas 
y  el  aprovechamiento  de  los  numerosísimos 
y  complejos  elementos  de  lucha,  facilitando 
la  sustentación  de  las  primeras  y  el  aprovi- 
sionamiento de  los  últimos.  Permitirán, 
además,  mover  fácilmente  las  grandes  uni- 
dades, cuya  multiplicidad  de  misiones  y  pro- 
fusión de  armamentos,  las  hacen  poco  ma- 
nejables para  actuar  estratégicamente,  para 
poner  en  juego  sus  reservas  y  para  mante- 
ner la  batalla,  siempre  de  larga  duración  y 
enconado  empeño. 

La  potencialidad  económica  e  industrial 
de  la  Nación 

Es  ésta  elemento  capital  puesto  de  relieve 
en  la  última  guerra,  al  mostrarnos  que  las 
hostilidades  pueden  durar  un  tiempo  muy 
dilatado  y  absorber  la  vitalidad  de  la  Nación 
entera. 

La  voluntad  de  vencer  para  nada  sirve,  si 
no  se  apoya  en  un  material  complejo  y  per- 
feccionado;  y,  tan  es  asi,  que  en  el  pasado 
conflicto,  después  de  cada  gran  encuentro 
entre  los  adversarios,  venía  una  notable  pau- 
sa, impuesta  por  la  necesidad  de  dejar  tiem- 
po al  país  para  que  pudiera  suministrar  al 
Ejército  nuevas  armas  y  nuevos  medios  pa- 
ra reanudar  la  lucha. 


De  esto  se  desprende  que  los  recursos  eco- 
nómicos e  industriales  de  cada  uno  de  los 
beligerantes,  constituyen  instrumento  esen- 
cial de  guerra,  de  carácter  tanto  más  predo- 
minante y  decisivo,  cuanto  por  agotamiento 
progresivo  de  los  recursos  y  medios  de  vida 
de  una  nación  se  logra  abatir  su  resistencia, 
se  consigue  aniquilar  el  factor  moral  en  el 
país  y,  en  su  consecuencia,  en  el  Ejército. 

El  terreno 

El  terreno  interesa  a  todas  las  ramas  del 
Arte  Militar  (organización,  estrategia,  etc.), 
pero  reviste  importancia  excepcional  en  el 
campo  táctico,  porque  en  él  se  desarrolla  el 
combate. 

Para  cualquiera  forma  de  acción  :  fuego, 
movimiento,  choque,  el  terreno  ofrece  zonas 
favorables  y  desfavorables  a  la  aplicación 
de  la  potencialidad  de  los  medios.  Y  la  de- 
terminación de  estas  zonas  positivas  y  nega- 
tivas constituye  justamente  el  objeto  del  es- 
tudio del  terreno  desde  el  punto  de  vista  mi- 
litar. Con  mayor  precisión,  el  terreno  debe 
ser  estudiado  en  lo  que  favorezca,  obstaculi- 
ce o  impida  la  observación,  el  movimiento  y 
el  fuego,  en  cuanto  pueda  influir  sobre  la 
designación  de  objetivos  y  dirección  de  es- 
fuerzos. 

El  valor  del  terreno  no  es  absoluto,  sino 
relativo  a  las  fuerzas,  modos  de  acción 
(ofensiva  o  defensiva),  a  la  naturaleza  de 
las  armas  empleadas  y  al  momento  en  que 
se  desenvuelven  las  operaciones  (estación 
del  año,  condiciones  meteorológicas,  etc.).  Y 
conviene  no  exagerar  dicho  valor,  sino  hacer 
de  él  un  justo  aprecio  para  sacar  el  mayor 
provecho  de  sus  ventajas  y  neutralizar  lo 
más  posible  sus  inconvenientes.  Esto  espe- 
cialmente en  lo  que  concierne  a  la  actuación 
de  las  pequeñas  unidades,  las  cuales  casi 
siempre  encuadradas,  habrán  de  aceptar  g1 
terreno  tal  como  se  presente  sin  posibilidad 
de  elección  en  el  sentido  lateral  y  con  una 
muy  restringida  en  el  de  la  profundidad. 
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LAS  FORMAS 

La  transformación  de  los  medios  tradicio- 
nales y  la  invención  de  otros  nuevos,  crean 
para  la  táctica  condiciones  nuevas,  transfor- 
man sus  aspectos  y  la  inducen  a  renovar  sus 
formas  de  combate. 

En  el  desarrollo  de  la  acción  táctica  pu- 
diéramos distinguir  una  parte  genial,  fruto 
del  carácter,  de  la  inteligencia,  de  la  intui- 
ción y  ascendiente  del  jefe,  que  se  pone  de 
manifiesto  en  la  maniobra,  y  otra  parte  téc- 
nica, relativa  al  mecanismo  de  empleo  de  las 
varias  armas  y  de  las  fuerzas  distribuidas, 
unas  y  otras  conforme  a  las  características 
de  las  primeras  y  a  la  cantidad,  naturaleza 
y  cometido  de  las  segundas.  Y  esta  capaci- 
dad técnica  de  empleo  debe  ser  atributo  de 
todo  Jefe,  cualquiera  que  sea  su  grado,  cons- 
tituyendo el  Índice  de  su  capacidad  profe- 
sional. 

La  maniobra  es  el  modo  de  emplear  los 
medios  para  lograr  el  fin,  y  está  integrada 
por  el  complejo  de  acciones  de  fuego  y  mo- 
vimiento con  que  se  intenta  imponer  al  ad- 
versario la  superioridad  propia,  moral  y  ma- 
terial, de  una  manera  relativa,  ejerciendo  el 
esfuerzo  necesario  en  el  punto  más  débil  del 
enemigo  y  en  el  momento  oportuno. 

No  hay  maniobra  cuando  las  fuerzas 
opuestas  están  distribuidas  equivalentemen- 
te y  paralelas,  produciéndose  el  esfuerzo  de 
manera  uniforme  sobre  todos  los  puntos  de 
contacto  de  los  dos  adversarios.  En  este 
caso  el  éxito  se  confía  al  número  y  al  valor 


personal,  y  la  decisión  se  aplaza  largo  tiem- 
po si  entrambos  contendientes  adoptan  la 
misma  linea  pasiva  de  conducta  (el  desgas- 
te). Y  éste  es  un  sistema  peligroso  en  caso 
de  que  el  adversario  recurra  a  la  maniobra, 
es  decir,  cuando  busque  producir  el  des- 
equilibrio en  un  punto  dado  o  según  una  di- 
rección determinada  a  base  de  la  idea  de 
concentrar  sus  fuerzas  o  de  producir  la  sor- 
presa, que  es  el  otro  factor  del  éxito. 

Por  cuanto  se  refiere  al  mecanismo  de 
empleo  de  armas  y  fuerzas  las  tendencias 
actuales,  partiendo  de  la  hipótesis  de  la  de- 
fensa discontinua  organizada  en  profundi- 
dad y  del  ataque  con  núcleos  muy  interva- 
lados  y  escalonados,  conducen  a  extender  la 
maniobra  hasta  las  menores  unidades  de 
Infantería;  maniobra  que  se  define,  tanto  en 
el  ataque  como  en  la  defensa,  por  la  repar- 
tición de  fuerzas  en  el  sentido  de  la  profun- 
didad y  por  su  empleo  en  el  momento  más 
propicio  y  en  la  dirección  más  idónea  para 
conseguir  del  esfuerzo  un  rendimiento  máxi- 
mo. No  se  trata  ya,  como  en  tiempos  pasa- 
dos, de  llevar  una  línea  de  fuego  al  contacto 
con  el  enemigo,  sino  de  un  verdadero  em- 
pleo maniobrado  de  fuerzas  y  elementos  ba- 
sados en  una  acción  sugerida  por  el  des- 
arrollo del  combate  y  enderezado  a  obtener 
el  fin  apetecido,  más  que  por  efecto  de  la 
entidad  de  dichas  fuerzas  y  elementos,  por 
la  dirección  de  su  empleo. 

(Tomado  del  "Memorial  de  Infantería"  de 
España,  octubre  de  1934.) 
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Caballerizas 

El  hombre  ha  domesticado  al  caballo,  qui- 
tándole la  libertad  de  vivir  en  forma  tal  que 
por  su  cuenta  pueda  buscar  libremente  ali- 
mentos y  defenderse,  sin  más  auxilio  que 
sus  instintos,  de  las  lluvias  torrenciales,  así 
como  de  los  ardientes  rayos  solares  y  demás 
fenómenos  de  la  naturaleza. 

Lógico  es  suponer  que  si  este  precioso 
animal  viviera  en  estado  salvaje,  buscarla 
en  cada  caso  los  abrigos  indispensables  pa- 
ra evitarse  daños  o  enfermedades  ocasiona- 
dos por  el  sol.  la  lluvia,  el  aire,  la  nieve,  etc., 
que  con  exceso  son  contraproducentes  a  su 
salud  y  desarrollo.  No  quiero  decir  con  es- 
to, que  el  caballo  siendo  doméstico  haya  per- 
dido sus  instintos  naturales  de  defensa  y 
conservación,  pues,  si  se  encuentra  suelto 
pastando  en  lugares  que  el  hombre  le  ha 
preparado  al  efecto  o  en  campos  abiertos,  y 
así  es  sorprendido  por  una  fuerte  lluvia  o 
por  un  aumento  de  temperatura  a  causa  de 
la  inclinación  de  los  rayos  solares,  él  siem- 
pre buscará  un  árbol  o  techo  cualquiera  pa- 
ra defenderse,  pero  tiene  menos  costumbre 
de  hacerlo  y  un  descuido  pequeño  le  puede 
ocasionar  enfermedades  graves. 

Estas  razones  obligan  al  hombre  a  pro- 
porcionar comodidades  al  caballo  para  vivir, 
en  pago  de  los  innumerables  servicios  que 
aquél  recibe  de  éste.   Es  una  elemental  obli- 


gación del  hombre  facilitarle  alojamientos 
que,  no  sólo  lo  pongan  al  abrigo  del  mal 
tiempo,  sino  que,  además,  le  procuren  cierta 
comodidad  y  le  permitan  reposar  tranquila- 
mente. 

Los  alojamientos  de  mérito  se  denominan 
caballerizas  o  eslablos,  siendo  más  adecua- 
do el  primero  en  este  caso,  pues  el  de  esta- 
blo es  más  propio  para  las  bestias  bovinas, 
aunque  dicho  nombre  se  aplica  en  general 
para  designar,  sin  distinción  de  especie,  to- 
dos los  alojamientos  de  animales. 

Las  caballerizas  deben  reunir  algunas  con- 
diciones esenciales :  el  aire  ambiente  debe 
ser  puro  y  conservar  cierta  temperatura,  la 
luz  debe  penetrar  con  suficiencia  y  los  ani- 
males deben  tener  espacio  para  alimentarse 
y  echarse  con  libertad.  También  es  indis- 
pensable que  las  caballerizas  permanezcan 
limpias  y  que  el  estiércol  sea  sacado  de  ellas 
con  toda  frecuencia,  pues  la  falta  de  aseo  en 
ellas  puede  ocasionar  graves  perjuicios. 
Muchas  enfermedades  residen  en  la  cons- 
trucción defectuosa  de  estos  alojamientos  o 
en  su  mala  disposición.  La  higiene  debe  an- 
teponerse al  lujo,  a  la  elegancia  y  a  la  bara- 
tura del  precio,  cuando  se  construye  la  casa 
del  caballo. 

Hay  personas  ignorantes  que  tienen  la 
creencia  de  que  es  conveniente  la  presencia 
de  arañas  en  las  caballerizas,  con  el  simple 
objeto  de  que  aprisionen  en  sus  redes  a  las 
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moscas  y  otros  insectos  alados  que  fastidian 
al  caballo ;  así  como  que  dichas  arañas  tie- 
nen la  facultad  de  absorber  los  miasmas  y 
ahuyentar  las  causas  de  enfermedades ;  tam- 
bién se  permite  el  libre  acceso  de  ciertos  pá- 
jaros que  se  alimentan  de  garrapatas,  con  el 
fin  de  que  arranquen  a  picotazos  cuantas 
estén  sobre  la  piel  del  caballo.  A  este  res- 
pecto se  debe  observar  que  las  telarañas,  por 
numerosas  que  sean,  no  sólo  dan  un  mal  as- 
pecto al  edificio  sino  que  nunca  caerán  en 
ellas  todos  los  insectos  alados  que  penetren ; 
además,  los  pájaros  arrancan  vivas  las  ga- 
rrapatas del  cuerpo  del  animal,  ocasionán- 
dole inflamaciones  y  hasta  infecciones  en  la 
piel,  de  donde  resulta  más  conveniente  que 
las  caballerizas  se  edifiquen  con  ventanas 
provistas  de  bastidores  de  tela  metálica,  por 
cuyas  mallas  sólo  puedan  entrar  el  aire  sufi- 
ciente y  la  luz  necesaria,  que  la  higiene  de- 
manda. 

Cuando  se  proyecte  construir  una  caballe- 
riza, se  debe  tener  presente  la  advertencia 
prescrita  en  el  "Diccionario  de  Medicina,  de 
Cirugía  y  de  Higiene  Veterinaria",  II  tomo, 
Hurtrel  d'Arboval  y  Zundel,  cuyo  fondo  dice  : 
"no  cuesta  más  edificarla  sobre  un  suelo 
conveniente  y  orientarla  bien  según  los  luga- 
res. Tampoco  cuesta  más  abrir  las  ventila- 
ciones suficientes  para  proporcionar  el  aire 
y  la  luz  necesarios,  que  construirlas  en  un 
sitio  malsano,  con  ventanas  insuficientes  y 
mal  dispuestas.  No  se  gastará  más  en  el 
primer  caso  que  en  el  segundo :  esto  no  de- 
pende más  que  del  saber,  de  la  inteligencia 
y  de  la  buena  voluntad  del  ganadero  que  ha- 
ce construir." 

Cuando  los  alojamientos  ya  existan  y  ten- 
gan algunas  deficiencias  higiénicas,  es  pre- 
ferible hacer  cualquier  gasto  para  ponerlas 
en  buenas  condiciones,  que  pagar  con  fre- 
cuencia la  curación  de  enfermedades  oca- 
sionadas a  los  caballos  por  miasmas,  chiflo- 
nes, humedad,  calor  excesivo,  etc.;  siempre 
será  menor  el  primer  desembolso  que  todos 
los  segundos  sumados. 


Conviene  que  el  lugar  donde  se  construya 
una  caballeriza  sea  seco,  procurando  no  ha- 
cerla sobre  terrenos  bajos  o  tierras  arcillo- 
sas ;  distante  de  tomas  de  agua  corriente  o 
depósitos  de  líquido  retenido,  para  evitar  la 
humedad  perpetua,  pues  cuando  se  necesite 
usar  agua  para  la  limpieza  se  llevará  en 
mangueras  o  tubos  apropiados,  quitando  la 
corriente  después  que  haya  servido.  La  hu- 
medad ataca  la  constitución  de  los  animales 
penetrando  por  los  poros,  la  boca  y  las  nari- 
ces. Las  hinchazones  de  los  miembros,  la 
tos,  enfermedades  de  los  ojos,  el  enflaqueci- 
miento y  el  marasmo,  vienen  generalmente 
de  la  mucha  humedad.  Esta  debe  evitarse  a 
todo  costo  por  dañosa,  procurando  que  las 
aguas  pluviales  y  otros  líquidos  escurran  con 
faciUdad  y  no  se  filtren  en  el  interior  del 
alojamiento.  El  piso  conviene  que  sea  de 
naturaleza  silicosa  o  calcárea;  cuando  no  es 
así,  puede  cubrírsele  con  una  capa  gruesa  de 
tierra  con  cal  y  arena.  (Más  adelante  vere- 
mos las  conveniencias  e  inconveniencias  de 
los  diferentes  pisos.) 

Nunca  deben  existir  emanaciones  produ- 
cidas por  la  mezcla  del  estiércol  y  orines,  o 
del  propio  estiércol  con  agua  estancada.  Es- 
to es  evitable  al  hacerse  una  cuidadosa  y 
frecuente  hmpieza,  y  no  permitiendo  el  es- 
tancamiento de  líquidos  próximo  a  la  caba- 
lleriza; al  no  procederse  en  esta  forma,  los 
miasmas  producen  enfermedades  infeccio- 
sas y  de  la  sangre.  Nunca  se  construirá  un 
alojamiento  para  caballos  donde  se  haya  en- 
terrado un  animal  o  se  hayan  arrojado  des- 
pojos de  otros  animales,  porque,  si  los  ente- 
rrados han  muerto  de  enfermedades  conta- 
giosas, los  vapores  que  se  desprenden  du- 
rante la  época  lluviosa  son  dañosos  y  pue- 
den transmitir  dichas  enfermedades. 

La  situación  de  las  caballerizas  está  en  re- 
lación directa  con  las  direcciones  de  las  co- 
rrientes de  aire,  dispuestas  por  la  naturale- 
za; es  algo  que  merece  tomarlo  muy  en 
cuenta  y  aplicarlo  en  todos  los  casos  al  ha- 
cer edificios. 
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En  Guatemala,  generalmente,  la  dirección 
del  viento  es  N-S  o  S-N,  y  en  casos  excep- 
cionales varía,  por  lo  cual  es  recomendable 
que  las  caballerizas  se  construyan  conforme 
la  situación  indicada  en  la  figura  80.  De  es- 
ta manera  el  aire  se  mantendrá  a  una  tem- 


peratura aproximadamente  igual  y  si  hay  ua 
aumento  de  ella  o  un  enfriamiento  repenti- 
no, en  el  interior  del  local  se  verificará  pau- 
latinamente. 

Las  paredes  o  muros  que  circunden  una 
caballeriza  conviene  que  sean  de  un  buen 
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adobe,  en  la  mayoría  de  los  casos,  pues  es 
bastante  económico  en  nuestro  medio,  aun- 
que tienen  la  desventaja  de  ser  destruidas 
por  ratones  y  murciélagos,  desventaja  que 
desaparece  con  un  poco  de  cuidado  por  par- 
te de  los  propietarios  de  caballos  o  de  las 
personas  que  se  encarguen  de  las  caballeri- 
zas. Cuando  las  circunstancias  económicas 
lo  permitan  será  preferible  construir  las  pa- 
redes de  elemento  mixto  (hierro,  cemento  y 
ladrillo  de  barro  quemado) ;  este  procedi- 
miento es  más  caro,  pero  las  paredes  tienen 
mucha  duración  y  solidez.  No  debe  usarse 
la  madera  como  primer  elemento  en  los  mu- 
ros, por  el  peligro  de  un  incendio  y  porque 
presta  poco  tiempo  de  servicio. 

El  piso  interior  de  las  caballerizas  debe 
ser  más  elevado  que  el  suelo  exterior,  por  lo 
menos  unos  25  o  30  centímetros,  pues,  es- 
tando al  mismo  nivel  o  más  bajo,  es  fácil 
que  se  humedezca  por  filtración  de  las  aguas 
pluviales  que  vengan  de  fuera.  Es  indispen- 
sable que  la  superficie  sea  sólida  y  unida ; 
que  se  eviten  hoyos  y  grietas  en  ella  para 
que  así  no  haya  el  menor  estancamiento  de 
estiércol,  orines  o  agua,  lo  cual  daría  lugar 
a  la  formación  de  un  foco  de  miasmas.  La 
solidez  del  piso  debe  ser  tal,  que  resista  la 
costumbre  de  manotear,  seguida  por  algunos 
caballos. 

Es  conveniente  que  el  piso  tenga  una  lige- 
ra inclinación,  de  adelante  hacia  atrás  de 
los  animales,  para  que  escurran  fácilmente 
los  orines ;  esta  inclinación  será  de  V/i  cen- 
tímetros por  cada  metro,  como  máximum, 
porque  si  se  exagera  es  dañosa  bajo  todo 
concepto,  en  virtud  de  que  al  estar  parado 
el  cabaUo,  sus  miembros  sostienen  en  for- 
ma desigual  el  peso  del  cuerpo,  los  delante- 
ros son  obligados  a  una  fatiga  por  la  con- 
tracción anormal  de  los  músculos,  de  los  lo- 
mos y  de  los  brazos,  mientras  que  los  ante- 
riores están  sobrecargados ;  el  centro  de  gra- 
vedad no  ocupa  su  puesto  natural.  Con  este 
defecto  también  puede  provocarse  el  aborto 
en  las  yeguas  preñadas,  porque  el  peso  del 
feto  se  acentúa  sobre  el  cuello  de  la  matriz, 


forzando  la  salida  prematura  del  producto. 
Además  resbala  la  cama  hacía  atrás  del  ani- 
mal, quedando  frío  el  piso  en  la  parte  de 
adelante,  lo  cual  es  molesto  para  el  caballo 
y  contraproducente  para  su  salud  y  descan- 
so normal. 

El  piso  de  arcilla,  aunque  debe  batirse  y 
mezclarse  bien  la  tierra  con  la  cal,  tiene  el 
inconveniente  de  reblandecerse  con  la  ori- 
na; hay  necesidad  de  un  aseo  constante  pa- 
ra evitar  que  los  excrementos  se  pudran  en 
las  excavaciones  formadas  por  este  motivo, 
las  cuales  se  taparán  inmediatamente. 

El  piso  de  hormigón  tiene  la  ventaja  de 
ser  muy  sólido  y  económico ;  sólo  deben  ha- 
cérsele las  ranuras  indispensables  para  que 
los  caballos  no  se  resbalen. 

El  piso  de  losas  es  bastante  económico. 
Cuando  ellas  son  redondas  retienen  el  es- 
tiércol en  los  intersticios  formados  entre 
unas  y  otras,  pero  esto  puede  evitarse  con 
mucho  aseo  o  cubriéndolas  con  asfalto  y  ce- 
mento. Estos  pisos  son  siempre  resbala- 
dizos. 

Con  buen  resultado  se  construyen  pisos 
que  tienen  un  fuerte  cimiento  de  piedras 
grandes  y  mezcla  de  cal  y  arena,  luego  se 
coloca  encima  una  capa  regular  de  cemento 
que  sirve  para  recibir  y  atar  entre  sí  otra 
capa  de  piedras  pequeñas,  más  o  menos  es- 
féricas ("de  rio"),  las  cuales  vienen  a  cons- 
tituir un  piso  fácil  de  limpiar,  sólido,  seco  y 
sin  peligro  de  ocasionar  resbalones  al  ca- 
ballo. 

Estos  pisos  que  se  han  descrito  son  fríos 
y  siempre  necesitan  una  buena  cama  para 
evitarles  enfermedades  a  los  animales.  Los 
de  madera  conservan  más  una  temperatura 
media,  pero  tienen  la  desventaja  de  que  no 
sólo  son  muy  resbaladizos  sino  más  costo- 
sos, pues  con  frecuencia  se  pudren  por  la 
constante  impregnación  de  orines  y  hay  la 
necesidad  de  rasparlos  cada  poco  tiempo. 
Pueden  usarse  en  las  caballerizas  lujosas, 
haciéndoles  ranuras  apropiadas  para  su  me- 
jor servicio. 
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Techos.  En  Guatemala  resultan  muy  eco- 
nómicos e  higiénicos  los  techos  de  teja  de 
barro,  porque  mantienen  una  temperatura 
regular  y  es  un  elemento  que  se  produce  en 
abundancia;  puede  usarse  también  lámina 
de  cinc,  pero  poniéndole  debajo  un  cielo  de 
machihembre,  a  efecto  de  amortiguar  los 
cambios  bruscos  de  temperatura.  Nunca  se 
situarán  los  graneros  y  depósitos  de  forrajes 
sobre  el  lugar  ocupado  por  los  caballos,  para 
evitar  que  ellos  reciban  de  arriba  polvo  y  ba- 
suras de  toda  clase,  que  ensucian  los  alimen- 
tos, los  molestan,  irritan  la  piel  y  pueden  lle- 
gar a  ocasionarles  enfermedades  parasita- 
rias, Además,  es  peligroso  para  un  caso  de 
incendio  y  todos  conocemos  el  trabajo  que 
cuesta  sacar  un  caballo,  cuando  en  el  local 
respectivo  ha  estallado  el  fuego. 

Las  dimensiones  interiores  de  una  caballe- 
riza deben  estar  en  relación  con  el  número 
de  animales  alojados.  Si  aquélla  es  muy 
alta  y  los  caballos  son  pocos,  el  ambiente  se- 
rá frío  y  perjudicial,  y,  en  cambio,  si  es  baja 
y  hay  muchos  animales,  se  observará  calor 
excesivo  y  falta  de  aire  puro;  en  este  caso 
salen  irritados  y  hasta  sudorosos  cuando  se 
les  saca  de  la  caballeriza,  enfermándose  por 
el  cambio  brusco  de  temperatura. 

El  espacio  conveniente  para  un  caballo  en 
su  alojamiento,  es  aquel  que  le  permite  fo- 
rrajear tranquilamente,  echarse  y  pararse 
sin  dificultades.  Por  lo  menos  tendrá  una 
anchura  de  1  metro  75  centímetros  y  3  me- 
tros 50  centímetros  de  longitud.  Para  que 
la  salubridad  del  aire  sea  compatible  con  la 
buena  salud,  es  necesario  que  la  caballeriza 
tenga  una  altura  de  4  metros  50  centímetros 
y  hasta  5  metros  cuando  sea  grande  el  nú- 
mero de  animales  alojados.  Atrás  del  espa- 
cio ocupado  por  ellos  se  debe  hacer  un  pasi- 
llo que  facilite  el  servicio,  ancho  para  poder 
pasar  libremente  sin  temer  una  coz  (Fig. 
80).  Dicho  pasillo  tendrá  cerca  de  2  metros, 
a  efecto  de  que  también  se  facilite  el  paso 
de  un  caballo  sin  peligro  de  ser  molestado 
por  los  otros.  Cuando  las  caballerizas  son 
unilaterales,  la  anchura  de  los  pasillos  pue- 


de reducirse  hasta  1  metro  50  centímetros. 
En  los  alojamientos  dobles,  los  caballos  pue- 
den colocarse  cabeza  con  cabeza  (Fig.  81),  o 
grupa  con  grupa  (Fig.  82),  siendo  la  mejor 
esta  última  disposición,  con  pasillo  en  me- 
dio, porque  facilita  la  vigilancia  y  el  aseo. 

A  las  caballerizas  se  les  dota  de  las  puer- 
tas y  ventanas  necesarias,  con  el  objeto  de 
dar  paso  a  los  hombres  y  a  los  caballos,  y 
para  que  penetre  la  luz,  permitiendo  ambas 
la  renovación  del  aire  en  el  interior  de  ellas. 
Las  puertas  deben  abrirse  conforme  los 
principios  de  una  buena  orientación,  a  efec- 
to de  preservar  a  los  animales  de  las  corrien- 
tes de  aire  frío  y  de  la  humedad,  colocándo- 
se en  la  dirección  del  aire  más  puro  y  cálido. 

Son  preferibles  las  puertas  horizontales, 
es  decir,  aquellas  que  están  abiertas  en  dos 
hojas  y  divididas  en  su  centro,  conforme  se 
indica  en  la  figura  83.  De  esta  manera  pue- 
de penetrar  el  aire  sin  cerrarlas  completa- 
mente, dejando  abiertas  una  o  las  dos  hojas 
de  la  parte  alta,  mientras  que  las  de  abajo 
permanecen  cerradas  por  un  sistema  de  bi- 
sagras con  resortes  adaptados  conveniente- 
mente. Dichas  puertas  deben  tener  1  me- 
tro 50  centímetros  de  anchura  y  2  metros  de 
altura,  más  o  menos,  la  parte  de  abajo,  y  1 
metro  la  parte  de  arriba,  que  estará  provis- 
ta de  tela  metálica  en  forma  de  malla.  Así 
podrán  pasar  libremente  los  caballos  ensilla- 
dos o  con  sus  arneses  puestos,  sin  peligro  de 
lastimarse  en  las  esquinas,  sobre  todo  si  se 
tiene  la  precaución  de  achatar  los  ángulos. 

Las  ventanas  se  pondrán  en  los  cuatro  la- 
dos de  la  caballeriza  y  en  número  que  de- 
pende de  la  capacidad  de  la  misma,  pero 
siempre  con  sujeción  a  las  necesidades  y  a 
las  estaciones  del  año,  con  el  fin  de  poder 
abrir  unas  y  cerrar  otras  cuando  haya  me- 
nester. Ellas  sirven,  como  ya  se  dijo,  para 
dar  libre  entrada  al  aire  y  a  la  luz ;  deben 
ponerse  en  los  lugares  más  altos  (cerca  del 
techo),  para  que  las  corrientes  no  lleguen 
directamente  a  donde  estén  alojados  los  ca- 
ballos, pues  así  el  aire  se  mezcla  primero  con 
las  capas  que  están  arriba  en  el  interior  de 
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la  caballeriza,  se  calienta,  y  al  descender, 
mezclándose  poco  a  poco  a  las  capas  inferio- 
res, llega  sobre  los  animales  de  una  manera 
insensible.  Conviene  que  las  ventanas  ten- 
gan por  lo  msnos  1  metro  40  centímetros  de 
anchura  y  1  metro  de  altura,  y,  si  es  posible, 
que  se  les  ponga  también  una  malla  de  tela 
metálica  en  el  marco,  además  de  la  armazón 
movible  de  madera  con  vidrios  y  con  bisa- 
gras abajo,  como  lo  detalla  la  figura  84.  Se 
abren  de  afuera  hacia  adentro  y  de  arriba 
para  abajo,  por  medio  de  dos  carretes  y  una 
cuerda.  De  esta  manera  se  puede  también 
regular  la  temperatura  del  aire  interior,  ce- 
rrando o  abriendo  las  ventanas,  según  lo  exi- 
ja el  estado  de  la  atmósfera. 

En  las  caballerizas,  los  pesebres  deben  te- 
ner, aproximadamente,  las  siguientes  dimen- 
siones :  30  centímetros  de  profundidad,  35 
a  40  centímetros  de  diámetro  superior,  dis- 
minuyendo hacia  abajo  hasta  unos  10  cen- 
tímetros.   La  altura  del  suelo  al  borde  supe- 
rior, para  caballos  de  mediana  alzada,  debe 
medir  1  metro  20  centímetros.   Por  regla  ge- 
neral, se  hacen  de  madera,  pero  también  se 
pueden  hacer  de  cemento,  piedra  o  metal 
esmaltado.    Estos  últimos  tienen  la  ventaja 
de  ser  más  sóhdos  que  los  de  madera  y  evi- 
tan que  los  caballos  tomen  la  costumbre  de 
gastarlos  a  mordidas;  se  prestan  a  conser- 
varse más  aseados.    En  los  primeros  se  pue- 
de también  sacar  una  ventaja  igual,  ponien- 
do en  el  contorno  del  borde  superior  un  tubo 
de  hierro  fundido,  que  proteja  al  pesebre, 
impidiendo  que  los  animales  corroan  la  ma- 
dera y  se  desgasten  la  dentadura.    En  el 
propio  borde  se  coloca,  en  forma  segura,  una 
argolla  destinada  a  sujetar  al  caballo  por 
medio  del  ronzal,  el  que  tendrá  la  extensión 
necesaria  para  que  el  animal  se  pueda  acos- 
tar y  levantarse  sin  dificultades.    Un  caba- 


llo acostumbrado  a  estar  en  caballeriza,  di- 
fícilmente se  encabestra  por  esta  causa. 
Hay  caballerizas  en  forma  de  toriles  que,  si 
bien  es  cierto  que  proporcionan  más  hbertad 
a  los  anímales  por  estar  sueltos  adentro, 
también  es  verdad  que  tienen  inconvenien- 
tes notables,  como  que  muchas  veces,  por  la 
situación  en  que  se  ponen,  llenan  de  estiér- 
col hasta  el  propio  pesebre. 

Hay  varias  maneras  de  hacer  las  divisio- 
nes en  las  caballerizas  para  cada  caballo,  pe- 
ro ante  todo  debe  preferirse  la  facilidad  y 
utilidad  de  ellas,  sin  perjuicio  de  que  su  pre- 
sencia tenga  alguna  elegancia  y  buen  gusto. 
Se  pueden  hacer  tabiques  de  madera,  com- 
puestos de  tablones  que  se  elevan  desde  el 
suelo  hasta  cierta  altura  y  con  un  grueso 
que,  sin  ser  excesivo,  resistan  los  golpes  que 
con  los  remos  puedan  ocasionarles  las  bes- 
tias. En  la  parte  superior  tendrán  una  es- 
pecie de  reja  —de  la  misma  madera—,  para 
que  se  puedan  ver  unos  con  otros  sin  dañar- 
se en  ninguna  forma. 

Los  abrevaderos  pueden  hacerse  de  pie- 
dra, cemento,  ladrillo  de  barro,  hierro  esmal- 
tado o  simplemente  de  madera,  teniendo  los 
últimos  el  defecto  de  podrirse  luego  con  el 
agua,  a  la  que  le  da  la  madera  descompuesta 
un  sabor  desagradable.  Deben  estar  próxi- 
mos a  las  caballerizas,  en  lugares  apropia- 
dos y  cubiertos  por  un  techado  para  no  expo- 
ner los  caballos  a  la  intemperie;  pero  nunca 
en  el  interior  de  ellas,  por  la  humedad  que 
producen  y  porque,  sí  el  agua  permanece  al- 
gún tiempo  detenida,  absorbe  las  emanacio- 
nes de  la  caballeriza  y  los  animales  no  la 
toman.  Es  recomendable  que  se  construyan 
con  una  regular  inclinación  del  piso,  para 
que  el  líquido  esté  en  corriente,  y  con  la  ca- 
pacidad que  demanden  las  necesidades  que 
deben  satisfacer,  según  el  número  de  caba- 
llos que  de  ellos  se  sirvan. 


La  Caballería  debe  ser 
el  alma  de  la  doctrina 
de  guerra  guatemalteca 

III 

Que  los  dragones  constituyen  eí  alma  de 
la  doctrina  de  guerra  guatemalteca  quedó 
demostrado  cuando  traté  sus  generalidades, 
recordé  sus  características  y  principios  de 
empleo.  Giremos  alrededor  de  los  procedi- 
mientos de  combate,  con  los  que  la  Caba- 
llería se  empeña  y  debe  regirse  en  nuestro 
medio.  Esta  arma  se  empeña  por  el  fuego 
según  dos  procedimientos  diferentes : 

I' — Combate  en  el  cuadro  de  las  unida- 
des orgánicas.  El  Capitán  comandante  del 
Escuadrón  (unidad  táctica),  conserva  la  dis- 
posición de  todas  las  fracciones  de  su  Es- 
cuadrón, desde  las  secciones  empleadas  ha- 
cia adelante,  hasta  los  caballos  mantenidos 
a  retaguardia  desenfilados  a  las  vistas  y  a 
los  proyectiles.  Esto  constituye  el  verdadero 
dispositivo  del  escuadrón,  siendo  además  su 
procedimiento  normal  de  combate.  La  ca- 
ballería debe  de  ser  organizada  e  instruida 
de  tal  manera,  que  pueda  pasar  lo  mas 
rápida  y  automáticamente  de  la  maniobra 
a  caballo  al  combate  a  pié,  e  inversamente 
del  combate  a  pié  a  la  maniobra  a  caballo. 

2' — En  ciertos  casos  en  que  la  situación 
(estabilización  del  frente),  impida  toda  po- 
sibilidad de  movimiento,  la  caballería  puede 
formar  unidades  a  pié  con  el  mas  grande 
número  de  dragones,  no  dejando  a  reta- 
guardia sino  el  efectivo  estrictamente  ne- 
cesario para  el  cuidado  de  los  caballos  (debe 
dejarse  un  dragón  por  cada  cuatro  caba- 
llos). 


Por  el  Teniente  de  Caballería 
R.  Gereda  Asturias 

Las  misiones  generales  hacen  de  la  ca- 
ballería esencialmente  una  fuerza  móvil  de 
fuego  en  lugar  de  ser  una  fuerza  móvil  de 
choque.  Sus  medios  son  diferentes  de  los 
que  tenia  antes  de  1914,  sus  modos  de  em- 
pleo y  modos  de  acción  son  igualmente  di- 
ferentes, especialmente  en  nuestro  medio 
donde  la  sorpresa  y  movilidad  tienen  que 
hacer  gala;  pero  sus  misiones  generales  se- 
rán siempre  las  mismas. 

La  Caballería : 

Informa ; 

Cubre ; 

Coopera  en  el  combate ; 
Explota  los  sucesos. 

Asi  es,  antes  del  combate  nn  órgano  de 
reconocimiento  y  cubertura.  Durante  el 
combate  un  órgano'  defensivo  para  retardar 
la  progresión  del  enemigo  desembocando  en 
una  brecha  o  constituyendo  una  red  de- 
trás de  la  cual  el  Comando  conserva  el 
juego  de  sus  reservas.  Un  órgano  ofensivo, 
que  en  las  alas  se  llevará  sobre  las  comu- 
nicaciones del  enemigo  aprovechando  las 
ocasiones  favorables  para  coronar  el  éxito. 

Después  del  combate,  la  Caballería,  arma 
de  las  crisis,  es  instrumento  esencial  de  la 
explotación  del  éxito,  rápida,  y  de  la  per- 
secución o  de  la  cubertura  de  fuerzas  de- 
rrotadas. 

Antes  del  combate,  son  sus  misiones  de 
exploración  y  de  cubertura.  (La  Caballería 
tiene  importantes  misiones  y  primordial  em- 
pleo antes,  en  y  después  del  combate.)  La 
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exploración  desfinada  a  proporcionar  al 
mando  los  informes  que  le  son  necesarios 
para  verificar,  modificar  o  prolongar  su  idea 
de  maniobra,  nada  menos  que  esto  es  el 
trabajo  de  la  caballería,  apoyada  o  no  poi 
tropas  de  otras  armas  (infantería  y  artille- 
ría) y  de  la  aviación. 

La  parte  que  corresponde  a  cada  una  de 
estas  armas  es  diferente. 

La  Caballería  (grandes  unidades)  no  de- 
termina solamente  el  contorno  aparente 
(contorno  de  tiro  de  carabina)  su  arma- 
mento actual  le  permite  tomar  el  contacto  y 
precisarlo,  atacando.  No  se  detiene  forzo- 
zaraentc  como  en  otros  casos,  delante  de 
una  máscara,  sino  que  tiene  el  poder  de  ha- 
cer caer  las  cubiertas  y  al  mismo  tiempo 
ocupar,  por  medio  de  sus  acciones  por  el 
fuego  hasta  un  frente  organizado  del  adver- 
sario. Conserva  el  contacto  hasta  la  llegada 
de  la  Infantería. 

La  Caballería  hace  prisioneros,  fuente  pre- 
ciosa de  información  para  establecer  el 
orden  de  combate  enemigo. 

La  Aviación  revela  los  conjuntos  y  los 
movimientos  importantes  por  los  caminos  o 
sobre  las  vías  férreas.  Su  campo  de  acción 
se  extiende  en  el  inferior  del  territorio  ene- 
migo, pero  no  puede  siempre  dar  el  contorno 
exacto  de  éste.  Da  preciosos  informes  sobre 
la  fuerza  del  enemigo,  forzando  a  la  de- 
fensa contra  aeronaves  a  descubrirse. 

La  Caballería  opera  en  todos  los  tiempos ; 
el  empleo  de  la  Aviación  está  ligado  a  las 
circunstancias  atmosféricas. 

La  Aviación  da  muy  pocos  informes  so- 
bre las  regiones  boscosas. 

La  Caballería  asegura  sus  misiones  per- 
manentemente, la  Aviación  con  intermi- 
tencias. 

La  Caballería  da  el  informe  negativo  de 
iin  valor  absoluto.  La  Aviación  da  un  in- 
forme negativo  aleatorio  en  razón  de  la,  ten- 
dencia de  las  tropas  y  organizaciones  a  di- 
simularse más  y  más  a  las.  vistas  aéreas. 


Así  la  Caballería  y  la  Aviación  se  com- 
pletan para  la  busca  de  los  informes.  No 
pueden  reemplazarse. 

Las  misiones  de  exploración  son  confia- 
das a  grandes  unidades  de  Caballería. 

Delante  de  los  gruesos  de  esta  Caballería 
de  exploración  operan  órganos  ligeros  que 
tienen  la  misión  de  buscar  al  enemigo  ¡es- 
tos elementos  ligeros  constituyen  la  descu- 
bierta. La  masa  de  Caballería  de  que  depen- 
de la  descubierta  debe  estar  en  medida 
de  apoyar  y,  por  su  potencia  de  fuego,  ha- 
cer caer  las  resistencias  que  ésta  encuentra 
para  cumplir  su  misión. 

Cuando  las  cuberturas  de  los  adversarios 
están  en  contacto,  termina  la  exploración; 
los  gruesos  de  exploración  son  empleados 
en  las  alas. 

La  exploración  se  completa  gracias  al  fue. 
go  por  acciones  de  cubertura  o  acciones  re- 
fardatrices  detrás  de  las  cuales  puede  des- 
arrollarse la  maniobra.  Exploración  y  cu- 
bertura, ofensiva  y  defensiva,  alternarán 
según  las  acciones  y  reacciones  del  enemigo. 

Durante  el  combate  la  Caballería  encuen- 
tra su  empleo  en  la  ofensiva  para:  Recobrar 
el  contacto  de  un  enemigo  cuando  el  frente 
ha  sido  roto. 

Localizar  los  vacíos  del  dispositivo  ene- 
migo. 

Conducir  a  la  Infantería  hacia  los  pun- 
tos de  progresión  favorables. 

En  la  defensiva,  para  asegurar  la  conti- 
nuidad de  un  dispositivo  roto,  estableciendo 
rápidamente  una  linea  de  fuegos  continuos. 

Detener  o  retardar  la  progresión  del  ene- 
migo con  la  maniobra  en  retirada. 

Así  sea  el  combate  ofensivo  o  defensivo, 
la  Caballería  puede  recibir  la  misión  de 
unir  dos  unidades  y  de  cubrir  sus  flancos. 

Después  del  combate,  sí  se  trata  de  cu- 
brir a  fuerzas  débiles,  la  Caballería,  gracias 
a  sus  medios  de  fuego  y  su  movilidad,  in- 
terviene para  detener  o  retardar  la  persecu- 
ción del  enemigo,  estableciendo  redes  su- 
cesivas de  fuego. 
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Cuando  son  nuestras  armas  las  que  han 
obtenido  la  victoria,  la  Caballería,  prece- 
diendo a  nuestra  Infantería,  debe,  a  todo 
trance,  volver  a  tomar  el  contacto  con  el 
enemigo  si  éste  ha  sido  perdido;  romper 
por  medio  de  sus  fuegos  las  últimas  resis- 
tencias, arrollar  las  retaguardias,  voltear  los 
flancos,  instalar  sus  armas  automáticas  y 
sus  cañones  cerca  de  las  líneas  de  retirada ; 


proseguir  sin  dilación  la  disgregación  de 
las  fuerzas  adversarias,  hasta  que  su  des- 
moralización y  desorganización  permitan  la 
intervención  a  caballo,  el  remate. 

La  toma  de  contacto,  misión  ardua,  difí- 
cil, peligrosa,  audaz,  también  se  encomienda 
a  la  Caballería;  estudiaremos  esto  para  el 
próximo  número  de  REVISTA  MILITAR. 


III  JUEGOS  DEPORTIVOS  CENTROAMERICANOS 

LA  PARTICIPACION  DE  NUESTRO  EQUIPO  ECUESTRE 


De  izquierda  a  derecha:  Subteniente  Estrada  con  "Kayu",  Teniente  Gercda  Asturias  con  "Canario"  T 
Stibteniente^Molina  Padilla  con  "Daisy"  al  llegar  a  la  pista  para  tomar  participación  en  los  eventos  hípicos. 


III  JUEGOS  DEPORTIVOS  CENTROAMERICANOS 

LA  PARTICIPACION  DE  NUESTRO  EQUIPO  ECUESTRE 


Teniente  Gereda  Asturias  con  "Canario"  durante  las  competencias  ecuestres,  en  las  cuales  obtuvo  el  segundo 
puesto  para  nuestro  país  en  el  salto  de  obstáculos. 


SECCION  DE  AERONAUTICA 


Táctica,  Estrategia 
y  Política  Aérea 


Bajo  este  punto  de  vista,  un  hecho  impor- 
tante y  general,  puede  caracterizar  a  1934: 
los  Estados  Mayores,  bajo  la  presión  de  los 
acontecimientos,  dieron  a  la  Aviación  el  ran- 
go de  una  arma  real,  de  una  arma  de  impor- 
tancia primordial.  Ella  salió  al  fin  de  su  rol 
de  cooperación  dentro  del  cual  se  deseaba, 
contra  toda  lógica,  acantonarla,  para  conver- 
tirse en  arma  ofensiva  que  decidiera  verda- 
deramente la  suerte  de  las  armas  en  caso  de 
conflicto.  Y  de  esta  concepción  nueva,  se 
deriva  una  estrategia  nueva  y  evidentemen- 
te, una  táctica  nueva,  que  demanda  nuevos 
materiales. 

DE  LA  TACTICA  A  LA  ESTRATEGIA 

Un  conflicto  aéreo,  más  que  cualquier 
otro,  llevaría  en  sus  comienzos  un  margen 
de  incertidumbre  técnica  y  por  consecuen- 
cia, táctica.  Se  trata  de  reducir  este  mar- 
gen al  mínimum  sin  agotar  un  presupuesto. 
En  Francia,  por  ejemplo,  elementos  diver- 
sos contribuyeron  a  la  situación  del  proble- 
ma; en  primer  lugar,  elementos  psicológicos. 
Cuando  se  creó  el  Ministerio  del  Aire,  en 
1928,  fué  bajo  la  presión  de  la  opinión  públi- 
ca y  contra  el  parecer  de  los  utilizadores  de 
la  época:  ejércitos  terrestres  y  marítimos. 
Pero,  de  hecho,  la  antigua  concepción  de  la 
cooperación,  cara  a  los  Estados  Mayores  to- 


Por  el  Teniente  Coronel  Henry 
Massot,  Instructor  General  del 
Cuerpo  de  Aviación  Militar 

davia  no  habituados  a  esta  arma  nueva,  do- 
minó mucho  tiempo.  Estos  Estados  Mayo- 
res pensaban,  sobre  todo,  en  las  formas  de 
la  guerra  de  1914-1918.  Ellos  exigían  un  nú- 
mero considerable  de  aparatos  biplazas,  cu- 
yas performances  medianas,  les  parecían 
bastante  suficientes.  Ningún  problema  téc- 
nico se  establecía  entonces  para  los  Ingenie- 
ros. ¿  De  dónde  vino  el  cambio  de  orienta- 
ción? De  un  gran  jefe:  el  Mariscal  Pefain, 
encargado  de  la  defensa  aérea  del  territorio 
francés  en  febrero  de  1931,  y,  a  la  vez,  de 
hombres  tales  como  el  General  Denain,  ac- 
tual Ministro  del  Aire. 

¿Cuál  era  su  razonamiento?  La  velocidad 
de  los  aparatos  aumenta  cada  año.  Falta  ab- 
soluta de  defensa  asegurada  contra  las  es- 
cuadrillas, que  volando  a  gran  altura  po- 
drían estar  sobre  París  en  una  hora,  tal  vez 
en  media  hora.  La  sola  cosa  que  puede  im- 
pedir a  un  enemigo  eventual  bombardear  las 
ciudades,  es  el  temor  de  las  represalias.  Aho- 
ra bien,  es  imposible  asegurar  una  respues- 
ta eficaz  si  no  se  crean  medios  de  aviación 
poderosa  que  serían  puestos,  no  a  la  dispo- 
sición del  Generalísimo  o  del  Almirantazgo, 
sino  a  la  del  Gobierno,  Así,  por  razones 
muy  diferentes  a  la  del  General  italiano 
Douhei  — el  cual  ve  en  el  ataque  del  suelo 
enemigo  la  misión  principal  de  un  ejército 
aéreo — ,  uno  se  aproximaría  a  una  de  sus 
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ideas.  La  cuestión  de  la  creación  de  un 
ejército  del  aire,  fué  propuesta  oficialmente, 
por  la  primera  vez,  en  febrero  de  1933,  cuan- 
do el  General  Denain  llegó  a  ser  Jefe  de  Es- 
tado Mayor  General.  La  proposición  fué 
decidida  por  un  decreto  de  abril  del  mismo 
año.  Hecho  reciente  y  de  importancia.  Pe- 
ro, ¿suprime  esto  las  controversias  tácticas? 
De  ningiin  modo.  Por  ejemplo,  se  continua- 
rá discutiendo  sobre  el  valor  relativo  de  los 
aviones  de  batalla  y  de  los  aviones  de  caza, 
como  se  discute  entre  marinos,  sobre  el  va- 
lor relativo  de  los  torpederos,  supuestos  muy 
rápidos  para  ser  atrapados,  y  de  los  acora- 
zados, supuestos  muy  poderosos  para  ser  de- 
molidos. Pero  este  hecho,  la  creación  de  un 
ejército  del  aire,  independiente,  subordina 
a  lo  menos  las  discusiones  tácticas  a  una 
concepción  estratégica,  rejuvenecida,  de  la 
guerra  aérea.  Sin  duda,  ninguna  nación 
piensa  en  suprimir  completamente  — tanto 
como  lo  quisiera  la  teoría  de  Doiihei — ,  las 
aviaciones  auxiliares;  y,  por  otra  parte,  los 
obstáculos  financieros  evidentes,  se  oponen 
al  desarrollo  de  una  reserva  general  de  avia- 
ción muy  especializada.  De  aquí  la  tenden- 
cia francesa  actual,  hacia  un  ejército  del  aire 
compuesto  de  multiplazas  aptos  a  la  vez  pa- 
ra las  misiones  de  bombardeo  y  de  informa- 
ciones, aviones  más  o  menos  pesados,  que 
dejaría  una  cierta  libertad  al  comando,  evi- 
tando la  multiplicidad  de  los  tipos,  cosa  im- 
portante para  las  reservas  y  los  cambios. 

Este  esfuerzo  de  unión  comienza,  deci- 
mos, a  dar  sus  frutos.  1935  verá  el  ejército 
del  aire,  nuevo;  falta  saber  si  esta  organiza- 
ción se  persigue  paralelamente  con  la  de  las 
otras  armas.  El  aire  no  es  sino  un  departa- 
mento de  la  Defensa  Nacional,  y  creemos 
debe  ser  el  más  importante,  pero  debe  co- 
existir con  la  tierra.  ¿Qué  se  hace  sobre 
tierra?  Francia  está  empeñada  en  una  cons- 
trucción costosa,  "la  muralla  fortificada", 
que  va  del  Rhin  a  la  frontera  belga,  pasando 
por  Los  Vosgos  y  la  abertura  de  Metz.  Con- 
tra un  ataque  de  tierra,  aun  brusco,  sin  duda 
el  ejército  podría  movilizarse  al  abrigo  de 


esta  defensa;  pero,  si  el  ataque  viene  del 
aire,  ¿dónde  estará  la  defensa?  ¿El  esfuer- 
zo principal  debe  ser,  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  la  defensa,  llevado  sobre  el  betón  o  so- 
bre los  aviones  ? 

DE  LA  ESTRATEGIA  A  LA  POLITICA 

QuG  esta  cuestión  pueda  ser  resuelta  por 
el  Consejo  Superior  de  la  Defensa  Nacional, 
o  que  ella  conduzca  a  la  constitución  de  un 
Ministerio  de  la  Defensa  Nacional  encarga- 
do de  poner  de  acuerdo  los  programas  aé- 
reos, terrestres  y  marítimos,  es  evidente  que 
su  estudio  supone,  por  una  parte,  conside- 
raciones sobre  la  guerra  tal  como  ella  peli- 
gra desenvolverse  en  el  porvenir,  y,  por  otra 
parte,  un  conocimiento  de  la  realidad  pre- 
sente entre  el  adversario  o  adversarios  even- 
tuales. 

Respecto  al  primer  capítulo,  en  cuanto  al 
presente,  la  imaginación  tiene  mejor  juego 
que  la  doctrina.  ¿Qué  se  sabe  de  cierto? 
Ningún  país  considera  actualmente  a  la 
Aviación  como  un  medio  suficiente  en  sí  pa- 
ra llevar  una  guerra  a  la  victoria.  La  des- 
trucción por  sorpresa,  de  algunos  sesenta 
objetivos  militares :  aeródromos,  fábricas, 
depósitos  de  combustible,  cuya  destrucción 
en  Francia  dejaría  por  mucho  tiempo  el  do- 
minio del  aire  al  enemigo,  implicaría  una  su- 
perioridad aplastante  del  agresor  el  primer 
día  del  conflicto.  Esta  hipótesis  entre  dos 
grandes  naciones,  tiene  muy  débiles  proba- 
bilidades de  realizarse .  Por  el  contrario,  se- 
ría peligroso  estimar  poco  el  efecto  moral 
del  ataque  dirigido  contra  los  objetivos  civi- 
les. Tal  vez  el  comando  italiano  exageraba 
el  peligro  cuando,  en  las  maniobras  de  1931, 
uno  de  los  partidos  capitulaba  en  menos  de 
una  semana,  después  de  la  apertura  de  las 
"hostilidades"  en  seguida  de  un  violento 
bombardeo  de  Milán ;  la  guerra  moderna, 
habiendo  llegado  a  ser  asunto  de  toda  la  na- 
ción, se  vuelve  una  cuestión  de  interés  ge- 
neral; pero,  aquí,  todo  depende  del  estado 
moral  de  la  población.   Tal  bombardeo  exas- 
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perará  su  resistencia;  tal  otro,  producirá 
desórdenes  sociales  de  consecuencias  im- 
previstas. Un  pequeño  país  aliado,  medio- 
cre sobre  tierra,  puede  revelarse  adversario 
peligroso  durante  un  periodo  decisivo,  por- 
que él  dispone  de  escuadrillas  bien  situadas. 
Los  valores  políticos  se  modifican  entonces 
con  este  hecho.  Uno  de  los  elementos  de 
inseguridad  que  invocan  los  alemanes  hace 
tiempo,  ha  sido  la  aparición  sobre  su  fronte- 
ra oriental  de  un  vecino  cuyos  aviones  están 
tres  veces  más  cerca  de  Berlín  que  los  avio- 
nes franceses.  ¿Quién  sabe  los  cambios  que 
pueda  provocar  en  la  actitud  japonesa  el 
desarrollo  rápido  de  la  aviación  soviética  en 
Manchuria?  ¿La  innovación  que  constitui- 
rá en  el  problema  del  Pacífico  la  organiza- 
ción de  Alaska,  de  las  Islas  Aleutianas  o  los 
Kuriles?  ¿Y  en  Europa,  la  tentación  que 
puede  ser  para  una  Inglaterra  desembaraza- 
da de  la  gran  flota  alemana,  la  conclusión  de 
un  pacto  de  defensa  limitado  al  aire?  Na- 
poleón, no  hay  que  olvidarlo  jamás,  empren- 
dió la  conquista  de  Europa  y  finalmente  se 
perdió  en  Moscou  porque  él  no  podía  hacer- 
se dueño  durante  36  horas  del  Paso  de  Ca- 
lais. "Yo  quiero  conquistar  el  mar  — decía — 
para  la  potencia  de  la  tierra." 

¿El  aire  influirá  como  p1  agua,  quizá,  so- 
bre el  curso  de  la  Historia?   Con  el  segundo 


capítulo,  "El  Conocimiento  de  la  Realidad 
Presente  en  el  otro  Campo",  regresamos  a  lo 
inmediato.  Supongamos  que  los  expertos 
ingleses  y  franceses  sobreestiman  la  avia- 
ción alemana;  supongamos  que  en  lugar  de 
350  aparatos  capaces  de  combatir  desde  el 
principio  de  un  conflicto,  Alemania  tuviera 
ahora,  tantos  como  Inglaterra  y  Francia,  su 
fuerza  sin  embargo  reside  menos  en  sus 
aviones  mismos  que  en  lo  que  uno  podría 
llamar  la  ventaja  del  agresor  eventual.  Por 
ejemplo,  un  Gobierno  que  haya  decidido  no 
atacar  en  ningún  caso,  antes  de  1938  y  de 
hacer  salir  en  esta  fecha  su  principal  es- 
fuerzo sobre  el  aire,  dispone  todo  en  razón 
de  este  plan.  El  Gobierno  vecino,  no  sa- 
biendo nada,  por  el  contrario,  de  cuando  se- 
rá atacado,  ni  de  qué  manera,  se  fatiga  a  la 
vez  sobre  tierra  y  aire,  aun  durante  un  pe- 
riodo en  que  el  adversario  posible  no  sueña 
en  moverse.  Es  evidentemente  él,  quien 
gastará  más  dinero,  y  esto  sin  tener  en  el 
momento  oportuno,  el  mejor  armamento. 
Aquí  vemos  el  problema  escapar  completa- 
mente a  la  ciencia  de  los  expertos  y  pasar, 
del  dominio  de  la  Estrategia  al  de  la  Política, 
como  pasó  del  dominio  de  la  Táctica  al  de 
la  Estrategia. 

Pero  éste  es  un  aspecto  de  la  cuestión  que 
sale  del  cuadro  de  este  estudio  y  de  los  prin- 
cipios de  esta  revista. 


La  Aviación  en  el  mundo  en  1934 


Por  H.  M. 


Bueno  o  malo,  el  año  aeronáutico  que 
acaba  de  terminar,  ha  sido,  como  los  prece- 
dentes, muy  activo.  La  Aviación,  a  pesar 
de  lo  que  piensan  algunos  que  no  saben,  con- 
tinúa animada  de  una  vida  intensa  y  el  exa- 
men rápido  de  los  grandes  hechos  aeronáu- 
ticos de  1934,  lo  señala  de  una  manera  bri- 
llante. 

Viciorias  sobre  el  Atlántico  Sur  y  Norte 

El  año  1934,  ha  sido  marcado  por  la  pro- 
digiosa actividad  de  las  tripulaciones  tras- 
atlánticas francesas.  La  conquista  del  Atlán- 
tico Sur,  ha  sido  finalizada  por  el  éxito  com- 
pleto de  los  enlaces  postales  que  aseguraron 
las  tripulaciones  de  "L'Arc  en  Ciel" ,  de! 
"Cruz  del  Sur"  y  del  "Sontos  Dtimont" .  Ni 
un  desfallecimiento.  Estos  materiales  han 
dado  todo  lo  que  se  les  demandó.  Sobre  el 
Atlántico  Sur  la  Aviación  pasó  del  dominio 
deportivo  a  las  aplicaciones  prácticas.  Y  es- 
te resultado,  muy  brillante,  1935,  sin  ningu- 
na duda,  lo  confirmará. 

Sobre  el  Atlántico  Norte,  se  ha  avanzado 
menos.  La  más  bella  travesía,  fué  la  de 
Rossi  y  Codos,  renovando  en  38  horas  25, 
sobre  Paris-New  York,  la  hazaña  de  Costes  y 
Bellont.  Otras  travesías  :  la  de  Pond  y  Sa- 
belli,  de  New  York  a  Irlanda,  después  a  Ro- 
ma:  la  de  los  hermanos  Adamowics,  que  por 
etapas  unieron  New  York  a  Varsovia;  y  la 
de  Rcid  y  Ayling,  que  unieron  el  Canadá  e 
Inglaterra.  .  . 

Como  travesías  marítimas  de  gran  enver- 
gadura, falta  todavía  señalar  la  del  Pacífi- 
co en  tres  etapas  de  Kingsforsniith  y  Tay- 
lor;  la  de  la  Aviación  Holandesa  que,  por 
las  Islas  del  Cabo  Verde,  llegan  de  Amster- 


dam  a  la  Guayana  Holandesa,  y  el  enlace 
San  Francisco-Honolulú,  sin  escala,  por  seis 
hidroaviones  norteamericanos. 

Los  Viajes 

En  el  capítulo  de  los  viajes,  contamos  tal 
vez  menos  proezas  sensacionales  que  los 
años  precedentes,  pero  es  que  la  aviación 
ha  llegado,  por  decirlo  asi,  a  los  límites  de  la 
hazaña  posible  y  que  uno  no  ve  muy  bien  lo 
que  una  tripulación  podría  hacer  en  vista  de 
sobrepasar  lo  que  ya  ha  sido  hecho.  Una 
vuelta  a  Africa  por  una  familia  completa  en 
un  avión  privado ;  un  París-Tokio  por  Ma- 
ryse  Hillzs;  un  Saigón-Paris  en  cinco  días 
con  un  avión  de  40  CV.,  no  son  sucesos  tras- 
cendentes, y  por  tanto,  realizadas  hace  cin- 
co años  esas  proezas,  hubieran  valido  a  sus 
autores  una  gloria  mundial. 

Sobre  la  ruta  Inglaterra-Australia,  se  han 
aplaudido  los  viajes  records  de  Miss  Joan 
Batten  de  Valler  y  Riibin  (ocho  días),  y  el 
del  joven  Melrose,  que,  solo  a  bordo,  hizo  el 
record  en  menos  de  ocho  días.  Pero  el  gran 
suceso  fué  la  carrera  Londres-Melbourne, 
con  el  tiempo  prodigioso  de  Scott  y  Camp- 
bell (2  días  22  horas). 

Añadimos  por  lo  tanto  al  balance  de  1934, 
el  retorno  rápido  de  Melbourne  a  Londres, 
de  Cathear  y  Waller,  concurrentes  desafor- 
tunados de  esta  gran  carrera  y  el  enlace  rá- 
pido Bruselas-BrazavíUe,  que  lleva  a  cabo 
en  menos  de  tres  días  la  tripulación  anglo- 
belga  Waller-Franchomme. 

Las  Pruebas 

Esta  carrera  Londres-Melbourne,  ha  sido 
el  gran  suceso  deportivo  del  año  34.  Sin  em- 
bargo, se  debe  recordar  el  Challenge  Inter- 
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national  de  Tourismo  ganado  por  Polonia 
por  la  segunda  vez,  y  la  copa  Deutsch  de  la 
Meurthe,  en  Francia,  carrera  internacional 
de  velocidad,  de  un  gran  interés  y  donde  los 
extranjeros  no  estuvieron  ausentes  sino  por- 
que ellos  no  poseían,  en  ese  momento,  má- 
quinas capaces  de  rivalizar  con  el  nota- 
ble avión  pequeño  de  carrera  de  la  casa 
Caiidron. 

Los  Records 

Abordamos  el  capitulo  de  los  records. 
Dos  grandes  hazañas  están  en  el  activo  de 
los  italianos  ;  Agello  alcanzó  el  record  de  la 
más  grande  velocidad  a  709  kilómetros,  y 
Donalti  elevó  el  de  la  altura  a  14,433  me- 
tros, mientras  que  otra  tripulación  italiana 
tenia  el  record  de  la  más  grande  distancia 
recorrida  sin  escala  en  hidroavión  :  4,122  ki- 
lómetros. 

Los  franceses,  con  Delmoüe  elevaron  el 
record  de  la  más  grande  velocidad  terrestre 
a  505  kilómetros,  y  toda  una  serie  de  records 
de  diferentes  categorías  con  el  mismo  tipo 
de  aparato,  más  los  records  de  Bourdin,  en 
hidroavión  con  carga  de  1,000  y  2,000  kilo- 
gramos y  el  record  de  Coupet  elevando  5,000 
kilogramos  a  más  de  7,000  metros.    El  re- 


cord de  Delmoüe,  obtenido  con  una  fuerza 
mitad  menos  grande  que  la  del  precedente 
record  americano,  constituyó  la  gran  proeza 
de  1934. 

La  Aerostación 

En  aerostación,  algunos  hechos  :  el  "Graf 
Zeppelin"  continuó  su  extraordinario  vuelo; 
la  copa  Gordon-Bennet  vió  una  vez  más 
triunfar  a  Polonia :  nuevas  ascensiones  es- 
tratosféricas han  sido  intentadas  en  la  U.  R. 
S.  S.,  en  Estados  Unidos  y  en  Bélgica,  con 
resultados  diversos.  En  Francia,  se  conti- 
núa trabajando  en  la  cuestión  del  balón  de 
observación  motorizado. 

La  Técnica 

En  el  dominio  técnico,  hemos  registrado 
resultados  interesantes,  sancionados  además 
por  los  records  del  año.  Hemos  asistido  en 
particular,  al  triunfo  de  la  hélice  a  paso  va- 
riable en  vuelo,  sea  automática,  sea  coman- 
dada; a  la  consagración  del  tren  de  aterriza- 
je eclipsable  y  de  los  procedimientos  hiper- 
sustentadores,  todas  características  de  los 
aviones  modernos  y  que  son  la  marca  del 
Salón  Francés  de  la  Aeronáutica  de  1934. 


Modernas  bombas  incendiarias 
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Antes  de  hablar  de  las  modernas  bombas 
incendiarias,  vamos  a  referirnos,  aunque 
muy  someramente,  al  uso  que  del  fuego 
se  ha  hecho  como  elemento  de  destrucción 
en  las  guerras  de  la  humanidad. 

De  una  traducción  de  un  artículo  apare- 
cido en  la  revista  checoeslovaca  Vojensky 
Svét,  de  1933,  tomamos  algunos  datos  muy 
curiosos  e  interesantes  al  respecto. 

El  uso  del  fuego  en  la  guerra  es  tan  an- 
tiguo como  la  historia  de  la  guerra  misma, 
pues  ya  en  el  siglo  IV  antes  de  Cristo,  en- 
contramos en  la  historia  de  los  griegos  el 
uso  de  varias  bombas  incendiarias,  de  ma- 
no, consistentes  en  pedazos  de  madera  con 
una  envoltura  inflamable.  Estas  bombas 
eran  arrojadas  sobre  los  techos  de  las  casas. 
800  años  más  tarde,  ya  se  usaban  flechas 
incendiarias  y  poco  más  o  menos,  por  la 
misma  época,  eran  lanzados,  con  la  ayuda 
de  catapultas  y  balistas,  en  las  fortalezas 
de  madera,  haces  encendidos,  previamente 
mojados  en  una  mezcla  de  azufre  y  resina 
y  también  ollas  de  piedra  y  de  metal  con- 
teniendo fuego. 

En  la  Edad  Media  se  usaba  con  frecuen- 
cia el  "fuego  griego",  "greguisco"  o  "guir- 
güesco"  que  se  inventó  en  Grecia  y  el  cual 
consistía  en  una  mezcla  muy  peligrosa  com- 
puesta de  resina,  azufre,  aceite,  cal  viva  y 
salitre.  Esta  mezcla  era  inapagable,  aun 
entre  el  agua,  por  cuyo  motivo  lo  emplea- 
ban para  abrasar  las  naves.  El  "fuego  grie- 
go" siguió  en  uso  hasta  el  siglo  XIV,  en  que 
fué  reemplazado  por  la  pólvora,  sin  embar- 
go, después  siguió  usándose  el  fuego  para  si- 
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tiar  las  fortalezas  y  fué  empleada  la  pólvora 
para,  con  su  ayuda,  lanzarlo  a  distancias 
más  largas. 

El  hombre  se  ha  valido  siempre  de  los 
más  ingeniosos  procedimientos  para  causar 
el  exterminio  entre  el  enemigo,  pues,  en 
un  curioso  libro  editado  en  París,  en  el  año 
1535,  se  ven  grabados  muy  interesantes 
de  perros  y  gatos  cargando  sobre  la  espal- 
da recipientes  con  fuego,  para  llevarlo  y 
producir  el  incendio  en  los  campamentos 
enemigos ;  y  también  puede  verse  en  dicha 
obra,  a  un  precursor  de  los  modernos  ata- 
ques aéreos  con  bombas  incendiarias,  pues 
trátase  de  una  paloma  que  lleva  sobre  la 
espalda  una  pequeña  olla  con  substancias 
combustibles  ardiendo,  para  hacer  arder  al- 
gún lugar  enemigo. 

Desde  la  invención  del  cañón,  se  usan 
fiempre  y  con  frecuencia,  proyectiles  in- 
cendiarios. Por  ejemplo,  en  la  guerra  fran- 
co-prusiana de  1870-71,  los  alemanes  usa- 
ron granadas  incendiarias  al  sitiar  las  ciu- 
dades francesas,  habiendo  sido  particular- 
mente dañada  por  este  medio  la  ciudad  de 
Estrasburgo.  En  Toul  el  jefe  de  los!  bombe- 
ros manifestaba,  en  ocasión  de  aquella  gue- 
rra, que  era  incapaz  con  sus  hombres  de 
apagar  todos  los  incendios  que  se  producían 
por  todos  lados.  Diedenhofen  fiié  quemado 
en  una  tercera  parte,  porque  fueron  lan- 
zados sobre  él,  poco  más  o  menos,  8,000 
proyectiles  incendiarios.  A  partir  de  esta 
guerra,  los  proyectiles  de  esta  clase  han  sido 
cada  vez  más  perfeccionados.  La  parte 
constitutiva  principal  es  siempre  salitre,  azu- 
fre, alquitrán  y  carbón. 
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Viene  después  la  guerra  mundial;  con  ella 
el  uso  del  avión  y  con  este  último,  poi  pri- 
mera vez,  las  bombas  aéreas  incendiarias. 
Dichas  bombas  fueron  al  principio  cargadas 
con  fósforo  blanco.  El  fósforo  blanco  se  in- 
flama, como  ya  se  sabe,  al  contacto  con  el 
aire.  En  las  bombas  aéreas  incendiarias  se 
encuentra  en  forma  de  una  solución  con 
sulfuro  de  carbono.  Cuando  esta  solución 
es  arrojada  de  una  bomba  que  ha  estallado, 
el  sulfuro  de  carbono  se  evapora  muy  pron- 
to y  el  fósforo  blanco,  ya  libre,  se  inflama 
inmediatamente.   Para  que  la  llama  no  se 
extinga  tan  luego  y  surta  el 
efecto   deseado,   se  agrega 
también   aceite   o  petróleo 
crudo.  A  pesar  de  todo  esto, 
dichas   bombas   no  fueron 
muy  eficaces,  debido  a  que 
producían  excelente  resulta- 
do cuando  el  impacto  era 
sobre  objetos  de  fácil  com- 
bustión, más  no  así  cuando 
caían  sobre  objetos  difíciles 
de   quemar.    En  ese  febril 
afán    que    caracteriza   a  la 
guerra,  de  perfeccionar  in- 
mediatamente lo   que  deja 
algo  qué  desear,  se  constru 
yeron  las  bombas  llamadas 
de  "Termita",  pues  estaban 
cargadas  con  la  mezcla  de 
ese  nombre.    La  termita  es 
una  mezcla  de  limaduras  de 
aluminio  ccn  varios  óxidos  metálicos, 
cipalmente  de  hierro.     Pero,  resulta  que 
para  hacer  arder  la  termita  no  basta  una 
llama  corriente,  hay  que  someter  a  una  alta 
temperatura  el  lugar  donde  está  colocada 
y  para  ello  se  emplea  un   relleno  inicial, 
compuesto  casi  siempre  de  una  mezcla  de 
magnesio  y  clorato  de  potasio.    En  el  ins- 
tante mismo  que  la  termita  se  enciende, 
la  reacción  de  combustión  se  produce  muy 
ligero,  quedando  libre  el  hierro  ya  fun- 
dido y  flotando  en  su  superficie  el  óxido 
de  aluminio.  Al  mismo  tiempo  se  desarro- 


lla una  temperatura  de  2  a  3,000  grados.  Un 
kilogramo  de  termita  se  transforma  en  po- 
cos segundos  en  un  metal  fundido,  y  éste, 
por  estar  bajo  la  acción  de  una  elevada 
temperatura,  funde  hasta  el  hierro.  Siendo 
así,  es  natural  que  todas  las  cosas  que  en- 
tren en  contacto  con  termita  inmediata- 
mente ardan.  Cuando  se  arroja  agua  so- 
bre termita  candente  su  acción  incendiaria 
se  torna  aun  más  peligrosa,  puesto  que  la 
caída  del  agua  lanza  fragmentos  de  este 
metal  fundido  en  todas  direcciones  y  por- 
que, a  causa  de  tan  alta  temperatura,  el  agua 
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se  descompone,  quedando  sus  elementos 
originales,  el  oxígeno  y  el  hidrógeno  sepa- 
rados, siendo  en  el  estado  de  cuerpos  sim- 
ples muy  inflamables,  contribuyendo  a  ha- 
cer más  eficaz  todavía  la  acción  incendiaria 
de  las  bombas  de  termita. 

Los  ingleses  consideran  que  la  mejor  com- 
posición de  termita  la  constituyen  76  uní 
dades  de  peso  de  óxido  de  hierro  y  24  de 
aluminio  en  polvo.  Los  americanos  agregan 
además,  aceite  compacto,  porque  el  aceite 
arde  muy  bien  y  aumenta  el  radio  de  ac- 
ción de  la  bomba.  Una  bomba  de  esta  cía- 
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se  tiene  la  forma  corriente  de  las  bombas 
de  aviación  (figura  1)  su  estructura  externa 
es  de  acero  y  sus  paredes  tienen  el  grueso 
estrictamente  necesario  para  que  puedan 
atravesar  únicamente  el  techo  de  las  casas, 
pues  no  habría  interés  en  que  llegaran  hasta 
el  piso  o  el  sótano,  como  es-  de  desearse 
siempre  con  las  bombas  explosivas,  puesto 
que  un  incendio  es,  en  estos  lugares,  me- 
nos dañoso.  Al  producirse  el  choque  de  la 
bomba,  el  encendedor  hace  arder  la  termita 
y  esta,  al  fundirse,  hace  arder  el  .iceite,  que 
se  encuentra  separado  por  un  ligero  tabi- 
que; en  el  aceite  se  agregan  también  pe- 
queñas cantidades  de  potasio,  el  cual  arde 
en  el  agua  produciendo  explosiones,  siendo 
por  esta  causa,  inextingible  el  fuego  espar- 
cido por  la  bomba  por  medio  del  agua,  y  con- 
tribuyendo ésta  a  hacer  más  eficaz  la  ac- 
ción de  aquélla.  El  peso  de  dicha  bomba 
es  de  20  kgs.  poco  más  o  menos;  se  les 
llama  inicnsivas  y  se  les  emplea  con  ventaja 
en  los  casos  en  que  hay  bastante  seguridad 
de  dar  en  el  blanco.  Seguridad  que  es, 
en  las  bombas  incendiarias,  muy  pequeña, 
porque  son  específicamente  más  livianas 
que  las  bombas  explosivas  y  caen,  por  la 
misma  causa,  más  despacio,  teniendo  el  aire, 
por  otra  parte,  una  influencia  más  grande 
sobre  ellas.  La  bomba  "intensiva"  no  es 
muy  económica,  debido  a  que  contiene  una 
cantidad  muy  grande  de  mezcla  inflamable, 
mayor  que  la  que  se  necesita)  para  incendiar 
un  techo  cuya  estructura  es  de  madera  o 
un  piso  del  mismo  material.  Para  estos 
casos  basta  una  pequeña  cantidad  de  ter- 
mita. Por  el  motivo^  que  acabamos  de  apun- 
tar, han  sido  construidas  otras  bombas  in- 
cendiarias que  se  llaman  "extensivas".  La 
figura  2  muestra  una  bomba  alemana  de 
esta  clase.  La  forma,  como  puede  verse,  es 
siempre  igual  a  las  demás.  Contiene  unas 
46  pequeñas  partes  inflamables,  cada  una 
de  50  gramos ;  dichas  partes  son  de  lámina 
de  cinc  perforada  y  están  rellenas  de  fos- 
foro que.  como  ya  sabemcs,  se  inflama  aJ 
contacto  con  el  aire.  Las  partes  ya  citadas 


se  encuentran  distribuidas  convenientemen- 
te entre  una  cantidad  de  pólvora  de  que 
está  llena  la  bomba. 

Ya  para  lanzar  la  bomba,  se  prepara  de 
tal  manera  que,  antes  ce  llegar  al  objetivo, 
es  decir,  a  una  distancia  conveniente  de 
él,  encienda  la  pólvora  lanzando  en  todas  di- 
recciones las  pequeñas  partes  incendiarias, 
que  asi  cubrirán  una  superficie  más  o  me- 
nos grande,  produciendo  tantos  focos  de 
incendio  como  partes  son. 

Las  bombas  inglesas,  en  lugar  de  tener, 
como  las  alemanas,  las  pequeñas  partes  in- 
flamables, están  llenas  simplemente  con 
fósforo  blanco,  el  cual  es  arrojado  de  la 
bomba  al  estallar  ésta,  antes  de  llegar  al 
objetivo,  produciendo  materialmente  una 
lluvia  de  fuego. 

Sin  embargo,  los  ingleses  reconocieron 
más  tarde  la  conveniencia  de  arrojar  en 
vez  de  estas  bombas,  otras  más  pequeñas, 
pero  en  mayores  cantidades  y  capaces  so- 
lamente de  perforar  el  techo  para  producir 
el  incendio  en  el  desván.  Así  fué  como 
construyeron  la  "baby-bomb",  de  200  gra- 
mos, llenándola  con  termita.  De  estas  bom- 
bas puede  llevar  un  avión  de  bombardeo 
ligero,  860,  y,  uno  de  bombardeo  pesado, 
hasta  16,000.  No  es  necesario  hacer  un  es- 
fuerzo muy  grande  de  imaginación  para 
darse  cuenta  de  la  superficie  que  podría 
cubrirse  con  semejante  cantidad  de  bom- 
bas. El  bombardeo  con  pequeñas  bombas 
incendiarias  es  una  cosa  que  podemos  con- 
siderar ya  resuelta  y  hay  que  tenerla  muy 
en  cuenta.  La  moderna  industria  de  guerra 
— como  lo  veremos  más  adelante —  ha  per- 
feccionado tanto  estas  pequeñas  bombas, 
haciéndolas  tan  peligrosas,  que  no  es  muy 
aventurado  decir  que  serían  tal  vez,  más 
temibles  que  las  bombas  explosivas. 

Para  darnos  una  idea  exacta  del  uso  que 
podría  hacerse  de  las  bombas  incendiarías 
en  una  futura  guerra,  bástenos  pasar  la 
mirada  sobre  una  estadística  de  bombardeo 
aéreo  con  bombas  incendiarias  durante  la 
guerra  mundial,  de  1914-18,  cuando,  según 
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hemos  visto,  este  procedimiento  de  comba- 
te estaba  en  sus  comienzos.  En  una  obra 
inglesa :  Spaight,  Air  power  and  war  rights, 
encontramos  entre  otras  cosas  muy  intei-e- 
santes,  los  siguientes  datos  estadísticos  :  el 
20  de  septiembre  de  1916,  16  zeppclines  vo- 
laron sobre  varias  ciudades  inglesas,  arro- 
jando sobre  ellas  como  16  toneladas  de  ex- 
plosivos. En  total,  según  la  estadística,  52 
veces  volaron  los  zeppelines  sobre  Ingla- 
terra, arrojando  un  total  de  4,751  bombas, 
de  las  cuales  la  mitad  fueron  incendiarias. 
Los  avienes  arrojaron  desde  el  31  de  mayo 
de  1915  hasta  el  20  de  mayo  de  1918,  300 
toneladas  de  bombas  únicamente  sobre 
Londres,  de  las  cuales  355  fueron  incen- 
diarias y  567  explosivas.  244  casas  fueron 
incendiadas,  174  fueron  destruidas  comple- 
tamente y  619  seriamente  dañadas. 

Actualmente,  en  el  caso  de  una  guerra, 
parece  que  la  cosa  en  el  asunto  que  nos 
ocupa  sería  más  grave  aún,  pues  la  moderna 
industria  de  guerra,  dispone  de  bombas  mu- 
cho más  perfeccionadas  que  las  bombas  de 
termita.  Dichas  bombas  son  las  llamadas 
de  "Elektro-n". 

En  el  BuUeíin  belge  des  Sciences  mili, 
taires,  de  octubre  de  1933,  aparece  el  re- 
lato de  la  maniobra  de  la  defensa  pasiva 
del  país  de  Lieja,  ejecutada  en  julio  del 
mismo  año  y  en  él  la  descripción  de  las 
famosas  bombas  "Elektron",  así  como  las 
experiencias  hechas  con  ellas  y  los  ensayos 
de  extinción.  De  ahí  hemos  tomado  algu- 
nos datos. 

La  bomba  incendiaría  "Elektron"  está 
constituida  por  un  cuerpo  cilindrico  exterior 
en  metal  ligero  (aluminio),  conteniendo  las 
materias  incendiarias.  Estas  consisten  en 
barras  de  metal  "elektron"  (aleación  de 
magnesio  y  aluminio  en  la  proporción  de 
4  a  6),  colocadas  en  termita  (cuya  compo- 
sición ya  hemos  visto  más  arriba). 

En  su  parte  superior,  la  bomba  lleva  una 
tapadera  metálica  atornillada,  la  cual  cubre 
un  pequeño  compartimento  interior,  cuya 
base  lleva  en  el  centro  un  frotador  (disco 


oscuro).  Dicho  frotador  está  adherido  a  un 
cebo  introducido  en  la  termita.  El  pequeño 
compartimento  contiene  también  un  fós- 
foro especial,  aislado  del  frotador  por  una 
simple  hoja  de  papel  pergamino. 

Para  hacer  arder  la  bomba  se  procede 
de  la  manera  siguiente : 

— Desatornillar  la  tapadera; 

— Levantar  el  papel  pergainino  y  el  fós- 
foro especial; 

— Frotar  este  fósforo  sobre  el  frotadoi, 
lo  cual  hace  oír  un  crujido,  quedando  así  la 
bomba  ya  cebada  y  puede  ser  lanzada. 

Bajo  la  acción  del  calor  producido  por 
el  cebo,  el  aluminio  se  combina  con  el  oxido 
de  hierro  dando  el  óxido  de  aluminio  y 
convírtíendo  el  hierro  al  estado  hquido,  lle- 
gando la  combinación  descrita  a  una  alta 
temperatura  de  2000  a  3000  grados.  (Infla- 
mación de  la  termita  que  ya  hemos  visto 
al  describir  las  bombas  de  esta  mezcla.) 
Las  barras  de  metal  "elektron"  situadas  en  la 
masa  de  la  termita  comienzan,  a  dicha 
temperatura,  a  fundirse,  y  arden  con  una 
llama  muy  viva,  proyectando  a  distancia  las 
partículas  de  metal  en  fusión. 

Las  bombas  "elektron"  son  de  pesó  y,  por 
consecuencia,  de  duración  variable. 

Las  bombas  experimentadas  pesan  1  kg. 
y  su  duración  de  combustión  es  de  4  a  5 
minutos.  Sus  dimensiones  son  las  siguien- 
tes: altura  30  cm.,  diámetro  6  cm. 

Las  experiencias  que  se  llevaron  a  cabo 
sobre  las  bombas  "Elektron",  tenían  por 
objeto : 

1° — Ver  si,  en  el  lapso  de  tiempo  normal 
para  una  intervención,  la  bomba  horadaba 
el  piso  sobre  el  cual  ha  caído; 

2" — Verificar  si  la  propagación  a  distan- 
cí  es  peligrosa;  y, 

3  " — Determinar  un  método  y  medio  de  ata- 
car el  fuego. 

Para  el  efecto,  cuatro  pisos  (tres  de  ma- 
dera de  1  cm.  de  espesor  y  uno  de  hoja  de 
hierro),  de  2  metros  de  largo  por  1  metro 
de  ancho,  fueron  construidos  a  un  metro 
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del  suelo.  Dichos  pisos  estaban  limitados 
en.  las  dos  extremidades  opuestas  por  pa- 
redes verticales  de  madera  delgada. 

Las  bembas  ya  encendidas  fueron  pues- 
tas sobre  el  propio  piso. 

Pudieron  hacerse,  entonces,  las  observa- 
ciones siguientes : 

Durante  los  dos  primeros  minutos,  la 
bomba  es  extremadamente  peligrosa ;  pri- 
meramente por  la  proyección  de  termita  y 
en  seguida,  por  los  pedazos  de  elektron  ar- 
diendo. Durante  este  tiempo,  puede  incen- 
diar lo  que  sea  combustible  a  menos  de  1 
metro  de  distancia,  siendo  difícil  aproxi- 
marse. A  partir  del  tiempc  indicado,  se  for- 
man en  la  superficie  los  óxidos  metálicos, 
los  cuales  constituyen  una  buena  pantalla 
contra  la  radiación  y  aprisionan  una  masa 
de  combustión  que  probablemente  perfora- 
ría el  piso.  Parece,  por  lo  tanto,  que  en 
este  caso  la  bomba  de  un  kilogramo  sería 
detenida  por  el  techado. 

Las  fogatas  fueron  atacadas  en  seguida 
en  este  momento;  ningún  incendio  a  distan- 
cia se  produjo;  el  fuego  estaba  apenas  ex- 
tendido. Habrá  siempre  que  tomar  en  cuen- 
ta que,  por  la  posición  dada  a  las  bombas 
la  termita  era  lanzada  en  una  dirección 
diferente  a  las  paredes  verticales.  Las  lla- 
mas nacían  entre  la  separación  de  las 
planchas. 

Ensayos  de  extinción.  —  Primer  ensayo: 
Un  fuerte  golpe  de  lanza  fué  enviado  pri- 
meramente sobre  la  bomba  durante  un 
tiempo  muy  corto,  de  donde  resultó  un 
fuerte  desprendimiento  de  gas,  pero,  sin 
explosiones  ni  proyecciones  apreciables. 

Una  segunda  aspersión  barrió  la  bomba 
de  la  cual  ningún  pedazo  en  ignición  fué 
encontrado. 

Segando  ensayo:  Habiéndose  colocado 
una  palada  de  arena  seca  al  lado  de  la 
bomba,  ésta  fué  llevada  con  un  raspador 
sobre  este  colchón  aislante,  siendo  después 
cubierta  de  arena,  lo  mismo  que  la  p^rtc 
ardida  del  piso.  Luego  se  efectuó  la  mez- 


cla de  arena  y  metal  y  unos  instantes  más 
tarde,  se  pudo,  sin  peligro,  rociarla  con  un 
poco  de  agua. 

Tercer  ensayo:  La  bomba  fué  cubierta 
con  cemento,  habiéndose  procedido  después 
como  en  el  caso  anterior. 

Cuarto  ensayo:  Sobre  lámina  de  hierro. 
Fué  utilizado  en  este  caso  un  extinguidor  de 
ácido  carbóiiico  y,  como  era  de  esperarse, 
hubo  una  descomposición  de  gas,  habiendo 
resultado  una  combustión  mucho  más  viva. 
La  lámina  fué  perforada. 

Ahora  bien,  ya  hemos  visto  las  clases  de 
bombas  incendiarias  destinadas  actualmen- 
te para  ser  usadas  en  la  guerra,  por  medio 
de  la  aviación,  que  será,  a  no  dudarlo,  la 
encargada  de  este  poco  humanitario  rol. 

Hemos  visto  el  resultado  de  las  experien- 
cias hechas  en  Bélgica  con  las  bombas 
"Elektron"  y  los  ensayos  de  extinción.  Si 
se  admite  que  las  bombas  empleadas  son 
bombas  de  guerra,  entonces  puede  llegarse 
a  la  conclusión  de  que  :  "mediante  una  rá- 
pida y  oportuna  intervención  en  los  lagares 
donde  caen  las  bombas,  la  extinción  no  es 
particularmente  difícil". 

Sin  embargo,  del  análisis  hecho  de  la 
bomba  que  fué  experimentada,  pudo  pro- 
barse que  debe  considerársele  como  una 
máquina  experimental,  exclusivamente.  Es 
casi  seguro  que  la  máquina  de  guerra  des- 
arrolla una  temperatura  más  elevada.  Sin 
dejar  de  considerar  que  no  se  pueden  sa- 
car conclusiones,  sino  con  cierta  reserva, 
hasta  tanto  no  haya  otra  experimentación, 
podemos,  sin  embargo,  referirnos  al  peligro 
que  dichas  bombas  representan  ea  su  ac- 
tual estado,  así  como  las  de  termita,  de  las 
cuales  hemos  hablado,  reglamentarias  ya  en 
algunos  ejércitos. 

Se  exige  como  condición  precisa,  "una  rá- 
pida y  oportuna  intervención  en  los  lugares 
donde  caen  las  bombas"  para  evitar  el  in- 
cendio. ¿Podrá  ser  posible  esto?  Sería  ne- 
cesario darse  inmediatamente  cuenta  del 
impacto  de  cada  bomba  y  luego,  rápida- 
mente también,  llegar  hasta  el  lugar  donde 
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está  la  bomba  provistos  de  lo  necesario  para 
poder,  sin  pérdida  de  tiempo,  proceder  a  la 
extinción  del  fuego.  Generalmente,  sucede 
que  las  bombas  más  peligrosas  son  las  que 
caen  sobre  el  techo  de  las  casas,  siendo 
muy  diíicil  darse  cuenta  cuando  han  caído 
y,  muy  difícil  también,  llegar  hasta  el  te- 
cho en  un  tiempo  corto.  Y  si  tomamos  en 
consideración,  que  esto  habrá  de  suceder  en 
muchísimos  lugares  a  la  vez,  es  de  supo- 
nerse que,  salvo  el  caso  de  una  perfecta 
organización  de  la  población  civil,  adecua- 
damente instruida  y  entrenada  en  los  traba- 
jos de  extinción,  habrán  de  lamentarse  mu- 
chísimos incendios  en  las  ciudades  que 
tengan  la  desgracia  de  ser  atacadas  de  este 
modo. 

Para  dar  mejor  una  idea  de  la  gravedad 
que  implica  en  la  hora  presente,  un  ataque 
con  bombas  incendiarias,  vamos  a  poner  un 


ejemplo,  tomando  para  el  caso  una  flotilla 
aérea  de  modestas  proporciones  en  poder  y 
número.  Una  escuadrilla  de  9  aviones  de 
bombardeo  ligero  reciben  la  orden  de  bom- 
bardear una  ciudad.  Como  ya  hemos  visto, 
un  avión  de  esta  clase  puede  cargar  hasta 
860  bembas  ("baby-bomb") ,  llevarían  pues, 
entre  todos,  7,740  bombas.  Ahora  bien,  su- 
pongamos cierta  actividad  a  la  defensa  aérea 
adversa  y  que,  a  causa  de  ella,  no  llegan  a 
su  destino  más  que  la  mitad  de  los  aviones, 
o  sean  5,  los  cuales  logran  lanzar  todas  sus 
bombas  sobre  la  ciudad.  Lanzarán  enton- 
ces 4,320.  Suponiendo  que  solo  una  sexta 
parte  de  estas  bombas  produzcan  incendio, 
por  haber  caído  en  lugares  más  o  menos 
combustibles,  se  producirán  720  incendios  a 
la  vez. 

¿  Será  posible  localizar  y  apagar  estos 
incendios? 


SECCION  DE  SERVICIOS 


Alimentación  del 
Ejército  en  campaña 


Por  el  Teniente  J.  E.  Niederheitman 


(Continúa  ) 


CUARTA  CARGA  (Fig.  28 ) 


La  cuarta  carga  la  constituyen  las  cajas 
de  víveres  (Figs.  29  y  29  bis),  adaptadas  so- 
bre un  baste  en  la  forma  prescrita  para  la 
tercera  carga  (Fig.  24)  ('),  a  lomo  de  mulo, 
viniendo  a  ser  la  última  carga  de  la  impedi- 
menta móvil  (Fig.  30),  que  marcha  anexa  a 
cada  Compañía. 

LAS  CAJAS.— (Fig.  29  y  29  bis)  de  50 
centímetros  de  altura,  por  50  centímetros 
de  longitud  por  25  centímetros  de  espesor 
(profundidad),  en  número  de  dos,  una  a 
cada  lado  del  mulo,  de  dos  tipos;  tipo  "A" 
y  tipo  "B",  de  idéntico  peso  (18  libras  cada 
una),  que  contienen  los  víveres  necesarios 
para  el  consumo  de  un  día,  así:  30  libras  de 
frijol,  30  libras  de  arroz,  45  libras  de  carne, 
22  libras  de  panela,  22  libras  de  café  molido, 
1  libra  de  sal,  distribuidas  uniformemente 
en  ambas  cajas. 

Las  cajas  tipo  "A"  están  triseccionadas, 
siendo  cada  una  de  las  dimensiones  siguien- 
tes :  a)  16  por  25  por  50 ;  b)  16  por  25  por  50 ; 
c)  18  por  25  por  50  centímetros,  y  contienen  : 
a)  22  libras  de  panela  y  una  de  sal;  b)  22 
libras  de  café  molido;  y,  30  libras  de  fri- 
jol; total,  75  libras,  más  las  18  libras  del 
peso  de  la  caja,  93  libras.  (El  espesor  de  las 
tablas  de  la  caja,  es  de  3  centímetros.) 


La  caja  tipo  "B",  biseccionada,  siendo  ca- 
da una  de  las  dimensiones  siguientes :  a)  32 
por  25  por  50  centímetros,  y  contiene:  45 
libras  de  carne  despedazada  por  raciones; 
b)  18  por  25  por  50,  y  contiene:  30  libras  de 
arroz  en  grano  seco.  (El  espesor  de  las  ta- 
blas de  que  está  hecha  la  caja  es  siempre, 
como  la  anterior,  de  3  centímetros,) 


(■)    Véase  el  número  de  diciembre. 


La  caja  de  tipo  "A"  lleva  ventanillas  en  su 
parte  inferior  (a',  b'  y  c'),  que  permiten  la 
extracción  del  contenido  de  ellas  por  la  re- 
ferida parte  y  que  se  obturan  mediante  com- 
puertas o  tapas  corredizas  hacia  arriba. 

Dos  reglas  (x-k  y  x'-k'),  alojan  entre  ellas 
el  franjalete  central  que  sujeta  las  cajas  al 
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Tipo  V' 

r-'  fe' 


(Fig.  29) 

baste,  empleándose,  como  se  verá,  también, 
para  alojar  un  eje  al  adaptarse  a  impedi- 
menta rodada. 

Como  las  cajas  no  se  llenan  por  completo, 
queda  aún  capacidad  para  contener  un  cier- 
to número  de  tortillas  (10  libras  en  cada  ca- 
ja), acondicionadas  sobre  lo  que  ya  contie- 
nen, quedando  el  resto  (55  libras),  distribui- 
das en  la  ración  de  cada  soldado  que  con  un 
pedazo  de  cecina,  vienen  a  constituir  la  ra- 
ción de  emergencia  del  soldado,  llevándola 
consigo  mismo. 


(Fig.  29  bis) 


La  impedimenta  móvil  (Fig.  30),  quedó, 
pues,  constituida  por  las  cuatro  cargas  que 
hemos  venido  detallando  con  el  personal 
(reducido  como  quedó  prescrito),  adjunto: 

1  Cabo  (pinche). 

4  soldados,  conductores  y  ayudantes,  que 
en  el  momento  de  desmontar  las  cargas, 
queda  uno  sólo  de  ellos  al  cuidado  de  las 
bestias,  otro  para  la  adquisición  de  forrajes 
y  dos  encargados  de  ayudar  al  Cabo  de  Co- 
cina; en  estos  puestos,  desde  luego,  se  re- 
levan unos  a  otros  alternándose  en  los  di- 
ferentes cometidos. 


El  Cabo  y  los  dos  soldados,  son  bastantes 
y  suficientes  para  todos  los  menesteres  de 
una  cocina,  pelado,  remojo,  cocción  y  repar- 
tición de  los  alimentos. 

Marcha  la  impedimenta  móvil  con  la  Com- 
pañía, similarmente  a  las  Secciones  de  Ame- 
tralladoras que  prescribe  el  Reglamento  pa- 
ra cada  Compañía  de  Fusileros,  modificán- 
dose según  la  profundidad  de  la  formación, 
procurando  acompañen,  en  la  mayoría  de 
los  casos,  a  sus  respectivas  Compañías. 
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PUESTOS  DE  LA  IMPEDIMENTA 
MOVIL  EN  LA  COMPAÑIA: 


De  a  4: 

+  == 


+ 


+ 


+ 


EN  COLUMNA: 


De  compañía: 
O  =  +  =  - 


+ 
+ 


EN  LINEA  DE  COLUMNAS: 
O 

+  --    +  + 


EN  EL  BATALLON: 


En  lioea: 


i  ¡  i  4^  Cía.     i  ¡  i  ¡  3?  Cía.     i  i  ¡  i  2?  Cía      ¡  ¡  ¡  i  1»  Cía, 


£d  masa: 


II  lili 

i  i  i  i        i  i  i  i 


Eu  columua: 


En  columua  de  a  4: 


EN  LINEA: 
O 

+         -      +  + 


SIGNOS:    i 

  1 

*    Cabo.    Pinche    ! 

  I 

i     Mulo  cou  su  conductor    (.)  Soldado  ^  ¡ 

-\-  Jfcíe  de  Sección  (Oficial)  ! 

_     .  ,  i  i  ¡  i  ' 

O    Capitán  ....  i 

lili 

=  Corneta  ¡  ¡    :  ! 

lili  I 

—   Tambor  i  i  i  i  ¡ 
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Fió.  30 


CRITICA 


Inconvenientes 


Ventajas 

La  alimentación  del  soldado,  que  es  un 
problema  de  trascendencia,  queda  asegura- 
da, económica  y  eficientemente.  Es  muy 
maniobrera. 

Cada  Compañía  tiene  su  dispositivo  pro- 
pio que  le  permite  subsistir  independiente- 
mente de  unidades  mayores,  como  frecuen- 
temente ocurre  en  nuestro  país. 

Es  un  paso  que  pone  al  Ejército  en  un 
plano  muy  superior  desde  el  punto  de  vista 
orgánico-adminístrativo. 

Su  costo  es  muy  reducido. 

Se  crea  una  actividad  para  los  ineptos. 


Crea  una  necesidad  que  (aparentemen- 
te) no  existe.  Necesita  una  considerable 
cantidad  de  bestias  de  carga. 

Necesita  personal  especializado.  Su  cre- 
cido número  impone  un  control  minucioso  y 
aumenta  considerablemente  los  problemas 
logístícos  de  las  unidades  estratégicas  (la 
División  y  aún  la  Brigada). 

La  provisión  de  alimentos  es  para  un 
tiempo  muy  reducido. 

No  tiene  frecuente  aplicación  en  nuestro 
medio,  al  menos  por  ahora.  Dificulta  o  en- 
torpece las  maniobras  en  grande. 


Fig.  31 
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LAS  COCINAS  RODANTES 
(Fig.  31) 

Tienen  mucha  aplicación  en  Ejércitos  de 
Europa  y  Estados  Unidos,  donde  la  profu- 
sión de  carreteras  permite  un  servicio  más 
rápido,  eficiente  y  fácil ;  pero  en  nuestro 
pais,  por  la  naturaleza  misma  del  terreno, 
no  permitirla  su  implantación ;  sería  inofi- 
cioso tratar  de  ellas;  no  obstante,  si  podre- 
mos hacer  algunas  consideraciones. 

Cuando  nuestras  cocinas  puedan  ser 
transportables  a  lomo  de  mulo  indistinta- 
mente que  rodada,  entonces  y  solamente  en- 
tonces, puede  nuestra  atención  fijarse  en 
ellas. 

El  modelo  expuesto  satisface  en  grado 
medio  esta  condición: 

1 " — La  cocina  puede  distribuirse  en  un  nú- 
mero muy  reducido  de  cargas  (5). 

2" — Es  fácilmente  armable  y  desmontable. 

3' — No  requiere  personal  extra  al  especi- 
ficado para  la  impedimenta  móvil. 


4" — La  cocina  rodada  tiene  suficiente  con- 
sistencia. 

5' — Al  ir  rodada,  su  anchura  es  compati- 
ble con  la  inmensa  mayoría  de  nuestras  ca- 
rreteras, pudiendo  transitar  a  arrastre  aun 
en  senderos  amplios,  ya  que  su  anchura  no 
excede  de  un  metro. 

Descripción 

Se  compone  de  tres  partes  esenciales: 

1' — Tracción:  un  mulo  con  el  arnés  indis- 
pensable portando  las  dos  lanzas  (Fig.  32). 

2' — Carro:  compuesto  de  2  cajillas  que 
contienen  los  víveres,  adaptadas  a  un  eje  en 
forma  de  "U",  y  sus  ruedas  (Fig.  31-a);,  y, 

3' — Cocina  (propiamente  dicha)  :  consis- 
tente en  una  estufa  compuesta  de:  a)  plan- 
cha del  fondo  (Fig.  31-b);  b)  planchas  late- 
rales, de  las  hornillas  y  trasera,  unidas  por 
goznes  o  bisagras  formando  un  solo  cuerpo; 
y,  c)  ejes  (en  forma  de  "U"),  con  sus  ruedas 
(Fig.  31-c,  31-d,  31-e). 


ka  Si- 
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COCINA  RODANTE  DESMONTADA 

La  constituyen  cinco  cargas: 

Primera  carga  (Fig.  32). — El  mulo  con  sus 
arneses  plegados  dentro  del  primer  doblez 
de  la  tienda;  los  puntales  de  la  misma  y  lan- 
zas del  carro  atraviesan  el  mismo  doblez, 
mientras  el  segundo  doblez  pasa  sobre  todo 


ello,  liándose  con  franjaletes  que  sujetan 
la  carga  en  torno  del  vientre  y  del  pecho  del 
semoviente.    (Lleva  el  saco  de  agua.) 

Segunda  carga  (Fig.  33). — Constituida  por 
las  ruedas  y  los  ejes,  cada  rueda  de  0.70  me- 
tros de  diámetro,  de  16  libras  de  peso  cada 
una.    Los  ejes,  1  metro  de  largo,  así :  plata- 
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forma  o  base,  0.50  metros;  pilares,  0.20  me- 
tros; codos,  0.30  metros. 
Adaptados  en  el  baste  al  efecto  (Fig.  33  bis ). 

Tercera  carga  (Fig.  34). — Constituida  por 
las  cajillas  de  víveres,  idénticamente  cons- 
truidas y  acondicionadas  al  mulo,  como  la 
cuarta  carga  de  la  impedimenta  móvil  (Fi- 
gura 28). 

Cuarta  carga  (Fig.  35). — Llevando  la  chi- 
menea, la  carga  está  formada  por  la  estufa, 
igual  a  la  anterior  en  su  construcción,  con  la 
diferencia  de  que  sus  partes  son  unidas  por 


bisagras  y  las  dimensiones  son  diferentes, 
aumentando  en  una  plancha  (la  del  fondo), 
que  no  la  lleva  la  anteriormente  descrita. 

Dimensiones  de  la  estufa 

Plancha  del  fondo,  0.50  por  1.15  por  0.05 
metros;  plancha  de  hornillas,  0.50  por  1.00 
por  0.05  metros;  planchas  laterales,  0.25  por 
1.00  por  1.00  por  0.05  metros;  plancha  trase- 
ra, 0.50  por  0.25  por  0.05  metros.  (Las  últi- 
mas cifras  corresponden  al  espesor  de  las 
planchas.) 
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Quinta  carga  (Fig.  36), — Idéntica  a  la  ter- 
cera de  las  impedimentas,  es  la  carga  de  las 
cajillas  de  las  marmitas,  que  en  las  cocinas 
rodadas  no  se  desmonta,  siempre  va  cargada. 

LA  IMPEDIMENTA  DE  SOSTEN 

Marcha  siempre  a  un  kilómetro  a  reta- 
guardia de  las  columnas  en  marcha;  está 
constituida  por  6  mulos,  a  saber: 

Sal     Café      Carne     Arroz  Frijol 


PRIMER  MULO 
SEGUNDO  MOLO 
TERCER  MULO. 
CUARTO  MULO. 
QUINTO  MULO. 
SEXrO  MULO.. 


,  120., 


Maiz  Panela  Oneso 

150  

150  


180  

TOTAL   4....  88    ..  180  ...  120  ...  120  ...  .100  ...  88. ...28 

Suficiente  para  cuatro  dias  de  ración. 

Corresponde  a  la  Táctica  General,  formu- 
lar la  mejor  manera  de  cómo  deben  los  ali- 
mentos suministrarse  en  Campaña,  es  decir, 
en  lo  que  propiamente  deoominaremos  "Lí 
nea  de  Fuego";  no  obstante,  un  pequeño 
ejemplo,  aunque  sencillo  no  estaría  de  más: 


Pudiéndose  además,  establecer  puntos  de 
distribución  donde  el  terreno  y  el  fuego 
del  enemigo  lo  permita. 

Desde  luego  que  éste  es  un  caso  suma- 
mente eventual,  ya  que  no  se  va  a  elegir  esta 
circunstancia  para  comer ;  seria  necesario 
que  el  fuego  se  prolongara  por  muchas  ho- 
ras para  ser  necesaria  la  alimentación  en 
tan  inoportunas  circunstancias.  Cabe  repe- 
tir aquí,  lo  que  el  General  Lewal  decia  al 
respecto :  "El  soldado  debe  comer  y  dormir 
siempre  que  la  ocasión  se  presente;  en  cam- 
paña debe  comer  cuando  se  pueda  y  siempre 
que  pueda,  sin  tomar  en  cuenta  la  hora,  so- 
bre todo  cerca  del  enemigo  y  en  las  grandes 
operaciones." 

Generalmente  siempre  se  dispondrá  de 
tiempo  suficiente  para  alimentar  a  cualquie- 
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ra  fracción  de  tropa ;  es  prácticamente  im- 
posible que  no  se  disponga  de  un  par  de  ho- 
ras para  verificarlo;  de  aquí,  pues,  la  conve- 
niencia de  establecer  escalones  de  alimenta- 
ción para  unidades  pequeñas  y  que  las  im- 
pedimentas vayan  adjuntas  a  dichas  unida- 


La  impedimenta  de  reserva  o  sostén  (6 
mulos),  va  igualmente  fraccionada,  corres- 
pondiendo 6  mulos  por  Compañía,  24  por 
Batallón,  96  por  Brigada  y  200  por  División. 

Además,  está  la  "Gran  Impedimenta",  que 
marcha  con  el  Ejército  de  operaciones,  for- 


AlTA  VtF^APAZ 


BAJA  VE.ffAPA2 


■\  JUTIAPA 


5  0,000 

1      4Í      4f      10      ti  M      «I      M     S'  Mi. 


Frente  A-B,  al  Norte  de  Baja  Verapaz 


des;  alimentar  una  compañía,  es  asunto  que 
no  reviste  dificultades;  para  un  Batallón,  ya 
el  problema  (llamémosle  así),  toma  carac- 
teres mayores,  y  para  unidades  superiores 
(Brigada  y  División),  ya  requiere  un  control 
técnico  de  envergadura  muy  seria. 


mando  "por  saltos",  diferentes  depósitos,  de 
donde  se  suplen  las  impedimentas  de  reser- 
va o  sostén.  Es  en  este  último  escalón 
(Grandes  Impedimentas),  donde  se  verifica 
el  destace  del  ganado  para  la  provisión  de 
carne. 
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 lina  de  hego 

1  kilómetro 

,».»«»».»•«••»».»•«••  lupjilinitBias  móviles 

3  kilómetros 

II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  II  ImpediaieDUs  de  resem 

4  kilómetros 

t  í  í  í  í  í  í   DEPOSITOS   í  í  í  í  í  í  í  Gnu  ¡mpedii»»»'» 

Las  distancias  varían  según  el  dispositivo 
general  de  batalla.  Sea  un  frente  A-B,  al 
Norte  de  Baja  Verapaz;  las  grandes  impe- 


dimentas, en  tal  caso,  estarían  situadas  a  40 
kilómetros  de  distancia  (5  veces  la  distancia 
prescrita),  satisfaciendo  únicamente  Rabi- 
nal  y  Salamá ;  pero  la  provisión  seria  por  un 
flanco  (A)  ;  la  provisión  por  "Matilisguate", 
ofrece  dificultades  para  el  transporte  de  ví- 
veres al  flanco  opuesto  (B)  ;  siempre  sería 
indispensable  la  provisión  en  el  sector  cen- 
tral, partiendo  de  San  Jerónimo,  Morazán, 
El  Rancho,  El  Jícaro,  Cabañas,  Río  Hondo, 
Estanzuela,  y,  finalmente,  de  Zacapa. 

Las  bestias  de  carga  aumentarían  conside- 
rablemente, ya  que  las  impedimentas  de  re- 
serva o  sostén  desempeñarían  el  papel  pri- 
mordial. 
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SANIDAD  MILITAR  DIVULGACION  CIENTIFICA 

Propaganda  de  Higiene  Social 

Por  el  Doctor  Arturo  Callejas 


Acabo  de  leer  un  bello  libre  de  Luciano 
Víborel,  "Recopilación  de  los  métodos  y  re- 
cursos modernos  de  la  propaganda  de  higiene 
social".  Pasa  en  revista  los  medios  por 
los  cuales  se  ha  creado  la  opinión  sanitaria, 
refiriéndose  al  papel  de  los  impresos,  folle- 
tos, carteles,  postales,  cine,  radio,  teatro,  con- 
lerencias,  timbres  sanitarios,  etc.  La  acción 
del  Maestro,  haciendo  del  escolar,  según  la 
expresión  del  Profesor  León  Bernard  "un 
ser  enamorado  de  la  limpieza"  y  presentando 
a  la  higiene  no  como  una  vieja  señora  seve- 
ra y  sentenciosa,  sino  al  contrario,  como  una 
joven  y  amable  persona,  sonriente  y  atrac- 
tiva, engalanada  de  los  más  hermosos  dones. 

Reproduce  carteles  lacónicos  e  interesan- 
tes como  los  siguientes : 

a)  Protéjase  contra  las  enfermedades  ve- 
néreas. 

Son  enfermedades  muy  contagiosas  y  gra- 
ves, pero  curables  si  el  tratamiento  racional 
es  emprendido  sin  retardo  y  seguido  asidua- 
mente. 

Sepa  que  la  prostitución  es  la  principal 
fuente  de  las  enfermedades  venéreas,  con- 
serve su  salud  y  proteja  a  su  familia; 

b)  Protéjase  contra  las  enfermedades  ve- 
néreas. 

1- — Las  enfermedades  venéreas  constitu- 
yen un  gran  peligro  social.  Hacen  cada  año 
estragos  considerables,  pues  son  muy  conta- 
giosas y  transmisibles.  La  sífilis,  sobre  todo, 
es  una  enfermedad  grave  que  ataca  al  indi- 
viduo y  a  su  descendencia. 


2" — Protéjase  contra  las  enfermedades  ve- 
néreas. Es  preciso  huir  de  los  contactos  sos- 
pechosos y  saber  que  la  prostitución,  es  la 
principal  fuente  de  las  enfermedades  ve- 
néreas. Cásese  joven  y  para  su  salud,  así 
como  para  la  salud  de  su  señora  y  de  sus 
hijos,  no  corra  el  riesgo  de  contraer  una 
enfermedad  venérea. 

3" — Si  usted  está  afectado,  hágase  tratar 
pronto.  Es  vergonzoso  no  tratarse  o  tra- 
tarse mal  y  transmitir  así  a  otros  la  enfer- 
medad. No  pierda  tiempo  y  dinero  diri- 
giéndose a  curanderos,  sino  vaya  inmedia- 
tamente a  ver  a  su  Médico  o  al  dispensario 
antivenéreo.  Es  el  único  medio  eficaz  de 
curarse. 

4" — Proteja  a  sus  hijos  contra  la  sífilis. 
Futuras  madres :  ustedes  deben  saber  que 
los  niños  de  padres  sifilíticos  no  tratados, 
corren  los  mayores  riesgos  de  nacer  grave- 
mente enfermos  y  aun  de  morir  sea  al  na- 
cer o  antes  de  nacer.  Sí  ustedes  quieren 
evitar  esos  accidentes  durante  su  embarazo 
y  tener  hijos  vivos  y  bien  constituidos,  con- 
sulten a  su  Médico  o  frecuenten  los  cónsul, 
torios  prenatales  desde  el  principio  y  du- 
rante toda  la  duración  del  embarazo.  Ha- 
gín  vigilar  a  su  niño  por  su  Médico  o  en  la 
consulta  para  lactantes; 

c)  Cartel  antituberculoso. 

El  contagio. 

Las  enfermedades  de  los  bronquios  y  de 
los  pulmones  son  causadas  por  microbios 
contenidos  en  la  saliva  y  en  los  esputos;  los 
microbios  se  esparcen  en  el  aire  o  se  mez- 
clan al  polvo. 
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En  consecuencia,  nadie  debe  escupir  en  el 
suelo. 

En  su  casa,  no  escupa  sino  en  un  recipien- 
te conteniendo  agua,  mezclada  con  cresil  o 
agua  de  javel;  fuera  de  ella,  emplee  el  pa- 
ñuelo o  al  toser  o  destornudar  ponga  siempre 
su  pañuelo  delante  de  sus  labios,  a  manera 
de  evitar  la  proyección  de  partículas  de  sa- 
liva a  su  alrededor.  Sus  pañuelos  deben  co- 
locarse en  una  bolsa  impermeable  hasta  el 
momento  de  ser  hervidos. 

No  bese  a  los  niños  la  boca,  ni  ponga  en  su 
boca  los  objetos  que  deben  ponerse  en  la 
de  él. 

Vigile  los  malestares  desde  su  principio. 
Atención  a  los  signos  de  alarma  (tos,  fiebre 
persistente,  continua,  esputos  de  sangre,  en- 
flaquecimiento) ; 

d )  Los  mandamientos  de  la  salud : 

Yo  me  comprometo, 

1" — Respirar  aire  fresco  en  todas  partes  en 
que  trabaje  o  juegue; 

2" — Permanecer  al  aire  libre  lo  más  po- 
sible ; 

3" — Dormir  con  las  ventanas  abiertas; 
4" — Respirar  por  la  nariz,  y  no  por  la  boca ; 
5" — Tomar  un  baño  diario  ; 
6" — Conservar  mis  ropas  limpias; 
T — Permanecer  siempre  recto  en  la  Es- 
cuela ; 

8" — No  ensuciar  ni  mi  clase  ni  mi  casa; 
9" — Cepillarme  los  dientes,  sobre  todo  en 
la  noche ; 
10. — No  escupir  en  el  suelo; 


11.  — No  llevar  a  la  boca  objetos  sobre  los 

cuales  se  ha  podido  depositar  saliva 
de  los  demás; 

12.  — Lavarme  las  manos  antes  de  las  co- 

midas y  al  salir  de  los  W.  C. 
Léalos  todos  los  dias,  hasta  que  los  sepa 
de  memoria  y  enséñeselos  a  sus  compañeros. 

En  tiempos  atrás,  nosotros  habíamos  escri- 
to el  siguiente  cartel : 
Por  falta  de  educación : 
1" — No  se  llama  a  tiempo  al  Médico; 
2" — No  se  busca  al  especialista  para  ca- 
da caso ; 

3" — Se  cambia  sin  justificación  de  Médi- 
co de  cabecera; 

4" — Se  discute  los  diagnósticos  por  los  pro- 
fanos ; 

5" — Se  da  purgantes  intempestivamente  a 
los  niños; 

6" — Se  hacen  visitas  largas  a  los  enfermos; 
7" — Se  lleva  a  lugares  de  aglomeración  a 
los  niños ; 

8" — No  se  deja  dormir  solos  a  los  bebés; 
9" — Se  lleva  a  las  consultas  o  a  los  par- 
ques a  niños  con  tos  ferina; 
10. — No  se  baña  diariamente; 
11 — Se  fuma  en  las  reuniones; 
12. — No  se  matan  las  moscas. 
Para  no  volver  larga  esta  página,  que  no 
pretende  ser  más  que  un  recuerdo  de  mu- 
chas cosas  que  se  saben  y  no  se  cumplen,  la 
doblo,  sin  dejar  de  repetir  mis  deseos,  por 
que  todos  seamos  fervorosos  devotos  de  la 
higiene. 


SECCION  GENERAL 


Charlando  con  nuestros 
exploradores  de  Guatemala 

Por  el  Capitán  de  Artillería  del  Ejército  Español 
don  Antonio  Sánchez  Bravo,  Comisario  Local 
de  los  Exploradores  de  España  en  Murcia 

(Al  Teniente  Coronel  de  Estado  Mayor  del  Ejército 
de  Guatemala,  don  CARLOS  CIPlUANI,  Director 
e  Instructor  de  los  Exploradores  Guatemaltecos.) 


Dos  son  los  estímulos  generales  que  alien- 
tan nuestra  existencia  y  que,  por  virtud  de 
la  organización  social  en  que  nos  desenvol- 
vemos, inclinan  al  bien  obrar. 

Son  éstos,  la,  conformidad  de  nuestra  con- 
ciencia con  nuestra  manera  de  actuar,  y  la 
buena  opinión  que  de  nuestra  conducta  que- 
remos que  formen  nuestros  hermanos,  nues- 
tros conciudadanos. 

Cuando  esos  dos  elementos  se  pueden  su- 
mar, cuando  nuestras  actividades  se  des- 
arrollan dentro  de  la  ley,  de  las  costumbres 
impuestas  por  la  sociedad,  se  dice  que  el  su- 
jeto de  la  acción  obra  con  arreglo  a  las  exi- 
gencias de  la  más  sana  moral.  De  lo  que 
se  deduce  que  no  es  moral  quien  sólo  vive 
para  si,  pensando  en  su  beneficio,  en  su  per- 
sonalisima  comodidad. 

La  vida  de  las  familias,  la  de  los  pueblos, 
ciudades  y  Estados,  se  apoya,  cuenta  con  el 
factor  apoyo  mutuo,  sin  el  que  caerían  por 


su  base  todas  las  organizaciones  que  hoy  co- 
nocemos. 

Los  intereses  comunes,  las  afinidades  ideo- 
lógicas obligan  a  mutuas  transigencias  y 
hasta  a  llegar  a  modificar  los  caracteres,  si- 
quiera sea  momentáneamente,  para  conse- 
guir la  mayor  suma  de  esfuerzos  en  el  sen- 
tido conveniente  a  nuestro  interés,  a  nues- 
tros ideales,  a  nuestra  comodidad,  Salirse 
de  esa  corriente  general  y  dejar  de  prestar 
a  la  sociedad  el  concurso  que  nuestra  espe- 
cialidad pueda  proporcionarle,  no  es  moral. 
El  individuo  ha  de  estar  pronto  a  sacrificar- 
se por  el  Estado,  y  el  Estado  es  una  cosa  in- 
material que,  si  no  sabemos  verlo  en  la  re- 
unión, en  el  esfuerzo,  en  la  dignidad  de  to- 
dos los  ciudadanos,  no  lo  hallaremos  por  par- 
te alguna.  Porque,  como  todos  llevamos  den- 
tro un  poquito  del  Estado  que  nos  afecta,  si 
nos  separamos,  si  se  rompe  la  unión  y  cada 
uno  marcha  por  su  lado,  el  Estado  queda 
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deshecho,  se  anula,  desaparece.  Por  eso,  yo, 
aunque  sin  autoridad  para  ello,  os  digo  que 
no  es  moral  quien,  en  vez  de  prestar  sus 
servicios  al  Estado,  a  la  Patria,  quiere  — y  en 
muchos  casos  consigue — ,  que  el  Estado,  que 
la  Patria  se  ponga  de  su  parte  y  le  proporcio- 
ne beneficios,  comodidad.  Porque  esos  be- 
neficios y  esa  comodidad,  si  se  obtienen  sin 
una  previa  prestación  personal,  si  no  son  a 
cambio  de  servicios  prestados  al  Estado,  a  la 
Patria,  constituyen  una  inmoralidad  porque 
son  un  robo  hecho  a  los  demás  ciudadanos. 

En  ese  caso,  la  conciencia  de  tales  indi- 
viduos puede  manifestarse  conforme  con  su 
actuación,  pero  ese  factor  no  podrá  sumarse 
nunca  a  la  buena  opinión  de  los  demás.  Ese 
individuo  se  apoya  sobre  una  base  falsa  y 
la  sociedad  le  castiga  tarde  o  temprano. 

No  quiere  decir  todo  esto  que  el  indivi- 
duo, de  continuo,  se  olvide  de  si  mismo  para 
atender  a  los  demás.  Los  ciudadanos  han 
de  conservarse  y  cuidarse  pensando  siempre 
en  los  servicios  que  pueden  prestarle  a  la 
sociedad,  pero  no  han  de  dudar  un  momento 
en  sacrificarse  por  el  prójimo  cuando  se  les 
presente  la  ocasión.  De  ahí  la  necesidad  de 
la  salud,  de  la  fortaleza,  de  la  habilidad,  de 
los  buenos  sentimientos  que  aqui  vais  acu- 
mulando y  desarrollando.  Porque  si  vosotros 
no  estuvierais  formados  en  las  ideas  de  la 
caridad,  del  honor,  del  sacrificio  en  benefi- 
cio del  prójimo,  si  vosotros  no  tuvierais  ese 
compromiso  de  honor  de  hacer  una  buena 
acción  cada  día,  si  vuestros  esfuerzos  no  es- 
tuvieran canalizados  por  la  honradez,  la  obe- 
diencia, la  disciplina  social,  la  lealtad,  la  to- 
lerancia, .la  cortesía,  la  buena  amistad,  la 
fraternidad,  la  igualdad  y  la  justicia  social 
bien  entendidas,  ¿en  qué  vendrían  a  parar 
vuestras  actividades?  ¿No  sería  vuestra 
fuerza  muscular  un  peligro  para  los  demás 


y  vuestra  salud  un.  insulto  para  los  débiles, 
y  vuestras  habilidades  sonrojo  para  los  tor- 
pes, y  vuestra  gallardía  preocupación  para 
los  ignorantes,  y  vuestra  limpieza  envidia 
para  los  sucios  de  calidad,  y  vuestra  alegría 
motivo  de  tristeza  para  los  que  temieran  al- 
go de  vuestras  actividades?  No  cabe  duda. 
Entonces,  fuera  de  la  moral  que  os  da  vida, 
abandonados,  olvidados  los  sanos  preceptos 
de  vuestros  reglamentos  y  el  solemne  com- 
promiso que  habéis  contraído  con  la  socie- 
dad y  con  vosotros  mismos,  al  prometer  ante 
vuestra  sacrosanta  bandera  amar  a  la  Pa- 
tria, serle  útil  en  todo  momento  y  observar 
sus  leyes,  la  sociedad  os  cerraría  las  puertas 
y  los  ciudadanos  todos  vendrían  contra  vos- 
otros y  vuestra  desaparición  como  explora- 
dores sería  cosa  de  breves  momentos. 

Por  el  contrario,  dentro  de  la  más  sana 
moral  escautista,  que  quiere  decir  ciudada- 
na; dentro  de  ese  ambiente  de  la  exaltación 
de  los  patrios  ideales,  de  los  honrados  pro- 
pósitos, de  las  buenas  y  caritativas  acciones, 
de  los  más  elevados  sentimientos,  la  vida 
de  la  Institución  es  cada  vez  más  potente 
— aunque  formen  todavía  legiones  los  que 
no  saben  comprenderla — ,  y  la  sociedad  tie- 
ne en  vosotros  un  risueño  y  magnífico  pre- 
sente, y  vuestras  doctrinas,  vuestra  moral 
constituyen  poderosos  faros  capaces  de  guiar 
a  la  humanidad  por  el  único  camino  recto  y 
seguro,  por  la  senda  del  bien,  y  los  destellos 
de  esos  faros  sois  la  juventud  representada 
por  exploradores  y  lobatos  que,  tal  cual  os 
educan  esos  señores  que  por  estos  ideales  se 
sacrifican,  constituyen  magníficas  posibili- 
dades, alegres  esperanzas,  y  vuestras  virtu- 
des, vuestra  sana  moral,  prometen  para  la 
sociedad  óptimos  frutos  y  para  la  Patria  el 
más  firme  valladar,  la  más  enérgica  defensa 
de  su  honor  e  integridad.    Con  vuestra  mo- 
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ral,  con  vuestro  espíritu,  con  esa  sana  ale- 
gría que  ilumina  vuestro  semblante,  con  ese 
vigor  muscular  adquirido  y  desarrollado  en 
las  prácticas  del  escautismo,  con  esas  almas 
de  niño  encerradas  en  vigorosos  y  ágiles 
cuerpos  de  hombre ;  con  el  vigor  espiritual 
que  todos  feiiéis  acumulado,  cualquiera  pue- 
de ponerse  a  vuestro  frente  y,  parangonean- 
do  al  General  Prím  en  los  Castillejos,  deci- 
ros :  ¡  Muchachos  !  Exploradores  !  Me  voy 
a  meter  entre  las  filas  de  los  enemigos  de 
la  Patria,  de  los  que  con  sus  perniciosas  ac- 
ciones perjudican  y  deshonran  a  la  socie- 
dad.   Intento   persuadirles   de   que  deben 


obrar  de  manera  bien  distinta.  ¿Me  aban- 
donaréis en  tan  noble  empeño?  Y  vosotros, 
como  un  solo  individuo  diríais:  ¡No,  no!, 
siempre  adelante  por  el  camino  de  la  disci- 
plina social,  con  la  obediencia  como  airón  y 
poniendo  a  la  mayor  altura  la  bandera  de 
la  caridad,  del  altruismo,  del  amor,  de  la 
lealtad. 


Nota. — Si  mis  pacientes  lectores  llegan  al  final 
de  este  pobre  trabajo,  sepan  que  tales  considera- 
ciones me  las  ha  sugerido  un  notable  artículo  pu- 
blicado en  las  páginas  de  esta  importante  "Revista 
Militar",  titulado  "Las  Asociaciones  de  Boy  Scouts" 
y  firmado  por  el  "Coronel  X",  del  Ejército  guate- 
malteco. 


Principios  tácticos 


¿En  qué  consiste  la  maniobra 
o  acción  de  conjunto? 


"EL  ARTE  DE  LA  GUERRA.  DEL  QUE  TODO 
EL  MUNDO  HABLA,  ES  UN  ARTE  DIFICIL." 

NAPOLEON. 

"UNA  BATALLA  ES  UNA  OBRA  DE  ARTE  EN 
LA  QUE  SE  REFLEJA  EL  GENIO  DEL  ARTISTA." 

VILLALBA. 


"EMPLEO  SIMULTANEO  DE  TODAS  LAS 
FUERZAS  REUNIDAS  EN  GRANDES  MASAS, 
LANZARLAS  A  LA  BATALLA  CON  LA  MA- 
YOR RAPIDEZ  Y  ACCION  DIRECTA.  CONTI- 
NUAR LOS  ATAQUES  Y  PERSECUCION 
DEL  ENEMIGO  SIN  INTERRUPCION  HASTA 
LA  DESTRUCCION  FINAL  DE  ESTE. 

NAPOLEON." 

Por  el  Teniente  J.  E.  Niederheitman. 


Generalmente  este  principio  es  el  regula- 
dor de  toda  la  batalla,  ya  que  consiste  en  au- 
nar todos  los  esfuerzos  a  un  fin  común,  sin 
cuya  coordinación  no  seria  posible  ningún 
resultado  positivo  siendo  los  diversos  ele- 
mentos de  un  ejército,  organismos  indepen- 
dientes pero  ligados  intimamente  a  la  mi- 
sión, que  cada  cual  debe  alcanzar  dentro  de 
sus  medios  de  acción. 

Villalba  ha  dicho :  "La  maniobra  o  acción 
de  conjunto,  que  consiste  en  la  coordinación 
de  los  esfuerzos  para  un  fin  preciso.  Por  sn 
medio  se  ejerce  el  mayor  esfuerzo  en  la  zona 
o  punto  decisivo  aplicado  al  principio  segun- 
do. Se  prepara  la  maniobra,  en  principio, 
con  la  diferencia  de  densidad  de  despliegue 
para  unidades  iguales  y  por  el  escalonamien- 
to  que  permite  conservar  reservas  por  medio 
de  las  cuales  ejerce  su  acción  el  mando  y 
puede  aplicar  el  principio  tercero  (econo- 
mia  de  las  fuerzas).  Puede  restablecerse  la 
situación  contraatacando,  relevando." 

Es  indudable  que  el  75  por  ciento  de  una 
batalla  será  tanto  más  favorable  cuanto  me- 
jor se  haya  maniobrado.  La  maniobra  tiene 
como  fin  único,  llegar  a  la  batalla  en  las  me- 
jores condiciones;  la  maniobra  de  conjunto, 


no  es  más  que  íntima  cohesión  de  manio- 
bras independientes  que  en  el  momento 
decisivo  viene  a  constituir  una  maniobra 
global. 

La  batalla  de  Montenotte  es  un  pequeño 
modelo  (croquis  número  1)  : 

"Atacar  con  fuerzas  reunidas  el  centro,  en 
vez  de  con  fuerzas  separadas  las  alas",  lie 
aquí  la  síntesis  de  la  maniobra  en  este  caso 
histórico. 

30,000  hombres  apenas,  contaba  Bonaparte 
en  la  vertiente  meridional  de  los  Alpes  Ma- 
rítimos, mientras  que  en  la  vertiente  septen- 
trional tiene  que  vérselas  con  Coli  y  sus 
20,000  hombres  y  Beaulieu  con  30,000;  un 
ejército  reunido  de  50,000  hombres,  hubiera 
sido  un  obstáculo  insuperable  para  Napo- 
león ;  pero  los  errores  del  adversario  y  la 
moral  de  las  tropas  propias,  como  dice  Mar- 
celli,  son  "anverso  y  reverso  de  la  medalla 
de  la  victoria".  Napoleón  supo  sacar  parti- 
do de  este  error,  toma  la  ofensiva  el  10  de 
abril,  la  división  Sérrurier  queda  para  obser- 
var a  Coli,  el  que  se  ve  obligado  a  permane- 
cer indeciso  y  a  la  expectativa,  mientras 
media  Brigada  hace  lo  mismo  con  Beaulieu, 
quien  ataca  y  se  ve  contenido  por  este  des- 
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tacamento  que  Bonaparte  supo  a  tiempo  des- 
tacar, en  tanto  que  con  un  grueso  de  22,000 
hombres  se  lanza  al  ataque  a  fondo  sobre  el 
centro,  derrotando  las  columnas  enemigas 
en  Montenotte  los  días  11  y  12;  el  13  son  ba- 
tidas en  Millessimo,  para  ser  descalabradas 
finalmente  en  Dego,  el  14. 

Esta  sucesión  de  desastres  obliga  a  Beau- 
lieu  a  retirarse  a  Acqui,  ante  el  temor  de 
perder  sus  comunicaciones,  mas  no  por  es- 


medirse con  los  austríacos.  Diez  y  ocho  dias 
han  sido  suficientes  para  inmortalizar  a  Bo- 
naparte en  esta  bellísima  serie  de  operacio- 
nes con  que  se  inicia  la  campaña  de  Itaha. 

Tannenberg  es  un  modelo  acabado  del 
principio  de  que  nos  ocupamos  (croquis  nú- 
mero 2), 

El  rodillo  ruso  había  iniciado  su  marcha 
demoledora  sobre  toda  la  Prusia  Oriental. 
Tilsit,  Insterburg,  como  Goldap,  Angerburg 


O» 

á 


Croquis  número  1 


to  se  duerme  en  los  laureles  Napoleón;  se 
reúne  con  Sérrurier,  dejando  a  La  Harpe  pa- 
ra que  observe  a  los  austríacos,  y  marcha 
contra  Seva,  que  es  inmediatamente  evacua- 
da por  los  piamonteses,  los  persigue  y  les  da 
el  "mate"  en  Mondovi  obteniendo  una  rui- 
dosa victoria  que  le  permite  firmar  con  ellos 
un  armisticio  que  deja  de  distraerle  fuerzas 
y  con  ellas  reunidas  está  en  condiciones  de 


y  Lych,  son  presa  de  los  cosacos  que  saquean 
y  asesinan,  y  los  inmensos  bosques  de  la 
región  de  los  lagos  masurianos  arden  en  las 
llamas  de  la  apocalíptica  invasión  rusa. 

El  General  Ven  Prittwítz  pretende  guar- 
dar la  frontera  entre  Insterburg  y  Angerburg, 
mientras  Von  Scholtz,  es  destacado  con  su 
XX  ejército  para  proteger  el  sector  Lyck-Sol- 
dau;  pero  ante  la  avalancha  rusa,  no  queda 
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más  que  sacrificar  el  ejército  y  vender  cara 
la  Prusia  Oriental,  replegándose...  hasta 
detrás  del  Vístula,  ya  que  en  Grodno  está 
concentrándose  el  segundo  grupo  de  ejérci- 
tos de  Samsonow;  Rennenkampf  está  tran- 
quilo, moviendo  pausadamente  su  enorme 
masa,  que  no  tiene  por  qué  darse  prisa:  los 
alemanes  en  modo  alguno  podrán  oponerse 
victoriosamente  a  la  aplastante  rueda  tritu- 
radora de  sus  ejércitos. 

Von  Prittwitz,  consciente  de  que  la  mejor 
defensiva  es  la  ofensiva,  se  apresta  al  com- 


En  efecto,  el  Gran  Duque  Nicolás  Nico- 
laiewich.  General  en  Jefe  de  los  ejércitos 
"de  todas  las  Rusias",  ordena  al  grupo  de 
ejércitos  de  Samsonow  que  se  desplace  de 
Grodno  y  se  encuadre  entre  Lomza  y  Ostro- 
lenka  con  misión  de  avanzar  hacia  Allen- 
stein,  cortando  la  retirada  al  ejército  alemán 
cuyo  destino,  según  el  Gran  Duque,  es  morir 
ahogado  en  el  extremo  oriental  de  la  Prusia. 

El  movimiento  de  estas  masas  gigantescas 
de  ejércitos,  no  pasa  desapercibido  por  el 
mando  alemán,  que  no  ve  otra  solución  que 


Croquis  número  2 


bate  y  marcha  hacia  la  frontera  en  encuen- 
tro de  Rennenkampf,  al  que  muy  poca  gra- 
cia le  hace  emprender  una  batalla  de  poca 
monta;  pero  grande  es  su  sorpresa  cuando 
tiene  que  verse  obligado  a  desplegar  todo  su 
ejército  en  las  llanuras  de  Gumbinnan,  don- 
de se  inicia  la  batalla  el  20  de  agosto,  donde 
el  ala  septentrional  rusa  es  batida  con  gran 
estupor  de  Rennenkampf,  que  monta  en  có- 
lera al  tener  conocimiento  de  que  Samsonow 
se  apresta  a  recoger  el  fruto  que  cae  del 
árbol  que  él  ha  sacudido.  , 


el  repliegue,  abandonando  toda  la  Prusia 
Oriental  en  manos  rusas,  aunque  cediendo 
palmo  a  palmo,  y  muy  caro,  el  terreno  arre- 
batado a  la  Patria. 

El  Generalísimo  del  Ejército  Alemán,  Von 
Moltke,  no  ve  esta  necesidad;  pero  tampoco 
propone  lo  más  acertado,  sino  que  confía  el 
restablecimiento  de  la  situación  oriental  a 
Von  Hindenburg,  quien  cuenta  como  Jefe  de 
Estado  Mayor  a  Eric  von  Lüdendorf.  Am- 
bos se  hacen  cargo  de  la  situación  al  escu- 
char el  informe  del  Teniente  Coronel  Hoff- 
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mann,  bastante  informado  del  curso  de  las 
operaciones  y  en  cuyos  manos  ha  caído  un 
instructivo  del  Gran  Duque,  ordenando  que 
los  ejércitos  de  Rennenkampí  y  de  Samso- 
now  operen  de  común  acuerdo,  enlazando 
el  ala  izquierda  de  aquél  con  la  derecha  de 
éste ;  esta  unión  — prescribía — ,  debe  verifi- 
carse tan  pronto  hayan  rebasado  ambos  ejér- 
citos la  frontera  de  Prusia,  debiéndose  ve- 
rificar a  inmediaciones  de  Lyck.  Como  se 
ve,  el  plan  no  era,  en  modo  alguno,  malo  (en 
el  caso  particular)  ;  el  error  capital  estuvo 
en  la  ejecución,  ya  que  para  tal  cometido, 
Samsonow  debería  entrar  por  las  llanuras 
de  Johannisburg  y  no  por  Willenburg-Or- 
telsburg,  como  lo  hizo. 

El  plan  de  Von  Prittwitz  consistía,  pues, 
en  concentrar  su  atención  y  energías  en 
Rennenkampí  mientras  un  pequeño  desta- 
camento observaba  a  Samsonow,  a  fin  de  ga- 
nar tiempo  mientras  el  repliegue  alemán  de- 
trás del  Vístula  se  verificaba. 

El  plan  de  Von  Hindenburg  fué  lo  contra- 
rio, dejar  solamente  la  guarnición  de  Ko- 
nigsberg  y  una  división  de  caballería  (6  regi- 
mientos), que  después  quedaría  reducida  a 
solamente  4  regimientos  por  necesitarse  dos 
para  la  batalla  que  debía  dársele  al  ejército 
del  Narew  (Samsonow)  ;  ese  pequeño  desta- 
camento observaría  a  Rennenkampf,  ganan- 
do tiempo,  mientras  el  grueso  de  las  fuerzas 
contenía  a  Samsonow,  destruyéndole  si  po- 
sible fuere.  Era  lo  mejor;  no  había,  pues, 
que  perder  un  momento;  Hindenburg  dicta 
todas  las  órdenes  indispensables  para  el  des- 
pliegue del  nuevo  frente. 

El  centro  estará  constituido  por  el  XX 
ejército,  apoyado  en  Tannenberg,  con  mi- 
sión de  atraer  hacia  sí  el  grueso  del  ejército 
del  Narew,  que  a  su  acometida  deberá  sos- 
tenerse hasta  donde  sea  posible,  debiéndose 
replegar,  paso  a  paso,  en  caso  de  que  (como 
que  era  un  hecho),  no  resistiera  el  (supues- 
to), vigoroso  empuje  de  Samsonow;  para 
asegurar  el  contacto  con  el  ala  izquierda,  se- 
ría reforzado  por  la  Tercera  División  de  Re- 
serva y  varios  regimientos  de  la  reserva  te- 


rritorial. El  Cuartel  General  se  traslada  in- 
mediatamente a  Lobau,  charnela  del  nuevo 
frente  de  batalla. 

El  Primer  Ejército,  transportado  por  fe- 
rrocarril a  través  de  la  Prusia  Oriental,  pasa 
a  acampar  entre  Gilgenbrug  y  Lautenburg, 
reforzado  por  la  Brigada  de  reserva  territo- 
rial Mühlmann. 

El  Primer  Cuerpo  de  Reserva  al  mando 
del  General  Otto  von  Below,  operando  entre 
Allenstein  y  Wartenburg,  y  el  General  Mac- 
kensen  entre  Passenheim  y  Ortelsburg,  for- 
man el  ala  izquierla  del  8"  Ejército.  Sin  ha- 
berse verificado  el  despliegue  alemán  por 
completo,  el  15  Cuerpo  de  Ejército  Ruso  ini- 
ció la  ofensiva  en  el  sector  de  Lahna  contra 
la  izquierda  del  20  Ejército  el  día  23,  siendo 
rechazado  el  ataque  ruso;  pero,  iniciada  de 
nuevo  la  ofensiva  en  la  noche  del  24,  con 
ímpetus  inauditos,  que  obligan  al  mando  a 
ordenar  al  sector  castigado,  a  replegarse  len- 
tamente, seguidos  por  los  rusos,  que,  enva- 
lentonados por  la  retirada  alemana,  desplie- 
gan todas  sus  fuerzas,  y  el  bramido  ronco  de 
la  batalla  se  extiende  en  todo  el  frente  del 
20  Ejército.  Todo  el  Ejército  Central  cruje 
y  se  retuerce  ante  el  empuje  ruso;  pero 
Scholtz  se  abstiene  de  pedir  refuerzos ;  se- 
ría inútil ;  hay  que  batirse  solo ;  la  ruptura 
del  frente  sería  la  pérdida  de  la  batalla  y  de 
toda  la  Prusia  Oriental,  la  pérdida  total  del 
Ejército  y  la  vida  son  preferibles  a  semejan- 
te responsabilidad. 

A  todo  esto,  el  Primer  Ejército  ha  avanza- 
do al  terminarse  el  despliegue  alemán  el  día 
26  de  agosto  sobre  Uslau,  defendida  por  el 
mismo  Samsonow,  que  se  percata,  quizás,  de 
lo  que  está  próximo  a  suceder;  pero  sus  es- 
fuerzos son  vanos  y  Uslau  cae,  envuelta  en 
llamas,  en  poder  de  los  alemanes.  El  Pri- 
mer Ejército  continúa  su  marcha  victoriosa 
sobre  Soldau,  variando  inmediatamente  al 
Este  sobre  Neidenburg  a  retaguardia  de  los 
rusos,  que  han  hecho  esfuerzos  desespera- 
dos por  atrincherarse  y  resistir  en  Mlawa; 
pero,  arrollados,  tienen  que  replegarse  al 
centro. 
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Entre  AUenstein  y  Passenheim  se  lucha 
denodadamente  contra  el  flanco  derecho  de 
Samsonow  oscilando  en  toda  la  extensión 
del  frente  del  agresor,  entre  los  bosques  y 
los  lagos,  hasta  conseguir  la  ruptura  del 
frente  en  un  sector  de  Passenheim,  al  mis- 
mo tiempo  que,  mediante  un  movimiento  ro- 
deante, los  prusianos  occidentales,  proceden- 
tes del  ala  izquierda  extrema  alemana,  del 
17  Cuerpo,  rebasan  Ortelsburg,  maniobran- 
do desahogadamente  a  retaguardia  de  los 
rusos,  que  han  sido  rechazados  en  su  inten- 
to de  romper  el  cerco  en  el  sector  de  Bis- 
chofsburg;  pretenden,  no  obstante,  abrirse 
paso  en  el  sector  de  Neidenburg,  pero,  aun- 
que la  reconquistan,  no  logran  romper  la  te- 
naza que  como  boa  constrictor  ahoga  al  ejér- 
cito de  Samsonow  en  esta  inmensa  región 
lacustre. 

De  Neidenburg  por  el  Oeste  a  Willenberg 
por  el  Este,  las  garras  se  vienen  cerrando  len- 
tamente ;  es  la  única  salida  y  hacia  ella  acu- 
den en  precipitada  fuga  todas  las  columnas 
rusas,  que  se  mezclan  entre  sí  y  se  desor- 
ganizan por  completo;  unos  Cuerpos  se  cho- 
can con  otros  tiroteándose  mutuamente ; 
otros  arrojan  sus  fusiles  y  mochilas  y  tratan 
de  abrirse  paso  a  través  de  las  aguas  y  pan- 
tanosos bosques ;  el  31  de  agosto  se  tienden 
las  manos  los  ejércitos  del  Este  con  los  del 
Oeste:  ¡la  tenaza  ha  quedado  cerrada! 

Millares  de  cabezas  cubren  la  llanura  pan- 
tanosa. El  cuadro  sobrepasa  a  la  imagina- 
ción de  Dante  Alighieri;  todo  el  ejército  ru- 
so quedó  totalmente  aniquilado  con  toda  su 
impedimenta  y  vehículos,  un  sinnúmero  de 
cañones  y  un  botín  de  90,000  prisioneros. 
Entre  los  cadáveres  se  encor.tró  el  de  Sam- 
sonow, que  se  suicidó  en  el  campo  de  bata- 
lla, teatro  de  tan  vergonzoso  descalabro. 

"En  torno  de  las  fogatas  que  chisporro- 
tean en  los  campamentos  de  Neidenburg, 
Tannenberg,  Hohenstein  y  Ortelsburg  — di- 
ce Werner  Beumelburg — ,  resuenan  los  co- 
ros de  los  soldados  prusianos,  cuyos  acentos 
varonües  vibran  jubilosos  en  todos  los  ám- 
bitos de  los  vivacs." 


La  maniobra,  otra  vez  la  maniobra  y... 
siempre  la  maniobra,  ayer  como  hoy,  ha  si- 
do, es  y  será  siempre  el  ABC  de  una  batalla 
feliz,  en  216  antes  de  Jesucristo  y  en  1914 
después  de  Jesucristo;  la  guerra  de  manio- 
bras es  la  única  guerra  capaz  de  producir  re- 
sultados decisivos ;  la  guerra  de  posiciones 
no  hace  más  que  descargar  a  ambos,  rindien- 
do primero,  al  más  débil ;  pero  siempre  hay 
que  rematarla,  ¿cómo?  con  la  maniobra,  con 
el  movimiento. 

Existen  poderosas  razones  para  comparar 
la  batalla  de  Tannenberg  con  la  de  Cannas, 
como  que  el  mismo  Hindenburg  lo  expresó 
al  Teniente  Coronel  Hoífmann :  "Todo  está 
bien ;  pero  tendrá  que  ser  un  Cannas  con  la 
victoria  como  único  resultado."  Basta  hacer 
un  juicio  comparativo  (croquis  número  3)  : 

Tanto  en  Tannenberg  como  en  Cannas, 
retrocedió  el  centro  y  avanzaron  las  alas ;  en 
las  dos  batallas  se  observa  que  sus  jefes 
(Varrón  en  Cannas  y  Samsonow  en  Tannen- 
berg), cometieron  el  error  capital  de  formar 
ángulo  saliente  dentro  del  entrante  del  or- 
den de  combate  enemigo,  dejando  los  flan- 
cos débiles  y  fuerte  el  centro ;  de  aquí  que  la 
primera  fase  se  manifieste  en  ambas  bata- 
llas similarmente :  un  ala  batida  (en  Tan- 
nenberg fué  la  izquierda  de  Samsonow  y  en 
Cannas  la  derecha  de  Varrón).  El  centro 
victorioso  (aunque  no  lograron  romper  el 
frente),  y  la  otra  ala  paralizada  (en  Tannen- 
berg la  derecha  y  en  Cannas  la  izquierda). 
En  ambas,  los  jefes  (Samsonow  y  Varrón), 
se  adjudican  el  mando  de  una  ala  (ambos  en 
la  izquierda),  cuando  les  incumbía  el  man- 
do de  todo  el  ejército  en  el  centro  (como 
Hindenburg  en  Lobau).  Aníbal  pudo  re- 
forzar su  centro  ordenando  se  soldasen  la 
infantería  de  retaguardia  con  la  de  vanguar- 
dia (cosa  que  no  le  fué  posible  a  Scholtz)  ; 
pero  en  las  dos  batallas  se  ve  que  el  centro 
cede  ante  el  empuje  enemigo  (en  Cannas 
más  intencional  que  forzado)  ;  Varrón  tiene 
el  atenuante  de  haber  entrado  en  una  tenaza 
que  distaba  mucho  de  serlo  al  iniciarse  la 
batalla,  puesto  que  fué  Aníbal  quien  lo  ata- 
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có,  formando  un  ángulo  saliente,  replegán- 
dose a  retaguardia  de  su  posición  inicial  al 
contraatacar  Varrón,  de  modo  que  las  garras 
se  formaron  alrededor  de  Varrón ;  el  caso  de 
Samsonow  es  bien  diferente:  fué  el  quien 
entró  en  una  tenaza,  si  no  hecha,  al  menos 
esbozada.  Aun  en  el  desarrollo  de  la  batalla, 
son  muy  similares,  solameute  que  en  Can- 
nas  predomina  la  maniobra  de  caballería. 

Asdrúbal  Giscón  marcha  contra  Paulo 
Emilio  que  lo  derrota  (dicen  que  porque  es- 
taba Emilio  desprevenido,  al  extremo  de 
que  los  jinetes  estaban  pie  a  tierra  en  el  mo- 
mento del  ataque),  torciendo  inmediatamen- 
te a  la  derecha,  amenazando  la  caballería  de 
Varrón,  lo  mismo  que  el  primer  ejército  ale- 
mán, que  arroja  a  los  rusos  sobre  Uslau,  los 
bate  y  los  hace  replegarse  al  centro. 

Hannón,  combina  el  ataque  y  marcha  con- 
tra la  caballería  de  Varrón,  que  rehuye  co- 
bardemente el  choque,  abandonando  a  la  in- 
fantería a  su  propia  suerte,  que,  oprimida 
(como  el  ejército  ruso  en  Tannenberg),  que- 
daron privados  de  la  libertad  de  acción  y, 
por  ende,  de  la  de  maniobra  que  resultó 
completamente  cohibida  al  entremezclarse 
las  armas  y  unidades  y  cuyo  resultado  era 
fácil  prever. 

Paulo  Emilio  (como  Samsonow  en  Mlawa 
y  Uslau),  hizo  desesperados  esfuerzos  por 
restablecer  la  situación ;  pero,  batido  por  la 
superioridad  de  Asdrúbal,  tuvo  que  fracasar, 
expirando  en  el  campo  de  batalla  mortal- 
mente  herido. 

La  legión  que  Varrón  había  situado  a  la 
derecha  del  Ofanto  (como  el  ejército  de 
Rennenkampf  detrás  del  Niemen),  fué  un 
factor  completamente  nulo  que  con  la  len- 
titud con  que  acudía  a  la  lucha,  dió  lugar  a 
que  no  tuviera  tiempo  de  llegar  oportuna- 
mente; sino  hasta  que  la  balanza  había  cedi- 
do en  gran  parte  en  pro  de  los  cartagineses, 
pudiendo  Aníbal  destacar  suficiente  número 
de  tropas  para  batirle,  obligándole  a  retirar- 
se con  una  pérdida  de  2,000  hombres. 

Dos  factores  perfilan  a  Hindenburg  como 
gran  capitán  sobre  Aníbal ; 


1° — El  frente  de  Hindenburg  alcanza  a  90 
kilómetros,  mientras  que  Aníbal  combate  en 
un  sector  bastante  reducido,  al  alcance  de 
su  vista  todo  el  orden  de  combate,  lo  que 
hace  más  censurable  la  maniobra  de  Varrón 
que  la  de  Samsonow,  ya  que  éste  tiene  un 
atenuante  para  haber  desconocido  completa- 
mente la  situación  alemana,  dado  el  teatro 
tan  extenso  de  operaciones  que  ofrecía  Tan- 
nenberg. 

2" — La  superioridad  numérica  de  los  rusos 
es  aplastante,  no  así  la  de  Varrón,  cuyas 
fuerzas  no  llegan  ni  al  doble  de  las  de  Aní- 
bal ;  naturalmente  que  todo  es  relativo :  en 
Cannas  no  podían  ocurrir  de  otra  manera 
los  hechos  sin  el  concurso  de  las  armas  con 
que  se  cuenta  en  nuestros  días ;  pero  siem- 
pre el  factor  número  ha  sido  desde  aquel  en- 
tonces decisivo,  y  a  Varrón  correspondía  la 
victoria  de  Cannas  no  permitiendo  que  el  or- 
orden  geométrico  substituyera  al  numérico 
— como  en  Tannenberg  lo  permitió  Samso- 
now— ,  que  quizá  no  se  dió  cuenta  de  lo  que 
significaba  estar  a  la  cabeza  de  un  gran  ejér- 
cito de  operaciones. 

Lógica  consecuencia  de  estas  considera- 
ciones, es  la  proporción  de  las  bajas: 

EN  TANNENBERG  EN  CANNAS 

Ejércitos  contendientes: 

Rusos  410,000     Romanos   86,000 

Alemanes   157,000     Cartagineses   50,000 

Bajas: 

Rusos   110,000     Romanos   46,000 

Alemanes.    15,000     Cartagineses   5,700 

En  una  y  otra  batallas,  la  victoria  es  de- 
cisiva. 

El  error  capital  ruso,  fué  formar  dos  ejér- 
citos en  una  misma  frontera,  con  mandos  in- 
dependientes y  tan  distanciados,  que  al  ser 
batido  uno,  no  podía  ser  apoyado  por  el  otro, 
no  sólo  por  la  enorme  distancia  que  los  se- 
paraba, sino  por  la  naturaleza  del  terreno, 
pantanoso  y  boscoso  en  grandes  extensio- 
nes ;  no  obstante  este  error  (como  hemos  di- 
cho, capital),  pudo  subsanarse  en  parte:  si 
Samsonow,  en  vez  de  invadir  Prusia  Orien- 
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tal  de  Lomsha-Ostrolenka,  directo  y  a  fondo 
sobre  Allenstein,  lo  hubiera  hecho,  como  es- 
taba instruido:  sobre  Johanigsburg,  la  unión 
de  los  ejércitos  del  Niemen  y  del  Narew,  se 
hubiera  verificado  en  Lyck,  que  hubiera  si- 
do la  charnela  del  frente  Oriental  sobre  la 
que  girara  todo  el  dispositivo  ruso  como  una 
inmensa  guadaña,  cuyo  extremo  septentrio- 
nal arrollaria  Gumbinnen-Insterburg  y  Ko- 
nigsberg  y  ante  su  avance,  el  ejército  alemán 
no  tenia  más  que  dos  alternativas,  esperar 
ser  completamente  destruido  si  se  oponia  o 
.  .  .replegarse  detrás  del  Vístula. 

El  error  capital  de  Varrón  en  Cannas,  fué 
suponer  que  2,400  caballos  de  Paulo  Emilio 
en  su  ala  derecha,  serían  muy  suficientes 
para  resistir  el  avance  de  Asdrúbal  con  8,- 
000;  sin  embargo,  los  4,800  caballos  de  su 
ala  izquierda  son  batidos  y  diseminados  por 
los  2,000  de  la  caballería  númida;  cuando  lo 
que  debió  haber  hecho,  es  aprovechar  la  su- 
perioridad de  su  caballería  alargando  aún 
más  su  frente,  en  vez  de  reducirlo  como  lo 
hizo,  aumentando  la  profundidad  con  el  en- 
grosamiento  de  sus  filas  (26  líneas),  lo  que 
permitió  a  Aníbal  la  ejecución  de  su  inmor- 
tal maniobra  que  no  hubiera  sido  posible 
efectuarla  teniendo  un  frente  más  reducido 
que  el  de  Varrón.  Ni  Samsonow  en  Tannen- 
berg,  ni  Varrón  en  Cannas,  se  preocuparon  de 
las  alas;  los  dos  efectuaron  su  ataque  al  cen- 
tro con  sus  flancos  débiles ;  cierto  que  si  hu- 
bieren conseguido  romper  el  centro,  la  victo- 
toria  se  esbozaría  claramente,  pudicndo  ba- 
tir al  enemigo  en  detalle ;  pero  sin  esa  segu- 
ridad, era  una  temeridad  la  maniobra  cen- 
tral, aunque  Samsonow  tenía  motivos  pode- 
rosos para  contar  con  el  éxito;  gracias  a 
Scholtz,  que  el  centro  cedió  sutil  y  elástico 
sin  llegar  a  romperse,  la  maniobra  y  acción 
de  conjunto  de  las  alas  hicieron  aflojar  la 
presión  sobre  Scholtz,  dándose  por  conjura- 
do el  peligro,  ya  que  los  rusos  estaban  ex- 
haustos en  el  centro.  Obsérvese  la  analogía 
que  presenta  el  hecho  de  que  en  ambas  ba- 
tallas la  concentración  es  al  centro,  sem- 
brando la  confusión  y  el  pánico,  en  Tannen- 


berg,  porque  no  había  otro  recurso;  pero, 
¿en  Cannas?  ¿Cuál  fué  la  tendencia  de  que 
la  caballería  de  los  flancos  como  pretendien- 
do, quizá,  conjurar  el  peligro,  afluyesen  al 
centro  ? 

Varrón,  si  logró  salir  y  encontró  la  salva- 
ción de  su  vida,  con  60  de  a  caballo  en  la 
fortaleza  de  Venosa,  siguiendo  el  desarrollo 
de  los  acontecimientos  en  las  cuartillas  de  la 
historia,  veremos  que  no  menguó  para  nada 
esta  vergonzosa  derrota  para  que  el  Senado 
lo  volviese  a  reivindicar  depositándole  su 
confianza,  dándosele  aún  "las  gracias"  por 
el  "gran  mérito"  de.  .  .  "no  haber  desespera- 
do de  los  destinos  de  la  República". 

Siquiera  Samsonow,  que  no  tuvo  la  suerte 
de  encontrar  la  muerte  peleando,  como  Pau- 
lo Emilio,  prefirió  quitarse  él  mismo  la  vida, 
antes  de  comparecer  ante  el  Gran  Duque  Ni- 
colás y  el  Zar  con  el  estigma  de  la  derrota. 

No  puede  resistirse  a  la  tentación  de  lle- 
var el  principio  al  Marne,  emporio  de  prin- 
cipios y  enseñanzas. 

La  batalla  del  Marne,  como  la  de  Tannen-  ' 
berg  y  las  de  Angerburg,  Lotzen-Goldap,  son 
los  tipos  más  perfilados  de  las  batallas  de 
movimiento  (croquis  número  4). 

En  el  Marne,  batalla  completa  (aunque 
indecisa),  encontramos  la  aplicación  o  la 
violación  de  todos  y  cada  uno  de  los  princi- 
pios de  que  hemos  venido  ocupándonos : 

El  4  de  septiembre,  Von  Klück  lanza  todas 
sus  fuerzas  hacia  el  Sur  de  Crécy  (violación 
del  tercer  principio:  economía  de  las  fuer- 
zas), donde  hace  encuentro  inesperadamen- 
te con  el  ejército  inglés  (General  French), 
al  que  ataca  vigorosamente,  sin  antes  haber 
dejado,  cubriendo  su  retaguardia,  al  Gene- 
ral Gronau  al  mando  del  4'  cuerpo  de  reser- 
va. El  día  5  por  la  mañana,  recibe  radiogra- 
ma del  mando  supremo,  residente  en  Luxem- 
burgo,  comunicándole  el  instructivo  de  la 
conducta  a  seguir  durante  la  batalla:  "Los 
ejércitos  1'  y  2'  darán  cara  a  París,  mientras 
el  3'  y  el  4'  hacen  presión  sobre  el  frente 
enemigo  en  el  centro.  .  No  está  mal  con- 
cebido, aunque  poco  calculado ;  pero  es  ya 
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tarde;  Von  Klück  sobrepuja  con  éxito  a  los 
ingleses  hacia  el  Sur,  al  mismo  tiempo  que 
Bülow  está  a  punto  de  conseguir  la  ruptura 
del  5°  ejército  francés  (Franchet  d'Esperey). 
Hay  que  continuar  la  batalla;  por  la  tarde 
del  mismo  dia  5,  truenan  los  cañones  a  reta- 
guardia de  Von  Klück.    ¿De  qué  se  trata? 

Manoury  ha  hecho  abortar  la  batalla  ata- 
cando al  4"  cuerpo  de  reserva  de  Von  Gro- 


ry,  consciente  de  que  su  deslacabro  será  el 
de  todo  el  ejército,  y  pide  incesantemente 
refuerzos  a  Klück  o  no  responde  de  la  catás- 
trofe final.  El  factor  número  está  ahora 
en  el  platillo  francés  en  la  balanza  de  la  ba- 
talla, que  culminará  en  el  Ourq,  donde  su 
retirada  (de  Von  Gronau),  se  convertirá  en 
deliberada  derrota.  Klück  se  percata  in- 
mediatamente de  la  gravedad  de  la  situa- 
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Croquis  número  4 


ñau  con  las  55'  y  56'  Brigadas  de  la  41'  Divi- 
sión del  6"  ejército ;  Von  Gronau  reacciona 
rápidamente ;  pero  con  gran  estupor,  tiene 
que  ceder  terreno  (Manoury  aplica  el  prin- 
cipio 2':  sorpresa),  ante  la  sorpresa  de  Ma- 
noury, que  se  prepara  a  cosechar  el  fruto  de 
su  maniobra.  Un  torrente  de  partes  cae  en 
manos  de  Von  Klück  insinuándole  su  inme- 
diato retiro  detrás  del  Grand  Morin,  o  el 
desastre  es  inevitable.  Von  Gronau  ha  ido 
cediendo  palmo  a  palmo  el  terreno  a  Manou- 


ción  y  la  presión  alemana  sobre  los  ingle- 
ses comienza  a  desfallecer  al  tener  Von 
Klück  que  desplazar  el  2°  cuerpo  de  reserva 
al  punto  decisivo  del  combate  — aplicar  la 
mayor  masa  (esfuerzo),  en  el  punto  o  di- 
rección decisivos — ,  conjurando  el  peligro  de 
ser  envueltos  por  Manoury  en  el  ala  dere- 
cha alemana.  Los  aviones  franceses  seña- 
lan, en  efecto,  el  paso  de  dos  fuertes  colum- 
nas entre  Varennes  y  Lizy  Sur  Ourq;  el  ins- 
trumento que  Gallieni  (Gobernador  Militar 
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de  París),  y  Joffre  han  puesto  en  juego  para 
salvar  a  Francia,  se  ha  paralizado.  Manou- 
ry,  no  solamente  no  puede  progresar  más, 
sino  que  va  perdiendo  terreno,  hasta  tal  gra- 
do, que  el  mando  francés  se  apresura  a  re- 
forzarlo, y  cuyo  frente  ocupa  ya  desde  Neuf- 
montier,  por  Dony  la  Ramee  hasta  Boullan- 
cy,  gracias  a  la  intervención  de  la  45  división 
por  la  derecha  y  la  61  por  la  izquierda  (la 
concentración  de  fuerzas  en  el  tiempo  y  en 
el  espacio  y  la  acción  de  conjunto  están  en 
su  fase  álgida  de  aplicación),  que  obligan  a 
los  dos  cuerpos  alemanes  (el  4'  y  el  2"),  a  ir 
cediendo  ante  el  empuje  de  Manoury  veri- 
ficándose una  maniobra  violenta  y  de  una 
continuidad  inaudita  (esto  ocurre  el  dia  6), 
apoyada  con  un  cañoneo  tremendo ;  desde  el 
Ourq  hasta  Verdún,  los  frentes  alemán  y 
francés  se  retuercen  cual  mitológicas  ser- 
pientes de  fuego  en  una  extensión  de  150  ki- 
lómetros, decidiéndose  Vou  Klück  a  enviar 
dos  cuerpos  más,  el  3"  y  el  4",  que  arrastran 
consigo  al  9"  cuerpo  de  Von  Bülow  (2"  ejér- 
cito), quien  se  ha  resistido  a  enviarlo;  pero 
cede  ante  las  instancias  de  Klück. 

El  cambio  de  frente  de  Klück  del  Sur  al 
Oeste,  ha  dejado  desguarnecido  un  boquete 
de  40  kilómetros  que  pretende  (sin  lograrlo), 
cubrirlo  la  caballería  de  Von  Marwitz  y 
Richtofíen.  Los  alemanes  han  violado  nue- 
vamente el  principio  de  la  economia  de  las 
fuerzas),  que  se  ven  obligadas  a  ir  cediendo 
ante  el  empuje  inglés  en  el  claro  de  Rebais, 
lo  que  da  lugar  a  que  la  derecha  de  Von  Bü- 
low quede  sin  apoyo,  con  grave  peligro  de 
ser  tomada  de  revés,  envuelta  por  los  ingle- 
ses y  un  cuerpo  del  5"  ejército  que  logran  in- 
filtrarse en  el  claro  abierto  en  el  orden  de 
combate  alemán.  (La  maniobra  o  acción  de 
conjunto  se  impone  en  el  frente  alemán ;  pe- 
ro la  falta  de  un  mando  supremo,  inmediato 
al  frente,  no  lo  permite.)  Von  Bülow,  para 
esquivar  el  desastre  de  que  está  llamado  a 
ser  víctima,  repliega  en  forma  de  gancho  su 
ala  derecha,  para  dar  cara  a  los  ejércitos 
aliados,  que,  al  ser  tomados  de  flanco,  pro- 
gresarán penosamente  y  les  imposibilitaría 


emprender  una  ofensiva  a  la  retaguardia  de 
Klück,  cuyo  frente  se  extiende  ya  desde 
Benz  (al  Norte),  hasta  Meaux  (al  Sur). 

El  9"  ejército  (Foch),  se  sostiene  en  sus 
posiciones  sin  poder  avanzar.  Von  Hausen 
trata  de  la  ruptura  del  centro  francés,  que 
en  el  5"  ejército  comienza  a  esbozarse  muy 
claramente  entre  Esternay  y  Sezane  con  gra- 
ve peligro  del  ala  izquierda  de  Foch,  quien 
no  vacila  en  hacer  transportar  por  ferroca- 
rril fuerzas  del  tercer  ejército  (Sarrail),  pa- 
ra contrarrestar  en  parte  el  vigoroso  empuje 
alemán,  sin  perjuicio  de  destacar,  de  su  mis- 
mo frente,  el  10"  cuerpo  que  había  sido  to- 
mado del  ejército  (el  5"),  de  Franchet  d'Es- 
perey,  con  objeto  de  restablecer  la  situación 
ante  el  empuje  alemán  que  quebrantaba  por 
completo  la  débil  resistencia  que  le  ofrecía 
la  división  marroquí,  a  quien  apoyó  (el  10' 
cuerpo),  con  su  artillería,  sin  detener  su 
marcha  detrás  del  9  '  cuerpo  en  lo  más  cruen- 
to del  combate,  que  cobró  un  encarnizamien- 
to dantesco,  en  este  sector  los  días  6  y  8, 
cuando  Foch  todavía  prescribía  una  "ofen- 
siva general"  para  el  9.  Langle  de  Carry  te- 
nia por  misión  no  abandonar  a  Foch,  conser- 
vando el  contacto  con  él  a  todo  trance  para 
que  la  maniobra  o  acción  de  conjunto  fuera 
posible. 

El  ejército  (el  3"),  de  Sarrail,  extendido  de 
Norte  a  Sur,  atrevidamente  enganchado  en 
Verdún,  se  enfrenta  al  ejército  (el  5")  del 
Kronprínz,  que  en  caso  de  fracaso  (como 
fué)  estaría  en  posición  sumamente  compro- 
metida, ya  que  su  retirada  tendría  que  ser 
encajonada  entre  Sarrail  (a  quien  le  daría 
el  flanco),  y  las  selvas  del  Argona.  La  vo- 
luntad de  vencer  se  manifiesta  en  Foch,  al 
no  ceder  y  persistir  en  la  ofensiva,  a  pesar 
de  lo  aflictivo  del  curso  de  las  operaciones. 
Manoury  sorprendió  a  los  alemanes,  sorpre- 
sa que  dió  por  resultado  el  cambio  completo 
del  aspecto  general  de  la  batalla.  La  eco- 
nomía de  las  fuerzas,  la  aplican  con  más 
precisión  los  franceses  en  el  centro,  mien- 
tras que  los  alemanes  la  violan  en  su  dere- 
cha y  en  su  izquierda,  cuando  en  Verdún  no 
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se  iba  a  obtener  ningún  resultado  decisivo ; 
la  concentración  de  fuerzas  en  el  tiempo  y 
en  el  espacio  la  aplican  igualmente  alema- 
nes que  franceses  en  los  combates  del  Ourq; 
la  acción  o  maniobra  de  conjunto,  es  igual- 
mente aplicada;  pero  existe  mayor  coordina- 
ción en  la  francesa,  ya  que  el  mando  supre- 
mo (Joffre),  se  encuentra  inmediato  al  fren- 
te de  batalla,  mientras  que  el  alemán  se  en- 
cuentra en  Luxemburgo.  El  número  es  fac- 
tor que  predomina  en  el  ejército  alemán  (1.- 
800,000  hombres),  ya  llevan  la  ofensiva;  los 
franceses  que  permanecen  a  la  defensiva,  se 
conforman  con  la  inferioridad  numérica  (1.- 
400,000  hombres)  ;  pero  en  la  Plaza  de  Mau- 
bege,  quedaron  300,000  hombres  en  el  sitio, 
que  el  mando  alemán  no  pudo  disponer  de 
ellos  sino  hasta  después  de  la  capitulación 
de  dicha  plaza,  cuando  la  batalla  ya  había 
echado  su  última  carta.  Clausewitz  ha  di- 
cho: "La  primera  regla  será,  pues,  entrar  en 
campaña  con  un  ejército  tan  numeroso  como 
sea  posible.  Esto  parece  una  vulgaridad; 
pero  dista  mucho  de  serlo."  Y  el  mismo  au- 
tor, refiriéndose  a  la  defensiva,  dice:  "Cuan- 
do el  defensor  ha  alcanzado  alguna  ventaja 
importante,  el  período  defensivo  ha  concluí- 
do  ;  entonces  es  necesario  devolver  el  golpe 
al  enemigo  a  fin  de  conservar  la  ventaja  ob- 
tenida. De  lo  contrario,  la  defensiva  se  ex- 
pone a  una  pérdida  cierta."  En  estas  breves 
palabras  está  sintetizada  la  conducta  france- 
sa en  el  Marne,  cuando  aun  antes  de  iniciar- 
se la  batalla,  Joffre  prescribía  en  su  "Nota 
para  todos  los  Ejércitos":  "Cada  Jefe  de 
Ejército,  de  Cuerpo  y  hasta  cada  soldado, 
deben  estar  compenetrados  de  que  la  defen- 
siva ha  terminado." 

La  violación  del  principio  de  que  nos  ocu- 
pamos, es  indudable  que  fué  la  causa  del 
fracaso  del  Marne  para  los  alemanes.  ¿Que 
no?   Veámoslo :  Dejamos  los  frentes  decisi- 


vos de  la  batalla  paralelos  al  Este  de  París, 
Manoury  flaqueando  y  cediendo,  lenta  pero 
positivamente,  terreno  ganado ;  su  descala- 
bro es  un  hecho;  que  Bülow  contenga  a  los 
ingleses  y  franceses  que  amenazan  la  reta- 
guardia de  Klück,  y  la  batalla  será  ganada 
por  los  alemanes.  Alguien,  ese  alguien  con 
suficiente  poder,  con  suficientes  capacida- 
des, con  suficiente  golpe  de  vista,  hace  falta 
para  coordinar  los  esfuerzos  de  estos  dos 
bravos  ejércitos ;  no  era  el  Teniente  Coronel 
Hensch  el  hombre  que  demandaba  la  si- 
tuación. 

Von  Klück  recibe  la  posibilidad  de  en- 
volver a  Manoury  en  su  flanco  izquierdo  pa- 
ra precipitar  su  derrota,  que  viene  confir- 
mándose paulatinamente ;  mas  Gallieni  se 
da  cuenta  inmediatamente  de  lo  que  signifi- 
caría el  repliegue  de  Manoury  hacia  París,  y 
contrarresta  el  movimiento  envolvente  ale- 
mán enviando  inmediata  o  precipitadamen- 
te, todo  lo  de  que  dispone  la  guarnición  (la 
T  división  de  infantería)  en  taxis  del  ser- 
vicio urbano  de  la  ciudad  y  pasa  a  encua- 
drar por  el  Norte,  con  la  41  división  al  Sur, 
al  5"  Ejército  de  Manoury.  El  frente  ale- 
mán tiene  que  prolongarse  y  su  extremo  Sur, 
para  cubrir  la  retaguardia  se  engancha  ha- 
cia el  Norte,  circunstancia  aprovechada  por 
Hensch  para  insinuar  a  Bülow  el  retiro  ge- 
neral de  su  ejército,  manifestándole  que 
Klück  ya  se  ha  retirado.  Trasládase  acto 
seguido  Hensch  al  Cuartel  General  del  pri- 
mer ejército  y  concibe  la  posibilidad  de  res- 
tablecer la  situación ;  pero  ya  es  tarde ;  Bü- 
low ha  retirado  íntegramente  su  ala  dere- 
cha, desbordando  el  antiguo  frente  de  bata- 
lla los  franceses  e  ingleses  que  ya  están  lle- 
gando al  Marne. 

Von  Klück  comprende  la  imposibilidad  de 
poner  nuevamente  al  fiel  la  balanza  de  la 
batalla,  y  ordena  la  retirada  general  de  su 
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ejército,  cuyos  cuerpos  se  apresuran  a  ganar 
el  Aisne  en  dirección  a  Soissons,  antes  de 
que  se  vuelva  precipitada  fuga,  encajonado 
entre  Manoury  y  Franchet  d'Esperey,  cuyo 
ejército  lo  tiene  KUück,  integro,  a  su  reta- 
guardia. Von  Bülow  desgonza  su  ala  iz- 
quierda de  Von  Hausen,  que  tiene  que  reti- 
rarse bajo  la  constante  y  tenaz  presión  de 
Foch,  sobre  todo  en  el  sector  de  Ferre-Cham- 
ponoise,  donde  las  pérdidas  alemanas  son 
cuantiosas.  ¡Retour  offensif,  refour  of- 
fensif .  .  .! 

El  ejército  (el  4'),  del  Duque  de  Wurtten- 
berg,  corre  idéntica  suerte  ante  la  presión  de 
Langle  d'Cary,  y  el  Kronprinz  se  va  retiran- 


do al  ir  variando  Serrail  sobre  Verdún,  sóli- 
do pilar  en  que  tiene  enganchado  su  dispo- 
sitivo general  de  batalla. 

El  14,  quedan  estabilizados  nuevamente 
los  frentes.  Los  alemanes  ocupan  la  linea 
del  Aisne.  Han  aprendido  que  sin  libertad 
de  acción  no  se  pueden  coordinar  los  esfuer- 
zos, maniobrando  y  accionando  conjunta- 
mente a  un  fin  preciso,  que  la  concentración 
de  fuerzas  en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  no 
es  suficiente,  mientras  los  demás  sectores 
de  un  gran  frente  de  batalla  no  estén  perca- 
tados del  objetivo  estratégico  o  táctico  de  la 
operación,  para  que  puedan  aunar  la  acción 
a  la  concepción. 


Lecturas  interesantes 

Elementos  de  Antropo- 
logía Pedagógico -Militar 


Una  ciencia  que  aumenta  el  radio  de  ac- 
ción de  los  Instructores  Militares,  proporcio- 
nándoles datos  que  los  hacen  dueños  abso- 
lutos de  la  situación  de  sus  subordinados  y 
con  gran  provecho  para  éstos,  es  la  Antro- 
pología Pedagógico-Militar;  ciencia  que  es- 
tudia al  hombre  en  sus  variaciones  y  muta- 
ciones de  caracteres  físicos  relacionados  con 
la  educación. 

Todo  individuo  está  por  naturaleza  dota- 
do de  lo  necesario  para  procurar  subsistir  y 
para  su  defensa,  de  tal  manera  que  en  esa 
fase,  hay  igualdad  en  todos  los  seres;  pero 
no  todos  están  capacitados  para  hacer  tal  o 
cual  esfuerzo,  de  donde  nace  la  necesidad 
de  estudiar  al  hombre  a  fin  de  que,  cono- 
ciéndolo, poder  exigir  de  él  lo  que  con  efec- 
tividad pueda  producir. 

Hay,  desde  luego,  un  conocimiento  empí- 
rico de  esto,  y  así  argumentarán  que:  "a  un 
tipo  delgado  no  se  le  puede  exigir  el  esfuerzo 
que  hace  un  mediano,  y  mucho  menos  el  que 
hace  un  robusto,  que  eso  es  de  sentido  co- 
mún" ;  y  yo,  desde  luego  acepto ;  pero  si  ese 
sentido  común  lo  subordinamos  a  la  ciencia, 
¿no  resultaría  un  producto  más  cabal?  Em- 
peñados en  un  estudio  de  nuestra  constitu- 
ción física,  ¿no  rendiría  mayores  beneficios 
nuestra  institución? 

El  ideal,  el  objetivo  de  la  Antropología 
Pedagógico-Müitar  es  llegar  a  tener  en  las 
filas  a  HOMBRES  — en  el  sentido  general 
de  la  palabra — ,  perfectamente  guiados  e 
instruidos,  que  encontrarían  en  el  cuartel  la 


Por  el  Teniente  Emilio  Marroquín. 

continuación  de  la  vida  escolar,  sirviéndoles 
el  Ejército  como  la  más  alta  escuela  en  don- 
de fomentarían  vigorosamente  las  energías 
dinámicas  de  su  espíritu,  unidas  a  la  perfec- 
ta disciplina  y  valor  que  engendra  esta 
ciencia. 

La  creación  de  un  curso  de  Antropología 
Pedagógico-Militar  para  la  oficialidad  de  al- 
ta en  la  capital,  así  como  en  la  Escuela  Poli- 
técnica, creo  con  firmeza  que  nos  traería  un 
gran  bien,  no  sólo  en  el  Ejército  sino  a  la 
Nación  entera.  Los  oficiales  graduados  es- 
tarían aptos  científicamente  — ya  que  la 
práctica  es  suficiente — ,  para  ser  Profesores 
de  Educación  Física  de  las  Escuelas  Prima- 
rias y  Secundarias  de  la  capital,  y  con  segu- 
ridad con  un  rendimiento  efectivísimo,  tra- 
yendo esto  como  consecuencia  mayor  afini- 
dad entre  las  diferentes  sociedades  y  el 
Ejército.  Casi,  o  mejor  dicho,  en  todas  las 
Escuelas  de  la  capital,  los  Directores  han 
manifestado  siempre  que  el  mejor  rendi- 
miento en  esas  clases  las  da  un  oficial  gra- 
duado, que  está  educado  para  mandar  y  se 
hace  obedecer  sin  recurrir  a  castigos  depri- 
mentes y  bochornosos  y  colabora  con  el  gran 
factor  disciplina,  para  la  buena  marcha  del 
plantel,  logrando  en  esta  forma  una  doble  fi- 
nalidad:  prepararlos  para  la  vida  futura  y 
para  el  servicio  a  la  Patria,  y  con  esa  pre- 
paración escolar,  el  joven  que  siga  la  carre- 
ra de  las  armas  no  encontrará  fatigosa  la 
vida  del  cuartel,  y  será  la  escuela  un  eslabón 
entre  la  sociedad  y  el  Ejército,  que  con  su 
entendido,  harán  un  gran  bien  nacional. 
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Características  de  la  forma,  medida  y  peso 

Perfectamente  sabemos  que  en  la  vida 
animal  la  parte  del  cuerpo  que  tiene  mayor 
valor  fisiológico,  la  que  encierra  los  órganos 
vitales  es  el  tronco  o  lo  que  puede  llamarse 
estatura  esencial  (Es),  pues  las  extremida- 
des no  son  más  que  apéndices  que,  si  tienen 
importancia,  no  es  primordial  para  la  exis- 
tencia. 

La  altura  o  estatura  general  (Eg),  es  la 
medida  que  va  de  la  planta  de  los  pies  a  la 
parte  más  alta  de  la  cabeza,  de  un  individuo 
de  pie. 

Braza  o  brazada  (Br)  es  la  distancia  que 
hay  entre  las  puntas  de  los  dedos,  estando 
abiertos  los  brazos  en  cruz. 

Círculo  torácico  (Ct),  es  la  medida  que, 
partiendo  de  la  parte  media  del  esternón,  da 
vuelta  al  cuerpo  debajo  de  las  axilas  hasta 
el  punto  del  hueso  de  donde  salió  dicha 
medida. 

Peso  (P),  es  la  suma  de  unidades  ana- 
tómicas contenidas  en  un  cuerpo.  Ahora 
bien,  del  estudio  de  estas  medidas,  forma, 
peso,  nacen  tres  clasificaciones  de  cuerpos 
o  tipos  llamados  braqaicélico,  macrooélico  y 
mesaticélico. 

Es  braquicélico  el  que  tiene  más  desarro- 
llo en  el  tronco  o  altura  esencial,  es  decir 
que  los  apéndices  (las  extremidades),  han 
tenido  poco  desarrollo,  debido  a  varias  cir- 
cunstancias; primero,  por  herencia;  segun- 
do, por  descuido  en  el  crecimiento,  y,  terce- 
ro, por  la  clase  de  trabajo  o  ejercicios  que  se 
practiquen  en  la  edad  del  desarrollo ;  a  esta 
clasificación  pertenece  la  mayoría  de  nues- 
tros indios  y  gran  parte  de  los  que  formamos 
la  raza  netamente  guatemalteca;  y  como 
consecuencia  lógica  de  tener  el  tronco  volu- 
minoso, podemos  gozar  de  una  vida  larga, 
pues  es  claro  que  nuestros  órganos  vitales 
tienen  mayores  proporciones ;  un  corazón 
grande,  asi  como  pulmones,  ríñones,  etc., 
que  nos  proporcionan  un  funcionamiento 
eficiente.  Este  tipo  es  de  una  resistencia 
admirable  y  es  capaz  de  los  mayores  esfuer- 
zos, las  fatigas  del  servicio  las  soporta  sin 


la  menor  molestia,  soporta  sed  y  hambre  con 
la  mayor  naturalidad,  pero  si  su  cuerpo  ne- 
cesita más  ejercicio  para  desalojar  lo  que  le 
sobre  de  fuerzas  adquiridas,  tiene  el  grave 
peligro  de  caer  en  vicios  secretos,  por  lo  que 
para  éste  se  procura  mayor  ocupación  a  fin 
de  que  su  desgaste  natural  sea  aprovechado 
en  trabajo,  teniendo,  además,  fija  su  mente 
en  la  actividad  que  se  le  señale.  El  estudio 
ha  hecho  la  observación  de  que  estos  hom- 
bres son  indolentes,  de  poca  visión  hacia  la 
felicidad  y  no  les  preocupa  más  que  vivir  y 
enriquecerse,  sin  ideal  alguno  en  provecho 
de  la  humanidad.  La  estatura  de  éstos  es 
mediana,  de  tronco  grueso,  son  robustos,  de 
cara  casi  redonda,  nariz  grande,  ojos  peque- 
ños pero  expresivos,  boca  grande,  labios  car- 
nosos regularmente  gruesos,  piernas  y  bra- 
zos cortos  pero  robustos,  así  como  los  pies 
y  las  manos.  Estos  hombres  son  los  que  se 
dedican  a  la  agricultura,  al  comercio,  a  la 
economía;  son  los  hombres  en  que  descansa 
la  vida  nacional.  Universalmente  clasifica- 
dos, son  de  esta  rama:  los  chinos,  los  turcos, 
los  judíos  y  los  indios  de  América. 

Al  practicar  esta  medida,  encontrarán  los 
observadores  que  hay  hombres  que  tienen  el 
tronco  más  pequeño  que  las  extremidades 
inferiores,  y  entonces  han  dado  con  el  otro 
tipo :  los  macrocélicos. 

A  esta  clasificación,  por  fortuna  son  pocos 
los  que  hay  en  Guatemala  o  en  Centro  Amé- 
rica, es  tipo  que  clasificado  universalmente 
en  su  totalidad  casi,  son  habitantes  de  Ocea- 
nía  (Tasmania). 

Estos  tienen  una  estatura  general  mayor, 
es  decir,  son  altos,  de  tronco  pequeño,  cabe- 
za ídem,  piernas  y  brazos  largos  y  delgados, 
cara  expresiva  de  amabilidad  o  dolor,  ojos 
grandes  inexpresivos,  boca  regular  y  labios 
delgados.  Por  razón  de  su  tronco,  sus  órga- 
nos vitales  son  pequeños  y  con  gran  trabajo 
resisten  la  fatiga  del  trabajo  diario  simple, 
por  lo  que  son  haraganes,  lentos,  atenidos, 
pero  muy  románticos,  capaces  de  perder  la 
vida  por  cualquier  decepción.  La  vida  de 
éstos  es  corta. 
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Luego  encontramos  hombres  que  tienen 
medidas  perfectamente  proporcionadas,  es 
decir  que  la  altura  de  su  tronco  es  igual  a  la 
de  sus  extremidades,  etc.,  y  entonces  tene- 
mos el  tipo  mesaticélico,  que  es  el  ideal  de 
los  instructores  de  hombres.  Ha  nacido  del 
cruce  de  razas  o  de  la  preparación  de  una 
para  lograr  un  fin  (Alemania  actual)  ;  es  un 
hombre  atlético,  que  reúne  a  la  belleza  de 
sus  formas,  la  resistencia  y  velocidad  de  las 
otras  clasificaciones. 

A  este  tipo  tiende  a  llevarnos  la  Antropo- 
logía Pedagógica  y  los  medios  para  lograr 
esta  realización  serán  publicados  en  leccio- 
nes sucesivas  que  verán  la  luz  pública  en 
esta  Revista. 

,  MEDI 
BraquicéÜcos  perícctos: 

Los  que  tienen:  EG  — Br  y  Ct=  Es  

Mecrocélicos  per/ectos: 
Los  que  tienen:  Eg  =  Br.  y  

Mes.T  ticélicos  

Estas  medidas  son  las  principales  y  las 
más  generales,  pues  a  medida  que  nuestro 
estudio  avance  conoceremos  otras  relacio- 
nadas con  las  de  la  cabeza  y  demás  formas. 

Con  respecto  a  los  caracteres,  tendremos 
que  agregar  que  los  braquicélicos  son  dema- 
siado excitables,  su  civihzación  es  estable, 
es  decir  que  no  son  amigos  del  progreso,  son 
virtuosos  y  fanáticos,  llegando  por  esto  has- 
ta el  sacrificio  con  estoicidad  admirable. 

Los  macrocélicos  son  débiles,  linfáticos; 
extracivilizados  (fuera  de).  Los  mesáticéli- 
cos  son  de  una  civilización  mutable  indefini- 
da y  tienen  por  ideal  la  felicidad  humana. 

Los  esfuerzos,  al  braquicélico  se  le  pue- 
de exigir  llegar  a  lo  máximo  sin  mucho  sacri- 
ficio de  su  persona,  por  ejemplo  en  las  ca- 
rreras de  mucho  fondo,  5,000  o  10,000  me- 
tros ;  en  las  marchas  forzadas ;  para  la  lucha 


0  el  pugilato ;  en  lo  que  puede  llevar  sobre 
sus  espaldas  y  en  el  tiempo  que  puede  per- 
manecer sin  tomar  agua  o  bocado. 

Al  macrocélico  no  se  le  puede  exigir  más 
que  velocidad  en  las  cortas  distancias,  carre- 
ras de  100  y  200  metros  ;  para  trepar,  que  son 
muy  elásticos,  y  además  son  magníficos  na- 
dadores ;  mas  al  exigirles  un  esfuerzo  como 
una  carrera  de  5,000  metros,  se  les  mata;  por 
lo  pequeño  de  sus  órganos  de  vida,  su  cora- 
zón palpitarla  tan  a  prisa  que  el  hombre 
sentiría  que  se  le  salía  por  la  boca,  sus  pul- 
mones se  ahogarían,  lo  que  no  sucede  con  el 
braquicélico,  que  tiene  un  corazón  grande  y 
pulmones  que  le  funcionarían  admirable- 
mente. 

DAS 

1  Los  que  son  braquicélicos  y  no  tienen  estas  medidas  son 
\  imperfectos. 

Eg  Br 

Tienen:  Eg  =  Br  ;  Es  =  Ct.;  Es  =          =    =.  Ct 

2  2 

El  mesaticélico  puede  realizar  con  facili- 
dad las  pruebas  de  los  tipos  anteriores,  uni- 
dos a  una  inteligencia  superior.  (') 

En  la  forma,  hay  otras  clasificaciones  que 
son  el  gigantismo  y  el  nanismo.  El  prime- 
ro, que  consiste  en  el  crecimiento  anormal 
causado  por  el  lento  endurecimiento  de  los 
huesos,  y  el  segundo  causado  por  la  osifica- 
ción intrauterina  de  los  mismos. 

En  el  nanismo  hay  a  veces  proporción,  y 
entonces  se  llama  a  éstos  acondroplásücos; 


(■)  Si  estas  medidas  y  visiones  hubiera  tenido 
el  Comité  Olímpico,  la  selección  de  nuestros  atletas 
hubiera  sido  mejor,  y  su  presentación,  sin  ninguna 
duda,  la  primera  en  clasificar;  ojalá  este  estudio 
esté  generalizado  para  la  próxima  competencia,  y 
con  el  debido  entrenamiento  lograremos  con  cien- 
cia abatir  a  nuestros  contrincantes.) 
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éstos  tienen  también  su  psiquis  normal,  es 
decir  que  piensan  bien,  se  expresan  perfec- 
tamente, etc. 

El  nanismo  y  gigantismo  anormales  no 
están  clasificados,  son  aberraciones  de  la  na- 
turaleza, son  atipios,  y  entran  al  dominio  de 
la  Teratología.  Por  fortuna,  estos  casos  de 
deformismo  extremo,  dice  la  ciencia,  "son 
intransmisibles  o  son  estériles". 


A  lo  que  tiende,  pues,  nuestro  cuerpo,  a 
donde  debemos  llevarlo  por  medio  de  la  edu- 
cación, es  a  alcanzar  un  determinado  des- 
arrollo de  acuerdo  y  en  armonía  con  la  ma- 
sa, con  límites  delicados  en  la  forma  y  con 
los  caracteres  evolucionados  de  las  razas 
de  origen,  y  a  este  punto  converge  nuestro 
estudio,  a  fin  de  lograr  una  nueva  y  vigoro- 
sa legión  de  guatemaltecos. 


LECTURAS  PARA  EL  EJERCITO 


Las  Banderas  y  su  Origen 

Por  el  Coronel  de  E.  M.  Carlos  Cóbar  h. 


El  uso  de  las  banderas  se  remonta  hasta 
los  primeros  tiemposi  de  la  humanidad ;  no 
hay  noticias  concretas  de  su  origen;  pero, 
indudablemente,  la  primera  baadera  debió 
nacer  con  la  primera  tribu  que  hizo  la  gue- 
rra. Este  símbolo  se  adoptó  en  sus  prin- 
cipios para  distinguir  las  familias,  las  tri- 
bus y  los  partidos  en  sus  contiendas,  siendo 
distinto  y  caprichoso  en  cada  grupo,  según 
el  fin  que  se  proponía  y.  la  representación 
que  se  le  daba. 

Cuentan  las  tradiciones  que  la  camisa 
de  Nemrod  fué  la  que  sirvió  de  bandera 
en  la  guerra  contra  sus  hermanos;  que  los 
egipcios  usaron  las  banderas  con  figuras 
de  animales  y  que  los  griegos,  los  asirios, 
los  babilonios  y  los  hebreos  siempre  osten- 
taron sus  banderas  en  sus  distintas  guerras. 

La  enseña  militar  de  los  cartagineses  con- 
sistía en  una  cabeza  de  caballo  colocada  en 
la  punta  de  una  pica  y  el  símbolo  de  los 
galos  era  el  gallo,  de  los  asirios  la  ballena, 
de  los  babilonios  la  paloma  y  de  los  egip- 
cios el  buey  Apis. 

Los  romanos  comenzaron  a  reglamentar 
los  signos  y  las  banderas  llevando,  como 
enseña  en  los  primeros  tiempos,  el  manojo 
de  espigas  de  trigo.  Más  tarde,  cada  legión 
tenia  cinco  enseñas :  el  águila,  el  lobo,  el 
minotauro,  el  caballo  y  el  jabalí.  Mario  su- 
primió cuatro  de  ellas,  dejando  solo  el  águi- 
la, que  desde  entonces  fué  la  insignia  de  la 
República  romana. 

En  la  edad  media,  la  palabra  bandera 
aplicada  a  las  insignias,  se  generalizó  a  las 
piezas  de  tela  empleadas  como  emblema 


para  distinguir  por  sus  formas  o  por  sus 
colores  las  naciones,  pueblos,  sectas,  tri- 
bus, partidos  o  asociaciones. 

Cuando  terminaba  la  edad  media,  ya  era 
la  bandera  en  todas  partes  el  símbolo  que 
representaba  las  naciones,  como  insignia 
sagrada,  digna  de  todos  los  honores  y  obje- 
to de  veneración.  Entre  los  romanos  ya  se 
prestaba  juramento  ante  sus  banderas  y 
desde  entonces  la  conquista  de  una  de  ellas 
era  el  acto  más  meritorio  del  soldado  y  la 
pérdida  el  acontecimiento  más  desgraciado 
que  pudiera  sobrevenir  en  una  lucha. 

Con  el  transcurso  del  tiempo,  se  modifi- 
caban las  banderas  según  el  objeto  a  que 
estaban  destinadas,  singularizándose  las 
nacionales,  que  sirven  como  distintivo  a 
una  nación  y  también  se  les  dió  el  nombre 
de  pabellón  o  emblema  de  la  patria.  Sien- 
do estas  el  símbolo  de  cada  nación,  las  le- 
yes les  confirieron  determinados  honores  y 
en  todas  las  ordenanzas  militares  se  previ- 
nieron los  que  los  ejércitos  deben  tributar- 
les en  los  diferentes  actos  del  servicio  y 
en  las  prácticas  en  que  esté  presente  el  pa- 
bellón nacional. 

Siendo  tantas  las  banderas  como  las  adop- 
tadas por  las  naciones  existentes,  nos 
concretaremos  a  reseñar  las  que  han  repre- 
sentado a  Guatemala,  ya  como  colonia,  como 
estado  confederado  y  como  República  libre 
y  soberana. 

La  antigua  Capitanía  General  de  Gua- 
temala optó  como  Bandera  Nacional,  para 
Centro  América,  la  misma  que  tenía  la  Mo- 
narquía española,  la  cual  fué  la  única  que 
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se  conservó  y  reconoció,  hasta  que,  anexa- 
da la  América  Central  al  Imperio  de  Itur- 
bide,  se  substituyó  por  la  decretada  para 
aquel  Imperio  mexicano. 

Cuando  el  itsmo  del  Centro  de  América 
obtuvo  su  Independencia  absoluta  de  Es- 
paña y  de  México,  apareciendo  como  Es- 
tado soberano  y  formando  una  Federación 
con  el  nombre  de  "Provincias  Unidas  del 
Centro  de  América",  se  estableció  una  nue- 
va bandera  nacional,  la  cual  fué  decretada 
por  la  primera  Asamblea  Federal  Constitu- 
yente, el  21  de  agosto  de  1823. 

Aquel  alto  Cuerpo  dispuso,  en  el  mencio- 
nado Decreto:  "que  el  Pabellón  Nacional 
debía  constar  de  tres  fajas  horizontales; 
azules  la  superior  e  inferior  y  blanca  la 
del  centro,  en  la  cual  debía  dibujarse  el  Es- 
cudo de  Armas  de  la  Nación,  que  consistía 
en  un  triángulo  equilátero,  dentro  del  cual 
aparecía  una  cordillera  de  cinco  volcanes, 
bañados  por  ambos  océanos,  con  un  arco 
iris  en  la  parte  superior  y  bajo  el  arco,  en 
el  centro,  el  gorro  frigio  de  la  Libertad,  es- 
parciendo rayos  de  luz".  Este  Escudo  fué 
establecido  por  la  misma  Asamblea  Consti- 
tuyente en  la  propia  fecha  en  que  se  De- 
cretó la  Bandera  Nacional. 

El  Decreto  expedido  el  21  de  marzo  de 
1847,  que  declaró  al  Estado  de  Guatemala 
como  República  independiente  de  los  otros 
Estados  de  Centro  América,  al  romperse  la 
Federación,  obligó  al  país  a  una  nueva  or- 
ganización y  como  consecuencia,  a  optar 
una  bandera  distinta  a  la  federal,  que  fuera 
la  insignia  patria  de  la  República  de  Gua- 
temala, Dicha  bandera  fué  decretada  el 
14  de  marzo  de  1851,  substituyendo  la  an- 
terior por  una  de  siete  fajas  horizontales, 
con  los  colores :  azul,  blanco,  rojo  y  ama- 
rillo, colocadas  en  el  orden  siguiente:  la 
amarilla  en  el  centro,  las  dos  rojas  a  los 
lados  de  esta,  las  blancas  en  seguida  de  las 
anteriores  y  las  azules  en  los  extremos; 
es  decir,  que  el  Pabellón  Nacional  de  Gua- 
temala era  el  mismo  de  la  Federación,  con 
la  Bandera  de  España  en  el  fondo.  El 


escudo  de  armas  no  sufrió  alteración  al- 
guna y  por  lo  tanto,  subsistió  en  el  nuevo 
pabellón  el  Escudo  de  la  Federación. 

Nacida  una  nueva  era  para  la  República 
de  Guatemala  con  el  triunfo  de  la  revolu- 
ción liberal,  efectuado  el  30  de  junio  de 
1871,  entre  las  leyes  de  la  reforma  que  se 
implantaron  a  raíz  de  losi  acontecimentos,  el 
Gobierno  provisional  decretó  el  17  de  agosto 
de  aquel  año,  modificar  el  Pabellón  Nacional, 
restableciendo  los  colores  fijados  por  la 
Asamblea  Nacional  Constituyente  el  21  de 
aigosto  de  1823  y  estableciendo,  colocados 
en  tres  fajas  verticales,  con  el  blanco  en  el 
medio  y  las  azules  a  los  lados,  llevando  so- 
bre la  faja  blanca  el  Escudo  de  Armas  de 
la  República  que  fué  establecido  por  De- 
creto del  18  de  noviembre  de  1871. 

Desde  la  fecha  en  que  se  puso  en  vigor 
el  Pabellón  Nacional  últimamente  descrito, 
no  ha  vuelto  a  tener  modificación  alguna, 
habiendo  permanecido  invariable  tal  como 
está  en  la  actualidad  nuestra  insignia  sa- 
grada, que  durante  63  años  de  régimen  li- 
beral ha  tremolado  en  losi  ámbitos  de  la  Na- 
ción, en  armonía  con  las  leyes  fundamen- 
tales, que  establecen  la  independencia  ab- 
soluta de  la  República. 

Los  pabellones  nacionales  descritos  an- 
teriormente, han  sido  los  que  han  represen- 
tado a  Guatemala  desde  el  tiempo  colonial 
hasta  los  días  presentes;  pues  aunque  en 
otras  fechas  se  dispuso  modificarlo,  no  tuvo 
efecto  lo  acordado  por  las  razones  que  to- 
dos sabemos  y  que  enumero  en  seguida. 

El  10  de  agosto,  de  1832  (hace  más  de  100 
años),  el  partido  servil  aristocrático,  hizo 
que  la  facción  encabezada  por  Ramón  Guz- 
mán  impusiera  en  territorio  de  Centro 
América  otra  bandera,  la  cual  enarboló  so- 
lemnemente en  el  castillo  de  Omoa.  Ven- 
cidas las  tropas  de  Guzmán,  se  sublevaron 
contra  este  jefe,  lo  hicieron  prisionero  e  iza- 
ron bandera  blanca.  Rendido  el  castillo  al 
Coronel  Agustín  Guzmán,  Jefe  accidental 
de  las  tropas  liberales,  por  enfermedad  de 
Terrelonge,  fué  traída  la  bandera  a  la  ciu- 
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dad  de  Guatemala,  para  celebrar  el  triunfo 
y  entre  las  demostraciones  de  regocijo  fué 
arrastrada  por  las  calles  de  la  ciudad,  ata- 
da a  las  colas  de  los  caballos. 

El  28  de  febrero  de  1885,  al  decretarse  la 
Unión  Centroamericana,  se  optaba  por  la 
bandera  de  la  Federación,  poniendo  en  el 
fondo  blanco  una  columna  con  un  quetzal 
y  las  palabras:  "Dios,  Unión,  Libertad''; 
pero  dicho  escudo  fué  derogado  unos  días 
después  por  la  muerte  del  Jefe  de  la  Unión 
Centroamericana. 


El  15  de  septiembre  de  1921,  cien  años 
después  de  la  independencia  de  Centro 
América,  se  substituyó  nuestra  Bandera  Na- 
cional, por  la  decretada  en  1885;  pero  ha- 
biendo ocurrido  el  cambio  de  gobierno  veri- 
ficado el  5  de  diciembre  de  1921,  fué  dero- 
gado por  la  Asamblea  Nacional  Constitu- 
yente todo  lo  decretado  por  el  gobierno  an- 
terior y  en  consecuencia,  volvió  a  imperar 
la  Bandera  implantada  por  el  Partido  Li- 
beral, que  sigue  y  seguirá  ondeando  en 
nuestra  Patria,  como  enseña  sagrada. 


El  color  de  las  cosas 


Por  LUCIANO  NOVO,  Catedrático  de  Escuelas 
Industriales,  Inspector  de  Formación  Profesional. 


Se  designa  con  el  nombre  de  cromática,  a 
la  parte  de  la  Optica  que  se  ocupa  del  estu- 
dio de  los  colores,  o  sensaciones  que  expe- 
rimentamos en  el  órgano  de  la  vista  por  la 
acción  de  la  luz.  Estas  sensaciones  del  ner- 
vio óptico  nos  permiten  distinguir  los  obje- 
tos independientemente  de  su  forma  y  di- 
mensiones. 

Antes  de  entrar  en  el  estudio  de  la  cromá- 
tica recordemos  algunas  definiciones. 

Cuerpos  luminosos  son  aquellos  que  emi- 
ten luz  propia  (como  el  sol),  los  sólidos,  lí- 
quidos y  gases  en  estado  de  incandescencia 
(como  el  carbón,  hierro  fundido,  acetUeno, 
etc.),  los  cuerpos  sujetos  a  la  acción  de  una 
oxidación  lenta  (como  el  fósforo  y  ciertas 
materias  orgánicas  en  estado  de  putrefac- 
ción), y  algunos  vegetales  e  insectos,  de  los 
que  las  luciérnagas  son  buen  ejemplo. 

Cuerpos  no  luminosos  son  todos  los  que 
no  emiten  luz  propia,  de  modo  que,  para  ha- 
cerse visibles,  necesitan  estar  iluminados,  es 
decir,  que  reciban  luz  de  un  manantial.  Só- 
lo algunos  de  ellos,  como  el  diamante,  los 
sulfures  de  calcio,  bario,  y  algunos  otros 
continúan  emitiendo  luz,  durante  cierto  tiem- 
po, cuando  dejan  de  estar  iluminados.  Es- 
tos cuerpos  reciben  el  nombre  de  fosfores- 
centes. 

Los  cuerpos  no  luminosos  se  dividen  en 
transparentes,  translúcidos  y  opacos.  Cuan- 
do a  través  de  la  materia  de  un  cuerpo  pue- 
de verse  la  forma  de  otros,  se  denomina 
transparente,  como  el  agua,  el  cristal  y  el  ai- 
re. Aquellos  a  cuyo  través  se  percibe  dife- 
rencia de  claridad,  en  el  sitio  ocupado  por 


otro,  pero  no  permite  distinguir  la  forma  de 
éste,  se  llaman  traslúcidos,  como  la  opalina, 
porcelana  y  cristal  deslustrado.  Cuerpos 
opacos  son  los  que  no  dejan  paso  a  la  luz, 
como  la  madera,  las  piedras,  los  metales, 
etc.  Sin  embargo,  algunos  de  ellos,  reduci- 
dos a  láminas  muy  delgadas,  resultan  tras- 
lúcidos.  Tal  sucede  con  los  panes  de  oro, 

La  luz  no  es  otra  cosa  que  la  vibración  del 
éter,  como  el  sonido  es  la  vibración  del  aire, 
como  el  oleaje  del  mar  es  la  vibración  de  las 
moléculas  de  agua,  como  el  calor  es  movi- 
miento vibratorio  de  la  materia. 

Todas  estas  vibraciones,  en  virtud  de  su 
mayor  o  menor  amplitud,  de  su  velocidad 
y  de  su  frecuencia,  o  sea  según  el  número  de 
vibraciones  por  segundo,  producen  sensacio- 
nes diferentes  en  los  diversos  órganos  del 
cuerpo  humano  y  son  recogidas  o  experi- 
mentadas por  uno  o  por  otro  sentido  según 
la  naturaleza  de  los  mismos. 

Las  vibraciones  -luminosas  se  efectúan  a 
razón  de  400  billones  por  segundo  para  el 
rojo,  que  es  el  de  menor  vibración,  y  800  bi- 
llones para  el  violeta,  que  es  el  de  vibración 
más  elevada. 

Las  partículas  del  cuerpo  luminoso,  al  vi- 
brar, oscilan  dentro  de  un  espacio  infinita- 
mente pequeño  que  no  podria  distinguirse 
con  las  mejores  lentes  de  aumento. 

La  velocidad  de  transmisión  de  la  luz  es 
de  300,000  kilómetros  por  segundo ;  de  modo 
que  como  la  tierra  tiene  40,000  kilómetros 
de  perímetro,  resulta  que  la  luz  podría  dar 
siete  vueltas  y  media  a  nuestro  planeta,  en 
un  segundo. 
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La  propagación  de  la  luz,  emitida  por  un 
foco,  se  efectúa  por  medio  de  radiaciones, 
o  de  vibraciones,  y  en  linea  recta,  mientras 
no  cambie  de  medio  o  encuentre  un  obs- 
táculo a  su  paso.  Cuando  el  cuerpo  que  se 
interpone  es  transparente  lo  atraviesa  igual- 
mente, pero  si  el  cuerpo  interpuesto  es  opa- 
co los  rayos  son  reflejados  o  absorbidos  to- 
talmente por  él. 

El  fenómeno  de  la  reflexión  se  verifica  de 
un  modo  regular  siempre  que  un  rayo  de 
luz  encuentra  en  su  trayectoria  una  superfi- 


Figura  N'  1 


cié  que  se  opone  a  su  paso.  Si  la  superficie 
es  pulimentada,  la  reflexión  se  llama  especu- 
lar, y  si  la  superficie  es  mate,  o  no  pulimen- 
tada, se  produce  la  reflexión  en  varias  di- 
recciones, o  reflexión  difusa. 

La  reflexión  especular  (figura  número  1), 
obedece  a  dos  leyes : 

1' — El  ángulo  de  incidencia  es  igual  al  de 
reflexión. 

2' — El  ángulo  de  incidencia  y  el  de  re- 
flexión están  situados  en  un  mismo  plano 
perpendicular  a  la  superficie  reflectante. 

Llámase  ángulo  de  incidencia  al  formado 
por  el  rayo  luminoso  con  la  normal  al  pun- 
to de  incidencia;  ángulo  de  reflexión  al  for- 
mado por  la  normal  misma  y  el  rayo  re- 
flejado. 

Como  consecuencia  de  la  propagación  rec- 
tilínea siempre  que  se  coloca  un  cuerpo  opa- 
co A  B  (figura  número  2),  delante  de  un 
cuerpo  luminoso  P,  o  simplemente  ilumina- 
do, se  producen  dos  zonas  o  espacios  dife- 


rentemente iluminados.  Una  zona  D  E,  pri- 
vada de  luz,  llamada  sombra  y  otro  espacio 
C  D  y  E  F  situado  entre  la  sombra  y  la  parte 
totalmente  iluminada,  que  se  denomina  pen- 
umbra. 

Cuando  un  rayo  luminoso  pasa  de  un  me- 
dio a  otro,  agua  y  cristal,  aire  y  agua,  etcé- 
tera, sufre  una  desviación  mayor  o  menor 
según  su  densidad  y  entonces  se  dice  que  el 
rayo  se  refracta.  O,  para  aclarar  mejor  el 
concepto :  se  llama  refracción  a  la  desvia- 
ción que  experimentan  los  rayos  luminosos 


cuando  encuentran  oblicuamente  la  super- 
ficie de  separación  de  dos  medios  transpa- 
rentes. 

Si  en  una  pared  o  ventana  cerrada,  de  una 
habitación  se  abre  un  pequeño  orificio  H 
por  donde  penetre  un  rayo  de  luz  blanca,  de 
luz  solar,  se  obtiene  una  imagen  redonda 
y  blanca  del  astro,  en  el  suelo  o  pared  y  me- 
jor aun  en  una  pantalla.  Pero  si  se  inter- 
pone un  prisma  de  cristal  ABC  (figura  nú- 
mero 3),  el  haz,  después  de  sufrir  dos  re- 
fracciones, una  a  la  entrada  y  otra  a  la  sali- 
da del  prisma,  al  cambiar  el  medio  se  des- 
viará hacia  la  base,  y  la  imagen  circular  se 
transformará  en  una  faja  M  N  compuesta 
de  siete  colores:  rojo,  naranjado,  amarillo, 
verde,  azul,  añil  y  violado;  el  primero  es  el 
más  próximo  al  vértice,  el  último  el  más  ale- 
jado, porque  es  el  más  refrangible  de  todos. 
Cuantas  veces  se  repita  el  experimento  apa- 
recerá la  misma  sucesión  de  colores,  y  el 
eje  de  esa  banda,  llamada  espectro  solar,  es 
perpendicularmente  a  las  aristas  del  prisma. 
La  aparición  de  los  siete  colores  se  denomi- 
na dispersión  de  la  luz. 


REVISTA  MILITAR 


101 


Para  demostrar  Newton  la  diferencia  de 
refrangibilidad  de  los  colores,  hizo  pasar  por 
otro  prisma  cada  uno  de  los  siete  colores  ais- 
lados y  observó  que  iban  a  parar,  después  de 
la  segunda  refracción,  a  puntos  diferentes, 
desviándose  menos  el  rojo,  después  el  na- 
ranjado y  asi  sucesivamente  hasta  el  violado. 

La  naturaleza  de  la  substancia  por  la  luz 
y  su  ángulo  refringente  influyen  mucho  en 
la  longitud  del  espectro,  o  sea  en  la  distancia 
del  rojo  al  violado,  porque  hay  substancias 
más  refringentes  que  otras. 

Juntamente  con  las  radiaciones  luminosas 
han  podido  apreciarse  también  radiaciones 
caloríficas  y  radiaciones  actinicas  en  el  es- 
pectro. 

La  dispersión  de  la  luz  solar,  según  la  teo- 
ría de  Newton,  no  es  más  que  su  descompo- 
sición; pues  cada  rayo  de  luz  blanca  es  la 
superposición  de  siete  rayos  de  color  cuya 
refrangibilidad  es  distinta.  En  el  acto  de  la 
refracción  cada  uno  se  desvía  en  diferente 
cantidad,  haciéndose  visible  con  su  propio 


-  Rayo 

-  Amarillo 
■  Vtrcir 


fi^uran^  3 

Figura  3 

color.  Cada  color  del  espectro  es  homogé- 
neo e  indescomponible,  pues  cuando  se  les 
hace  experimentar  nuevas  refracciones  sa- 
len con  el  mismo  color  sin  descomponerse. 

La  aparición  del  arco  iris  en  el  firmamen- 
to, especialmente  después  de  las  tormentas, 
es  debida  a  la  descomposición  que  experi- 
mentan los  rayos  solares  al  atravesar  nubes 
o  capas  de  diferente  densidad  por  estar  más 
o  menos  cargadas  de  partículas  de  agua. 


Para  completar  Newton  su  teoría,  se  pro- 
puso recomponer  la  luz  o  sea  obtener  luz 
blanca  por  agregación  de  los  siete  colores 
elementales,  y  lo  consiguió  con  diversos  ex- 
perimentos realizados.  De  todos  ellos,  el 
más  sencillo  consiste  en  pintar  sobre  un  dis- 
co P  (figura  número  4),  las  diversas  colora- 


Figura  4 

clones  del  espectro,  en  forma  de  sectores, 
distribuidas  en  su  orden,  extensión  y  matiz, 
y  haciendo  girar  el  disco  alrededor  de  su 
centro,  producen  en  el  ojo  la  sensación  de 
un  blanco  ceniciento,  no  de  un  blanco  puro, 
por  no  serlo  tampoco  los  colores  empleados 
en  pintar  el  disco. 

Cuando  un  rayo  de  luz  blanca  choca  con 
la  superficie  de  un  cuerpo,  la  nube  que  flota 
en  el  espacio,  el  ramaje  de  un  bosque,  la  ro- 
ca de  una  montaña  o  el  rostro  de  un  ser  hu- 
mano, chocan  en  realidad  siete  rayos  corres- 
pondientes a  los  siete  colores  del  espectro. 
Según  sea  la  materia  y  la  naturaleza  del 
cuerpo,  absorberá  una  u  otras  vibraciones 
devolviendo  las  demás  que  superpuestas 
producirán  en  nosotros  la  impresión  de  un 
determinado  tono,  matizado  o  no  de  otros 
colores. 

El  color  de  los  cuerpos  depende  sólo  de  la 
propiedad  que  posee  su  superficie  de  absor- 
ber determinados  rayos  del  espectro  y  de  re- 
flejar otros  difusamente.  Asi,  pues,  un 
cuerpo  será  negro  cuando  absorba  por  igual 
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todos  los  colores,  será  blanco  si  los  refleja 
todos,  verde  si  absorbe  los  seis  restantes  y 
refleja  éste,  etcétera. 

Del  mismo  modo  decimos  que  un  cuerpo 
es  por  completo  diáfano  cuando  da  paso,  por 
igual  a  todos  los  rayos ;  amarillo,  cuando  ab- 
sorbe el  amarillo  y  deja  pasar  los  restantes; 
azul,  cuando  absorbe  el  azul  dejando  pasar 
todos  los  demás,  y  así  sucesivamente. 

El  blanco  y  el  negro  no  son  colores  propia- 
mente dichos,  sino  que  el  primero  se  produ- 
ce por  la  reflexión  total  de  la  luz  blanca,  al 
paso  que  el  negro  es  la  carencia  de  luz  y  sólo 
se  distingue  el  cuerpo  por  una  pequeña  por- 
ción de  ésta  que  se  difunde  en  su  superficie. 

El  color  de  un  cuerpo  se  modifica  con  la 
naturaleza  de  la  luz  que  recibe  y  así  el  blan- 
co reflejará  con  igual  intensidad  todos  los 
colores  mientras  que  el  naranjado,  por  ejem- 
plo, dará  tonalidades  diferentes  según  sea 
el  color  de  los  rayos  que  reciba,  rojos,  azules 
o  violáceos. 

A  la  luz  de  una  lámpara  de  petróleo  que 
abunda  en  rayos  amarillos  y  rojos,  los  colo- 
res azules  parecen  verdosos;  y  el  rostro  hu- 
mano toma  un  tinte  lívido  a  la  luz  de  una 
lámpara  de  espíritu  de  vino  salado,  porque 
su  llama  apenas  contiene  rayos  rojos. 

El  tono  de  un  color  depende  de  la  propor- 
ción de  blanco  o  de  negro  con  que  esté  mez- 
clado. Así,  el  azul,  por  ejemplo,  va  del  ne- 
gro al  blanco,  con  distinto  tono,  pero  siem- 
pre azul  si  no  se  le  añade  otro  color. 

En  cambio,  el  matiz  depende  de  la  mezcla 
de  dos  o  más  colores  y  entonces  el  cuerpo  no 
refleja  un  solo  color,  sino  un  color  com- 
puesto. 

Pocos  son  los  cuerpos  cuyo  color  sea  igual 
a  alguno  de  los  colores  del  espectro ;  la  ma- 
yor parte  son  de  colores  compuestos  de  va- 
rios colores  simples. 

Se  dice  que  dos  colores  son  complementa- 
rios cuando  por  superposición  pueden  pro- 
ducir luz  blanca.  Así  el  tinte  resultante  de 
la  mezcla  de  seis  de  ellos  es  complementario 
del  color  restante.  En  general,  el  comple- 
mento de  cada  uno  es  el  que  ocupa  el  tercer 


lugar  inmediato  del  espectro;  así  el  rojo  es 
complementario  del  verde,  el  naranja  del 
azul  y  el  amarillo  del  violeta.  Los  colores 
llamados  fundamentales  son  tres :  el  rojo,  el 
amarillo  y  el  azul,  y  los  pintores  saben  per- 
fectamente cómo,  con  estos  tres,  pueden  pre- 
parar todos  los  colores  conocidos.  La  tricro- 
mía se  funda  en  este  hecho,  y  así  pueden  im- 
primirse cromos  de  todos  los  colores  con  tres 
tintas  únicamente:  una  roja,  otra  amarilla  y 
otra  azul. 

Los  colores  constituyen  uno  de  los  mejo- 
res adornos  de  la  Naturaleza :  ese  cielo  azul 
que  todos  vemos .  .  .  como  dijo  el  poeta,  con 
sus  puestas  de  sol  maravillosas,  ese  mar  im- 
ponente y  majestuoso,  con  sus  irisaciones 
policromas,  las  bellas  praderas  tapizadas  de 
verde,  los  pájaros  y  las  flores  con  sus  múl- 
tiples tonos  y  matices,  son  demostración  del 
encanto  que  tienen. 

Es  preciso  advertir  que  no  siempre  se  pre- 
sentan los  cuerpos  del  mismo  color,  para  to- 
das las  personas,  puesto  que  hay  algunas 
que  experimentan  sensaciones  diferentes  a 
los  demás  seres,  para  determinados  colores, 
modificando  así  la  impresión  que  les  produ- 
ce, cuyo  fenómeno  es  debido  a  defectos  del 
órgano  óptimo.  No  es  de  extrañar,  pues, 
aquella  frase  tan  conocida  de  que :  en  este 
mundo  traidor  nada  es  verdad  ni  mentira, 
todo  es  según  el  color  del  cristal  con  que 
se  mira. 

En  el  mundo  de  los  valores  intelectuales 
también  existen  seres  luminosos,  que  emi- 
ten laz  propia,  y  seres  iluminados,  que  reci- 
ben de  los  demás  la  luz  de  las  ideas;  del 
mismo  modo  que  hay  seres  transparentes, 
traslúcidos  y  opacos.  Estas  vibraciones  de 
la  inteligencia,  emitidas  por  un  ser  superior, 
son  absorbidas  o  reflejadas  por  los  demás 
hombres,  matizando  a  cada  uno  del  color 
que  le  caracteriza  y  distingue. 

Pero  tanto  en  el  orden  material  como  en 
el  de  la  inteligencia,  la  opacidad  y  la  trans- 
parencia dependen  no  sólo  de  la  naturale- 
za de  los  rayos,  o  vibraciones,  sino  de  los 
cuerpos  mismos.   Los  metales,  por  ejemplo, 
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son  opacos  para  las  radiaciones  luminosas ; 
pero  son  transparentes  para  las  radiaciones 
eléctricas  y  caloríficas.  Hay  hombres  com- 
pletamente opacos  para  determinadas  ideas, 
mientras  que  son  de  lo  más  transparentes 
para  otras  de  mayor  o  menor  amplitud  en 
su  vibración,  de  mayor  o  menor  frecuencia 
en  el  número  de  sus  vibraciones.  En  am- 
bas clases  o  ejemplos  podemos  afirmar  que, 
en  realidad,  no  existen  cuerpos  completa- 
mente opacos  ni  completamente  transparen- 
tes para  todas  las  radiaciones  que  puedan 
recibir. 

Las  ideas  sublimes  que  parten  de  un  ge- 
nio, ya  sea  un  físico,  un  filósofo,  etcétera, 
al  igual  que  los  rayos  que  emite  un  foco  lu- 


minoso, tienen,  cada  una,  su  vibración,  y  al 
llegar  a  las  masas  humanas  que  forman  el 
público  producirán  sensaciones  diferentes 
en  cada  ser.  Los  que  sean  sensibles  a  las 
radiaciones  del  foco  emisor  vibrarán  a  su 
unísono,  recogiendo  fielmente  la  impresión 
de  su  tono  y  matiz,  pero  los  que  no  puedan 
llegar  a  su  altura  en  la  escala  de  las  vibra- 
ciones, ni  reflejarán  un  solo  rayo  ni  lo  deja- 
rán pasar  a  su  través.  Todas  las  ideas,  al 
chocar  con  su  opaca  incomprensión,  se  anu- 
larán y  quedarán  destruidas,  sumiéndose  en 
las  negruras  de  la  ignorancia. 

(De  la  revista  "ACTIVIDAD".  Barcelona, 
febrero  de  1935.) 


SECCION  DE  CONCURSOS 


Restablecemos  nuestros  concursos 


Correspondiendo  al  deseo  manifestado  por 
muchos  de  nuestros  apreciables  compañeros 
de  armas,  y  con  el  fin  de  dar  facilidad  a  la 
propensión  laudable  de  nuestros  Oficiales 
estudiosos,  restablecemos  los  "Concursos" 
creados  por  esta  Revista,  sobre  temas  mili- 
tares, atrayendo  la  atención  de  los  miem- 
bros del  Ejército  guatemalteco,  en  la  reso- 
lución del  siguiente : 

Concurso  número  1  Serie  B 


I.  — ¿Qué  arma  del  ejército  tuvo  empleo 
decisivo  en  la  batalla  de  Junin?  (guerra  de 
la  emancipación  suramericana)  ¿Cómo  se 
desarrolló  la  acción  y  qué  deducciones  se 
derivan  de  ella  en  materia  estratégica  y 
táctica? 

II,  — ¿Qué  características  tácticas  y  estra- 
tégicas sobresalen  en  el  desarrollo  de  la  ba- 
talla del  Yalú,  en  la  guerra  ruso-japonesa,  y 
qué  factores  determinaron  el  triunfo? 

El  estimable  militar  que  nos  envíe  la  reso- 
lución mejor  de  este  cuestionario,  a  juicio 


de  la  Redacción  de  esta  Revista,  recibirá  en 
premio  un  libro  científico  o  histórico  sobre 
asuntos  de  la  profesión. 

Es  indispensable  acompañar  el  croquis  de 
la  batalla  de  Junin. 


Medite  usted  un  momento 
y  díganos 

1.  — ¿Quién  empleó  por  primera  vez  cam- 
pos atrincherados  en  sus  batallas? 

2.  — ¿Quién  fué  el  que  organizó  por  pri- 
mera vez  baterías  de  artillería  y  le  dió  más 
movilidad  a  esta  arma? 

3.  — ¿Quién  fué  el  primero  en  organizar 
compañías  de  infantería? 

4.  — ¿Qué  particularidades  personales  tu- 
vieron para  Napoleón  las  batallas  de  Tolón 
y  de  Ratisbona? 

Haremos  mención  honorífica  de  la  perso- 
na que  resuelva  acertadamente  las  cuatro 
preguntas  anteriores. 


NOTICIAS  EXTRANJERAS 


MEXICO 

La  primera  Escuela 
"Hijos  del  Ejército" 

Por  acuerdo  del  señor  Secretario  de  Gue- 
rra y  Marina,  General  Pablo  Quiroga,  ha 
sido  designado  como  Director  General  de 
Enseñanza  Elemental  del  Ejército,  el  Gene- 
ral Cristóbal  Rodríguez,  que  además  hará 
la  inspección,  periódica  de  todas  las  escue- 
las de  tropa  dependientes  del  Instituto  ar- 
mado del  país. 

Asimismo,  se  dice,  por  informes  del  señor 
General  Carlos  Martín  del  Campo,  Jefe 
del  Estado  Mayor  del  señor  Secretario  de 
Guerra,  de  que  ha  quedado  establecida  la 
Escuela  "Hijos  del  Ejército",  primera  de 
la  serie  de  cinco,  que  por  instrucciones  ex- 
presas del  Primer  Magistrado  de  la  Na- 
ción, se  fundarán  en  los  Estados  de  Queré- 
taro,  Michoacán,  San  Luis  Potosí  y  Puebla. 

Se  trata  en  el  presente  caso,  de  centros 
primarios  elementales  e  industriales,  inter- 
nados, medio  internados  y  externos,  para 
los  hijos  de  elementos  pertenecientes  al  ejér- 
cito, pues  se  da  el  caso  frecuente  de  que  la 
misma  movilidad  de  las  corporaciones  im- 
posibilita a  seguir  con  la  debida  escrupulo- 
sidad la  educación  de  los  niños  y  de  esta 
manera  se  le  dará  educación  a  este  fuerte 
contingente  de  niños  que  asciende  a  muchos 
millares  para  que  sean  elementos  aptos  que 
contribuyan  en  el  futuro  al  desarrollo  del 
país. 

El  primer  centro  educativo  para  hijos  de 
los  miembros  del  Ejército,  quedará  ínstala- 
do  en  lo  que  fuera  el  antiguo  Colegio  de 


San  Borja,  en  la  Colonia  del  Valle,  y  será 
solemnemente  inaugurado  con  asistencia  de 
representaciones  oficiales  en  los  últimos  días 
del  presente  mes  de  febrero. 

Se  calcula  que  no  menos  de  quinientos 
niños  formaron  la  planta  inicial  de  educan- 
dos de  esta  escuela,  con  programas  oficia- 
les de  la  Secretaría  de  Educación  Pública, 
admitiéndose  sin  distinción,  a  los  hijos  de 
todos  los  elementos  pertenecientes  al  Ejér- 
cito mexicano. 

(De  "Alas",  15  de  febrero  de  1935.) 


Servicio  de  los  C.  C  Médicos 
Militares  a  los  familiares  de 
los  miembros  del  Ejército 

Tienen  derecho  a  dichos  servicios,  los  si- 
guientes: 

La  esposa,  los  hijos  menores  de  21  años  y 
las  hijas  solteras  de  cualquier  edad. 

La  madre  viuda  y  el  padre  mayor  de  50 
años,  siempre  que  vivan  en  el  mismo  hogar 
del  militar  y  se  hallen  bajo  su  cuidado. 

Los  hermanos  menores  de  21  años  y  las 
hermanas  solteras  de  cualquier  edad,  que 
estén  bajo  las  atenciones  del  militar  y  habi- 
ten en  el  mismo  hogar  de  éste. 

La  viuda  y  los  huérfanos,  siendo  los  va- 
rones menores  de  21  años  y  las  mujeres  de 
cualquiera  edad,  pero  solteras. 

Se  excluye  de  esta  prerrogativa  de  aten- 
ción médica  gratuita,  cuando  el  padecimien- 
to que  presenten  sea  cualquiera  enfermedad 
venérea  no  hereditaria. 
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La  atención  a  que  se  viene  refiriendo  esta 
circular  debe  darse  en  el  establecimiento  ofi- 
cial de  la  dependencia  a  que  pertenezca  el 
Médico  que  la  proporcione ;  salvo  el  caso  en 
que  justificadamente  se  demuestre  que  el 
paciente  no  puede  concurrir,  pues  entonces 
hará  la  visita  a  domicilio. 

Si  el  familiar  de  un  Oficial  o  Jefe  que 
necesite  atención  médica  fuere  mujer  y  no 
esté  imposibilitada  para  acudir  a  la  con- 
sulta, a  fin  de  evitar  que  la  paciente  con- 
curra a  la  Sección  Sanitaria  y  al  Médico  el 
tener  que  hacer  visita  domiciliaria  sin  ne- 
cesidad, la  atenderá  en  su  consultorio  par- 
ticular. 

Tiempo  de  servicio  que 
se  contará  a  los  militares 

La  Secretaría  de  Guerra  y  Marina,  en 
Circular  número  4,  de  28  de  enero  último, 
dispone  que  el  personal  militar  que  pase  co- 
misionado a  las  diferentes  Secretarías  de 
Estado,  se  le  cuente  el  tiempo  de  sus  ser- 
vicios, de  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
la  parte  final  del  artículo  40  de  la  Ordenanza 
General  del  Ejército;  en  el  concepto  de  que 
los  haberes  que  devenguen  les  serán  cu- 
biertos con  cargo  al  Presupuesto  de  la  Secre- 
taría donde  presten  sus  servicios. 

(De  "Alas",  febrero  28  de  1935.) 

El  Estado  Mayor  Presi- 
dencial en  dos  secciones 

Se  ha  dispuesto  que  el  que  fuera  Estado 
Mayor  Presidencial,  en  lo  sucesivo  queda 
dividido  en  dos  secciones:  una  de  Jefatura 
de  Ayudantes  y  otra  de  quejas,  todo  a  cargo 
del  Coronel  Manuel  Núñez  y  del  Subjefe 
Teniente  Coronel  Ignacio  Beteta. 


Los  nuevos  Subtenientes 

van  a  los  Cuerpos  de  linea  ! 

Por  disposición  superior,  los  nuevos  Sub- 
tenientes o  ex  Cadetes  del  Colegio  Militar  ¡ 
que  forman  la  antigüedad  de  este  año,  cau-  ' 
sarán  alta  en  los  regimientos  y  batallones  a 
efecto  de  que  desde  luego  comiencen  a  pres-  I 
tar  sus  servicios  en  filas  y  desarrollen  sus  ] 
facultades  en  el  ambiente  que  deberá  ser  su  | 
norma  en  la  vida  práctica.  Ningún  Oficial  i 
de  esta  índole  quedará  sin  ir  a  las  filas.  j 

(De  "Alas",  15  de  febrero  de  1935.)  ; 

i 

Nueva  dotación  de  | 

Ametralladoras  1 

Con  el  objeto  de  mejorar  el  armamento  j 
con  que  actualmente  cuenta  el  Instituto  Ar- 
mado de  la  Nación,  se  proveerá  al  Ejército  ¡ 
Nacional  de  nueva  dotación  de  ametralla-  j 
doras  a  razón  de  seis  por  cada  Batallón  del  ' 
total  de  los  que  existen  en  la  República.  j 

Antes  de  hacer  entrega  de  las  nuevas  má-  j 

quinas  de  guerra,  varias  brigadas  de  instruc-  j 

tores  de  la  comisión  de  Estudios  Militares,  j 

han  procedido  a  enseñar  a  todos  los  Coman-  ] 

dantes  y  Oficiales  de  las  compañías  corres-  I 
pendientes  de  la  Primera  Zona  Militar,  el 
manejo   de   dichas   ametralladoras,  marca 

"Madsen"  y  cuya  aceptación  oficial  fué  otor-  ; 

gada  después  de  concienzudos  estudios  de  ' 

parte  de  los  técnicos  de  la  Secretaría.  i 

Esta  instrucción  por  lo  que  toca  a  la  pri- 
mera Zona  Militar,  ya  fué  terminada,  y  en  el  j 
curso  del  presente  mes  será  ampliada  a  todos  : 
los  sectores  mistares  del  país.  i 

I 

Cascos  de  acero  I 

para  la  tropa  ! 

A  fines  del  corriente  año,  todos  los  ele-  ! 

mentos  de  tropa  pertenecientes  al  Ejército  | 

Nacional  serán  dotados,  asimismo,  de  cascos  | 
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de  acero  modelo  "Chapultepec",  del  cual  es 
autor  el  Mayor  Ingeniero  José  Cruz, 

Se  trata  por  este  medio  de  proteger  en 
la  forma  más  efectiva  a  las  brigadas  mi- 
litares, desechándose  la  tradicional  gorra, 
que  no  ofrece  al  soldado  absolutamente  nin- 
guna protección. 

Por  otra  parte  tratándose  de  una  patente 
nacional,  oficialmente  adquirida  ya  por  la 
Secretaría  de  Guarra  para  uso  del  Ejército, 
el  nuevo  casco  será  construido  en  los  talleres 
de  la  Fundición  Nacional  de  Artillería,  de- 
pendiente de  la  Dirección  General  de  Mate- 
riales de  Guerra. 

(De  "Alas",  marzo  15  de  1935.) 

FRANCIA 

Las  grandes  manio- 
bras aéreas  de  1934 

En  el  mes  de  agosto  se  llevaron  a  cabo 
en  la  región  de  Paris,  las  grandes  manio- 
bras aéreas  de  1934. 

Tema  General  de  las  Maniobras: 

Dos  partidos  en  presencia :  un  Estado  Ro- 
jo al  Oeste,  un  Estado  Azul  al  Este:  más 
un  Estado  neutro  al  Norte  cuyas  fronteras 
serán  respetadas. 

Una  frontera  ficticia  entre  los  dos  Estados 
sobre  un  alineamiento  general :  Louguyon, 
Coumerey,  Lons-le  Saulnier,  Gencve.  Es 
decir,  frontera  más  aproximada  a  Paris, 
que  lo  es  la  frontera  del  Este :  entonces  la 
situación  de  la  capital  es  más  desfavorable 
que  en  la  realidad  con  relación  a  la  amena- 
za aérea. 

El  Partido  Azul  tiene  la  iniciativa  de  la 
guerra  como  la  de  las  operaciones ;  es  el  que 
ataca.  El  Partido  Rojo  organiza  la  defensa 
de  su  territorio. 

Dos  fases  principales: 

.  4 


Jornadas  del  28  y  29  de  agosto:  puesta 
en  el  lugar  de  las  unidades  aéreas;  estudio 
de  los  desplazamientos.  Jornadas  del  30  y 
31  de  agosto :  maniobras  efectivas. 

Efectivos  en  presencia  (estas  informacio- 
nes han  sido  publicadas  por  ciertos  perió- 
dicos, las  damosi  a  título  indidativo). 

Partido  Azul:  8  grupos  de  aviación  pesa- 
da ;  1  grupo  de  aviación  de  información ;  2 
grupos  de  aviación  ligera  (caza).  Partido 
Rojo:  1  grupo  de  aviación  pesada ;  6  grupos 
aviación  de  información ;  7  grupos  de  avia- 
ción ligera,  de  defensa  (caza). 

El  partido  Azul  dispone  entonces  de  una 
poderosa  aviación'  de  bombardeo,  y  el  Par- 
tido Rojo,  al  contrario,  de  numerosa  avia- 
ción de  defensa  ligera. 

Estos  grupos  pertenecían  a  las  Escuadras 
siguientes:  1',  2',  3',  5',  6',  7%  12',  21',  33', 
34',  52',  54', 

El  Director  de  la  maniobra  fué  el  General 
de  Goys  de  Meyserac. 

Jefe  del  Partido  Azul:  el  General  Gé- 
rard;  Jefe  del  Partido  Rojo:  General  Mas- 
senet  de  Marancourf, 

El  30  de  agosto  en  la  mañana,  el  Partido 
Azul  lanza  un  ataque  aéreo  brusco,  teniendo 
por  objetivo  virtual  Paris,  materializado  por 
el  terreno  de  Bourget-Dugny, 

El  Partido  Rojo  reacciona  por  los  ataques 
de  las  unidades  de  su  aviación  ligera  de 
defensa  que  recuperan  después  del  encuen- 
tro los  terrenos  preparados. 

El  Partido  Rojo  envía  en  seguida  los  re- 
conocimientos entre  el  enemigo  y  hace  pro- 
ceder a  su  aviación  pesada. 

En  fin,  una  acción  reducida  del  bombar- 
deo azul  y  rojo,  prevista  en  el  curso  de 
la  noche  del  30  al  31  de  agosto. 

En  resumen^  se  trataba  de  estudien-  la 
reacción  que  se  podría  oponer  con  los 
medios  actuales,  a  un  ataque  aéreo  brusco 
desde  el  primer  dia  de  un  conflicto  even- 
tual. 

Sin  embargo,  ningún  ejercicio  de  defensa 
pasiva  había  sido  previsto. 
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Hay  que  hacer  notar  que  esta  es  la  pri- 
mera vez  que  se  entrevé  en  Francia  la  uti- 
lización de  las  fuerzas  aéreas  en  la  batalla. 
Había  habido  durante  la  guerra  de  1914-18 
vuelos  de  escuadras  constituidas  para  efec- 
tuar bombardeos  de  día,  escuadras  prote- 
gidas por  numerosos  aviones  de  caza. 

Hasta  aquí,  en  efecto,  salvo  raras  excep- 
ciones, la  aviación  francesa  estaba  conside- 
rada como  un  ejército  de  cooperación  y  no 
como  un  ejército  autónomo,  pudiendo  pro- 
ceder en  la  batalla  aérea. 

Se  acaba  de  hacer  una  primera  experien- 
cia! en  este  sentido  y  es  per  lesto  que  se  ha 
atribuido  una  tal  importancia  a  estas  ma- 
niobras. 

Este  es  un  principio,  un  ensayo.  En  efec- 
to, hay  lugar  de  considerar  que  la  doctrina 
del  empleo  del  Ejército  del  aire,  ha  sido 
definida  por  un  decreto  reciente  (abril 
1933)  y  que  la  ley  de  organización  del  Ejér- 
cito del  aire  no  data  sino  del  2  de  julio 
de  1934. 

Desarrollo  de  las  operaciones: 

Los  ejercicios  fueron  contrariados  por 
una  situación  atmosférica  de  las  más  des- 
favorables; viento  soplando'  en  ráfagas  vio- 
lentas, lluvia  diluviana  por  momentos,  vi- 
sibilidad muy  mediocre,  con  frecuencia  nula. 

Este  tiempo  execrable  para  todos,  no  im- 
pidió, sin  embargo,  la  maniobra,  gracias  al 
valor  e  intrepidez  de  los  ejecutantes. 

Hubo  siempre  lugar  de  constatar,  que  esta 
situación  meteorológica  desfavorable  facili- 
taba la  tarea  del  ataque  y  contrariaba  por 
otra  parte,  la  acción  de  defensa,  que  se  en- 
contró en  presencia  de  la  situación  más  des- 
favorable que  uno  pudiera  imaginar.  Los 
lechos  de  nubes  sucesivas  y  la  niebla,  per- 
mitían a  los  bombardeadores  disimularse  y 
los  cazadores  tenían  una  gran  dificultad  para 
descubrir  a  los  pelotones  de  bombardeo. 

Sin  embargo,  había  que  felicitarse  por  ta- 
les circunstancias  que  se  presentaban  cier- 


tamente en  la  realidad  y  que  permitieron 
juzgar  la  c^iestión  bajo  su  aspecto  más 
difícil . 

Los  ejercicios  se  desarrollaren  como  ha- 
bía sido  previsto.  Dos  olas  abordaron  Le 
Bourget,  con  2  horas  de  intervalo. 

La  maniobra  de  noche  se  volvió  imposi- 
ble, por  el  hecho  del  estado  del  cielo  que 
impedía  toda  salida. 

El  Partido  Azul  parece,  en  resumen,  haber 
alcanzado  sus  objetivos  y  haber  frustrado 
en  gran  parte  la  acción  de  la  defensa,  sin 
embargo  no  se  sabe  qué  pérdidas  habían 
sido  infligidas  a  los  asaltantes  por  la  de- 
fensa de  tierra  y  cuál  es  el  niimero  de¡  los 
bombardeadores  que  hubieran  llegado  al  fin. 

En  el  curso  de  los  ataques,  los  árbitros 
podían  designar  los  aviones  puestos  fuera 
de  combate  por  las  señales  convencionales. 
Estos  aviones  debían  abandonar  la  columna. 
Prácticamente,  el  conjunto  de  los  bombar- 
deadores llegó  al  objetivo.  Esto  ha  falseado 
el  juicio  de  los  profanos,  que  se  imaginaron 
que  todos  los  aviones  habían  llegado  al  pun- 
to aun  cuando  un  cierto  número  de  entre 
ellos  habían  sido  descendidos. 

El  comunicado  siguiente,  dado  por  el  Di- 
rector de  las  maniobras,  establece  la  cues- 
tión, a  pesar  de  algunas  reticencias. 

"Las  operaciones  aéreas  de  la  jornada  del 
30  de  agosto  se  desarrollaron  de  la  manera 
siguiente  : 

En  el  curso  de  una  primera  fase,  rom- 
piendo las  hostilidades  por  sorpresa,  el 
Partido  Azul  lanzó  dos  expediciones  pesa- 
das, de  bombardeo,  sobre  París:  cada  una 
comprendía  4  grupos,  o  sea  una  cincuente- 
na de  aviones  más  o  menos;  el  partido  Rojo 
se  esforzó  en  detener  el  bombardeo  con  su 
caza  o  de  atacarla  al  regreso,  y  fué  así  que 
la  primera,  expedición  Azul  fué  atacada 
cuatro  veces  por  la  Caza  Roja;  sobre  Ville- 
Neuve-les  Vertus,  por  3  patrullas  (9  avio- 
nes) ;  sobre  Montmirail,  por  2  patrullas  (6 
aviones)  ;  sobre  Bourget,  por  2  patrullas  (6 
aviones) ;  y  sobre  Vertus,  por  3  patrullas 
(9  aviones). 
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La  segunda  expedición  Azul  lo  fuá  tres 
veces:  sobre  Epernay,  por  2  patrullas  (18 
aviones) ;  sobre  Bourget,  por  1  patrulla  (6 
aviones)  ;  y  hacia  Vincennes,  por  1  patrulla 
(6  aviones). 

Al  mismo  tiempo,  cada  uno  de  los  dos 
partidos  se  esforzaba,  por  medio  de  reco- 
nocimientos, por  conocer  la  ocupación  de  los 
campos  de  aterrizaje  y  bases  de  aviación 
enemigos. 

En  la  segunda  fase,  cada  uno  de  los  ad- 
versarios, informado  de  estos  reconocimien- 
tos, se  esforzó  en  adquirir  la  superioridad 
material  y  moral  sobre  el  enemigo,  destru- 
yendo la  aviación  adversa  sobre  sus  cam- 
pos por  su  bombardeo  y  en  el  aire,  por  su 
caza. 

De  donde  resultaron  expediciones  de  bom- 
bardeo rojos  sobre  los  campos  de  Metz, 
Toul,  Nancy  y  Luxeuil  y  expediciones  azu- 
les sobre  los  campos  de  Dijon,  Reims,  Ro- 
milly  y  Chalons. 

Al  mismo  tiempo,  la  caza  libraba  comba- 
tes contra  las  expediciones  de  bombardeo 
enemigo,  generalmente  en  los  alrededores 
de  los  campos  bombardeados. 

Esta  acción  debería  prolongarse  durante 
la  noche  del  30  al  31  de  agosto,  en  la  cual 
las  fuerzas  azules  debían  atacar  Le  Bourget, 
Reims  y  Mourmelon;  y  los  rojos  Mars-La 
Touri  Ochey  y  Luxeuil.  A  causa  de  las  cir- 
cunstancias atmosféricas  particularmente 
malas,  las  operaciones  fueron  suspendidas. 

Es  prematuro  sacar  conclusiones  prácti- 
cas de  estas  maniobras.  Ellas  no  podían  sa- 
lir sino  del  estudio  detallado  de  las  infor- 
maciones de  todo  origen  provinicntes  de  los 
árbitros,  de  los  ejecutantes  y,  en  lo  que 
concierne  a  la  eficacia  de  los  tiros,  del  es- 
tudio minucioso  de  los  films  fotográficos. 

En  particular,  no  podrá  ser  cuestión  de 
decidir  a  priori  la  superioridad  del  ataque 
o  de  la  defensa;  el  arbitraje  no  tenía  por 
objeto  decidir  sobre  este  punto,  sino  sola- 
mente reunir  la  documentación  más  com- 
pleta y  permitir  sacar  las  enseñanzas  útiles. 


Por  lo  menos,  se  puede,  al  présenle,  de- 
cir que  a  pesar  de  las  circunstancias  atmos- 
féricas malísimas,  el  bombardeo  parece  ha- 
ber alcanzado  en  conjunto  sus  objetivos;  la 
defensa  no  podría,  además,  pretender  ani- 
quilar las  expediciones  de  esta  importancia. 

La  mayor  parte  de  entre  ellas  fueron,  sin. 
embargo,  sometidas  a  los  ataques  repetidos, 
frecuentemente  prolongados  y  verdadera- 
mente eficaces  de  la  Caza  y  a  la  acción  con- 
trolada de  una  D.  A.  A.  vigilante,  donde  los 
elementos  han  contribuido  de  una  manera 
activa  a  la  defensa". 

Hay  que  hacer  notan  que  en  ninguno  de 
los  partidos,  los  pelotones  de  bombardeo 
fueron  acompañados  o  protegidos  por  la 
aviación  ligera.  Ellos  procedieron  solos. 

Por  último,  el  31  de  agosto  el  partido  Azul 
bombardea  todavía  Le  Bourget :  1,6  aviones 
de  Metz  divididos  en  dos  grupos  alcanza- 
ron el  objetivo  sin  haber  sido,  según  parece, 
muy  molestados,  a  lo  menos  a  la  ida. 

El  Ministerio  del  Aire  ha  comunicado  el 
V  de  septiembre  la  nota  oficial  siguiente : 
"Las  maniobras  aéreas  organizadas  entre 
las  formaciones  del  Ejército  del  Aire  esta- 
cionadas en  el  Este  de  Francia  y  las  de  la 
Región  del  Centro  de  París,  han  terminado 
el  31  de  agosto,  a  medio  día. 

Ellas  se  desarrollaron  en  condiciones  at- 
mosféricas extremadamente  duras,  testimo- 
niando así  el  excelente  entrenamiento  de 
todos,  jefes  y  tripulaciones,  así  como  el  buen 
mantenimiento  de!  material  por  el  personal 
mecánico. 

En  la  noche  del  30  al  31  de  agosto,  a  pe- 
sar del  tiempo  tan  malo,  los  Jefes  de  es- 
cuadras deseaban  continuar  la  maniobra. 
Para  evitar  accidentes  probables,  el  Minis- 
terio debió,  él  mismo,  reprimir  el  ardor  de 
todos  y  detener  las  operaciones  hasta  por 
la  mañana.  Dichas  operaciones  comenzaron 
entonces  en  condiciones  aun  más  severas 
que  la  víspera,  y  fueron  terminadas  fe- 
lizmente. 

Enseñanzas  importantes  serán  sacadas  de 
estas  maniobras  en  lo  que  concierne  espe- 
cialmente a  las  condiciones  en  las  cuales  la 
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acción  del  Ejército  del  Aire  en  vista  de  la 
cobertura  del  pais,  debe  ser  completada  por 
medidas  territoriales  de  defensa  y  protec- 
ción antiaéreas  tan  desarrolladas  como  sea 
posible". 

Consideraciones  generales  : 

Mucha  tinta  ha  corrido  en  la  prensa  en 
lo  que  concierne  a  las  últimas  grandes  ma- 
niobras aéreas.  Algunos  han  exagerado  en 
un  sentido,  juzgando  la  situación  desespe- 
rada y  decretado  pura  y  simplemente  que  el 
objetivo  principal,  es  decir  virtualmente  Pa- 
rís, prácticamente  Le  Bourget,  estaba  com- 
pletamente destruido  y  que  en  consecuencia, 
los  medios  de  defensa  eran  completamente 
inexistentes. 

Esta  es  la  opinión  generalmente  emitida 
en  la  prensa.  Algunos,  al  contrario,  dando 
prueba  de  un  razonamiento  más  sensato, 
dando  la  "parte  de  fuego",  decretaron  que 
era  muy  difícil  detener  o  destruir  completa- 
mente las  iormaciones  pesadas  de  bombar- 
deo, pero  qué  por  lo  menos,  la  defensa  po- 
día diezmar  estas  formaciones  y  reducirlas 
en  notables  proporciones. 

Algunos  han  externado  la  opinión  siguien- 
te:  "Estando  dado  que  la  defensa  se  de- 
mostrara impotente  — lo  que  es  falso —  hay 
lugar  de  consagrar  en  lo  futuro,  todos  nues- 
tros esfuerzos  a  nn  solo  fin,  el  de  constituir 
una  aviación  de  bombardeo  extremadamente 
poderosa,  sobrepasando  los  medios  adversos, 
a  manera  de  poder  efectuar  misiones  nu- 
merosas de  represalias,  y  destruir  las  gran- 
des ciudades  y  centros  importantes  del  ene- 
migo posible". 

Estas  mismas  personas  pretendían,  ade- 
más, que  el  simple  hecho  de  disponer  de 
una  tal  aviación,  haría  reflexionar  a  los  ad- 
versarios y  les  disuadiría  de  sus  intentos 
de  misiones  destructivas  sobre  las  grandes 
ciudades.  Aquí  hay  también,  exageración. 
Es  evidente  que  mientras  los  medios  de  de- 
fensa sean  mejor  constituidos  y  más  efecti- 
vos, las  misiones  de  bombardeo  enemigas  se- 
rán más  mortificadas  y  menos  grande  será 


el  peligro.  Lai  sensatez,  al  contrario,  consiste 
en  aumentar  por  todos  los  mediosi  los  proce- 
dimientos defensivos  que  deben  salvaguar- 
diar  la  integridad  de  nuestro  territorio  y  te- 
ner evidentemente,  al  mismo  tiempo,  a  la 
disposición,  una  aviación  de  bombardea  po- 
derosa capaz  de  destruir  los  aeródromos  y 
las  agrupaciones  de  aviación  adversa,  y,  si 
uno  está  obligado,  a  ejercer  represalias  so- 
bre las  ciudades  de  territorio  opuesto. 

Se  puede  pretender  contrariamente  a  las 
opiniones  que  acabamos  de  citar,  que  si  la 
defensa  es  poderosa,  se  paralizará  en  gran 
parte  la  eficacia  de  los  ataques.  Algunos 
admiten  que  en  las  circunstancias  actuales, 
es  decir,  con  los  tipos  de  aviones  existen- 
tes, en  servicio  — con  la  condición  de  dis- 
poner de  una  aviación  ligera  de  defensa, 
bien  coordinada  y  perfectamente  entrenada 
y,  a  condición  igualmente  de  poder  dirigir  y 
comandar  organismos  de  defensa  terrestre 
numerosos  y  potentes —  es  posible  detener 
o  destruir  entre  una  frontera  situada  de 
400  a  500  kilómetros  de  un  centro  vital  a 
defender,  más  o  menos,  las  dos  terceras 
partes  de  los  aviones  de  ataque  si  el  tiempo 
es  conveniente  y  la  visibilidad  buena;  y  la 
tercera  parte,  más  o  menos,  si  el  mal  tiem- 
po favorece  el  ataque. 

Damos  estas  cifras  bajo  toda  reserva,  pe- 
ro ellas  parecen  juiciosas.  Hay  que  ver 
un  orden  de  tamaño  satisfactorio.  Uno  pue- 
de preguntarse  además  en  estas  condicio- 
nes, ¿cuál  será  el  valor  moral  de  las  tri- 
pulaciones que  quedan  en  línea,  en  una 
escuadra  así  diezmada,  privada  de  una  par- 
te o  de  todos  sus  jefes  de  agrupación? 

Los  que  han  quedado  en  línea  habrán  visto 
caer  un  gran  número  de  sus  camaradas;  en 
tales  condiciones,  es  evidente  que  el  valor 
combativo  de  los  elementos  restantes,  no 
será  ya  muy  grande  y  que  se  puede  contar 
con  tiros  prematuros  antes  del  objetivo; 
y,  es  por  estas  razones,  qute  creemos 
firmemente  que  en  la  reorganización  pre- 
vista, hay  lugar  de  cuidar  muy  particular- 
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mente  esta  defensa  aérea :  aviación  y  de- 
fensa terrestre. 

Otros  errores  de  juicio  que  se  lian  come- 
tido valen  la  pena  de  ser  subrayados.  Mu- 
chos comparan  de  buena  gana  la  aviación 
actual  con  la  de  que  disponíamos  durante 
el  último  conflicto  de  1914-1918.  Este  es 
un  grave  error;  hay  tanta  diferencia  entre 
la  aviación  de  la  última  guerra  y  la  que 
disponemos  actualmente,  como  la  que  habrá 
entre  esta  última  y  la  aviación  que  tendre- 
mos mañana. 

Con  la  evolución  de  la  técnica  aeronáu- 
tica ;  con  las  performances  nuevas  de  los 
aviones:  y,  con  los  perfeccionamientos  de 
los  medios  de  armamento,  la  táctica  se  vuel- 
ve esencialmente  diferente,  y  permanece 
en  constante  evolución. 

En-%eña?izas  que  sacar: 

¿  Qué  enseñanzas  pueden  ser  sacadas  de 
tales  maniobras? 

Es,  a  priori,  difícil  responder  a  esta  cues- 
tión de  una  manera  completa,  pues  uo  es 
sobre  simples  impresiones  que  se  puede  es- 
tablecer un  juicio  serio  y,  sólo  los  Estados 
Mayores  podrán  dentro  de  algún  tiempo, 
formarse  una  idea  clara  de  la  cuestión. 

En  efecto,  hay  que  reunir  los  reportes  de 
las  diferentes  tripulaciones ;  hay  que  reu- 
nir a  los  árbitros  de  vuelo  y  de  tierra ;  hay, 
en  fin,  que  examinar,  reunir  y  analizar  los 
clichés  de  las  ametralladoras  fotográficas 
para  tener  una  idea  de  la  superioridad  de 
las  diversas  escuadras,  con  referencia  a  las 
otras,  tanto  en  el  ataque  como  en  la  defensa. 

Esto  será  ya  un  elemento,  pero  habrá  que 
estudiar  los  métodos  mismos  empleados,  tan. 
to  por  las  escuadras  de  bombardeo  para  reu- 
nir y  juntar  sus  objetivos  como  los  de  las 
escuadras  de  defensa  ligera  en  sus  proce- 
dimientos de  maniobras  y  de  ataques. 

Hay  ocasión  de  hacer  notar  que  en  lo  ocu- 
rrido se  trata  de  material  antiguo,  casi  pres- 
crito, podríamos  decir,  a  lo  menos,  en  lo  que 
concierne  a  la  caza  y  a  una  parte  del  bom- 
bardeo. Debiendo  ser  reemplazado  este  ma- 


terial, por  máquinas  más  modernas,  la  ex- 
periencia deberá  ser  comenzada,  ya  que  la 
doctrina  del  empleo  es  tributaria  casi  com- 
pleiamcnle,  de  las  cualidades  de  los  mate- 
riales empleados. 

Sin  embargo,  ciertas  consideraciones  que 
uno  podría,  a  priori,  juzgar  secundarias, 
pueden  ser  perfectamente  estudiadas  en  ta- 
les ejercicios  y  permitir  darse  cuenta  del 
valor  exacto  de  tales  o  cuales  procedimientos. 

1. — Transmisiones  y  radios. 

Dos  problemas,  a  nuestro  modo  de  pensar, 
tienen  una  importancia  de  primer  orden; 
primero  la  cuestión  de  las  transmisiones, 
que  es  vital  para  todo  el  ejército  y  que  se 
vuelve  más  importante  todavía  cuando  se 
trata  de  llevar  flotas  aéreas.  ¿Cómo  ser  in- 
formados rápidamente  de  los  movimientos 
del  enemigo?  ¿Cómo  oriéntar  las  unidades 
si  uno  no  dispone  de  una  perfecta  red  de 
transmisiones  ? 

Parece  que  aquí  un  esfuerzo  considerable 
debe,  ser  inienlado.  En  efecto,  si  en  el  curso 
de  estos  ejercicios  el  conjunto  de  las  trans- 
misiones se  ha  comprobado  deficiente,  muy 
lento,  es  cierto  que  las  disposiciones  opor- 
tunas pueden  mejorar  el  funcionamiento. 

El  comando  ha  dispuesto  de  redes  norma- 
les. Para  evitar  la  puesta  en  obra  de  todo 
un  dispositivo  de  vigüancia  sobre  diferentes 
líneas  de  observación,  se  resolvió  la  cues- 
tión reemplazando  las  observaciones  que  de- 
bieran ser  efectuadas  del  suelo,  por  avisos 
que  los  árbitros  en  vuelo  transmitían  por 
radio,  señalando  la  importancia  de  los  gru- 
pos de  bombardeo,  su  altura,  su  sentido  de 
marcha  y  su  posición. 

Los  mensajes  eran  centralizados  a  una 
estación  de  radio  en  Auzerre  que  transmi- 
tía los  informes  al  Comando.  El  radio,  el 
telégrafo,  el  telefono  eran  empleados. 

La  experiencia  muestra  que  los  informes 
llegaban  mal  o  muy  tardíamente,  y  que  el 
Comando  se  encontraba  insuficientemente 
informado.  Como  en  la  realidad,  al'  princi- 
pio de  una  guerra,  las  redes  serían  más  so- 
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brecargadas,  en  parte  desorganizadas,  se 
puede  deducir  que  las  transmisiones  serian 
todavía  más  lentas.  Esto  es  de  primera  im- 
portancia. Se  hace  necesario  que  las  fuer- 
zas aéreas  dispongan  de  una  organización 
propia,  ligera,  que  permita  transmisiones 
ultra  rápidas,  con  referencia  a  las  unidades 
de  acción  que  se  desplacen  a  más  de  300 
kilómetros  por  hora. 

En  estas  condiciones,  las  informaciones 
deben  ser  inmediatas,  si  no,  serán  prescritas. 

Conclusión :  necesidad  de  puesta  e?i  obra 
de  una  red  autónoma  del  Ejército  del  Aire. 
2. — Guia  de  la  aviación  ligera  de  defensa. 

Fuera  de  las  patrullas  de  interdicción  ope- 
rando sobre  un  punto  estabilizado,  las  uni- 
dades de  caza  son  puestas  en  acción  en  sus 
diversos  sectores  al  recibo  de  los  informes 
suministrados  sobre  el  enemigo,  particular- 
mente en  el  caso  que  nos  interesa  (ataque 
brusco). 

Una  vez  en  vuelo  estas  unidades,  pierden 
todo  enlace  con  el  Comando,  per  una  parte, 
y  con  las  otras  unidades  de  defensa  ligera 
en  acción,  por  la  otra.  Es  decir,  que  ellas 
trabajan  a  vista  y  deben  acantonarse  en  sus 
sectores  afectados. 

Esto  es  un  hecho  ilógico,  y  esta  falta  de 
acción  engendra  un  rendimiento  reducido 
de  las  posibilidades  de  la  defensa. 

Es  necesario  para  la  aviación  de  caza  mo- 
derna, disponer  del  T.  S.  H.  a  bordo  (emi- 
sión y  recepción).  La  dirección  de  la  aero- 
náutica de  un  ejército,  podría  así  transmitir 
sus  instrucciones,  en  el  curso  del  vuelo,  a 
los  Comandantes  de  los  dispositivos  de  caza, 
pudiendc  así  dirigir  las  escuadras  y  patru- 
llas de  defensa  ligera  hacia  las  formaciones 
enemigas. 

Es,  además,  deseable,  qn©  el  Jefe  del  dis- 
positivo pueda  transmitir  sus  órdenes  al 
Comandante  de  cada  grupo  o  patrulla  antes 
del  "abordaje".  En  fin  (y  esto  no  es  in- 
compatible con  las  posibilidades  actuales), 
se  podría  prever  la  intercomunicación  entre 
la  patrulla  misma,  permitiendo  el  enlace  en- 


tre el  Jefe  de  patrulla  y  sus  áliers  en  reem- 
plazo del  procedimiento  anticuado  de  las  se- 
ñales convencionales. 

Sabemos  que  un  dispositivo  de  espera  ha 
sido  previsto  y  utilizado  por  las  formaciones 
de  caza,  con  la  ayuda  de  otro  avión.  Este 
procedimiento  es  de  otro  tiempo  y  uo  se 
sabría  aplicar  a  una  aviación  moderna:  él 
no  puede  ser  tomado  en  cuenta  sino  como 
xin  mal  que  vaya  con  el  viejo  material  actual 
y  todavía  a  condición  de  operar  lejos  en  el 
interior  de  nuestras  líneas. 

Una  sola  solución  se  impone :  utilización 
de  la  radiofonía  a  bordo  de  los  aviones  de 
caza. 

Si  la  caza  hubiera  dispuesto  de  la  radio- 
fonía, si  la  red  de  transmisión  hubiera  sido 
más  activa,  la  caza  hubiera  podido  inter- 
venir por  más  tiempo,  mas  seguramente  en 
el  curso  de  estas  últimas  maniobras  el  asal- 
tante hubiera  sufrido  pérdidas  más  pesadas. 

Nos  excusamos  de  extendemos  más  lar- 
gamente sobre  este  sujeto:  pero,  a  nuestro 
modo  de  ver,  su  importancia  es  de  primer 
plan.  Se  trata  de  proceder  en  una  profun- 
didad de  400  kms.  con  máquinas  que  se 
desplazan  a  300  y  tal  vez  a  350  kms.  a  la 
hora.  Es  decir,  que  hay  que  proceder  ligero 
y  que  una,  cuestión  de  minutos,  de  segun- 
dos a  veces,  toma  una  importancia  consi- 
derable en  tales  condiciones. 

Entrenamiento  del  personal: 

De  todos  modos  que  sea,  desde  ahora  po- 
demos felicitarnos  del  éxito  de  estas  ma- 
niobras en  el  sentido  de  que  ellas  han,  cons- 
tituido un  excelente  ejercicio  de  entrena- 
miento para  todo  el  personal  navegante,  so- 
bre todo,  por  las  circunstancias  atmosféri- 
cas que  eran  particularmente  makíS. 

Se  ha  podido  ver  así  el  valor  maniobrero 
de  las  tripulaciones  que  han  dejado  cum- 
plidas misiones  difíciles  en  las  circunstan- 
cias más  malas  que  uno  pueda  imaginarse. 
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Se  puede  decir  al  mismo  tiempo,  que  el 
Comando  ha  tenido  el  "eran"  y  el  valor  de 
no  dar  contraorden  de  la  maniobra  y  de  lan- 
zar asi  un  tan  gran  número  de  aviones  (en 
total,  500,  más  o  menos),  con  un  tiempo  tal. 

Hay  que  hacer  notar  aquí,  que  los  equi- 
pos de  la  aviación  militar  para  la  navegación 
y  el  vuelo  en  el  mal  tiempo,  no  son  tan 
perfectos  como  en  la  mayoría  de  los  avio- 
nes comerciales  y  que  aquí  también  los  estu- 
dios y  una  puesta  en  punto  se  imponen. 

Para  analizar  el  valor  de  una  aviación, 
hay  que  ponerla  lo  más  cerca  posible  en 
condiciones  reales  de  empleo.  A  este  propó- 
sito las  maniobras  se  desarrollaron  en  la 
absoluta  realidad  y  se  puede  sacar  una  en- 
señanza positiva. 

Esto  no  seria  completo  si  no  rindiéramos 
un  justo  homenaje  a  todas  las  formaciones 
que  participaron  en  las  maniobras  y  que 
cumplieron  sus  misiones  en  condiciones  pe- 
nosas y  difíciles.  Más  de  500  aviones  toma- 
ron parte,  se  puede  decir,  a  ciertas  horas 
durante  la  tempestad.  Ningún  accidente  o 
incidente  grave  se  produjo.  Es  este  un  re- 
sultado que  prueba  el  gran  valor  de  nuestro 
personal  del  Ejército  del  Aire  y  también  el 
buen  mantenimiento  de  los  materiales  que, 
en  el  conjunto,  son  muy  usados  y  cuentan 
ya  numerosos  años  de  servicie. 

Se  citaba  en  Le  Bourget  el  caso  de  un  gru- 
po de  13  aviones  de  la  12'  Escuadra,  que 
efectuó  un  vuelo  de  150  kilómetros  sobre  las 
nubes  sin  ninguna  visibilidad  hacia  el  sue- 
lo y  que  encontró  de  corrido  el  punto  de 
reunión  fijado,  después  de  haber  atravesado 
500  metros  de  lecho  de  nubes.  El  caso  no 
fué,  parece,  aislado,  y  hace  el  más  grande 
honor  a  los  ejecutantes. 

Por  consiguiente,  por  el  lado  del  personal 
y  mantenimiento  del  material:  resultados 
plenamente  positivos. 

(De  "L'Air",  París). 


ALEMANIA 

La  Xí  Olimpíada  en  1936 

En  el  año  1936  se  celebrará  en  Alemania 
la  Xí  Olimpíada.  Los  preparativos  se  rea- 
lizan con  toda  actividad.  Hace  algunos  me- 
ses se  enviaron  desde  Berlín  las  invitacio- 
nes a  65  naciones,  de^  las^  cualesi  43  han  con- 
testado ya  afirmativamente. 

Según  las  noticias  recibidas,  intervendrán 
algunos  pueblos  con  contingentes  muy  fuer- 
tes; así,  por  ejemplo,  Chile,  según  ios  pe- 
riódicos, mandará  150  participantes. 

El  pueblo  alemán  tiene  clara  conciencia 
de  los  deberes  de  hospitalidad  a  que  su 
condición  de  nación  invitante  lo  obliga.  Por 
lo  cual,  se  toman  todas  las  medidas  posi- 
bles para  dar  a  los  huéspedes  la  sensación 
de  que  se  hallan  en  su  propia  casa  y  para 
lograr  que  las  fiestas  mismas  adquieran  el 
más  alto  relieve  deportivo.  La  primera  con- 
dición para  esto  es  que  los  campos  deporti- 
vos se  hallen  en  la  mejor  forma  y  que  sea 
posible  albergar  los  deportistas  participan- 
tes en  la  más  inmediata  vecindad  de  dichos 
campos  Actualmente,  sé  trabaja  con  toda 
decisión  en  este  sentido.  En  la  linde  occi- 
dental de  Berlín  comienza  a  alzarse  el  co- 
losal anfiteatro  en  que  han  de  competir  en 
pacíficas  lides,  los  representantes  de  las  na- 
ciones todas.  "Reichssportfeld"  ("Campos 
deportivos  nacionales"),  reza  su  denomi- 
nación y  el  "Deutsche  Kampfbahn"  ("Es- 
tadio alemán"),  constituye  su  médula.  Ori- 
ginal impresión  pi-oduce  el  conjunto  de  las 
distintas  secciones  de  que  se  componen  los 
vastos  campos  d'eportivos.  Para  las  dis- 
linfas clases  de  deportes,  halla  aquí  el  afi- 
cionado las  instalaciones  adecuadas,  ade- 
más de  tribunas  cubiertas,  de  que  se  les  ha 
dotado  abundantemente. 

El  anfiteatro  tiene  capacidad  para  105,- 
000  espectadores  y  la  piscina  que  lo  limita 
por  el  Norte,  para  16,000.  Para  las  compe- 
tencias hípicas  se  ha  construido  un  hipó- 
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dromo  en  el  lado  Sur  y  en  el  ángulo  Nor- 
oeste, un  teatro  al  aire  libre  con  capacidad 
para.  20,000  personas. 

Miles  de  operarios  trabajan  en  la  obra 
y,  según  los  proyectos  del  arquitecto  March 
— que  lian  sido  aprobados  y  aiin  amplifica- 
dos por  el  Fiilirer  Adolfo  Hitler — ,  se  espera 
ponerle  término  en  el  mes  de  agosto  veni- 
dero. Mientras  que  las  pruebas  de  atletis- 
mo liviano,  esgrima,  íoot-ball,  hockey,  hand- 
ball,  natación,  gimnasia,  basket-ball,  polo  y 
equitación  se  han  de  celebrar  en  el  "Reichs- 
sporfeld",  transfiérense  las  competencias 
de  la  navegación  a  vela  a  Kiel,  las  de  remo  y 
canoa  a  Griinau,  en  los  alrededores  de  Ber- 
lin ;  las  de  tiro'  a  Wannsee  y  las  competen- 
cias de  atletismo  pesado  y  de  boxeo  a  las  pis- 
tas cubiertas  de  la  ciudad  misma  de  Berlín. 
En  cuanto  a  las  pruebas  de  equitación  que 
forman  parte  del  moderno  pentathlon,  se 
realizarán  en  Doberitz. 


La  olimpíada  invernal  tendrá  lugar  en  la 
región  de  los  Alpes  Bávaros,  cerca  de  Gar- 
misch-Partenkirchen.  También  aquí  se  tra- 
baja con  extremada  diligencia.  Acaba  de 
construirse  un  nulevo  trampolín  olímpico 
para  saltos  con  ski.  En  una  nueva  pista  de 
hielo  al  aire  libre  de  30x60  metros  de  super- 
ficie se  realizarán  competencias  de  patinaje 
artístico.  La  pista  se  halla  rodeada  de  tri- 
bunas con  capacidad  para  10,000  especta- 
dores. 

Aun  la  pista  de  bob  (trincos  de  carrera) 
ha  sido  mejorada.  Todas  estas  instalaciones 
estarán  terminadas  en  enero  de  1935,  fe- 
cha en  que  se  realizará  una  prueba  general. 
El  lago  Riesserce,  ofrece  para  las  carreras 
de  patinaje  una  insuperable  pista  de  400 
metros.  Aun  se  ha  provisto  a  las  necesi- 
dades da  las  carreteras  de  descenso  y  del 
Slalom.    El  sector  en  que  han  de  correr 
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las  carreras  de  descenso  (kreuseck),  tiene 
una  diferencia  de  nivel  de  1,000  metros, 
aproximadamente. 

En  cuanto  al  problema  del  hospedaje,  so 
ha  logrado  hallar  la  solución  después  de 
maduras  reflexiones.  La  Comisión  Organi- 
zadora ha  puesto  su  empeño  en  crear  un  ho. 
gar  para  los  deportistas  del  mundo  entero 
que  han  de  concentrarse  en  la  capital  del 
Reich.  En  la  prolongación  de  la  gran  ca- 
rretera que  conduce  desde  Berlin  hacia  el 
Oeste  y  a  una  distancia  de  14  kilómetros 
de  los  campos  deportivos,  se  está  constru- 
yendo la  ciudad  olímpica  en  un  valle  po- 
blado de  bosques  y  en  medio  de  una  re- 
gión que  presenta  los  mayores  atractivos 
desde  el  punto  de  vista  del  paisaje.  No  cabe 
duda  de  que  la  vida  común  en  la  ciudad 
olímpica  contribuirá  mucho  al  éxito  de  las 
festividades.  El  Ministerio  de  Defensa  Na- 
cional del  Reich  ha  tomado  el  mayor  inte- 
rés en  todo  cuanto  a  los  juegos  olímpicos 
se  refiere.  Asi  se  ha  encargado  de  la  cons- 
trucción e  instalación  de  esta  ciu3ad  olím- 
pica. En  unas  130  casasi  construidas  de  pie- 
dra podrá  darse  alojamiento  a  3,OT)0  atletas 
participantes.  Cada  casa  cuenta,  además  de 
diez  habitaciones,  con  una  sala  de  reunio- 
nes provistas  de  baranda,  una  habitación 
para  dos  mozos,  un  cuarto  de  masaje  y  de 
duchas.  En  una  gran  casa  destinada  al  ser- 
vicio de  alimentación,  cada  nación  dispon- 
drá de  cocina  propia,  donde  podrán  serle 
preparados  los  platos  nacionales  gratos  a 
su  paladar.  Para  cada  nación  habrá  un  co- 
medor especial  provisto  de  cuanto  es  me- 
nester, A  la  salida  de  la  ciudad  olímpica,  se 
instalará  una  sucursal  de  Banco,  casas  co- 
merciales y  un  restaurante,  para  los  hués- 
pedes. Disponen,  además,  de  un  campo  de 
entrenamientos,  que  se  les  reservará  exclu- 
sivamente y  una  laguna  para  sus  baños.  Un 
servicio  regular  de  tráfico  pondrá  en  co- 
municación a  la  ciudad  olímpica  con  los 
campos  deportivos.  De  este  modo,  materia- 
lizan las  fuerzas  armadas  la  cordial  invi- 
tación que  hacen  a  los  deportistas  del  mun- 


do entero  a  que  vivan  durante  su  perma- 
nencia en  Alemania  a  pleno  aire,  en  me- 
dio de  la  naturaleza  Los  elementos  feme- 
ninos que  participen  en  las  competencias 
serán  alojados  no  lejos  de  los  campos  de- 
portivos en  un  hogar  especial. 

Para  tomar  contacto  con  la  vieja  tradi- 
ción de  los  juegos  olímpicos  de  la  Grecia 
clásica  se  encenderá  el  fuego  olímpico  con 
una  llama  que  será  traída  desde  Olimpia  a 
Berlín,  por  una  patrulla  de  corredores  con 
antorchas.  El  recorrido,  para  el  cual  se 
hará  preciso  emplear  aproximadamente  tres 
mil  corredores,  representa  una  distancia  de 
2,939  kms.  Cuando  el  V  de  agosto  llegue  a 
Berlín  el  último  portador  de  antorcha,  se 
dará  comienzo  a  las  fiestas  con  un  cere- 
monial en  el  que  participará  toda  la  juven- 
tud deportiva  de  Berlín.  Por  la  tarde,  to- 
dos los  representantes  oficiales  saldrán  ha- 
cia el  Estadio,  a  través  de  las  formaciones 
de  la  juventud  deportiva  de  Berlín,  que 
les  formarán  calle.  En  la  pista  de  honor 
los  aguardarán  los  abanderados  de  todos  los 
clubs  de  gimnasia  y  deporte.  A  continuación, 
se  realizará  la  solemne  iniciación  de  la  oUm- 
píada  y,  por  la  tarde,  la  fiesta  del  Estadio, 

Si  es  verdad  que  en  primera  línea  concu- 
rren a  los  juegos  olímpicos  los  miembros 
de  las  instituciones  propiamente  deportivas 
del  mundo  entero,  no  es  menos  verdad  que 
por  lo  menos  cinco  de  las  competencias  que 
el  programa  incluye :  equitación,  tiro,  pen- 
tathlon  moderno,  polo  y  carreras  de  pa- 
trullas de  ski,  sólo  pueden  ser  disputadas 
por  miembros  de  las  fiierzas  armadas.  To- 
do lo  cual  hace  que  las  fuerzas  armadas  se 
hallen  considerablemente  representadas. 

Desde  la  renovación  de  los  juegos  olím- 
picos, la  mayoría  de  los  ejércitos  puso  am- 
bición en  las  competencias  de  equitación; 
adiestramiento  mUitar  y  salto  de  caza. 
Como  en  las  demás  competencias  también 
en  la  de  equitación  el  "Premio  de  las  Na- 
ciones", es  el  punto  culminante. 
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El  nuevo  programa  incluye  otra  prueba 
llamada  a  encontrar  la  mejor  acogida  y  a 
despertar  el  mayor  interés  en  los  círculos 
militares  :  la  competencia  de  polo.  Con  esta 
medida  la  Comisión  Organizadora  ha  dado 
cumplida  satisfacción  a  los  deseos  de  más 
de  una  nación.  Con  un  excelente  campo 
de  Polo  cuenta  el  Estadio,  Se  halla  ubicado 
exactamente  debajo  de  la  torre  de  la  carre- 
ra de  Marathón.  Es  de  esperar  que  consi- 
derable número  de  reptf^esentantes  d'p  la 
América  Ibérica  se  den  cita  en  el  gran 
torneo. 

En  el  pentathlon  moderno,  intervienen 
casi  exclusivamente  los  representantes  de 
los  ejércitos  de  las  diversas  naciones.  La 
prueba,  que  comprende :  equitación,  esgri- 
ma, tiro,  natación  y  cross-country,  importa 
una  seria  confrontación  de  las  capacidades 
y  sótre  todo,  de  ese  desarrollo  armónico  de 
aptitudes  que  constituye  la  meta  ideal  del 
deporte,  por  lo  que  muchos  ejércitos  lo  han 
incorporado  en  sus  programas  de  educación 
física. 

Además,  se  amplificará  el  programa  de 
las  competencias  de  tiro.  En  efecto,  a  los 
concurso  de  tiro  con  pistola  sobre  una  si- 
lueta de  25  metros  y  a  los  con  bala  pequeño 
calibre,  se  añade  otro  concurso  de  pistola 
sobre  blanco  a  50  metros.  No  es  difícil  de 
comprender  por  qué  precisamente  en  esta 
clase  de  concursos  el  mayor  número,  no  sólo 
de  los  participantes,  sino  especialmente  de 
los  campeones  son  miembros  de  los  dic- 
tintos  ejércitos. 

También  en  el  programa  de  los  juegos 
olímpicos  invernales  queda  reservada  una 
especialidad  para  los  representantes  mili- 
tares :  la  carrera  de  ski  de  patrullas  que  ya 
figuraba  en  los  juegos  olímpicos  de  1928  y 
que  se  mantiene  en  el  programa  de  1936. 

Alemania  prepara  con  amplia  anticipación 
y  esmero,  todas  aquellas  medidas  que  pue- 
dan contribuir  a  asegurar  a  las  festivida- 
des un  desarrollo  tal  que  se  realicen  sus 
más  nobles  fines:  procurar  una  honda  com- 
prensión entre  las  naciones. 

(De  "Ejérdio,  Marina,  Ariación",  Berlín,  W  35.) 


INGLATERRA 

La  Gran  Bretaña  construye 
un  nuevo  helicóptero 

Desde  los  albores  mismos  de  la  aviación, 
el  hombre  ha  soñado  con  una  máquina  vo- 
ladora que  fuese  capaz  de  ascender  y  des- 
cender verticalmente.  Le  ha  inspirado  una 
infinidad  de  esfuerzos  estériles.  Las  iuves- 
íigaciones  y  experimentos  llevados  a  cabo 
durante  un  período  de  centenares  de  años 
han  costado  caudales  de  consideración.  Un 
inventor  tras  otro  ha  fallecido  dejando  el 
problema  sin  resolver.  En  estos  últimos 
tiempos  los  gobiernos  han  entrado  en  liza  y 
han  ofrecido  importantes  premios  por  una 
máquina  voladora  práctica,  que  ascienda 
verticalmente. 

Hoy,  en  fin,  emerge  un  helicóptero,  que 
parece  ser  más  prometedor  que  ninguna  de 
las  numerosas,  extrañas  y  enteramente  anti- 
prácticas máquinas  del  pasado,  concebido 
por  el  cerebro  del  señor  Oskar  Asboth,  In- 
geniero austríaco.  En  los  talleres  Blackbum, 
de  Brough,  Yorkshire,  se  halla  en  vías  de 
construcción  un  aparato  diseñado  por  él: 
los  vuelos  de  prueba  de  1,935  demostrarán 
si  el  señor  Asboth  ha  conseguido  o  no  el 
éxito  donde  tantos  hombres  insignes  han 
fracasado. 

El  nuevo  helicóptero  es  probablemente  el 
aparato  volador  más  extraordinario  puesto 
en  construcción  por  una  importante  socie- 
dad manufacturera  de  aeronaves.  Obtiene 
su  sustentación  por  medio  de  dos  hélices 
mandadas  por  motor,  las  cuales  están  ins- 
taladas la  una  próxima  a  la  otra  sobre  un 
par  de  árboles  verticales  concéntricos,  ope- 
rándose en  sentido  opuesto  su  movimiento 
de  rotación.  Cuenta  con  una  hélice  corrien- 
te suplementaria  para  el  vuelo  normal,  dis- 
puesta en  la  proa  del  cuerpo  del  aparato  y 
conectada  con  el  motor  mediante  embrague. 
No  lleva  ruedas  de  aterrizaje,  puesto  que  el 
aparato  está  destinado  a  despegar  y  a  ate- 
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rrizar  verticalmente  sin  rodadura ;  el  tren 
de  aterrizaje  no  consiste  sino  de  montantes 
con  "patas"  de  amortiguación  de  choques. 
Se  trata  de  un  biplaza.  Si  se  realizan  ios 
cálculos  del  inventor,  el  aparato  tendrá  una 
velocidad  de  crucero  de  175  kilómetros  por 
hora  y  se  elevará  a  una  altitud  de  3,050  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  Podrá  ascender 
y  descender  verticalmente,  con  viento  en 
calma  y  será  capaz  de  mantenerse  en  vuelo 
indefinidamente  sobre  un  punto  determina- 
do del  suelo. 

Vuelos  de  éxito: 

Hace  tres  años,  el  Capitán  R.  N.  Liptrct, 
uno  de  los  principales  oficiales  técnicos  del 
Ministerio  del  Aire  británico,  pUoteó  el  pre- 
decesor del  aparato  que  se  construye  en  la 
actualidad.  Declaró  que  despegó  vertical- 
mente,  "con  una  velocidad  ascensional  sor- 
prendente", que  era  totalmente  controlable 
y  que  se  mantenía  en  vuelo  a  una  altura 
cualquiera.  Su  aterrizaie,  con  el  aterrizador 
elemental  montado  entonces,  el  cual  consis- 
tía de  cuatro  balompiés  en  los  extremos  de 
los  m.ontantes,  fué  literalmente  tan  suave 
como  el  de  una  pluma.  Pero  en  aquella 
época  el  aparato  adolecía  del  vicio  vital  de 
que  si  el  motor  hacia  defecto,  aquél  se  des- 
plomaría a  tierra.  Desde  entonces,  el  in- 
ventor ha  producido  un  sistema  de  hélices 
sustentadoras,  de  paso  variable,  que  se  afir- 
ma es  capaz  de  asegurar  la  "autorrotación", 
lo  cual  significa  que  si  el  motor  hace  de- 
fecto, continúan  girando  libremente  las  hé- 
lices y  permiten  la  sustentación  suficiente 
para  que  el  aparato  descienda  a  tierra  con 
seguridad  como  suspendido  de  un  para- 
caídas. 

El  aparato  experimental  primitivo  pilo- 
teado por  el  Capitán  Liptrot,  fué  manio- 
brado en  muchos  de  sus  vuelos  por  un  me- 
cánico que  jamás  había  piloteado  ninguna 
otra  clase  de  aeronave.  En  total,  llegó  a 
realizar  unos  200  vuelos  sin  accidentes. 
Ahora  que  se  ha  resuelto  el  problema  de  la 


autorrotación,  parece  inmediatamente  fac- 
tible una  máquina  voladora  práctica  de  des- 
pegue vertical. 

Ascensos  y  aterrizajes  de  jardin: 

Hace  cerca  de  catorce  años,  el  Ministe- 
rio del  Aire  británico  ofreció  un  premio  de 
£20,000,  por  un  helicóptero  que  fuese  capaz 
de  realizar  ciertas  pruebas.  No  se  inscribió 
aparato  alguno  y  el  concurso  de  declaró 
desierto  en  abril  de  1926.  Incidentalmente, 
el  helicóptero,  que  va  sustentado  por  héli- 
ces accionadas  por  fuerza  motriz,  no  debe 
confundirse  con  el  autogiro  cuya  sustenta- 
ción se  obtiene  por  las  palas  de  molino  de 
viento  que  giran  en  vuelo  únicamente  bajo 
la  influencia  de  las  fuerzas  del  aire  que  ac- 
túan sobre  ellas.  El  helicóptero  se  eleva  con 
sus  hélices  mediante  la  fuerza  m.otriz;  el 
aittogiro  avanza  tirando  de  sí  mismo.  Así, 
pues,  un  autogiro  no  será  nunca  capaz  de 
un  ascenso  y  un  descenso:  realmente  verti- 
cales con  viento  en  calma;  como  cuando  se 
trata  de  un  aeroplano  ordinario  de  célula 
fija,  deberá  haber  un  movimiento  relativo 
entre  el  autogiro  y  la  corriente  de  aire. 

Un  helicóptero  verdaderamente  de  éxito, 
no  sólo  sería  un  arma  de  guerra  formidable, 
sino  que,  además,  haría  que  el  vuelo  fuese 
más  seguro,  puesto  que  durante  la  lluvia 
o  a  través  de  las  nubes,  el  aviador  podría 
reducir  su  velocidad  de  vuelo  literalmente  a 
cero,  creándose  así,  por  fin,  el  aparato  ado- 
rado por  el  autor  imaginativo,  que  despega, 
ría  y  aterrizaría  en  los  jardines,  en  los  Te- 
jados y  a  las  puertas  de  las  casas. 

Aeroplanos  molino  de 
viento  para  el  Ejército 

Los  pilotos  de  la  aeronáutica  militar  in- 
glesa pertenecientes  a  las  escuadrillas  de 
"colaboración  con  el  ejército",  tomarán  par- 
te en  importantes  ensayos  el  verano  próxi- 
mo, destinados  a  poner  a  prueba  la  adap- 
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labilidad  del  autogiro,  o  aeroplano  "molino 
de  viento",  para  su  empleo  en  diferentes  ra- 
mos de  la  aeronáutica,  en  cooperación  con 
las  fuerzas  terrestres.  Desde  fines  de  agosto, 
la  sociedad  "Avro"  ha  entregado  un  grupo 
de  seis  de  estas  máquinas  voladoras  anti- 
clásicas a  la  aeronáutica,  y,  si  los  experi- 
mentos del  año  próximo  dan  resultados  sa- 
tisfactorios, se  confiarán  a  los  autogiros  mu- 
chas de  las  misiones  que  hasta  hoy  han  sido 
ejecutadas  por  los  globos  cautivos. 

Durante  estos  últimos  meses,  los  pilotos 
llamados  a  tripular  los  autogiros  han  re- 
cibido una  instrucción  preliminar  conside- 
rable y  han  totalizado  más  de  150  horas  de 
vuelo.  Por  yirtud  de  que  terminó  en  20  de 
septiembre  la  temporada  de  entrenamiento 
colectivo  del  Ejército,  no  hubo  tiempo  este 
año  para  dar  principio  a  las  pruebas  exten- 
sas, pero  los  aparatos  han  realizado  opera- 
ciones suficientes  para  demostrar  su  valor 
potencial.  Des  de  los  aparatos  conocidos 
oficialmente  bajo  el  nombre  de  "Rotas", 
fueron  puestos  a  la  disposición  del  Jefe  del 
Estado  Mayor  Imperial,  para  realizar  un 
vuelo  de  inspección  de  las  tropas  el  15  de 
septiembre.  Dos  de  ellos  fueron  empleados 
muy  eficazmente  por  el  personal  de  arbi- 
traje para  circular  por  la  zona  de  las  ma- 
niobras y  observar  los  movimientos  de  tro- 
pas durante  los  tres  días  de  los  ejercicios 
de  la  Región  del  Sur. 

Esta  clase  de  "intercomunicación",  que 
es  la  denominación  oficial  para  el  trans- 
porte de  los  comandantes  de  ejército  y  Ofi- 
ciales de  Estado  Mayor,  es  precisamente  una 
de  las  misiones  para  las  cuales  el  autogiro 
está  indicado  de  modo  eminente,  toda  vez 
que  permite  a  sus  pasajeros  descender  en 
cualquier  tei-reno  reducido  próximo  a  la  zona 
de  las  operaciones  de  combate  efectivo, 
también  es  particularmente  adecuado  para 
el  reconocimiento  y  la  inspección  de  los  mo- 
vimientos de  tropas,  y,  en  determinadas  cir- 
cunstancias, para  la  observación  de  la  ar- 
tillería. La  velocidad  mínima  reducida  de 
fuelo,  del  orden  de  25  a  30  kilómetros  por 


hora,  es  de  utilidad  en  las  operaciones  de 
localización  de  la  Artillería,  y,  en  una  gue- 
rra, podría  emplearse  frecuentemente  el  au- 
togiro para  transportar  al  interior  de  nues- 
tras lineas  observadores  artilleros  que  ha- 
brían de  registrar  y  regular  el  tiro  de  los 
cañones  sobre  objetivos  que  no  puedan  per- 
cibirse desde  los  puestos  terrestres  de  ob- 
servación. El  reconocimiento  de  la  artille- 
ría sobre  las  líneas  enemigas  continuará 
siendo  la  misión  de  las  aeronaves  clásicas 
de  alas  fijas  de  los  tipos  que  en  la  actuali- 
dad forman  el  complemento  de  los  escua- 
drones de  colaboración  con  el  ejército. 

Enmascaramiento  protectivo: 

Los  pilotos  de  la  Escuela  de  Colaboración 
con  el  Ejército  tuvieron  poca  dificultad  en 
dominar  sus  nuevos  aparatos.  Al  cabo  de 
una  semana,  desde  la  llegada  del  primer 
"Rota",  todos  los  pilotos  transferidos  de  las 
otras  unidades  para  tripular  los  autogiros 
podían  pilotearlos  a  solas.  Los  seis  aparatos 
permanecerán  en  la  Escuela  hasta  marzo,  y 
entonces  serán  distribuidos  entre  las  es- 
cuadrillas de  enlace  con  el  ejército,  de  con- 
formidad con  el  programa  original.  El  en- 
trenamiento de  pilotos  y  tripulaciones  con- 
tinuará hasta  entonces  y  se  efectuará  una 
investigación  completa  de  las  cualidades  de 
vuelo  y  del  entretenimiento  de  los  aeropla- 
nos "molino  de  viento".  Dos  de  estos  apa- 
ratos estarán  pintados  con  un  acabado  de 
enmascaramiento,  al  objeto  de  discernir 
hasta  qué  punto  los  dibujos  y  colores  pro- 
tectivos  ocultan  de  la  vista  un  "Rota"  cuan- 
do vuela  a  poca  altura.  Otro  aparato  se  halla 
equipado  con  T.  S,  H.;  con  este  aparato  se 
efectuarán  pruebas  de  observación  de  la 
Artillería  lo  antes  posible.  Otro  aparato  más 
ha  sido  suministrado  para  las  misiones  de 
desarrollos  técnicos  generales,  o  en  otros 
términos,  que  está  destinado  para  su  em- 
pleo a  título  de  aparato  experimental,  a  fin 
de  descubrir  la  forma  más  eficaz  en  que 
puede  desarrollarse  el  aeroplano  tipo  "mo- 
lino de  viento",  como  arma  de  la  aeronáutica. 
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Los  aparatos  entregados  a  la  aeronáutica 
militar  inglesa  son  autogiros  de  "mando  di- 
recto". No  hay  instalados  ni  timones  de  di- 
rección, ni  de  profundidad,  ni  alerones;  en 
todas  sus  evoluciones,  el  aparato  va  contro- 
lado mediante  la  maniobra  de  una  sola  pa- 
lanca suspendida  para  modificar  el  ángulo 
de  inclinación  de  las  palas  sustentadoras  ro- 
tativas. Propulsado  por  un  motor  en  estre- 
lla "Siddeley  Genet  Major",  140  CV.,  de 
enfriamiento  por  aire,  el  aparato,  que  posee 
dos  puestos  descubiertos  para  el  piloto  y 
pasajero,  realiza  una  velocidad  horizontal 
máxima  de  185  kms.  por  hora,  puede  volar 
a  la  velocidad  moderada  de  24  kms.  por  hora 
y  aterriza  sin  rodadura  de  avance. 

ITALIA 

La  vida  militar  en  Italia 

De  nuestro  Corresponsal  Comandante  Cario 
de  Risky. 

Ejército: 

El  Consejo  del  Ejército,  se  reunió  en  el 
Palacio  Venecia,  asiento  del  Jefe  del  Go- 
bierno, entre  el  18  y  el  21  de  enero,  bajo  la 
presidencia  del  S.  E.  Mussolini. 

Los  argumentos  tratados  por  el  Consejo 
del  Ejército  fueron  muy  numerosos  y  muy 
importantes.  En  primer  lugar  el  Consejo 
tomó  en  consideración  lo  que  se  hizo  después 
de  su  última  sesión  y  especialmente  las  le- 
yes sobre  el  ascenso  de  Oficiales  y  el  de  la 
nación  militar.  Se  establecieron  ¡os  pun- 
tos que  siguen :  nadie  debe  sustraerse  al 
derecho  y  a!  deber  de  entrenarse  en  las  ar- 
mas, ya  sea  en  el  Ejército,  sea  en  la  instruc- 
ción pre  o  post  militar.  El  enganche  será 
gradualmente  reducido  al  mínimum  abso- 
lutamente necesario  tanto  como  las  condi- 
ciones de  la  po'ítica  internacional  lo  permi- 
tan. El  entrenamiento  de  la  fuerza  valida 
a  las  armas  debe  ser  cuidado  al  máximum 
y  su  reglamentación  debe  ser  simplificada  e 


inspirándose  en  la  guerra  de  movimiento. 
Concluidos  Jos  estudios  en  materia  de  arma- 
mento, fué  decidido  pasar  a  la  fase  de  ac- 
tuación, comenzando  por  la  Infantería, 
que  será  dotada  de  las  armas  más  aptas  pa- 
ra el  tiro  tendido  y  para  el  tiro  curvo,  y  que 
la  acompañarán  y  la  protegerán  durante  sus 
avances  en  la  zona  más  próxima  a  las  posi- 
ciones del  adversario.  El  regimiento  tendrá 
una  batería  de  65/17;  el  batallón  una  sec- 
ción de  morteros  de  ataque  y  armas  semi- 
automáticas;  serán  dotadas  las  compañías, 
ademas  del  armamento  especial  de  ametra- 
lladoras ligeras  y  pesadas,  de  fusiles,  etc. 
En  lo  que  concierne  a  la  Caballería,  la  Ar- 
tillería e  Ingeniería,  se  procederá  con  pron- 
titud sobre  el  camino  de  la  motorización  es- 
pecialmente con  el  empleo  de  material  An- 
saldo  y  Fiat.  Las  divisiones  rápidas  tendrán 
materiales  lo  más  cercanos  a  la  guerra  de 
movimiento  mientras  que  a  los  cuerpos  de 
Ejército  serán  asignados  cañones  antiaéreos 
y  ametralladoras. 


En  los  primeros  días  del  año  comenzó  en 
Desenzano  sul  Cardo,  el  tercer  curso  de  re- 
parto "Alta  Velocitá"  y  se  designó  a  los  ofi- 
ciales y  suboficiales  escogidos  entre  los  me- 
jores y  los  más  aptos  pilotos,  pero  ninguno 
pasa  de  los  29  años.  La  instrucción  será 
hecha  sucesivamente  sobre  aparatos  Saboya 
Marchetti  S.  59  (200  Km/h),  Macchi  41  con 
casco  central  y  Fiat  Cr  20  con  flotadores 
(270  Km/h)  Fiat  C.  R.  30  Idro  (350  Km/h) 
Macchi  39  (400  Km/h),  Macchi  52  (480 
Km/h),  Macchi  52  bis  (Km/h  520).  Des- 
pués del  entrenamiento  sobre  estos  apara- 
tos, los  pilotos  podrán  llevar  sobre  el  águila 
de  la  insignia  la  letra  "V"  en  esmalte  rojo 
que  es  la  marca  de  las  velocidades.  En  fin, 
los  mejores  podrán  continuar  su  entrena- 
miento sobre  los  Macchi  67  y  Macchi  72  pa- 
ra velocidad  hasta  700  Km/h  y  aun  más. 

Se  adjudicó  la  medalla  de  oro  del  valor 
aeronáutico  a  la  memoria  del  General  Fran- 
cesco de  Pinedo,  con  esta  leyenda :  "Piloto 


120 


REVISTA  MILITAR 


insuperable  de  hidroaviones,  durante  1925 
y  1927 ;  él  efectuó  cruceros  aéreos,  atrave- 
sando tres  veces  el  Atlántico  para  aumen- 
tar la  reputación  de  la  Aviación  Italiana.  En 
la  tentativa  de  despegue  para  batir  el  re- 
cord de  distancia,  él  encontró  una  muerte 
gloriosa". 

(Campo  de  Floyd  Bennet  U  S.  A.,  2  de  sep- 
tiembre de  1934). 

("Ejército,  Marina,  Aviación",  Berlín,  W  35.) 


Milicia 

El  primero  de  mayo  de  1935,  comenzaron 
los  cursos  preliminares  de  pilotaje  cerca  de 
37  secciones  de  turismo  con  aeroplanos  y 
más  o  menos  cerca  de  5  secciones  de  turismo 
con  hidroaeroplanos.  Al  fin  de  este  perío- 
do de  instrucción,  los  jóvenes  aprobados 
recibirán  el  brevet  de  pilotos  premilitares 
por  el  cual  el  día  de  su  clase  serán  incorpo- 
rados en  la  R.  Aeronáutica  con  el  grado  de 
Subtenientes  "de  complemento"  si  ellos  es- 
tán provistos  de  un  diploma  de  "madurez  clá- 
sica" o  "científica",  o  con  el  grado  de  Sar- 
gentos sí  ellos  están  provistos  a  lo  menos 
de  un  diploma  de  escuela  media  inferior. 
Pueden  ser  admitidos  en  estos  cursos  los 
jóvenes  de  18  a  24  años. 


La  militarización  del  Pueblo 

Como  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, Mussolini  ha  presentado  un  proyecto 
de  ley,  por  el  cual  se  procede  a  fundamen- 
tar la  educación  militar  sobre  bases  com- 
pletamente nuevas.  De  acuerdo  con  sus  dis- 
posiciones, el  varón  italiano  comenzará  su 
preparación  militar  a  los  8  años  de  edad  y 
no  le  pondrá  término  sino  10  años  después 
de  haber  cumplido  con  el  servicio  obliga- 
torio en  las  filas.  Los  instrumentos  de  que 


se  dispondrá  para  realizar  estos  proyectos 
son  las  diferentes  organizaciones  del  par- 
tido: "Opera  Nazionale  Balillu",  los  "Fasci 
Giovanelli"  y  la  Milicia,  instituciones  cuyo 
carácter  militar  ya  se  conocía  antes.  Sin 
embargo,  el  Gobierno  italiano  ha  creído  sólo 
ahora  llegada  la  ocasión  de  deseinbozar  la 
verdadera  índole  de  esas  organízacícnfis  y 
de  designarlas  abiertamente  como  institu- 
ciones militares. 

La  ley,  verdaderamente  minuciosa,  dis- 
pone que  el  varón  que  ha  cumplido  los  8 
años  de  vida  se  ha  de  incorporar  a  la 
"Opera  Nazionale  Balilla".  Hasta  hoy  la 
incorporación  a  la  institución  era  comple- 
tamente voluntaría.  Pasa  a  convertirse  en 
obligatoria.  La  ley,  por  ahora,  no  contem- 
pla excepciones  por  concepto  de  incapaci- 
dad física.  La  enseñanza  que  se  imparte  es 
espiritual,  corporal  y  mUitar,  y  dura  hasta 
los  21  años  de  edad,  es  decir,  hasta  que  el 
varón  se  incorpora  al  Ejército.  Con  eso 
se  consigue  que,  en  los  cuerpos,  los  reclu- 
tas desde  el  primer  día  pueden  ser  instruí- 
dos  en  las  especialidades  de  su  arma.  Des- 
de los  12  a  los  14  años,  la  educación  impar- 
tida tiene  un  acentuado  carácter  físico  y 
moral.  Debe  aquí  "desarrollarse  el  espíritu 
militar  en  la  nación".  Lo  que  se  ha  de 
lograr  poniendo  al  muchacho  con  la  mayor 
frecuencia  en  contacto  con  las  instituciones 
armadas  y  orientando  la  educación  en  el 
sentido  de  las  epopeyas  y  de  las  tradiciones 
nacionales.  Desde  los  14  hasta  los  17  años, 
la  educación  tomará  un  rumbo  militar  com- 
binado con  instrucción  gimnástico-deporti- 
va:  sección  llamada  la  "Avanguardia".  La 
tarea  consiste  aquí  en  preparar  al  avan- 
guardista  individual  y  colectivamente  de  tal 
manera  para  la  vida  militar,  que  pueda,  sin 
más,  incorporarse  en  las  organizaciones  lla- 
madas la  Milicia  y  los  "Fasci  Giovanelli", 
que  tienen  carácter  premilitar.  A  los  18 
años,  se  enrolan  los  jóvenes  italianos,  sea  en 
la  milicia,  sea  en.  los  "Fasci  Giovanielli"  y 
en  sus  escuelas  premilitares.  La  enseñanza 
se  encaminará  aquí  por  rumbos  técnico-pro- 
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fesionales.  Consiste  en  una  instrucción  es- 
piritual y  gimnástico-militar  que  liabilite  al 
joven  como  soldadoi  en  el  sentido  material 
y  moral  o  lo  deje  apto  para  servir  las  fun- 
ciones técnicas  de  que  tanta  necesidad  hay, 
especialmente  en  la  Marina  y  en  las  unida- 
des de  Aeronáutica.  Una  innovación  de  im- 
portancia contempla  la  ley  cuando  dice:  "El 
ciudadano  italiano,  enrolado  y  apto  para  el 
servicio  militar,  se  convierte  en  soldado  en 
el  momento  mismo  del  llamamiento  fas- 
cista del  año  en  que  cumple  18  años  de 
edad.  A  partir  de  ese  dia,  queda  obligado  al 
servicio  de  las  armas,  que  se  realiza  en  dos 
periodos:  a)  Desde  los  18  hasta  los  21  años 
en  las  organizaciones  del  partido;  y  b)  Des- 
de los  21  en  las  fuerzas  armadas  de  la  na- 
ción". De  acuerdo  con  este  texto  de  la  ley, 
no  sólo  cada  italiano  se  convierte  en  solda- 
do en  el  hecho  y  en  el  derecho  al  llegar  al 
año  en  que  ha  de  cumplir  18  años  de  vida 
sino  que  las  organizaciones  militares  reba- 
san sus  marcos  y  llegan  a  comprender  tas 
instituciones  del  parlido,  de  las  cuales  has- 
ta ahora  sólo  a  la  milicia  se  le  había  reco- 
nocido carácter  militar. 

La  educación  militar  de  la  nación  italiana 
se  complementa  por  otra  serie  de  disposi- 
ciones en  virtud  de  las  cuales:  u)  Se  ar- 
moniza en  las  escuelas  medias  y  en  las 
superiores  y  universidades  la  instrucción 
académica  con  la  militar;  y,  b)  Organiza  y 
reglamenta  la  instrucción  pre  y  postmilitar. 
Para  este  último  objetivo,  se  crea  un  "Or- 
gano de  coordinación"  que  se  llalla  bajo  la 
inmediata  dependencia  del  Jefe  del  Gobier. 
no  y  en  el  que  se  hallan  representadas  las 
fuerzas  armadas  y  demás  organizaciones. 
Su  objeto  es  colaborar  a  la  "Formación  de 
la  nación  militarizada".  Se:  trata  de  lograr 
la  más  perfecta  unidad  de  acción  en  los  es- 
fuerzos que  en  el  mismo  sentido  van  reali- 
zando instituciones  políticas,  escuelas  y  or- 
ganizaciones juveniles,  en  orden  al  manejo 
de  la  instrucción  pre  y  postmilitar.  El  tal 
organismo  se  compone  de  un  Inspector  Jefe, 
asistido  por  dos  Secretarios  (Jefes  de  las 


fuerzas  armadas  y  7  miembros  oficiales). 
Hay,  además,  2  representantes  de  las  or- 
ganizaciones juveniles,  uno  del  Ministerio 
de  Educación  y  4  representantes  de  las 
Fuerzas  Armadas  (Ejercito,  Marina,  Avia- 
ción y  Milicia),  El  Jefe  de  Gobierno  dic- 
tará los  reglamentos  respectivos. 

Es  interesante  la  organización  del  servi- 
cio de  la  Reserva,  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  "Instruzione  post-militare".  Es  obli- 
gatoria para  los  licenciados  hasta  los  10  años 
después  de  haber  abandonado  los  cuarteles. 
Tiene  carácter  exclusivamente  práctico.  La 
labor  queda  confiada  a  la  Milicia,  la  que 
opera  sobre  la  base  de  los  programas  es- 
peciales que  los  tres  Ministerios  militares, 
obrando  de  conruno,  han  preparado.  Em- 
pleará de  preferencia  los  domingos  y  días 
festivos  para  los  ejercicios  de  instrucción, 
lo  que  no  excluye  la  posibilidad  de  convo- 
catorias de  corta  duración.  Los  llamados  que 
no  tomen  parle  en  los  ejercicios  son  cas- 
tigados de  acuerdo  con  las  leyes  militares. 

Un  párrafo  especial  de  la  ley  habla  del 
Jefe  del  "Organo  de  coordinación".  Le  da 
el  título  de  "Inspector  Jefe  de  la  pre  y  pos- 
militar". Otros  párrafos  de  la  ley  tratan  de 
la  "cultura  militar"  en  las  escuelas  medias 
y  superiores.  Se  disponen  para  el  objeto  24 
horas  dentro  del  periodo  de  un  año.  En  el 
primer  grado  de  la  enseñanza  se  impartirán 
los  conocimientos  elsmentales  atañederos  a 
las  cosas  militares;  en  el  segundo,  los  que 
se  juzguen  indispensables  para  aquellos  que 
están  llamados  a  ser  los  futuros  oficiales 
de  reserva.  La  asistencia  a  estas  horas  de 
instrucción  militar  es  obligatoria  y  debe  ser 
especialmente  comprobada.  Si  el  estudian- 
te no  está  en  condiciones  de  acreditarla  de- 
bidamente, pierde  sus  derechos  a  presen- 
tarse a  las  pruebas  de  promoción  y  de  as- 
pirar, en  su  caso,  a  hacerse  examinar  en  la 
Universidad. 

Con  esta  ley  ha  coronado  Mussolini  un 
largo  y  paciente  trabajo,  relizado  de  una 
manera  lenta  y  gradual  en  el  sentido  de  ir 
acercando  las  organizaciones  del  partido  a 
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las  instituciones  armadas.  La  unidad  ab- 
soluta está  ahora  lograda.  Si  el  aspecto  téc- 
nico del  problema  es  interesante,  no  lo  es 
menos  el  alcance  político  de  la  cosa.  Ello 
viene  a  terminar  con  la  ficción,  tanto  tiempo 
mantenida,  del  carácter  nomilitar  de  las 
organizaciones  que  ahora  se  reconocen  pú- 
blicamente como  tales,  y  se  colocan  bajo  la 
inmediata  dependencia  del  ejército. 

La  nueva  ley  italiana 
sobre  ascensos  para  la 
Oficialidad  del  Ejército 

Después  de  la  guerra  mundial  se  hacía 
sentir  en  el  ejército  italiano  la  necesidad  — de 
día  en  día  más  apremiante —  de  poner  tér- 
mino a  algunas  situaciones  anómalas  que  la 
guerra  misma  había  contribuido  a  crear. 

En  efecto,  dos  características  presentaban 
los  cuadros  de  oficiales  del  ejército  italiano: 
generales  y  jefes  muy  jóvenes;  y  exceso  de 
capitanes,  tenientes  y  subtenientes  sin  que 
se  hallaran  medidas  verdaderamente  efica- 
ces para  hacerlos  pasar  a  una  profesión  civil. 

La  promoción  prematura  durante  la  gran 
contienda  misma  fué  seguida  por  una  época 
de  paralización  casi  completa  de  los  ascen- 
sos. Muchos  oficiales,  en  vez  de  ser  ascen- 
didos, debían  retirarse  del  ejército  debido  a 
la  llegada  del  limite  de  edad  de  su  grado 
respectivo. 

Reiteradas  tentativas  encaminadas  a  des- 
congestionar los  cuadros  del  ejército  y  a  re- 
crear un  estado  de  normalidad  — entre  las 
que  hay  que  destacar  la  ley  de  ascensos  de 
1926 —  no  habían  dado  los  frutos  que  de 
ellas  se  esperaba. 

Las  anomalías  anotadas,  entre  tanto,  ha- 
ciéndose crónicas,  iban  minando  con  la  in- 
seguridad el  entusiasmo  y,  por  fin,  la  efi- 
cacia profesional  de  los  mejores  elementos 
de  la  oficialidad. 

Para  poner  remedio  al  daño,  se  ha  pro- 
mulgado en  el  mes  de  junio  del  año  de  1934 


una  nueva  ley  de  ascensos  que,  por  pri- 
mera vez,  establece  los  efectivos  de  oficiales 
de  los  diferentes  grados  y  de  todas  las  ar- 
mas. Hasta  ahora  reconocía  el  sistema  de 
ascensos  una  variedad  heterogénea  de  cau- 
sas determinantes.  Antigüedad,  servicios 
en  las  guerras  coloniales,  empleos  especia- 
les y,  en  último  término,  el  acaso,  contri- 
buían a  decidir  de  las  etapas  de  la  vida  de 
un  oficial. 

Sin  producir  una  modificación  esencial  del 
presupuesto,  la  nueva  ley  establece  las  nor- 
mas siguientes  : 

1" — Promoción  de  los  oficíales  de  los  gra- 
dos inferiores  que  tomaron  parte  en  la  Gran 
Guerra ; 

2" — Adopción  de  un  reglamento  de  ascenso 
para  todas  las  armas  y  grados; 

3" — Reducción  de  la  escala  de  años  de 
servicio  dentro  de  cada  grado; 

4" — Preparación  de  la  igualdad  de  las  con- 
diciones para  el  ascenso  en  todas  las  armas. 

Para  alcanzar  tales  objetivos  crea  la  ley 
con  las  llamadas  "Lista  de  comando"  y  "Lis- 
ta de  movilización"  dos  categorías  dentro 
de  la  oficialidad  y,  prácticamente,  dos  moda- 
lidades de  la  carrera  militar. 

La  Lista  de  comando  incluirá  a  todos  los 
oficiales  comprendidos  entre  los  grados  de 
subteniente  a  coronel,  mientras  se  les  juz- 
gue plenamente  capaces  para  el  comando  de 
tropas  y  el  servicio  en  las  planas  mayores 
en  el  grado  que  tienen  y  en  el  inmediata- 
mente superior.  El  concepto  de  "capacidad 
plena"  se  refiere  tanto  a  la  capacida  física 
como  a  la  capacidad  técnica  del  oficial. 

La  Lista  de  movilización  incluirá  a  los  ofi- 
cía'es  comprendidos  en  los  grados  de  capi- 
tán a  teniente  coronel  (excepcionalmente  co- 
ronel) que,  juzgados  ineptos  para  el  mando 
de  tropas,  sean  sin  embargo,  aptos  para  las 
tareas  llamadas  de  movilización.  En  tal  ca- 
rácter, les  corresponde  preparar  la  movili- 
zación en  los  Estados  Mayores  y  planas  ma- 
yores.   Deben  participar,  en  tiempo  de  paz, 
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EXPLICACION; 

De  135  Subtenientes  de  un  año  determinado. 
De  130  Capitanes,  28  son  transpasados  a  la  " 
vidos  al  grado  de  Mayor,  etc. 

en  ejercicios  de  tropas  y  en  maniobras  en 
calidad  de  oficiales  incorporados  y,  en  tiempo 
de  guerra,  realizar  las  tareas  especiales  que 
se  les  encomiende,  a  menos  que  deseen  in- 
corporarse a  las  filas  combatientes  y  así  a 
la  categoría  de  los  oficiales  de  "la  Lista  de 
comando",  cosa  que  les  será  permitida,  pre- 
via determinación  del  grado  en  que  — de 
acuerdo  con  su  competencia  y  con  absoluta 
independencia  del  que,  como  oficiales  de 
movilización,  hayan  tenido —  se  les  asigne. 

Los  oficiales  de  movilización  son  oficiales 
del  ejército  activo,  visten  uniformes  sin  lle- 
var distintivos  especiales. 

La  duración  media  del  tiempo  de  servicio 
para  los  oficiales  de  la  Lista  de  comando  en 
los  distintos  grados,  se  ajusta  a  la  escala  que 
muestra  el  cuadro  siguiente  : 
Subteniente  y  teniente  en  total  .  .    9  años 

Capitán  10 

Mayor   5 

Teniente  coronel  4  " 

Coronel  6 

General  de  brigada   6  " 

General  de  división   5  " 


se  retiran  5.  son  promovidos  al  grado  deCapitán  130. 
'1-ista  de  Movilización".  12  se  retiran  y  90  son  promo- 


Para  la  promoción  del  grado  de  Capitán 
al  de  Mayor,  deberán  los  candidatos  some- 
terse a  un  examen  de  competencia.  Es  en 
este  punto  donde  se  bifurca  la  carrera  en  las 
dos  modalidades  de  que  hemos  hablado. 

El  régimen  de  ascensos  para  los  oficiales 
de  Movilización  es  totalmente  independiente 
del  régimen  competente  para  los  de  comando. 
Es  más  lento  y  tiene  su  término  necesario 
en  el  grado  de  teniente  coronel,  excepcio- 
na'mente  en  el  de  Coronel. 

Hasta  el  año  1937  se  integrarán  las  listas 
de  movilización,  en  parte  con  los  oficiales 
del  ejército  activo  que  actualmente  están 
empeñados  en  trabajos  de  movilización  y, 
en  parte,  con  oficiales  que  en  la  actualidad 
prestan  servicios  de  administración.  A  par- 
tir de  1938  pasarán  a  integrar  dichas  listas 
en  carácter  definitivo  los  oficiales  a  que,  de 
acuerdo  con  las  disposiciones  de  la  ley,  les 
corresponda.  Antes  de  que  las  listas  de  mo- 
vilización se  hagan  definitivas,  podrán  los 
oficiales  que  actualmente  desempeñan  tales 
funciones,  solicitar  su  traslado  al  servicio  de 
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Comando,  lo  que  se  hará  previa  determina- 
ción de  sus  capacidades. 

Aun  contempla  la  ley  la  situación  que  se 
crea  a  los  oficiales  que  hayan  de  abandonar 
el  servicio.  Para  ello  se  establecen  las  ca- 
tegoría "En  disponibilidad"  y  "Fuero  del 
efectivo". 

En  "disponibilidad"  quedan  los  oficiales 
que,  sin  mengua  de  su  capacidad  profesional, 
hayan  de  abandonar  el  servicio  sorprendi- 
dos por  los  térmmos  de  aniigiiedad  que  1?. 
nueva  ley  asigna  a  cada  grado.  Los  oficia- 
les en  "disponibilidad"  perciben  la  totalidad 
de  sus  sueldes.  El  beneficio  de  disponibili- 
dad se  concede  a  los  generales  y  coro- 
neles. 

"Fuera  del  efectivo"  quedan  los  oficiales 
que,  en  razón  de  sus  calificaciones,  hayan 
debido  abandonar  el  servicio  militar.  Perci- 
ben durante  cuatro  años  4/5  partes  de  su 
sueldo.  Este  periodo,  como  en  el  caso  de  los 
oficiales  en  disponibiUdad,  es  computado  pa- 
ra los  efectos  de  la  pensión  de  retiro. 

En  concepto  de  la  "capacidad  plena"  en 
que  se  basa  la  nueva  institución  y  que  sepa- 
ra radicalmente  las  dos  categorías  de  oficia- 
les en  servicio  activo,  importa  la  erección  de 
un  principio  riguroso  de  selección  profesio- 
nal. Indudablemente  puede  ocasionar  fric- 
ciones y  rozamientos  engendrados  por  posi- 
bles errores  que  afecten  de  una  manera 
definitiva  la  carrera  profesional  de  algunos 
oficiales.  Este  inconveniente  puede  ser,  en  la 
práctica,  restringido  aun  mínimum  posible. 
Frente  a  este  inconveniente  se  alzan  las  ven- 
tajas indudables  del  nuevo  régimen  que  per- 
miten esperar  ¡a  reconstrucción  de  las  bases 
profesionales  sobre  sólidos  fundamentos,  lo 
que  ha  de  traer  de  nuevo  optimismo  y  entu- 
siasmo a  las  filas.  Además,  tiende  a  disolver 
esa  masa  de  oficiales  que  constituían  el  obs- 
táculo para  el  ascenso  de  los  oficiales  ita- 
lianos, según  habíamos  visto  anteriormente. 
Todo  ello  contribuirá  a  levantar  el  nivel  pro- 
fesional de  la  oficialidad  del  ejército  y,  en 


consecuencia,  el  nivel  del  ejército  entero  ya 
que  un  ejército,  en  último  término,  vale  lo 
que  su  cuerpo  de  oficiales. 

Añádese,  por  fin  como  una  última  conse- 
cuencia benéfica,  el  hecho  de  que  los  oficia- 
les que  abandonen  el  servicio  militar,  pue- 
dan incorporarse  a  las  organizaciones  de  la 
milicia  nacional  y,  de  este  modo,  contribuir 
en  la  mejor  forma  a  la  preparación  militar 
de  la  jiiventud. 

(De  "Ejército,  M  arina.  y  Aviacióii".) 

ESPAÑA 

El  cañón  de  40  m.  m. 

En  el  "Memorial  de  Infantería",  de  octu- 
b:e  de  1934,  encontramos  un  interesante  ar- 
tículo del  Comandante  de  Artillería,  don 
Antonio  Ramírez  de  Arellano,  relativo  al 
cañón  de  40  mm.  declarado  reglamentario 
para  la  Infantería  española  y  que  sin  duda  a 
esta  fecha  habrá  sido  ya  entregado  en  nú- 
mero de  60  a  los  Cuerpos,  o  estará  próximo 
a  entregarse.  Dicho  cañón  se  ha  experimen- 
tado en  la  Escuela  de  Tiro'  de  Infantería, 

En  el  año  de  1927,  en  la  misma,  revista,  se 
publicó  otro  artículo  del  mismo  autor  en 
que  trataba  de  la  descripción  del  antepro- 
yecto, siendo  el  resultado  teórico  del  des- 
arrollo de  los  cálculos  y  la  materialización 
de  la  idea  en  un  pequeño  modelo,  que  en 
dicho  articulo  aparecía  fotografiado.  Des- 
pués de  muchos  años,  aquel  proyecto  ha  te- 
nido realidad. 

El  autor  Comandante  Ramírez  de  Arella- 
no, quien  es  el  inventor  del  cañón  de  40 
mm.,  en  su  último  artículo,  pasa  a  descri- 
birlo después  de  hacer  concluyentes  conside- 
raciones sobre  las  razones  que  se  han  te- 
nido en  mira  al  realizarlo,  y  quien,  entre 
otras  cosas,  dice;  "No  cabe  duda  que  es 
difícil  presentar  un  cañón  de  Infantería  que 
reúna  todas  las  condiciones,  en  las  que  se 
reflejen  todas  las  ideas  y  tendencias  moder- 
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ñas.  Estas  cambian  con  frecuencia,  y  a 
veces  llegan  a  pasar  por  fases  insospecha- 
das. Unas  veces  se  propugna  el  tipo  de 
cañón  mixto,  que  pueda  tirar  con  trayecto- 
rias rasantes  y  grandes  velocidades  inicia- 
les y,  al  propio  tiempo,  que  pueda  tirar  por 
grandes  ángulos  proyectiles  de  gran  capa- 
cidad para  batir  blancos  ocultos;  su  peso, 
por  otra  parte,  ha  de  ser  pequeño,  fácilmen- 
te transportable  y  descomponible  en  núme- 
ro minimo  de  partes.  Otras  veces  se  trata 
de  que  estos  cañones  sean  ametralladoras 
aptos,  incluso  para  batir  aeronaves,  etc.. 


tra  blancos  visibles  y  con  trayectorias  rasan- 
tes, fuimos  descartando  todo  lo  que  pudiera 
traer  complicación  en  el  servicio  y  en  el  mu- 
nicionamiento, y  así  el  cañón  de  40  es  un 
cañón  de  tiro  rápido,  con  gran  rasancia  de 
trayectoria,  poco  peso,  fácil  manejo  y  trans. 
porte  y  sumamente  protegido.  Su  empleo 
táctico  ha  de  ser,  por  consiguiente,  conse- 
cuencia natural  de  sus  características,  sin 
tratar  de  pedirle  más  de  aquello  para  que 
fué  ideado 

"Las  armas  actuales  se  prestan  a  que  la 
imaginación  se  desbord'ei,  dando  lugar  a 


Frente  que  da  idea  de  la  zona  protegida  por  los  escudos 


etc.  Como  se  ve,  la  mayor  parte  de  estas 
condiciones  son  contradictorias  y  se  resuel- 
ven de  diversas  maneras,  pero  casi  siempre 
complicando  el  sistema,  aumentando  los  pe- 
sos y  presentando  un  arma  que,  si  es  una 
perfección,  es  también  una  preocupación 
para  el  que  la  maneja  y  para  el  que  tiene 
que  municionarla. 

"Nosotros,  en  la  seguridad  de  que  la  opi- 
nión general  se  inclina  hacia  un  arma  sen- 
cilla, potente,  de  poco  peso  y  fácilmente 
transportable,  que  tire  con  preferencia  con- 


grandes  velocidades  de  tiro  con  cañones- 
ametralladores,  grandes  alcances  con  mon- 
tajes que  son  maravillas  de  mecánica,  enor- 
mes consumos  de  municiones,  necesarios, 
para  dejar  rápidamente  fuera  de  combate 
todas  las  máquinas  enemigas  y  destruir  las 
defensas  accesorias;  pero  no  se  cuenta  con 
que  en  la  guerra  de  maniobra  el  problema 
del  municionamiento  se  complica,  y  que  el 
delicado  artificio  mecánico  del  sistema  ne- 
cesita mucha  atención  del  personal,  y  pu- 
diera darse  el  caso  de  que,  un  arma  de 
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eficaz  ayuda,  se  convirtiese  en  una  honda 
preocupación  para  el  mando." 

A  continuación,  el  autor  nos  da  la  siguien- 
te descripción : 

DESCRIPCION 

El  cañón  propiamente  dicho,  es  un  tubo 
de  acero  cromo  níquel  templado,  del  que 
forma  cuerpo  la  culata  de  forma  de  mor- 
taja para  alojar  el  cierre  de  cuña. 

En  el  cuerpo  lleva  tres  guias  de  bronc 
para  su  deslizamiento  en  la  cuna. 


Sector  dentado,  cónico,  B. 

Arbol  de  piñones  C  C. 

Piñones:  el  de  encima  cónico  y  engrana 
con  el  sector  B;  el  de  abajo,  cilindrico,  con 
ocho  filetes  helicoidales  que  engrana  con  la 
cremallera  correspondiente,  que  va  tallada 
en  la  cuña  de  cierre. 

Mecanismo  de  disparo  (lámina  2'  y  3") 
Consta  de : 

Martillo  percutor  con  hueco  exagonal  pa- 
ra el  paso  del 


Cañón  en  baterías,  con  la  máxima  protección 


En  la  culata  van  los  mecanismos  de  aper- 
tura de  cierre  y  disparo  que  se  describen 
más  adelante  y  un  saliente  en  su  parte  su- 
perior, donde  se  sujeta  el  extremo  del  vás- 
tago  del  freno.    (Lámina  1'.)  (') 

Mecanismo  de  cierre  (lámina  2°)  (') 
Consta  de : 

Palanca  de  cierre,  que  en  su  extremo  in- 
ferior lleva  una  leva  A  con  rodillo. 


(1)  Por  reducción  de  las  fi.tografías.  hay  inexactitud  en  las 
escalas. 


Eje  del  martillo,  que  por  la  derecha  termi- 
na en  una  leva  D,  que  se  apoya  en  el  rodillo 
de  la  A,  y  por  la  izquierda,  en  un  platillo 
con  muesca  P,  cuyo  diente  engancha  en  el 
extremo  de  la  varilla  q  cuando  se  presenta 
ante  ella. 

Muelle  espiral  m  que  actúa  sobre  este 
platillo  y  hace  que,  girando  el  eje,  golpee 
el  martillo  contra  el  percutor  del  cierre. 

Placa  protectora,  de  aluminio,  y  que  sir- 
ve para  accionar  el  sistema  de  disparo,  tie- 


NUEVOS  REGLAMENTOS 
DE  ARTILLERIA 

Ya  están  a  la  venta  los  textos  siguientes: 

Texto  No.  1. — Organización. 
Texto  No.  2. — Instrucción  a  pie,  para  las  Tropas 

de  Artillería. 
Texto  No.  5. — Manual  de  Tiro. 
Texto  No.  7. — Pólvoras,  Explosivos  y  Gases  de 

Combate. 
Texto  No.  8. — Nociones  de  Balística. 


Estos  Reglamentos  constituirán  una  pequeña  biblioteca  para  los 
Oficiales  de  Artillería  y  unas  valiosas  obras  de  consulta  para 
los  Oficiales  de  todas  las  Armas. 


Su  aparición  ha  venido  a  llenar  una  urgente  necesidad  y  muy 
pronto  estarán  a  la  venta  los  cinco  restantes,  para  completar 
la  colección  de  DIEZ  TEXTOS  que  son  los  que,  en  una  obra  muy 
completa,  constituirán  los  REGLAMENTOS  DE  ARTILLERIA. 


El  precio  de  cada  texto  es  de  CINCUENTA  CENTAVOS  DE 
QUETZAL;  y,  su  nítida  impresión  y  la  excelente  calidad  de  sus 
pastas,  asi  como  los  muchísimos  cincograbados  y  fotograbados 
que  ilustran  cada  texto,  demuestran  el  esmero  con  que  ha  sido 
hecho  el  trabajo  en  los  talleres  de  la  Tipografía  Nacional. 


NUEVOS  REGLAMENTOS 
DE  ARTILLERIA 


NOMENCLATURA  Y  FUNCIONAMIENTO  DEL 
MATERIAL  37  ro/n?.  REVOLVER  HOTCHKISS 

El  cañón  revólver  Hotchkiss  es  una  pieza  que  posee  pro- 
piedades del  cañón,  por  su  proyectil,  y  de  las  antiguas  ame- 
tralladoras de  rotación  Gatling,  por  su  funcionamiento. 

La  velocidad  del  tiro  es,  por  término  medio,  de  60  disparos 
por  minuto,  empleando  granadas  de  450  gramos  y  botes  de 
metralla. 

CAÑONES. — El  haz  de  cañones  se  compone  de  cinco  tubos 
de  acero  Whitwartli,  de  forma  cilindro-tronco-cónica;  los 
tubos  rodean  un  eje  central  y  están  unidos  con  él  por  dos 
discos  de  cobre.    (Figuras  A  y  B.) 


Fig.  A 


El  eje,  cuya  longitud  es  mayor  que  la  de  los  cañones,  ter- 
mina por  su  extremo  posterior  en  un  mecanismo  de  engra- 
naje con  una  hélice  montada  sobre  un  árbol  movido  por  la 
manivela  de  maniobra.  Una  vuelta  completa  de  esta  palanca 
determina  una  rotación  del  eje  igual  a  '/s  de  vuelta. 


Facsímil  de  ana  página,  que  demuestra  Zas  dimensiones,  nitidez  en 
la  impresión  de  ilustraciones  de  los  REGLAMENTOS  DE  ARTI- 
LLERIA 


TALLERES  DE  LA  TIPOGRAFIA  NACIONAL 
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ne  pistolete,  cuyo  disparador  obra  sobre  las 
palancas  articuladas  s  y  g  por  intermedio  de 
la  varilla  t. 

Funcionamiento: 

Es  simultáneo  entre  las  partes  de  la  dere- 
cha e  izquierda  del  cierre;  así  es  que,  el 
sirviente  que  abre  la  recámara  actuando 
sobre  la  palanca,  monta  al  mismo  tiempo  e! 
martillo  percutor,  no  quedándole  al  apun- 
tador más  que  oprimir  el  pistolete  para  pro- 
ducir el  disparo.  Al  actuar  sobre  la  empu- 
ñadura de  la  palanca,  haciendo  presión  ha- 
cia abajo,  se  zafa  de  la  muesca  en  que  está 
asegurada,  y  permite  el  movimiento  hacia 
adelante,  con  lo  que  el  sector  cónico  se  tras- 
lada y  hace  girar  al  piñón  cónico  superior, 
éste  al  eje,  y,  por  tanto,  el  piñón  inferior 
gira  y  hace  que  el  cierre,  cuya  cremallera 
engrana  con  él,  se  traslade  en  sentido  ver- 
tical hacia  abajo,  abriendo  la  recámara.  Al 
propio  tiempo,  la  leva  A  empuja  a  lai  D  y 
hace  qiie  el  eje  del  martillo  gire  hasta  que 
la  muesca  o  diente  del  platillo  P  quede  re- 
tenido por  el  extremo  de  la  varilla  q,  que- 


dando armado  el  martillo.  El  movimiento 
inverso  de  la  palanca  hace  que  la  cuña  de 
cierre  suba  y  quede  cerrada  la  recámara  y 
el  sistema  en  disposición  de  disparo.  Este 
se  efectúa  haciendo  presión  del  disparador 
del  pistolete  y  por  el  intermedio  de  las  va- 
rillas y  palancas  se  consigue  zafar  el  diente 
del  platillo  p,  entrando  entonces  en  acción 
el  muelle  espiral  y  saltando  el  martillo,  que 
golpea  fuertemente  el  percutor  del  cierre. 
No  es  preciso  abrir  la  recámara  si  se  quiere 
repetir  la  percusión,  basta  solamente  actuar 
sobre  la  cruceta  en  que  termina  el  eje  por 
la  izquierda  y  que  se  asoma  sobre  la  placa 
de  aluminio,  para  volver  a  montar  el  martillo. 

Cierre: 

Es  un  bloc  de  acero  de  forma  de  cuña 
con  su  cara  superior  rebajada  en  forma  se- 
micilíndrica  y  que  al  estar  en  su  posición 
de  abierto,  hace  el  papel  de  teja  de  carga, 
facilitando. la  introducción  del  cartucho.  En 
su  interior  va  alojado  el  percutor  y  suple- 
mento, sobre  el  que  actúa  el  martillo.  En 
su  cara  derecha  lleva  tallada  una  cremalle- 
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ra  helicoidal  que  engrana  con  el  piñón  de 
ocho  filetes  ya  descrito.  Con  este  sistema 
de  cierre  se  obtiene  un  cierre  seguro  y  sen- 
cillo que,  además,  por  su  manera  de  mo- 
verse, de  un  modo  absoluto  que  no  se  pro- 
duzca un  disparo  sin  estar  perfectamente 
cerrada  la  recámara  por  la  sencilla  razón  de 
que  no  se  presenta  la  punta  del  percutor 
enfrente  del  estopín  hasta  que  se  termina  el 
recorrido  ascendente  por  completo. 
Freno  y  recuperador  (lámina  1')  : 

El  conjunto  de 
ambos  va  en  un  ci- 
lindro solidario(por 
ser  de  la  misma 
pieza)  a  la  cuna,  por 
la  que  se  desliza 
el  cañón.  El  vástago 
del  freno  va  unido 
con  tuerca  al  cañón 
en  el  saliente  de  la 
parte  superior  de  la 
culata 

La  posición  del 
freno  en  la  parte 
superior  del  monta- 
je, es  muy  conve- 
niente por  la  gran 
ayuda  que  presta  a 
la  estabilidad  del 
montaje. 

La  cuna  lleva  una 
cinta  de  bronce  B 
encajada  a  presión 

en  su  alojamiento  de  cola  y  milano,  y  sirve 
para  apoyo  del  cañón  en  su  recorrido. 

El  freno  y  el  recuperador  están  reunidos ; 
el  segundo  m,  arrollado  al  vástago  del  freno, 
pues  es  un  muelle  de  forma  cilindrica  arro- 
llado en  espiral  y  hecho  de  una  lámina  pla- 
na, con  lo  cual  tiene  gran  flexibilidad  y  ocu- 
pa poco  espacio. 

El  freno  está  constituido  por:  el  cilindro 
de  freno,  el  émbolo  con  su  vástago  3,  la 
válvula  y  el  contravástago.  El  émbolo  1 
tiene  seis  agujeros,  dos  que  se  tapan  con  la 
válvula,  cuatro  por  medio  de  una  muelle  5 


que  aprieta  contra  el  émbolo ;  el  vástago  es 
de  una  pieza  con  el  émbolo  y  atraviesa  !a 
caja  de  estopas  posterior  y  se  une  al  cañón 
por  una  tuerca.  El  líquido-  en  que  se  mue- 
ven estas  piezas  es  aceite  mineral,  que  ocu- 
pa el  hueco  del  cilindro  de  freno  y  va  reteni- 
do por  los  tapones  anterior  y  posterior.  En  el 
tapón  anterior  va  el  contravástago  6,  que  es 
una  varilla  cónica  que  se  puede  alojar  en 
el  hueco,  también  cónico,  que  lleva  el  vás- 
tago en  su  extremo  anterior.  Se  regula  su 


Vista  lateral  derecha  mostrando  el  cierre  abierto,  el  martillo  montado  el  piñón 
de  8  filetes  helicoidales  y  la  cremallera  de  la  curia  de  cierre 

actitud  actuando  desde  el  exterior  sobre  su 
cabeza.  Los  tapones  están  organizados  como 
es  corriente  en  estas  clases  de  obturaciones. 

Fancionamiento: 

Al  efectuarse  el  disparo  y  retrocedei  el 
cañón,  arrastra  al  vástago  del  freno  que  em- 
puja el  aceite  que  tiene  detrás,  y  esta  pre- 
sión hace  levantar  la  válvula,  con  lo  que  el 
líquido  sale  por  los  orificios  a  una  velocidad, 
función  de  la  de  retroceso  del  cañón,  pero 
con  una  resistencia  constante,  pues  a  medi- 
da que  disminuye  la  velocidad  de  retroceso, 
disminuye  también  la  presión  del  émbolo 
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sobre  el  aceite,  y,  por  tanto,  actuando  con 
más  energía  el  muelle  de  la  válvula,  tiende 
a  cerrarla,  con  lo  que  se  dificulta  el  paso 
del  aceite,  tanto  más,  cuanto  más  velocidad 
va  perdiendo  el  retroceso  del  cañón  presen- 
tando, por  consiguiente,  el  freno,  un  es- 
fuerzo constante  en  todo  el  recorrido.  El 
aceite  ha  pasado,  en  su  mayor  parte,  a  la 
parte  anterior  del  émbolo,  y  actuará  al  vol- 
ver a  la  posición  de  batería. 

Tan  pronto  cesó  el  retroceso,  actúa  el 
muelle  recuperador,  empujando  al  émbolo 
que  se  encuentra  con  sus  orificios  tapados 
por  la  válvula,  y,  por  tanto,  sólo  puede 
pasar  a  la  parte  posterior  del  émbolo, 
deslizándose  por  su  contorno  y  por 
unos  pequeños  orificios  que  lleva  la 
válvula  y  que  se  ponen  para  regular 
estas  entradas  en  batería. 

El  movimiento  de  avance  se  efectúa 
con  rapidez,  tres  a  cuatro  segundos, 
pero  al  final  se  encuentra  frenado  en 
un  recorrido  de  un  centímetro,  próxi- 
mamente, por  el  contravástago  que 
tiene  que  entrar  en  el  hueco  del  vásta- 
go,  y  se  lo  encuentra  lleno  de  aceite, 
que  tiene  que  expulsar  por  los  orificios 
inclinados  del  vástago  y  por  el  espacio 
entre  las  superficies  cónicas  exterior  e 
interior  que  se  va  estrechando  a  medi- 
da que  avanza  el  contravástago,  llegan- 
do a  cerrarse  por  completo  en  el  mo- 
mento que  llega  el  cañón  a  su  posición 
límite,  entrando,  por  consiguiente,  sin 
choque  en  batería. 

Montaje: 


Estos  mecanismos  son  de  husillo  y  tuerca 
accionados  por  volantes;  tienen  dispositivo 
para  bloquearlos  cuando  se  ha  fijado  la 
puntería. 

Las  ruedas  son  de  chapa  de  escudos  de 
4  mm,  de  espesor,  y  se  pueden  abatir  para 
cerrar  el  frente  de  la  pieza. 

Un  escudo  o  manteleta  cierra  el  espacio 
que  dejan  entre  sí  las  ruedas.  Este  pequeño 
escudo  es  de  6  mm.  de  espesor,  siendo  im- 
perforable  por  las  bdas  de  fusil. 


Consta  de  un   cuerpo   central,  del 
cual  parten  los  mástiles  y  lleva  alo- 
jamiento para   el  eje  de  ruedas  que 
puede  ser  colocado  en  la  parte  inferior 
para  largos  recorridos  por  caminos  o  en  un 
pivote  delantero  para  cortos  recorridos  y 
posición  de  batería.    Este  cuerpo  central 
sirve  para  alojar  en  él  el  eje  del  corta-cuna, 
y  éste  lleva  las  muñoneras  y  los  mecanismos 
de  puntería  en  altura  y  dirección. 


Vista  posterior  mostrando  el  cierre  abierto,  martillo  mon- 
tado, piñón  cónico  superior  y  sector  de  la  palanca.  Al 
frente  el  escudo  central 

El  montaje  puede  establecerse  sobre  rue- 
das o  en  trípode,  en  este  caso  puede  con- 
servarse, puesto  el  eje  de  ruedas,  como  se 
puede  ver  en  las  fotos,  y  se  facilita  de  una 
manera  notable  el  transporte  a  brazo  del 
cañón. 
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Transporte : 

Se  hace  rodando,  enganchado  en  carro 
de  municiones  y  arrastrado  por  un  caballo ; 
también  se  puede  cargar  a,  lomo,  aunque  no 
está  estudiado  el  baste,  pero  como  se  com- 
prenderá, es  cuestión  fácil  su  resolución. 

A  brazo,  separando  el  cañón  con  su  cuna, 
de  la  pieza  porta-cuna,  para  lo  cual,  las 
sobremuñoneras  están  organizadas  como 
las  de  las  ametralladoras  y  se  quita  una  pie- 
za de  unión  al  husillo  de  puntería  en  altura. 


y  con  movimiento  de  pivoteo,  para  que  cuan- 
do se  asiente  el  montaje  en  terrenos  irre- 
gulares, se  adapten  los  cuatro  puntos  de 
apoyo  perfectamente  al  terreno. 

Aparato  de  panteria: 

Se  ha  estudiado  un  aparato  óptico,  cons- 
tituido de  tal  manera,  que  el  retículo  lleva 
en  sentido  vertical  una  escala  de  alcances 
en  metros  y  perpendicular  a  ésta,  una  de 
derivas.  Sobre  este  retículo  se  desplaza  la 


■V 


3 


r 


Tres  hombres  llevan  el  trípode,  y  dos  el 
cañón,  ayudados  por  el  jefe  de  pieza. 

Las  posiciones  que  puede  ocupar  el  eje  de 
ruedas  cuando  están  armadas  son  dos : 
una  debajo  de  la  pieza  central  del  montaje, 
que  le  proporciona  sujeción  sólida  y  rigida, 
adecuada  para  transportar  durante  largo 
tiempo  por  la  carretera  o  caminos,  y  la  otra, 
encajado  por  su  taladro  central  en  el  pivote 
que  Ueva  el  cuerpo  de  cureña  en  su  parte 
anterior;  en  esta  posición  puede  estar  fijo, 
para  permitir  rodaduras  de  corta  duración 


cruz  de  otro,  cuyo  centro  se  coloca  referi- 
do a  una  deriva  y  un  alcance  determinados, 
y,  por  consiguiente,  el  apuntador  sólo  tiene 
que  hacer  coincidir  el  cruce  de  este  retículo 
previamente  desplazado,  con  el  blanco,  por 
su  actuación  sobre  los  volantes  de  puntería, 
y  hacer  fuego  al. realizarse  la  coincidencia. 
Para  blancos  en  movimiento,  las  derivas  se- 
rán las  predicciones  correspondientes  a  las 
velocidades  de  traslación. 
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Proyectiles: 

Granada  perforante,  de  acero  templado 
con  punta  endurecida,  propia  para  blancos 
acorazados,  cuyas  defensas  atraviesa  hasta 
distancias  de  2,000  metros,  haciendo  explo- 
sión después  de  pasada  la  plancha,  o  sea  en 
el  interior  de  los  carros  o  defensas  acora- 
zadas. 

Granada  rompedora,  con  80  gramos  de  tri- 
lifa,  para  batir  obstáculos  y  tropas  ocultas, 
pues  por  ser  de  mayor  peso  que  la  anterior, 
tiene  más  ángulo  de  caida,  debido  a  su  me- 
nor velocidad  inicial. 


Peso  de  proyectil 


l  Perforante,  650  gramos, 
j  Rompedor,  750  gramos. 


Carga  de  proyección,  pólvoila  progresiva, 
55  gramos. 

Peso  de  la  vaina  de  latón.  170  gramos. 

r>       .  4  1  j  1       .    1-  (G-  P-=  850  gramos. 

Peso  total  del  cartucho-'  „   

j  G.  P.:  950  gramos. 

Disparos  por  minuto,  15. 

Alcance  eficaz,  3,000  metros. 

Angulo  de  elevación,  15  grados. 

Angulo  de  depresión,  10  grados. 


Vista  lateral  isquierda  de  la  culata  mostrando  la  placa  protectora  de  aluminio  con 
pistolete.    Aparato  de  nivel  de  ángulos.    Goneómetro  (provisionalmente)  y  mecanis- 
mos de  puntería  en  altura  y  dirección.    Al  fondo  la  rueda  derecha 

En  las  fotografías  que  se  acompañan.  Presión  máxima  de  los  gases,  1,700  kgs. 

están  explicadas  de  una  manera  gráfica  por  cm-. 

todas  las  posiciones  y  modalidades  de  esta  Retroceso  máximo  del  cañón,  260  mm. 

pieza,  y  al  pie  de  ellas  se  indica  el  detaUe  de  pesos: 

cada  una.  j^^j  cañón  con  la  cuna  y  cierre.  .      45  kgs. 

Datos  numéricos:  Del  cañón  sobre  tripode  160  kgs. 

...     j  Con  perforante,  520  m/s.  Del  cañón  sobre  ruedas.                190  kgs. 

Velocidad  inicial  ^        rompedora,  480  m/s.    De  cada  rueda  metálica   30  kgs 
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En  la  actualidad  se  están  construyendo 
en  la  fábrica  de  cañones  de  Trubia,  lotes 
de  este  cañón,  que  es  de  esperar  que  en 
breve  estén  en  poder  de  los  Cuerpos,  pre- 
vias las  pruebas  oficiales,  que  no  hay  duda 
serán  satisfactorias,  dada  la  escrupulosidad 
con  que  se  ha  llevado  la  fabricación  y  ter- 
minación cuidadosa  de  todas  sus  partes,  y 
la  preocupación  constante  de  todos  los  je- 
fes de  la  fábrica". 

Nos  complace  sobremanera,  ver  cómo  el 
Ejército  español  hace  honor  a  sus  invento- 
res de  talento  y  a  su  brillante  industria  me- 
talúrgica, al  adoptar  para  su  Infantería  nue- 
vas armas  de  invención  y  construcción  ne- 
tamente españolas.  En  el  próximo  número 
habremos  de  referirnos  en  esta  misma  sec- 
ción, a  las  otras  nuevas  armas  — mortero  de 
50  nim.  y  m/ortero  de  81  mm.  Valero — 
adoptadas  reglamentariamente  en  la  Infan- 
tería española. 

-      E.  C  V. 


ESTADOS  UNIDOS 

El  engaño  en  la  guerra 

La  revista  norteamericana  Infantry  Jour- 
nal, publica  un  artículo  titulado  como  ante- 
cede, debido  al  Mayor  de  aquel  ejército, 
Francis  G.  Bonham. 

Comienza  exponiendo  la  utilidad  del  em- 
pleo de  la  sorpresa  en  la  guerra,  tanto  en 
la  ofensiva  como  en  la  defensiva,  pues  pro- 
porciona al  combatiente  el  logro  de  sus  pro- 
pósitos con  el  menor  número  posible  de 
bajas,  por  lo  que  debe  ser  constantemente 
el  primer  objetivo  del  mando. 

La  sorpresa  que  se  obtenga,  será  función 
del  grado  en  que  el  enemigo  haya  podido 
ser  previamente  engañado,  y  para  probar 
este  aserto,  presenta  el  ejemplo  de  un  de- 
fensor que  espera  el  ataque  principa]  por 
uno  de  tres  puntos  A,  B  o  C,  y  que  dispone, 
en  consecuencia,  sus  reservas,  para  acudir  a 
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cualquiera  de  esos  tres  puntos.  En  tal  si- 
tuación, si  el  ataque  concentra  el  máximum 
de  su  ofensiva  sobre  el  punto  C,  podrá  de- 
cirse que  se  produce  una  sorpresa,  hasta 
cierto  punto ;  pero  si  el  atacante  consigue 
imbuir  en  el  defensor  el  convenciniientc 
absoluto  de  que  el  principal  esfuerzo  del 
ataque  va  a  dirigirse  al  punto  A,  el  defensor 
concentrará  en  dicho  punto  su  mayor  nú- 
cleo de  resistencia,  con  lo  cual,  si  ahora  se 


pues  si  el  defensor  logra  imprimir  en  el 
ánimo  del  atacante  la  certeza  de  su  obsti- 
nada intención  de  mantenerse  en  la  posición 
o  de  pasar  a  la  ofensiva,  podrá  fácilmente  y 
con  poco  peligro  de  una  seria  oposición, 
emprender  la  retirada,  protegido  por  la 
obscuridad. 

Podria  argüirse  contra  estas  ideas  la  de 
que  la  eficacia  creciente  de  la  observación 
aérea,  la  de  los  modernos  sistemas  de  co- 
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realizase  sobre  C  el  ataque,  principal,  la  sor- 
presa será  completa  y  el  resultado  tal  vez 
decisivo. 

De  modO;  dice  el  autor,  que  la  más  alta 
expresión  del  arte  de  la  guerra,  consiste  en 
engañar  al  enemigo  y  hacerle  adoptar  dis- 
posiciones erróneas,  para  después,  sin  darle 
tiempo  a  modificarlas,  paralizar  y  asestarle 
el  golpe  definitivo. 

La  sorpresa  juega  su  principal  papel  en 
la  defensiva,  especialmente  en  las  retiradas, 


municación,  y  la  rapidez  y  alcance  de  los 
métodos  actuales  de  reconocimiento  en  tie- 
rra, han  relegado  a  la  antigüedad  las  sor- 
presas tácticas  y  estratégicas;  pero  el  autor 
quiere  hacer  ver  que  un  Jefe  hábil  podrá 
utilizar,  precisamente,  esos  adelantos  para 
mejor  engañar  al  adversario. 

Para  poder  investigar  los  métodos  más 
eficaces  a  este  fin  en  la  guerra  moderna,  es 
necesario  primeramente  estudiar  los  que  se 
han  empleado  con  éxito  en  el  pasado,  y  a 
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tal  fin,  el  autor  nos  presenta  la  actividad  y 
procedimientos  de  Stonewal  Jakson,  a  quien 
califica  como  maestro  en  el  engaño  del 
enemigo  y  que  con  fuerzas  inferiores,  con- 
siguió en  muchas  ocasiones  confundirle  y 
sorprenderle. 

Cita  las  operaciones  en  1862,  de  la  cam- 
paña entre  confederados  y  federales  a  que 
se  refiere  el  adjunto  croquis  número  1,  en 
el  que  aparece  la  respectiva  situación  de 
fuerzas. 

Dice  el  autor  que  el  25  de 
abril,  noticioso  Lee,  que  man- 
daba las  tropas  confederadas 
de  Virginia,  de  que  las  enemi- 
gas se  concentraban  en  Frede- 
ricksburg,  y  persuadido  de  que 
se  trataba  de  reforzar  a  Mc- 
Clellan  con  elementos  tomados 
de  las  Unidades  que  cubrían 
Washington  y  otras  del  Valle, 
decidió  que  Jakson  atacase  a 
alguna  de  las  guarniciones  que 
quedaban  ahora  mermadas  por 
aquel  motivo. 

Al  recibir  la  orden,  Jakson 
decidió  unirse  a  Johnson,  esta- 
blecido al  Oeste  de  Staunton  y 
atacar  a  Milroy,  dejando  a 
Ewell  y  a  Ashby  amenazando 
a  Banks.  Pero  como  podría 
frustrarse  el  éxito  de  la  opera- 
ción si  adivinando  Banks  las 
intenciones  de  Jackson,  conte- 
nía a  Ewell  y  marchaba  sobre 
Staunton,  se  ordenó  a  Ashby, 
para  evitar  tal  contingencia, 
que  hiciera  el  día  30  una  enérgica  demostra- 
ción contra  Banks  en  Harrisonburg. 

Cita  el  detalle  de  que  un  soldado  de  la 
Unión,  prisionero  de  Jackson,  logró  evadirse 
unos  momentos  antes  de  iniciar  su  ataque 
la  caballería  confederada,  apareciendo  como 
que  Ashby  hacía  esfuerzos  desesperados  por 
recapturar  al  evadido  y  presentándose  la 
cosa  de  tal  modo  que  Banks  dió  crédito 


completo  al  informe  del  soldado  de  que 
Jackson  emprendía  la  marcha  hacia  Rich- 
mond. 

La  ruta  natural  de  Jackson  para  marchar 
sobre  Milroy  era  Port  Republic-Cross  Key- 
Staunton,  en  cambio,  si  marchaba  a  través 
de  los  montes  Blue  Ridge,  cuyas  ásperas 
carreteras  todos  conocían,  las  apariencias 
darían  la  sensación  de  que  su  objetivo  era 
Richmond  o  tal  vez  Fredericksburg,  y  esto 
fué  lo  que  decidió  Jackson,  es  decir,  diri- 
girse a  Port  Republic  y  desde  allí,  cruzando 
las  montañas,  a  Mechum's  River  Station. 


PALESTINA 


ímmam 


El  3  de  mayo,  mientras  Jackson  cruzaba 
el  Bluc  Ridge,  llegaba  a  noticia  de  Banks 
que  Ewell  llegaba  a  Gap  con  "unos  12,000 
hombres"  y  que  Jackson,  estaba  en  Port  Re- 
public. Pero  al  mismo  tiempo,  por  los  in- 
formes que  se  hicieron  llegar  por  la  propia 
caballería  y  espías  de  Banks,  éste  se  con- 
venció de  que  conía  un  grave  peligro,  pues 
creyó  firmemente  que  Jackson  marchaba 
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desde  Port  Republic  sobre  Harrisonbuig,  y 
en  su  vista  se  retiró  a  New  Market. 

Pero  Jackson,  desde  Mechum's  River  Sta- 
tion,  marchaba  sobre  Staunton  y  unido  a 
Jonhson  conseguia  la  rápida  destrucción  del 
destacamento  aislado  en  Milroy. 

El  parte  de  Banks  daba  aquel  mismo  dia 
desde  New  Market,  decía  textualmente: 
"Nuestra  caballería  informa  anoche  desde 
las  inmediaciones  de  Harrisonburg  que  Jack- 
son ocupa  aquella  ciudad  y  que  ha  sido 
muy  reforzado.  Los  desertores  confirman 
las  noticias  recibidas  de  que  aquél  se  mueve 
en  esta  dirección". 

En  el  mes  siguiente  se  presentó  nueva 
ocasión  de  apreciar  las  dotes  especiales  de 
Jackson. 

Encontrándose  éste  en  la  zona  Cross  Key- 
Fort  Republic,  le  fueron  enviadas  por  Lee, 
instrucciones  a  base  de  que  de  no  existir 
nada  que  requiriese  su  atención  en  el  Valle, 
delberia  organizar  su  acción  de  modo  que 
consiguiese  dar  al  enemigo  la  impresión  de 
su  presencia,  uniéndose  al  Ejército  en  Rich- 
mond,  en  si  momento  oportuno. 

Al  mismo  tiempo  daba  orden  para  que  se 
uniesen  a  Jackson  dos  brigadas,  a  fin  de 
que,  así  reforzado,  pudiera  derrotar  al  nú- 
cleo principal  federado,  o  por  lo  menos,  re- 
chazarlo hacia  el  Norte,  consiguiendo  un  do- 
ble objetivo,  en  primer  término,  que  ante  la 
alarma  que  su  movimiento  produjese,  de- 
sistiera el  enemigo  de  reforzar  a  McClellan, 
que  lentamente  se  acercaba  a  Richmond,  y, 
en  segundo  lugar,  que  siguiendo  el  ejército 
federal  en  el  convencimiento  de  que  Jack- 
son continuaba  empeñado  en  la  conquista 
de  la  capital,  pudiera  éste  dirigirse  rápida- 
mente con  su  mayor  masa  de  fuerzas  hacia 
el  Sür,  para  batir  el  ala  derecha  de  Me 
Clellan,  que  se  extendía  ahora  por  el  Norte 
de  Chickahominy,  cerca  de  Richmond. 

La  incorporación  de  las  brigadas  a  Jack- 
son se  efectuó,  no  solamente  sin  el  menor 
secreto,  sino  por  el  contrario,  dándole  la 
mayor  visibilidad,  especialmente  entre  los 
prisioneros  de  giierra. 


Describe  el  autor  todo  el  detalle  de  los 
movimientos  de  Jackson  para  conseguir  el 
efecto  apetecido,  y  que  en  líneas  generales 
consistió  en  enviar  su  caballería  a  perse- 
guir a  los  federales  derrotados  en  Port  Re- 
public, consiguiendo  que  la  retirada  de  és- 
tos fuera  bastante  precipitada ;  la  Artillería 
e  Infantería  del  Valle  se  trasladaron  a  algu- 
nas millas  al  Sur  de  Port  Repúblic,  y  la 
Caballería  quedó  completamente  alejada  de 
su  Infantería  e  imposibilitada  de  cooperar 
con  ella,  pero  dedicada,  en  cambio,  a  enga- 
ñar al  enemigo,  lo  que  consiguió,  hasta  el 
punto  de  que  apareciesen,  en  distintos  lu- 
gares, parlamentarios,  que  daban  a  entender 
que  Jackson  avanzaba  con  grandes  fuerzas. 

La  situación  era  la  siguiente ;  las  avan- 
zadas de  Caballería  se  encontraban  en  con- 
tacto estrecho  con  el  enemigo,  no  se  permitía 
a  ningún  paisano  cruzar  las  lineas,  y  has- 
ta los  mismos  soldados  ignoraban  la  situa- 
ción de  la  Infantería  confederada;  ni  se 
descuidaba  la  actividad  de  los  espías,  que 
hormigueaban  en  el  Sur,  para  que  hicieran 
correr  noticias  favorables  a  la  causa  de  Jack- 
son. 

Al  recibir  nuevas  órdenes  de  Lee,  Jack- 
son se  dirigió  hacia  el  Sur  con  todas  las 
tropas  que  juzgó  necesarias,  uniéndose,  co- 
mo se  le  había  prevenido,  con  el  Ejercito 
en  Richmond,  después  de  haber  ordenado  a 
la  Caballería  continuase  haciendo  todo  lo 
posible  por  imprimir  en  el  enemigo,  la  idea 
del  avance  de  los  confederados  sobre  el 
Potomac. 

Tan  efectivo  había  sido  el  engaño,  que 
cuando  Jackson  llevaba  ya  cuarenta  y  ocho 
horas  en  contacto  con  el  ala  derecha  de  Me 
Clellan,  a  una  distancia  de  unas  150  millas, 
Banks,  que  se  encontraba  en  Middletown, 
creía  que  aquel  se  preparaba  para  atacarle, 
y  los  federales  organizaban  un  ejército  con 
las  fuerzas  de  McDowell,  Banks  y  Fremont, 
para  batir  a  las  de  Jackson  y  Ewell,  que 
aun  se  creía  estaban  en  el  Valle. 

Podría  aducirse  que  tales  engaños  serán 
hoy  imposibles,  pues  la  observación  aérea 
descubriría,  inmediatamente,  la  superchería, 
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pero  hay  ejemplos  de  casos  ocurridos  en  la 
Guerra  Europea,  en  los  que  se  advierten 
burlas  semejantes,  ejecutadas  no  obstante  la 
vigilancia  aérea,  que  en  algunos  episodios 
fué,  por  el  contrario,  el  inconsciente  medio 
de  conseguir  el  engaño. 

En  agosto  de  1918  (véase  croquis  número 
2),  el  General  Allenby,  con  tropas  inglesas, 
se  enfrentaba  en  Palestina  con  las  turcas, 
al  mando  de  Liman  von  Sanders;  su  plan 
inicial  consistia  en  la  destrucción  de  los 
cuerpos  del  Ejército  7"  y  8",  efectuando  el 
esfuerzo  principal  a  lo  largo  de  la  costa. 
Para  ello,  la  Infantería  debía  abrir  biecha 
en  las  líneas  turcas,  a  través  de  la  cual 
avanzarían  rápidamente  tres  divisiones  de 
Caballería  para  cortar  la  línea  de  comuni- 
caciones con  El  Afuleh,  combinando  este 
movimiento  con  un  esfuerzo  secundario  al 
Este  del  Jordán. 

La  operación  requería  la  más  completa 
sorpresa,  pero  el  plan  de  concentración  lle- 
vaba implícito  el  traslado  de  las  tres  divi- 
siones de  Caballería  desde  el  valle  del  Jor- 
dán a  un  punto  de  retaguardia  del  propio 
flanco  izquierdo,  y  ya  se  comprende  la  di- 
ficultad aumentada  por  la  conveniencia  de 
que  von  Sanders  creyese  que  la  derecha  in- 
glesa estaba  siendo  notablemente  reforzada. 

El  problema  se  resolvió  haciendo  el  trans- 
porte de  cada  una  de  las  distintas  unidades 
de  cada  división  por  las  noches,  y  dejando 
los  campamentos  respectivos  con  las  tien- 
das levantadas,  y  con  el  mismo  aspecto  de 
que  si  las  tropas  estuviesen  en  ellos,  con  al- 
gunos hombres  presentes,  y  gran  número 
de  caballos  simulados  con  mantas  colocadas 
sobre  ramas,  organizando,  además,  nuevos 
campamentos  y  destinando  algunos  mulos 
viejos  para  que  arrastrando  rastrillos,  levan- 
tasen grandes  nubes  de  polvo. 

Al  mismo  tiempo  se  aumentaba  la  activi- 
dad de  las  fuerzas  de  Infantería  en  la  de- 
recha inglesa,  y  se  efectuaba  gran  número 
de  raids  y  reconocimientos  en  dicho  flanco, 
como  si  se  tratara  de  preparativos  para  efec- 
tuar un  avance  sobre  Ammán;  un  batallón 


inglés  marchaba  diariamente  de  Jerusalén 
a  Jericó,  regresando  en  camiones  por  la 
noche  y  en  la  costa  se  hacían  movimientos 
similares  con  una  brigada;  se  tendieron, 
puentes  adicionales  sobre  el  Jordán  y  se  hizo 
creer  a  los  habitantes  de  Jaffa  que  las  tro- 
pas alojadas  en  la  población  permanecerían 
todo  el  invierno  en  los  respectivos  aloja- 
mientos ;  y  como  quiera  que  se  considerase 
imprescindible  la  construcción  de  nuevos 
puentes  sobre  el  río  que  corre  al  Norte  de 
Jaffa,  se  establecieron  dos  escuelas  de  pon- 
toneros en  la  orilla  de  dicho  río,  poniéndose 
y  quitándose  los  puentes  sucesivamente,  va- 
rias veces  y  dejándolos  tendidos  cuando  se 
consideró  oportuno. 

Claro  es  que  todos  estos  movimientos  y 
simulaciones  produjeron  enormes  molestias 
y  trabajos  a  las  tropas,  pero  el  éxito  coronó 
los  esfuerzos  y  se  consiguió  la  victoria. 

Un  ejemplo  de  engaño  al  enemigo  en  la 
defensiva,  tuvo  lugar  también  en  la  guerra 
de  1862.  en  la  que  Beauregard,  que  disponía 
de  40,000,  en  Corinth  (Mississippi) ,  fué  ata- 
cado por  Alleck  con  120,000  y  en  quej  el  pri- 
mero, considerando  imposible  la  defensa 
ante  la  superioridad  numérica  del  enemigo, 
decidió  retirarse;  pero  como  una  retirada, 
estando  en  contacto  con  un  enemigo  tres 
veces  mayor  en  número,  era  empresa  muy 
delicada,  decidió  recurrir  a  medios  extremos 
para  burlar  al  atacante. 

A  tal  fin.  hizo  llegar  a  Corinth  un  tren 
vacío,  el  que  al  entrar  en  la  estación,  fué 
recibido  con  grandes  vivas  y  gran  estrépito 
de  cornetas  y  tambores,  para  dar  la  impre- 
sión de  llegada  de  refuerzos :  el  tren  se  vol- 
vió después  de  un  tiempo  prudencial  de  de- 
tención en  Corinth,  para  simular  la  descarga, 
a  unas  cuantas  millas  de  este  punto,  repitién- 
dose la  estratagema  varias  veces,  con  com- 
pleto éxito,  pues  en  losi  informes^  de  Halleck 
se  aseguraba  que  su  enemigo  se  reforzaba 
considerablemente  y  que  esperaban  ser  ata- 
cados por  él  a  la  mañana  siguiente. 

Al  amanecer,  los  centinelas  federados  ob- 
servaron los  cañones  de  Beauregard  en  la 
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mismo  posición,  con  sus  artilleros  alrededor, 
y  en  las  trincheras  asomaban  las  gorras  de 
los  centinelas  confederados. 

La  artillería  de  Halleck  comenzó  su  bom- 
bardeo, pero  el  enemigo  no  contestaba,  ni 
los  artilleros  ni  centinelas  trataban  de  cu- 
brirse del  fuego,  comprobándose  más  tarde 
que  todas  aquellas  piezas  e  individuos  eran 
simulados  y  que  Beauregard  habia  conse- 
guido retirarse,  sin  ser  notado,  durante  la 
noche. 

Y  esto  mismo,  que  puede  aducirse  que 
ya  no  ocurrirá  en  los  tiempos  actuales,  tiene 
una  repetición  en  la  retiradaj  de  los  ingleses 
de  Gallípoli  (1915-16),  pues  estos  últimos, 
para  hacer  creer  a  los  turcos  que  la  situa- 
ción no  variaba  en  sus  linas,  continuaron  el 
mismo  fuego  de  artillería  hasta  el  último  mo- 
mento, y  dejaron  instaladas  una  cuantas  ar- 
mas, que  segian  haciendo  fuego  a  intervalos 
irregulares  contra  los  turcos,  bastante  tiem- 
po después  de  que  los  últimos  ingleses  ha- 
bían ya  embarcado.  El  engaño  fué  com- 
pleto, y  la  retirada  se  verificó  sin  oposición. 

De  los  ejemplos  presentados,  el  autor  de- 
duce los  siguientes  principios : 

1" — Deben  ejecutarse  todos  los  actos  pre- 
paratorios y  definitivos  del  engaño  que  se 
proyecta,  de  modo  que  produzcan  el  efecto 
preciso  en  el  contrario,  para  lo  cual  es  ne- 
cesario considerar  cada  caso  desde  el  punto 
de  vista  del  enemigo. 


2' — El  secreto  debe  conocerse,  solamente, 
por  el  número  verdaderamente  indispensable 
de  personas. 

3" — Todo  el  que  vaya  a  desempeñar  las 
partes  esenciales  del  engaño,  debe  conocer 
exactamente  su  papel,  sin  que  tenga  que  sa- 
ber para  qué  ni  por  qué  lo  hace. 

4'' — La  preparación  del  plan  de  engaño 
debe  realizarse  cuidadosamente  y  con  ante- 
lación suficiente  para  dar  tiempo  a  que 
cada  ejecutante  estudie  su  papel  y  sepa  des- 
empeñarlo a  la  perfección. 

5" — Deben  figurar  en  el  plan  y  ponerse 
en  práctica,  a  la  vez,  todos  los  medios  po- 
sibles y  conseguir  que,  mutuamente,  se  con- 
firmen y  hagan  verosímiles  los  efectos  que 
se  pretenden  simular. 

Concluye  el  autor  su  trabajo  afirmando 
que,  aunque  los  ejemplos  presentados  se  re- 
fieren a  grandes  unidades,  son  de  aplica- 
ción sus  enseñanzas  a  todas,  grandes  y  pe- 
queñas, utilizando  en  cada  caso,  los  medios 
más  apropiados  y  que  se  tengan  disponibles; 
la  pauta  general  deberá  basarse  en  la  idea 
de  que  el  enemigo  espere  siempre  una  ac- 
ción radicalmente  opuesta  a  la  que  va  a 
tener  realidad,  y  de  que,  aunque  no  siem- 
pre pueda  engañársele,  se  pongan  constan- 
temente los  medios  para  conseguirlo. 

("Revista  de  Estudios  Militares",  España, 
diciembre  de  1934.) 


INFORMACION  Y 
DISPOSICIONES  OFICIALES 


La  "Medalla  del  Reformador" 


Acotaciones  de  la  prensa  diaria 


La  institución  de  la  distinción  militar  de- 
nominada "Medalla  del  Reformador",  cuyo 
Decreto  de  creación  insertamos  en  segui- 
da, entra  en  el  vasto  plan  de  reorganización 
y  rehabilitación  del  Ejército,  que  se  ha  im- 
puesto el  régimen  actual,  con  simultánea 
consolidación  de  sus  más  legitimas  tradi- 
ciones. De  aquí  también  el  propio  nombre 
que  se  ha  dado  a  la  distinción  y  el  momento 
en  que  ella  se  crea. 

Entre  las  obras  más  señaladas  de  la  Re- 
forma, cuyo  mérito  recae  de  modo  singu- 
lar sobre  el  General  Barrios,  está  precisa- 
mente la  formación  del  Ejército  del  pais, 
ya  con  todos  los  caracteres  de  una  institu- 
ción moderna,  con  una  función  perfecta- 
mente definida  dentro  del  Estado  democrá- 
tico y  liberal.  Y  si  se  tiene  en  cuenta,  que 
es  al  Ejército,  a  quien  en  primera  línea  se 
debe  la  afirmación  y  la  permanencia  del 
régimen  surgido  de  la  Reforma,  habrá  de 
comprenderse  la  plena  justificación  de  la 
distinción  establecida,  sobi'e  todo  por  la 
forma  que  se  le  ha  dado  y  por  la  manera 
y  en  los  casos  que  será  concedida. 

El  Ejército  — hay  que  tenerlo  también  en 
cuenta  para  mejor  comprensión  del  valor  y 
del  alcance  de  la  creación  de  la  Medalla 
del  Reformador — ,  hubo  de  pasar  por  pe- 
ríodos de  vicisitudes  y  humillaciones,  que 
exigieron  la  obra  reparadora  de  que  ha  sido 
objeto  últimamente.  Es  indiscutible  que  los 
esfuerzos  realizados  en  este  sentido,  han 
dado  ya  frutos  tangibles,  no  sólo  por  lo 


que  hace  a  la  presencia  exterior  de  sus  com- 
ponentes y  de  sus  formaciones  y  a  su  mejor 
preparación  técnica  y  disciplina,  sino,  sobre 
todo,  por  lo  que  concierne  a  la  elevación  de 
su  nivel  ciiltural  y  al  concepto  más  pre- 
ciso y  efectivo  del  honor  de  la  institución  y 
de  los  imperativos,  que  de  él  se  desprenden 
para  la  conducta  de  quien  está  a  su  servicio. 

En  tales  circunstancias,  la  existencia  de 
una  distinción  como  la  que  ahora  se  funda, 
era  una  necesidad  doblemente  sentida.  Si 
bien  la  orientación  que  toma  la  conducta 
de  nuestros  militares  no  es  más  que  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  imperativos  ele- 
mentales de  justicia  demandaban  que  se  es- 
timulara y  exaltara  a  los  que  excedían  en  el 
escrúpulo  con  que  observaban  sus  obliga- 
ciones y  daban  el  mejor  ejemplo  a  los  de- 
más. La  importancia  de  esta  clase  de  dis- 
tinciones se  ha  reconocido  en  todas  las  na- 
ciones civilizadas  y  no  podía  ser  Guatemala 
una  excepción  en  no  poseerlas,  tanto  más 
que,  como  ocurre  con  la  medalla  del  Refor- 
mador, ha  sido  inspirada  en  un  espíritu  de 
democracia,  en  busca  de  la  premiación  del 
mérito,  sólo  por  el  mérito  en  sí.  Como  ad- 
vertimos arriba,  la  creación  de  la  Medalla 
del  Reformador  se  ha  hecho  en  el  momento 
más  oportuno ;  la  víspera  del  centenario  de 
Barrios.  Con  ello,  su  significación  se  acre- 
cienta por  lo  que  corresponde  a  las  tradi- 
ciones de  nuestro  Ejército,  sobre  todo  cuan- 
do es  de  todos  conocido  el  papel  que  las 
tradiciones   representan  en  la  institución 
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armada  de  todos  los  países.  Hemos  indi- 
cado brevemente  la  vinculación  tan  estrecha 
del  surgimiento  del  nuestro  Ejército  con  la 
Reforma;  vinculación  tan  efectiva,  que  ya 
se  ha  empezado  a  concederle  la  atención 
debida  en  el  extranjero,  como  lo  probara 
hace  poco  el  homenaje  rendido  por  los  ma- 


rinos franceses  que  estuvieron  de  visita  de 
cortesía  en  Guatemala. 

Tenemos  por  seguro,  que  la  Medalla  del 
Reformador  será  un  estímulo  moral,  de  al- 
cances positivos,  para  llevar  adelante,  con 
mayor  éxito,  la  reorganización  y  rehabili- 
tación de  nuestro  Ejército. 


DECRETO  NUMERO  1646 

JORGE  UBICO, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA, 


CONSIDERANDO  : 

Que  el  inciso  11  del  articulo  77  de  la 
Constitución,  y  los  artículos  275  y  277  del 
Decreto  legislativo  Número  2004,  le  facul- 
tan para  conceder  las  distinciones  militares 
que  allí  se  detallan, 

DECRETA : 

Artículo  1" — Se  establece  en  el  Ejército 
una  distinción  que  se  denomina  "Medalla 
del  Reformador",  destinada  a  recompensar, 
sin  distinción  de  clase  o  grado,  especiales 
virtudes  en  el  servicio  de  las  armas,  cuan- 
do la  conducta,  espíritu  militar,  abnegación, 
lealtad  y  celo  en  el  desempeño  de  la  obli- 
gaciones inherentes  a  aquel,  hagan  destacar- 
se a  sus  miembro  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes. 

Articulo  2" — La  "Medalla  del  Reformador" 
será  de  tres  clases:  Primera,  Segunda  y 
Tercera  Clase  (de  oro,  plata  y  acero,  res- 
pectivamente), pensionadas  o  no,  y  en  su 
orden,  con  las  cantidades  de  50,  25  y  15 
quetzales. 

Artículo  a'—Las  medallas  tendrán  forma 
estrellada,  de  un  diámetro  de  45  mm  ,  con 
los  detalles  siguientes: 


Primera  Clase,  —  Figurará  tres  estrellas, 
sobrepuestas :  la  inferior,  de  diez  picos,  color 
plata;  la  siguiente,  dorada,  de  cinco  picos, 
rematados  en  pequeñas  esferas;  y  la  ter- 
cera, dorada  y  de  cinco  picos  también,  re- 
matados en  esferas  pequeñas.  Sobre  ésta, 
y  dentro  una  faja  formada  por  dos  circun- 
ferencia concéntricas,  irá,  de  frente,  la  efi- 
gie del  Reformador  de  Guatemala,  General 
Justo  Rufino  Barrios,  sobre  fondo  azul.  En 
la  faja  formada  por  las  dos  circunferencias 
dichas,  irá  la  leyenda:  "Justo  Rufino  Ba- 
rrios, Reformador". 

Segunda  Clase.— De  figura  igual  que  la 
anterior,  siendo  idénticas  a  aquellas,  la  pri- • 
mera  y  segunda  estrella;  la  tercera  será  de 
color  plata,  y  en  su  fondo  llevará  la,  faja,  le- 
yenda y  efigie  descritas  para  la  de  Pri- 
mera Clase. 

Tercera  Clase. — De  igual  forma  que  las 
anteriores;  la  primera  estrella  será  pavona- 
da de  azul  obscuro;  de  pavón  claro,  la  se- 
gunda; y  la  tercera,  de  plata  mate,  con  la 
faja,  leyenda  y  efigie  indicadas  pai-a  las 
anteriores.  Por  el  extremo  superior  de  la 
tercera  estrella,  irá  suspendida  la  medalla 
de  una  armadura,  de  donde  arrancará  el 
distintivo,  que  será  de  tela  de  seda,  de  25 
mm.  de  largo  por  30  mm.  de  ancho,  y  que; 
será  de  azul  y  blanco,  en  fajas  verticales, 
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para  la  medalla  de  Primera  Clase,  azul  para 

la  de  Segunda  y  gris  para  la  Tercera,  rema- 
tando en  un  broche  metálico  de  igual  color 
al  de  la  estrella  central  de  la  medalla. 

Articulo  4^ — A  la  Asamblea  Legislativa, 
corresponde  autorizar  tales  distinciones,  en 
los  casos  que  se  otorguen  con  pensión  vi- 
talicia; pero  compete  al  Ejecutivo  confe- 
rirlas mediante  previa  calificación  de  los 
méritos  personales  del  candidato,  en  lodos 
los  casos. 

Artículo  5" — La  Secretaría  de  Guerra  que- 
da encargada  del  cumplimiento  de  este  De- 
creto y  de  emitir  el  Reglamento  especial  que 
corresponde,  en  el  que  se  especificarán  los 


motivos  para  conferir  tales  distinciones,  re- 
cogerlas o  cancelar  las  pensiones,  si  las  tu- 
vieren. 

Articulo  6' — El  presente  Decreto  entrará 
en  vigor  desde  la  fecha  de  su  promulgación 
en  el  Diario  Oficial ;  y  de  él  se  dará  cuenta 
a  la  Asamblea  Legislativa  en  sus  próximas 
sesiones  ordinarias. 

Dado  en  la  Casa  del  Gobierno  :  en  Gua- 
temala, a  los  veintiocho  dias  del  mes  de 
febrero  de  mil  novecientos  treinta  y  cinco. 

JORGE  UBICO. 

El  Secretario  de  Escado  en  el 
Despacho  de  Guerra, 

José  Reyes. 


Reglamento  emitido  por  la  Secretaria  de  Guerra,  para 
cumplimentar  el  Decreto  gubernativo  Número  1646,  de 
28  de  febrero  de  1935,  relativo  a  la  distinción  denominada 
"MEDALLA  DEL  REFORMADOR" 


Artículo  1^  La  distinción  denominada 

"Medalla  del  Reformador",  instituida  por 
Decreto  gubernativo  Número  1646.  será 
conferida  a  los  militares  de  toda  clase  o 
grado,  y  a  los  miembros  de  los  Cuerpos  au- 
xiliares y  servicios  del  Ejército,  eu  la  forma 
siguiente ; 

Medalla  de  Primera  Clase,  con  pensión 

I. — A  los  individuos  de  tropa  que,  reu- 
niendo las  condiciones  excepcionalmente 
meritorias  que  determina  el  artículo  1"  del 
Decreto  gubernativo  Número  1646,  tengan 
en  abono  diez  años  completos  de  servicios 
militares ; 

IL — A  los  Jefes  y  Oficiales  que,  reunien- 
do las  condiciones  estipuladas  en  el  referi- 
do artículo,  tengan  en  su  abono  veinte  años 
de  servicios  militares. 


Medalla  de  Segunda  Clase,  con  pensión 

I. — A  los  mdividuos  de  tropa  que,  con  las 
condiciones  prescritas  en  el  párrafo  I,  co- 
rrespondiente a  la  Medalla  de  Primera  Cla- 
se, tengan  en  abono  ocho  años  de  servicio 
militar; 

IL — A  los  Jefes  y  Oficiales  que  reúnan 
los  méritos  antes  dichos  y  que  sumen  ser- 
vicios militares  por  quince  años. 

Medalla  de  Tercera  Clase,  con  pensión 

I. — A  los  individuos  de  tropa  que  hayan 
abonado  cinco  años  de  servicios  militares  y 
satisfagan  las  condiciones  exigidas  por  la 
ley  citada ; 

IL — A  los  Jefes  y  Oficiales  que,  teniendo 
en  abono  diez  años  de  servicios  militares, 
reúnan  los  requisitos  antes  demarcados. 
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Artículo  2' — Las  medallas  sin  pensión  se 
otorgarán  una  vez  que  el  candidato  esté  den- 
tro de  las  condiciones  marcadas  por,  los  mé- 
ritos excepcionales  estipulados  en  el  ar- 
tículo V  del  Decreto  gubernativo  Número 
1646  y  demás  requisitos  exigidos  por  este 
Reglamento,  teniendo  en  abono,  por  lo  me- 
nos, cinco  años  de  servicios  militares  si 
fuere  Jefe  u  OficSal,  tres  tratándose  de 
clases  de  tropa  y  dos  si  fuere  soldado. 

Artículo  3"  —  Los  Generales  del  Ejército 
tendrán  opción  a  la  "Medalla  del  Refor- 
mador", si  obtuvieren  conceptuación  favo- 
rable de  la  Junta  Calificadora  que  para  el 
objeto  se  establece  en  este  Reglamento. 

Artículo  4' — La  categoría  de  la  distinción 
se  graduará  en  orden  de  los  méritos  con- 
currentes en  cada  caso,  tomando  en  cuenta 
la  realidad  de  las  acciones,  la  conducta,  la 
naturaleza  de  los  servicios  prestados  y  la 
realización  de  obras  que  pudieran  hacerse 
acreedoras  y  dignas  de  la  recompensa. 

Artículo  5' — Solamente  en  casos  extraor- 
dinarios en  que  los  hechos  meritorios  asu- 
man carácter  muy  notorio  y  dignos  de  in- 
mediata recompensa,  podrá  prescindirse  del 
tiempo  de  servicio  estipulado  para  conceder 
la  distinción,  en  cualquiera  de  sus  órdenes. 

Articulo  6' — Las  medallas  pensionadas  se 
diferenciarán  de  las  concedidas  sin  pensión, 
en  que  las  primeras  llevarán  en  el  distin- 
tivo un  broche  metálico,  de  la  misma  clase 
que  la  tercera  estrella  de  la  medalla,  y  de 
cinco  milímetros  de  ancho,  formando  án- 
gulo obtuso  con  el  vértice  hacia  arriba. 

Artículo  7" — Para  el  efecto  de  calificar 
la  opción  a  la  "Medalla  del  Reformador", 
tratándose  de  Jefes,  Oficiales  e  individuos 
de  tropa,  se  estatuye  con  carácter  perma- 
nente, una  Comisión,  presidida  por  el  Jefe 
del  Estado  Mayor  del  Ejército,  e  integrada 
por  los  Jefes  de  los  Cuerpos  auxiliares  y  el 
Director  de  Telégrafos  y  Teléfonos  Nacio- 
nales, de  la  cual  comisión  será  Secretario 
el  Jefe  de  una  de  las  Secciones  del  propio 
Estado  Mayor.  Esta  Comisión  se  reunirá  en 
funciones  de  su  instituto  cada  vez  que  la 


Secretaría  de  Guerra  lo  disponga,  y  pro- 
cederá a  investigar  acerca  de  quién  o  quié- 
nes se  hayan  hecho  acreedores  a  la  refe- 
rida distinción. 

Artículo  8' — Cuando  se  trate  de  concep- 
tuar la  opción  de  un  General  del  Ejército, 
la  Comisión  Calificadora  será  reforzada  con 
cinco  Generales,  sorteados  por  la  junta  a 
que  se  refiere  el  artículo  anterior,  proce- 
diéndose  a  la  conceptuación,  de  acuerdo  con 
los  principios  establecidos  en  este  Re- 
glamento. 

Artículo  9" — Servirán  de  base  a  la  Co- 
misión Calificadora,  los  datos  que  para  el 
efecto  recabe  de  la  Sección  de  Hojas  de 
Servicios  y  de  los  registros  correspondientes 
a  la  Libreta  de  Información  que  se  lleva  en 
el  Estado  Mayor;  los  informativos,  certi- 
ficaciones, y  aun  las  declaraciones  juradas, 
cuando  sean  necesarias  para  comprobar, 
completar  o  ratificar  los  hechos. 

Artículo  10. — Cuando  sea  requerido  un 
informativo  por  la  Comisión  Calificadora, 
éste  procederá,  en  todo  caso,  de  una  Junta 
de  Oficiales  subalternos  del  Cuerpo  a  que 
perteneciere  el  candidato,  tratándose  de  in- 
dividuos de  tropa;  de  Capitanes  si  se  tra- 
tase de  Oficíales  subalternos,  y  de  Jefes 
si  se  tratase  de  Capitanes  hasta  Coroneles. 
El  Tercer  Jefe  del  Cuerpo  presidirá  estas 
Juntas,  y  la  conceptuación  deberá  haceise 
en  ellas  por  votación  deliberada  y  libre, 
dejando  constancia,  en  acta  circunstancia- 
da, del  voto  de  cada  uno,  acta  que  será 
firmada  por  las  personas  que  integraron  la 
Junta.  Cualquier  requisito  que  faltare  a 
estos  actos  los  hace  nulos. 

Artículo  11. — Una  vez  terminada  la  in- 
vestigación, escrupulosamente  llevada  a  ca- 
bo por  la  Comisión  Calificadora,  cada  miem- 
bro de  ésta  asentará  en  cada  caso  su  con- 
ceptuación, por  voto  individual  y  libre,  su- 
jeto a  la  conciencia  y  criterio  de  quien  lo 
consignare. 

Artículo  12. — Hechas  las  conceptuaciones 
a  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  el  Pre- 
sidente de  la  Comisión  Calificadora  dará 
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cuenta  a  la  Secretaría  de  Guerra  con  las 
que  correspondan  a  loa  individuos  que  por 
ellas  resulten  comprendidas  en  las  disposi- 
ciones que  establecen  la  opción  a  la  "Me- 
dalla del  Reformador",  regulando,  a  la  vez, 
la  categoría  de  la  distinción  que  proceda 
conferir  a  cada  candidato. 

Artículo  13.  —  La  Secretaría  de  Guerra 
dará  cuenta  con  tales  conceptuaciones  al 
Presidente  de  la  República,  para  que,  si  lo 
considera  pertinente,  autorice  la  propuesta 
que  debe  hacerse  a  la  Asamblea  Legislativa, 
cuando  se  trate  de  distinciones  con  pensión, 
o  el  Presidente  emita  el  acuerdo  mandándo- 
las otorgar,  en  los  demás  casos. 

Articulo  14. — Para  la  comprobación  de  las 
condiciones  personales  que  regulan  la  opción 
a  la  "Medalla  del  Reformador",  según  el 
articulo  1"  del  Decreto  gubernativo  Número 
1646,  no  es  suficiente  poseer  un  historial 
limpio :  se  hace  indispensable  establecer 
tales  circunstancias  por  medio  de  informati- 
vos expresos,  en  que  se  concreten  positiva- 
mente los  hechos,  acciones  o  manifestacio- 
nes que,  en  favor  del  candidato,  establezcan 
la  superación  de  sus  condiciones  e  índole, 
sobre  el  natural  cumplimiento  del  deber. 

Artículo  15. — Para  los  efectos  de  la  con- 
ceptuación,  deben  tenerse  por  norma  los 
principios  siguientes  : 

n)  La  conducta  se  exige  sin  tacha  alguna 
en  la  vida  particular  y  en  la  vida  oficial; 
en  consecuencia,  es  preciso  no  haber  sido 
objeto  de  sanciones,  apremios  ni  castigos 
por  actos  desordenados  o  vida  licenciosa; 
no  poseer  vicios  denigrantes,  malos  hábitos 
o  notoria  propensión  a  ellos;  en  cambio, 
debe  poseerse  cultura  y  educación  social; 

6^  El  espíritu  militar  se  demuestra  por 
la  afición  constante  y  noble  orgullo  de  per- 
tenecer al  Ejército  y  servir  a  la  Patria  en 
las  filas  militares  con  pundonor  y  honra- 
dez; por  el  hecho  de  prestigiar  la  profe- 
sión de  las  armas  en  todos  los  actos,  ac- 
ciones e  incidentes  de  la  vida  militar  y  ci- 
vil; por  la  voluntad  propia  y  espontánea  de 


obrar  siempre  bien,  no  por  el  temor  del 
castigo,  sino  por  la  bondad  de  las  acciones 
y  obras  y  conformidad  con  la  razón  natural 
y  decoro  profesional; 

c)  La.  abnegación  radica  en  la  enajenación 
de  intereses  propios,  comodidades  y  bien- 
estar, en  aras  del  servicio;  en  la  obedien- 
cia voluntaria  y  cumplida,  sin  manifestacio- 
nes de  disgusto  o  tibieza  en  el  cumplimien- 
to de  las  órdenes  recibidas;  en  la  confor- 
midad respecto  a  lo  que  se  adquiere  y  sa- 
tisfacción de  lo  que  se  obtiene  en  el  orden 
orgánico,  sin  mostrarse  descontento  de  las 
fatigas,  ni  disputar  puestos  ni  eludir  res- 
ponsabilidades; en  la  disposición  al  sacri- 
ficio y  resignación  espontánea  respecto  a  la 
situación  creada  por  el  deber ; 

La  lealtad,  como  uno  de  los  deberes 
fundamentales  del  servicio  militar,  es  la  in- 
tegridad y  firmeza  con  que  se  sirve  a  la 
Patria,  y  se  sirve,  por  consecuencia,  a  los 
Magistrados,  en  quienes  ella  se  concentra 
como  sus  representantes  legítimos ;  es  la  fi- 
delidad a  la  Constitución  y  respeto  a  las 
demás  leyes;  es  el  exacto  cumplimiento  a 
las  ordenanzas  y  a  las  órdenes  de  los  su- 
periores, enmarcadas  éstas  en  todo  lo  pres- 
crito por  las  mismas  leyes,  reglamentos  y 
disposiciones  de  observancia  general  que 
dicta  el  poder  Público ; 

e)  El  ,  celo  en  el  desempeño  de  las  obli- 
gaciones se  comprueba  :  por  la  puntualidad 
y  exactitud  con  que  se  sirve  y  se  exige  el 
cumplimiento  de  los  deberes  inherentes  al 
servicio;  por  el  deseo  de  ser  empleado  en 
las  ocasiones  de  mayor  riesgo  y  fatiga,  don- 
de se  dé  a  conocer  el  valor,  el  talento  y  la 
constancia ;  por  la  propensión  a  ser  útil  al 
Ejército,  rindiendo  en  su  beneficio  obras 
de  interés  didáctico,  científico  o  literario, 
como  también  inventos  de  utilidad  práctica 
en  usos  militares.  El  abandono,  el  desali- 
ño, la  negligencia,  la  indisciplina,  la  mur- 
muración y  la  pereza,  son,  en  cambio,  de- 
fectos que  hacen  perder  toda  conceptuacíón 
favorable. 
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Artículo  16. — Todo  militar  que  tuviere  en 
su  contra  algún  antecedente  que  le  haga 
perder  una  buena  conceptuación,  pero  cu- 
yo defecto  fuere  posible  de  enmienda,  po- 
drá lograr  su  rehabilitación  en  el  término 
de  dos  años,  si  durante  ese  tiempo  no  re- 
incidiere en  las  acciones  u  omisiones  que 
entrabaron  el  juicio  a  su  favor. 

Articulo  17. — Tendrán  derecho  a  la  "Me- 
dalla del  Reformador",  por  los  méritos 
concernientes  a  frutos  de  la  inteligencia, 
consignados  en  la  fracción  e )  del  artículo 
15  de  este  Reglamento: 

I.  — Los  autores  de  inventos  útiles  que 
tengan  aplicación  en  usos  militares; 

II.  — Los  autores  de  obras  didácticas  en 
materia  militar; 

III.  — Los  autores  de  proyectos  de  orga- 
nización militar,  de  reglamentos  tácticos  y 
de  servicios,  de  planes  de  movilización  ge- 
neral y  de  defensa,  y  de  todo  estudio  que 
sea  declarado  de  utilidad  para  el  Ejército;  y, 

IV.  — Los  militares  que  por  su  dedicación, 
actividad  e  interés  en  el  desarrollo  de  ia 
instrucción  y  educación  militares,  se  hubie- 
sen destacado  en  méritos  legítimamente 
comprobados. 

Artículo  18. — En  los  casos  I  y  II,  la  dis- 
tinción consistirá,  no  sólo  en  la  medalla — 
con  distintivo  blanco — ,  sino  en  ayuda  pecu- 
niaria para  la  fabricación  y  funcionamiento 
de  los  aparatos  y  construcciones  objeto  del 
invento,  y  en  la  impresión  de  la  obra  es- 
crita, cuyos  gastos  sufragará  el  Gobierno. 
En  ambos  casos,  los  autores  conservarán 
sus  derechos  de  propiedad,  de  conformidad 
con  la  ley. 

Artículo  19. — Para  establecer  el  derecho 
a  la  distinción,  pensionada  o  no,  en  los  casos 
I  y  II  del  articulo  17  de  este  Reglamento, 
es  indispensable  el  dictamen  favorable  de 
una  Comisión  científica  que  declare  la  bon- 
dad de  la  obra.  Comisión  que  nombrará  la 
Secretaría  de  Guerra;  y  además,  que  se 
oiga  el  parecer  del  Estado  Mayor  del  Ejér- 
cito, para  resolver,  en  definitiva,  la  clase 
de  medalla  que  debe  otorgarse. 


Artículo  20.  En  los  casos  de  los  inci- 
sos III  y  IV  del  artículo  antes  citado,  la 
distinción  consistirá  en  medalla  sin  pen- 
sión. Para  obtenerla  en  el  caso  del  inciso 
III,  es  necesario  el  dictamen  del  Estado 
Mayor  del  Ejército;  y  en  el  del  inciso  IV, 
el  propio  Estado  Mayor  seguirá  una  inves- 
tigación, a  fin  de  establecer  la  naturaleza 
de  los  méritos  que  concurran  en  favor  del 
candidato.  En  ambos  casos,  será  la  Se- 
cretaría de  Guerra  quien  disponga  que  se 
lleven  a  efecto  tales  trámites;  y  si  el  dicta- 
men del  Estado  Mayor  fuere  favorable, 
en  él  determinará,  a  la  vez,  la  clase  de  dis- 
tinción que  deba  concederse,  y  el  Gobierno 
dictará  resolución  definitiva. 

Artículo  21. — A  toda  distinción  otorgada 
le  será  acompañado  el  respectivo  diploma, 
conferido  por  el  Presidente  de  la  República, 
refrendado  por  el  Secretario  de  Guerra  y 
registrado  en  el  Estado  Mayor  del  Ejército. 
Cuando  las  medallas  se  concedan  con  pen- 
sión, los  diplomas  llevarán  la  constancia  de 
haberse  tomado  razón  en,  la  Dirección  Ge- 
neral de  Cuentas. 

Artículo  22. — Toda  concesión  de  la  "Me- 
dalla del  Reformador"  se  publicará  en  la 
Orden  General  del  Ejército,  y  la  imposición 
se  verificará  por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, o  por  la  autoridad  en  quien  delegue 
esta  comisión,  procediéndose  al  acto  con 
toda  solemnidad  y  ante  formación  de  fuer- 
zas militares  con  bandera,  para  lo  cual  la 
Secretaría  de  Guerra  dispondrá,  con  la  de- 
bida anticipación,  el  ceremonial  que  debe 
observarse. 

Artículo  23. — El  hecho  de  estar  en  pose- 
sión de  una  distinción  de  categoría  inferior, 
no  es  óbice  para  obtener  otra  de  superior 
categoría,  cuando  existan  méritos  suficien- 
tes para  ello;  pero  en  caso  de  ser  pensio- 
nada la  nuevamente  adquirida  y  la  otra 
también,  sólo  se  percibirá  laj  pensión  corres- 
pondiente a  la  más  alta. 
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Artículo  24. — No  será  conferida  la  "Me- 
dalla del  Reformador",  si  por  recompensa 
de  los  méritos  que  dan  opción  a  ella,  el 
candidato  hubiere  sido  objeto  de  un  ascen- 
so en  su  carrera  u  otra  distinción  cualquiera. 

Articulo  25. — La  "Medalla  del  Reforma- 
dor" se  usará  sobre  el  lado  izquierdo  del 
pecho,  y  se  llevará  en  los  actos  oficiales  y 
de  carácter  social,  siempre  que  se  vista  de 
uniforme  o  traje  de  etiqueta.  Cuando  se 
vista  de  paisano,  en  los  actos  corrientes  de 
la  vida,  podrá  llevarse  un  botón  de  seda 
en  el  ojal  de  la  solapa  izquierda,  de  los  co- 
lores del  distintivo  respectivo.  En  adjtos 
puramente  de!  servicio  militar  o  en  días  en 
que  Se  disfrute  de  franco,  se  llevará  en  el 
uniforme,  y  en  el  sitio  indicado  al  principio, 
una  cinta  igual  al  distintivo,  pero  de  cinco 
milímetros  de  ancho. 

Artículo  26. — En  todos  los  escritos  y  do- 
cumentos oficiales  que  expida  la  persona 
que  posea  la  distinción  "Medalla  del  Relor- 
mador",  podrá  agregar  a  continuación  de  su 
nombre  o  firma,  las  iniciales  "M.  R". 

Artícu'o  27. — Los  militares  que  fueren  agra- 
ciados con  la  "Medalla  del  Reformador", 
estarán  doblemente  obligados  a  servir  a  los 
demás  militares  como  modelos  de  disciplina, 
correcciór,  personal,  integridad,  lealtad, 
dignidad  y  honradez;  pondrán  todo  esfuer- 
zo por  lograr  mayor  elevación  en  su  nivel 
cultural;  por  prestigiar  la  profesión  mili- 
tar y  por  cumplir  mejor  con  los  imperativos 
que  se  desprenden  del  honor  y  del  celo  en 
el  servicio  de  las  armas. 

Artículo  28. — Se  perderá  el  derecho  ad- 
quirido a  la  distinción  denominada  "Meda- 
lla del  Reformador",  y  a  sus  beneficios  in- 
herentes : 

I.  — Por  pasar  el  beneficiario  a  residir  fue- 
ra del  país,  sin  que  para  ello  preceda  auto- 
rización del  Gobierno ; 

II.  — Por  pérdida  de  la  ciudadanía,  en  los 
casos  que  la  ley  determina; 

III.  — Por  haber  sido  condenado  poi  de- 
litos puramente  militares;  y, 


IV. — Por  mala  conducta  habitual  o  por 
deformación  manifiesta  en  las  condiciones 
precisas  que  sirvieron  de  recomendación 
personal  para  obtener  la  recompensa. 

Por  cualquiera  de  estos  motivos,  legal- 
mente comprobados,  el  Gobierno  emitirá 
acuerdo  mandando  cancelar  la  respectiva 
concesión,  y  la  Secretaria  de  Guerra  dictará 
las  disposiciones  conducentes  para  recoger 
!a  medalla  correspondiente. 

Artículo  29. — Todos  los  militares,  y  espe- 
cialmente el  Jefe  del  Ejército,  cuidarán  y 
velarán  porque  la  "Medalla  del  Reforma- 
dor" se  conserve  siempre  en  el  elevado 
grado  de  prestigio  que  le  corresponde,  y  en 
la  grande  importancia  que  su  solo  nombre 
concentra,  como  consolidación  de  muy  le- 
gítimas tradiciones. 

Articulo  30. — Toda  persona  que,  sin  titulo 
para  ello,  usare  la  "Medalla  del  Reforma- 
dor" o  sus  distintivos,  será  denunciada  y 
perseguida  ante  los  Tribunales  de  justicia 
militar,  y  castigada  de  conformidad  con  lo 
que  sobre  el  uso  indebido  de  divisas,  uni- 
formes e  insignias,  prescribe  el  Código  Mi- 
litar en  su  parte  penal. 


Guatemala,  20  de  marzo  de  1935, 

Casa   del   Gobierno :    Guatemala,  veinte 
de  marzo  de  mil  novecientos  treinta  y  cinco. 
El  Presidente  de  la  República 

ACUERDA : 

Aprobar  los  treinta  artículos  que  contiene 
el  Reglamento  emitido  por  la  Secretaria 
de  Guerra,  relativo  a  la  distinción  denomi- 
nada "Medallaj  del  Reformador",  creada  por 
decreto  gubernativo  Número  1646,  de  28 
de  febrero  del  corriente  año. 

Comuniqúese. 

UBICO 

El  Secretario  de  Estaco  en  el 
Despacho  de  Guerra, 

José  Reyes. 


Queda  instituida  la  distinción 
civil  y  militar  denominada 
"ORDEN  DEL  QUETZAL" 


DECRETO  NUMERO  1648 

JORGE  UBICO, 

PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA. 


CONSIDERANDO: 

Que  el  Jefe  del  Estado  ha  sido  objeto,  y  lo 
es  actualmente,  de  muy  elevadas  distincio- 
nes por  parte  de  Gobiernos  de  Naciones 
amigas,  honor  que  la  reciprocidad  y  cor- 
tesía internacional  obligan  a  corresponder 
en  reconocimiento  de  importantes  servicios 
prestados  a  Guatemala; 

CONSIDERANDO: 

Que,  a  la  vez,  se  hace,  también,  necesa- 
rio, premiar  grandes  merecimientos  adqui- 
ridos por  ciudadanos  guatemaltecos  o  extran- 
jeros, que  se  hayan  señalado  por  sus  tra- 
bajos en  favor  de  la  ciencia  o  en  actos  be- 
néficos a  la  causa  de  la  Humanidad. 

POR  TANTO; 

En  uso  de  las  facultades  que  le  confiere 
el  inciso  11  del  artícuo  77  de  la  Cons- 
titución, 

DECRETA: 

Artículo  1' — Se  instifuyei  la  distinción  ci- 
vil y  militar  denominada  "Orden  del  Quet- 
zal", consistente  en  una  placa  y  una  cruz 
que,  consideradas  como  símbolo  de  alto  ho- 
nor y  de  reconocimiento,  serán  conferidas 


a  los  Jefes  de  Gobierno  de  Naciones  ami- 
gas y  a  ciudadanos  guatemaltecos  o  extran- 
jeros, por  eminentes  servicios  de  orden 
internacional,  por  virtudes  cívicas  acriso- 
ladas o  por  notorios  méritos  de  carácter 
científico  o  humanitario. 

Artículo  2- — La  Placa  a  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  consistirá  en  una  estrella 
de  nueve  centímetros  de  diámetro,  con  trein- 
ta y  dos  picos,  de  los  cuales  diez  y  seis 
rematados  en  una  pequeña  esfera,  serán  de 
oro  y  sobresaldrán  de  los  otros  diez  y  seis, 
de  plata,  rematados  en  punta.  En  el  centro, 
dentro  de  dos  circunferencias  concéntricas 
y  sobre  campo  celeste  claro,  irá  en  colores 
el  Escudo  Nacional  de  Guatemala,  y  en  la 
faja  formada  por  las  dos  circunferencias 
indicadas,  que  será  dorada,  la  leyenda: 
"Guatemala  al  Mérito".  Sobre  la  circun- 
ferencia exterior,  y  en  la  parte  más  alta, 
descansará  un  quetzal  esmaltado,  con  sus 
colores  naturales. 

La  Cruz  indicada  en  el  mismo  artículo 
será  pentagonal,  de  50  milímetros,  de  oro  y 
de  cinco  aspas,  cada  una  de  éstas  de  dos 
puntas  terminadas  en  pequeñas  esferas.  En 
las  separaciones  de  las  aspas  aparecerán 
cinco  puntas  de  lanza  de  plata,  y  rodeado 
por  una  faja  circular  delimitada  por  dos 
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circunferencias  concéntricas  figurará,  so- 
bre fondo  celeste,  el  Escudo  Nacional  de 
Guatemala,  en  colores.  En  la  faja  antes 
dicha  irá  la  leyenda  en  negro:  "Guatemala 
al  Mérito",  y  descansando  sobre  la  circun- 
ferencia exterior,  llevará  un  quetzal  esmal- 
tado, con  sus  colores  naturales.  Del  centro 
del  aspa  superior  saldrá  un  dispositivo  de 
oro  en  forma  de  argolla,  que  se  unirá  a  una 
armadura  del  mismo  metal  y  de  forma 
triangular,  de  base  dentada,  que,  a  su  vez, 
irá  unida  al  distintivo  de  seda  de  los  co- 
lores nacionales,  de  26  milímetros  de  largo 
recogido  en  su  extremidad  inferior,  de  42 
milímetros  de  ancho  y  pendiente  en  su 
parte  superior  a  un  broche  metálico  de  for- 
ma rectangular  y  de  oro. 

Artículo  3" — La  concesión  de  esta  distin- 
ción, que  es  el  más  alto  honor  que  puede 
conferirse,  corresponde  al  Presidente  de  la 
República,  a  propuesta  del  Consejo  de  la 
orden.  Dicho  funcionario  la  impondrá  por 
sí  o  por  medio  de  delegación,  que  recaerá 
en  los  Representantes  Diplomáticos  de  la  Re- 
pública, excepción  hecha  del  caso  en  que  el 
Presidente  nombre  una  comisión  especial 
para  este  objeto. 


Artículo  4" — El  Consejo  de  la  "Orden  del 
Quetzal"  lo  formarán  los  Secretarios  de 
Estado. 

Artículo  5" — La  Secretaría  de  Relaciones 
Exteriores  queda  encargada  de  dar  cumpli- 
miento a  las  disposiciones  de  este  Decreto, 
y  al  efecto,  reglamentará  todo  lo  concer- 
niente a  la  "Orden  del  Quetzal",  llevará  un 
libro  de  registro  donde  figuren  las  conce- 
siones que  acuerde  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, extenderá  y  refrendará  ios  diplo- 
mas respectivos,  dejando  las  constancias 
correspondientes  y  tendrá  a  su  cargo  todo 
lo  relativo  a  la  distinción  creada. 

Artículo  6" — El  presente  Decreto  entrará 
en  vigor  desde  la  fecha  de  su  promulgación 
en  el  Diario  Oficial,  y  de  él  se  dará  cuenta 
a  la  Asamblea  Legislativa  en  sus  sesiones 
actuales. 

Dado  en  la  Casa  del  Gobierno:  en  Gua- 
temala, a  los  veintiséis  días  del  mes  de 
marzo  de  mil  novecientos  treinta  y  cinco. 


JORGE  UBICO. 


El  Sccrotario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Relaciones  Exteriores  ^ 

A.  Skinner  Klée. 


Reorganización  del  Es- 
tado Mayor  del  Ejército 


Por  disposición  del  señor  Presidente  de 
la  República,  General  de  División  don  Jorge 
Ubico,  el  Estado  Mayor  del  Ejército  íué 
objeto  de  la  más  adecuada  reorganización, 
funcionando  activamente  a  la  fecha  en  su 
nuevo  local,  5'  Avenida  Sur,  N'  64,  edificio 
amplio  y  elegante,  como  lo  requiere  la  ca- 
tegoría elevada  e  importante  de  este  orga- 
nismo principalísimo  de  la  institución  ar- 
mada. 

Bajo  la  acertada  dirección  y  mando  de  su 
dinámico  Jefe,  General  Arís,  trabaja  teso- 
neramente el  personal  del  Estado  Mayor. 
Ha  entrado  de  lleno  al  estudio  de  las  nue- 
vas leyes,  y  ha  formulado  ya  los  proyectos 
de  la  Ordenanza  MUitar  y  de  la  Ley  Cons- 
titutiva del  Ejército,  de  acuerdo  con  las 
exigencias  de  la  evolución  moderna  y  prin- 
cipios fundamentales  de  disciplina  y  honor 
en  que  descansa  la  vida  y  funcionamiento 
del  organismoi  en  general. 

La  Secretaría  de  Guerra  goza,  por  con- 
secuencia, en  este  órgano  de  la  repartición 
central,  de  un  factor  de  eficiencia  y  dina- 
mismo, cuya  cooperación  en  la  función  ad- 
ministrativa que  a  aquella  le  compete,  es 
realmente  de  muy  valiosa  estimación. 

Damos  en  seguida  el  cuadro  correspon- 
diente al  personal  de  planta  del  Estado 
Mayor  del  Ejército: 

ESTADO  MAYOR  DELl  EJERCITO 
Su  organización 

Primer  Jefe,  General  de  División  Enri- 
que Arís. 

Segundo  Jefe,  General  de  Brigada,  Ro- 
salío  Reyna. 


Secretario,  Teniente  Héctor  Marroquín 
Rizo. 

Mecanógrafo,  don  Daniel  Cáceres. 

PRIMERA  SECCION 

Hojas  de  Servicio — Escalafón — Ascensos 

Jefe  de  Sección,  Coronel  Marco  Antonio 
Ramírez. 

Oficial  de  Sección,  Teniente  Federico 
B.  Krück. 

SEGUNDA  SECCION 
Organización  del  Ejército — Movilización 

Jefe  de  Sección  (Interino),  Teniente  Co- 
ronel Alfonso  Arís. 

Oficial  de  Sección,  Capitán  Amadeo  Chin- 
chilla. 

TERCERA  SECCION 
Leyes — Memorias — Historia — Academia 
de  Estado  Mayor 

Jefe  de  Sección,  Coronel  Manuel  R.  Solís. 
Oficial  de  Sección,  Capitán  Enrique  de 
León  P. 

CUARTA  SECCION 

Departamento  Topográfico — Telégrafos 
Aviación 

Ayudante  de  Sección,  Capitán  e  Ingeniero 
Gilberto  Contreras  G. 

Oficial  de  Sección,  Teniente  Emilio  Ma- 
rroquín. 

Dibujante,  don  Telmo  Camacho. 
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QUINTA  SECCION 

Ferrocarriles  y  Transportes 

Ayudante  de  Sección,  Coronel  Guillermo 
P.  Pereira  C. 

Oficial  de  Sección,  Tte.  Fernando  Diaz  C. 


SEXTA  SECCION 

Estadística — Registro  de  Despachos  y 
Almacén  de  Formalarios 

Jefe  de  Sección,  Coronel  Carlos  Cóbar,  h. 
Oficial  de  Sección,  Teniente  Emilio  Cas- 
tañeda B. 


Las  III  Olimpíadas 
Centroamericanas 


Los  nuevos  Campeones 
Centroamericanos 

Lista  oficial  de  todos  los  nuevos  records 
establecidos  en  los  Terceros  Juegos  De- 
portivos Centroamericanos  y  del  Caribe, 
en  San  Salvador  durante  la  Olimpíada  1935 


1.  — 100  metros  planos,  Conrado  Rodríguez, 
de  Cuba,  tiempo,  10"  7.10. 

2.  — 200  metros  planos,  Conrado  Rodríguez, 
de  Cuba,  tiempo,  22". 

3.  — 400  metros  planos,  Carlos  de  Anda,  de 
México,  tiempo,  49"  3.10. 

4.  — 1,500  metros  planos,  Delfino  Campos, 
de  México,  tiempo,  4  minutos  11"  9.10. 

5.  — 5,000  metros  planos,  Mariano  Ramírez, 
de  México,  tiempo,  16  minutos  16"  1.10. 

6.  — 10,000  metros  planos,  Juan  Morales, 
de  México,  tiempo,  33  minutos  16". 

7.  — 110  metros  con  obstáculos  altos,  Ro- 
berto Sánchez  Ramírez,  de  México,  tiempo, 
16"  8.10. 

En  esta  carrera  no  se  tocó  un  tan  sólo  seto. 
Nuevo  record. 

8.  — Relevos  de  400  metros. —  4  x  100 — José 
Acosta,  Alberto  Torriente,  Norberto  Ve- 
rrier,  Conrado  Rodríguez,  de  Cuba,  tiempo, 
43"  3.10. 

9.  — Relevo  de  1,600  metros. — 4  x  400.— 
Luis  Vásquez,  Lázaro  Hernández,  Vicente 


Fernández  Z.,  Horacio  Gómez,  de  Cuba, 
tiempo,  3  minutos  22"  4.10. 

10.  — Lanzamiento  de  bala,  16  libras,  Fer- 
nando Torres,  de  Puerto  Rico,  distancia, 
12.845  metros, 

11.  — Lanzamiento  del  martillo,  Francisco 
D.  Robledo,  de  México,  distancia,  43,520 
metros, 

12.  — Lanzamiento  de  la  jabalina,  Antonio 
Figueroa,  de  Puerto  Rico,  distancia,  59,320 
metros. 

Salto  alto  con  impulso,  Juan  Luyanda,  em- 
pató el  record  anterior  centroamericano, 
1.775  metros. 

13.  — Salto  alto  con  garrocha,  José  Sabater, 
de  Puerto  Rico,  altura  3.730  metros. 

14.  — Péntathlon,  Felipe  Orellana,  de  Gua- 
temala, puntuación,  3,231,01:  200  metros 
planos,  1,500  metros  planos,  salto  de  longi- 
tud, lanzamiento  del  disco  y  de  la  jabalina. 

En  compentecias  de  natación,  200  brazas, 
pecho,  Oscar  Martínez,  de  Cuba,  3'  5"  5,10. 


TENIENTE  FELIPE  ORELLANA, 
Vencedor  en  el  Péntatbion.   III Juegos  Deportivos  Centroamericanos. 
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100  brazadas  dorso,  Rosendo  Soyas,  de 
México,  1'  15"  2.10. 

1,500  libre,  Raúl  del  Valle,  de  Cuba,  22' 
19"  9.10. 

400  libre,  Raúl  del  Valle,  de  Cuba,  5' 
23"  9.10 

Records  que  no  pudieron  mejorarse:  800 
metros  planos,  D.  Alvarez,  de  Cuba,  esta- 


blecido en  Cuba,  2'  3/5";  400  metros  con  obs- 
táculos, A.  Díaz,  de  México,  establecido  en 
México,  57"  4/5;  lanzamiento  del  disco,  M. 
Gutiérrez,  de  Cuba,  establecido  en  México, 
41.12  metros;  salto  largo,  F.  A.  Navarro,  de 
Panamá,  establecido  en  Cuba,  6.725  metros; 
triple  salto,  M.  Suárez,  de  Cuba,  establecido 
en  Cuba,  13.915  metros. 


Cómo  quedaron  distribuidos  los  puestos  en 
las  competencias  centroamericanas  que  se 
efectuaron  en  San  Salvador  últimamente 

En  esta  distribución  están  colocados 
tanto  individuales  como  por  equipos 


Al  finalizar  los  Terceros  Juegos  Deporti- 
vos Centroamecinaso  los  diferentes  puestos 
obtenidos  por  las  naciones  participantes  que- 
daron distribuidos  en  la  forma  siguiente . 

México  y  Cuba  lograron  por  partes  iguales 
los  principales  puestos,  quedando  así ; 

Cuba :  27  primeros  puestos,  28  segundos, 
17  terceros,  7  cuartos,  9  quintos  y  7  sextos. 

México:  27  primeros,  14  segundos,  16  ter- 
ceros, 12  cuartos,  7  quintos  y  8  sextos. 


Guatemala:  un  primero,  9  segundos,  4  ter- 
ceros, 6  cuartos,  4  quintos  y  5  sextos. 

El  Salvador:  4  primeros,  3  segundos,  7  ter- 
ceros, 3  cuartos,  5  quintos  y  8  sextos. 

Puerto  Rico  :  4  primeros,  3  segundos,  4  ter- 
ceros, 3  cuartos,  3  quintos  y  4  sextos. 

Panamá:  un  primero,  4  segundos,  2  terce- 
ros, 4  cuartos,  2  quintos  y  un  sexto. 

Costa  Rica :  un  segundo,  un  quinto  y  un 
sexto. 

Honduras  :  un  cuarto  y  un  sexto. 
Nicaragua:  un  segundo. 


Memoria  de  las  labores  de  la  Junta 
Directiva  del  Casino  Militar  en 
el  período  social  de  1934-1935 


Honorable  Junta  General : 

Es  muy  satisfactorio  para  la  Secretaria 
de  mi  cargo,  daros  cuenta  con  la  Memoria  de 
las  labores  desarrolladas  durante  el  periodo 
social  que  está  para  terminar,  y  que  corres- 
ponde a  la  labor  administrativa  operada  bajo 
la  gestión  del  personal  directivo  electo  hace 
un  año.  Procuraré  ser  breve;  pero  antes  de 
entrar  de  lleno  a  este  cometido,  recibid  la 
bienvenida  a  este  Centro  y  la  más  cordial  sa- 
lutación que  formulamos  al  veros  reunidos 
con  el  objeto  -de  cumplir  con  un  derecho, 
acaso  el  más  delicado,  y  de  cuyo  acierto  pen- 
de el  progreso  de  este  Centro  Social  en  que 
confluyen  todos  los  afectos  y  todas  las  aspira- 
ciones de  la  gran  familia  militar  guatemal- 
teca. 

CONFERENCIAS 

Una  de  las  finalidades  fundamentales  del 
Casino  Militar  es  dedicar  preferente  atención 
a  la  cultura  y  propender  a  que  las  virtudes, 
tanto  militares  como  cívicas  se  difundan  en 
el  Ejército.  Consecuente  con  tales  postu- 
lados, la  Junta  Directiva  organizó  desde  el 
principio  de  su  función  social,  un  ciclo  de 
conferencias,  que  sobre  temas  profesionales 
y  moral  militar  se  fuese  desarrollando  por  sus 
socios  en  el  seno  de  la  institución. 

El  27  de  mayo,  en  efecto,  tuvo  verificativo 
la  primera  conferencia  desarrollada  por  el 
Coronel  Alejandro  G.  Ureta,  cuyo  acto  fué 
honrado  con  la  presencia  de  nuestro  distin- 
guido Socio  Honorario  General  don  Roderico 
Anzueto  y  la  asistencia  numerosa  de  perso- 
nas, entre  Jefes  y  Oficiales  que  espontánea- 
mente acudieron  al  acto. 


El  17  de  junio  se  desarrolló  la  segunda  con- 
ferencia a  cargo  del  Teniente  Coronel  J. 
Enrique  Ardón  F.,  sobre  tema  social  militar, 
acto  al  que  concurrió  el  Secretario  Particular 
del  señor  Presidente  de  la  República,  Licen- 
ciado don  Lisandro  de  León  Manrique,  y  un 
público  aun  más  numeroso  que  a  !a  confe- 
rencia anterior. 

El  12  de  agosto,  los  Coroneles  Augusto 
Morales  Dardón  y  Enrique  C.  Valladares  lle- 
naron brillantemente  el-  programa  del  dia, 
dando  lectura  a  trabajos  muy  interesantes 
sobre  aspectos  de  la  vida  militar.  Este  acto 
fué  honrado  con  la  presencia  del  señor  Se- 
cretario de  Estado  en  el  Despacho  de  Edu- 
cación Pública,  del  Honorable  señor  Espinoza 
y  Prieto,  Secretario  de  la  Embajada  de  Mé- 
xico en  nuestro  pais,  y  de  la  Expedición  bra- 
silera interamericana  encabezada  por  el  Co- 
mandante Leónidas  Borges  de  Oliveira. 

El  26  de  agosto  se  dictaron  nuevas  confe- 
rencias. La  primera  a  cargo  del  Coronel  Gil- 
berto Cordón,  versó  sobre  un  tema  de  Pro- 
noética  en  Campaña  y  la  otra,  desarrollada 
por  el  Coronel  Guillermo  Flores  A.,  sobre  "In- 
fluencia del  Ejército  en  la  formación  del  ca- 
rácter nacional". 

El  9  de  septiembre  tocó  al  Coronel 
Marco  Aurelio  Mérida  dictar  su  conferencia 
sobre  "Reconocimientos  Militares";  y  a  con- 
tinuación el  Teniente  Coronel  Alfonso  Arís 
desarrolló  la  suya  sobre  "Misión  del  Oficial 
de  Estado  Mayor  en  Campaña". 

Como  decimos  al  principio,  selecta  y  nu- 
merosa concurrencia  dio  animación  y  realce 
a  cada  uno  de  los  actos  enumerados  en  los 
civil  y  del  gremio  militar,  movidos  por  el  en- 
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párrafos  anteriores :  elementos  del  mundo 
tusiasmo  y  simpatía  que  las  conferencias  in- 
fundieran en  el  ánimo,  llenaron  la  platea  en 
el  gran  Salón  de  Actos  del  Casino,  donde  la 
asistencia  de  distinguidas  damas  puso  la  no- 
ta de  belleza  en  el  conjunto. 

Actividades  de  otra  índole  que  se  detalla- 
rán en  esta  Memoria  absorbieron  la  atención 
de  la  Directiva  del  Casino,  en  forma  de  haber 
suspendido  el  ciclo  de  conferencias,  que  con 
las  ya  desarrolladas  hasta  el  momento,  pue- 
de decirse  que  llenaron  a  satisfacción  la  fi- 
nalidad que  tuvieran  en  mira. 

LABOR  DE  ESTIMULO 

Otra  de  las  atribuciones  del  Casino  Militar 
es  la  de  cultivar  entre  sus  miembros  toda 
tendencia  cultural  y  fomentar  la  afición  en 
tal  sentido. 

Tomandoi  en  consideración  que  la  REVIS- 
TA MILITAR,  órgano  pubHcitario  del  Ejér- 
cito ha  destacado  su  prestigio  por  virtud  del 
mérito  que  le  aportan  sus  más  asiduos  cola- 
boradores, la  Junta  Directiva  estimó  conve- 
niente estimular  en  forma  honorífica  la  de- 
dicación que  sus  socios  hubiesen  puesto  en 
pro  del  enaltecimiento  de  aquel  órgano,  y 
al  efecto  comisionó  a  los  Coroneles  Alejan- 
dro G.  Ureta,  Gustavo  Alfaro  S.,  y  Teniente 
Coronel  Alfonso  Aris  para  examinar  la  cali- 
dad de  materias  que  los  referidos  colabora- 
dores hubiesen  tratado  en  la  Revista  a  fin 
de  conferirles  la  respectiva  distinción.  La 
Comisión  indicada  dictaminó  en  favor  de  los 
señores  Coroneles  Manuel  R.  Solís,  Enrique 
C.  Valladares  y  Teniente  Coronel  J.  Enrique 
Ardón  F.,  a  quienes  en  sesión  pública  del  12 
de  agosto  se  les  entregó  un  diploma  al  mé- 
rito intelectual  y  placa  correspondiente,  co- 
mo símbolo  de  estimación  muy  especial  del 
Casino  en  honor  de  sus  esfuerzos  meritorios. 

SOCIOS  HONORARIOS 

A  iniciativa  de  diez  socios  activos  en  se- 
sión extraordinaria  celebrada  el  24  de  marzo, 
se  acordó  conferir  al  señor  General  don  Ro- 


derico  Anzueto,  el  título  de  Socio  Honorario 
del  Casino  Militar,  por  sus  muy  importan- 
tes servicios  prestados  a  la  Institución  So- 
cial, asi  como  por  que  a  él  se  debe  la  reor- 
ganización y  progresos  muy  manifiestos  ope- 
rados durante  su  período  de  Presidente  del 
Casino.  Este  acuerdo  tuvo  realización  el 
30  de  junio,  en  que  una  Comisión  nombrada 
al  efecto,  puso  en  manos  del  General  An- 
zueto el  diploma  que  lo  acredita  con  la  cate- 
goría a  que  se  ha  hecho  referencia. 

SECCION  DEPORTIVA 

Esta  Sección  estuvo  a  cargo  del  Coronel 
Mario  Ochoa  Méndez,  Vocal  3'  de  la  Junta 
Directiva,  colaborando  con  toda  eficiencia 
el  Coronel  Gilberto  Cordón.  Del  20  de  ma- 
yo al  20  de  junio  tuvieron  verificativo  los 
primeros  eventos  de  tiro  de  fusil  y  de  re- 
vólver, calibre  22,  así  como  de  ajedrez.  Los 
primeros  puestos  fueron  obtenidos  en  el  si- 
guiente orden  : 

Tiro  de  fusil:  Primer  puesto.  Coronel  Au- 
gusto Morales  Dardón;  segundo  puesto,  el 
Coronel  Alejandro  G.  Ureta;  y  tercer  pues- 
to, el  Mayor  José  M.  Ortega.  En  tiro  con 
revólver,  triunfaron,  en  su  orden  el  Coronel 
Marco  Aurelio  Mérida,  Mayor  José  M.  Or- 
tega y  Teniente  Julio  E.  Samayoa ;  y  en  aje- 
drez, el  Coronel  Gilberto  Cordón,  Coronel 
Augusto  Morales  Dardón  y  Teniente  Julio 
E.  Samayoa. 

En  la  sesión  pública  del  12  de  agosto,  les 
fueron  entregadas  medallas  y  diplomas  a  di- 
chos vencedores. 

En  noviembre  tuvieron  lugar  torneos  de 
ajedrez  entre  socios  del  Casino  y  estudian- 
tes universitarios,  llevándose  a  cabo  en  el 
edificio  social,  con  resultados  muy  halaga- 
dores para  los  nuestros. 

El  27  de  enero  del  año  corriente  tvivo  ve- 
rificativo en  el  Campo  de  Marte  un  concur- 
so de  tiro  con  fusil  y  pistola  entre  un  equipo 
del  Casino  y  equipos  de  tiro  del  Club  "10  de 
Noviembre",  habiendo  obtenido  el  triunfo  en 
todo,  por  mayoría  de  puntos,  el  equipo  del 
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Casino  Militar.  Los  premios  consiguientes 
fueron  entregados  el  3  de  febrero  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Guerra  y  el  señor  don  Ma- 
nuel Tejada  Llerena,  Presidente  del  Club 
"10  de  Noviembre",  y  consistieron  dichos 
premios,  en  una  copa  de  plata,  artística- 
mente fabricada  y  destinada  para  el  efecto 
por  el  señor  Presidente  de  la  República,  Ge- 
neral don  Jorge  Ubico;  un  trofeo,  obsequio 
del  señor  General  don  Roderico  Anzueto  y 
una  pistola  primorosa,  presente  hecho  por 
el  Excelentisimo  señor  Ministro  de  España, 
don  Rafael  de  Ureña  y  Sanz.  Estos  valio- 
sos trofeos  existen,  con  toda  estimación,  en 
poder  del  Casino  Militar. 

Por  haber  obtenido  los  primeros  puestos 
en  el  concurso  antedicho  les  fueron  en- 
tregadas medallas  de  oro  a  los  señores  Ma- 
nuel de  J.  Juárez,  vencedor  en  tiro  de  fusil; 
Mayor  José  M.  Ortega,  vencedor  en  tiro  de 
pistola;  y  Teniente  Julio  E.  Samayoa,  triun- 
fador en  tiro  de  precisión. 

El  Casino  tomó  a  su  cargo  responder  a  la 
excitativa  que  para  tomar  parte  en  los  III 
Juegos  Deportivos  Centroamericanos  en  la 
República  de  El  Salvador  se  le  hiciera  opor- 
tunamente y  a  cargo  de  los  Coroneles  Ale- 
jandro G.  Ureta,  Gilberto  Cordón,  Augusto 
Morales  Dardón  y  Mario  Ochoa  Méndez, 
estuvo  el  entrenamiento  de  dos  equipos,  uno 
de  tiro  y  otro  de  esgrima,  formados  por  so- 
cios del  Casino  y  algunas  personas  civiles 
simpatizadoras  de  este  Centro. 

RECEPCIONES 

El  12  de  agosto  el  Casino  Militar  fué  hon- 
rado con  la  vista  de  la  expedición  Brasilera 
Interamericana,  integrada  por  el  Comandan- 
te Leónidas  Borges  de  Oliveira,  Observador 
Francisco  López  de  la  Cruz  y  Mecánico 
Mario  Fava.  Sencillo,  pero  muy  significa- 
tivo por  su  espontaneidad,  fué  el  acto.  El 
Comandante  de  Oliveira  expresó  su  felici- 
tación sincera  al  Casino  por  el  marcado  ade- 
lanto que  denota  en  pro  de  la  fraternización 
y  culturización  del  Ejército,  y  después  de 


departir  amigablemente,  en  su  libro  de  au- 
tógrafas la  Directiva  asentó  apreciaciones 
de  alta  estimación  y  aprecio  hacia  aquellos 
esforzados  expedicionarios  que  desde  la  flo- 
reciente ciudad  de  Río  de  Janeiro  han  ve- 
nido dejando  trás  de  sí  la  estela  de  admira- 
ción y  de  cariño  a  que  son  acreedores  como 
mensajeros  de  la  confraternidad  americana. 

Con  no  menos  afecto  y  alta  estima  fué  re- 
cibido el  señor  Teniente  Coronel  Juan  F. 
Merino,  en  su  carácter  de  Agregado  Militar 
de  El  Salvador  en  Centro  América  y  Presi- 
dente del  Círculo  Militar  Salvadoreño,  en 
cuya  representación  trajo  la  excitativa  de  un 
cambio  de  relaciones  entre  ambas  socieda- 
des afines,  traducida  por  el  canje  de  visitas 
entre  los  miembros  de  las  dos  sociedades. 
A  este  respecto  se  llegó  a  un  acuerdo,  por 
el  cual  mediante  una  credencial,  los  asocia- 
dos de  uno  y  otro  instituto  pueden  partici- 
par indistintamente  de  la  situación  social 
mutua. 

El  12  de  diciembre  por  la  tarde  fué  re- 
cibido en  forma  íntima  el  Teniente  Coronel 
Henry  Massot,  contratado  por  nuestro  Go- 
bierno como  Instructor  General  del  Cuerpo 
de  Aviación  Militar.  A  este  acto  asistió  el 
personal  de  la  Junta  Directiva,  y  le  honró 
con  su  presencia  el  señor  Secretario  de  Es- 
tado en  el  Despacho  de  Educación  Pública, 
Ingeniero  don  Luís  Schlesinger  Carrera. 

Acto  simpático  revistió  para  el  Casino  la 
deferencia  dispensada  por  las  Embajado- 
ras de  los  departamentos  de  Alta  Verapaz, 
San  Marcos,  Totonícapán  y  Jalapa,  que  con 
motivo  de  la  Feria  Nacional  de  Noviembre 
habían  llegado  a  la  capital,  como  exponente 
de  la  belleza  y  simpatía  de  aquellas  provin- 
cias encantadoras  de  nuestro  suelo.  En  el  se- 
no del  mayor  entusiasmo  y  animación  fueron 
recibidas  y  agasajadas  en  una  tarde  memo- 
rable, en  que  nuestros  consocios  supieron 
hacer  gala  de  su  cultura  y  buena  educación, 
rindiendo  las  atenciones  más  exquisitas  que 
por  su  condición  y  prendas  merecían  tan  des- 
tacadas visitantes. 
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FESTIVALES 

Nuestro  primer  festival  tuvo  efecto  el  30 
de  junio.  Un  gran  baile  al  que  asistieron 
512  personas  invitadas,  se  desarrolló  aque- 
lla noche,  al  compás  de  la  orquesta  sinfónica 
"Ars  Nova"  dirigida  por  el  Maestro  Joseh 
Castañeda,  la  marimba  "Federal"  y  la  "Pal- 
ma de  Oro",  galantemente  ofrecida  por  el 
señor  Licenciado  don  Héctor  Aparicio  Idí- 
goras. 

El  15  de  septiembre,  aniversario  de  nues- 
tra Independencia,  fué  conmemorado  con 
un  baile  en  el  que  puso  su  nota  de  anima- 
ción la  marimba  de  la  Policía  cedida  cortés- 
mente  por  el  señor  General  don  Roderico 
Anzuelo,  y  al  cual  asistió  un  número  no  me- 
nor de  487  invitados. 

El  tercer  baile  tuvo  lugar  el  24  de  no- 
viembre en  el  Salón  de  la  derecha  del  Hipó- 
dromo del  Sur,  con  motivo  de  la  Feria  Na- 
cional, y  al  que  asistieron  1,613  invitados, 
entre  los  cuales  destacaron  su  belleza  las 
Embajadoras  de  los  departamentos  de  la  Re- 
pública. El  señor  Ministro  de  Guerra  tuvo 
frases  muy  elocuentes  de  felicitación  por  la 
nota  brillante  que  el  Casino  Militar  puso  co- 
mo  contribución  a  las  solemnidades  de  la 
Feria. 

MOBILIARIO 

Hallándose  un  amueblado  propiedad  del 
Casino  en  estado  de  abandono,  la  Directiva 
dispuso  su  reparación  y  compró  los  mate- 
riales necesarios  para  el  efecto,  y  el  señor 
Presidente  de  la  misma.  General  don  Rafael 
Aldana  E.,  dispuso  generosamente  que  los 
trabajos  se  hiciesen  en  la  Dirección  Genera! 
de  Caminos,  obra  que  quedó  terminada  a 
su  debido  tiempo. 

En  el  mes  de  noviembre  se  dispuso  pro- 
veer al  hall  del  Centro  Social  de  un  servicio 
de  mesas  y  sillas  aparentes  a  las  condicio- 
nes de  buena  presentación  del  mismo,  y  al 
efecto  se  celebró  un  contrato  por  el  cual  se 
obtuvieron  diez  mesas  y  cuarenta  sillones 
de  nogal,  que  actualmente  se  hallan  al  ser- 
vicio. 


BIBLIOTECA 

Esta  importante  dependencia  del  Casino 
mereció  especial  atención,  y  para  su  enri- 
quecimiento se  compraron  al  señor  don  Car- 
los Humberto  Méndez  escogidos  libros  con 
su  correspondiente  librera,  cancelándose  su 
valor  por  treinta  quetzales. 

Los  representantes  diplomáticos  de  Es- 
paña, Francia,  Italia  y  Alemania  gentilmen- 
te obsequiaron  al  Casino  con  muy  valiosos 
volúmenes,  bondad  que  la  Directiva  se  apre- 
suró a  agradecer  en  debida  forma. 

Oportunamente  se  llevó  a  cabo  el  avalúo 
de  todas  las  obras  existentes  en  biblioteca, 
trabajo  que  generosamente  se  prestó  a  ha- 
cer el  señor  don  Jorge  Morales  Dardón,  pro- 
pietario de  la  Librería  "Kukul". 

DONACIONES  HECHAS  AL  CASINO 

El  señor  Presidente  de  la  República,  Ge- 
neral don  Jorge  Ubico,  persona  que  tanto 
se  ha  interesado  por  el  progreso  de  este 
Centro  Social  y  ha  estimulado  en  forma  con- 
tinua sus  diferentes  actividades,  se  sirvió  do- 
nar cinco  rifles  "Mauser",  calibre  22,  para 
el  entrenamiento  de  los  socios  en  el  tiro. 

El  señor  General  don  Roderico  Anzuelo, 
persona  que  también  se  interesa  con  loable 
empeño  por  los  asuntos  de  este  Casino,  obse- 
quió, para  ornamento  del  mismo,  un  cuadro 
de  gran  tamaño  de  la  efigie  de  nuestro  Go- 
bernante y  Presidente  Honorario  General 
don  Jorge  Ubico. 

El  Doctor  don  Arturo  Callejas,  socio  del 
Casino  y  simpatizador  entusiasta  de  este 
Centro  Social,  donó  para  servicio  del  mismo 
tres  peroles  de  hierro  estañado  que  han 
prestado  suma  utilidad  en  el  servicio  de 
cocina. 

DONACIONES  HECHAS  POR  EL 
CASINO 

Estimando  la  Junta  Directiva  que  la  me- 
jor forma  de  agasajar  al  Gobernante  en  la 
fecha  de  su  onomástico  era  la  de  aportar 
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algún  contingente  a  los  centros  de  Bene- 
ficencia, el  10  de  noviembre,  como  ho- 
menaje de  simpatía  y  adhesión  al  señor 
General  don  Jorge  Ubico,  hizo  entrega  al 
Asilo  de  Inválidos,  de  un  lote  de  cuarenta 
frazadas  de  lana,  encargándose  de  esta  co- 
misión, el  Tesorero,  el  Vocal  Tercero  y  el 
infrascrito  Secretario. 

Al  Hospital  Militar,  y  con  destino  a  su 
biblioteca  inaugurada  el  14  de  febrero  ani- 
versario de  la  exaltación  al  poder,  del  señor 
General  Ubico,  se  le  cedieron  diez  obras 
que  por  duplicado  poseía  la  biblioteca  del 
Casino. 

HOMENAJE  POSTUMO  AL  MAYOR 
LAYLLE 

El  16  de  diciembre,  y  con  ocasión  del  pri- 
mer aniversario  luctuoso  de  la  trágica  muer- 
te de  nuestro  compafiero.  Mayor  y  Piloto 
Aviador  Juan  B.  Laylle,  que  en  desempeño 
del  servicio  sacrificara  su  vida  en  unión  del 
Mecánico  Valdenaire,  dispuso  la  Directiva 
del  Casino  rendir  un  homenaje,  y  al  efecto 
declaró  día  de  duelo  aquella  fecha,  celebró 
una  sesión  en  la  cual  colocó  en  el  Salón  prin- 
cipal el  retrato  del  malogrado  Piloto  y  una 
Comisión  de  su  seno  depositó  coronas  flo- 
rales sobre  la  tumba  de  las  víctimas.  En  tal 
acto  el  Capitán  Arturo  Letona  Batres,  Pi- 
loto de  la  Aviación  Militar,  expresó  senti- 
das frases  en  nombre  de  sus  compañeros,  y  el 
Coronel  Guillermo  Flores  A.,  pronunció  a 
su  vez  muy  elocuente  alocución. 

PROYECTO  DE  BALNEARIO 

El  señor  Presidente  de  la  República  en 
el  deseo  de  que  el  Casino  Militar  posea  un 
sitio  a  propósito  para  extender  el  radio  de 
acción  en  el  esparcimiento  de  sus  socios,  se 
sirvió  donar  a  la  institución  un  lote  de  te- 
rreno en  la  "Colonia  Progresista",  creada 
por  acuerdo  gubernativo  de  21  de  julio  de 
1934,  a  orillas  del  lago  de  Amatitlán,  en  don- 
de se  tiene  el  proyecto  de  construir  un 
balneario. 


No  pudo  la  Junta  Directiva  que  cesa  en 
sus  funciones  llevar  adelante  este  proyecto, 
pues  su  escasez  de  fondos  para  tal  empresa 
se  lo  impidió  de  momento.  Toca  a  la  Junta 
Directiva  entrante  coronar  esta  aspiración 
tan  justa,  para  corresponder  a  los  magní- 
ficos deseos  del  Jefe  Supremo  de  la  Nación. 

GENERALIDADES 

Debe  hacerse  constar,  para  estimulo,  sa* 
tisfacción  y  gratitud  propias  del  Casino,  la 
generosa  y  decidida  ayuda  que  mereció  en 
todos  conceptos,  de  parte  del  señor  Presi- 
dente de  la  República,  General  don  Jorge 
Ubico,  cuya  acción  dinámica  en  todos  los 
ramos  del  progreso  patrio,  tuvo  su  acentua- 
ción marcada  en  bien  de  los  intereses  so- 
ciales de  este  Centro  que  de  tantos  bene- 
ficios le  es  deudor;  asimismo,  el  señor 
Ministro  de  Guerra,  General  don  José  Re- 
yes, se  sirvió  dispensar  atención  y  estimulo 
a  los  problemas  atingentes  a  la  institución. 

La  ayuda  del  General  don  Roderico  An- 
zuelo es  loable  y  merecedora,  también  de 
agradecimiento  muy  sincero :  a  toda  solici- 
tud, a  toda  acción  de  apoyo  y  colaboración, 
su  bondad  estuvo  presta,  y  son  muchos  y 
muy  valiosos  los  servicios  de  que  el  Casino 
le  es  deudor,  por  lo  que  no  debemos  menos 
que  consignarle  un  tributo  de  reconoci- 
miento. 

También  se  hace  constar,  de  manera  muy 
especial  y  satisfactoria,  que  el  señor  Coro- 
nel don  Gustavo  Wyld  Ospina,  Tesorero 
Nacional,  atendió  con  la  mejor  deferencia 
los  pagos  y  provisión  de  fondos  correspon- 
dientes al  Casino,  efectuándolos  sin  retardo 
de  tiempo  y  en  la  forma  más  cumplida. 

A  solicitud  de  varios  socios  se  extendieron 
tarjetas  de  visita  en  favor  de  personas  civiles 
que  simpatizan  con  nuestro  Centro  y  a  él 
acuden  muy  a  menudo,  siendo  recibidas  de 
la  manera  más  cordial. 

Con  el  objeto  de  recoger  constancia  de 
cuanta  persona  extraña  y  de  valía  visita  el 
Centro  Social,  se  acordó  establecer  un  libro 
donde  se  recojan  las  firmas  de  los  visitantes. 
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En  el  deseo  que  la  servidumbre  del  Ca- 
sino presente  el  mejor  aspecto,  se  dispuso  el 
uso  de  uniformes  y  al  efecto  se  mandaron 
confeccionar  los  necesarios  y  los  cuales  es- 
tán ya  en  uso. 

De  la  importante  revista  diplomática,  de- 
dicada al  Ejército  en  el  mes  de  junio,  se 
tomó  una  página  que  fué  ilustrada  con  im- 
portantes gráficas  del  Casino. 

Sesiones;  Se  celebraron  durante  el 
año  social   34 

Correspondencia :  cartas  recibidas 
de  particulares  154 

Correspondencia :  cartas  recibidas 
de  socios  198 

Correspondencia  contestada:  525  cartas. 

Número  de  socios  activos:  437. 

Tal  es,  en  síntesis,  la  Memoria  de  la  mar- 
cha evolutiva  del  Casino  durante  el  año 
social  de  1934-35  y  cuya  gestión  estuvo  a 
cargo  del  personal  directivo  que  cesará  en 
sus  funciones,  Poco  será  sin  duda  el  pro- 
greso operado  en  comparación  con  el  deseo 


que  dicho  personal  tuvo  para  llenar  en  la 
medida  de  sus  alcances  la  misión  depositada 
en  su  cargo ;  queda  mucho  por  hacer,  pero 
las  dotes  de  capacidad,  entusiasmo  y  entera 
voluntad  que  garantizarán  los  componentes 
de  la  Directiva  por  que  vais  a  votar,  prome- 
ten y  aseguran  sin  duda,  que  el  adelanto 
material,  el  prestigio  y  timbre  de  honor  de 
este  Centro  Social  serán  levantados  a  un  más 
alto  nivel  que  nosotros  aspiráramos  ascen- 
derlo ;  en  buenas  manos  quedará  el  porve- 
nir de  la  Institución,  y  asi  lo  espera  el  acen- 
drado patriotismo  y  el  buen  deseo  que  nos 
inspira  al  depositar  en  ellos  el  cargo  que  has- 
ta esta  fecha  se  sirvió  conferirnos  el  voto  de 
la  mayoría  de  nuestros  compañeros. 

Honorable  Junta  General. 

Guatemala,  15  de  marzo  de  1935. 

Alfonso  Arís, 
Secretario. 

Raf.  Ahlana  E., 
Presidente. 


MOVIMIENTO  DE  FONDOS 


DE  LA  TESORERIA  DEL  CASINO  MILITAR  DURANTE  EL  ANO  SOCIAL  COMPRENDIDO 
ENTRE  EL  16  DE  MARZO  DE  1934  Y  EL  15  DE  MARZO  DE  1935 


Saldo  al  15  de  marzo  de  1934.. 

Cantina  

Secretaría  de  Guerra  

Entradas  Extraordinarias  ... 

Humberto  Chavarría....  

Cuentas  Corrientes  

Cuotas  Ordinarias  

Donativos  

Varios  Acreedores  

Gastos  Generales  

Sueldos  

Acreedores  Casino  antiguo ... 

Gastos  Extraordinarios  

Biblioteca  

Mobiliario  

Saldo  al  15  de  marzo  de  1935.. 

Sumas  iguales.... 


Ingresos: 
Q  21.5S 
2.270.S1 
2,400.00 
204.00 
40,00 

2,408.64 
10.00 


Egresos: 


1,882.42 
457-09 
2,442.00 
29.67 
t. 195-91 
35-70 
41.95 
124.20 


07.923-72 


Q  7,923-72 


Guatemala,  15  de  marzo  de  1935. 
G.  ROSALES  A., 

Tenedor  de  Libros. 
Visto  Bueno,  Conforme, 

A.  G.  XJRETA,  T.  C.  J.  ENRIQUE  ARDON  F., 

Vicepresidente.  Tesorero. 


Movimiento  de  Empleados  Militares 
del  lo.  de  enero  al  31  de  marzo  de  1935 


Enero: 

2. — Son  alia  en  la  guarnición  de  Morán, 
Canales,  el  Teniente  Catarino  Sazo  y  el  Sub- 
teniente José  León  Muñoz,  en  substitución 
del  Teniente  Guillermo  A,  Valenzuela  y  Sub- 
teniente Julio  Ramírez,  h. 

5. — Es  alta  como  Jefe  de  Enfermeros  del 
Hospital  Militar,  el  Subteniente  Oscar  D. 
Valle,  en  lugar  de  don  Carlos  H.  González. 

— Es  alta  en  el  Batallón  Guardia  de  Honor, 
el  Teniente  Agustín  Estrada,  para  llenar  va- 
cante. 

7. — Por  acuerdo  de  esta  fecha,  se  nombra 
Jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejército,  al  Ge- 
neral de  División  Enrique  Arís,  para  llenar 
vacante. 

— Nómbrase  escribiente  de  la  Comandan- 
cia de  Armas  de  Sololá,  al  Subteniente  Jo- 
sé R.  Orellana  Recinos,  en  lugar  de  don 
Guillermo  Lima. 

9. — Por  acuerdo  de  esta  fecha  se  nombra 
Cirujano  Militar  de  Zacapa  al  Doctor  Ra- 
miro Rivera,  mientras  dure  la  licencia  que 
le  fué  concedida  al  de  igual  título  Julio 
Quevedo  A. 

— Se  nombra  Ciclista  de  la  Secretaría  de 
Guerra  al  Cabo  Reynaldo  Gálvez,  para  lle- 
nar vacante. 

11. — Es  alta  en  la  Guarnición  de  San  Mar- 
cos el  Subteniente  Gilberto  Colindres,  en 
lugar  del  de  igual  grado  Leandro  Hernández 

— Es  baja  del  Fuerte  Matamoros  el  Sub- 
teniente Efrain  Bonilla. 

— Se  permutan  en  sus  puestos  a  los  Co- 
mandantes Locales  de  Santa  Lucía  Utatlán, 
Teniente  Coronel  Rafael  Vásquez,  con  el 


de  San  Lucas  Tolimán,  Subteniente  J.  Mi- 
guel Estrada,  respectivamente;  ambos  en 
el  departamento  de  Sololá. 

12. — Es  alta  en  la  guarnición  de  Cuilapa, 
Santa  Rosa,  el  Teniente  Víctor  Manuel 
Flores,  en  lugar  del  Subteniente  Felipe  Vides. 

14.  — Se  designa  al  Teniente  Patrocinio  Pa- 
lencia  para  que  cause  alta  en  la  guarnición 
de  Escuintla,  en  substitución  del  Subteniente 
Gilberto  E.  Santiago. 

— En  el  departamento  de  Escuintla,  se 
nombra  al  Capitán  Carlos  L.  Guillén  Coman- 
dante Local  de  Guanagazapa,  en  vez  del  Te- 
niente Ceferino  Valdés  que  pasa  como  Co- 
mandante Local  a  La  Gomera,  en  substitu- 
ción del  Mayor  Braulio  Regalado,  quies  es 
baja.  Se  nombra  al  Teniente  Luiz  F.  Paz 
Cienfuegosi,  Comandante  Local  de  Siqui- 
nalá,  en  lugar  del  Teniente  Fernando  So- 
lórzano. 

15.  — Es  baja  del  Fuerte  de  Matamoros  el 
Segundo  Jefe,  Coronel  Manuel  Maldonado 
R.,  y  alta  en  su  lugar  el  de  igual  grado  Tori- 
bio  González. 

— Son  baja,  del  Fuerte  de  Matamoros,  el 
Capitán  Fernando  García  S.,  y  del  Batallón 
Guardia  de  Honor,  el  Capitán  Teófilo  Mal- 
donado. 

19. — Es  alta  en  la  guarnición  de  Totonica- 
pán,  como  Ayudante  del  Comandante  de  Ar- 
mas, el  Subteniente  J.  Lucas  Arrióla,  en  lu- 
gar del  de  igual  grado  Lorenzo  Chávez. 

— Es  alta  en  la  guarnición  de  Cobán,  Alta 
Verapaz,  el  Capitán  Felipe  Gálvez,  en  subs- 
titución tíel  Teniente  Basilio  García. 
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— Se  nombra  Comandante  Local  de  La 
Canoa,  Baja  Verapaz,  al  Teniente  Coronel 
Juan  Corzantes  M.,  en  lugar  del  Teniente 
Rosalío  Ampérez. 

21. — Por  acuerdo  de  esta  fecha,  se  nombra 
Veterinario  de  los  Cuerpos  MUitares  de  esta 
capital  al  señor  Ernesto  Glavey,  en  subs- 
titución del  Doctor  José  María  Arias. 

21.  — Son  alta  en  el  Fuerte  de  Matamoros 
los  Subtenientes  Emilio  Trujillo  y  Florentín 
Altán,  para  llenar  vacantes.  En  la  guarni- 
ción de  la  Penitenciaria  Central  es  alta  el 
Teniente  Francisco  Calderón  y  baja  el  de 
igual  grado  Francisco  Román  P. 

22.  — Son  baja  de  la  Plana  Mayor  de  la 
Plaza  el  Capitán  Enrique  de  León  Parinello 
y  los  Tenientes  Emilio  Castañeda  y  Federico 
B.  Krück,  por  pasar  al  Estado  Mayor  del 
Ejército. 

— Es  baja  de  la  Plana  Mayor  el  Mayor 
Eduardo  Rodas  A.,  por  pasar  a  otro  puesto 
del  servicio. 

— Se  nombra  al  Subteniente  Francisco  J. 
Palacios,  para  que  cause  alta  en  la  guarni- 
ción de  Puerto  Barrios,  en  lugar  del  Teniente 
Cándido  Soto. 

— Es  alta  en  la  guarnición  de  Ayutla  el  Te- 
niente Belisario  de  León,  en  substitución  del 
de  igual  grado  Angel  Rodas. 

23.  — Por  acuerdos  de  esta  fecha,  se  nom- 
bran Cirujano  Militar  de  la  guarnición  de  la 
Penitenciaría  Central  al  Doctor  Gonzalo  An- 
drade,  en  lugar  del  de  igual  titulo  Raúl  Ca- 
balleros; y  al  propio  Doctor  Caballeros  Ci- 
rujano Militar  de  Ayutla,  en  substitución  del 
Doctor  Gustavo  A.  Trangay. 

— Son  alta  en  el  Estado  Mayor  del  Ejército 
los  Jefes  y  Oficiales  siguientes:  Coronel  E. 
M.  Manuel  R.  Solis,  Capitanes  Amadeo  Chin- 
chilla y  Héctor  Marroquin  Rizo  y  el  Tenien- 
te Emilio  Marroquin  A. 


25.  — Es  baja  del  Cuerpo  de  Aviación  Mi- 
litar el  Coronel  Oscar  Morales  López,  por 
pasar  a  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza, 

— Se  nombra  Comandante  Local  de  Chapa- 
rrón, Jalapa,  al  Capitán  Juan  Urrutia  y  Urru- 
tia,  en  lugar  del  Coronel  Juan  Manuel 
Palma. 

26.  — Se  nombra  Comandante  Local  de 
Agua  Blanca,  Jutiapa,  al  Subteniente  David 
Medina,  en  substitución  del  Capitán  J.  An- 
tonio Bonilla  y  B. 

— Nómbrase  Instructor  Militar  del  Bata- 
llón Boca  del  Monte  al  Mayor  Eduardo  Ro- 
das A.,  en  lugar  del  Capitán  Amadeo  Chin- 
chilla O.,  que  pasó  a  otro  puesto. 

28. — Es  baja  de  la  Plana  Mayor  Presi- 
dencial el  Teniente  J.  Antonio  Valenzuela. 

— Se  nombra  Comandante  Local  de  Cuilco, 
Huehuetenango,  al  Capitán  José  U.  Vásquez, 
en  lugar  del  de  igual  grado  Enrique  Ta- 
racena. 

Febrero: 

1' — Son  baja  de  la  Escuela  Politécnica  los 
Subtenientes  Eduardo  Weymann  y  Miguel 
A.  Ponciano,  pasando  de  alta  a  la  Plana 
Mayor  de  la  Plaza. 

5. — Se  nombra  Comandante  Local  de  Pa- 
saco,  Jutiapa,  al  Teniente  Coronel  Ricardo 
Oliva  Ponce,  en  substitución  del  Capitán 
Florencio  López. 

— Es  alta  en  el  Estado  Mayor  del  Ejér- 
cito, para  llenar  vacante,  el  Teniente  Fer- 
nando Díaz  C. 

— Son  alta :  en  el  Batallón  Guardia  de 
Honor,  los  Subtenientes  Augusto  Conde, 
Enrique  Blanco,  Juan  Bolaños,  Elfego  H. 
Monzón,  Rafael  Barillas,  José  Angel  Sán- 
chez y  Jorge  Arankovvfsky ;  en  el  Fuerte  de 
San  José  los  Subtenientes  Efraín  Rivera, 
José  Caballeros,  Neftalí  Marroquin,  Agus- 
tín Aldana,  Augusto  Padilla,  Víctor  Vicente 
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Quilo  y  Carlos  de  León;  y  en  el  Fuerte  de 
Matamoros  son  alta  los  Subtenientes  Ga- 
briel Sandoval,  Humberto  Aguilar,  Rodolfo 
Coni'reras,  Francisco  Ralón,  Arturo  Paiz, 
h.  y  Guillermo  Solares. 

6. — En  el  departamento  de  Chimaltenan- 
go  se  permutan  a  los  Comandantes  Locales 
de  Tecpán  y  Pochuta,  Teniente  Coroneles 
Federico  Martínez  y  J.  Benjamin  Sagas- 
tume,  respectivamente. 

— Por  acuerdos  gubernativos  de  esta  fe- 
cha son  baja  el  Auditor  de  Guerra  Espe- 
cífico de  este  deparlamento,  Licenciado  Jo- 
sé María  Sergio  Camargo  y  su  Secretario, 
Subteniente  Miguel  E.  Castillo. 

8,  — Es  baja  dsl  Batallón  Guardia  de  Ho- 
nor el  Teniente  Herlindo  Morales. 

— Se  nombra  Comandante  Local  de  Pa- 
najachel,  Solóla,  al  Teniente  Edmundo  Mé- 
rida  M.,  en  substitución  del  Subteniente  J. 
Rigoberto  Alvarado, 

9.  — Es  baja  el  Director  de  la  Escuela  Po- 
litécnica, Mayor  U.  S.  John  A.  Considine, 
y  alta  en  su  lugar  el  de  igual  grado  John 
F.  Davis. 

— Es  baja  de  la  Secretaría  de  Guerra  el 
ciclista,  Subteniente  Aparicio  M.  Reyes. 

11. — Se  hace  cargo  nuevamente  de  la  Co- 
mandancia Local  de  Agua  Blanca,  departa- 
mento de  Jutiapa,  el  Capitán  J.  Antonio 
Bonilla. 

13. — Es  alta  en  la  Plana  Mayor  Presi- 
dencial el  Teniente  Hermógenes  Sandoval 
MoUinedo. 

— Se  nombra  Comandante  Local  de  Sars- 
toon,  Izaba!,  al  Coronel  Ramón  Catalán 
Márquez,  en  lugar  del  Capitán  Adolfo  Ferro. 

— Nómbrase  Comandante  Local  de  Ix- 
huatán,  Santa  Rosa,  al  Teniente  Víctor 
Santos  Hernández,  en  substitución  del  Te- 
niente Juan  Pablo  Alvarez. 


14.  — Es  alta  en  la  Plana  Mayor  de  la  Pla- 
za el  Mayor  Manuel  J.  Luna. 

15.  — Con  fecha  de  hoy  se  hizo  cargo  de 
la  Jefatura  de  los  Talleres  Mecánicos  del 
Cuerpo  de  Aviación  Militar,  el  Teniente  Co- 
ronel Henri  Massot,  Instructor  General  del 
mismo  Cuerpo. 

— Es  alta  en  la  Plana  Mayor  de  la  Pla- 
za el  Teniente  Coronel  Heriberto  Taracena. 

— En  Jutiapa,  se  nombra  Comandante 
Local  de  Atescatempa  al  Teniente  Carlos 
Carrillo,  en  lugar  del  Teniente  Coronel  Jo- 
sé María  Reciñes;  y  Comandante  Local  de 
E!  Progreso  al  Subteniente  David  Medina, 
en  substitución  del  Teniente  Carrillo. 

— En  el  departamento  de  Zacapa,  se  nom- 
bra Comandante  Local  de  Llanetillos  al  Te- 
niente Antonio  López,  en  substitución  del 
Teniente  Teófilo  Contreras  que  pasa  a  Te- 
culután  con  el  mismo  cargo,  en  substitu- 
ción del  Mayor  Efraín  Peralta. 

16.  — Se  nombra  Ciclista  de  la  Secretaria 
de  Guerra  al  Subteniente  José  E.  Barrios, 
p2.ra  llenar  vacante. 

— Por  acuerdo  de  esta  fecha,  se  nombra 
Mayor  de  Plaza  y  Fiscal  Militar  de  Escuin- 
t!a  al  Mayor  Ricardo  T.  Méndez,  en  subs- 
titución deí  Caroneil  Carlos  H.  CebaJlos, 
quien  pasa  de  Comandante  al  Puerto  de 
San  José  en  lugar  del  Teniente  Coronel 
Carlos  S.  Antíllón,  que  fué  nombrado  Co- 
mandante de  Armas  de  Chimaítenango,  en 
lugar  del  Coronel  Guillermo  García  Molina. 

19. — Es  alta  en  la  Plana  Mayor  de  la  Pla- 
za el  Mayor  David  Díaz. 

25. — Por  acuerdo  de  esta  fecha,  se  nom- 
bra Mayor  de  Plaza  del  departamento  de 
Jutiapa  al  Coronel  Zacarías  Morataya,  en 
substitución  del  Mayor  Tadeo  Díaz  Reyna. 

— Se  nombra  Comandante  Local  de  Co- 
mapa,  Jutiapa,  al  Teniente  Coronel  Atana- 
sio  Barrios,  en  lugar  del  Mayor  Carlos 
Rivera. 
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— Nómbrase  Secretario  de  la  Mayoría  de 
Plaza,  de  Jutiapa  al  Teniejite  Humberto 
Tejeda,  en  lugar  del  Capitán  Octavio  Palma. 

— Es  alta  en  la  guarnición  de  Zacapa  el 
Subteniente  Francisco  Carranza,  en  substi- 
tución del  de  igual  grado  Tranquilino 
Guzmán. 

26.  — Se  nombra  Comandante  Local  de 
Sayaxché,  Peten,  al  Coronel  Julio  Godoy, 
en  substitución  del  Capitán  Felipe  Pérez  S. 

27.  — Es  alta  en  el  Batallón  Guardia  de  Ho- 
nor el  Teniente  J.  Victor  Mendizábal. 

— Se  nombra  Comandante  Local  de  San 
Miguel  Chicaj,  Baja  Verapaz,  al  Capitán 
J.  A'ntonio  Guzmán,  en  lugar  del  Subtenien- 
te Francisco  Hércules. 

Marzo: 

2. — Se  nombra  Comandante  Local  de  Ma- 
lacatán,  San  Marcos,  al  Teniente  Coronel 
Humberto  Figueroa,  en  substitución  del  de 
igual  grado  Humberto  Lara  P. 

4. — Se  nombra  Comandante  Local  de  Ta- 
huesco,  Suchitepéquez,  al  Subteniente  Be- 
nito Túnchez,  en  lugar  del  Teniente  José 
Maria  Figueroa. 

— En  la  guarnición  de  Puerto  Barrios,  es 
alta  el  Subteniente  Felipe  Vides,  en  lugar 
del  de  igual  grado  Arquimedes  Méndez. 

6. — Se  nombra  Practicante  del  Hospital 
Militar  al  Bachiller  Marco  Antonio  Cabrera, 
en  substitución  del  Bachiller  Carlos  Hum- 
berto Portilla. 

— Se  nombra  Comandante  Local  de  La  Go- 
mera, Escuintla,  al  Subteniente  Enrique 
Amado  R.,  en  substitución  del  Teniente  Ce- 
ferino  Valdés. 

— Es  alta  en  el  Fuerte  de  Matamoros  el 
Capitán  Juan  B.  Garcia  Gramajo,  para  lle- 
nar vacante. 

8. — Es  alta  en  la  Plana  Mayor  del  Ministro 
de  Guerra  el  Mayor  José  María  Santos,  pa- 
ra llenar  vacante. 


— En  el  departamento  de  Chiquimula,  se 
nombran  los  siguientes  Comandantes  Loca- 
les:  de  Camotán  al  Teniente  Fidel  Roldán, 
en  lugar  del  Teniente  Mariano  Calderón; 
de  San  Juan  Ermita  al  Coronel  Joaquín  Flo- 
res M.  en  substitución  del  Capitán  Vicente'j. 
Guerra ;  de  Jocotán  al  Capitán  Marcial  Lei- 
va,  en  lugar  del  de  igual  grado  Cruz  Galván; 
y  de  San  José  La  Arada  al  Sargento  Manuel 
Calderón,  quien  substituye  al  Subteniente 
Antonio  Miranda. 

9- — Es  baja  de  la  guarnición  de  la  Peni- 
tenciaría Central  el  Subteniente  Emilio  Mi- 
nera; y  de  la  Guardia  de  Honor  es  baja  el 
Subteniente  J.  Alberto  Vclásquez. 

1. — Es  alta  en  la  guarnición  de  la  Peni- 
tenciaria Central  el  Subteniente  Abraham 
Santos,  para  llenar  vacante. 

— Se  nombra  Instructor  Militar  del  Pe- 
tén  al  Capitán  Octavio  Rodríguez,  en  lugar 
del  Teniente  Luis  C.  Hernández  que  fué  baja. 

14. — Es  alta  en  la  Plana  Mayor  de  la  Pla- 
za el  Coronel  M.  Evaristo  Orozco. 

16. — Se  nombra  Comandante  Local  de 
Olintepeque,  Quezaltenango,  al  Teniente  Se- 
cundino  Sigüen;:a  R.,  en  substitución  del  Ca- 
pitán Teodoro  Anleu. 

— Se  nombra  Comandante  Local  de  Ipala, 
Chiquimula,  al  Coronel  Agustín  Peláez,  en 
lugar  del  Tenieate  José  N.  Cuéllar. 

19.  — Es  baja  de  la  guarnición  de  la  Peni- 
tenciaria Central  el  Subteniente  Mariano 
de  León. 

20.  — Por  acuerdo  de  esta  fecha,  se  nombra 
Mayor  de  Plaza  de  Solóla  al  Mayor  Hercu- 
lano  Hernández,  en  substitución  del  Tenien- 
te Coronel  Oscar  Cacacho. 

— Nómbrase  Comandante  Local  de  Sala- 
mar,  Jutiapa,  al  Coronel  Benjamín  Martí- 
nez, en  lugar  del  Teniente  Elias  Salazar. 
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22.  — Por  acuerdo  de  esta  fecha,  se  nombra 
Mayor  de  Plaza  del  departamento  de  Su- 
chitepéquez  al  Coronel  Urbano  B.  López,  en 
substitución  del  Coronel  Emeterio  S.  Mota. 

— Se  nombra  Comandante  Local  de  Joco- 
tán  al  Teniente  José  V.  Lemus,  en  substitu- 
ción del  Capitán  Cruz  Galván,  en  Chi- 
quimula. 

23.  — Es  alta  en  la  guarnición  de  la  Peni- 
tenciaria  Central  el  Teniente  Margarito  Ma- 
zariegos,  para  llenar  vacante. 

26. — En  Izabal,  se  nombra  Comandante 
Local  de  Quiriguá  al  Coronel  Ramón  Cata- 
lán Márquez,  en  lugar  del  Subteniente  Sal- 
vador Pereira,  quien  pasa  con  igual  puesto 
a  Quebradas,  substituyendo  al  Subteniente 
Hermógenes  Gallardo  que  es  alta  en  la  guar- 
nición de  Puerto  Barrios,  en  lugar  del  Ca- 
pitán Sotero  Castro  R. 

— En  San  Marcos,  se  permuta  a  los  Co- 
mandantes Locales  de  Pajapita  y  Catarina, 
Capitanes  Joaquín  Barrios  y  Bartolomé  Mal- 
donado,  respectivamente. 


27. — Por  acuerdo  de  esta  fecha,  se  per- 
muta al  Cirujano  Militar  de  Champerico  con 
el  de  Amatitlán,  Doctores  Ernesto  Marro- 
quin  G.  y  Ricardo  Rodríguez  Hidalgo. 

— Se  nombra  Comandante  Local  de  El 
Ahumado,  Santa  Rosa,  al  Subteniente  Can- 
delario Fabián,  en  lugar  del  Teniente  Fer- 
mín Ordóñez. 

30. — Por  acuerdo  de  esta  fecha,  se  nom- 
bra Cirujano  Militar  del  Puerto  de  San  José 
al  Doctor  Edmundo  Girón,  en  substitución 
del  de  igual  título  Manuel  Hernández 
Jurado.  ,       •  j 

— Nómbrase  Comandante  Local  de  Barra 
del  Motagua,  Izabal,  al  Coronel  Francisco 
Orozco,  en  substitución  del  Teniente  Jeró- 
nimo Osegueda. 

— Se  nombra  Comandante  Local  de  Cha- 
parrón, Jalapa,  al  Coronel  Alberto  C.  Sando- 
val,  en  substitución  del  Capitán  Juan  Urru- 
tia  y  Urrutia. 


La  visita  del  Guardacostas  francés  "d'Entrecasteaux" 

Un  expresivo  homenaje  de  su  personal 


COMANDANTE  DE  L'ESTRANGE, 
Capitán  del  Guardacostas  "d'Entrecasteaux" 


La  visita  del  Guardacostas  francés  "d'Entrecasteaux" 

Un  expresivo  homenaje  de  su  personal 


El  señor  Presidente  de  la 
República,  General  don  Jor- 
ge Ubico  (centro)  en  compa- 
ñía del  Comandante  Sable, 
Agregado  Naval  a  la  Emba- 
jada francesa  en  Washington 
y  a  la  Legación  en  nuestro 
país  (izquierda);  del  Coman- 
dante de  l'Estrange,  Capitán 
del  "d'Entrecasteaux"  (dere- 
cha); de  los  miembros  de 
su  Gabinete  y  demás  altos 
empleados  del  Gobierno  pre- 
senciando desde  la  puerta 
principal  de  la  Casa  Presi- 
dencial, el  desfile  que  en  su 
honor  efectuaron  los  mari- 
nos franceses. 


CORTESIA  DE    EL  LIBERAL  PROGRESISTA" 


Momento  en  que  el  Co- 
mandante de  l'Estrange, 
Capitán  del  "d'Entrecas- 
teaux", y  su  Estado  Ma- 
yor, se  dirigían  a  la 
Mansión  Presidencial 
acompañados  del  Jefe  del 
Protocolo  a  saludar  al 
General  don  Jorge  Ubico, 
Presidente  de  la  Repú- 
blica. 


La  visita  del  Guardacostas  francés  "d'Entrecasteaux" 

Un  expresivo  homenaje  de  su  personal 


Los  marinos  franceses 
destilando  en  columna 
de  Honor  ante  el  Pre- 
sidente de  la  Repú- 
blica y  Jcíe  Supremo 
del  Ejército. 


CORTESIA  DE    EL  LIBERIL  P-JOGRESlSTü' 


La  sección  de  infante- 
ría de  la  Guardia  de 
Honor  que  acompañó 
a  los  marinos  france- 
ses en  el  destile. 


CORTESIA  DE  "el  LIBERAL  PROGRESISTA" 


El  Crucero  inglés  "DANAE"  visita  Guatemala 

Una  manifestación  amistosa  de  su  tripulación 


Capitán  Knox  Little,  Co- 
mandante del  Crucero 
"Danae",  en  compañía 
del  Capitán  Martini  Jefe 
de  la  Infantería  de  mari- 
na y  del  Teniente  Co- 
mandante Goodenough 
dirigiéndose  a  la  Casa 
Presidencial  con  el  objeto 
de  saludar  al  señor  Pre- 
sidente de  la  República. 


CORTESIA  DE  '  EL  LIBERAL  PROGRESISTA" 


El  señor  Presidente  de 
la  República  acompaña- 
do del  Exmo.  señor  Mi- 
nistro de  S.  M.  Británica; 
de  la  alta  Oficialidad  del 
Crucero  "Danae";  miem- 
bros de  su  Gabinete  y 
altos  empleados  del  Go- 
bierno, presenciando  el 
desfile  que  en  su  honor 
efectuaron  los  marinos 
ingleses. 


El  Crucero  inglés  "DANAE"  visita  Guatemala 

Una  manifestación  amistosa  de  su  tripulación 


Banda  Militar  del  Cru- 
cero "Danae"  desfilando 
ante  la  Mansión  Presi- 
dencial a  la  cabeza  de 
la  unidad  de  Infantería 
de  Marina. 


CORTESIA  DE  "eL  LIBERAL  PROGRESISTA" 


Unidad  de  Infantería  de 
marina  del  Crucero  "Da- 
nae", desfilando  en  co- 
lumna de  Honor  ante  el 
señor  Presidente  de  la 
República. 


CORTESIA  DE  "'el  LISERAL  PROGRESISTA" 


FOLLETIN 


Instrucción  Provisional  Fran- 
cesa sobre  la  Protección 
contra  los  Gases  de  Combate 


ADVERTENCIA.— RESPETUOSO  con  los  tratados 

INTERNACrONALES  SUSCRITOS  POR  FRANCIA.  EL  GOBIERNO 
FRANCES  PROCURARA.  AL  COMIENZO  DE  UNA  GUERRA  Y  DE 
ACUERDO  CON  SUS  ALIADOS.  OBTENER  DE  LOS  GOBIERNOS 
ENEMIGOS  LA  PROMESA  DE  NO  USAR  LOS  GASES  DE  COM- 
BATE COMO  ARMA  DE  GUERRA.  SI  ESTA  PROMESA  NO  SE 
OBTIENE.  SE  RESERVARA  EL  ACTUAR  CON  ARREGLO  A  LAS 
CIRCUNSTANCIAS. 


CONSIDERACIONES  GENERALES 


Los  gases  de  cámbate. — La  protección  individual. — 
La  protección  colectiva 

1.  — La  utiliz;.ción  por  el  adversario  de  los  gases 
como  arma  de  ¿uerra  puede,  en  un  Ejército  no 
preparado  para  sufrir  este  género  de  ataque,  pro- 
vocar una  considerable  disminución  de  sus  efecti- 
vos, y  dar  un  rudo  golpe  a  la  moral  de  las  tropas. 
En  consecuencia,  el  Mando,  en  todos  sus  escalones, 
tiene  el  imperioso  deber  de  organizar  la  defensa 
contra  tal  modo  de  agresión. 

2.  — La  presente  Instrucción,  anexa  a  la  Instruc- 
ción provisional  sobre  el  empleo  táctico  de  las 
Grandes  Unidades,  tiene  por  objeto  exponer  los 
principios  que  deben  servir  de  guia  en  la  puesta 
en  práctica  de  la  protección  contra  los  gases  de 
combate.  A  ella  se  añaden  las  instrucciones  téc- 
nicas que  conciernen  en  particular  a  la  descripción 
y  modo  de  empleo  del  material  y  procedimientos 
que  han  de  utilizarse  para  la  protección. 

3.  — Se  comprende  por  gases  de  combate  las  subs- 
tancias quimicas,  además  de  los  explosivos,  emplea- 
dos en  la  agresión,  ya  actúen  en  estado  de  gas, 
vapor,  lluvia  o  incluso  en  partículas  sólidas. 

4.  — Según  su  acción  princip;  1  sobre  el  organismo, 
los  gases  de  combate  pueden  clasificarse  en: 

Sofocantes. 
Vesicantes. 
Irritantes. 
Tóxicos  generales. 

Estas  categorías  no  se  excluyen;  un  producto 
puede,  a  la  vez,  pertenecer  a  varias  de  ellas. 

Los  sofocantes  dif icult;  n  el  funcionamiento  del 
pulmón  y  pueden  producir  la  asfixia. 


Los  vesicantes  producen  lesiones  cutáneas  (desde 
la  rubefacción  hasta  las  quemaduras)  y  atacan  a 
los  ojos,  asi  como  a  l£s  vías  respiratorias. 

Los  irritantes  provocan  lágrimas,  estornudos,  tos 
o  vómitos. 

Los  tóxicos  generales  actúan,  bien  por  intoxica- 
ción de  la  sangre,  bien  por  supresión  funcional  de 
ciertos  órganos  vitales  (sistema  nervioso,  corazón). 

Los  productos  pueden  aún  clasificarse  en  persis- 
tentes o  fugaces,  según  que  el  peligro  que  ocasionan 
persista  más  o  menos  tiempo  en  el  lugar  en  que 
han  sido  expandidos. 

Por  último,  se  dice  que  un  producto  es  insidioiso 
cuando  su  agresividad  no  aparece  al  principio,  por- 
que no  se  revela  a  los  sentidos,  y  sus  efectos  no 
se  manifiestan  en  el  acto. 

Los  productos  se  caracterizan  en  general,  por  el 
olor;  pero  el  término  de  compí ración  que  sirve  para 
definirlo  puede  variar  de  uno  a  otro  individuo. 

Entre  los  principales  gases  de  combate  empleados 
durante  la  guerra  1914-1918,  se  pueden  citar: 

El  cloro:  vesicante,  irritante  y  fugaz. 

El  fosgeno:  sofocante  y  fugaz. 

La  iperita:  sofocante,  vesicante,  muy  persistente 
e  insidioso. 

Las  arsinas:  irritantes  y  fugaces. 
Además,  la  deflagración  de  ciertos  explosivos  des- 
prende un  gas  extremadamente  tóxico,  incoloro  e 
inodoro:  el  óxido  de  carbono.  Este  gas  se  despren- 
de también  en  cantidad  notable  en  los  disparos  de 
armas  de  fuego. 

5. — La  protección  se  realiza: 

Por  medidas  de  orden  táctico. 

Por  medidas  técnicas  de  protección  individual. 

Por  medidas  técnicas  de  protección  colectiva. 
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Las  medidas  de  orden  táctico  se  basan  en  las 
condiciones  de  emplazamiento  de  las  tropas  y  en 
la  organización  de  un  sistema  de  alerta  y  de 
señales;  corresponden  al  Mando  asesorado  por  los 
técnicos. 

Las  medidas  técnicas  de  protección  individual 
consisten  en  el  empleo  de  aparatos  o  efectos  parti- 
culares a  cada  hombre  o  animal.  Son  aplicables 
en  todas  circunstancias,  tanto  en  operaciones  activas 
como  en  guerra  de  movimiento:  todo  hombre  que  se 
encuentre  en  una  región  expuesta  a  sufrir  atí-ques 
por  gas,  debe  tener  constantemente  a  su  inmediata 
disposición  su  aparato  de  protección  individual,  de 
tal  modo,  que  pueda  utilizarlo  instantáneamente. 

Las  medidas  técnicas  de  protección  colectiva  con- 
sisten en  la  utilización  de  aparatos  detectores  para 
advertir  la  llegada  o  la  presencia  del  gas — en  la 
preparación  de  locales  que  pued¿n  servir  de  abrigo 
contra  los  gases — en  la  desinfección  del  terreno 
y  de  los  objetos  que  con  el  gas  hayan  tenido  con- 
tacto, etcétera.  Algunas  de  estas  medidas  sólo 
pueden  ser  aplicadas  en  un  frente  estabilizado. 

TITULO  PRIMERO 

Organización  del  Servivcio  de  Gases  de  Combate 

6. — El  mando  en  todos  sus  escalones,  es  el  res- 
ponsable de  las  disposiciones  tomadas  para  asegu- 
rar la  protección  contra  los  gases  de  combate.  El 
personal  especializado  que  tiene  por  misión  secun- 
darle, comprende: 

V—En  el  Gran  Cuartel  General: 

Un  General  Inspector  del  Servicio  de  Gases  de 
Combate. 

2" — En  cada  Ejército: 

Un  Inspector  Z,  asistido  de  un  Oficial  químico  y 
un  Médico  Z. 

3'' — En  todos  los  escalones,  desde  el  Ejército  (ex- 
cluido) hasta  el  batallón,  grupo  de  Artilleria  o  uni- 
dad similar,  y  en  ciertas  unidades  aisladas: 

Un  Oficial  Z. 

4' — En  las  unidades: 

Exploradores  Z  y  equipos  de  desinfección. 

Se  establece  relación  constante  entre  el  Servicio 
de  Gases  de  Combate  y  la  Inspección  de  Estudios 
y  Experiencias  Químicas  que  en  el  interior  está 
encargada  de  los  estudios  concernientes  a  esta  clase 
de  gases.  (El  General  Inspector  de  Estudios  y 
Experiencias  Químicas  es  secundado  por  la  Comi- 
sión, de  Estudios  y  Experiencias  Químicas,  de  la 
que  es  presidente,  y  que  la  constituyen  cierto  nú- 
mero de  técnicos  especializados:  químicos,  médicos, 
fisiólogos.) 


CAPITULO  PRIMERO 

General  Inspector  del  Servicio  de  Gases  de 
Combate  en  los  Ejércitos 

7. — El  General  Inspector  del  Servicio  de  Gases 
de  Cambíate  en  los  Ejércitos  está  subordinado  al 
General  Inspector  General  de  Artillería;  debe  com- 
probar la  aplicación  de  los  reglamentos  e  instruc- 
ciones que  conciernen  a  la  protección  y,  eventual- 
mente,  a  la  agresión. 

Los  Inspectores  Z  de  Ejército  dependen  de  él 
desde  el  punto  de  vista  técnico.  Las  noticias  pe- 
riódicas o  especiales  que  estos  oficiales  trasmitan 
le  deberán  ser  comunicadas. 

Cuantas  informaciones  concernientes  a  gases  de 
combate  provengan  del  Gran  Cuartel  General,  le 
serán  transmitidas. 

Permanece  en  constante  enUce  con  el  Médico 
Inspector,  Director  e  Inspector  del  Servicio  de  Sa- 
nidí  d  en  los  Ejércitos  y  Jefe  Superior  de  las  reser- 
vas generales  sanitarias. 

Dará  cuenta  al  General  Inspector  General  de 
Artillería  de  todos  los  incidentes  relativos  a  los 
gases  de  combate,  y  le  someterá  todas  las  propo- 
siciones referentes  a  la  protección  contra  los  gases 
y  a  la  agresión  por  tal  medio. 

Sus  proposiciones  abarcarán,  particularmente,  los 
estudios,  el  envío  y  la  puesta  en  servicio  del  ma- 
terial destinado  a  la  protección  y,  evcntualmente, 
del  que  sirve  para  la  agresión. 

Está  encargado  de  formular  las  proposiciones  re- 
lativas a  la  repartición  de  este  raE-terial,  excluyendo 
las  municiones  de  Artillería. 

En  el  interior  sigue  la  marcha  de  los  estudios  y 
fabricación,  y  da  cuenta  al  General  Inspector  Ge- 
neral de  Artilleria,  a  quien  representa  en  las  di- 
versas comisiones  que  conciernen  al  empleo  de  los 
gases. 

Está  enlazado  con  los  Jefes  del  Servicio  de  Gases 
de  los  Ejércitos  aliados. 

CAPITULO  II 

Inspectores  Z  de  Ejército. — Oficiales  químicos 
ARTICULO  PRIMERO 
Inspectores  Z  de  Ejército 


8. — Un  Inspector  Z,  que  es,  mientras  sea  posible, 
de  la  categoría  de  jefe,  se  afecta  a  cada  Ejército. 
Está  subordinado  al  General  Comandante  de  Ar- 
tillería del  Ejército. 
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Dispone  de  varios  Oficiales  adjuntos,  de  los  que 
uno  será  químico;  un  médico,  llamado  médico  Z, 
estará  a  sus  inmediatas  órdenes. 

Las  funciones  de  todos  estos  Oficiales  excluyen 
a  cualquier  otra. 

Los  Inspectores  Z  y  los  Oficiales  químicos  que  les 
son  adjuntos,  se  nombran  de  acuerdo  con  la  Inspec- 
ción de  Estudios  y  Experiencias  Químicas. 

9. — Las  funciones  del  inspector  Z  son  las  si- 
guientes : 

1' — Es  consejero  técnico  del  Mando  y  los  Oficia- 
les Z,  desde  el  punto  de  vista  de  la  protección 
contra  los  gases. 

2'' — Vigila  el  buen  estado  de  entretenimiento  y 
conservación  del  material  de  protección  en  servicio 
y  en  reserva ;  hace  al  Oficial  químico  efectuar  es- 
tudios sobre  la  saturación  de  los  aparatos  y  exami' 
nar  los  de  los  intoxicados. 

3'' — Examina  los  aparatos  de  protección  individual 
y  colectiva  tomados  al  enemigo. 

4' — Comprueba,  desde  el  punto  de  vista  técnico, 
lis  reparaciones  efectuadas  en  los  Parques. 

5' — Procede  a  las  pesquisas  sobre  los  ataques 
enemigos  por  gases  (eficacia  de  la  posición). 

6" — Efectúa  los  estudios  sobre  los  accidentes  que 
pudieran  ocasionarse  por  los  ataques  propios. 

T — Completa  la  instrucción  de  los  Oficiales  Z 
(hasta  el  Regimiento  inclusive),  reuniéndolos,  cuan- 
do lo  juzgue  necesario,  en  cada  Cuerpo  de  Ejército. 

8" — Recoge  todas  las  noticias  concernientes  a 
¿ases. 

9" — Redacta  informaciones  mensuales,  y  después 
de  los  acontecimientos  importantes  o  de  nuevo 
carácter,  partes  especiales,  que  dirige  al  General 
Comandante  en  Jefe  y  al  General  Inspector  de 
Estudios  y  Experiencias  Químicas. 

Medios  de  transporte. — Además  de  los  medios  de 
locomoción  de  que  dispone  el  Inspector  Z,  le  serán 
dadas  toda  clase  de  facilidades  para  que  pueda 
expedir,  con  el  menor  retraso  posible,  a  la  Inspec- 
ción de  Estudios  y  Experiencias  Químicas,  los  útiles 
o  productos  nuevos  empleados  por  el  enemigo  y 
recogidos  en  el  campo  de  batalla. 

Los  Inspectores  Z  cumplen  su  función  con  arreglo 
a  las  siguientes  prescripciones; 

10. — Indicaciones  de  orden  técnico. 
El  Inspector  Z  somete  al  Mando  cuantas  propo- 
siciones juzgue  titiles  concernientes  a  la  protección 
contra  gases  (medidas  que  deben  tomarse,  utiliza- 
ción del  material,  instrucción  de  la  tropa,  etcétera.) 

Es  al  auxiliar  del  Mando  a  quien  éste  utilizará 
siempre  que  tenga  necesidad  de  su  competencia 
técnica,  especialmente: 

Cuando  se  trate  de  hacer  llegar  a  conocimiento 
de  la  tropa  medidas  de  orden  técnico. 


Para  comprobar,  en  nombre  del  Mando,  si  la 
organización,  desde  el  punto  de  vista  técnico,  de 
la  protección  individual  o  colectiva,  se  realiza,  en 
las  unidades  del  Ejército,  conforme  a  las  prescrip- 
ciones reglamentarias  y  con  arreglo  a  las  órdenes 
dictadas. 

Puede  acompañar  a  los  Oficiales  Z  en  todas  sus 
visitas  de  inspección  relativas  a  la  organización  de 
la  protección  contra  gases  (puesta  en  práctica  o 
instrucción  de  la  tropa) ;  en  este  caso,  dicta,  allí 
mismo,  cuantas  indicaciones  estime  útiles  para  el 
empleo  de  los  medios  de  protección  y  la  correcta 
aplicación  de  los  aparatos.  En  frente  estabilizado, 
se  cerciorará  de  que  existe  una  cámara  de  gases 
en  cada  acantonamiento  para  probar  los  aparatos 
respiratorios. 

Será  consultado  acerca  de  la  determinación  de  los 
sectores  particularmente  vulnerables  al  gas. 

En  caso  de  establecimiento  de  dispositivos  de 
protección  colectiva  en  grandes  abrigos,  discute  las 
condiciones  de  instalación,  asiste  a  los  ensayos  de 
recepción  y  emite  su  parecer  técnico  acerca  del 
valor  de  la  protección  realizada. 

Está  autorizado  para  dar  en  el  acto  cuantas  in- 
dicaciones crea  oportunas  sobre  las  medidas  que 
deban  tomarse  en  vista  de  las  partes  del  terreno  o 
de  los  abrigos  contaminados  por  el  gas  y  para 
informar  acerca  del  valor  de  la  desinfección  eje- 
cutada. 

Presenta  al  General  en  Jefe  proposiciones  rela- 
tivas a  las  disposiciones  que  deben  tomarse  para 
la  protección  contra  los  gases  de  la  población  civil 
(conferencias,  avisos,  establecimiento  de  abrigos, 
etcétera.) 

Estará  en  enlace  constante  con  el  servicio  me- 
teorológico. 

11. — Examen  y  vigilancia  de  los  aparatos  de  pro- 
tección. 

Durante  sus  viajes  de  inspección,  el  Inspector  Z 
examina  cierto  número  de  aparatos  entre  los  que 
estén  en  servicio  y  los  que  se  encuentren  en  los 
aprovisionamiento  de  reserva. 

Hace  efectuar  ensayos  eligiendo  los  aparatos  que 
le  parezcan  sospechosos  y  procede  a  la  comproba- 
ción de  su  eficacia. 

Recibe  para  su  examen,  los  aparatos  cuya  com- 
probación juzgue  útil  al  Mando  y  que  son  elegidos 
entre  los  usados  en  uno  o  varios  ataques  por  gas 
o  entre  aquellos  cuya  fabricación  o  distribución 
datan  de  larga  fecha,  o,  de  manera  general,  entre 
aquellos  cuyo  estado  pueda  provocar  desconfianza, 
cualquiera  que  sea  su  causa. 

Los  Parques  divisionarios  de  Artillería  o  los  de 
Cuerpo  de  Ejército  le  envían: 
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Los  aparatos  elegidos  entre  aquellos  cuyo  cEmbio 
ha  sido  pedido,  pero  que,  a  priori  no  parece  jus- 
tificado. 

Los  aparatos  que  presenten  deterioros  distintos 
de  nuevo  modelo  o  que  presenten  modificaciones 
a  los  que  generalmente  se  observen  (*). 

Los  exámenes  de  aparatos  dan  lugar  a  notas  que 
el  General  en  Jefe  dirige,  los  más  rápidamente 
posible,  al  Cuerpo  que  utilizaba  tales  aparatos  o 
al  Parque  interesado. 

El  resultado  de  estos  exámenes  es,  además,  in- 
serto en  el  parte  periódico  que  da  el  Inspector  Z. 
Pueden  enviarse  informaciones  especiales  al  Ge- 
neral en  Jefe  cuando  el  asunto  lo  requiera,  por 
hechos  anormales  o  cuestiones  de  principio. 

En  este  caso,  los  aparatos  se  envian  directamente 
a  \í  Inspección  de  Estudios  y  Experiencias  Quí- 
micas, con  una  copia  del  informe. 

12.  — Aparatos  tomados  al  enemigo. 

El  material  de  protección  tomado  al  enemigo  se 
conserva  en  los  Parques  de  reparación  del  Ejército, 
a  disposición  del  Inspector  Z.  Si  este  material  es 
considerable,  se  deja  en  su  sitio,  donde  el  Inspec- 
tor Z,  £  quien  se  avisa  con  la  urgencia  posible,  lo 
examina. 

El  Inspector  Z  hace  proceder  a  la  clasificación 
del  material,  indica  el  destino  que  ha  de  darse  a 
los  apsratos  de  modelo  conocido  y  envia  a  la  Ins- 
pección de  Estudios  y  Experiencias  Químicas  los 
importantes,  acompañando  una  sumaria  descripción. 

Al  mismo  tiempo  dirige  un  informe  al  General 
en  Jefe.  Si  el  número  de  aparatos  recogidos  lo 
permite,  le  envia  también  una  detallada  clasifi- 
cación. 

13.  — Inspección  técnica  de  los  parques. 

El  Inspector  Z  vigila,  desde  el  punto  de  vista 
técnico,  las  reparaciones  efectuadas  en  los  parques. 
Permanece  en  estrecho  enlace  con  los  directores  de 
dichos  establecimientos  proporcionándoles  cuantas 
indicaciones  estime  útiles  acerca  de  las  reparacio- 
nes que  deban  efectuarse;  decide  en  lo  posible, 
en  los  casos  dudosos,  sobre  la  eficacia  de  los  apa- 
ratos, su  envío  a  los  Ejércitos,  una  vez  recompuesto 
o  al  Intericn*. 

Somete  al  General  Inspector  del  Servicio  de  Gases 
de  Combate  en  los  Ejércitos,  las  cue^ones  que  no 
pueda  resolver  por  sí. 

14.  — Informaciones   sobre   los   ataques  enemigos 
por  gas. 

Tan  pronto  como  se  prevea  que  va  a  tener  lugar 
un  ataque  enemigo  por  medio  de  gases,  el  Inspector 
Z  prepara  un  mensaje  telegráfico  o  telefónico  diri- 
gido al  General  en  Jefe  del  Ejército  a  la  Inspec- 


ción General  de  Artillería,  Inspección  de  Gases  de 
Combate,  Envía  por  telégrafo  o  teléfono  otro  idén- 
tico al  General  Inspector  de  Estudios  y  Experien- 
cias Químicas.  Este  mensaje  da  las  indicaciones 
generales  y  sumarias  convenientes  a  la  operación 
(naturaleza,  fecha,  emplazamiento,  etcétera),  y  se 
termina  por  la  mención  del  número  de  intoxicados 
en  lenguaje  cifrado. 

En  el  acto  se  envia  un  parte  sucinto  para  indicar 
la  marcha  general  del  suceso  y  los  primeros  efectos 
observados. 

El  Inspector  Z  hace  una  investigación  profunda 
acerca  de  los  resultados  del  ataque.  Se  informa 
de  la  cifra  de  las  bajas  (muertos,  evacuados),  de 
la  eficacia  de  los  medios  de  protección  individual 
y  colectiva  de  que  las  fuerzas  disponían  durante 
el  ataque  y,  sí  de  ello  hay  lugar,  de  las  causas  de 
insuficiencia  de  esta  protección. 

Hace  recoger  los  aparatos  de  protección  indivi- 
dual de  los  intoxicados  (los  de  los  hospitalizados 
le  habrán  sido  remitidos  por  el  Médico  Z)  y  exa- 
minírlos  todos  por  el  Oficial  químico;  no  obstante, 
cuando  se  trate  de  casos  delicados  o  de  intoxica- 
ciones mortales,  envía  los  aparatos  a  la  Inspección 
de  Estudios  y  Experiencias  Químicas,  con  cuantos 
datos  juzgue  de  utilidad. 

Terminada  su  información,  el  Inspector  Z  redacta 
un  informe  especial.  Si  la  importancia  del  ataque 
no  merece  tanta  correspondencia,  los  informes  que 
le  conciernen  se  incluyen  en  el  parte  periódico. 

En  todo  tiempo,  y  sobre  todo  después  de  un 
ataque,  el  Servicio  de  Sanidad  y  los  Oficiales  Z 
de  los  Cuerpos  de  Ejército  y  de  las  Divisiones 
proporcionarán  al  Inspector  Z  elementos  importan- 
tes para  su  información. 

El  Servicio  de  Sanidad  le  enterará  de  la  grave- 
dad de  las  intoxicaciones,  y  siempre  que  sea  posi- 
ble, de  la  naturaleza  de  los  gases  empleados,  según 
los  síntomas  y  las  lesiones  que  en  los  intoxicados 
observe. 

*    *  * 

El  Inspector  Z  recibe  las  estadísticas  de  las 
evacuaciones  y  de  los  fallecimientos  debidos  a  in- 
toxicación por  gas,  y  después  de  cada  ataque,  las 
fichas  de  información  redactadas  en  las  Unidades, 
con  plano  o  croquis  de  la  zona  infectada.  Estas 
fichas  se  redactan  con  arreglo  al  modelo  I. 

15.    Ataques  propios,  por  gas. 

El  Inspector  Z  estará  al  corriente  de  los  ataques 
por  gas  ejecutados  por  las  tropas  propias.  Se  en- 
tera de  las  particularidades  que  pueden  presentar 
desde  el  punto  de  vista  técnico  y  procede  a  inves- 
tigar acerca  de  los  accidentes  que  tales  ataques  pu- 
dieran ocasionar  por  el  empleo  de  los  gases. 


172 


REVISTA  MILITAR 


En  caso  de  ¡ccidente  grave,  envía  un  informe  es- 
pecial al  General  Comandante  en  Jefe  y  una  copia 
al  General  Inspector  de  Estudios  y  Experiencias 
Químicas. 

16.  Conferencias. 

En  sus  conferencias  a  los  Oficiales  Z,  el  Inspector 
Z  les  da  cuantas  explicaciones  sean  necesarias  y  es- 
cuchará las  observaciones  que  ellos  le  hagan;  man- 
tiene, de  este  modo,  un  contacto  con  ellos,  útil  para 
la  mejor  realización  del  servicio. 

Estas  reuniones  tienen  lugar  en  el  sitio  y  fecha 
fijados  por  el  General  en  Jefe  del  Ejército. 

Los  Inspectores  Z  son  también  convocados  perió- 
dicamente, en  la  Inspección  de  Estudios  y  Experien- 
cias Onimicas  para  un  período  de  información. 

Después  de  cada  periodo  reúnen,  si  lo  creen  opor- 
tuno, a  los  Oficiales  Z  especializados  para  ponerles 
al  día  de  las  nuevas  cuestiones  que  presenten  prác- 
tico interés. 

17.  Informaciones  que  deben  recogerse. 
El  Inspector  Z  permanece  en  relación  constante 
con  el  segundo  Negociado  del  Estado  Mayor  del 
Ejército  para  obtener  todos  los  informes  concer- 
nientes a  gases  que  posea  dicho  Negociado  (gases 
empleados  por  el  enemigo,  efectos  de  los  gropios, 
etc.),  asi  como  las  informaciones  que  por  su  natu- 
raleza faciliten  la  misión  que  le  incumbe  (por  ejem- 
plo: indicios  que  permitan  suponer  la  probabilidad 
de  que  en  tal  o  cual  sector  va  a  efectuarse  un  ata- 
que por  gas).  Por  su  parte,  proporciona  al  segun- 
do Negociado  cuantas  indicaciones  puedan  orientar 
su  información. 

Asiste  a  los  interrogatorios  de  prisioneros,  cusndo 
alguno  de  éstos  pueda  ser  especialista  en  gases  o 
han  sufrido  alguno  de  los  ataques  por  gas  y  pue- 
dan proporcionar  noticias  sobre  los  efectos  produ- 
cidos (síntomas  observados,  incidentes  de  todo  gé- 
nero, cifra  aproximjda  de  las  bajas,  etcétera). 

Cuando  los  informes  obtenidos  presenten  particu- 
lar interés  son  objeto  de  una  comunicación  especial 
que  se  envía  al  General  en  Jefe  y  al  General  Ins- 
pector de  Estudios  y  Experiencias  Químicas. 

18.    Parte  periódico. 

Además  de  los  partes  especiales  de  que  ya  se  ha 
hecho  mención,  el  Inspector  Z  redacta  un  parte 
periódico,  mensual  en  principio,  que  comprende  los 
apartados  siguientes: 

I.— Acción  del  Inspector  Z  en  la  organización 
de  la  protección. 
II.  Vigilancia  de  los  aparatos  propios,  de  pro- 
tección. 

III.  Aparatos  tomados  al  enemigo. 


IV. — Inspección  técnica  de  los  Parques. 
V. — Ataques  enemigos  por  gas. 
VI. — Ataques  propios  por  gas. 
VII. — Conferencias  a  los  Oficiales  Z. 
VIII. — Informes  concernientes  a  gases,  proporcio- 
nados por  el  segundo  Negociado  de  Estado 
Mayor  y  por  los  interrogatorios  de  prisio- 
neros. 

IX. — Observaciones  y  proposiciones  diversas. 

El  capítulo  relativo  a  los  ataques  por  gas  se  acora- 
paña  de  un  plano  (preferentemente  en  escala  1:80,- 
000),  sobre  el  que  se  dibujan  las  zonas  infectadas  y 
de  un  cuadro  estí dístico  conforme  al  modelo  II. 

El  parte  periódico  menciona  solamente  los  partes 
especiales  que  hayan  sido  redactados  sin  reproducir 
su  contenido. 

19.  Los  diversos  partes  redactados  por  el  Ins- 
pector Z  por  conducto  del  General  Comandante  del 
Ejército  al  General  en  Jefe,  bajo  el  sello:  «Inspec- 
ción General  de  Artillería — Inscripción  de  Gases  de 
Combate». 

Al  mismo  tiempo  se  envía  una  copia  al  General 
Inspector  de  Estudios  y  Experiencias  Químicas. 

El  General  en  Jefe  envía  al  Ministro,  de  quien 
depende,  la  Inspección  de  Estudios  y  Experiencias 
Químicas,  una  copia  de  los  diversos  documentos 
que  han  sido  directamente  enviados  a  dicha  Ins- 
pección. 

ARTICULO  II 

Oficiales  Químicos 

20.  Las  funciones  del  Oficial  quimico  adjunto  al 
Inspector  Z  son  las  siguientes: 

1"  Proceder  a  las  investigaciones  relativas  a  la 
naturaleza  de  los  aparatos  y  gases  empleados  por 
el  enemigo  y  proporcionar  informes  escritos  al  Ins- 
pector Z.  Particularmente : 

a)  Buscar  los  proyectiles  tóxicos  y  todos  los  apa- 
ratos de  agresión  enemigos,  concernientes  a  gases  ¡ 

b )  Reconocer  los  gases  y  las  tierras  infectadas ; 
Vigilar   los    aparatos    de   reconocimiento  de 

gases. 

Enviar  a  la»Inspección  de  Estudios  y  Experiencias 
Químicas  los  aparatos  comprendidos  en  el  apartado 
a)  y  los  productos  que  se  citan  en  el  b)  con  el  me- 
nor retraso  posible  y  haciendo  uso  de  los  más  rá- 
pidos medios  de  transporte,  cuando  se  trate  de  ele- 
mentos de  tipo  desconocido. 

2"  Proceder  a  los  exámenes  de  los  aparatos  de 
protección  individual  que  le  ordene  el  Inspector  Z. 
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CAPITULO  III 
Médicos  Z 

21,  Un  médico  especializado,  Médico  Z,  de  la  gra- 
duación de  médico  mayor  o  principal,  asistido  por 
uno  o  varios  adjuntos,  se  afecta  a  cada  Ejército. 
Se  destaca  a  las  inmediaciones  del  Inspector  Z. 
Sus  funciones  especiales  excluyen  a  cualquier  otra. 
Dispone  de  un  laboratorio  autónomo  que,  en  gene- 
ral, se  instala  cerca  del  laboratorio  de  química  y 
bacteriología  del  Ejército, 

Los  médicos  Z  y  sus  adjuntos  se  nombr£.n,  de 
acuerdo  entre  la  Inspección  de  Estudios  y  Expe- 
riencias Químicas  y  la  Dirección  General  del  Ser- 
vicio de  Sanidad  del  Gran  Cuartel  General. 

Los  médicos  Z  tienen  las  siguientes  atribuciones 
en  cada  Ejército. 

1"  Proceder  a  las  investig£-ciones  sobre  los  efec- 
tos patológicos  producidos  por  los  gases  de  combate; 
practicar,  con  este  fin,  los  exámenes  clínicos,  autop- 
sias y  recogida  de  visceras  destinadas  a  una  experi- 
mentación capaz  de  proporcionar  útiles  elementos 
de  juicio  Lcerca  de  la  naturaleza  de  las  substan- 
cias utilizadas  por  el  enemigo, 

2-  Examinar  las  piezas  recogidas  que  pueda  es- 
tudiar con  los  medios  de  que  dispone.  Enviar  los  de- 
más a  la  Inspección  de  Estudios  y  Experiencias  Qui- 
raicas  por  medio  de  un  envío  especial,  con  el  menor 
retraso  posible  y  utilizando  los  más  rápidos  medios 
de  transporte. 

3'-'  Recoger  de  los  intovicados  (desde  los  pues- 
tos de  socorro  hasta  las  formaciones  sanitarias  in- 
clusive) cuantas  noticias  puedan  esclarecer  las  cau- 
sas de  la  insuficiencia  de  la  protección,  si  la  ha 
habido. 

Retirar  los  aparatos  de  protección  de  los  hospi- 
talizados y  remitirlos  al  Inspector  2  con  toda  clase 
de  indicaciones  capaces  de  orientarle  en  su  inves- 
tigación. 

4^  Asistir  al  interrogatorio  de  prisioneros  para 
recoger  de  sus  labios,  y  sobre  todo,  del  personal 
sanitario  capturado,  noticias  precisas  acerca  de  los 
lefectos  patológicos  del  gas  en  las  filas  enemigas. 
5'^  Permanecer  en  constante  enlace  con: 
El  Médico  Jefe  Superior  del  Servicio  de  Sanidad 
del  Ejército. 

El  Médico  ayudante  técnico  del  Jefe  Superior 
del  Servicio  de  Sanidad,  para  cuantas  cuestiones 
conciemen  a  la  terapéutica  de  los  accidentes  oca- 
sionados por  gas,  así  como  para  la  instrucción  mé- 
dica propiamente  dicha  de  estos  accidentes. 

El  Director  del  Servicio  de  Veterinaria  del 
Ejército. 


6''  Vigilar  la  instrucción  dada  por  los  médicos 
jefes  de  las  formaciones  sanitarias  al  personal  de 
enfermería,  acerca  de  su  protección  individual  y  de 
la  que  deben  asegurar  a  los  hospitalizados  (aplica- 
ción de  máscaras  en  caso  de  bombardeos  tóxicos). 

T  Será  periódicamente  convocado  para  cursos 
de  información  en  la  Inspección  de  Estudios  y  Ex- 
periencias Químicas  y  en  la  Comisión  que  en  el  In- 
terior se  ocupa  de  los  gases  desde  el  punto  de  vista 
tere  péutico. 

8"  Redactar  informes  periódicos  (mensuales  en 
principio)  y  especiales,  cuando  el  asunto  lo  requie- 
ra, que  enviará  por  el  Inspector  Z  e  intermedio  del 
General  Comandante  del  Ejército,  el  General  en 
Jefe,  con  el  sello  siguiente:  «Inspección  General  d« 

Artillería. — Inspección  de  Gases  de  Combate». 

Enviar  directamente  copias  al  General  Inspector 
de  Estudios  y  Experiencias  Químicas  y  al  Médico 
Jefe  Superior  del  Servicio  de  Sanidad  del  Ejér- 
cito, quien  la  transmite  a  la  Dirección  General  del 
Servicio  de  Sanidad  del  Grín  Cuartel  General. 

CAPITULO  IV 

Oficiales  Z 

22.  Los  Oficiales  Z  son  los  auxiliares  del  Mando 
para  cuanto  concierne  a  gases  de  combate. 

Teniendo  agregado  a  cada  Ejército  un  Inspector 
Z,  el  Estado  Mayor  del  Ejército  no  tiene  Oficial 
Z,  pero  en  cada  uno  de  sus  Negociados  habrá  un 
Oficial  que  haya  recibido  una  instrucción  especial 
y  capaz  de  tratar  competentemente  las  cuestiones 
que  conciernen  a  gases  de  combate,  dentro  del  cua- 
dro de  atribuciones  del  Negociado;  el  Jefe  de  Es- 
tado MLyor  ejerce  la  acción  de  coordinación. 

Existe  un  Oficial  Z  en  los  Estados  Mayores  de  to- 
das las  unidades  inferiores  al  Ejército:  Cuerpo  de 
Ejército,  División,  Artillería,  formaciones  importantes 
de  Aeronáutica,  etc.,  hasta  Planas  Mayores  de  Regi- 
miento, Batallón,  Grupo  de  Artillería  o  formación 
similar,  e  incluso  en  las  unidades  aisladas  (com- 
pañía de  Ingenieros). 

23.  Los  Oficiales  Z  de  los  Estados  Mayores  de 
Cuerpo  de  Ejército  y  de  División  serán  especia- 
listas. 

Por  delegación  del  General  de  la  Gran  Unidad  a 
que  pertenecen  vigilan  la  ejecución  de  las  órdenes 
dictadas  para  organizar  la  protección  (instrucción 
y  práctica). 

Para  cuanto  interesa  a  la  protección  permanecen 
en  estrecho  enlace  con; 

El  segundo  Negociado  (indicios  de  ataques  por 
proyectores  o  por  olas;  asisten  al  interrogatorio  de 
prisioneros  que  puedan  proporcionar  informes  acer- 
ca de  este  punto). 
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El  tercer  Negociado  (medidas  de  protección  que 
deban  tomarse  en  vista  de  las  propias  operaciones 
con  gases). 

El  Jefe  del  Servicio  de  Sanidad  al  que  proporcio- 
nan y  del  que  reciben  toda  clase  de  indicaciones 
útiles. 

Los  órganos  del  servicio  meteorológico. 

Después  de  los  ataques,  deberán  efectuar  las  in- 
vestigaciones relativas  a  la  puesta  en  práctica  y  efi- 
cacia de  los  medios  de  protección  individual  y  co- 
lectiva; los  interrogatorios  al  personal  intoxicado 
pueden  proporcionarles  interesantes  conocimientos. 

CAPITULO  V 

Exploradores  Z 

24.  En  cada  compañía,  escuadrón,  batería  o  uni- 
dad equivalentes,  se  eligen  dos  o  tres  clases  o 
soldados  de  olfato  muy  sensible,  encargados  de 
cumplir  la  misión  de  Exploradores  Z. 

Reciben  una  instrucción  especiil. 

El  Mando  les  utiliza  en  patrullas  avanzadas  o 
sobre  el  propio  terreno,  cuantas  veces  tenga  nece- 
sidad de  informarse  acerca  de  la  infección  de  la 
atmósfera,  Conservan,  como  es  natural,  la  comple- 
ta responsabilidad  de  sus  decisiones. 

CAPITULO  VI 
Equipos  de  Desinfección 

25.  Los  Equipds  de  desinfección  tienen  la  misión 
de  desinfectar  el  material  y  el  terreno  que  por 
contacto  con  productos  tales  como  la  Iperita,  resul- 
tan peligrosos  durante  un  tiempo  más  o  menos 
largo.  En  principio  se  organiza  un  equipo  por  ba- 
tallón de  Infantería,  regimiento  de  Caballería,  ba* 
tena  de  Artillería  o  unidad  aislada  que  tenga  que 
desinfectar  un  material  importante. 

CAPITULO  VII 

Relaciones  entre  el  Servicio  de  Gases  de  Combate  y 
los  Servicios  del  Interior  encargados  de  los  estudios 
concernientes  a  estos  gases 

26.  Es  indispensable  que  exista  un  íntimo  enlace 
entre  el  Servicio  de  gases  en  los  Ejércitos  y  los  Ser- 
vicios técnicos  del  Interior.  Es,  en  efecto,  necesa- 
rio conocer  lo  más  rápidamente  posible  los  nuevos 
productos  que  pudieran  ser  utilizados  por  el  ene- 
migo, de  tal  modo,  que  el  estudio  de  los  elementos 
de  protección  contra  estos  productos  pueda  em- 
prenderse sin  retraso  alguno. 

Este  enlace  se  establece  del  modo  siguiente: 


1''  El  General  Inspector  del  Servicio  de  Gases 
de  Combate  en  los  Ejércitos  está  en  relación  con  el 
General  Inspector  de  Estudios  y  Experiencias  Quí- 
micas; le  comunica  cuantos  informes  concernientes 
a  gases  haya  podido  reunir,  así  como  Rs  sugestio- 
nes de  Mando.  Por  otra  parte,  está  al  corriente 
de  los  estudios  en  curso.  A  este  efecto,  asiste,  den- 
tro de  lo  posible,  a  las  sesiones  de  la  diferentes 
comisiones  relativas  al  empleo  de  los  gases  (pro- 
tección y,  eventualmente,  c.grcsión);  en  todo  caso, 
recibe  el  proceso  verbal  de  estas  sesiones. 

Uno  de  sus  Oficiales  adjuntos  se  destina  espe- 
cialmente a  las  relaciones  con  los  Servicios  técnicos 
del  Interior. 

2''  Un  Oficial  del  tercer  Negociado  del  Gran 
Cuartel  General  asiste,  mientras  sea  posible,  a  lí-s 
sesiones  de  la  Comisión  de  Estudios  y  Experien- 
cias Químicas. 

3"  El  Médico  adjunto  a  la  Dirección  General 
del  Servicio  de  Sanidad  en  el  Gran  Cuartel  General 
designado  para  ocuparse  de  los  ¿¿.ses  de  combate, 
está  enlazado  en  las  mismas  condiciones  con  la 
Inspección  de  Estudios  y  Experiencias  Químicas 
y  con  la  Comisión  que,  en  el  Interior,  se  ocupa  de 
los  gases,  desde  el  punto  de  vista  terapéutico. 

4^  El  Inspector  Z  de  cada  Ejército  envía  directa- 
mente, y  sin  retraso  alguno,  al  General  Inspector 
de  Estudios  y  Experimentos  Químicas: 

Los  aparatos  y  protección  individual  de  los  muer- 
tos por  gas,  y  aquellos  otros  que  den  lugar  a  com- 
probaciones importantes. 

Ejemplares  de  los  aparatos  utilizados  por  el  ene- 
migo, ya  sea  para  la  agresión  por  gí-ses,  proyecti- 
les, etc.),  o  para  la  protección  (máscaras,  etc.), 
cuando  se  los  haya  podido  procurar. 

Una  copia  de  los  informes  que  periódicamente 
redacta  o  de  los  que  resultan  de  sus  informaciones. 

Un  mensaje  telegráfico  o  telefónico  después  de 
cada  ataque  importante  por  gas  y  por  parte  del  ene- 
migo (este  mensaje  señala  indicaciones  generales 
y  sumarias  acerca  de  la  operación  y  sus  efectos,  en 
lenguaje  cifrado). 

Además,  los  Inspectores  Z  son  periódicamente 
convocados  en  la  Inspección  de  Estudios  y  Expe- 
riencias Químicas  para  un  curso  de  información. 

5'  El  Médico  Z,  de  cada  Ejército,  envía  directa- 
mente, y  sin  retraso,  a  la  Inspección  de  Estudios  y 
Experiencias  Químicas : 

Las  visceras  extraídas  de  los  muertos  por  gas. 

Una  copia  de  los  informes  referentes  a  gases,  que 
redacte. 
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Es  periódicamente  convocado  para  cursos  de  in- 
formación en  la  Inspección  de  Estudios  y  Experien- 
cias Químicas  y  en  la  Comisión  nue,  en  el  Interior, 
se  ocupa  de  los  gases  desde  el  punto  de  vista 
terapéutico. 

6"  Los  técnicos  que  son  miembros  de  la  Comi- 
sión de  Estudios  y  Experiencias  Quimicas  reciben 
del  General  Comandante  en  Jefe  la  autorización 
permanente  para  visitar  los  sectores  en  misión  den- 
tro de  los  Ejércitos,  y  en  caso  de  motivo  que  re- 
quiera una  información  especial  acerca  de  la  na- 
turaleza de  los  gases  empleados  por  el  enemigo  o 
del  modo  de  en:.pleo  de  los  medios  de  protección. 
Previenen  el  General  Comandante  en  Jefe  (Inspec- 
ción General  de  Artilleria,  Inspección  de  Gases  de 
Combate).  Los  Ejércitos  les  darán  toda  clase  de 
facilidades^  sobre  todo,  en  medios  de  transporte. 

Cada  una  de  estas  misiones  es  objeto  de  un 
informe  dirigido,  tan  pronto  como  sea  posible,  ^1 
General  Comandante  en  Jefe,  por  el  técnico  que  la 
haya  efectuado. 

TITULO  II 

Puesta  en  acción  de  la  protección 

CAPITULO  PRIMERO 

Indicaciones  sumarías  acerca  de  los  modos  de 
ataque  por  gases 

27.  Para  hacer  comprender  mejor  las  medidas 
que  deban  tomarse  para  la  protección  contra  un 
ataque  por  gases,  conviene,  ante  todo,  dar  algunas 
indicaciones  acerca  de  este  género  de  ataque. 

Los  gases  pueden  ser  empleados  por  los  siguien- 
tes modos  de  ataque. 

Bombardeo  por  proyectiles  de  cañón  o  mortero 
de  trinchera. 

Bombardeo  por  aviones  o  aeronaves. 

Bombardeo  por  proyectores. 

Emisión  de  olas. 

Empleo  de  granadas. 

Infección  del  terreno. 

ARTICULO  PRIMERO 

Bombardeos  por  proyectiles  de  cañón  o  de  mortero 
de  trinchera 

Clasificación  según  los  efectos  producidos 

Los  proyectiles  que  encierran  algún  gas  de  com- 
bate se  llaman  proyectiles  tóxicos  o  proyectiles  es- 
peciales. 


Pueden  clasificarse  en  tres  categorías,  desde  el 
punto  de  vista  de  su  utilización: 

Proyectiles  cargados  de  productos  fugaces. 

Proyectiles  cargados  de  productos  de  acción  per- 
sistente y  de  agresividad  inmediata. 

Proyectiles  cargados  de  productos  de  acción  per- 
sistente y  efectos  diferidos. 

Los  productos  fugaces  son  muy  volátiles  y  se 
evaporan  completamente  en  el  momento  de  la  ex- 
plosión del  proyectil.  La  nube  formada  es  arras- 
trada por  el  viento  y  susceptible  de  ocasionar  efec- 
tos mortales  a  su  paso,  pero  pierde  más  o  menos 
rápidamente  su  eficacia  al  diluirse  en  el  aire  que 
le  rodes:.  Los  productos  van  mezclados  con  un 
fumígeno  que  hace  los  vapores  más  visibles  y 
pesados.  Las  nubes  de  explosión  se  desplazan  a 
ras  del  suelo  bajo  la  acción  del  viento,  y  tienen 
tendencia  a  descender  y  a  penetrar  en  los  abrigos 
subterráneos. 

Los  productos  contenidos  en  los  proyectiles  de  la 
segunda  categoría,  tienen  un  punto  de  ebullición 
muy  elevado;  no  se  evaporan,  sino  en  parte,  en  el 
momento  de  la  explosión.  La  nube  de  explosión 
de  los  proyectiles  de  esta  categoría  que  hasta  ahora 
han  sido  empleados,  no  era  capaz  de  causar  efectos 
mortales,  pero  producía  en  el  acto  efectos  lacrimó- 
genos o  irritantes  de  las  vías  respiratorias,  e  incluso 
cáusticos.  La  mayor  parte  de  su  contenido  se  pul- 
veriza y  proyecta  en  forma  de  pequeñas  gotas  que 
se  adhieren  al  suelo  y  a  los  objetos  que  las  rodean, 
y  cuyas  emanaciones  siguen  actuando  durante  va- 
rios días. 

El  único  producto  que  ha  sido  empleado  en  los 
proyectiles,  de  la  tercera  categoría,  es  la  Iperita. 
La  Iperita  tiene  un  punto  de  ebullición  muy  eleva- 
do. Se  pulveriza  en  el  momento  de  la  explosión 
en  finas  gotas  que  se  adhieren  al  suelo  y  a  los 
objetos  que  las  rodean.  Tiene  gran  persistencia;  en 
tiempo  seco,  la  acción  de  la  Iperita  es  perniciosa 
durante  un  período  de  ocho  días  después  del  tiro; 
en  tiempo  de  lluvia,  la  persistencia  del  producto  no 
pasa  de  tres  días.  Ambas  duraciones  se  refieren  a 
las  partes  descubiertas  del  terreno;  se  acrecen  si 
se  tr:ta  de  ruinas  (prácticamente,  difíciles  de  de- 
sinfectar), bajo  los  bosques,  terrenos  cubiertos  de 
í  ¡ta  hierba,  abrigos,  trincheras  o  embudos  de  pro- 
yectil. 

La  acción  de  la  Iperita  se  manifiesta  en  los  ojos, 
en  las  vías  respiratorias  y  en  la  piel;  no  es  inme- 
díat?,  aparece  tras  algunas  horas  e  incluso  algunos 
días. 
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Entre  los  proyectiles  tóxicos,  unos  no  tienen  sino 
una  débil  carga  de  explosión,  y  su  explosión  se 
caracteriza  por  poco  ruido;  los  demás  tienen  una 
carga  mixta,  y  el  ruido  de  explosión  no  se  distingue 
sensiblemente  del  de  los  proyectiles  explosivos. 

29. — Condiciones  de  empleo. 

1" — Condiciones  atmosféricas 

Proyectiles  que  no  sean  de  Iperita. — Las  condi- 
ciones atmosféricas  ejercen  considerable  influen- 
cia en  la  eficacia  de  los  gases  de  combate: 

El  viento  disipa  rápidamente  las  nubes  de  explo- 
sión; un  viento  de  tres  metros  por  segundo  de 
velocidad  hace  prácticamente  imposible  obtener  una 
acción  eficaz  con  proyectiles  cargados  de  productos 
fugíces.  En  el  tiro  con  productos  de  acción  per- 
sistente, el  viento  acrece  la  velocidad  de  evapora- 
ción de  las  partículas  expandidas  en  el  suelo,  dis- 
minuyendo la  persistencia. 

El  agua  actúa,  químicamente  en  la  mayor  parte 
de  los  productos:  lluvia  copiosa  o  niebla  muy  espe- 
sas son  altamente  desfavorables  al  tiro  con  proyec- 
tiles tóxicos.  Pero  agua  y  temperatura  ejercen  tma 
influencia  mucho  menor  que  la  del  viento. 

Si  el  agua  es  desfavorable,  no  ocurre  lo  mismo 
con  el  vapor  de  agua;  gracias  a  él  los  productos 
fumígenos  producen  una  nube  visible. 

La  acción  del  sol  crea  corrientes  locales  de  aire, 
ascendentes,  que  elevan  rápidamente  la  nube  de  gas 
sobre  el  suelo. 

Las  horas  próximas  a  ambos  crepúsculos,  durante 
las  cuales  el  viento  calma  generalmente,  son  parti- 
cularmente favorables  para  el  tiro  con  proyectiles 
tóxicos. 

Proyectiles  de  Iperita. — La  Iperita  es  más  eficaz 
en  tiempo  caluroso.  La  humedad  no  tiene  influen- 
cia apreciable  en  sus  efectos.  La  influencia  del 
viento  es  débil.  La  Iperita  se  emplea  sin  productos 
fumígenos. 

Cuando  un  tiro  con  proyectiles  de  Iperita  se  efec- 
túa de  noche,  los  primeros  rayos  del  sol  producen 
una  evaporación  de  las  partículas  adheridas  al  suelo 
en  un  momento  en  que  el  personal  que  se  encuentra 
sobre  el  terreno  sometido  a  un  tiro,  puede  creer 
pasado  el  peligro  y  quitarse  la  máscara:  además, 
este  personal  no  se  dará  cuenta  de  los  limites  de 
las  regiones  infectadas,  y  puede  exponerse  incons- 
cientemente al  peligro. 

2° — Terreno 

Los  terrenos  poblados  de  árboles  y  los  fondos 
de  los  valles  son  más  favorables  que  los  terrenos 
descubiertos  y  las  mesetas,  para  la  acción  de  los 
gases  de  combate. 


30.  — Modo  de  empleo. 

Los  tiros  de  sorpresa  no  se  ejecutan,  en  principio, 
más  que  sobre  personal  que  ocupa  una  superficie 
de  terreno  de  pequeñas  dimensiones;  no  son  efica- 
ces si  no  son  muy  precisos  y  obtienen  sobre  el 
objetivo  una  gran  densidad  tóxica  antes  de  que  el 
enemigo  haya  tenido  tiempo  de  protegerse  (2  a  3 
minutos).  Son  ejecutados  con  los  proyectiles  fu- 
gaces, cuya  acción  es  más  violenta;  es  necesario, 
en  general,  concertar  el  tiro  de  varias  baterías  sobre 
un  mismo  objetivo. 

Los  tiros  de  neutralización  tienen  por  fin  actuar 
sobre  las  fuerzas  morales  y  físicas  del  adversario, 
imponiéndole  la  necesidad  de  tomar  ciertas  precau- 
ciones que  molestan  e  incluso  impiden  la  ejecución 
de  su  servicio.  Todos  los  proyectiles  tóxicos  pueden 
utilizarse  para  neutralizar  al  enemigo,  obligándole  a 
llevar  puesta  continua  y  prolongadamente  la  careta; 
los  proyectiles  de  Iperita  le  imponen,  bajo  riesgo  de 
quemaduras,  precauciones  suplementarias  molestas, 
que  pueden  conducir  incluso  hasta  el  abandono  de 
la  posición. 

Los  tiros  de  infección  sacan  provecho  de  la  acción 
persistente  e  insidiosa  de  la  Iperita  para  provocar 
el  desgaste  de  los  efectivos  y  la  evacuación  de 
ciertas  zonas.  Consisten  en  el  bombardeo  con  pro- 
yectiles de  Iperita  de  las  zonas  que  están  ocupadas 
en  el  momento  del  tiro,  o  que  lo  serán  durante  el 
tiempo  de  acción  de  dicho  gas. 

Los  proyectiles  tóxicos,  particularmente  los  que 
están  cargados  con  productos  de  acción  persistente 
y  agresividad  inmediata,  pueden  ser  empleados  en 
tiros  de  prohibición  para  impedir  los  movimientos 
del  enemigo  en  los  puntos  de  paso  obligado  o  en 
los  acantonamientos. 

Con  frecuencia,  en  los  tiros  con  proyectiles  tóxi- 
cos se  mezclan  proyectiles  explosivos  en  la  misma 
descarga  o  en  otras,  para  engañar  al  enemigo  acerca 
de  la  naturaleza  del  tiro. 

ARTICULO  II 

Bombardeo  por  aviones 

31.  — Los  aviones  pueden  lanzar  bombas  que  con- 
tengan gases  de  combate:  productos  fugaces  o  per- 
sistentes. 

En  el  empleo  de  los  primeros  no  debe  olvidarse 
que  es  necesaria  una  gran  cantidad  de  gas  para 
producir  en  cierta  extensión  de  terreno,  densidad 
que  permita  obtener  eficaces  resultados. 

Las  bombas  cargadas  con  productos  persistentes 
lanzadas  sobre  puntos  de  estacionamiento  o  de  paso 
obligado,  pueden  ocasionar  importantes  dificulta- 
des; si  contienen  productos  vesicantes  (Iperita)  y 
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caen  sobre  puestos  de  abastecimiento,  Parques  de 
Artillería,  de  Ingenieros,  de  Aviación,  depósitos  de 
material  o  de  municiones,  talleres  de  reparación, 
pueden  dificultar  en  apreciable  medida  el  funcio- 
namiento del  servicio,  e  incluso  obligar  a  la  evacua- 
ción de  los  locales  y  declarar  fuera  de  servicio, 
durante  un  tiempo  indeterminado,  el  material ;  por 
lo  menos  hasta  efectuar  una  total  desinfección. 

ARTICULO  III 

Bombardeo  por  proyectores 

32.  — Principio  de  empleo  de  los  proyectores. 

Formar  instantáneamente  una  nube  intensa  de 
gas  tóxico  sobre  un  objetivo  de  reducidas  dimensio- 
nes por  medio  de  un  gran  número  de  bombas 
lanzadas  simultáneamente  por  aparatos  llamados 
«proyectores»,  de  los  que  cada  uno  lanza  una  sola 
bomba. 

Esta  operación  requiere  el  empleo  de  varios  cen- 
tenares de  proyectores ;  produce  efectos,  en  general, 
importantes,  debidos  al  efecto  de  sorpresa  y  a  la 
creación  de  una  capa  tóxica  muy  concentrada, 

33.  — Instalación  del  material, 

Un  proyector  es  un  lanzabombas  constituido  por 
un  tubo  de  acero,  cerrado  en  una  de  sus  extremi- 
dades; puede  descomponerse  en  varios  trozos,  con 
el  fin  de  que  cada  uno  de  ellos  sea  transportable  a 
brazo. 

Por  un  procedimiento  eléctrico  se  da  fuego  a  to- 
dos los  aparatos,  cuyo  disparo  es  simultáneo. 

En  general,  las  variaciones  de  alcance  se  obtienen 
actuando  en  las  cargas  de  proyección;  los  proyecto- 
res se  instalan  con  inclinación  de  45' 

Se  disponen  en  varias  líneas,  separadas  algunos 
metros,  dejando  pequeños  intervalos  entre  los  apa- 
ratos de  cada  linea. 

Los  trabajos  de  instalación  de  proyectores  exigen, 
generalmente,  dos  o  tres  noches;  no  obstante,  en 
circunstancias  particularmente  favorables,  la  ins- 
talación puede  ser  hecha  en  una  sola  noche  y  eje- 
cutado el  tiro  al  amanecer. 

34.  — Condiciones  de  empleo. 

El  viento  debe  tener  una  dirección  favorable 
(hacía  el  enemigo)  :  su  velocidad  debe  ser  inferior 
a  tres  metros  por  segundo,  sin  bajar  de  0,25  m. 

La  fuerte  lluvia  disminuye  la  eficacia  de  la  opera- 
ción y  la  sorpresa  es  uno  de  los  elementos  esencia- 
les del  éxito. 


ARTICULO  IV 

Emisión  de  olas 

35.  — Principio  de  la  ola. 

Recipientes  metálicos  (botellas)  que  encierran  pro- 
ductos destinados  a  formar,  ya  sea  por  disparo  o 
cualquier  otro  procedimiento,  una  capa  de  gas  tó- 
xico más  pesada  que  el  aire. 

Estos  recipientes  se  colocan  en  elevado  número 
a  la  proximidad  de  las  lineas  enemigas.  En  el 
momento  de  la  emisión,  los  gases  se  desplazan  a 
ras  del  suelo  bajo  la  acción  del  viento,  penetran  en 
los  valles,  pliegues  del  terreno  y  abrigos  no  prote- 
gidos. Si  su  concentración  es  bastante  fuerte  pue- 
den poner  rápidamente  fuera  de  combate,  incluso 
a  gran  distancia  del  punto  de  emisión,  al  personal 
que  no  esté  previsto  de  aparatos  de  protección,  los 
tenga  mal  colocados  o  se  los  haya  quitado. 

36.  — Instalación  del  material. 

Primer  modo  de  instalación. — Las  botellas  (con 
preferencia,  de  gran  capacidad)  se  sitúan  sobre 
vagones  o,  excepcionalmente,  sobre  balsas,  cuando 
la  dirección  de  las  corrientes  de  agua  se  prestan 
a  la  operación.  Se  constituyen  de  este  modo,  pues- 
tos móviles  de  emisión  que  se  mantienen  en  reserva 
detrás  de  la  posición  de  espera.  Cuando  las  con- 
diciones atmosféricas  son  favorables  a  la  emisión 
de  la  ola,  estos  puestos  se  llevan  tan  cerca  como 
sea  posible  de  la  primera  linea,  poco  tiempo  antes 
del  señalado  para  la  operación.  Se  agrupan  en  uno 
o  varios  centros  de  emisión,  según  la  configuración 
del  terreno  y  las  vías  de  acceso. 

En  el  momento  de  la  emisión,  las  capas  gaseosas 
producidas  se  escalonan  para  reunirse  a  distancias 
que  dependen  de  la  separación  de  los  centros  de 
emisión,  de  la  dirección  del  viento  y  de  las  formas 
del  terreno. 

Después  de  la  emisión,  el  material  es  conducido 
a  retaguardia  de  la  posición  de  espera. 

Segundo  modo  de  instalación. — Recipientes  de  tipo 
ligero,  fácilmente  transportables  a  brazo,  se  dispo- 
nen en  primera  linea  unos  al  lado  de  otros.  Este 
procedimiento  no  permite  obtener  sino  olas  concen- 
tradas de  pequeña  duración. 

Tercer  modo  de  instalación. — En  frente  estabili- 
zado y  con  trincheras,  pueden  utilizarse  recipientes 
de  gran  capacidad,  en  abrigos  organizados  bajo  el 
parapeto  de  las  trincheras  de  primera  linea:  están, 
de  este  modo,  protegidos  del  tiro  enemigo  en  espera 
de  que  termine  la  preparación  de  la  ola  y  las 
condiciones  atmosféricas  sean  favorables  a  la  emi- 
sión. 

Cada  abrigo  guarda  cierto  número  de  botellas  y 
constituye  un  puesto  de  emisión. 
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Por  este  procedimiento  pueden  emitirse  olas  im- 
portantes; el  tiempo  preciso  para  su  preparación 
debe  evaluarse  de  diez  a  doce  días  como  mínimum. 

37. — Condiciones  de  empleo. 

Viento. — £1  viento  debe  tener  una  dirección  defi- 
nida y  llevar  la  masa  gaseosa  hacia  las  linas  ene- 
migas. 

Los  vientos  de  tres  a  cinco  metros  por  segundo 
son  los  más  favorables,  porque  los  más  débiles  son 
en  general,  muy  inconstantes  en  dirección,  y  los  más 
fuertes  diluyen  la  c^pa  de  gas  y  reducen  su  efi- 
cacia. 

Humedad. — El  rendimiento  es  tanto  mejor  cuanto 
más  seco  es  el  tiempo;  sin  embargo,  una  ligera 
humedad,  incluso  en  forma  de  niebla,  no  presenta 
muchos  inconvenientes;  por  el  contrario,  una  copio- 
sa lluvia  atenúa  sensiblemente  la  toxicidad  del  gas. 

Intensidad,  duración. — Las  olas  de  poca  duración, 
cuando  son  muy  concentradas,  producen  un  gran 
rendimiento  por  efectos  de  intoxicación  instantá- 
neos, sobre  todo  al  que  no  tenga  puesta  la  máscara 
o  la  lleve  mal  colocada. 

Las  olas  de  gran  duración  tendrían  la  ventaja  de 
producir  el  desgaste  de  la  máscara  enemiga;  pero 
la  ejecución  de  tal  operación  es  prácticamente  im- 
posible, no  sólo  por  el  elevado  peso  que  habria  de 
transportarse,  sino  porque  su  realización  está  su- 
bordinada a  excepcionales  condiciones  meteoroló- 
gicas. Por  el  contrario,  las  circunstancias  favora- 
bles a  las  olas  de  poca  duración  son  más  frecuentes. 

Las  olas  emitidas  serán,  pues,  de  poca  duración, 
pero  muy  concentradas. 

La  sorpresa  es  uno  de  los  elementos  esenciales 
del  éxito. 

ARTICULO  V 

Empleo  de  granadas 

38.  — Las  granadás  sofocantes  pueden  hacer  inha- 
bitables los  espacios  cerrados  o  mal  ventilados,  y 
obligar  al  enemigo  a  evacuai  un  abrigo,  una  cueva, 
etcétera. 

El  mismo  resultado  puede  obtenerse  con  granadas 
incendiarias  y  fumigenas ;  estas  últimas  pueden, 
además,  servir  para  ocultar  el  momento  de  un  ata- 
que o  enmascarar  un  trabajo. 

ARTICULO  VI 

Infección  previa  del  terreno 

39.  — Modo  de  infección. 

Algunas  zonas  de  terreno,  los  abrigos,  los  dife- 
rentes locales,  etcétera,  pueden  ser  infectados  por 


medio  de  productos  agresivos,  con  miras  a  poner 
fuera  de  combate  a  todo  el  que  atraviese  las  pri- 
meras o  de  estaciones  en  las  demás. 

Los  productos  vesicantes  son  los  más  eficaces 
para  alcanzar  el  resultado  que  se  persigue,  por  la 
dificultíd  que  existe  para  su  protección. 

La  infección  del  terreno  puede  efectuarse  por  tiros 
de  Artilleriá  con  Iperita  o  por  medio  de  botellas 
cargadas  con  esta  substancia  y  rotas  por  medio  de 
un  petardo  en  el  momento  oportuno. 

40.  — Condiciones  de  empleo. 

Las  condiciones  de  empleo  (atmosféricas  o  loca- 
les) son  el  resultado  de  las  afirmaciones  siguientes: 

En  tiempo  seco,  el  terreno  infectado  debe  consi- 
derarse como  peligroso  durante  ocho  días;  si  está 
cubierto  de  bosque  o  alta  hierba,  este  plazo  habrá 
de  ser  mayor. 

Con  lluvia  copiosa,  el  período  peligroso  sólo  dura 
tres  días. 

Las  ruinas  son  peligrosas  durante  tres  semanas, 
por  lo  menos,  y  algunas  veces  durante  barios 
meses. 

41.  — Circunstancias  de  empleo. 

En  guerra  de  movimiento  puede  precederse  a  la 
infección  de  un  terreno: 

*    *  * 

Durante  una  retirada  para  dificultar  la  perse- 
cución enemiga. 

Para  servir  la  defensa  en  la  zona  que  precede 
a  las  posiciones  organizadas. 

L:  s  zonas  que  preferentemente  deberán  infectar- 
se son: 

En  el  primer  caso,  los  desfiladeros  y  puntos  de 
paso  obligado  que  no  puedan  ser  destruidos  ni  im- 
pedir su  franqueamiento  de  cualquier  otro  modo. 

En  el  segundo  caso,  las  localidades,  bosques  y  ac- 
cidentes susceptibles  de  ser  utilizados  como  abri- 
gos por  el  asaltante  o  las  zonas  obligadas  para  sus 
contraataques. 

En  el  empleo  de  este  procedimiento  de  defensa 
no  debe  olvidarse  que  los  efectos  de  la  Iperita  no 
se  manifiestan  inmediatamente. 

CAPITULO  II 

Organización  y  puesta  en  práctica  de  la  protección 
contra  los  gases 

ARTICULO  PRIMERO 

Generalidades 

42.  — Misión  del  Mando. 

El  Mando,  en  todos  sus  escalones,  es  el  respon- 
sable de  la  organización  de  la  protección,  lo  mismo 
que  del  empleo  de  todos  los  demás  medios  del  dis- 
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positivo  de  defensa  (medios  de  fuego,  trabajos  de 
campaña. . .) 

En  razón  al  desgaste  de  los  efectivos  que  el  em- 
pleo de  los  gases  puede  ocasionar,  la  acción  del 
Mando  en  la  puesta  en  práctica  de  los  medios  de 
protección  es  preponderante. 

En  los '  diferentes  escalones,  el  Mando  tiene  el 
imperioso  deber  de  vigilar  que  el  personal  esté 
provisto  de  todos  los  medios  de  protección  necesa- 
rios e  instruido  en  su  empleo.  Ordena  y  comprue- 
ba las  disposiciones  que  permitan  resistir  los  efec- 
tos de  los  gases. 

Por  último,  el  Mando,  asesorado  por  los  técnicos, 
debe  tener  la  constante  preocupación  de  mejorar 
los  medios  protectores.  Estará  enterado  de  los 
procedimientos  y  tendencias  del  enemigo  en  mate- 
ria de  empleo  de  los  gases.  Provoca,  dirige,  orde- 
na o  facilita  cuantas  investigaciones  tengan  por  ob- 
jeto adquirir  una  información  acerca  de  los  modos 
enemigos  de  ataque  o  el  perfeccionamiento  de  los 
propios  medios  de  defensa  y  métodos  de  protec- 
ción (indicios  de  aparatos  o  gases  nuevos  utiliza- 
dos por  el  enemigo,  enseñanzas  extraídas  de  la  ex- 
periencia, etcétera). 

La  puesta  en  práctica  de  la  protección,  com- 
prende : 

La  aplicación  de  medidas  técnicas,  individuales 
o  colectivas. 
Las  disposiciones  de  orden  táctico, 

ARTICULO  II 

Medidas  técnicas 
I. — Medidas  técnicas  de  protección  individual 

43.  — La  protección  individual  se  obtiene  por : 
Aparatos  filtréntes. 

Aparatos  aislantes. 

Efectos  especiales  de  protección. 

Pueden  también  clasificarse  entre  las  medidas 
técnicas  de  protección  individual  ciertas  precaucio- 
nes impuestas  a  todo  el  que  haya  de  permanecer  o 
atravesar  una  zona  contaminada  por  la  Iperita. 

44.  — Los  aparatos  filtrantes  purifican  el  aire  ins- 
pirado reteniendo  los  productos  nocivos;  el  apara- 
to de  protección  individual  que  cada  hombre  debe 
tener  constantemente  a  su  disposición  inmediata  es 
un  aparato  filtrante ;  se  le  conoce,  generalmente, 
con  el  nombre  de  «máscara»  o  «careta»,  aun  cuan- 
do la  Cereta  propiamente  dicha  no  constituye  sino 
una  parte  del  aparato. 

En  las  condiciones  normales  del  campo  de  ba- 
talla, los  aparatos  filtrantes  aseguran  durante  va- 
rias horas  la  protección  de  los  pulmones  y  los  ojos 


contra  los  Gases  de  Combate  empleados  hasta  el 
presente,  pero  la  mayoria  no  protegen  contra  el  óxi- 
do de  carbono, 

45.  — Los  aparatos  aislantes  tienen  por  objeto  crear 
y  mantener  una  atmósfera  sana  y  respirable,  aisla- 
da del  aire  externo  infectado. 

Confieren  absoluta  protección  a  los  órganos  res- 
piratorios, cualquiera  que  sea  la  naturaleza  y  con- 
centración del  gas.  La  persistencia  de  la  protección 
que  cada  uno  de  ellos  proporciona  varia  según  el 
tipo  de  aparato;  en  general,  los  aparatos  ligeros 
y  poco  voluminosos  no  llegan  a  proteger  durante 
una  hora. 

Los  aparatos  aislantes  se  emplean  para  proteger 
contra  el  óxido  de  carbono  (trabajo  en  galería  de 
minas,  servicio  de  ametralladoras  en  casamata  no 
ventilada,  operaciones  de  salvamento,  etcétera.)  Só- 
lo se  utilizan  de  un  modo  accesorio  para  la  pro- 
tección contra  los  demás  gases  de  combate, 

46.  — Los  aparatos  filtrantes  y  los  aislantes  pue- 
den ser  llevados: 

En  sus  cajas  o  estuches. 

En  posición  de  protección  (colocados  para  pro- 
teger). 

En  posición  de  espera  (dispuestos  de  tal  modo 
que  puedan  colocarse  rápidamente  en  la  posición 
de  protección). 

47.  — Los  efectos  especiales  de  protección  garanti- 
zan el  cuerpo  contra  los  efectos  de  los  gases  ve- 
sicantes. 

48.  — Las  medidas  principales  de  precaución  que 
deben  ser  tomadas  en  un  terreno  iperitado  son 
las  siguientes: 

No  perder  nunca  de  vista  que  el  peligro  subsiste 
mientras  el  olor  es  perceptible,  por  débil  que  sea, 
y  que  este  olor  puede  ser  disimulado  por  el  de 
otros  productos  lanzados  durante  el  mismo  tiro. 

No  esperar  a  ser  advertido  de  la  presencia  de  la 
Iperita  por  la  comprobación  de  sus  efectos,  por- 
que, aunque  la  contaminación  del  cuerpo  sea  inme- 
diata, no  es  dolorosa  en  el  acto;  sus  efectos  se  re- 
tardan y  pueden  no  revelarse  hasta  pasadas  12,  24 
y  hasta  48  horas. 

Redoblar  las  precauciones  al  amanecer,  tras  de 
un  bombardeo  nocturno  y,  en  general,  en  las  horas 
más  calurosas  del  día. 

Siempre  que  las  circunstancias  lo  permitan,  po- 
nerse los  efectos  especiales  de  protección;  llevar 
cerrados  los  vestidos  y  ajustados  al  cuerpo. 

Evitar  los  embudos  de  proyectil,  vaguadas,  acci- 
dentes cubridores  y  hierbas  altas. 

Evitar  también,  aun  cuando  se  lleven  efectos 
especiales,  sentarse,  arrastrarse  sobre  manos  o  ro- 
dillas y  tocar  la  tierra. 
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No  tocar  jamás  un  objeto  sospechoso;  utilizar 
para  ello  el  pico  a  la  pala. 

No  recoger  restos  de  proyectiles  ni  espoletas; 
huirlas  dentro  de  lo  posible. 

No  quemar  los  materiales  que  hayan  podido  ser 
contaminados  con  Iperita  liquida. 

No  ir  a  la  letrina  en  terreno  sospechoso. 

No  orinar  sin  haber  efectuado  la  desinfección  de 
Irs  manos,  si  pueden  haber  sido  contaminadas, 

Lavarse  las  manos  varias  veces  al  dia,  preferen- 
temente con  jabón,  y  los  ojos  una  vez  por  lo  me- 
nos, con  agua  fresca. 

No  tocarse  la  cara  inútilmente,  ni  rascarse. 

//. — Medidas  técnicas  de  protección  colectiva 

49.  — Les  medidas  técnicas  de  protección  colecti- 
va consisten  principalmente ; 

En  el  empleo  de  aparatos  detectores. 
En  la  prepare  ción  de  abrigos  contra  los  gases. 
En  la  desinfección  del  terreno  y  de  los  objetos 
en  contacto  con  el  gas, 

50.  — Actualmente,  el  único  detector  reglamentario 
es  el  de  óxido  de  carbono. 

51.  — La  primer  condición  que  ha  de  cumplir  un 
local  destinado  a  servir  de  abrigo  contra  gases,  es 
la  de  ser  absolut;mente  estanco;  todas  las  aber- 
turas, hasta  las  más  pequeñas,  deben  obturarse, 
herméticamente;  las  que  sean  necesarias  para  la 
entrada  y  salida  del  personal  estarán  provistas  de 
doble  puerta  que  no  puedan  abrirse  simultánea- 
mente; los  abrigos  construidos  en  terreno  permea- 
ble deberán  ser  revestidos  para  que  sean  estancos. 

Como  quiera  que  jamás  se  conseguirá  que  los 
abrigos  sean  absolutamente  estancos  es  preciso  sa- 
near la  atmósfera  que  contienen  durante  la  ocu- 
pación, neutralizando  las  mayores  o  menores  can- 
tidades de  productos  tóxicos  que  en  ellos  puedan 
introducirse.  Este  saneamiento  se  realizará  por 
medio  de  pulverizadores  que  expanden  en  el  local 
liquidos  neutralizantes. 

Por  último,  cuando  un  abrigo  deba  ser  ocupado 
durante  cierto  tiempo,  sobre  todo,  en  caso  de  ocu- 
pación densa,  es  indispensable  recurrir  a  medios  es- 
peciales que  tienen  por  objeto  regenerar  el  aire;  la 
regeneración  se  obtiene  bien  por  desprendimiento 
de  oxigeno  dentro  del  local,  o  por  la  introducción 
de  aire  exterior  depurado  de  antemano  por  su  pa- 
so a  través  de  un  filtro. 

El  Mando  determina,  según  el  tiempo  y  el  ma- 
terial de  que  dispone,  el  número  y  la  naturaleza  de 
los  abrigos  que  deban  organizarse,  empezando  por 
los  más  importantes:  puestos  de  socorro  (particu- 
larmente interesantes,  porque  el  personal  que  en 
ellos  permanece  no  puede  ser  costreñido  a  llevar 


constantemente  puesta  la  máscara).  Puestos  de 
Mando,  telefónicos,  órganos  de  flanqueo,  observa- 
torios. 

Cuando  no  sea  posible  organizar  un  número 
de  abrigos  suficientes  para  todo  el  personal,  es 
conveniente  organizar  uno  o  dos,  íl  menos,  por 
unidad  y  de  manera  completa,  a  los  que  el  personal 
concurra  por  fracciones  para  comer  y  descansar. 

Los  demás  abrigos  deben  tener  un  máximo  de 
protección  que  cumpla  el  objeto  de  retardar  la  pe- 
netración de  hs  primeras  capas  de  gas,  con  el  fin 
de  dar  tiempo  al  personal  para  colocarse  la  máscara. 

52.  — La  desinfección  de  los  locales  y  objetos  en 
contacto  con  el  gss,  exige  particulares  precaucio- 
nes cuando  el  g.is  de  que  se  trate  sea  la  Iperita. 

En  este  caso,  el  producto  empleado  para  la  des- 
infección, es  el  cloruro  de  cal. 

///■ — Aplicaciones  de  medidas  técnicas 

53.  — Al  Jefe  corresponde  decidir  en  qué  circuns- 
tancias y  dentro  de  qué  limites  conviene  aplicar  las 
medidas  técnicas. 

Fijar  las  zonas  y  el  momento  en  que  el  aparato 
de  protección  individuíl  debe  colocarse  en  la  po- 
sición de  espera,  cuándo  debe  ponerse  y  quitarse. 
Asimismo  toma  la  decisión  y  da  orden  de  ocupar 
los  abrigos  y  abandonarlos. 

El  Jefe  vigilará  el  cumplimiento  de  sus  órdenes. 
Es  preciso,  en  materia  de  empleo  de  medios  técni- 
cos, exigir  una  muy  rigurosa  disciplina.  Ningún 
descuido  puede  ser  tolerado. 

Pero,  aun  cuando  parezca  contrario  a  esta  dis- 
ciplina, el  oficial  debe  preparar  al  soldado  para 
obrar  por  propia  iniciativa  cuando  se  encuentre 
aislado;  es  necesario  que  todo  hombre  sepa  que,  sin 
esperar  a  orden  alguna,  debe  ponerse  la  máscara 
al  menor  indicio  de  ataque  con  gases. 

Esta  disciplina  y  esta  iniciativa  son  tinto  más 
importantes  cuanto  en  la  guerra  de  movimiento  los 
medios  de  protección  individual  son  casi  siempre 
los  únicos  de  que  se  dispone. 

Además,  cualquiera  que  sea  el  grado  conseguido 
en  la  protección  colectiva,  ésta  no  debe  considerar- 
se nunca  como  perfectamente  eficaz;  en  ningún  caso 
autoriza  para  prescindir  ni  aun  despreciar  los  apa- 
ratos  de   protección  individual. 

El  aparato  de  protección  individual  reglamenta- 
rio no  dificulta  sensiblemente  la  función  respirato- 
ria, y  el  tiempo  que  puede  llevarse  colocado  sólo 
tiene  por  limite  la  necesidad  de  alimentarse.  Du- 
rante un  trabajo  penoso,  lo  mismo  que  en  las  con- 
diciones normales  de  un  combate,  la  molestia  que 
origina  a  una  tropa  entrenada  no  es  muy  grande 
ni  influye  sensiblemente  en  la  resistencia  para  la 
fatiga  en  general.    En  ciertas  circunstancias  del 


REVISTA  MILITAR 


181 


combate  intervienen  factores  morales  capaces  de 
disminuir  esta  resistencia  en  términos  que  dependen 
de  la  instrucción  y  el  valor  de  una  tropa. 

Al  Mando  corresponde  tomar  las  medidas  para  el 
relevo  del  personsl  fatigado  por  la  permanencia 
prolongada  de  la  máscara  en  el  rostro  o  por  la  ne- 
cesidad de  alimentarse.  Siempre  que  sea  posible 
organizará  para  ello  «abrigos-refugios»,  a  los  que 
concurrirán  por  grupos;  debe  prohibirse  la  circula- 
ción de  hombres  aislados, 

ARTICULO  III 

Disposiciones  tácticas,  propias  para  atenuar  los 
efectos  de  los  gases 

54.  — Para  garantizar  la  seguridad  de  sus  tropas 
contra  los  ataques  por  gss,  el  Mando  debe  tomar 
disposiciones  especiales  qae  se  apoyan  en  los  prin- 
cipios generales  de  Seguridad. 

Estas  disposiciones  comprenden: 
1"    Organizar  la  información  y  su  transmisión. 
2-    El  emplazamiento  de  las  tropas  en  el  terreno 
can  un  dispositivo  apropia  do. 

55.  Búsqueda  de  la  información. 

En  principio,  el  Mando  tiene  necesidad  de  ser  in- 
formado a  tiempo. 

Sus  órganos  de  información  situados  cerca  de 
cada  uno  de  los  escalones  de  mando,  y  los  ele- 
mentos de  seguridad,  están  siempre  orientados  con 
vistas  a  buscar  los  indicios  particulares  que  per- 
mitan descubrir  la  presencia  de  los  gases  o  sus- 
ceptibles de  revelar  las  intenciones  del  enemigo 
en  su  modo  de  empleo. 

Cuando  las  circunstancias  locales  o  atmosféricas 
parezcan  favorables,  lodos  los  medios  de  investi- 
gación capaces  de  cooperar  a  esta  búsqueda  deben 
ponerse  en  práctica. 

En  las  unidades  amenazadas,  los  observadores, 
exploradores  o  escuchas  estarán  advertidos  de  que 
deben  intensificar  su  vigilancia,  que  con  frecuencia 
es  comprobada;  si  es  preciso,  se  aumenta  su  nú- 
mero o  se  les  releva  con  frecuencia.  Los  «explo- 
radores Z»  se  envían  por  patrullas  avanzadas  o  se 
instalan  en  puntos  especialmente  elegidos. 

El  Mando,  secundado  por  sus  órganos  de  infor- 
mación, despierta  la  atención  de  sus  elementos  de 
observación  hacia  la  naturaleza  de  los  indicios  que 
deben  buscarse.  Prescribe  los  reconocimientos 
aéreos  necesarios  y  hace  fotografiar  las  zonas  sos- 
pechosas. En  período  de  estabilización,  bajo  la 
amenaza  de  un  ataque,  comprueba  su  hipótesis, 
ya  sea  por  medio  de  una  acción  de  Artillería,  du- 
rante la  cual  y  en  las  destrucciones  obtenidas  se 


observará  cuidadosamente  si  se  revela  la  presencia 
de  aparatos  emisores,  u  ordenando  un  golpe  de 
mano  sobre  la  región  interesada. 

Conocida  la  preparación  del  ataque  del  enemigo, 
el  Mando  pone  en  acción  todos  los  medios  de  que 
dispone  para  hacerle  fracasar  antes  de  que  se  pro- 
duzca, al  mismo  tiempo  que  refuerza  las  medidas 
destinadas  a  garantizar  la  protección  de  sus  ele- 
mentos. 

56.  — Transmisión  de  la  información. 

La  transmisión  de  los  informes  que  convienen  a 
los  gases,  debe  ser  objeto  de  un  cuidado  especial. 
De  una  rápida  y  perfecta  transmisión  depende  con 
frecuencia  la  eficacia  de  las  medidas  de  protección. 

57.  — En  principio,  a  cada  modo  de  ataque  que 
necesite  un  sistema  particular  de  disposiciones  de 
defensa,  corresponde  señal  de  alarma  diferente 
(emisiones,  bombardeo  por  proyectores,  etcétera.) 

Todos  los  medios  de  transmisión  se  utilizan  para 
comunicarlo;  sin  embargo,  entre  todos,  a  los  que 
conviene  dar  más  importancia  es  a  las  señales  que 

todos  se  dirigen  y  todos  deben  comprender:  se- 
ñales luminosas,  tales  como  cohetes  o  fuegos;  se- 
ñales acústicas,  tales  como  tañido  de  campanas, 
trompas,  llamadas  de  sirena,  claxons,  etcétera. 

Las  zonas  infectadas,  las  aguas,  los  terrenos,  abri- 
gos locales,  etcétera,  deben  señalarse  al  Mando  y 
a  todos  como  peligrosos,  de  una  manera  muy  clara 
y  visible,  tanto  de  día  como  de  noche,  por  medio 
de  marcas  características,  inscripciones,  etcétera. 
(Debe  indicarse  la  fecha  de  la  infección). 

58.  — Después  de  todo  ataque  enemigo  por  gas,  los 
partes  se  enviín  al  Mando  en  el  más  breve  plazo 
y  lo  más  detallados  posible,  con  el  fin  de  facilitar 
el  trabajo  de  los  técnicos  que,  designados  para  los 
estudios  y  encargados  de  averiguar  la  naturale- 
za de  los  productos  utilizados  por  el  contri  rio,  tie- 
nen interés  en  estar  rápidamente  en  posesión  de 
cuantos  datos  les  permitan  desempeñar  su  impor- 
tante cometido. 

Con  el  mismo  objeto,  tan  pronto  como  el  ene- 
migo ha  hecho  empleo  de  gases  en  un  punto  cual- 
quiera del  sector,  el  General  de  la  División  debe, 
al  mismo  tiempo  que  da  cuenta  a  la  autoridad 
superior,  informar  inmediata  y  directamente  al  Ins- 
pector Z  del  Ejército. 

59.  — Emplazamiento  de  las  tropas  para  evitar  la 
acción  de  los  gases. 

Cuíndo  una  tropa  carece  de  medios  para  prote- 
gerse eficazmente  de  la  acción  de  los  gases,  es  pre- 
ciso evitar  que  permanezca  en  una  zona  amenaza- 
da, porque  dejará  de  estar  en  aptitud  de  ser  uti- 
lizada en  el  momento  de  la  acción.  Es  siempre  pe- 
ligroso hacerla  atravesar  una  región  infectada. 
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Ya  sea  que  cl  Mando  decida  evacuar  o  evitar  las 
zonc  s  peligrosas,  ya  sea,  por  el  contrario,  que  en 
razón  de  la  situación  transija  con  soportar  los  ries- 
gos, es  preciso,  con  medidas  adecuadas,  limitar  las 
consecuencias  lamentables  que  de  ello  puedan  re- 
sultar.   Según  las  circunstancias,  conviene  prever: 

La  organización  de  barreras  de  fuego,  instalación 
de  flanqueos,  preparación  de  concentraciones  de 
artillería  y  la  realización  de  contraataques  en  los 
límites  de  la  zona  evacuada. 

El  aumento  del  número  de  columnas  e  itinera- 
rios; la  participación  de  elementos  que  hayan  es- 
capado a  la  acción  de  los  gases  en  la  maniobra 
proyectada. 

Siempre,  la  intervención  de  tropas  y  medios  de 
reserva  mantenidos  indemnes. 

60. — Incluso  si  el  Mando  juzga  su  tropa  en  estado 
de  resistir  los  efectos  del  gas,  es  necesario  que  se 
prevenga  por  todos  los  medios  contra  los  riesgos  y 
bajas  que  puedan  ocasionar. 

Lo  mismo  se  trate  de  personal  o  de  material: 

La  utilización  juiciosa  del  terreno,  para  instalar- 
los y  moverlos  (elección  de  itinerarios  y  zonas  de 
progresión,  de  posiciones  de  Infantería,  de  Artille- 
ría, de  estacionamiento  de  las  reservas,  de  empla- 
zamiento de  depósitos  e  instalaciones  diversas). 

Su  repartición  y  escalonamiento  sobre  el  terreno 
en  un  dispositivo  lo  suficientemente  flexible  para 
permitir,  respondiendo  siempre  a  la  situación,  la  mo- 
vilidad de  los  diversos  elementos. 

La  constitución  de  disponibilidades  y  la  prepa- 
ración de  su  entrada  en  acción,  que  lleva  consigo  el 
reunir  los  medios  que  permitan  su  rápido  traslado. 

Son  siempre  útiles  para  limitar  en  apreciables 
términos  los  peligros  que  los  gases  y  en  particular 
la  Iperita  ocasionan. 

Estas  disposiciones  son  aplicables  a  todas  las 
Armas.  Se  imponen,  sobre  todo,  a  las  unidades  de 
ametralladoras,  y  con  más  vigor  aún  a  los  elemen- 
tos de  Artillería  cuyo  material  y  municiones  pueden 
quedar  ínutilízables  durante  un  tiempo  considera- 
ble, después  de  un  bombardeo  de  Iperita. 

Los  detalles  de  c  plicación  figuran  en  preceptos 
contenidos  en  los  Reglamentos  de  las  Armas. 

Las  medidas  que  deben  tomarse  dependen  siem- 
pre de  la  situación  táctica  y  de  las  circunstancias 
particulares,  especialmente  de  las  organizaciones 
o  instalaciones  materiales  ya  existentes  en  el  te- 
rreno o  que  sean  de  fácil  preparación. 

De  una  manera  general,  el  objeto  que  se  persigue 
es  siempre  el  mismo;  diseminar  los  riesgos  y  no  ex- 
poner sino  el  minimo  indispensable,  manteniendo 
la  constitución  de  reservas  con  medios  intactos.  Es- 
tas disponibilidades  se  destinan: 


A  asegurar  los  relevos  y  acelerar  la  reconstitu- 
ción de  las  unidades  muy  desgastadas. 

A  permitir  el  relevo  de  los  elementos  muy  fati- 
gados por  el  continuo  soporte  de  la  máscara  para 
que  puedan  alimentarse  y  descansar. 

A  procurar  al  Mando  los  medios  de  intensificar 
el  esfuerzo  que  le  proporcionará  el  éxito  o  le  permi- 
tirá el  fracaso  de  los  avances  enemigos. 

ARTICULO  IV 

Funcionamiento  en  las  diversas  fases  de  las 
operaciones 

61.  — Las  disposiciones  de  orden  técnico  como  del 
táctico,  varían  según  que  las  operaciones  se  efec- 
túen en  terreno  libre  o  en  frente  estabilizado. 

Al  Mando  corresponde,  cualquiera  que  sea  la  si- 
tuación, juzgar  los  limites  y  condiciones  en  que  de- 
ben ser  aplicadas, 

62.  — Disponiendo  de  menos  recursos  en  terreno  li- 
bre, las  tropas  suplen  la  penuria  de  sus  medios 
con  una  mayor  movilidad. 

Estabilizado  el  frente,  se  desenvuelve  la  poten- 
cia de  los  medios  de  protección.  Tras  una  esta- 
bilización prolongada,  la  protección  alcanza  toda  su 
amplitud. 

En  los  elementos  y  órganos  de  los  servicios  que 
permanentemente  se  mantienen  alejados  de  la  zona 
de  combate,  las  formaciones,  el  establecimiento  e 
instalación  de  toda  naturaleza  que  no  estén  inmc- 
áií  tamente  sometidos  a  las  fluctuaciones  del  frente, 
todas  las  medidas  de  protección  se  ponen  en  prác- 
tica, cualquiera  que  sea  la  situación. 

63.  — En  terreno  libre,  las  tropas  han  de  temer, 
esencialmente ; 

Los  bombardeos  con  proyectiles  de  gases,  de  ca- 
ñones o  aviones. 

La  previa  infección  del  terreno. 

Los  bombardeos  sólo  tienen  un  alcance  limitado. 
Se  evitan  buscando  la  invisíbilidad  y  preparando  el 
desplazamiento  de  las  tropas  sin  comprometer  la 
misión  que  les  ha  sido  asignada.  Ambas  medidas 
se  facilitan  por  la  mayor  libertad  de  movimiento 
de  que  disponen.  Por  tanto,  en  la  guerra  de  movi- 
miento, el  desplazamiento  dé  las  tropas  será  cl 
único  medio  de  que  dispongan  para  una  protección 
colectiva  eficaz. 

La  infección  previa  exige:  la  organización  de  un 
servicio  de  información,  una  explotación  lógica  y 
una  transmisión  rápida  de  los  indicios  y  las  consig- 
nas. Los  informes  pueden  provenir,  no  solamente 
de  las  observaciones  técnicas,  sino  también  de 
cualquier  otra  fuente  (declaración  de  prisioneros  o 
de  habitantes). 
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Se  evita:  señalando  los  peligros  (signos  conven- 
cioncles,  letreros),  evitando  las  zonas  infectadas  y 
procediendo  rápidamente  a  las  medidas  de  desin- 
fección, 

A  este  fin,  durante  la  progresión,  los  explorado- 
res Z,  de  las  unidades,  marchan  con  las  primeras 
fracciones.  Atentos  al  menor  indicio,  señalan  in- 
mediatamente los  puntos  sospechosos  a  sus  Co- 
mandantes de  unidad.  Los  Oficiales  Z,  los  médi- 
cos y  farmacéuticos  pueden  asignarse  eventualmen- 
te  a  los  primeros  elementos  para  hacer  lo  antes  po- 
sible las  í-veriguaciones  precisas,  sobre  todo,  antes 
de  la  llegada  de  las  tropas  a  los  puntos  en  que  ha- 
yan de  estacionarse  (acantonamientos,  víveres).  Dis- 
ponen del  material  ligero  (letreros,  pintura)  que  les 
permita  señalar  los  peligros  a  los  elementos  que  les 
siguen. 

64.  — En  frente  estabilizado  desde  hace  algún  tiem- 
po, y  según  la  situación  respectiva  de  los  adversa- 
rios, pueden  esperarse  todos  los  procedimientos 
de  ataque. 

Las  disposiciones  que  han  de  tomarse  se  detallan 
en  el  articulo  siguiente. 

ARTICULO  V 

Disposiciones  de  detalle  concernientes  a  la  protec- 
ción contra  cada  uno  de  los  diversos  modos  de 
ataque  por  gas 

I. — Protección  contra  los  bombardeos  de  cañón  (o 
de  mortero  de  trinchera) 

65.  — Los  bombardeos  tóxicas  son  tan  de  temer  en 
la  guerra  de  movimiento  como  en  un  frente  esta- 
bilizado. 

Son  menos  probables  cuando  el  viento  es  bastan- 
te fuerte  (velocidad  superior  a  tres  metros  por  se- 
gundo) o  con  abundante  lluvia.  La  niebla  y  la  llu- 
via fina  le  son  favorables. 

El  enemigo  elige  preferentemente  los  puntos  en 
que  los  gases  se  acumulan  o  permanecen:  barran- 
cos, bosques,  baterías,  obras  enterradas,  localidades. 

La  mayor  prudencia  debe  imponerse  en  todo  bom- 
bardeo, puesto  que  el  enemigo  puede  hacer  uso  del 
tiro  empenachado  (proyectiles  tóxicos  y  explosivos, 
o  tóxicos  de  diversas  categorías),  de  productos  casi 
inodoros  y  de  proyectiles  tóxicos  que  estallan  con  el 
mismo  ruido  que  los  explosivos, 

66.  — Toda  unidad  que  sufra  un  bombardeo  tóxi- 
co intenso,  previene  al  Mando  del  sector  y  cvisa  por 
teléfono  o  agentes  de  enlace  a  las  tropas  que  la 
rodean  estacionadas  en  la  zona  peligrosa. 


Esta  zona  no  se  extiende  a  más  de  500  metros  de 
los  puntos  de  caída  (1,500  a  2,000,  bajo  la  acción 
del  viento).  Auméntense,  por  prudencia,  estas  ci- 
fras en  la  mitad,  caso  de  ataque  con  morteros  de 
trinchera. 

La  alarma  se  propaga  por  los  mismos  medios,  de 
puesto  en  puesto,  hasta  el  limite  de  la  zona  peli- 
grosa. 

Dentro  de  la  unidad,  la  alarma  se  da  por  señales 
acústicas:  bidones  vacíos,  railes  o  barras  metálicas, 
pequeñas  campanas,  etc.  (el  empleo  de  sirenas  y 
claxons,  se  reserva  para  el  caso  de  ataque  por  olas 
o  proyectiles). 

Personal  al  descubierto 

67.  — Zona  de  puntos  de  caída. 

Desde  el  principio  de  todo  bombardeo  debe  colo- 
carse la  máscara  en  posición  de  protección. 

Durante  el  bambardeo  no  se  vuelve  la  máscara 
a  la  posición  de  espera,  más  que  si  se  trata  de  un 
bombardeo  no  tóxico;  después  del  bombardeo  tóxi- 
co, sólo  se  efectuará  tal  operación,  una  vez  cercio- 
rados de  que  todo  peligro  ha  desaparecido  (nú- 
mero 140). 

68.  — Zona  peligrosa. 

Recibida  la  alarma,  el  personal  coloca  la  máscara 
en  la  posición  de  espera. 

69.  — Después  del  bombardeo  es  prudente  conser- 
var la  máscara,  por  lo  menos  en  posición  de  espera, 
durante  una  hora. 

70.  — Después  de  un  bambardeo  con  Iperita: 
Aplicar  las  medidas  especiales  de  precaución  (nú- 
mero 48), 

Evacuar  al  amanecer,  si  es  posible,  un  terreno 
que  durante  la  noche  haya  sido  iperitado,  porque 
este  producto  se  hace  más  activo  bajo  la  acción 
del  sol. 

Reconocer  las  zonas  peligrosas. 

Determinar  qué  partes  del  terreno  se  han  de  des- 
infectar y  desinfectarlas. 

Continuar  prohibiendo  el  acceso  al  terreno  des- 
infectado el  máyor  tiempo  posible,  por  lo  menos 
durante  tres  horas  (evitar  abrir  surcos  durante  las 
cuarenta  y  ocho  horas  siguientes  a  la  desinfección). 

En  tiempo  seco,  el  terreno  no  desinfectado  debe 
considerarse  peligroso  durante  ocho  días  (incluso 
durante  ese  tiempo  evitar  los  bosques,  setos  y  altas 
hierbas). 

Con  lluvia  copiosa,  el  período  de  peligro  sólo  es 
de  tres  días  (idénticas  observaciones  a  las  del  pa- 
réntesis anterior). 
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Las  ruinas  son  peligrosas  durante  tres  semanas 
por  lo  menos. 

Es  import;  ntisimo  señalar  por  todos  los  medios 
posibles  las  partes  de  terreno  no  desinfectadas,  a 
las  tropas  que  tuvieran  que  atravesarlas;  a  este 
efecto,  siempre  que  se  pueda,  se  rodean  con  una 
faja  blanca  (visible  de  noche).  Debe  ponerse  el  si- 
guiente letrero:  «Terreno  iperitado  el   (fecha)». 

Además,  se  hará  conocer  al  Mando,  sin  retraso 
y  con  la  mayor  precisión,  las  zonas  peligrosas,  para 
que  aquél  las  designe  al  resto  de  Ies  tropas. 

Personal  a  cubierto 

71. — De  día,  al  comienzo  de  todo  bombardeo,  en 
la  zona  de  los  puntos  de  caida  y  en  el  momento 
de  la  alarma  en  la  zona  peligrosa,  el  personal  que 
no  esté  de  servicio,  marcha  a  los  abrigos.  Un  sol- 
dado designado  de  antemano  se  sitúa  a  la  entrada 
de  cada  abrigo  ocupado,  con  la  máscara  en  posi- 
ción de  espera;  al  primer  indicio  tóxico,  se  pone  la 
máscara,  cierra  el  abrigo,  avisa  a  sus  ocupantes  y 
hace  funcionar  el  pulverizador. 

De  noche  se  sitúa  permanentemente  un  vigilante 
con  la  máscara  en  posición  de  espera,  a  la  puerta 
de  cada  abrigo  ocupado.  Al  comienzo  de  todo  bom- 
bí'rdeo  o  de  cada  alarma,  cierra  el  abrigo;  al  menor 
indicio  tóxico  se  pone  la  máscara  y  avisa  a  los  ocu- 
pantes. 

Desde  la  alarma  o  al  primer  indicio  de  tiro  tóxi- 
co, los  hombres  encargados  de  accionar  las  señales 
avisrn  al  personal  de  la  unidad.  Para  economizar 
hombres,  durante  la  noche,  la  señales  se  sitúan  cer- 
ca de  los  centinelas,  y  éstos  son  quienes  se  encar- 
gan de  su  funcionamiento. 

Se  hace  uso  de  los  pulverizadores. 

Dentro  de  un  abrigo,  incluso  bien  protegido,  el 
personal  debe,  desde  que  suena  la  alarma  o  en  todo 
bombardeo,  poner  la  máscara  en  posición  de  espera 
y  estar  preparado  para  ponerla  en  la  de  protección, 
al  menor  indicio.  Los  que  duermen  deben  tener  la 
máscara  en  posición  de  protección. 

Cuando  se  trate  de  abrigos  insuficientemente  pro- 
tegidos, se  observarán  las  mismas  reglas  que  para 
tropas  al  descubierto.  Los  abrigos  situados  en  ba- 
rrancos serán  abandonados  en  caso  de  bombardeo 
tóxico;  es  más  peligrosa  la  permanencia  en  tales 
abrigos  que  al  aire  libre. 

El  Mando  determina  en  cuál  de  estas  dos  catego- 
rias  (bien  o  mal  protegido)  debe  ser  incluido  cída 
abrigo. 

Tras  un  bombardeo  de  Iperita  no  se  abando- 
nan los  abrigos  sin  la  orden  del  Jefe  de  cada  uno. 
Se  tomarán,  además,  las  mismas  medidas  que  si 
se  estuviere  al  descubierto,  y  se  desinfectarán  los 
abrigos. 


72.  — Lo  mismo  en  caso  de  personal  al  descubierto 
que  en  el  de  personal  abrigado,  después  de  un  bom- 
bardeo, se  reorganiza  el  material  y  los  dispositivos 
de  protección,  y  se  reemplazan  y  completan  los 
aparatos  filtrantes,  si  fuera  preciso. 

Es  prudente,  cuando  se  ha  permanecido  en  una 
atmósfera  nociva,  airear  y  sacudir  las  ropas  tantas 
veces  como  sea  preciso  para  que  desaparezca 
el  olor. 

Si  se  trata  de  bombardeo  con  Iperita,  se  desin- 
fectarán vestidos  y  efectos. 

//. — Protección  contra  los  bombardeos  aéreos 

73.  — Las  mismas  disposiciones  que  en  el  caso  de 
bombardeo  por  cañón. 

///. — Organización  de  tas  zonas  de  alarma  en 
previsión  de  ataques  por  proyectores  o  por  olas 

74.  — Estabilizada  la  situación  en  una  parte  del 
frente,  se  hace  posible  un  ataque  por  medio  de 
proyectores  o  de  olas;  el  General  en  Jefe  del  Ejér- 
cito designa  dos  zonas  de  alarma  centra  gases,  lla- 
madas «Z.  P.  1»  y  «Z.  P.  2». 

La  «Z.  P.  1»  es  aquella  en  que  pueden  hacerse 
sentir  los  efectos  de  los  proyectores ;  se  extiende 
hasta  cinco  kilómetros  del  frente  enemigo.  La  zo- 
na «Z.  P.  2»,  comprendida  entre  5  y  20  kilómetros 
del  frente  enemigo,  se  extiende  hasta  el  limite  del 
terreno  en  que  pueden  temerse  los  efectos  de  la  ola. 

La  alarma  en  estas  zonas  se  organiza  según  los 
siguientes  principios. 

75.  — Un  servicio  de  escucha  para  gases  funciona 
dia  y  noche  en  primera  linea:  utilizar  los  puestos 
de  escucha  establecidos  para  vigilar  los  alrededo- 
res ;  reforzarlos,  si  es  preciso,  por  puestos  suple- 
mentarios, de  tal  modo,  que  la  percepción  de  se- 
ñales acústicas  de  un  puesto  a  otro  esté  perfecta- 
mente asegurada. 

Cada  puesto  de  escucha  para  gases  (1  cada  200 
metros  de  frente)  está  provisto  de  un  avisador  li- 
gero (sirena  de  automóvi),  accionado  por  el  es- 
cucha. 

Cerca  de  300  metros,  detrás  de  estos  puestos,  y 
a  razón  de  uno  a  cada  700  u  800  metros  de  frente,  se 
establecen  puestos  de  señales  dotados  de  aparatos 
acústicos  potentes. 

A  800  metros  de  ésta  se  establece  otra  segunda 
exactamente  igual. 

Mientras  sea  posible,  estos  puestos  se  estable- 
cen cerca  de  los  Puestos  de  Mando,  de  socorro  o  de 
abrigos  importantes.  Cada  puesto  debe  percibir 
las  señales  de  los  que  lo  rodean.  Durante  la  noche, 
las  señales  son  efectuadas  por  los  vigilantes,  y  du- 
rante el  dia  por  el  personal  de  servicio  en  sus  proxi- 
midades. 
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Por  último,  detrás  de  este  dispositivo,  y  hasta  los 
limites  de  la  zona  «Z.P.  2.»,  la  transmisión  de  alar- 
ma de  una  a  otra  organización  (acantonamiestos, 
vivaques,  abrigos,  etcétera),  se  efectúa  por  teléfo- 
no, campanas  de  iglesia,  claxons,  ciclistas. 

76.  — Las  convenciones  siguientes  para  la  ^ilarma, 
permitirán,  en  cierta  medida,  distinguir  si  se  trata 
de  un  ataque  por  proyectores  o  por  olas. 

En  el  primer  caso  (zona  2.  P.  1),  las  señales  por 
sirenas  son  cortas  (cerca  de  cinco  segundos)  y 
repetidas;  las  cornetas  dan,  igualmente,  puntos  cor- 
tos y  repetidos;  las  campanas  tocan  con  cadencia 
lenta. 

En  el  segundo  caso  (zona  Z.  P.  1.  y  Z.  P.  2.),  las 
sirenas  se  accionan  de  modo  continuo,  las  corne- 
tas tocan  «generala»  y  las  campanas  tocan  a  rebato. 

Cesan  los  toques  de  corneta  en  cuanto  la  atmós- 
fera se  hace  nociva.  El  uso  de  la  sirena  como  se- 
ñal de  automóvil  está  rigurosamente  prohibido. 

El  toque  de  rebato  con  campanas  (cadencias  or- 
dinaria y  lenta)  en  las  zonas  Z.  P.  1.  y  Z.  P,  2.,  se 
reserva  exclusivamente  para  las  alarmas  (proyec- 
tores, olas). 

77.  — Las  señales  se  repiten  en  toda  la  extensión 
de  la  zona  afectada  y  hasta  que  la  percepción  de 
las  señales  vecinas  garantiza  que  la  alarma  se  ha 
propagado. 

78.  — En  la  zona  Z.  P.  1.  los  escuchas  y  vigilantes, 
asi  como  el  personal  encargado  de  accionar  las 
señales  (de  noche  los  vigilantes),  deben  estar  al 
corriente  de  los  signos  precursores  de  un  ataque 
por  olas  o  proyectores;  escuchas  y  vigilantes  llevan 
siempre  la  máscara  en  posición  de  espera. 

Cuando  algún  indicio  pueda  hacer  prever  un  ata- 
que, los  escuchas  y  vigilantes  serán  dobles,  y  lle- 
varán la  máscara  en  posición  de  protección. 

IV. — Protección  contra  los  ataques  por  proyectores 

79.  — Los  ataques  por  proyectores  no  son  de  temer 
en  general,  más  que  con  un  viento  muy  débil  y 
cuando  el  enemigo  no  se  encuentra  en  su  dirección 
con  respecto  a  los  puntos  de  caída;  casi  siempre 
tienen  lugar  durante  la  noche.  La  lluvia  fuerte  es 
desfavorable;  la  niebla  no  lo  es. 

El  enemigo  elige  preferentemente  como  objetivos 
las  primeras  lineas,  los  emplazamientos  de  las  tro- 
pas de  sostén  y  las  zonas  en  que  los  gases  se 
estacionan  (barrancos,  bosques,  obras  enterradas, 
localidades).    Busca  los  efectos  de  sorpresa. 

La  concentración  tóxica  exige  precauciones  parti- 
culares, sobre  todo  en  la  proximidad  de  los  puntos 
de  caída,  y  durante  algunos  segundos  después  de 
la  explosión  de  las  bombas;  mantenerse  de  pie,  se- 
pararse algunos  pasos  de  los  puntos  de  caída. 

80.  — Indicios  que  permiten  prever  el  ataque 


Estos  ;  taques  pueden,  a  veces,  ser  previstos  por 
los  siguientes  indicios: 

Aparición  en  las  fotografías  del  dispositivo  ca- 
racterístico de  las  baterías  de  proyectores  (Líneas 
de  pequeñas  trincheras  escalonadas  a  intervalos 
regulares  y  perpendiculares  a  la  línea  de  tiro,  pis- 
tas de  acceso,  etcétera). 

Ruidos  metálicos. 

No  obstante,  algunos  ataques  han  sido  preparados 
en  la  misma  noche  en  que  se  produjeron. 

La  descarga  produce  un  fuerte  resplandor  (pare- 
cido al  de  la  explosión  de  un  depósito  de  pólvora) 
acompañado  de  un  conjunto  de  detonaciones  casi 
simultáneas;  en  general,  sólo  transcurren  de  12  a 
20  segundos  entre  la  aparición  del  resplandor  y  la 
caída  de  las  bombas. 

Como  quiera  que  el  resplandor  puede  pasar  des- 
.'.percibido  por  la  configuracin  del  terreno,  la  aten- 
ción de  los  escuchas  y  vigilantes  se  llevará  igual- 
mente ta  la  detonación. 

81.  — Medidas  de  protección  en  previsión  del  ata- 
que y  durante  los  tiros  de  contrapreparación 

a)  Cuando  un  indicio  hace  prever  un  ataque : 
Los  escuchas  y  vigilantes  son  dobles  y  llevan  la 

máscara  en  posición  de  protección. 

Se  informa  a  todo  el  personal  de  la  zona  Z.  P. 
1,  de  la  posibilidad  del  ataque. 

Por  la  noche,  el  personal  que  no  permanece  en  un 
abrigo,  y  el  que  duerme,  llevan  la  máscara  en  po- 
sición de  protección:  el  que  permanece  en  el  abrigo, 
y  no  duerme,  la  lleva  en  posición  de  espera. 

b)  Como  los  tiros  de  contrapreparación  propios 
pueden  destrozar  las  bombas  enemigas,  es  preciso 
ordenar  a  las  tropas  de  primera  línea,  si  están  bajo 
la  acción  del  viento,  lleven  durante  estos  tiros  la 
máscara  en  posición  de  espera. 

82.  — Medidas  que  deben  tomarse  en  el  momento 
del  ataque. 

Al  primer  indicio  (resplandor,  generalmente),  los 
que  están  encargados  de  accionar  las  señales  en  la 
zona  Z.  P.  1  dan  instantáneamente  la  alarma,  sin 
detenerse  a  contemplar  el  resplandor.  Uno  de  los 
vigilantes  cierra  el  abrigo  y  avisa  a  sus  ocupantes. 
Todos  lo  que  no  lleven  puesta  la  máscara  se  la 
ponen  en  seguida  y  se  accionan  los  pulverizadores. 

La  tropa  interesada  (zona  de  los  puntos  de  caída) 
avisa  inmediatamente  a  las  unidades  vecinas  y  las 
informa  de  la  naturaleza  e  importancia  del  ataque. 

Previene  en  seguida  al  Comandante  del  Sector, 
que  se  asegura  de  que  la  alarma  no  se  extiende 
a  la  zona  Z,  P.  2,  y  toma  sus  medidas  para  limitar, 
dentro  de  lo  posible,  la  alarma  a  cuatro  kilómetros 
de  los  puntos  de  caída. 

83.  — Medidas  que  deben  tomarse  después  del 
ataque. 
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Algunas  veces,  el  enemigo  hará  otras  descargas 
después  de  la  primera,  al  cabo  de  un  tiempo  más 
o  menos  largo;  si  el  ataque  se  repite  se  hará  lo 
mismo  que  para  el  primero. 

Además,  los  gases  tóxicos  pueden  estacionarse 
bastante  tiempo  en  trincheras  o  abrigos. 

Las  máscaras  deben  conservarse  durante  algunas 
horas  en  posición  de  protección  o,  por  lo  menos,  en 
la  de  espera. 

Cuando  el  ataque  por  proyectores  ha  sido  prece- 
dido de  preparación  artillera,  puede  temerse  un 
ataque  consecutivo  de  Infantería. 

Tan  pronto  como  se  estime  que  el  ataque  ha 
terminado  y  la  atmósfera  ha  dejado  de  ser  nociva, 
se  procede  a  la  desinfección  de  los  abrigos  y  de  las 
partes  de  trincheras  o  ramales  en  los  que  los  gases 
hayan  podido  acumularse. 

No  salir  de  los  abrigos  hasta  que  el  Mando  haya 
reconocido  que  el  terreno  no  ha  sido  impregnado  de 
Iperita  durante  los  tiros  enemigos  que  generalmente 
acompañan  al  ataque  con  proyectores.  Proceder  a 
la  desinfección  del  terreno  y  del  material  impreg- 
nado. Con  las  ropas  se  operará  como  en  el  caso 
de  bombardeo  con  cañón. 

84.  — Reposición  del  material  y  reemplazo,  después 
de  un  ataque. 

Poner  de  nuevo  en  estado  el  material,  los  dispo- 
sitivos de  protección;  completar  y  cambiar,  si  es 
necesario,  los  aparatos  filtrantes. 

V. — Protección  contra  los  ataques  por  olas 

85.  — Los  ataques  por  ola  sólo  son  posibles  si  el 
viento  tiene  dirección  y  velocidad  favorables  y  si 
el  tiempo  no  es  lluvioso. 

Suponen  una  o  varias  emisiones  sucesivas  de 
variable  duración. 

Cuando  a  la  emisión  precede  una  preparación 
artillera,  es  de  temer  que  un  ataque  de  Infantería 
siga  a  la  ola. 

La  forma  del  terreno  que  mejor  se  presta  al 
desarrollo  de  la  ola  es  un  glasis  en  pendiente  hacia 
el  objetivo. 

86.  — Indicios  que  permiten  prever  un  ataque. 

La  preparación  por  parte  del  enemigo  puede  com- 
prender las  operaciones  siguientes: 

1" — Creación  de  puestos  a  intervalos  bastante  re- 
gulares en  la  trinchera  de  primera  línea  o  en  una 
de  las  de  sostén  poco  retrasada. 

2" — Transporte  a  la  primera  línea  de  recipientes 
pesados  (50  a  70  kilogramos). 

3' — Colocación  de  los  recipientes  e  instalación  de 
su  tubería. 

4' — Ensayos  meteorológicos. 

La  atención  del  Mando  debe,  pues,  fijarse  en  los 
indicios  siguientes: 


Modificación  regular  o  sistemática  de  los  parape- 
tos o  de  las  tronerís;  en  particular,  rápida  creación 
de  nuevas  troneras. 

Ruidos  anormales  de  camiones  automóviles  du- 
rante la  noche  y  en  los  puntos  a  que  el  enemigo 
puede  llevar  el  material  en  coches  (el  peso  de  todo 
el  material  que  es  preciso  llevar  a  primera  linea 
para  un  ataque  sobre  un  kilómetro  de  frente  so- 
brepasa a  40  toneladas). 

Movimiento  de  largas  filas  de  hombres  en  los 
ramales. 

Ruidos  metálicos  (choque  de  recipientes,  de  tu- 
berías, etcétera)  que  precederán  en  poco  al  ataque 
si  el  viento  es  favorable. 

Emisiones  accidentales  de  gas  que  parte  de  las 
trincheras  enemigas  y  desprende  un  olor  a  man- 
zanas podridas. 

Sondajes  aéreos,  pequeños  globos  de  gas,  ar- 
tificios especiales  (cohetes,  etcétera). 

Destrucción  por  tiros  de  Artillería  de  los  depó- 
sitos de  gas  en  las  trincheras  enemigas  (nube  gene- 
ralmente mucho  más  intensa  y  pesada  que  la  qut 
resulta  de  las  explosiones  ordinarias,  de  variable 
coloración  que,  con  frecuencia,  es  blanco  verdoso). 

87.  — Medidas  de  protección  durante  los  tiros  de 
contrapreparación. 

Ordenar  a  las  tropas  de  primera  linea,  sí  están 
bajo  la  acción  de  un  viento  favorable,  llevar,  durante 
los  tiros  de  contrapreparación,  la  máscara  en  posi- 
ción de  espera,  porque  estos  tiros  pueden  tener 
por  efecto  romper  las  botellas  cuyo  contenido  se 
esparcirá  en  las  trincheras  y  además  incitar  al  ene- 
migo a  emitir  prematuramente  la  ola  para  desem- 
barazarse del  peligroso  producto  acumulado. 

88.  — Medidas  de  protección  en  previsión  del 
ataque. 

Cuando  un  indicio  haga  prever  el  ataque,  los  es- 
cuchas y  vigilantes  se  doblan,  llevando  la  máscara 
en  posición  de  protección. 

Siempre  que  el  viento  sea  favorable,  todo  el  per- 
sonal de  las  zonas  Z.  P.  1.  y  Z.  P.  2.  es  informado 
de  la  posibilidad  de  un  ataque.  El  de  la  zona  Z. 
P.  1.  llevará  la  máscara  en  posición  de  espera. 

89.  — Indicios  de  la  emisión. 

La  emisión  da  generalmente  lugar,  en  el  orden 
que  se  índica,  a  las  siguientes  manifestaciones: 
Inmediatamente  antes  de  la  emisión: 

a)  Agitación  en  las  lineas  contrarias  (cambio  de 
situación  de  sacos  terreros  sobre  el  parapeto,  etc.)  ¡ 

b)  De  noche,  señales  luminosas  para  dar  la 
orden  de  apertura  de  las  botellas  (indicio  incierto, 
puesto  que  la  táctica  puede  cambiar). 
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Al  comienzo  de  la  emisión: 

c)  Algunas  veces,  ruido  análogo  al  de  un  motor; 

d)  En  seguida  silbido  p£-recido  al  de  un  esca- 
pe de  vapor; 

e)  De  día,  nube  más  o  menos  densa  (caso  de 
ola  opaca;  la  ola  clara  es  poco  perceptible,  sobre 
todo  en  tiempo  seco). 

El  tiro  enemigo  impide  algunas  veces  la  percep- 
ción de  los  sonidos. 

Por  la  noche,  las  señales  luminosas  y  los  sonidos 
son  los  únicos  indicios  perceptibles. 

90.  — Medidas  que  deben  tomarse  al  primer  indicio 
de  la  ola. 

Todos  los  que  perciben  uno  de  los  indios  c ), 
<^)f  y  qufi  están  encargados  de  dar  una  señal, 
dan  la  alarma,  que  en  seguida  debe  propagarse  a 
las  zonas  Z.  P.  1.  y  Z.  P.  2.  (Núms.  75-77). 

En  cuanto  suene  la  señal  de  alarma: 

El  personal  estacionado  en  la  zona  Z.  P.  1.  se  pone 
la  máscara  en  posición  de  protección;  el  de  la  zona 
Z.  P.  2.  en  la  de  espera. 

Los  hombres  a  quienes  el  servicio  no  obliga  a 
permanecer  A  descubierto,  se  incorporan  a  los  abri- 
gos protegidos,  bajando  las  telas  que  mojan  pre- 
ventivamente con  ayuda  de  los  pulverizadores. 

Los  abrigos  insuficientemente  protegidos  situados 
en  los  barrancos  se  abandonan  (Núm.  71). 

Por  la  noche,  los  vigilantes  cierran  los  abrigos  y 
despiertan  al  personal. 

Las  unidades  interesadas  informan  inmediata- 
mente a  las  tropas  vecinas  de  la  raturaleza  del 
ataque. 

Previenen  al  Comandante  del  Sector.  Este  se 
entiende  con  los  sectores  vecinos,  de  tal  modo,  que 
la  alarma  sea,  dentro  de  lo  posible,  limitada  a  10 
kilómetros  a  cada  uno  de  los  costados  de  la  direc- 
ción de  la  ola;  informa  al  General  en  Jefe  y  al 
Servicio  de  Campamentos  y  Acantonamientos. 

91.  — Medidas  que  deben  tomarse  después  del 
ataque. 

A  menos  que  un  ataque  de  Infantería  no  siga  a 
la  primera  emisión,  el  ataque  por  ola  supone,  con 
frecuencia,  emisiones  sucesivas  con  algunas  horas 
de  intervalo. 

Por  otra  parte,  los  gases  tóxicos  pueden  perma- 
necer bastante  tiempo  en  los  abrigos  o  trincheras 
invadidas. 

Por  estas  mismas  razones  hay  que  adaptarse  a 
las  mismas  prescripciones  que  se  señalaron  para 
después  de  un  ataque  con  proyectores  (Núm.  83). 

92.  — Reposición  del  material  y  reemplazo,  des- 
pués de  un  ataque. 


Reponer  el  material  y  los  dispositivos  de  protec- 
ción, completarlos  y  reemplazar  los  aparatos  fil- 
trantes que  lo  requieran. 

Aparatos  especiales  permiten  efectuar  estudios 
de  la  atmósfera  infectada  por  la  ola  para  deter- 
minar los  elementos  tóxicos. 

El  servicio  de  estos  aparatos  está  organizado  a 
las  órdenes  del  Oficial  Z.  de  División,  enlazado  con 
el  Oficial  Químico  de  la  Inspección  Z.  del  Ejército; 
este  último  determina  los  emplazamientos  de  los 
aparatos;  éstos  se  instalan,  según  su  tipo,  en  la 
proximidad  de  los  puestos  de  socorro  avanzados 
o  del  Puesto  de  Mando  de  la  División.  El  Oficial 
Químico  los  vigila,  los  repara  y  comprueba  des- 
pués del  relevo  de  la  División.  El  Oficial  Z  de 
División  envía  al  Oficial  Químico  los  aparatos  utili- 
zados durante  un  ataque. 

El  número  y  repartición  de  los  aparatos  en  un 
sector  dependen  de  las  probabilidades  de  una  emi- 
sión, según  las  condiciones  del  terreno. 

Los  aparatos  son  confiados  al  personal  que  debe 
utilizarlos:  hombres  del  puesto  de  depósito  nomi- 
nalmente  designados  por  el  Jefe  de  servicio  (pues- 
to de  socorro)  o  por  el  Oficial  Z  (Puesto  de  Mando 
de  la  División). 

ARTICULO  VI 

Medidas  especiales  para  asegurar  la  protección  de 
los  acantonamientos 

93.  — El  Comandante  del  Acantonamiento  prevé 
las  consignas  y  las  señales  de  alarma,  de  acuerdo 
con  los  de  los  acantonamientos  vecinos.  Asegura 
que  las  señales  sean  bien  conocidas  y  perceptibles 
de  un  acantonamiento  a  otro;  provoca  las  órdenes 
para  que  la  alarma  se  produzca  en  tiempo  útil  al 
cantón. 

Prevé  la  protección  contra  los  gases  de  las  cue- 
vas que  sirvan  de  abrigos  de  bombardeo  (mate- 
ria les  para  calafatear  puertas  y  tragaluces,  agua  pa- 
ra mojarlos). 

Reconoce  las  piezas  que  se  presten  a  la  protec- 
ción centra  la  ola  (piezas  protegidas;  Núm.  95)  y 
las  señala  a  la  entrada  de  la  casa  con  el  siguiente 
letrero:  «Gas»;  indicando  el  número  de  hombres 
que  en  ella  pueden  refugiarse. 

94.  — Caso  de  bombardeo,  refugiarse  en  una  cue- 
va ;  cuando  se  aperciban  de  que  se  trata  de  un 
bombardeo  tóxico,  protegerse  por  los  medios  de 
fortuna  a  este  efecto  preparados. 

En  una  cueva  insuficientemente  protegida  se  uti- 
lizará la  máscara  en  posición  de  protección  desde 
el  principio  de  todo  bombardeo.  Durante  éste,  la 
máscara  no  se  pondrá  en  la  posición  de  espera  más 
que  en  el  caso  de  certidumbre  de  que  no  se  trata 
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de  un  tiro  con  proyectiles  tóxicos;  después  de  un 
bombardeo  tóxico,  no  se  quitará  hasta  después  de 
haber  desaparecido  todo  peligro. 

95.  — Elección  y  preparación  de  piezas  protegidas. 

La  pieza  protegida  sirve  en  el  caso  de  ola¡  no 
es  recomendable  en  los  casos  de  bombardeo  en 
razón  a  la  penetración  de  los  proyectiles. 

Siendo  el  gas  de  combate  más  pesado  que  el  aire, 
esta  pieza  o  habitación  se  elige,  preferentemente,  en 
los  pisos  superiores;  conviene  que  sus  aberturas 
(cuantas  menos,  mejor)  estén  orientadas  al  lado 
opuesto  al  enemigo  y  que  desemboque  en  otra  pie- 
za que  hace  la  misión  de  la  doble  puerta  de  los 
abrigos. 

Huir  de  los  graneros  (poco  estancos)  y  de  las 
iglesias  (muchís  aberturas). 

Comprobar  que  puertas  y  ventanas  cierran  her- 
méticamente, tapar  las  rendijas  y  estudiar  el  cierre 
de  la  chimenea. 

96.  — Oida  la  alarma,  refugiarse  en  la  pieza  pro- 
tegida y  llevar  a  ella  agua,  trapos  o  mantts  que, 
mojadas,  servirán  para  calafatear  o  recubrir  los 
sitios  por  los  que  los  gases  pudieran  penetrar. 

En  la  zona  Z.  P.  1.  ponerse  la  máscara  en  la 
posición  de  protección;  en  la  Z.  P.  2.  se  pondrá  en 
la  posición  de  espera,  pasando  a  la  de  protección  al 
primer  indicio  de  llegada  de  la  ola. 

97.  — No  habitar  una  pieza  invadida  por  el  gas 
hasta  después  de  su  saneamiento  (aireación,  fue- 
gos) y  al  cabo  de  48  horas. 

Evacuar  h  s  casas  alcanzadas  por  un  proyectil 
de  Iperita,  señalándolas:  «Proyectil  de  gas. — Prohi- 
bido entrar. — Peligro  de  muerte». 

No  ocuparla  de  nuevo  hasta  transcurridos  quin- 
ce días  después  de  la  desinfección  de  sus  habi- 
taciones y  de  cuanto  contengan.  Para  ello  se  uti- 
lizan los  equipos  de  desinfección  de  las  tropas  acan- 
tonadas en  la  localidad  o  sus  proximidades. 

La  paja,  arena,  etcétera,  contaminadas  por  Ipe- 
rita liquida  no  pueden  ser  desinfectadas,  existiendo 
peligro  de  intoxicación  al  manejarlas  o  quemarlas; 
los  graneros  que  las  contienen  deben  ser  conde- 
nados. 

98.  — Desinfección  de  ropas,  liemos,  lonas,  muebles 
y  objetos. 

Cuando  se  ha  permanecido  en  atmósfera  nociva, 
airear  y  sacudir  las  ropas  tantas  veces  como  sea 
necesario  para  que  desaparezca  el  olor. 

Como  los  tiros  tóxicos  son,  con  frecuencia,  mezcla- 
dos con  diversas  categorías  de  proyectiles  especia- 


les, es  prudente,  salvo  contraindicación,  tomar  las 
precauciones  necesarias  ante  la  presencia  de  Ipe- 
rita (Núm.  70). 

99.  — El  Comandante  del  cantón  presta  a  las  au- 
toridades civiles,  a  petición  de  ellas,  su  concurso 
para  conseguir  la  protección  de  los  habitantes. 

Después  de  consultar,  si  es  preciso,  un  Oficial  Z, 
especializado,  proporciona  cuantos  informes  preci- 
sen estas  autoridades,  quienes  a  su  vez,  le  someten 
las  consignas  locales. 

ARTICULO  VII 

Evacuación  de  intoxicados 

100.  — Las  evacuaciones  incumben  al  Servicio  de 
Sanidad. 

El  hombre  intoxicado,  aun  ligeramente,  es  en  el 
acto  enviado  al  puesto  de  socorro  más  próximo.  Co- 
mo todo  esfuerzo  puede  ser  peligroso,  cuando  se 
trata  de  gases  sofocantes,  todo  intoxicado,  salvo  en 
caso  de  imposibilidad  material,  debe  ser  trans- 
portado. 

Las  camillas  y  vehículos  que  hayan  servido  para 
el  transporte  de  personal  iperitado  deben  desin- 
fectarse con  cloruro  de  cal  seco  y  ventilarse  al  sol, 
si  es  posible. 

Las  máscaras  de  los  intoxicados  se  enviarán,  con 
nota  explicatoria,  al  Parque  de  Reparación  de 
Ejército. 

101.  — En  caso  de  ataque  por  ola,  al  sonar  la  alar- 
ma, se  ponen  en  práctica  todos  los  medios  de  eva- 
cuación de  los  grupos  sanitarios  divisionarios  y  de 
las  secciones  sanitarias  automóviles. 

En  caso  de  ataque  por  proyectores,  los  medios 
de  evacuación  se  preparan  en  el  sector  correspon- 
diente, pero  no  actúan  hasta  que  son  necesarios. 

Se  constituyen  numerosos  equipos  de  camilleros 
revestidos  con  la  máscara  (y  vestidos  especiales 
de  protección  si  se  teme  la  acción  de  la  Iperita)  ; 
estos  equipos  tienen  por  misión  buscar  y  recoger 
rápidamente  a  los  intoxicados  en  las  trincheras, 
ramales,  etcétera. 

Los  camilleros  se  aseguran  de  que  las  máscaras 
de  los  hombres  que  han  de  transportar  están  bien 
ajustadas;  rectifican  su  aplicación  si  es  defectuosa; 
llevan  máscaras  destinadas  a  los  intoxicados  o  he- 
ridos que  hayan  perdido  la  suya  o  la  tengan  dete- 
riorada. 

Todo  intoxicado,  aun  ligeramente,  debe  ser  trans- 
portado con  toda  rapidez  al  puesto  de  socorro.  No 
se  constituirá  grupo  alguno  de  «enfermos  leves  que 
pueden  andar»,  porque  su  estado  pudiera  agravar- 
se por  la  marcha.   El  frío  es  peligroso. 
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ARTICULO  VIII 

Reemplazo  de  filtros 

102.  — La  eficacia  de  los  aparatos  después  de  un 
ataque,  depende  de  su  estado  al  empezar  el  ataque, 
del  grado  de  concentración  y  de  la  naturaleza  de 
la  atmósfera  tóxica,  y  de  la  permanencia  de  ellos 
dentro  de  esta  atmósfera. 

El  grado  de  concentración  de  la  atmósfera  tóxi- 
ca depende  de  la  duración  e  intensidad  del  tiro,  de 
las  circunstancias  atmosféricas,  de  las  formas  del 
terreno  y  de  la  naturaleza  del  objetivo  (núm.  65). 

No  es,  pues,  posible,  dar  reglas  precisas  en  lo 
que  concierne  al  reemplazo  de  aparatos.  El  Jefe 
de  unid;d  apreciará  la  eficacia  remanente  inspirán- 
dose en  las  indicaciones  dadas  en  las  instrucciones 
técnicas. 

Los  Oficiales  Z  especializados  vigilan  que  en  es- 
te asunto  no  se  cometan  abusos,  y  pedirán,  si  lo 
juzgan  preciso,  justificación;  en  caso  dudoso,  con- 
sultarán al  Inspector  Z. 

TITULO  III 

Protección  de  la  población  civil 

,  CAPITULO  PRIMERO 

Zona  de  los  Ejércitos 

103.  — La  responsabilidad  de  la  protección  de  la 
población  civil  no  incumbe  al  Ejército. — Sin  embar- 
go, el  Mando  presta  a  las  autoridades  civiles  todo 
su  concurso  para  la  protección  de  las  poblaciones. 

Los  Generales  Jefes  del  Ejército  hacen  conocer  a 
las  autoridades  civiles  las  zonas  en  que  han  dis- 
puesto, para  sus  tropas,  las  medidas  de  protección 
contra  el  gas. 

A  petición  de  estas  autoridades,  ponen  a  su  dis- 
fosición  todos  los  informes  útiles,  los  medios  de  eje- 
cución en  la  medida  de  sus  disponibilidades  y,  en 
lo  que  el  servicio  permita,  instructores  (Oficiales 
Z.  especializados,  médicos). 

Cuando  las  autoridades  civiles  deseen  ser  infor- 
i-iadas,  un  procedimiento  sencillo  consiste  en  con- 
vocarlas o  a  sus  delegados  en  dos  o  tres  conferen- 
cias dad^s  el  mismo  dia  por  un  Oficial  Z  especia- 
lizado en  medidas  de  protección  y  por  un  médico, 
acerca  de  los  cuidados  que  deben  prestarse  caso  de 
intoxicación  por  gas.  Seria  ventajoso  remitir  a  los 
delegados  resúmenes  de  las  conferencias.  La  im- 
presión de  estos  resúmenes  seria  de  la  incumben- 
cia de  las  autoridades  municipales. 


De  un  modo  general,  las  autoridades  civiles  po- 
drán inspirarse  en  las  indicaciones  que  a  conti- 
nuación se  mencionan. 

Es  muy  conveniente  no  dejar  sino  el  menor  nú- 
mero posible  de  paisanos  detrás  de  un  frente  esta- 
bilizado y  en  una  profundidad  de  20  kilómetros. 

104.  — Protección  individual. 

Se  pondrán  a  disposición  del  personal  civil  los 
medios  de  protección  individual  que  sea  posible 
prestarles;  además,  cada  Ayuntamiento  está  dota- 
do de  una  reserva  de  máscaras  de  cerca  del  10 
por  100  del  número  total  de  máscaras  distribuidas. 
(Las  reglamentarias  son  demasiado  grandes  para 
los  niños  menores  de  catorce  años,  por  lo  cual,  es 
conveniente  que  todos  ellos  sean  evacuados  de  la 
zona  marcada  en  el  párrafo  anterior.)  Las  perso- 
nas no  doladas  de  máscara,  pueden  protegerse  con 
telas  mojadas  que  envuelvan  la  cabeza  y  protejan, 
tanto  la  vista  como  las  vias  respiratorias. 

105.  — Protección  colectiva. 

Conviene  tener  previstas  medidas  de  protección 
colectiva  hasta  a  30  kilómetros  del  frente.  Se  to- 
man de  acuerdo  con  los  Comandantes  de  los  acan- 
tonamientos. 

106.  — La  protección  colectiva  se  asegura  por: 
La  organización  de  la  alarma. 

La  preparación  de  locales. 

La  desinfección  después  del  ataque. 

107.  — Organización  de  la  alarma. 

En  toda  localidad  se  prevendrán  señales  de  alar- 
ma para  advertir  a  los  habitantes  del  peligro  de 
la  ola. 

En  las  localidades  en  que  se  estacionen  tropas, 
las  señales  serán  comunes,  debiendo  los  habitan- 
tes conocer  las  que  sirven  para  las  tropas. 

Los  municipios  de  las  demás  localidades  se  ase- 
guran, si  recibirán  las  señales,  debiendo  reprodu- 
cirlas. 

En  cuanto  suene  la  alarma,  si  se  cree  disponer  de 
tiempo,  se  evacuarán  los  animales,  llevándolos  a 
puntos  elevados  señalados  de  antemano  (proveerse 
de  la  máscara). 

Las  personas  a  quienes  la  alarma  sorprende  fuera 
y  sin  máscara,  se  refugian  en  la  casa  más  próxima 
o  en  un  sitio  elevado. 

La  alarma,  caso  de  bombardeo,  se  da  como  se 
especifica  en  el  núm.  66. 

108.  — Preparación  de  locales. 
Véanse  números  93,  94,  95  y  96. 

109.  — Desinfección. 
Véanse  números  97  y  98. 
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CAPITULO  II 

Zona  del  interior 

110.  — El  enemigo  puede  lanzar  desde  lo  alto,  de 
aviones  o  globos  dirigibles,  bombas  que  encierren 
gases  de  combate  sobre  las  grandes  poblaciones,  los 
centros  industriales,  estaciones  importantes,  etc.  Al- 
gún número  de  bombas  pueden  estar  cargadas  con 
productos  persistentes  (Iperita,  particularmente), 
cuya  evaporación  sobre  el  suelo  es  muy  lenta  y  ejer- 
cen su  acción  durante  varias  horas  y  hasta  varios 
días. 

Cuando  los  bombardeos  de  este  género  se  ejecu- 
tan al  mismo  tiempo  que  los  bombí-rdeos  con  ex- 
plosivos, las  poblaciones  están  en  la  incertidum- 
bre  £.cerca  de  su  naturaleza  y  las  disposiciones  que 
han  de  tomar  para  atender  a  su  propia  seguridad. 

Dos  géneros  de  medidas  de  protección  se  reco- 
miendan: 

^)    Organización  de  abrigos; 

b)    Organización  de  equipos  de  desinfección. 

111.  a)      Organización  de  abrigos. 

Aun  cuando  los  gases  de  combate  sean  pesados, 
se  expandan  en  la  superficie  del  suelo  y  penetren 
en  los  subterráneos,  los  mismos  abrigos  pueden  uti- 
lizarse en  caso  de  bombardeo  por  gas  que  con 
explosivo,  puesto  que  el  género  del  bombardeo  no 
puede  ser  conocido  de  antemano,  y  suelen  ser  eje- 
cutados simultáneamente. 

Las  indicaciones  sobre  estos  abrigos,  asi  como 
sobre  su  utilización  y  sobre  los  medios  de  alarma, 
se  dan  en  instrucciones  ministeriales  que  conciernen 
a  la  protección  individual  contra  los  bombardeos  aé- 
reos de  las  poblaciones,  del  personal  de  lc,s  esta- 
ciones y  establecimientos  industriales  del  territorio. 

Es  conveniente  inspirarse  en  los  principios  ex- 
puestos para  los  abrigos  que  han  de  instalarse  en 
el  frente  de  los  Ejércitos. 

112.  — Organización  de  equipos  de  desinfección. 

Están  destinados  a  desinfectar  los  locales,  el  te- 
rreno y  el  material  contaminado  por  los  bombar- 
deos de  Iperita  o  de  otros  productos  persistentes. 

Disponen  del  material  necesario,  de  máscaras  y 
de  vestidos  especiales  de  protección.  Pueden  tener, 
además,  una  reserva  de  máscaras  destinadas  a  ser 
utilizadas  por  los  habitantes  que  se  encuentren  en 
situaciones  particulares. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos  es  conveniente 
encargar  al  servicio  de  bomberos  que  constituyan 
los  equipos  de  desinfección,  en  razón  de  las  facili- 
dades que  presenta  para  su  aviso  y  la  costumbre 
que  tienen  de  prestar  socorro  en  casos  de  siniestro. 


TITULO  IV 

Protección  eventual  contra  los  gases  propios 
CAPITULO  PRIMERO 

Zonas  que  los  ataques  propios  hacen  peligrosas 

113.  — Ataques  por  proyectiles. 

Los  bombardeos  propios  con  proyectiles  tóxicos 
necesitan  precauciones  para  la  seguridad  de  las 
tropas  que  operan  o  se  estacionan  a  poca  distancia 
de  los  punios  de  caída. 

Es  conveniente  llevar  la  máscara  en  posición  de 
espera  cuando  se  esté  a  una  distancia  de  los  pun- 
tos de  caída  inferior  a  1,500  metros,  y  el  viento 
viene  hacia  nosotros.  Esta  distancia  aumenta  en 
500  metros,  cuando  el  bombardeo  es  particularmen- 
te intenso  o  las  formas  del  terreno  (pendiente  ha- 
cia nuestras  tropas)  favorecen  el  desplazamiento, 
en  nuestra  dirección,  de  la  capa  tóxica. 

Cuando  no  se  está  bajo  la  acción  del  viento,  basta 
colocar  la  máscara  en  posición  de  espera,  cuando  la 
distancia  es  inferior  a  500  metros. 

En  el  caso  de  un  ataque  por  granadas,  estas 
distancias  se  aumentan  en  la  mitad  (morteros  de 
trincheras)  o  en  otro  tanto  (proyectores). 

114.  — Cuando,  después  de  un  bombardeo,  se 
aproximen  a  la  zona  de  puntos  de  caída,  los  explo- 
radores Z  son  los  encargados  de  informar  durante 
la  progresión. 

Téngase  en  cuenta,  para  colocarse  la  máscara, 
que  los  gases  se  estacionan  en  las  trincheras,  abri- 
gos, cuevas,  casas,  barrancos,  etcétera. 

No  se  debe  entrar  en  un  abrigo  sin  ponerse  la 
máscara;  una  granada  explosiva  que  caiga  en  un 
abrigo  de  una  veintena  de  metros  de  cubicación, 
infecta  la  atmósfera  en  uno  o  dos  minutos. 

No  permanecer  en  los  abrigos  sin  protegerse, 
cuando  queden  vestigios  de  gas;  es  siempre  con- 
veniente ventilar  los  abrigos  cuanto  se  pueda. 

115.  — Cuando  una  tropa  opera  en  una  zona  que 
ha  estado  sometida  a  tiros  con  proyectiles  tóxicos 
persistentes  (particularmente  si  lo  ha  estado  desde 
hace  menos  de  ocho  días  a  la  acción  de  la  Iperita), 
el  Mando  tendrá  en  cuenta,  en  las  medidas  que 
prescriba,  la  persistencia  del  producto, 

116.  — Ataques  por  ola. 

Tan  sólo  el  personal  indispensable  permanece  en 
las  iemditciones  del  punto  de  emisión;  nadie  es- 
tará delante  de  su  frente. 

Antes  de  la  operación,  las  tropas  estacionadas 
a  menos  de  800  metros  del  frente  de  emisión,  co- 
locan la  máscara  en  posición  de  protección. 
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Sí  parece  probable  que  una  ola  retroceda,  el 
Mando,  previo  aviso  del  Oficial  encargado  de  la 
emisión,  prescribe  las  medidas  que  crea  oportunas 
acerca  de  la  colocación  de  la  máscara,  evacuación 
del  terreno,  etcétera. 

Las  tropas  que  ataquen  después  de  una  emisión, 
deben  colocarse  la  máscara,  siempre  que  operen  en 
la  dirección  seguida  por  la  ola. 

CAPITULO  II 

Servicio  en  los  parques  y  en  las  baterías 

117.  — Los  hombres  que  manipulan  proyectiles  tó- 
xicos llevan  el  aparato  de  protección  individual  en 
bandolera  para  colocarlo  en  la  posición  de  protec- 
ción si,  por  cualquier  accidente,  los  gases  se  ex- 
panden en  la  atmósfera. 

Además,  cuando  se  trate  de  proyectiles  de  Ipe- 
rita, vestirán  los  trajes  especiales  (con  la  capucha 
subida  si  llevan  al  hombro  los  proyectiles). 

Los  hombres  encargados  de  transportar  los  pro- 
yectiles de  Iperita  deben  tener  a  disposición  de 
cada  uno  dos  aparatos  de  protección  individual  y 
un  juego  de  efectos  especiales. 

Cada  convoy  transporta  algunos  kilogramos  de 
cloruro  de  cal,  en  recipiente  estanco. 

118.  — Proyectiles  no  estancos. 

Se  reconoce  que  un  proyectil  no  es  estanco  en 
alguno  de  los  indicios  siguientes ; 

Humo  que  se  desprende  del  proyectil. 

Pérdidas  sin  humo,  en  la  unión  del  proyectil  a 
la  vaina. 

Eflorescencias  en  la  juntura  de  la  vaina,  y  ex- 
cepcionalmente,  en  el  cuerpo  del  proyectil. 

En  los  proyectiles  de  calibre  distinto  a  75,  debe 
comprobarse  si  son  estancos  durante  las  manipula- 
ciones con  ellos. 

En  los  de  75  no  se  comprueban  más  que  los  de 
Iperita;  esta  comprobación  se  hace  en  las  baterías 
al  recibirlos. 

En  las  baterías: 

Todo  proyectil  no  estanco  se  dispara  (los  de 
Iperita  se  disparan  inmediatamente  operando  como 
indica  el  número  121). 

En  los  Parques: 

Todo  proyectil  no  estanco  (excepto  de  Iperita)  se 
destruye  por  medio  de  petardos  en  un  lugar  aislado 
y  muy  ventilado;  provisionalmente  puede  hacerse 
inofensivo  enterrándole  o  sumergiéndole  (sin  con- 
taminar los  manantiales  o  los  puntos  de  aguada 
frecuentados). 


Cuando  se  trate  de  un  proyectil  de  Iperita,  se 
entierra  en  un  sitio  aislado  y  a  una  profundidad  de 
dos  metros  (colocándose  la  máscara). 

Puede  también  darse  explosión  al  proyectil  de 
Iperita  si  se  opera  del  modo  siguiente : 

A  5Ü0  metros  de  todo  emplazamiento  habitado  y 
en  un  terreno  en  el  que  durante  mucho  tiempo  no 
se  vtya  a  efectuar  trabajo  alguno  de  movimiento  de 
tierras,  se  excava  una  trinchera  de  dos  metros,  por 
lo  menos,  de  profundidad  y  de  0.60  metros  de 
ancho.  En  la  parte  baja  de  una  de  sus  paredes 
se  preparan  alveolos  que  puedan  contener  un  pro- 
yectil cada  uno;  se  echa  cloruro  de  cal  en  la  pro- 
porción de  seis  de  este  producto  por  uno  de  Iperita; 
se  colocan  los  proyectiles  (20  de  75  ó  10  de  155)  ; 
se  ponen  petardos  de  125  gramos  unidos  por  mecha 
detonante,  y  se  les  da  explosión.  Después  de  ésta, 
echar  cloruro  de  cal  alrededor  del  embudo  produci- 
do, y  dentro  de  él,  llenarlo.  Todo  este  trabajo  debe 
ser  hecho  por  el  personal  que  lleve  máscara  y  efec- 
tos especiales.  Evítese  todo  contacto  de  la  piel  con 
las  junturas  o  con  la  tierra  en  las  que  haya  podido 
caer  alguna  gota  de  Iperita.  Los  útiles  que  hayan 
servido  para  estas  operaciones  se  limpiarán  con 
cloruro  de  cal. 

119.  — Almacenaje. 

Depositar  los  proyectiles  todo  lo  alejados  que  sea 
posible  de  los  puntos  de  estacionamiento. 

Conservar  preferentemente  las  cajas  y  los  pro- 
yectiles al  aire  libre,  en  pequeños  montones  alinea- 
dos ¡  si  se  puede,  evitarles  el  sol  durante  la  estación 
cálida;  no  situar  los  de  Iperita  cerca  de  hierbas  o 
despojos  de  difícil  desinfección. 

Dotar  a  los  Parques  de  una  provisión  de  cloruro 
de  cal;  evitar  la  entrada  en  un  Parque  que  revele 
el  olor  de  las  emanaciones,  sin  llevar  puesta  la 
máscara  y  efectos  especiales. 

En  las  baterías  y  depósitos  expuestos  al  tiro  ene- 
migo, disponer  de  tierra  móvil  cerca  de  cada  montón 
de  proyectiles  de  Iperita. 

120.  — Medidas  que  deben  tomarse  cuando  un 
proyectil  es  roto  por  otro  enemigo. 

Cuando  un  proyectil  tóxico  (exceptuando  los  de 
Iperita)  es  roto  por  un  proyectil  enemigo,  cúbrasele 
de  tierra,  después  de  haberse  colocado  la  máscara. 

Si  se  trata  de  proyectil  de  Iperita,  ponerse  las 
máscaras  en  el  acto,  si  se  está  a  menos  de  200 
metros;  alejarse  en  la  dirección  de  donde  viene  el 
viento,  avisando  al  personal  que  esté  a  menos  de 
200  metros. 

Procédase  en  seguida  a  la  desinfección  del  te- 
rreno proyectando  en  él,  sin  tocar  a  los  proyectiles, 
cloruro  de  cal.    Prohibir  que  nadie  se  acerque  du- 
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rante  tres  o  cuatro  horas.  Entonces,  los  proyectiles 
son  retirados,  desinfestados  uno  por  uno,  y  pueden 
ser  tirados;  los  trozos  se  enlierran  profundamente 
después  de.  hab|ér  sido  lecubié^os  de  cloruro 
de  cal. 

A  falta  de  cloruro,  y  hasta  que  se  tenga  tal  des- 
infectante, recubrir  con  tierra  los  proyectiles  y  el 
terreno  contaminados,  prohibiendo  que  se  acerquen 
a  ellos. 

121.  — Tiro  de  proyectiles  tóxicos. 

a)  Granadas  (morteros  de  trinchera  o  proyec- 
tores). 

£1  personal  de  servicio  en  la  unidad  se  pone  la 
máscara.  Su  Jefe  indica,  si  lo  cree  oportuno,  las 
medidas  de  precaución  a  las  tropas  situadas  a  sus 
inmediaciones. 

b)  Proyectiles  de  ¡perita. 

El  personal  de  servicio  en  la  unidad  lleva  el 
aparato  de  protección  individual  ¡  ora  en  bandolera 
o  posiciones  de  espera  y  protección,  según  las  cir- 
cunstancias. 

Los  hombres  que  manipulan  estos  proyectiles  si- 
guen, además,  las  prescripciones  del  número  117, 
en  lo  que  concierne  al  empleo  de  los  efectos  espe- 
ciales de  protección. 

Cuando  la  dirección  del  viento  es  contraria  a  la 
del  tiro,  será  conveniente  tener  la  máscara  en 
sición  de  espera. 

TITULO  V 
MATERIAL 
CAPITULO  PRIMERO 

Dotación,  transporte,  abastecimiento 

122.  — Las  dotaciones  de  material  de  protección  se 
señalan  en  los  cuadros  de  dotación. 

Los  Comandantes  de  unidad  y  los  Oficiales  Z, 
vigilan  que  las  dotaciones  reglamentarias  existan 
al  completo  sin  ser  sobrepasadas;  comprueban  la 
exactitud  de  las  situaciones  y  la  conformidad  entre 
lo  existente  y  lo  que  se  tiene  a  cargo;  hacen  o 
transmiten  las  peticiones  después  de  cerciorarse  de 
su  necesidad.  Se  cercioran  de  que  el  material  ha 
sido  reconocido  en  el  momento  de  su  recepción  y 
puesta  en  servicio,  así  como  de  que  está  bien 
cuidado  y  entretenido. 


123.  — El  material  de  protección  contra  gases,  lla- 
mado material  Z  P,  comprende  dos  categorías: 

Material  de  unidad. 

Material  de  sector. 

Todas  las  unidades  o  formaciones,  susceptibles 
de  encontrarse  en  una  zona  que  pueda  ser  infec- 
tada por  gases,  disponen  de  un  material  de  pro- 
tección que  en  propiedad  les  pertenece  (material  de 
unidad)  ;  como  debe  ser  transportado  en  todos  sus 
desplazamientos,  forzosamente  ha  de  ser  reducido. 

Cuando  las  unidades  entran  en  un  sector  sobre 
un  frente  estabilizado,  en  él  encuentran  o  constru- 
yen recursos  suplementarios  (material  de  sector). 

124.  — Escalonamiento  de  las  reservas. 

Una  parte  del  material  de  ambas  categorías,  está 
en  servicio  o  en  reserva  (primer  escalón)  en  las 
unidades  (compañías,  baterías  o  formaciones  si- 
milares). 

Es  administrada  por  los  Comandantes  de  unidad. 

Otra  parte  (segundo  y  tercer  escalones)  se  man- 
tiene en  reserva  para  abastecer  los  elementos  que 
componen  las  Grandes  Unidades  o  que  a  ellas  es- 
tán afectas. 

Va  agregada  a  los  Parques  de  Artillería  divisio- 
narios o  a  los  Parques  de  Artillería  de  Cuerpo  de 
Ejército  (segundo  escalón)  y  a  los  Parques  de 
reparación  de  Ejército  (Parque  de  reparación  de 
equipos,  tercer  escalón). 

Existe,  por  último,  otra  reserva  de  material  en 
los  Parques. 

El  Parque  divisionario  de  Artillería  provee  las 
necesidades  de  los  elementos  de  la  división  (o  a 
ella  afectos);  el  Parque  de  Artillería  de  Cuerpo  de 
Ejército  provee  a  las  necesidades  de  los  elementos 
del  mismo  no  afectos  a  división  alguna  y  a  los  del 
Ejército;  eventualmente,  a  los  elementos  del  Grupo 
de  Ejércitos  y  a  los  de  reserva  del  Gran  Cuartel 
General. 

El  tercer  escalón  (Parque  de  reparación  de  Ejér- 
cito) está  constituido  por  todos  los  elementos  que 
entran  en  la  composición  del  Ejército  o  que  a  él 
están  afectos.  (En  la  estación  reguladora  se  cons- 
tituye una  reserva  de  aparatos  de  protección  indi- 
vidual, sacada  del  tercer  escalón,  para  completar, 
sí  es  preciso,  el  equipo  de  los  refuerzos  que  se 
envíen  a  las  unidades  en  formación,  susceptibles 
de  encontrarse  en  una  zona  que  pueda  ser  infec- 
tada con  gases.) 

125.  — Desplazamiento  de  las  reservas  de  material 
de  unidad. — Abastecimiento. 

Primer  escalórt. — ^El  ;primer  (escalón  acompiaña 
siempre  a  la  unidad:  ella  atiende  a  su  transporte. 
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Segundo  escalón. — Las  unidades  se  abastecen  por 
sus  propios  medios  en  los  Parques  divisionarios  de 
Artillería  o  en  los  de  Cuerpo  de  Ejército. 

Cuando  una  unidad  se  destaca  del  Ejército: 

Si  forma  parte  de  una  División  o  de  un  Cuerpo 
de  Ejército,  el  segundo  escalón  que  le  corresponde 
se  transporta  con  la  División  o  el  Cuerpo  de  Ejér- 
cito; al  llegar  a  su  destino,  la  unidad  se  abastece, 
si  lo  precisa,  provisionalmente,  en  el  tercer  escalón 
de  su  nuevo  Ejército. 

Si  la  unidad  se  desplaza  sin  que  su  movimiento 
tenga  nada  que  ver  con  el  de  una  Gran  Unidad,  el 
segundo  escalón  se  conserva  en  ésta,  constituyén- 
dose otro  en  la  nueva  Gran  Unidad  a  que  vaya 
afecta. 

Tercer  escalón. — El  tercer  escalón  queda  siempre 
en  el  Ejército;  el  nuevo  Ejército  constituye  u  or- 
ganiza este  escalón. 

DurEnte  las  operaciones,  el  abastecimiento  se 
ejecuta  con  arreglo  a  los  mismos  principios,  diri- 
giéndose cada  elemento  al  escalón  encargado  de 
atender  a  sus  necesidades. 

Se  aplican,  además,  para  el  abastecimiento,  las 
reglas  formuladas  en  la  Instrucción  acerca  del  en- 
tretenimiento y  la  reparación  del  material  de  Arti- 
llería y  de  los  equipos  militares  en  los  Ejércitos. 

126.  — Material  de  sector  (relevo,  desplazamiento 
del  frente). 

Cuando  se  efectúa  un  relevo,  el  material  de 
sector  no  se  mueve. 

Lo  toma  a  su  cargo  la  unidad  entrante,  bajo  la 
vigilancia  del  Oficial  Z  de  la  Gran  Unidad  de  que 
inmediatamente  depende  (o  a  la  que  está  afecto) 
el  elemento  relevado. 

En  caso  de  relevo  de  un  Ejército,  el  material  se 
entrega,  bajo  inspección  de  un  Oficial  superior  (Je- 
fe) delegado  para  ello  por  el  Grupo  de  Ejércitos,  al 
que  pertenecerá  el  Ejército  entrante,  una  vez  efec- 
tuado el  relevo. 

En  caso  de  desplazamiento  del  frente,  el  material 
queda  disponible  (número  127  b.) 

127.  — Material  que  ha  quedado  disponible, 
a)  Material  de  unidad. 

El  material  de  unidad  (en  servicio  y  primer  es- 
c.-k'n)  excedente,  se  remite  al  Parque  de  reparación 
del  Ejército,  que  después  de  repararlo,  lo  entrega 
a  las  reservas  del  tercer  escalón. 

El  material  de  los  segundo  y  tercer  escalones 
conservado  en  las  Grandes  Unidades,  después  de 
la  partida  de  un  elemento,  continúa  formando  parte 
de  las  reservas. 


Las  Grandes  Unidades  disponen  de  este  material, 
y  Jo  emplean,  si  es  preciso,  antes  de  solicitar  nuevos 
recursos. 

b)  Material  de  sector. 

El  meterial  (en  servicio  y  primer  escalón)  sus- 
ceptible de  permanecer  algún  tiempo  sin  que  una 
nueva  unidad  lo  tome  a  cargo,  se  lleva  a  las  re- 
servas (tercer  escalón)  después  de  puesto  en  es- 
tado de  uso  por  el  Parque  de  reparación  del  Ejér- 
cito. 

Cuando  el  frente  avanza,  el  material  de  sector 
que  ha  llegado  a  estar  disponible,  es  recogido,  se- 
gún las  órdenes  del  General  en  Jefe  del  Ejército, 
por  el  Parque  de  reparación  del  mismo.  Se  efec- 
túan las  reparaciones  necesarias  y  se  pone  a  dis- 
posición del  Gran  Cuartel  Central  (inspección 
General  de  Artillería  —  Inspección  de  Gases  de 
Combate),  al  que  se  envía  un  estado  de  dispo- 
nibilidades. El  personal  de  recuperación  lo  propor- 
ciona el  Ejército. 

128. — Debe  remitirse  al  Parque  de  reparación  de 
Ejército  (1): 

a)  El  material  (aparatos  o  partes  de  ellos)  que 
por  cualquier  causa  no  deba  permanecer  en  ser- 
vicio o  en  reserva,  y  no  deba  ser  reparado  en  los 
Parques  divisionarios  o  de  Cuerpo  de  Ejército; 
material  no  reglamentario,  usado,  incompleto,  de- 
fectuoso; Us  botellas  de  oxígeno  recogidas;  las 
máscaras  de  los  evacuados  por  heridas  o  intoxica- 
ciones (O;  las  máscaras  mojadas;  efectos  espe- 
ciales de  protección  desgastados:  los  filtros  satu- 
rados, etcétera.  (Unir  una  ficha  que,  sumariamente, 
indica  la  causa  de  la  remisión.) 

b)  Kl  material  de  embalajes,  cuya  conservación, 
recuperación  y  devolución  rápida,  al  Interior  deben 
ser,  particularmente  vigilados. 

El  Parque  de  reparación  del  Ejército  devuelve  al 
Interior  el  material  fuera  de  servicio  y  el  que  no 
está  autorizado  a  reparar. 

Las  expediciones  (-)  se  hacen  por  orden  del 
Comand;  nte  del  Ejército,  según  las  instruccior.es 
del  Gran  Cuartel  General  (Inspección  General  de 
Artillería   Inspección  de   Gases   de   Combate) ;  el 


(1)  Para  ahorrar  transportes,  los  Parques  divi- 
sionarios de  Cuerpo  de  Ejército,  depositarios  de  las 
reservas,  pueden  recibir  el  material  designado  en 
los  párr;  fos  a)  y  b);  poniéndolo,  en  el  acto,  a  dis- 
posición del  Parque  de  reparación  del  Ejército. 

O)  El  Inspector  Z  del  Ejército  retiene  las  más- 
caras de  los  intoxicados  cuyo  estudio  juzgue  útil. 

(-)  Mientras  sea  posible  por  vagones  completos, 
a  razón  de  uno  diario  por  Ejército  para  cada  expe- 
dición, como  máximo. 
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talón  de  expedición  se  envía  directamente  ?1  Jefe 
del  establecimiento  a  que  va  destinado,  y  una  copia 
z\  Gran  Cuartel  General  a  título  de  parÍ3, 

Los  casos  dudosos  en  lo  que  respecta  a  eficacia 
remanente,  el  envío  en  buen  estado  a  los  Ejércitos 
y  la  devolución  al  Interior,  son  sometidas,  para  su 
decisión,  al  Inspector  Z. 

129.  — Reposición  del  material. 

En  principio  el  material  en  poder  de  Iss  tmida- 
des,  se  repone  cada  quince  días,  por  medio  de  las 
reservas  constituidas  en  los  segundo  y  tercer  es- 
calones (material  de  unidad  o  de  sector). 

Estos  escalones  se  reponen  por  sí  mismos  quin- 
cenalmente. 

No  obstante,  en  casos  de  urgencia,  la  reposición 
del  material  puede  garantizarse  por  envíos  no  pe- 
riódicos; en  este  caso,  será  objeto  de  peticiones  ex- 
cepcionales, sumariamente  justificadas. 

El  material  en  reserva  debe  renovarse  automá- 
ticamente por  el  juego  normal  de  las  distribucio- 
nes, distribuyendo  cada  escalón  su  material  más 
antiguo,  primero,  y  completándose  en  seguida,  en  el 
escalón  inmediatamente  superior. 

130.  — Cada  unidad  tendrá  constantemente  al  día 
las  distintas  situaciones  del  material  de  unidad  y 
del  sector  que  tiene  a  su  cargo. 

En  cada  abrigo,  puesto  de  combate,  etcétera,  pro- 
visto de  material  de  sector,  figurará  un  inventario 
de  cuanto  tenga. 

Aparte  de  los  casos  urgentes  tratados  en  el  nú- 
mero 129,  las  situaciones  y  peticiones  se  hacen  en 
hs  unidades.  Divisiones,  Cuerpos  de  Ejército,  con 
fecha  10  y  25  de  cada  mes,  ajustadas  a  los  modelos 
IV,  V,  y  VI  de  tal  manera,  que  permita  zl  Estado 
Mayor  del  Ejército,  dirigir  al  Gran  Cuartel  General 
(Inspección  de  Artillería. — Inspección  de  Gases  de 
Combate),  el  15  y  el  último  día  de  cada  mes,  las 
situaciones  y  peticiones  que  conciernen  al  conjunto 
del  Ejército.  (Modelo  III.) 

Estas  peticiones  se  refieren  a  períodos  retrasados 
en  cinco  días,  con  relación  a  aquella  en  la  que  se 
establecieron  las  situaciones. 

La  resolución  recaída  en  las  peticiones  periódicas 
o  excepcionales,  se  comunica,  por  carta  o  teléfono, 
en  caso  de  urgencia. 

Se  hace  constar  en  las  situaciones  y  peticiones  el 
material  concedido,  pero  aún  no  recibido. 

Por  el  contrario,  toda  petición  no  concedida  en  el 
momento  de  establecer  la  situación  siguiente,  es 
anulada  e  incorporada  a  la  petición  periódica  de 
esta  situación. 


Los  Comandantes  de  agrupaciones  de  batallón, 
dirigen  al  Gran  Cuartel  General  (Inspección  Gene- 
ral de  Artillerí?. — Inspección  de  Gases  de  Combate), 
en  las  mismas  condiciones  que  los  Generales  Jefes 
de  Ejército,  las  peticiones  de  material  nuevo  que 
corresponden  a  las  agrupaciones  a  sus  órdenes. 

Provocan  del  Gran  Cuartel  General  la  designación 
de  cada  agrupación  a  Parque  de  reparación  de  Ejér- 
cito, en  lo  que  concierne  a  las  reparaciones  y  recu- 
peraciones (números  134  y  128), 

131.  — Recogida  del  material  enemigo. 

Los  Comandantes  de  unidad  y  los  Oficíales  Z 
vigilan  que  el  material  enemigo  (protección  y  agre- 
sión) referente  a  gases,  sea  recogido. 

Los  Generales  de  las  Divisiones  envían  este  ma- 
terial el  Parque  de  reparación  de  Ejército,  que  lo 
conserva  a  disposición  del  Inspector  Z  de  Ejército. 

Las  municiones  no  se  envían,  pero  se  indican  en 
seguida  al  Inspector  Z. 

Cuando  la  recogida  del  material  enemigo  de 
protección  o  agresión,  es  considerable,  puede  no  re- 
moverse para  ser  dirigido  al  interior,  h?sta  las  indi- 
caciones del  Inspector  Z. 

CAPITULO  II 

Entretenimiento  del  material  de  protección 
ARTICULO  PRIMERO 

Entretenimiento  en  los  cuerpos  de  tropas 

132.  — La  vigilancia  de  los  aparatos  de  protección 
distribuidos  a  las  Unidades  incumbe  a  los  Oficia- 
les y  clases  de  las  Unidades.  Las  reglas  que  han 
de  seguirse  para  mantener  los  aparatos  en  buen 
estado,  se  indican  en  la  Instrucción  técnica  que 
encierra  la  descripción  del  material. 

No  se  hace  reparación  alguna  en  los  Cuerpos.  Es- 
tos pueden,  no  obstante,  reemplazar  algunas  pie- 
zas cuyo  cambio   no   exige   precaución  particular. 

ARTICULO  II 

Equipos  Divisionarios  de  Reparación  y  de  Cuerpos 
de  Ejército 

133.  — En  cada  Parque  divisionario  de  Artillería  o 
de  Cuerpo  de  Ejército,  se  organiza  un  taller  Z  en 
el  equipo  de  reparación. 
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Este  taller  ejecuta  las  reparaciones  ligeras  a  los 
aparatos  de  protección  de  uso  corriente  cuando  la 
reparación  es  de  tal  naturaleza,  que  no  es  preciso 
servirse  de  aparatos  especiales  o  permanecer  en 
atmósfera  viciada  para  comprobar  el  buen  estado 
del  material  reparado.  En  otros  términos,  ejecuta 
las  reparaciones  que  pueden  efectuar  los  talleres  Z 
de  los  Cuerpos,  en  tiempo  de  paz.  Disponen  de 
un  cierto  número  de  piezas  de  recambio,  determi- 
nado por  los  cuadros  de  dotación. 

Los  talleres  Z  de  División  reparan  los  aparatos 
de  las  tropas  de  la  misma  (o  a  ella  afectos),  y  los 
talleres  Z  de  Cuerpo  de  Ejército,  los  de  los  ele- 
mentos no  afectos  a  División  alguna  y  que  pertene- 
cen al  Cuerpo  de  Ejército  o  a  él  están  agregados  y 
los  aparatos  de  los  elementos  de  Ejército;  eventual- 
mente  también  reparan  los  de  elementos  del  Grupo 
de  Ejércitos  o  de  los  elementos  en  reserva  del  Gran 
Cuartel  General. 

La  inspección  técnica  de  los  talleres  Z  la  ejerce 
el  Inspector  Z  del  Ejército. 

ARTICULO  III 

Parguífs  de  Reparación  de  un  Ejército 

134.  — Un  cierto  número  de  talleres  Z,  dos  en  prin- 
cipio, se  afectan  a  cada  Parque  de  reparación  de 
equipos  militares. 

Ejecutan  al  material  de  protección  las  reparacio- 
nes que  no  pueden  efectuarse  en  los  talleres  Z  de 
División  o  de  Cuerpo  de  Ejército,  y  que,  sin  em- 
bargo, no  necesitan  el  envío  de  los  aparatos  al  in- 
terior; es  decir,  las  reparaciones  que,  en  tiempo  de 
p£z,  son  ejecutadas  por  los  Parques  regionales  de 
Arlilleria. 

Las  piezas  de  recambio  de  que  disponen  son  fi- 
jadas por  los  cuadros  de  dotación. 

Operan  para  todos  los  elementos  del  Ejército. 
Están  bajo  la  inspección,  desde  el  punto  de  vista 
técnico,  del  Inspector  Z  del  Ejército. 

ARTICULO  IV 

Parques  Depósitos 

135.  — En  los  Parques  depósitos  se  instalan  talleres 
Z  que  coadyuvan  a  la  reparación  de  los  aparatos  de 
protección. 

El  General  Inspector  del  Servicio  de  Gases  de 
Combate  en  los  Ejércitos,  designa  el  Inspector  Z 
encargado  de  la  vigilancia  técnica  de  cada  uno  de 
estos  establecimientos. 


TITULO  VI 

Instrucción 

CAPITULO  PRIMERO 

Disposiciones  Comunes 
ARTICULO  PRIMERO 
Programa  y  Progresión 

136.  — Todo  militar,  cualquiera  que  sean  su  Arma 
y  su  servicio,  de  cualquier  graduación  y  perte- 
nezca al  Servicio  armado  o  al  auxiliar,  deberá  re- 
cibir la  instrucción  sobre  la  protección  contra  los 
gases  de  combate. 

Programa  de  la  enseñanza 

137.  — La  enseñanza  comprende: 
1"  Para  todo  el  personal; 

Los  caracteres  generales  de  los  principales  pro- 
ductos tóxicos. 

El  empleo  y  entretenimiento  de  los  aparatos  indi- 
viduales de  protección  que  a  cada  hombre  se  en- 
trega. 

Las  particularidades  de  algunos  gases  especiales 
(Iperita,  Oxido  de  Carbono,  etcétera),  las  precau- 
ciones que  deben  tomarse  para  la  protección  contra 
estos  productos. 

Las  medidas  de  protección  colectiva  y  de  defensa 
de  los  abrigos  contra  la  invasión  de  los  gases, 

2' — Para  el  personal  que  puede  ser  llamado  a 
utilizar  aparatos  o  vestidos  especiales: 

El  empleo  y  entretenimiento  de  tales  aparatos  y 
vestidos. 

3' — Para  el  personal  que  tenga  que  utilizar  o 
cuidar  caballos,  perr&s  o  paldmas  mensajeras: 

El  empleo  y  entretenimiento  de  las  aparatos  de 
protección  destinados  a  estos  animales. 

4' — Para  el  personal  de  los  equipos  de  desin- 
fección: 

La  desinfección  del  terreno  y  del  material. 

5' — Para  los  exploradores  Z: 

El  entrenamiento  en  la  percepción  de  olores. 

6" — Para  las  unidades  de  Zapadores  Minadores: 
La  organización  de  los  dispositivos  de  protección 
colectiva. 

7" — Para  el  personal  de  los  equipos  y  talleres  de 
reparación  del  material  de  protección  contra  los  ga- 
ses de  combate: 

El  entretenimientó  y  reparación  del  material. 

8' — Para  los  Oficiales: 

Todas  las  instrucciones  señaladas  (menos  la  nú- 
mero 7.) 
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Cuando  un  hombre  ha  recibido  una  de  las  ins- 
trucciones mencionadas  o  está  especializado  en  al- 
guno de  los  servicias  de  Gases,  se  hace  constar  esta 
circunstancia  en  su  documentación. 

Progresión  de  la  instrucción 

138.  — La  instrucción  debe  tener  un  carácter  emi- 
nentemente práctico,  y  nadie  puede  dejar  de  reci- 
birla. 

La  instrucción  concerniente  a  la  protección  indi- 
vidual, exige  frecuentes  preguntas  o  sesiones  de 
interrogatorios ;  no  será  fructuosa  si  un  mismo  pro- 
fesor la  proporciona  a  más  de  20  ó  25  hombres 
a  la  vez. 

Conviene,  para  evitar  toda  omisión,  seguir  en  ca- 
da materia  el  oirden  adoptado  en  las  Instrucciones 
vigentes.  El  instructor  no  podrá,  generílmente, 
prescindir  de  tener  delante  el  texto. 

139.  — Los  ejercicios  de  utilización  del  aparato  in- 
dividual tienen  por  objeto  habituar  al  hombre  a  co- 
locarse ccirrectamente  la  máscara,  incluso  cerrando 
los  ojos,  en  un  espacio  de  tiempo  inferior  a  aquel 
que  puede  permanecer  sin  respirar. 

En  cualquier  momento  del  mecanismo  de  la  res- 
piración se  llega,  con  un  poco  de  entrenamiento,  a 
evitar  durante  una  veintena  de  segundos,  por  lo 
menos,  hacer  una  inspiración.  Quince  o  veinte  se- 
gundos son  en  demasía  suficientes  para  permitir 
protegerse  a  un  hombre  entrenado,  aun  cuando  ten- 
ga que  extraer  el  aparato  de  su  estuche.  Si  lo  tie- 
ne en  posición  de  espera,  seis  u  ocho  segundos  bas- 
tan para  colocarlo  en  la  de  protección. 

Además,  el  aire  llega  a  los  pulmones  tanto  más 
purificado  cuanto  más  lentamente  pasa  a  través 
del  filtro  de  la  máscara.  Es,  pues,  necesario  ense- 
ñar a  los  soldados  los  peligros  de  la  respiración 
producida  por  ejercicios  violentos  y  la  necesidad  de 
una  respiración  lenta  y  regular,  siempre  que  llevan 
puesta  la  máscara. 

Es  interesante  contener  la  respiración  durante  el 
periodo  en  que  el  hombre  se  encuentre  sumergido 
en  la  nube  tóxica,  en  el  momento  en  que  la  dosis 
nociva  es  mayor;  es  decir,  en  el  instante  de  la  ex- 
plosión de  los  proyectiles  de  gas  o  de  las  granadas 
de  los  proyectores.  Para  estos  aparatos,  la  con- 
centración de  la  nube  disminuye  rápidamente,  y  los 
peligros  de  absorción  son  tanto  menores  cuanto  ma- 
yor haya  sido  el  tiempo  durante  el  que  haya  podido 
contenerse  la  respiración. 

Por  consecuencia,  la  instrucción  comprende : 

Ejercicios  respiratorios. 

Ejercicios  de  correcta  colocación  de  la  careta. 
Ejercicios  de  colocación  rápida. 
Ejercicios  de  entrenamiento  de  mantención  pro- 
longada del  aparato. 


Los  ejercicios  respiratorios  son  cronometrados  y 
tienen  por  ofcjeto  enseñar  al  hombre  el  mecanismo 
de  su  respiración  y  acostumbrarle  a  evitar  durante 
tanto  tiempo,  como  sea  posible,  el  inspirar,  en  cual- 
quier momento  de  este  mecanismo. 

Si  durante  una  inspiración  debe  protegerse,  de- 
tener mientras  pueda  la  respiración  y  espirar  des- 
pués lentamente  antes  de  una  nueva  inspiración. 

Estos  ejercicios  preceden  en  cada  sesión  a  los  de 
coíoccción  correcta  del  aparato;  se  pasa  después  a 
los  ejercicios  de  colocación  rápida,  cronometrados, 
que  se  ejecutan  a  pie  firme,  en  las  más  diversas 
circunstancias,  con  armas  y  equipos,  de  día  o  de 
noche. 

El  hombre,  de  este  modo  ejercitado  conservará, 
en  el  momento  del  peligro,  la  calma  y  serenidad 
indispensables  para  protegerse  a  tiempo. 

Durante  estos  ejercicios,  el  hombre  en  reposo  y 
provisto  de  la  máscar; ,  se  acostumbra  a  respirar 
tan  lentamente  como  le  sea  posible  (16  a  18  veces 
por  minuto),  para  aumentar  la  eficacia  de  la  pro- 
tección en  las  atmósferas  excepcionalmente  tóxicas. 

Los  ejtrcicics  de  entrenamiento  tienen  por  objeto 
habituar  al  prolongado  soporte  de  la  máscara  en  las 
condiciones  del  servicio  de  campaña  (marcha,  com- 
bate, tiro,  conversaciones  telefónicas,  etc.) 

El  entrenamiento  debe  ser  colectivo;  los  que  no 
puedan  participar  en  él  a  causa  de  inferioridad 
funcional  del  corazón  o  .del  pulmón,  son  reconocidos 
por  el  médico  y  entrenados  aparte. 

Además,  debe  procederse  a  frecuentes  ejercicios 
en  atmósfera  viciada  para  que  los  soldados  adquie- 
ran confianza  en  la  eficacia  de  la  protección  y  se 
desenvuelvan  sus  jptitudes  en  el  combate  con  la 
máscara  puesta. 

Al  comienzo,  el  instructor  hace  descomponer  la 
operación  de  colocarse  la  máscara  en  tiempos  y  vi- 
gila la  correcta  ejecución  de  cada  uno. 

El  soldado  es  frecuentemente  ejercitado  en  con- 
servar la  máscara  con  el  cascoi  puesto. 

Estará  asimismo  acostumbrado  a  echar  el  casco 
a  la  espalda  después  de  haber  distendido  la  yugu- 
lar para  situar  correctamente  el  sistema  de  unión 
en  el  caso  en  que  éste  se  hubiera  desplazado  por 
un  movimiento  del  casco  o  de  la  máscara.  Sabrá 
distender  bien  la  yugular. 

140. — C;  da  sesión  dedicada  a  colocarse  la  más- 
cara, tendrá  descansos,  durante  los  cuales  se  com- 
prueba metódicamente  el  estado  del  aparato;  el 
instructor  explica  los  diversos  incidentes  que  pue- 
den presentarse  y  la  manera  de  remediarlos;  in- 
siste sobre  la  importancia  del  perfecto  estado  de  los 
aparatos ;  los  aparatos  deben  ser  cuidados  con  el 
mismo  esmero  que  las  armas. 
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Los  cuidados  que  el  soldado  prodigue  a  su  apa- 
rato son  1?  mayor  prueba  de  que  ha  comprendido 
su  utilidad  y  tiene  confianza  en  su  eficacia. 

El  instructor  enseña,  también,  los  siguientes  prin- 
cipios : 

Es  indispensable  llevar  constantemente  consigo 
el  aparato  de  protección  individual,  cuando  se  en- 
cuentren expuestos  a  sufrir  ataques  por  gas;  durante 
el  sueño,  t'.nerlo  a  mena;  es  indispensable  estar  se- 
guro de  poderlo  coger  inmediatamente,  aun  en  el 
CQío  de  ser  despertado  bruscamente  o  en  la  obs- 
curidad. 

Colocarse  el  aparato  de  protección  individual  a 
tiempo,  de  prisa  y  bien  conservarlo  todo  el  tiempo 
necesario,  es  cuestión  de  vida  o  muerte. 

La  rápida  colocación  de  la  máscara  es  importan- 
tísima, pero  esta  rapidez  no  debe  obtenerse  nunca 
en  detrimento  de  la  corrección. 

Es  necesario  colocarse  el  aparato  de  protección 
a  la  primer  duda  que  surja  acerca  de  la  presencia 
del  gas  en  la  atmósfera,  sin  esperar  que  la  opor- 
tunidad de  est£.  medida  esté  mejor  demostrada. 

Las  bufandas,  los  pasamontañas,  etc.,  pueden 
impedir  la  rápida  colocación  del  aparí-to;  la  barba  y 
los  cabellos  largos  impiden  su  correcta  aplicación. 

Los  movimientos  demasiado  bruscos  deben  pros- 
cribirse, porque  pueden  desplazar  la  máscara. 

A  menos  que  el  servicio  lo  exija,  no  debe  co- 
rrerse bajo  la  acción  del  gas,  se  esté  o  no  protegido; 
una  respiración  anhelante  perjudica  el  buen  fun 
cionamiento  de  los  aparatos  o  aumenta  el  volumen 
de  gas  absorbido. 

La  colocación  de  la  máscara  1?.  marca  el  jefe  de 
la  tropa  tan  pronto  como  lo  juzga  útil,  basándose 
en  los  indicios  o  en  los  informes  que  haya  podido 
recoger,  asi  como  en  las  observaciones  de  los  ex- 
ploradores Z.  Sólo  al  Jefe  concierne  ordenar  se 
quiten  la  careta. 

Cuando  no  son  de  temer  sino  gases  lacrimó- 
genos, irritantes  o  de  olor  acentuado,  es  posible 
determinar  por  experiencia  el  momento  en  que  pue- 
den quitarse  la  máscara. 

A  este  fin,  el  instructor  ejercita  a  los  homb'-eí 
en  hacer  una  inspiración  débil  durante  la  cual  se 
levante  rápida  y  ligeramente  con  el  dedo  y  a  la 
altura  de  la  oreja  el  borde  de  la  máscara.  Para 
comprobar  el  primer  extremo  y  asegurarse  de  la 
ausencia  de  todo  peligro,  debe  repetirse  varias  ve- 
ces esta  operación,  aumentando  progresivamente 
la  inspiración,  así  como  la  amplitud  y  la  duración 
de  la  abertura  de  la  máscara. 

A  los  soldados  aislados  que  no  sean  los  explora- 
dores Z,  se  les  recomienda  llevar  puesta  la  más- 
cara durante  todo  el  desempeño  de  su  misión. 

141. — En  caso  de  absoluta  necesidad  (deterioro 
del  aparato  por  una  bala,  etc.),  y  sólo  en  este  caso, 


se  puede  cambiar  de  cparato  de  protección  en  at- 
mósfera tóxica.  El  person;!  se  ejercita,  pues,  cuan- 
do su  instrucción  va  bastante  avanzada,  en  cam- 
biar, entre  dos  aspiraciones,  los  aparatos  de  pro- 
tección individual  de  cada  par  de  soldados. 

142.  — Para  hablar  por  teléfono  con  la  máscara 
puesta,  se  aplica  el  micrófono  entre  la  oreja  y  la 
base,  apoyando  fuertemente  sobre  el  tejado  de  la 
máscara  que  debe  adaptarse  bien  a  la  mejilla;  el 
auricular  se  sitúa  sobre  la  oreja  al  descubierto. 

La  recepción  de  un  mensaje  exige  un  Secretario, 
a  menos  que  el  telefonista  esté  provisto  de  un  por- 
ta-auricular que  mantenga  a  éste  pegado  a  la  oreja. 

143.  — La  rapidez  de  colocación  de  los  aparatos 
aislantes  tiene  menos  interés  que  la  de  los  fil- 
trantes. 

Se  efectúan  ejercicios  en  atmósfera  viciada. 

Los  ejercicios  de  entrenamiento  tienen  por  objeto 
acostumbrar  al  personal  a  ejecutar  trabajos  de  sal- 
vamento (arrastrarse  sobre  manos  y  rodillas,  tirar 
de  objetos  voluminosos  y  pesados). 

En  las  unidades  de  zapadores  Minadores,  los 
soldados  se  acostumbran  a  ejecutar  trabajos  de 
mina,  provistos  de  un  aparato  aislante. 

Se  aprenderá  a  maniobrar  los  aparatos  de  modo 
nue  se  obtenga  la  máxima  duración;  pero  para  eco- 
nomizar oxigeno,  sólo  excepcionalmente  se  agotará 
esta  duración  para  cada  hombre  que  haya  de  ser 
instruido. 

Apréndase,  igualmente,  el  uso  de  los  detectores. 

144.  — Todo  el  personal,  oficiales  y  tropa,  debe 
star  familiarizado  por  frecuentes  conferencias,  con 

las  particularidades  rektivas  a  la  Iperita  y  con  las 
precauciones  que  para  protegerse  contra  este  pro- 
ducto han  de  tomarse. 

El  personal  para  el  que  se  haya  previsto  una 
dctación  de  efectos  especiales  se  ejercitará  en  su 
manejo  y,  sobre  todo,  en  el  modo  de  quitárselos 
•rorrectamente. 

145.  — La  instrucción  acerca  de  la  protección  co- 
lectiva será,  mientras  se  pueda,  práctica  . 

146.  — En  las  unidades  constituidas,  el  instructor 
distingue  entre  las  clases  y  soldados  aquéllos  cuyo 
olfato  sea  más  sensible.  Para  ello,  se  sirve  de  pro- 
ductos cuyos  olores  sean  parecidos  a  los  de  las  di- 
ferentes atmósferas  tóxicas  (ajo,  cebolla,  estiér- 
col, etcétera).  Estos  hombres  se  adiestran  en  le- 
vantar el  borde  de  la  máscara,  primero,  al  aire 
libre,  y  luego,  en  atmósfera  viciada.  Son  nombra- 
dos exploradores  Z  (dos  o  tres  por  compañia  o 
formíción  equivalente  y  por  equipo  de  desinfección). 
En  tiempo  de  guerra,  en  los  Ejércitos  en  campaña 
puede  comprobarse  la  eficacia  de  este  personal, 
aprovechando  las  ocasiones  que  se  presenten  y  en- 
frentándose con  los  verdaderos  productos  tóxicos. 
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147.  — El  aparato  de  protección  individual  se  lleva 
siempre  en  los  ejercicios  de  instrucción  para  el 
combate.  Se  pone  en  posición  de  protección  en 
algunos  de  estos  ejercicios. 

El  entrenamiento  de  los  oficiales,  así  como  el  de 
la  tropa,  debe  permitir  a  unos  y  otros  conservar 
su  valor  combativo  a  pesar  del  uso  prolongado  del 
aparato  de  protección. 

ARTICULO  II 

Paso  por  atmósfera  viciada 

148.  — Los  ejercicios  de  paso  por  atmósfera  vi- 
ciada tienen  por  objeto: 

Comprobar  sobre  el  hombre  el  ajuste  y  correcta 
colocación  del  aparato. 

Probar  si  éste  es  estanco. 

Dar  al  hombre  confianza  en  la  eficacia  de  su 
aparato. 

149.  — Todo  hombre  que  reciba  un  aparato  de 
protección  individual  debe  ensayarlo  en  atmósfera 
viciada  antes  de  que  le  sea  definitivamente  asig- 
nado y  de  verse  obligado  a  hacer  uso  de  él. 

En  tiempo  de  guerra,  los  aparatos  de  protección 
individual  asignados  a  los  hombres  son  comproba- 
dos, por  lo  menos,  una  vez  al  mes  en  atmósfera 
viciada.  En  tiempo  de  paz,  esta  comprobación  tie- 
ne lugar  cada  seis  meses,  por  lo  menos,  y  mientras 
sea  posible  en  período  cercano  a  las  inspecciones 
semestrales  del  material. 

Todos  los  oficiales  deben  pasar  por  atmósfera 
viciada.  Los  pasos  de  tropa  se  hacen  siempre 
bajo  la  dirección  de  un  oficial  que  lo  hace  a  la 
cabeza  de  sus  soldados. 

Después  del  paso  de  una  unidad  por  atmósfera 
viciada,  se  totaliza  y  firma  por  el  Jefe  de  batallón 
o  la  autoridad  correspondiente  el  número  de  hom- 
bres que  han  efectuado  la  prueba. 

Organización  de  ta  atmósfera  viciada 

150.  — El  producto  que  sirve  para  viciar  la  atmós- 
fera (bromuro  de  bencilo)  provoca  lagrimeo,  pero 
no  es  tóxico  en  las  dosis  indicadas. 

Está  terminantemente  prohibido  utilizar  produc- 
to distinto. 

La  atmósfera  viciada  puede  crearse  en  una  cá- 
mara de  gas  o  al  aire  libre. 

151.  — La  cámara  de  gas  está  constituida  por  una 
cámara  cualquiera,  una  trinchera  cubierta,  un  abri- 
go enterrado,  etcétera.  El  local  preparado  debe 
ser  estanco  y  tener  una  mirilla  que  permita  ejercer 
la  vigilancia  desde  el  exterior  y  establecer,  con  la 
puerta,  una  corriente  de  aire  de  saneamiento  al 
finalizar  el  ejercicio. 


Para  viciar  el  aire  de  la  cámara  se  opera  con 
ampollas  de  vidrio  que  contienen  bromuro  de  ben- 
cilo y  se  rompen  disparándolas  con  un  revólver 
modelo  1873.  Para  ello  se  carga  el  tambor  del 
revólver  con  cartuchos  de  salvas,  en  igual  número 
al  de  las  ampollas  que  se  trata  de  romper;  se 
hace  girar  el  tambor  de  modo  que  se  sitúe  el 
primer  cartucho  frente  al  percutor.  Se  introduce 
entonces  una  ampolla  por  la  boca  de  fuego  del 
cañón  y  se  inclina  éste  para  que  la  ampolla  se 
deslice  hasta  ponerse  en  contacto  con  el  cartucho, 
y  se  hace  el  disparo. 

Se  repite  la  operación  para  cada  una  de  las  am- 
pollas que  hayan  de  romperse.  Caso  de  fallo,  se 
emplea  un  nuevo  cartucho;  está  rigurosamente  pro- 
hibido emplear  cualquier  otro  procedimiento  para 
romper  Ids  ampollas. 

El  número  de  ampollas  que  deban  emplearse 
depende  de'  las  dimensiones  del  local  (dos  o  tres 
por  cincuenta  metros  cúbicos,  o  sea  cerca  de  un 
centimetro  a  centímetro  y  medio  cúbicos  de  bro- 
muro de  bencilo  por  veinte  metros  cúbicos  de  ca- 
pacidad). 

152.  — Cuando  se  opera  al  aire  libre,  se  elige 
preferentemente  un  terreno  abrigado  (fosos  de  for- 
tificación, etcétera)  alejado  de  las  habitaciones;  se 
vicia  el  aire  a  razón  de  un  cilindro  Z.  P.  por  30 
metros  cuadrados ;  la  persistencia  es  tanto  mayor 
cuanto  menos  expuesto  sea  al  viento  el  lugar  ele- 
gido; puede  llegar  a  varias  horas  y  hasta  vsrios 
días.  Caso  de  lluvia,  se  utiliza  un  emplazamiento 
cubierto  cualquiera. 

153.  — Durante  los  ejercicios  conviene  mantener  el 
grado  de  vicio  en  la  atmósfera.    Para  ello: 

En  el  caso  de  cámara  de  gas,  romper  el  número 
de  ampollas  necesario  a  las  dimensiones  de  la  cá- 
mara, lo  estanco  que  resulte  y  la  duración  y  el 
número  de  las  pasadas. 

Al  aire  libre  se  tendrán  en  cuenta  las  condicio- 
nes locales  y  la  persistencia. 

Ejercicio  en  atmósfera  viciada 

154.  — Cámara  de  gas. — No  se  introducirá  más 
que  un  número  de  hombres  tal  que  puedan  mo- 
verse cómodamente  (dos  por  metro  cuadrado,  co- 
mo máximo). 

A  la  orden  del  instructor,  los  soldados  se  ponen 
la  máscara  como  en  un  ejercicio  de  colocación 
rápida  y  penetran  sucesivamente  en  la  cámara  sin 
rectificar  la  colocación  de  la  máscara. 

Uno  de  los  inctructores  queda  en  el  exterior;  el 
otro  penetra  en  la  cámara,  donde  dirige  los  ejer- 
cicios (movimientos,  cantos,  etc.)  Los  hombres  que, 
por  defectuosa  colocación  de  la  máscara  no  pueden 
permanecer  dentro,  sElen  y  toman  parte  en  una 
nueva  pasada. 
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Durante  el  mismo  ejercicio  cada  hombre  debe 
permanecer  en  atmíósfiera  viciada,  "sin  molestia 
alguna,  durante  cinco  minutos  consecutivos,  por 
lo  menos;  esta  permanencia  es  necesaria  para  que 
la  prueba  sea  válida. 

El  instructor  ejercita  a  los  soldados  en  levantar 
ligera  y  rápidamente  el  borde  de  la  máscara  para 
convencerles  de  que  la  atmósfera  está  muy  vi- 
ciada. 

Al  salir  de  la  cámara  no  deben  quitarse  el  apa- 
rato de  protección  hasta  transcurridos  unos  mi- 
nutos, para  que  no  les  sean  molestas  las  emana- 
ciones del  bromuro  de  bencilo,  del  que  las  ropas 
salen  impregnadas, 

155.  — Ejercicios  al  exterior  en  atmósfera  viciada. 
— Los  ejercicios  se  aproximan  tanto  como  sea  po- 
sible a  los  ejecutados  en  aire  no  viciado  (combate 
individual,  paso  de  obstáculos,  etcétera). 

Los  ejercicios  en  atmósfera  viciada  por  el  pro- 
cedimiento indicado,  no  disminuyen  la  eficacia  del 
aparato  de  protección. 

CAPITULO  II 

Instrucción  acerca  de  la  protección  en  tiempo  de 
guerra 

ARTICULO  PRIMERO 

Instrucción  en  los  ejercicios 

156.  — El  Mando,  en  sus  diferentes  escalones,  da, 
dirige  y  vigila  la  instrucción. 

La  experiencia  demuestra  que,  frente  a  un  per- 
sonal instruido  y  cuidadoso,  los  efectos  de  un 
ataque  por  gas  son,  generalmente,  restringidos; 
por  el  contrario,  pueden  tener  graves  consecuen- 
cias cuando  el  personal  es  negligente  o  no  está 
bien  instruido. 

En  particular  la  infección  por  Iperita,  suscepti- 
ble, más  que  ninguna,  de  originar  el  desgaste  de 
los  efectivos  por  su  carácter  insidioso  y  persisten- 
te, impone  precauciones  molestas  que  exigen  una 
disciplina  rigurosa  y  consciente. 

El  Mando  debe,  asegurar  la  instrucción  y  co- 
menzarla de  nuevo  periódica  y  frecuentemente. 

157.  — En  principio,  todo  militar  debe  haber  reci- 
bido instrucción  acerca  de  la  protección  contra  los 
gases  antes  de  ser  enviado  a  la  zona  de  los  Ejér- 
citos. 

Sin  embargo,  esta  instrucción  se  completa  en  las 
agrupaciones  de  batallones  de  instrucción  o  forma- 
ciones similares  o  en  las  unidades. 


158.  — Puede,  además,  ser  necesario: 

Instruir  al  personal  que  haya  de  utilizar  los  apa- 
ratos especiales  o  llenar  funciones  especiales  (equi- 
pos de  desinfección,  etcétera). 

Enseñar  a  todo  el  personal  a  utilizar  los  aparatos 
de  nuevo  modelo  o  a  aplicar  nuevos  métodos  de 
protección. 

En  los  centros  de  instrucción  divisionarios  y  pnr 
los  cuadros  (oficiales  y  suboficiales),  se  organizan 
instrucciones  con  dicho  fin  para  todo  el  personal 
interesado. 

159.  — Pueden  organizarse  cursos,  en  los  Ejércitos 
o  en  el  Interior  por  orden  de  la  Inspección  de 
Estudios  y  Experiencias  Quimicas  para  enseñar  los 
nuevos  principios  a  algunos  oficiales  designados 
por  el  General  en  Jefe  y,  particularmente,  a  los 
instructores  de  los  centros  de  instrucción  divisio- 
narios. 

160.  — Los  oficiales  Z  especializados  deben  haber 
recibido  una  instrucción  especial. 

Los  Inspectores  Z  los  reúnen  si  es  preciso,  para 
ponerles  al  corriente  de  las  cuestiones  nuevas  que 
presenten  un  práctico  interés. 

Todas  las  instrucciones  dadas  en  la  zona  de  los 
Ejércitos  deben  revestir,  ante  todo,  un  carácter  emi- 
nentemente práctico. 

ARTICULO  II 

Instrucción  en  los  depósitos 

161.  — La  instrucción  acerca  de  la  protección  se 
da  en  los  depósitos  en  las  condiciones  más  pare- 
cidas a  las  de  tiempo  de  paz. 

Cuantos  hombres  se  envíen  a  la  zona  de  los 
Ejércitos  deben  haber  recibido  esta  instrucción 
antes  de  partir. 

CAPITULO  III 

Instrucción  acerca  de  la  protección  en  tiempo 
de  paz 

162.  — Organización  de  la  instrucción. — La  instruc- 
ción de  la  protección  contra  los  Gases  de  Combate 
en  las  Escuelas,  Cuerpos  de  Tropa,  Servicios  o 
Centros  de  Instrucción,  corresponde  al  Mando,  lo 
mismo  que  todas  las  demás  partes  de  la  instruc- 
ción. Los  Jefes  de  Cuerpos  en  sus  Regimientos  y 
los  Comsndantes  de  unidad  en  las  suyas  respecti- 
vasj  son  los  responsables;  estos  últimos,  particu- 
larmente, están  capacitados  para  hacer  practicar  a 
su  tropa  los  ejercicios  de  utilización  de  los  aparatos 
de  protección,  según  la  progresión  aprobada  por 
el  Mando, 
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Tienen  necesid'ad  de  ser  ayudados  desde  el 
punto  de  vista  técnico. 

Por  consecuencia,  en  cada  Escuela,  Cuerpo  de 
Tropa,  Unidad  destacada,  Servicio  o  Centro  de 
Instrucción,  un  Oficial,  llamado  Oficial  Z,  está 
encargado,  bajo  la  autoridad  del  Mando,  de: 

1" — Llevar  a  cabo  la  instrucción  de  los  cuadros, 
Oficiales  y  Suboficiales. 

2" — Ayudar  a  los  instructores  para  establecer  la 
progresión  de  los  ejercicios. 

3" — Organizar  y  dirigir  las  sesiones  de  perma- 
nencia en  atmósfera  viciada. 

4" — Llevar  a  cabo  la  instrucción  acerca  de  los 
aparatos  aislantes  de  los  hombres  designados  para 
servirse  de  ellos. 

5" — Llevar  a  cabo  la  instrucción  de  los  equipos 
de  desinfección  exploradores  Z  y  guardas-almacén 
que  tienen  material  de  protección  contra  Gases  de 
Combate  en  los  almacenes  que  custodian. 

163.  — El  médico  de  la  escuela,  regimiento,  ser- 
vicio o  centro  de  instrucción  deberá  ser  consultado 
para  establecer  la  progresión  de  los  ejercicios  (du- 
ración, frecuencia  de  las  sesiones,  etc.)  Participa 
en  la  enseñanza  de  los  cuidados  que  deben  prestar- 
se a  los  atacados  por  gas  antes  del  primer  socorro 
médico.  Enseña  personalmente  estos  cuidados,  por 
lo  menos  a  las  clases  y  personal  sanitario  (enfer- 
meros, camilleros). 

164.  — En  cada  batallón  o  unidad  correspondiente 
se  nombra  un  Suboficial  adjunto  al  Oficial  Z.  To- 
dos estos  instructores  ejecutan  estas  funciones  sin 
perjuicio  de  las  peculiares  a  su  empleo  y  destino. 

16'5. — La  enseñanza  que  deben  recibir  los  Oficia- 
les Z  de  los  Cuerpos  de  Tropa,  Servicios  y  Escue- 
las, para  prepararles  en  su  misión,  es  objeto  de 
instrucciones  especiales. 

166.  — La  instrucción  acerca  de  la  protección  se 
empieza  de  nuevo  con  todos  los  militares  reincor- 
porados a  banderas. 

Los  Oficiales  y  soldados  de  las  reservas  que,  des- 
pués de  ser  afectados  en  caso  de  movilización, 
tuvieran,  en  tiempo  de  guerra,  que  servirse  de  apa- 
ratos especiales  o  cumplir  funciones  pírticulares 
concernientes  a  la  protección  contra  los  Gases  de 
Combate,  deben  perfeccionar  su  instrucción  en  este 
aspecto  durante  sus  periodos  de  instrucción.  Par- 
ticularmente, los  Oficiales  de  Complemento  desig- 
nados para  ser  Oficiales  Z,  deben  seguir  un  curso 
especie!  acerca  de  la  protección  contra  los  CJases 
de  Combate  durante  el  primer  periodo  de  instruc- 
ción que  siga  a  su  nombramiento, 

167.  — Vigilancia  de  la  instrucción. — La  dirección 
y  vigilancia  permanentes  de  la  enseñanza   de  la 


protección  contra  los  Gases  de  Combate  incumben 
a  las  autoridades  que  ejercen  la  misma  misión  en 
la  instrucción  general. 

Particularmente : 

A  los  Generales  de  las  Brigadas  o  Agrupaciones 
correspondientes.  Divisiones  y  Cuerpos  de  Ejército, 

A  los  Inspectores  Generales. 

Un  Oficiíl  de  cada  Estado  Mayor  interesado  y 
los  Oficiales  adjuntos  a  los  Generales  Inspectores 
deberán  haber  seguido  un  curso  especial  de  ins- 
trucción acerca  de  la  protección  contra  los  Gases 
de  Combate, 

Aprobado. — París,  20  de  octubre  de  1923. — El  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y  Pensiones. — Maginoi. 


(Pecha)  19.. 


.  .  Ejército 

^   .  Cuerpo  de  Ejército 

  División 

 .  Reg^imiento 

"  i^".  Compañía  o  Batería 

PARTE  ACKRCA  DE  UN  ATAQUE  CON  GAS 

(SE  PROMUEVE  DESPUES  DE  CADA.  ATAQUE) 


En  el  caso  de  un 
bombardeo  


Naturaleza  del  ataque  (bombardeo,  ola,  proyectores); 

Fecha  del  ataíjue: 

Hora  del  comienzo: 

Hora  del  final: 

Interrupciones: 

Región  alcanzada  tcon  plano  o  croquis): 
Condiciones  topográficas: 
Condiciones  meteorológicas: 

Número  aproximado  de  proyectiles: 
Proporción  de  proyectiles  explosivos  o  su- 
puestos como  tales: 

Calibre  de  los  proyectiles  {I^Prollvoí: 

Cadencia  del  tiro: 

Proyectiles  sin  estallar,  fragmentos  impor- 
tantes: 

Aspecto  de  las  nubes  de  humo: 
Ruido  de  la  explosión: 
Olor  del  gas.  su  probable  naturaleza: 
Finalidad  militar  del  ataque: 
Unidades  alcanzadas: 

Illectivo  aproximado  del  personal  sometido  al  ataque: 
Número  de  intoxicados: 
Número  de  evacuados: 
Acción  del  producto: 

Sobre  los  ojos: 

Sobre  la  garganta: 

Sóbrela  nariz  (estornudos): 

Sobre  las  vías  respiratorias: 

Sobre  las  vías  digestivas: 

Sobre  la  piel: 

Sobre  los  animales  (caballos,  perros,  palomas  mensajeras): 
Sobre  las  armas: 

Sobre  los  efectos  de  equipo  y  montura: 
Gravedad  aparente  de  los  accidentes: 
Fallecimientos: 

— en  el  puesto  de  socorro: 

— en  las  formaciones  sanitarias: 

—número  de  caballos  indisponibles: 

— número  de  caballos  muertos  o  intoxicados: 
Aparatos  de  protección  utilizados: 
Valor  de  la  protección  conferida: 
Causas  priiícipales  de  las  intoxicaciones: 

(Enviar  los  aparatos  de  protección  individual  de  los  muertos  y 
algunos  de  los  correspondientes  a  intoxicados  graves,  indi- 
cando las  condiciones  en  que  fueron  utilizados). 

Saneamiento  del  terreno  y  abrigos: 

Resultados: 

Observacioues  diversas: 
Fecha: 

Graduación  y  nombre  de  la  autoridad  que  redacta  el  parte: 
Funciones: 
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Modelo  II 

Mes  de  


Ejército— Estadística  de  ataques  por  gas 


taques  || 

n 

adas  1 

.'naturaleza  || 

aleza  de  los 
os 

Número  aproximado  de  1 
proyectiles  disparados  ( i ) 

EFECTIVO 
SOMETIDO 
AI-  ATAQUE 

NUMEKO 
TOTAL  DE 
INTOXICADOS 

NUMERO 
TOTAL.  DE 
CABALLOS 
FUERZA  DE 
SERVICIO 

EFECTOS 
OBSERVADOS 
EN  EL 
MATERIAL 

Número  de  los  a 

Fecha 

Sector  alcanzad' 

Unidades  alcanz 

Características  i 
del  ataque 

Supuesta  natur 
productos  tóxic 

Hombres 

Caballos 

Iperita 

otros  gases 

Fallecimientos 
comprobados 

Iperita 

Otros  gases 

Armamento 

Equipo 

OBSERVACIONES 

I 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

S 

9 

10 

II 

12 

13 

15 

16 

17 

( i)    Caso  de  bombardeo. 


..de.. 


..de  19.., 


Destinatario:   ■■ 

Ejcmo.  Sr.  General  en  Jefe,  El  Inspector  de  Ejército, 

Inspección  General  de  Artillería.— Inspección  de  Gases  de  Combate. 
Excmo.  Sr.  General  Inspector  de  Estudios  y  Experiencias  Químicas. 

Transmitido: 
El  General  en  Jefe, 

Modelo  III 

EJERCITO  —  Situación  el  10  de  marzo  de  1918  (a  las  18  horas)  del  material  Z.  P.  de  unidad  o  de  sector  (1 
Petición  para  el  período  del  15  al  31  de  marzo  de  1918 


ENTRADAS 
EFECTIVAS 

SALIDAS 

00 
01 

jS 

0 

cación 

tn 
"v 

•a 
0 

DESIGNACION 
DEL  MATERIAL 

Existentes  el  25-2  a  las  : 

Material  nuevo 

Material  reparado  (2) 

Destruido  0  consumido 

Parque  de  reparación 
^  de  Ejército  (3) 

Existentes  Í4)  el  30-3  a 
(a) 

Material  concedido  y  n 
recibido 

(b) 

.Total 
(a)  +  (b) 

Necesario  (4)  para  apli 
del  cuadro  de  dotación 

"O 

0 
"C 
u 
a. 

cS 
u 

OBSERVACIONES 

93-3>2 
S.930 
530 

500 

210 

93.602 

1*3,602 

97-520 

3.900 

Tissot  P.  M  

200 

12 

1.S3 

8.975 

8.975 

S  430 

20 

72 

43 

579 

10 

634 

14 

Destinatario: 
Excmo.  Sr.  General  en  Jefe, 
Inspección  General  de  Artillería— Inspección  de  Gases  de  Combate. 


14  de  marzo  de  igrS 

El  General  Jefe  de  Ejército, 

P.  O., 


(1)  Se  hará  por  separado  para  cada  una  de  estas  clases  de  material.-Bórrese  la  mención  inútil. 

(2)  En  el  Parque  de  reparación  del  Ejército. 

(3)  Aparatos  recibidos  por  el  Parque  de  reparación  del  Ejército  para  su  reparación  o  porque  están  fuera  de  servicio. 
(4 1  Comprendidas  las  reservas  de  los  i9,  2'!  y  3?  escalones. 
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EJERCITO  Situación  el  10  de  marzo  de  1918  (a  las  18  horas)  del  material  Modelo  IV 

,  ■.  Z.  P.  de  unidad  en  poder  de  las  unidades  (1) 

uerno  de  Ejercito  ,   ,     ,  ,         ,    ,    ,  ,    ^„,o  - 

Petición  para  el  periodo  del  lo  al  31  de  marzo  de  1918  *i 


"3 

SALIDAS 

0 

5' 

Necesario  para  la 
( ] )  aplicación  del 
cuadro  de  dotación 

DESIGNACION 
DEL  MATERIAL 

UNIDAD 

Existentes  (i) 
^  25-2  a  las  18  h. 

Entradasefec! 

Destruido  o 
consumido 

Enviado  al 
;  parque  de 
'  reparación 
1  delE. 

tí  ^ 

Material  conc< 
y  no  recibido 

Total  (a)  +  ( 

:  Petición  para 
1  período  del  15 
31  de  marzo 

Observaciones 

 D.  I  

13-340 

400 

125 

230 

13-385 

500 

13-385 

14-495 

700 

 ü.  I  

 D.  I  

A.  R.  S  

E.  N.  E 

Elementos 
afectos  

Total  ,,, 

45.041 

1.800 

3>5 

1.336 

45-190 

1.500 

46.690 

49  342 

2,700 

Destinatario:   de  de  ig. 

Excmo.  Sr.  General  Jefe  del  Ejército.  El  General  Comandante  del  C.  E. 

P.  O., 


(i)    Comprendidas  las  reservas  en  las  unidades  (ler.  Escalón). 


EJERCITO 
..Cuerpo  de  Ejército 


Situación  el  10  de  marzo  de  1918  (a  las  18  horas) 

risi  mat^Afi-ii  7  p  /  De  unidad  (i).|En  los  Parques  de  Artillería  Divisio- 
oei  material  i.  f.  ^       sector  ;    nanos  y  de  Cuerpo  de  Ejército. 

Petición  para  el  período  del  15  al  31  de  marzo  de  1918 


Modelo  V 


DESIGNACION 
DEL  MATERIAL 

iones 

tes  el  25-2  a 

Entradas  efectivas 

ó 

Oi 

,1  concedido  y 
ido  (h) 

1  Total  (a)  +  (b) 

0  para  apli- 
el  cuadro  de 

Petición  para  el 
período  del  15  al 
31  de  marzo 

RECORDATORIO 
TOTAL  DEL  MATE- 
RIAL EN  EL  PARQUE 
DE  REPARACION 
DEL  EJERCITO 

Observaciones 

Formac 

Existen- 
las  18  h. 

Salidas 

s« 
á5 

Materia 
no  recib 

Necesari 
cación  d 
dotaciói 

De 
almacén 

De  las 
unidades 

A..  R.  S  

ICO 

100 

250 

350 

200 

550 

725 

200 

150 

Parque  

Total 

500 

5C0 

800 

2-525 

600 

3-125 

3.775 

700 

428 

Desíí/iaíarío; 
Excmo.  Sr.  General  Comandante  del  Ejército. 


 de  de  79  ,. 

El  General  del  C.  E. 

P.  O., 


(I) 
(2) 


Especificar  si  se  trata  de  material  de  sector  o  de  unidad.    Por  separado  para  cada  uno  de  éstos  materiales.  - 
Comprender  todas  las  órdenes  recibidas  antes  del  10  (o  el  25)  a  las  18  horas,  así  como  el  material  procedente  de  almacén. 
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...DIVISION  Situación  el  10  de  marzo  de  1918  (a  las  18  horas)  del  material  Modelo  VI 

SECTOR  DE  Z.  P.  de  sector  en  servicio  y  en  reserva  (1er.  escalón) 
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cortesía  de   D.   VICTOR   MIGUEL  DIAZ 

Justo  Rufino  Barrios  y 

General  de  División,  Presidente  de  la  República  de  Guatemala  y  Supremo 
Jefe  Militar  de  la  Unión  de  Centro  América,  muerto  gloriosamente,  hace 
cincuenta  años,  el  2  de  abril  de  18S5,  en  la  batalla  de  Chalchuapa. 


SECCION  EDITORIAL 


Justo  Rufieo  Barrios 

El  mes  de  abril  marca  para  Guatemala,  en  relación  con  la  vida  pública 
de  Justo  Rufino  Barrios,  el  punto  ascendente  de  la  tra3'ectoria  admirable 
impresa  por  su  idea  y  por  su  acción  benemérita,  así  como  el  cénit  donde  se 
trunca  en  su  colosal  caída,  para  emerger  ya  en  la  esencia  del  espíritu,  inmor- 
talizado por  sus  obras. 

El  2  de  abril  de  1871,  en  efecto,  un  puñado  de  patriotas,  cuyo  ideal 
proclamaba  los  fueros  sacrosantos  de  la  libertad  y  el  progreso,  henchidos  sus 
corazones  por  el  objetivo  sublime  de  una  nueva  existencia  política  y  social 
para  su  Patria,  se  posesionaba  de  las  altas  y  frías  cumbres  del  majestuoso 
Tacana,  para  bautizar,  un  día  después,  con  los  triunfos  del  combate,  la 
iniciación  gloriosa  de  una  era  de  regeneración  nacional.  Capitaneaba  aquella 
pléyade  un  hombre  de  espíritu  fuerte  y  atrevido;  su  sangre  hervía  en  patrio- 
tismo: era  la  encamación  de  un  héroe. 

Ya  el  nombre  de  este  caudillo  habíase  hecho  conocer  al  lado  del 
Mariscal  Cruz,  el  año  69;  ya  su  audaz  empeño  había  adquirido  resonancias 
en  atrevidas  intentonas  personales  contra  el  régimen  de  opresión  imperante 
en  aquel  entonces,  y  su  prestigio  atraía  la  confianza  del  pueblo,  haciendo 
alborear  la  esperanza  y  la  fe  en  la  suprema  lucha, 
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¿Y  quién  era  este  hombre  exaltado,  altivo  y  temerario  que  osaba 
desafiar  aquel  poder  omnipotente  que  dominaba  las  conciencias  y  aherrojaba 
las  multitudes  como  instrumento  dócil?  ¿Quién,  el  atrevido  que  con  un 
pequeño  núcleo  de  adherentes  se  enfrentaba  a  la  masa  formidable  tan  arrai- 
gada en  hondas  tradiciones? 

Justo  Rufino  Barrios,  el  genio  predestinado  a  laborar  el  porvenir 
feliz  de  Guatemala. 

No  habremos  de  detallar,  por  conocidos  como  son,  los  pormenores  de 
aquella  Revolución  gloriosa,  que  fué  de  etapa  en  etapa  inscribiendo  sus 
victorias  hasta  culminar  en  la  memorable  acción  de  San  Lucas  el  29  de  junio; 
pero  no  por  esto  dejaremos  pasar  sin  recalcarlo,  que  los  brillantes  éxitos 
guerreros  de  aquella  épica  contienda,  debiéronse  al  talento  militar  del  General 
Barrios,  quien  imprimió  una  sabia  dirección  a  las  operaciones,  distinguiéndose 
por  su  habilidad  certera  en  la  aplicación  de  los  principios  tácticos  y  estraté- 
gicos propugnados  por  la  teoría  del  arte  bélico.  Y  ya  lo  hemos  dicho  en  otra 
ocasión:  "No  sabemos  a  ciencia  cierta  si  Justo  Rufino  Bariños  ha3ra  sido 
aficionado  al  estudio  de  la  Historia  Militar,  ni  si  fuesen  para  él  favoritas  las 
lecturas  de  las  campañas  llevadas  a  cabo  por  los  grandes  capitanes  para 
modelarse  según  ellos;  lo  cierto  es  que  su  talento  y  habilidad  como  General,  lo 
hicieron  destacarse  como  excelso  conductor,  y  su  espada  invicta  fulguró 
siempre  victoi'iosa  en  los  campos  de  batalla". 

La  obra  de  Barrios,  como  gobernante,  fué  inmensa:  gruesos  volúmenes 
requiere  el  análisis  del  hombre  en  sus  amplios  conceptos,  como  Reformador, 
como  estadista,  como  legislador,  como  educador  de  muchedumbres,  como 
ejemplo  de  energías;  y  pálidas  serán  las  ponderaciones  más  juiciosas  que  se 
hagan  en  su  torno,  al  analizarle  particularmente  en  su  ideal  más  grande, 
como  fué  aquel  por  el  que  se  sacrificó  el  año  85. 

La  reorganización  de  Centroamérica  en  una  sola  República,  tal  como 
en  esencia  había  sido  decretada  su  unidad  en  la  Constitución  Federal  de  1824, 
fué  la  suprema  aspiración  que  germinara  en  la  mente  de  aquel  prócer.  Cuando 
el  Gran  Barrios  había  llegado  al  pináculo  de  su  prominencia,  venerado  por  su 
pueblo,  querido  por  la  juventud,  aclamado  por  todos;  cuando  en  Centro- 
américa se  oía  con  toda  admiración  pronunciar  su  nombre  y  la  simpatía  a  su 
causa  le  hacía  eco  extraordinario,  aquel  hombre,  resplandeciente  de  gloria, 
creyó  llegado  el  momento  de  reunir  en  un  solo  cuerpo  de  nación  los  cinco 
Estados,  que  unidos  nacieron  a  la  vida  política  el  15  de  septiembre  de  1821. 
Y  ajeno  de  ambiciones  personales,  de  lo  cual  hizo  renunciación  expresa  para 
contrarrestar  la  acción  perversa  de  la  calumnia  urdida  por  los  Judas  de  la 
gran  causa  y  por  sus  enemigos  políticos,  proclamó  la  Unión,  3'  se  puso  a  la 
cabeza  de  su  florido  Ejército. 
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Y  sin  embargo  que  las  bases  del  futuro  estaban  previstas  sanamente, 
para  que  sobre  ellas  descansase  la  nacionalidad  que  se  tendía  a  reconstituir, 
con  la  profunda  previsión  de  hombres  eminentes  por  su  ciencia,  por  su  patrio- 
tismo y  sus  virtudes,  sucedió  lo  que  con  frecuencia  ocurre  por  el  destino 
adverso:  que  los  grandes  proyectos  fracasan  al  golpe  artero  de  la  oposición 
de  los  intereses  creados.  "El  triunfo  del  Ejército  Unionista,  mandado  en  Jefe 
por  el  Caudillo  de  la  Unión  Centroamericana,  era  un  hecho  inminente  que 
habría  de  decidirse  ya  en  pocos  momentos."  Los  guatemaltecos  avanzaban 
en  el  combate  a  "paso  de  vencedores",  mas  el  sino  fatal  decretó  otros  rumbos 
al  porvenir  del  gran  ideal,  y  Barrios  cayó  como  un  coloso.  No  tuvo  la 
fortuna  de  César  en  Munda,  ni  de  Napoleón  en  Arcóle,  ni  de  Prim  en  Casti- 
llejos, a  quienes  se  ha  glorificado  por  su  arrojo  personal  que  decidió  en  favor 
de  ellos  aquellas  grandes  batallas:  en  Chalchuapa,  el  2  de  abril  de  1885,  Justo 
Rufino  Barrios  se  hundió  como  un  Sol,  que  al  esconderse  en  el  Ocaso,  tinto  en 
rayos  luminosos,  fulgura  su  luz  excelsa  sobre  el  Orbe  .... 

¡Fué  así,  como  en  el  cénit  de  su  grandeza,  la  trayectoria  de  aquella 
vida  benemérita  se  truncó  en  su  colosal  caída! 


SECCION  DE  INFANTERIA 

El  Reglamento  Táctico  y 
la  marcha  de  aproximación 


Quienes  hayan  seguido  cuidadosamente 
los  artículos  que  se  han  publicado  en  esta 
Revista,  de  una  y  otra  parte,  con  respecto 
al  tema  que  encabeza  estas  líneas,  habrán 
podido  observar  que  la  divergencia  de  cri- 
terio y  el  sesgo  que  ha  tomado  la  exposición 
de  las  ideas,  nos  aparta  del  punto  discutido 
y  hace  cada  vez  más  obscuro,  y  embrolla 
más,  el  tema  que  hemos  tratado  de  aclarar. 

Para  evitar  que  esto  redunde  en  perjui- 
cio de  los  interesados  en  ver  claras  las  co- 
sas, vamos  a  dar  a  continuación  y  en  nú- 
meros subsiguientes  algunos  ejemplos,  to- 
mados de  trabajos  escritos  por  militares  de 
varios  ejércitos  extranjeros;  trabajos  que 
no  se  basan  en  "la  clasificación  de  uno  de 
tantos  autores",  sino  que  son  el  desarrollo 
de  temas  hechos  de  perfecto  acuerdo  con  los 
preceptos  reglamentarios  de  carácter  gene- 
ral, como  vamos  a  poder  apreciarlo  en  el 
ejemplo  que  expondremos  más  adelante. 

Para  nuestro  objeto,  vamos  a  permitirnos 
la  libertad  de  hacer  uso  de  la  solución  al 
tema  1',  de  cuatro  propuestos  a  la  Escuela 
Central  de  Tiro,  Sección  de  Infantería,  en 
el  curso  de  Coroneles  celebrado  últimamen- 
te en  España  y  el  cual  ha  sido  publicado 
en  el  "Memorial  de  Infantería"  del  mes  de 
marzo  próximo  pasado,  de  donde  tomamos 
dicho  trabajo,  el  que  lleva  por  título  La 
Infantería  en  el  combate  ofensivo. 


Por  E,  C.  V, 

*  *  * 

Sin  embargo,  antes  de  reproducir  el  ira- 
bajo  de  mérito,  y  ratificar  las  apostillas 
consignadas  en  el  número  anterior  de  esta- 
revista  ampliándolas  al  consignar  otras, 
queremos  referirnos  aj  nuestra  frase:  "...que 
no  está  uniforme  con  las  doctrinas  acepta- 
das por  la  técnica  general  en  lo  que  se  re- 
fiere al  desarrollo  del  combate  moderno.  .  ." 
que  nuestro  apreciable  compañero  ha  creí- 
do haber  echado  por  tierra  con  sus  afir- 
maciones y  que  deseamos  probarle  que  es- 
tamos en  lo  cierto  al  afirmar  "que  no  está 
uniforme  con  las  doctrinas  aceptadas  por  la 
técnica  general".  Al  emplear  la  palabra 
"doctrina",  en  este  caso,  lo  hacemos  en  la 
acepción  de  la  teoría  del  combate  propia- 
mente, o  sea  en  la  de  conjunto  de  principios 
científicos  razonados  metódicamente,  y  no 
en  el  sentido  de  la  "doctrina  de  guerra", 
porque  en  tanto  que  las  leyes  que  rigen  a 
la  primera,  hacen  deducir  que  el  buen  em- 
pleo y  disposición  de  las  tropas  antes  de 
una  batalla  reposa  en  principios  fijos  e  in- 
mutables —-según  lo  aseguran  grandes  auto- 
ridades en  la  materia —  la  otra,  la  "doctrina 
de  guerra"  varía,  naturalmente,  con  cada 
medio;  y,  cada  ejército,  cada  país,  tiene  la 
suya  propia  que  en  diversas  épocas  y  en  di- 
versas circunstancias,  ha  sufrido  ya  su  prue- 


(1)  Véase  "Nuestro  punto  de  vista",  página  31, 
número  de  enero,  febrero  y  marzo,  1935. 
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ba  histórica.  Esta  diferencia  de  conceptos 
bien  la  conoce  nuestro  compañero,  puesto 
que  en  su  artículo  del  mes  de  diciembre  la 
acepta  en  el  concepto  que  nosotros  la 
usamos,  como  puede  verse  cuando  refi- 
riéndose a  las  fases  del  combate,  dice:  "en 
la  exposición  de  los  principios  que  a  cada 
fase  corresponde,  sigue  la  doctrina  — tal 
es  nuestro  criterio —  propugnada  por  moder- 
nos autores  como  pretendemos  demostrarlo". 

Las  ciencias  adelantan,  se  perfeccionan, 
se  ilustran,  según  los  autores,  las  épocas  y 
los  países;  pero  no  varían  fundamentalmen- 
te ;  los  principios  que  las  informan  perma- 
necen firmes.  Asegurar  lo  contrario  es  un 
contrasentido.  La  marcha  de  aproximación 
descansa  en  los  principios  (inmutables,  aun- 
que no  le  parezca  a  G.  F.  A.),  de  la  Seguri- 
dad, de  la  Economía  de  las  Fuerzas,  de  la 
Libertad  de  acción  y  otros.  Por  lógica  con- 
secuencia, en  la  doctrina  y  aplicación  de  la 
técnica  general  del  combate  moderno  en 
campo  abierto,  no  puede  prescindirse  de  di- 
cha marcha  de  aproximación,  y  por  lo  tanto, 
es  imperativo  clasificarla  para  la  instruc- 
ción, máxime  hoy  que  la  aviación,  abrevian- 
do las  distancias,  constituye  una  segura 
amenaza  para  las  tropas  en  marcha,  y  de 
la  cual  nuestro  R.  T.  I.  no  hace  mención 
al  definir  las  formaciones  de  contacto  que 
nosotros  creemos  deberían  llamarse  de 
aproximación,  según  lo  expondremos  más 
adelante.  Eso  que  G.  F.  A.  nos  transcribe 
de  Villalba  ("...en  algunos  casos  el  com- 
bate no  se  desarrolla  comprendiendo  todos 
estos  periodos  o  fases;  a  veces  consta  de 
uno  solo  de  ellos,  en  la  guerra  estabilizada, 
por  ejemplo"),  no  es  aplicable  a  la  situa- 
ción concreta  que  tratamos :  el  mismo  autor 
lo  dice :  a  veces  consta  de  uno  solo  de  ellos, 
en  la  guerra  estabilizada,  por  ejemplo.  Y 
nosotros,  caro  amigo,  no  nos  hemos  referido 
a  tal  guerra  estabilizada,  sino  claramente  a 
la  de  movimiento ;  y,  más  todavía,  al  com- 


bate ofensivo.  ¿Estamos?  Ya  se  ve,  eso  es 
lo  que,  como  ha  dicho  el  mismo  G.  F.  A., 
se  llama  "entender  de  más". 

A  las  formaciones  que  se  ha  dado  en  lla- 
mar de  contado,  cuya  denominación,  repe- 
timos, no  nos  convence  efectivamente,  les 
designamos  nosotros  formaciones  de  aproxi- 
mación, porque  las  unidades  que  las  adoptan 
en  realidad,  son  las  del  grueso;  y  como  el 
contacto  incumbe  expresamente  a  las  fuer- 
zas de  vanguardia  destacadas  con  misión 
de  seguridad  y  cubertura  que  chocan  con  las 
avanzadas  del  enemigo,  como  lo  heiiios  sos- 
tenido y  lo  ha  aceptado  G.  F.  A.  cuando 
dice:  "...es  decir,  que  en  esta  toma  de 
contacto  por  la  fuerza  de  vanguardia,  se 
comprende  que  hay  la  finalidad  de  prote- 
ger el  grueso  a  fin  de  que  tome  sus  dispo- 
siciones (formaciones  poco  vulnerables)  pa- 
ra marchar  en  la  zona  de  peligro",  y  las  tro- 
pas de  contacto  habrán  tomado  otras  for- 
maciones distintas  impuestas  por  el  artícu- 
lo 3',  fracción  B,  página  141,  del  Reglamen- 
to Táctico  de  Infantería,  ya  que  ellas  están 
obligadas  a  abrir  el  fuego  y  hacerlo  alternar 
con  el  movimiento,  es  lógico  llamar  por  su 
verdadero  nombre  a  aquellas  formaciones 
que  se  desarrollan  por  las  fuerzas  de  aproxi- 
mación y  uo  por  las  que  sostienen  el  con- 
tacto. 

Pero,  a  pesar  de  esta  claridad  y  de  la 
aceptación  ya  indicada,  a  renglón  seguido, 
eludiendo  la  justa  apreciación  de  los  he- 
chos a  que  había  llegado,  viene  una  contra- 
dicción flagrante  de  parte  del  mismo  autor 
de  la  polémica,  empeñado  en  el  sofisma 
que  le  mantiene  en  un  círculo  vicioso,  como 
veremos  en  seguida.  Dice:  ".  .  .en  cuanto  a 
la  tercera  fase  intitulada  "Toma  de  contac- 
to", entendemos  que  no  es  otra  que  la  toma 
de  contacto  del  grueso  de  la  Infantería  (nos- 
otros subrayamos),  es  decir,  lo  que  expone 
en  el  mismo  orden  nuestro  Reglamento". 
En  qué  quedamos :  "las  fuerzas  de  vanguar- 
dia son  las  del  contacto,  como  lo  ha  dicho 
antes,  o  incumbe  éste  al  grueso,  como  lo 
expone  después?  Ya  se  ve,  que  si  G.  F.  A., 
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siendo  técnico  en  materia,  se  confunde  y 
embrolla  la  materia,  inspirándose  en  las 
fuentes  de  nuestro  Reglamento,  por  las  de- 
ficiencias de  éste,  ¡  cómo  habrán  de  confun- 
dirse los  Oficiales  de  Complemento,  apenas 
iniciados  en  estas  disciplinas  intelectuales ! 

Lo  cierto  es,  a  pesar  de  todo,  que  hay  una 
diferenciación  práctica  perfectamente  deter- 
minada entre  la  marcha  de  aproximación, 
marcha  en  guardia,  atenta,  erizada,  en  esta- 
do de  obrar,  desarrollada  por  e!  grueso, 
susceptible  de  ser  abandonada  tan  pronto 
como  desaparece  el  peligro  que  a  ella  obliga 
(aviación,  artillería,  ametralladoras  pesadas, 
etcétera),  o  el  terreno  lo  permita,  volviendo 
al  orden  de  camino  y  pronta  a  readoptarse 
tan  luego  como  la  amenaza  reaparece ;  y 
la  acción  de  las  patrullas  de  cubertura  que 
chocan  con  las  unidades  avanzadas  del 
enemigo,  realizando  la  toma  de  contada 
(que  ya  no  se  pierde),  en  la  que  ya  se  obra 
en  realidad,  ya  se  cruzan  los  aceros  y  se 
cambian  las  balas  de  los  fusiles  y  ame- 
tralladoras en  una  y  otra  dirección ;  en 
tanto  que  las  fuerzas  del  grueso,  realizan  la 
marcha  de  aproximación,  para  llegar  a  la 
zona  en  que  las  vanguardias  desarrollaron  el 
contacto,  y  como  esta  tropa  del  grueso  en  tal 
situación  está  obligada  a  abrir  el  fuego  y 
hacerlo  alternar  con  el  moviinienlo,  ya  en- 
tra al  despliegue,  es  decir,  a  la  formación 
de  ataque.  (Articulo  3",  fracción  B.  página 
141  del  Reglamento  Táctico  de  Infantería.) 

*    *  * 

Dice  G.  F.  A,  en  su  artículo  del  número 
anterior  de  esta  Revista:  ".  .  .Por  eso,  cuan- 
do como  en  el  artículo  de  E.  C.  V.  leemos 
conceptos  que  aluden  a  la  "artillería  pesa- 
da", a  "nuestra  doctrina  para  el  cmoleo  de 
las  armas",  en  fin,  "a  que  la  aproximación 
comienza  desde  el  momento  en  que  la  In- 
fantería llega  a  la  zona  expuesta  a  los  tiros 
de  la  artillería  orgánica,  etc.,  etc.,  nosotros 
no  hacemos  más  que  sonreír  tristemente.  .  ." 

Alto  aquí,  y  cuidado  con  esa  scnrisilla 
pecaminosa. 


Nosotros  creemos,  que  la  capacidad  que 
debe  darse  al  oficial  de  complemento 
y  a  todos  los  oficiales  no  egresados  de  la 
Escuela  Politécnica  (e  iusistimos  que  deben 
adquirirla  en  los  reglamentos  cuyo  conoci- 
miento les  es  obligatorio),  no  debe  limitarse 
a  conocer  rígidamente  cuestiones  relativas 
a  lo  escaso  o  pebre  del  medio  existente, 
sino  abarcar  algo  más,  incluyendo  aquello 
susceptible  de  obtenerse  y  que  hay  obliga- 
ción de  prevenir.  Para  la  defensa  de  un 
país,  la  cuestión  de  personal  es  capital;  la 
del  material  y  demás  medios  vienen  mucho 
después;  esto  último  se  puede  arreglar  con 
dinero,  lo  otro  no,  de  donde  se  deduce  que 
es  imperativa  la  necesidad  de  crear  unida- 
des tipo,  por  donde  deberán  pasar  en  ins- 
trucción los  cuadros  de  cada  arma  y  adqui- 
rir conocimientos  reglamentarios  adecuados 
a  los  casos  eventuales.  No  sonría  tristemen- 
te G.  F.  A.  al  leer  los  conceptos  que  aluden 
a  la  "Artillería  pesada"  y  a  "nuestra  doc- 
trina para  el  empleo  de  las  armas",  y  en 
vez  de  esa  sonrisa  angélica,  lea  los  Regla- 
mentos de  Artillería  que  acaba  de  dar  a 
luz  la  Comisión  del  arma  respectiva ;  y 
no  ironice  tampoco  respecto  a  "que  la 
aproximación  comienza  desde  el  momento 
en  que  la  Infantería  llega  a  la  zona  ex- 
puesta a  los  tires  de  la  artillería  orgánica, 
etc.",  pues,  en  nuestro  modesto  concepto. 


(1)  Ya  explicamos  a  nuestro  impugnador,  para 
su  inteligencia,  lo  que  son  los  Oficiales  de  Com- 
plemento, es  decir,  los  que  tienen  una  carrera  u 
ocupaciones  civiles  y  no  ejercen  la  de  Oficiales  más 
que  en  el  curso  de  los  p'eríodos  de  instrucción  y 
en  la  movilización;  y,  no  los  hay  solamente  en 
España  por  condiciones  csipeciales  de  su  organiza- 
ción — como  G.  F.  A.  lo  dice —  sino  que  existen  en 
todas  partes  ,  si  bien  es  cierto,  que  en  algunos 
países  se  exige  para  ello  una  mejor  preparación 
intelectiva. 

(2)  Reglamento  de  Artilleria,  Texto  Ni'  5 — Ma- 
nual de  Tiro. — Artillería  Orgánica  es  la  que  se 
afecta  a  las  Unidades  de  Infantería  o  Caballería 
en  la  proporción  señalada  previamente  en  los  Re- 
,íJ,lamení:s. — ArtíU"rin  pesada.  La  que  forma  parte 
de  la  reserva  de  Artillería  Divisionaria. — De  ambas 
disponemos. 
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la  incógnita  reside  en  la  potencialidad  ar- 
mamentista de  los  posibles  adversarios,  de- 
biéndose tomar  como  punto  de  partida,  para 
modular  aquella  capacidad,  el  enemigo  que 
mejor  material  y  más  abundantes  aprovisio- 
namientos posea.  El  problema  entonces  es 
natural  que  se  plantee  con  los  siguientes 
factores : 

— Consideraciones  de  seguridad  mínima; 
— Consideraciones  de  carácter  técnico; 
— Consideraciones   de    carácter  topográ- 
fico ;  y, 

— Consideraciones  de  carácter  económico. 

Estar  a  ritmo  la  capacidad  de  los  Ofi- 
ciales tomando  en  cuenta  estas  considera- 
ciones en  la  época  actual,  asi  como  el  estado 
de  adelanto  del  moderno  armamento,  es  co- 
sa que  debe  ser  objeto  de  nuestra  preocu- 
pación, en  vez  de  hacernos  sonreír  triste- 
mente. .  . 


Partiendo  de  los  preceptos  ya  consignados 
en  nuestras  apostillas  en  el  número  anterior 
de  esta  Revista,  transcritos  de  obras  milita- 
res de  gran  autoridad,  sobre  que  "para  los 
fines  de  la  instrucción  militar,  es  mejor  el 
sistema  analítico,  puesto  que  permite  ele- 
varlo gradualmentR  desde  los  detalles  hasta 
el  conjunto";  que  "los  principios,  los  datos, 
las  características  de  cada  arma,  especiali- 
dad o  tecnicismo,  así  como  las  normas  de 
comportamiento,  se  estudian,  exclusivamen- 
te, en  los  Reglamentos,  cuyo  conocimento 
es  obligatorio  para  todo  Oficial",  y  que, 
"tratándose  de  la  enseñanza,  cualquiera  que 
sea  la  índole  de  ella,  siempre  será  conve- 
niente principiar  explicando  lo  más  pequeño, 
el  menor  detalle,  e  ir  ascendiendo,  poco  a 
poco,  a  lo  más  grande,  o  sea  al  conjunto 
de  lo  que  se  desea  enseñar",  partiendo  de 
ello,  repetimos,  es  que  hemos  señalado  la 
deficiencia  de  que  nuestro  Reglamento  Tác- 
tico de  Infantería  adolece  en  la  clasifica- 
ción de  las  fases  del  combate  en  guerra  de 
maniobras.  Y  por  más  que  excusarse  quiera 
tal  deficiencia  a  fuerza  de  violentar  la  rea- 


lidad de  ella,  y  de  acogerse  a  la  calidad 
elemental,  como  lo  es  el  texto,  no  perdo- 
namos la  insuficiencia  señalada.  Véase  que 
tratados  de  Táctica  General,  como  se  con- 
ceptúa la  de  Villalba  en  su  conjunto,  no 
omiten  ni  involucran  conceptos  en  su  parte 
elemental  — la  que  trata  de  "Tácticas  Par- 
ticulares"—  como  lo  omite  o  involucra  nues- 
tra Táctica  Pariicular  de  Infantería.  Y  ese 
autor  nos  dice,  que  en  su  obra  "expone 
principies  y  procedimientos  aceptados  ac- 
tualmente como  mejores  y  fundamentales" 
y  explica  que  "los  detalles  de  ellos  son  ma- 
ieria  de  los  Reglamenlos".  También  argu- 
lle  que  "los  principios  fundamentrües  del 
arte  de  combatir  permanecen  invariables" 
(sinónimo  de  inmutables).  Y  Napoleón  lo 
había  dicho  :  "El  arte  militar  es  un  arte  cu- 
yos principios  no  deben  violarse  nunca". 

Todo  esto,  nos  hace  pensar  en  la  incon- 
sistencia de  la  teoría  aquella  con  que  se  nos 
combate,  de  que  las  variaciones  muy  na- 
turales en  toda  clase  de  ciencias,  de  la  que 
no  puede  excluirse  la  militar,  se  marcan  se- 
gún los  autores,  las  épocas  y  los  paises". 


Lo  prometido  es  deuda,  y  por  eso  hemos 
formulado  las  antecedentes  refutaciones  a 
los  argumentos  expuestos  por  G.  F.  A.  en 
su  segundo  articulo. 

Y  tomo  ya  lo  hemos  dicho,  celebramos 
una  vez  más  que  nuestro  estimable  contrin- 
cante, aceptando  hidalgamente  la  razón  que 
nos  asiste,  ccnvenga  con  nosotros  en  la  tesis 
sostenida  por  nuestra  parte,  cual  lo  expresó 
en  su  debida  oportunidad  diciendo :  "que  no 
tiene  inconveniente  para  que,  sobre  las  co- 
sas que  da  el  Reglamento  Táctico  de  In- 
fantería, se  consignen,  en  el  lugar  corres- 
pondiente las  frases  "Marcha  de  Aproxi- 
mación". Consignadas  las  frases,  hay  que 
delimitar  la  fase.  Lo  impone  el  sano  crite- 
rio, lo  exige  la  lógica. 

Esto  quiere  decir  que  hemos  ganado  la 
partida.  Que  lo  nebuloso  no  debe  seguir 
más  haciendo  fortuna  en  la  doctrina. 


Solución  al  tema  lo,  de  la 
Escuela  Central  de  Tiro  (i) 


LA  INFANTERIA  EN  EL  COMBATE 
OFENSIVO 

El  fin  del  combate  ofensivo  es  conseguir 
el  aniquilamiento  de  las  fuerzas  morales 
del  contrario.  Se  es,  en  efecto,  vencido 
cuando  se  cree  serlo ;  esta  es  la  condición 
que  cada  adversario  se  esfuerza  inculcar  al 
otro,  por  medio  de  la  fuerza,  tendiendo  a 
la  destrucción,  o  al  menos,  a  la  desorgani- 
zación y  neutralización,  tan  extensa  como 
sea  posible,  de  sus  fuerzas  materiales,  fac- 
tores que  obran  directamente  sobre  su  moral. 

La  destrucción,  desorganización  y  neutra- 
lización de  las  fuerzas  materiales  del  ene- 
migo, se  logra  con  el  combate  ofensivo,  des- 
alojándole del  terreno  que  ocupa  y  de  las 
diversas  posiciones,  organizadas  o  no,  sobre 
las  que  trate  de  establecerse,  impidiéndole 
continuar  la  lucha. 

En  el  combate,  el  Batallón  es  la  unidad 
táctica  fundamental  de  la  Infantería  y  base 
de  las  combinaciones  del  mando  superior, 
es  la  mayor  unidad  cuya  maniobra  puede 
ser  dirigid?  personalmente  por  su  Jefe,  y  la 
que  de  composición  heterogénei  esíá  dota- 
da de  todos  los  medios  necesarios  para  sos- 
tener un  combate  de  Infantería  completo. 

Como  consecuencia,  el  Jefe  del  batallón 
tendrá  que  poner  en  acción  y  superponer, 
en  una  misma  zona,  medios  de  naturaleza 
diferente,  con  que  está  dotado;  razón  por 
la  cual  nuestro  Reglamento  la  considera  co- 
mo la  unidad  táctica  fundamental.  Estas 
características  hacen  diferenciarlo  notable- 
mente de  la  actuación  del  Regimiento,  ya 
que  el  Jefe  de  esta  unidad  maniobrará  con 


(1)  Cuarto  Concurso  del  "Memorial  de  Infan- 
tería." 


tres  elementos  homogéneos  (tres  batallo- 
nes) que  combatirán  en  zonas  de  acción 
distintas.  Además,  siendo  el  batallón  la  ma- 
yor unidad  cuyo  jefe  puede  dirigir  perso- 
nalmente el  combate,  la  acción  del  mismo 
sobre  sus  unidades  subordinadas,  se  ejerce- 
rá de  manera  muy  diferente  a  la  del  Coro- 
nel que  no  podrá  intervenir  en  la  maniobra 
de  sus  batallones  más  que  de  una  manera 
menos  frecuente,  menos  inmediata  y,  sobre 
todo,  menos  directa. 

Siendo  los  medios  de  acción  que  emplea 
la  Infantería  para  cumplir  su  misión  en  el 
combate  el  fuego  y  el  movimiento,  esta  uni- 
dad táctica  fundamental  de  la  Infantería 
ha  de  cumplir  estas  características  propias 
de  su  arma  y,  por  lo  tanto,  estar  en  condicio- 
nes de  llevarla  a  cabo  cumplidamente  con 
sus  medios  propios;  de  donde  se  deducen 
los  principios  en  que  se  basa  el  combate  del 
batallón  que  marca  el  nvimero  486  del  R. 
T.,  y  que  son : 

a)  Las  Compañías  de  fusileros  son  las 
fuerzas  que  desarrollan  especialmente  el 
combate  ofensivo ; 

b)  ha.  compañía  de  ametralladoras  y  las 
máquinas  de  acompañamiento  de  que  en  el 
combate  dispondrá  el  jefe  del  batallón,  no 
son  otra  cosa  que  elementos  de  fuego  y  de 
movimiento  más  potentes  que  los  similares 
a  disposición  del  Capitán  de  la  Compañía; 
pero  su  papel  es  el  mismo,  ya  que  con  ellos 
se  trata  de  conseguir  que  las  Compañías 
avanzadas  cuenten  con  una  protección  de 
fuegos  potentes ;  prfeparax,  en  caso  Gon- 
trario,  la  maniobra  contra  los  obstáculos  que 
tengan  el  avance  y  asegurar  la  conquista 
definitiva  del  terreno  asaltado,  hasta  la  toma 
de  posesión  del  objetivo  final. 
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Preparación  del  combate: 

El  jefe  del  batallón  debe,  ante  todo,  con- 
cebir su  maniobra,  base  de  su  decisión. 

Los  datos  o  elementos  de  juicio,  bases  de 
decisión  del  jefe,  pueden  agruparse  en  las 
dos  denominaciones  esenciales  de  la  "mi- 
sión" y  la  "situación". 

La  "misión"  recibida  de  la  autoridad  su- 
perior, que  constituye  el  primer  elemento 
de  la  decisión  del  jefe,  fijará  generalmente; 
la  actitud  a  conservar  frente  al  enemigo ; 
los  datos  concretos  que  precisen  la  acción 
que  ha  de  ejecutar;  el  papel  de  la  unidad 
en  el  conjunto  de  la  maniobra,  y  las  pres- 
cripciones particulares  relativas  a  las  uni- 
dades de  ejecución. 

Entre  los  elementos  de  juicio,  en  extremo 
variables,  que  integran  la  "situación",  exis- 
ten tres  que  se  destacan  principalmente,  y 
que  es  indispensable  apreciar:  los  medios 
de  acción,  el  terreno  y  el  enemigo. 

La  concepción  de  la  maniobra  determina 
esencialmente  el  punto  de  aplicación  o  pun- 
tos de  aplicación  sucesivos  del  esfuerzo 
principal. 

Terminando  este  trabajo  minucioso  de  in- 
vestigación, bien  penetrado  de  su  misión  y 
en  posesión  de  la  base  de  su  idea  de  manio- 
bra, puede  el  jefe  del  batallón  establecer  su 
plan  de  ataque,  que  consiste  esencialmente 
en  determinar  un  dispositivo  de  sus  elemen- 
tos, adecuado  a  esta  idea  de  maniobra. 

La  formación  o  dispositivo  de  combate 
del  batallón,  en  primera  línea,  comprende : 

l' — Un  escalón  de  fuegos ; 

2' — Una  base  de  fuegos; 

3" — Un  escalón  de  reserva. 

El  primero,  constituido  por  parte  de  las 
compañías  de  fusileros  y  con  misión  de  des- 
arrollar el  combate  por  los  tres  medios  de 
acción  de  la  Infantería  :  fuego,  movimiento  y 
choque,  la  forman  el  número  de  secciones 
necesarias  para  asegurar  desde  el  principio 
la  plenitud  del  fne^o,  reservando  las  seccio- 
nes no  empleadas,  para  constituir  un  esca- 


lón de  sostén,  encargado  de  apoyar  moral  y 
materialmente  el  de  fuego;  es  decir,  para 
asegurar  la  continuidad  del  esfuerzo. 

El  concepto  de  la  plenitud  del  fuego  res- 
ponde a  la  necesidad  de  que  el  escalón  de 
fuego  se  constituya  con  el  número  de  armas 
preciso  para  poder  desencadenar  en  un  mo- 
mento determinado  la  máxima  intensidad 
de  fuego,  sin  que  haya  necesidad  de  efectuar 
previamente  movimiento  de  tropa  alguno. 

Estas  condiciones  precisas  para  el  escalón 
de  fuego,  son  satisfechas,  por  la  repartición 
en  anchura  y  profundidad,  de  las  unidades 
de  ataque,  empleando  una  mayor  densidad 
sobre  el  punto  donde  haya  que  aplicar  el  es- 
fuerzo principal,  o  sea  que  la  dosificación 
de  los  medios  que  se  utilicen  sobre  las  di- 
ferentes partes  del  frente,  se  verifiquen  de 
tal  manera,  que  la  densidad  de  las  fuer- 
zas sea  máxima  sobre  el  punto  de  aplicación 
del  esfuerzo  principal,  y  máxima  en  los  dos 
sentidos:  en  el  frente,  para  poder  obtener 
una  gran  potencia  de  fuegos,  y  en  el  de  la 
profundidad,  para  garantizar  el  entreteni- 
miento de  este  fuego. 

El  escalón  de  fuego  se  compone  de  di- 
versos pelotones,  separados  unos  de  otros 
por  amplios  intervalos  distanciados,  con  el 
fin  de  que  ofrezcan  escasa  vulnerabilidad  y 
permitan  desarrollar  la  máxima  potencia  de 
fuego,  faciliten  el  cruzamiento  de  estos  en 
forma  de  que  batan  todo  el  terreno  a  van- 
guardia y  tengan  la  máxima  movilidad.  Las 
armas  que  actúan  en  este  escalón  de  fue- 
gos, son  las  de  las  Compañías  de  fusileros, 
fusiles  ametralladoras,  individuales,  grana- 
das de  mano,  de  fusil  y  morteros  de  50 
milímetros. 

La  Segunda,  la  base  de  fuegos,  constitui- 
da por  ¡os  restantes  elementos  del  batallón 
que  actúan  exclusivamente  por  el  fuego,  es 
la  encargada  de  apoyar  y  facilitar  la  ac- 
ción del  escalón  de  fuego. 

El  tercer  elemento  del  dispositivo  del  com- 
bate del  batallón  lo  compone  el  escalón  de 
reserva,  constituido  por  las  Compañías  de 
fusileros  no  empleados  en  el  de  fuego,  man- 
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tenidas  disponibles  por  el  jefe,  con  las  que 
garantiza  su  libertad  de  acción,  al  asegurar 
la  continuidad  del  esfuerzo  y  al  hallarse 
prevenido  contra  posibles  incidentes. 

Atendiendo  a  todas  las  circunstancias  ex- 
puestas que  son  la  base  de  su  decisión,  el 
jefe  del  batallón  se  encuentra  en  condicio- 
nes de  concebir  un  plan  de  acción,  sencillo  y 
fácil,  al  que  dará  forma  expresándolo  en 
órdenes  claras  y  concisas. 

Conforme  dice  el  número  495  del  R.  T., 
en  el  batallón  no  se  concibe  redactar  una 
orden  extensa,  más  que  cuando  sea  ésta  la 
inicial  de  ataque. 

Como  circulan  infinidad  de  modelos  de 
orden  del  batallón,  y  el  Reglamento  fija  los 
extremos  que  debe  abarcar  y  dicta  los  pre- 
ceptos que  ?e  deben  tener  en  cuenta  para  su 
redacción,  no  insistiremos  sobre  este  punto. 

Fases  del  combate  ofensivo: 

El  batallón  de  primera  línea  que  haya  de 
librar  un  combate  ofensivo  en  toda  su  inten- 
sidad, pasará  por  las  siguientes  fases: 

1' — Marcha  de  aproximación,  en  la  que 
progresará  bajo  el  fuego  o  la  amenaza  del 
fuego  de  la  Artillería,  de  la  Aviación  y  aun 
de  la  Infantería  enemiga,  sin  poder  hacer 
uso  de  su  propio  fuego; 

2' — Toma  de  contacto  o  combate  de  reco- 
nocimiento ; 

3' — Ataque  o  acción  de  conjunto,  que  tie- 
ne por  objeto  la  ruptura  del  dispositivo 
enemigo,  cuyo  contacto  se  ha  establecido  ya. 

Estudiaremos  sucintamente  cada  una  de 
estas  fases,  sin  entrar  en  detalles,  por  la 
gran  extensión  que  daríamos  a  este  trabajo. 

1' — Marcha  de  ap;  oximación. — No  es  po- 
sible prefijar,  para  todos  los  casos,  a  qué 
distancia  adoptará  la  Infantería  el  orden  de 
aproximación,  aunque  en  principio  lo  hará 
al  llegar  a  la  zona  de  los  tiros  de  prohibi- 
ción de  la  artillería  de  gran  alcance. 

Nuestro  Reglamento  divide  esta  fase  en 
dos  partes  separadas  por  el  momento  en  que 
la  Infantería  entra  en  la  zona  batida  por  la 
artillería  enemiga  de  todos  los  calibres.  En 


ambos  períodos  el  dispositivo  que  adopte  el 
batallón  responde  a  dos  necesidades:  hacer 
posible  el  avance  lo  más  rápidamente  posi- 
ble con  el  mínimo  de  pérdidas,  y  la  de  pa- 
sar prontamente  y  con  facilidad  al  orden 
de  combate. 

Aunque  los  movimientos  anteriores  a  la 
batalla,  dentro  de  la  zona  de  acción  de  la 
Artillería  enemiga  de  largo  alcance  y  de  la 
Aviación,  deben  efectuarse  de  noche,  en  el 
caso  frecuente  de  que  haya  de  practicarse 
de  día,  ha  de  procurarse  sustraerse  de  los 
efectos  de  tales  fuegos,  abandonando  las 
carreteras  y  adoptando  formaciones  menos 
visibles  y  que  permitan  el  máximo  aprove- 
chamiento del  terreno.  Las  precauciones  en 
el  primer  período  de  la  marcha,  razonable- 
mente han  de  ser  menores  que  en  el  segun- 
do, pues  la  desarticulación  de  unidades  que 
preconiza  el  Reglamento,  ha  de  hacerse  pro- 
gresivamente La  desarticulación  del  bata- 
llón será,  desde  luego,  eu  Compañías  y  den- 
tro de  éstas  se  llegará  a  las  secciones  o  a 
los  pelotones,  según  lo  aconseje  el  terreno 
o  el  fuego  enemigo.  Todos  estos  movimien- 
tos se  cubien  por  una  vanguardia  y  por  des- 
tacamentos de  enlace,  cuya  misión  es  tomar 
el  contacto  con  el  enemigo  y  poner  a  las 
tropas  al  abrigo  de  toda  sorpresa. 

El  batallón  de  primera  línea,  cuya  misión 
ha  de  ser  de  vanguardia  y  toma  de  con- 
tacto, desarticula  sus  compañías  y  toma  las 
formacion,es  reglamentarias  derivadas  del 
rombo,  columna  doble  o  trapecio,  cubriendo 
un  frente  normal  de  800  a  900  metros  por 
1,400  de  profundidad,  llevando  sus  ametra- 
lladoras y  máquinas,  generalmente,  reuni- 
das en  un  segundo  o  tercer  escalón,  aunque 
puede  destacar  una  o  dos  secciones  con  las 
compañías  de  fusileros.  El  jefe  del  batallón 
marcha  detrás  de  las  compañías  de  van- 
guardia, próximo  al  segundo  escalón. 

2'  fase  :  Toma  de  contacto. — Está  caracte- 
rizada por  una  serie  de  acciones  ofensivas, 
en  las  que  se  utiliza  toda  clase  de  capacidad 
ofensiva  y  maniobrera  de  las  unidades  en- 
cargadas de  ella,  y  cuyo  objeto  es  determi- 
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nar  la  situación,  naturaleza  y  fuerza  del  ene- 
migo y  lugar  de  su  principal  resistencia ; 
noticias  que  permitirán  al  mando  tomar  las 
disposiciones  definitivas  que  requiera  la 
ejecución  de  su  plan  de  ataque.  Es,  pues,  la 
toma  de  contacto,  un  combate  de  reconoci- 
miento que  incumbe  principalmente  a  las 
unidades  de  vanguardia  de  la  Infantería, 
apoyadas  con  fuego  enérgico  de  ametralla- 
doras y  máquinas  para  llegar  al  máximo  de 
infiltración  en  las  posiciones  enemigas  y 
desde  donde,  al  no  poderse  avanzar  más,  se 
prepara  el  verdadero  ataque,  previa  la  reu- 
nión de  los  medios  necesarios,  para  lo  cual 
se  afirman  las  unidades  en  el  terreno  alcan- 
zado, en  espera  de  dichos  medios,  organi- 
zando una  base  de  partida. 

Durante  este  período,  el  batallón  en  pri- 
mera línea  que  efectúa  la  toma  de  contacto, 
conviene  afecte  unidades  de  ametralladoras 
a  las  Compañías  del  primer  escalón,  con  el 
fin  de  que  puedan  desarrollar  un  fuego  po- 
tente y  aligerar  la  marcha  de  aproximación 
de  los  fusileros.  El  jefe  del  batallón  di- 
rige, personalmente,  la  maniobra  de  su  uni- 
dad, apoyando  el  primer  escalón  con  el  fuego 
de  los  elementos  que  se  ha  reservado  y 
lanza  sus  reservas  del  lado  en  que  ceda  el 
enemigo. 

3°  fase  :  Ataque. — Comprende  generalmen- 
te, cuatro  períodos  sucesivos:  la  prepara- 
ción, el  avance  hasta  el  asalto;  el  asalto  y 
la  ocupación  y  conservación  del  terreno 
conquistado. 

Colocadas  las  tropas  en  su  base  de  par- 
tida, comienza  la  preparación  por  el  fuego 
antes  de  la  hora  de  ataque,  en  forma  vio- 
lentísima, para  quebrantar  todo  órgano  de 
defensa  y  la  moral  del  enemigo,  tomando 
parte  en  ella  la  Artillería  y  ametralladoras 
de  Infantería.  La  duración  de  esta  prepa- 
ración es  variable,  y  aun  puede  suprimirse 
contra  un  enemigo  poco  cubierto,  o  por  el 
empleo  de  carros  de  combate,  con  el  fin  de 
alcanzar  efectos  de  sorpresa. 

El  avance  hasta  la  distancia  de  asalto, 
habrá  de  llevarlo  a  cabo  el  batallón  de  una 


manera  metódica,  haciéndose  perfecta  apli- 
cación de  la  colaboración  estrecha  que  en- 
tre las  compañías  debe  existir  para  que  el 
fuego  responda  a  la  misión  esencial  de  fa- 
cilitar el  movimiento.  El  ataque  se  desarro- 
llará por  saltos,  de  objetivo  en  objetivo,  con- 
venientemente escalonados,  según  las  pro- 
babilidades de  resistencia  que  se  presientan, 
los  cuales  servirán  de  sucesivas  bases  de 
partida  para  los  siguientes  avances.  El  je- 
fe del  batallón  en  cabeza  de  la  reserva, 
sigue  con  la  vista  el  movimiento  de  las 
compañías  del  primer  escalón,  las  apoya  y 
lanza  sus  reservas  hacia  los  espacios  no  ba- 
tidos, para  desbordar  las  resistencias;  se 
aferra  al  terreno  conquistado  y  solicita  la 
ayuda  de  la  Artillería  de  acompañamiento 
o  de  apoyo  directo. 

El  frente  de  ataque  de  un  batallón  contra 
una  posición  fuertemente  organizada  es  de 
300  a  400  metros,  o  de  600  a  700  si  no  lo  está. 

Su  dispositivo  general  de  ataque  es  de 
una  o  dos  compañías  en  primer  escalón,  que 
pueden  ser  reforzadas  por  secciones  de 
ametralladoras.  Las  restantes  ametrallado- 
ras y  la  sección  de  máquinas,  a  disposición 
del  jefe  para  acompañar  con  sus  fuegos  e¡ 
avance  de  las  compañías  del  primer  escalón. 
Las  compañías  en  reserva  marchan  detrás 
del  primer  escalón  o  a  una  distancia  de 
200  a  400  metros,  bien  en  el  eje  de  marcha 
c  hacía  los  flancos,  según  el  terreno  y  la 
situación. 

El  empleo  de  su  base  de  fuegos  y  las  re- 
servas, son  los  elementos  más  importantes 
de  que  dispone  el  jefe  del  batallón  para  ha- 
cer sentir  su  intervención  personal  en  el 
combate. 

El  acto  decisivo  del  ataque  es  el  asalto. 

Cuando  la  distancia  al  objetivo  pueda  ya 
salvarse  en  último  supremo  salto,  sin  que 
¡os  hombres  pierdan  el  aliento  y  el  vigor  pa- 
ra una  lucha  cuerpo  a  cuerpo,  los  atacantes 
se  detienen  para  recoger  sus  fuer/as  y  pre- 
parar los  elementos  del  esfuerzo  definitivo. 
La  Artillería  alarga  sus  tiros  paralizando  la 
acción  de  sus  defensores,  y  tanto  los  ca- 
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ñones  como  las  ametralladoras,  contribuyen 
a  este  fenómeno  con  tiro  de  aislamiento, 
que  evite  la  llegada  de  refuerzos  a  la 
posición  amenazada,  o  los  contraataques, 
mientras  que  las  escuadrillas  de  fusileros 
granaderos  se  echan  materialmente  sobre  los 
islotes  de  resistencia  que  hayan  quedado  del 
enemigo,  protegidos  por  los  fuegos  propios, 
por  el  fuego  marchando  de  los  fusiles  ame- 
tralladoras y  por  las  granadas  de  fusil,  que 
son  substituidas  en  la  última  fase  del  asal- 
to por  el  de  granadas  de  mano,  y  en  el 
momento  del  choque,  por  la  acción  del  cu- 
chillo bayoneta. 


Conquistado  el  objetivo,  se  procede  a  lim- 
piarlo de  enemigos,  obra  de  los  granaderos, 
y  se  trata  de  organizar  la  posición  definitiva, 
para  lo  cual  se  disponen  las  armas  auto- 
máticas de  modo  que  puedan  actuar  instan- 
táneamente contra  toda  reacción  ofensiva 
del  enemigo. 

Estas  operaciones  pueden  ser  protegidas 
por  tiro  de  detención  que  realice  la  Artille- 
ría de  apoyo  directo. 

(Del  "Memorial  de  Infantería  de  Espa- 
ña", marzo  de  1935.) 


Recoeocimieeto 


Los  informes  sobre  el  enemigo  son  esen- 
ciales para  la  eficiente  preparación  y  eje- 
cución de  los  planes  tácticos  y  estratégicos. 
Es  en  el  comandante  de  unidades  o  cuer- 
pos un  factor  importante  la  apreciación  de 
la  situación  y  un  prerrequisito,  para  el  em- 
pleo inteligente,  coordinado  y  dz  mayor  ven- 
taja de  sus  tropas  en  el  combate.  En  ge- 
neral, siendo  más  o  menos  igual  la  situación 
a  ambos  ejércitos,  la  probabilidad  de  éxito 
en  la  batalla  depende  directamente  de  la 
oportunidad  y  el  completo  informe  que  se 
tenga  del  enemigo. 

Dentro  del  teatro  de  operaiiones,  el  co- 
mandante de  cada  unidad  es  provisto  por 
el  Mando,  de  todos  los  informes  pertinentes 
y  posibles  del  enemigo.  Estos  informes  de- 
ben ser  tan  completos,  como  la  situación 
lo  permita,  aunque,  ciertamente  uo  podrán 
revestirse  de  todos  los  detalles  como  para 
satisfacer  los  requerimientos  de  cada  uni- 
dad, en  especial,  de  las  pequeñas  unidades, 
las  cuales  tienen  que  proveerse  de  los  datos 
principales,  en  el  propio  campo  y  en  medio 
de  las  actividades  hostiles  de  las  fuerzas  con- 
trarias. Así,  pues,  las  pequeñas  unidades, 
tienen  que  encargarse  de  tomar  las  medi- 
das necesarias  para  obtener  la  información 
militar,  dentro  de  su  propia  zona  de  ope- 
raciones. 

La  formulación  de  los  planes  para  obte- 
ner los  informes  sobre  el  enemigo,  y  hacer 
el  análisis,  la  evaluación  y  la  ramificación 
de  estos  informes,  corresponde  al  Cuerpo  de 
Estado  Mayor,  en  la  Sección  de  Inteligen- 
cia, y  ésta  por  sus  medios  los  transmitirá  a 
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los  cuarteles  generales  de  las  Divisiones  o 
Brigadas,  o  a  los  comandos  de  batallones, 
según  el  caso. 

Las  informaciones  adquiridas  por  las  ac- 
tividades de  las  tropas  sobre  el  mismo  cam- 
po, se  relacionan,  principalmente,  a  las  fuer- 
zas enemigas  con  las  cuales  se  encuentran 
en  contacto,  y  se  referirán  a  la  localización 
de  éstas,  su  fuerza,  composición,  dispositivo, 
movimiento,  posible  intención,  armamento, 
equipos,  métodos  tácticos,  refuerzos,  disci- 
plina y  moral  de  las  tropas;  además,  se  fi- 
jará la  naturaleza  del  terreno  y  el  carácter 
de  éste  en  la  zona  en  que  opere  la  unidad 
a  que  pertenezcan  las  tropas.  Fuentes  prin- 
cipales de  información  las  constituyen  la  ob- 
servación y  el  reconocimiento,  tanto  terrestre 
como  aéreo  (visual  y  fotográfico)  ;  los  docu- 
mentos que  se  recojan  diel  enemigo,  las 
unidades  vecinas  o  subordinadas,  con  las 
cuales  nunca  deberá  perderse  el  enlace;  los 
prisioneros  de  guerra,  los  desertores,  los  re- 
patriados, los  habitantes  de  la  zona,  los  pri- 
sioneros canjeados  y  los  prófugos.  De  to- 
dos estos,  la  observación  y  el  reconocimiento 
son  los  más  valiosos  e  importantes. 

El  reconocimiento  es  la  operación  llevada 
a  cabo  por  las  tropas  de  Infantería,  y  aun 
por  los  de  Artillería,  en  el  campo,  asi  como 
por  la  Caballería  y  la  Aviación,  con  el  pro- 
póisto  de  obtener  la  información  necesaria 
del  enemigo,  y  de  tener  conocimento  de  la 
naturaleza  y  carácter  del  terreno  del  teatro 
de  operaciones  y  sacar  de  éste  las  mayores 
ventajas. 

El  reconocimiento  debe  principiar  desde 
el  momento  en  que  las  tropas  entran  en 
la  zona  de  guerra,  y  deberán  continuarla 
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durante  todo  el  tiempo  de  la  campaña.  Una 
vez  se  adquiera  el  contacto  con  el  enemigo, 
éste  no  deberá  perderse. 

Con  relación  a  la  localización  del  objeti- 
vo y  a  la  fase  de  la  operación  en  curso, 
el  reconocimiento  puede  ser;  distante,  cer- 
cano o  reconocimiento  y  observación  de  la 
batalla. 

El  reconocimiento  a  distancia  o  a  fondo, 
se  efectúa  sobre  objetivos  lejanos.  Este  es 
de  importancia  especial  al  principio  de  las 
operaciones,  a  cuyo  tiempo,  se  efectúa  con 
el  propósito  de  obtener  los  informes  nece- 
sarios en  la  preparación  de  los  planes  es- 
tratégicos V  decisivos,  de  la  subsiguiente  ma- 
niobra y  combate. 

El  recoii.ocimiento  a  distancia  incluye ;  la 
determinación  de  las  áreas  de  concentra- 
ción de  las  fuerzas  enemigas,  el  número  y 
composición  de  ellas,  las  rutas  y  dirección 
de  los  movimientos  de  las  distintas  columnas 
contrarias;  el  progreso,  profundidad  y  fren- 
te de  aquéllos;  la  localidad  en  que  se  en- 
cuentran; ¡a  ubicación  y  dispositivo  de  las 
posiciones  enemigas  y  su  organización  de- 
fensiva; el  grueso  de  las  reservas;  los  mo- 
vimientos en  masa,  y  los  sitios  de  etapa. 

El  reconocimiento  cercano,  se  efectuará 
cuando  las  fuerzas  contrarias  se  encuentran 
ya  al  alcance  de  nuestra  Artillería.  Por  me- 
dio de  estos  reconocimientos  se  logra  deter- 
minar, los  detalles  de  la  distribución,  núme- 
ro, composición  y  movimientos  del  enemi- 
go ;  el  contorno  con  la  localización  de  sus 
flancos,  y  de  los  refuerzos  locales;  su  or- 
ganización defensiva;  las  armas  y  equipos; 
la  condición  fisica  y  moral  de  ellos ;  su  pre- 
paración y  destreza;  y  los  detalles  del  te- 
rreno; así  como  todos  aquellos  informes, 
por  los  cuales  se  preparen  los  planes  tácti- 
cos para  la  correcta  conducción  del  combate. 

El  reconocimiento  u  observación  del  com- 
bate, incluye  la  observación  de  las  fuerzas 
enemigas  empeñadas  en  la  lucha  o  en  con- 
tacto inmediato  con  nuestras  fuerzas.  Da  a 
los  comandantes  lo(s  informes  necjssarios 
para  el  empleo  más  eficiente,  apropiado  y 
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oportuno  de  las  fuerzas  que  aun  no  hayan 
entrado  en  acción.  Se  procurará  obtener  la 
información  relativa  al  dispositivo  táctico 
del  contrario,  su  cambio  de  situación  du- 
rante el  progreso  del  combate  e  incluye  la 
determinación  de  la  manera  por  la  cual  el 
enemigo  está  empleando  sus  distintas  uni- 
dades, con  lo  cual  da  a  conocer  sus  movi- 
mientos, la  entrada  de  reservas,  los  datos 
pertinentes  a  los  flanees  y  el  despliegue  de 
su  artillería,  etcétera. 

Dentro  de  la  zona  de  operaciones  asig- 
nadas, los  Jefes  regularán  la  ejecución  de  los 
reconocimientos  con  el  objeto  de  evitar  que 
estos  vayan  a  efectuarse  duplicadamente, 
entre  las  unidades  de  su  mando,  así  como 
que  unos  y  otros  se  entraben  en  su  misión. 
Esto  se  puede  lograr,  designando  expresa- 
mente la  zona  que  deben  reconocer  las  dis- 
tintas unidades,  tanto  en  frente  como  en 
profundidad,  señalándoles  claramente  los 
objetivos  de  mayor  interés.  Si  no  hay  ins- 
trucciones, cada  unidad  practicará  los  re- 
conocimientos indispensables  para  sus  ope- 
raciones dentro  de  su  propia  zona  y  sobre 
ios  flancos  enemigos  que  encuentre  des- 
cubiertos. 

El  reconocimiento  es  ejecutado  por  fuer- 
zas, cuyo  número  varia,  desde  un  destaca- 
mento compuesto  de  todas  las  armas  y  ser- 
vicios, hasta  una  patrulla  de  pocos  hombres. 
La  economía  de  ¡as  fuerzas  se  observará 
en  la  designación  apropiada  de  las  tropas 
destinadas  al  reconocimiento;  pero  la  natu- 
raleza de  la  columna  estará  en  proporción 
al  reconocimiento  que  se  deba  efectuar  y 
al  factor  tiempo  y  espacio. 

El  Alto  Mando  dictará  órdenes  de  reco- 
nocimiento, ya  sea  directamente  a  las  uni- 
dades que  deban  practicar  éste,  o  podrán 
hacerlo  por  el  conducto  de  los  comandantes 
a  los  cuales  estén  subordinadas  estas  uni- 
dades. Los  Oficiales  de  Estado  Mayor,  pro- 
vocarán de  los  comandantes,  la  práctica  de 
reconocimientos  cuando  sean  necesarios, 
formulando  los  planes  para  la  conducción 
de  las  tropas  destinadas  a  esta  misión,  y  a 
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menudo,  en  su  función  de  Agentes  de  Enla- 
ce, darán  indicaciones,  respecto  de  las  ins- 
trucciones recibidas  con  relación  a  la  in- 
tención del  Mando. 

Las  órdenes  de  reconocimiento,  aunque 
sean  para  patrullas,  seguirán  las  prescrip- 
ciones y  el  espíritu  de  las  órdenes  de  cam.- 
paña;  tendrán  siempre  un  informe  rela- 
tivo al  enemigo,  por  el  cual  las  tropas  en 
esta  misión  puedan  guiarse,  asi  como  indi- 
carán la  urgencia  que  tenga  el  Mando  de 
este  reconocimiento,  a  efecto  de  que  sus  re- 
sultados sean  inmediatamente  transmitidos 
al  Alto  Mando  para  lo  que  juzgue  convenien- 
te. En  estos  informes  deberán  incluirse  los 
datos  de  la  zona,  rutas,  objetivos,  unidades 
vecinas  y  además,  la  intención  del  Mando; 
expresándose  negativamente,  cuando  así  se 
haya  solicitado;  agregando,  en  fin,  todos  los 
datos  relativos  al  carácter  e  importancia  de 
la  fuerza,  de  la  misión  y  de  la  situación. 

El  reconocimiento  requiere  la  convergen- 
cia de  esfuerzos  y  enlace  entre  la  Aviación, 
la  Caballería  y  la  Infantería,  de  la  manera 
más  coordinada  e  inteligente,  prestándose 
apoyo  mutuo.  La  aviación  se  empleará  para 
el  reconocimiento  a  distancia.  En  tanto  co- 
mo las  fuerzas  contrarias  se  aproximen  a 
nosotros,  o  nosotros  a  ellas,  la  Caballería  ve- 
lifícará  el  reconocimiento,  sostenida  por  los 
fuegos  de  Ja  Artillería,  si  asi  conviniere,  y 
fuerzas  de  Infantería,  destinadas  a  efectuar 
el  reconocimiento  en  aquellos  lugares  en  los 
cuales  es  imposible  que  penetre  la  Caballe- 
ría. Al  establecerse  el  contacto,  la  Caballe- 
ría se  replegará  y  la  misión  de  reconocimien- 
to pasa  a  ser  de  la  incumbencia  de  la  In- 
fantería. 

Así,  pues,  al  chocar  las  fuerzas  y  desarro- 
llarse la  batalla,  el  intensivo  reconocimiento 
local  debe  ser  practicado  por  las  tropas  de 
Infantería;  la  Caballería  y  la  Aviación  ha- 
rán reconocimientos  generalizados. 

La  Aviación  participa  en  todas  las  fases 
del  reconocimiento  distante,  del  cercano  y 
de  la  observación  en  la  batalla  misma.  Sus 
métodos  de  operación  incluyen  el  reconoci- 


miento visual  diurno  y  nocturno,  asi  como 
el  fotográfico  vertical  y  oblicuo.  Su  princi- 
pal fuente  de  información  estará  dentro  de 
las  propias  líneas  enemigas. 

Se  deduce,  de  lo  dicho,  que  el  reconoci- 
miento aéreo  se  clasifica  en :  distante  y  cer- 
cano, y  de  observación  durante  la  batalla. 

El  reconocimiento  aéreo  a  distancia,  nor- 
malmente se  practica  más  allá  del  área  de 
combate  enemiga.  Es  estratégico  por  na- 
turaleza. 

El  reconocimiento  aéreo  cercano,  inclu- 
ye el  área  de  importancia  táctica,  el  cual 
generalmente  es  el  área  de  combate  ene- 
migo. Este  reconocimiento  es  importante, 
principalmente  para  obtener  del  terreno  in- 
formes que  nos  intercepta  el  enemigo,  o  en 
el  cual  no  pueden  practicarse  reconocimien- 
tos terrestres. 

El  reconocimiento  u  observación  durante 
el  combate  es  el  reconocimiento  visual  de 
las  actividades,  tanto  de  las  fuerzas  enemi- 
gas como  de  las  propias  o  amigas,  las  cuales 
están  empeñadas  en  el  combate.  Este  reco- 
nocimiento generalmente  se  asignará  a  la 
aviación  divisionaria,  y  su  misión  será  cla- 
sificada en:  enlace,  contacto  y  regulación  y 
observación  del  tiro  de  la  artillería.  El  en- 
lace comprende  la  observación  de  nuestras 
unidades  de  asalto,  y  la  transmisión  de  in- 
formes y  reportes  entre  estas  unidades  y  el 
Alto  Mando.  El  contacto,  comprende  la  ob- 
servación de  las  unidades  de  asalto  enemi- 
gas, la  localización  de  los  puntos  fortifica- 
dos enemigos,  la  reunión  de  las  tropas  ene- 
migas para  el  ataque  o  contraataque.  Estas 
observaciones  generalmente  se  efectúan  den- 
tro de  Uii  radio  de  tres  millas  de  la  línea 
enemiga,  y  los  informes  contendrán  todos 
los  datos  necesarios  para  ayudar  y  guiar  a 
nuestras  tropas  de  asalto  en  el  avance.  La 
Aviación  efectúa  la  regulación  y  control  del 
tire   de   nuestra   artillería,  localizando  los 
objetivos   apropiados   y   corrigiendo   y  re- 
glando el  tiro  para  que  éste  sea  de  mayor 
eficacia  y  efecto  útil.  Reporta  los  efectos  del 
fuego  y  el  hallazgo  de  nuevos  objetivos,  so- 
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bre  los  cuaJts  uo  se  ha  hecho  fuego.  Los 
aeroplanos  designados  a  esta  misión  operan 
bajo  la  dirección  del  jefe  de  la  Artillería. 

El  Comando  podrá  efectuar  reconocimien- 
tos aéreos  por  orden  del  Alto  Mando,  y  siem- 
pre que  los  informes  recibidos  requieran 
mayor  amplitud  de  detalles.  Ellos  podrán 
efectuarse  antes,  durante  o  después  del  com- 
bate. 

El  reconocimiento  aéreo  cubre  grandes 
áreas  en  extensión  y  en  profundidad,  pero 
no  puede  su  observación  ser  continua,  ni 
llegar  a  dar  el  informe  negativo,  tan  nece- 
sario para  evitar  la  sorpresa.  Muchos  de- 
talles esenciales  pueden  ser  únicamente  ob- 
tenidos por  los  reconocimientos  efectuados 
por  las  tropas  terrestres.  A  este  respecto, 
muchos  informes  de  la  aviación  serán  com- 
plementados por  aquellas,  para  lo  cual  es 
necesario  la  perfecta  coordinación  de  todas 
las  fuerzas. 

El  reconocimento  terrestre,  requiere  la 
concentración  de  esfuerzos  contra  objetivos 
decisivos  y  de  mayor  importancia.  La  se- 
lección de  los  objetivos  incumbe  ,^l  jefe 
que  ordene  el  reconocimiento,  y  la  ejecución 
de  éste  queda  al  arbitrio  del  jefe  del  des- 
tacamento que  lo  practique. 

El  método  o  procedimiento  para  obrar, 
seleccionado  por  el  Jefe  del  destacamento 
de  reconocimiento,  debe  adaptarse  a  la  si- 
tuación táctica. 

En  general,  pueden  aplicarse  los  siguien- 
tes principios  :  el  destacamento,  una  vez  que 
ha  recibido  las  órdenes,  se  moverá  en  la  di- 
rección indicada,  enviando  primero  un  gru- 
po y  luego  otro  y  así  sucesivamente,  hasta 
quedar  constituidos  en  patrullas,  las  cuales 
constituirán  los  elementos  primordiales  del 
reconocimiento.  La  información  necesaria 
será  obtenida  por  estas  patrullas.  Unas  y 
otras  se  prestarán  ayuda  mutua  y  se  apo- 
yarán en  su  acción.  Esta  se  llevará  a  cabo 
por  avances  regulares  y  progresivos,  desig- 
nándose objetivos  cercanos  y  misiones  de- 
finidas. El  avance  se  hará  por  saltos  de  un 
punto  de  observación  a  otro;  y  cuando  las 


patrullas  no  efectúen  ningún  movimiento, 
buscarán  abrigo  y  se  ocultarán.  Con  fre- 
cuencia la  información  la  logran  las  patru- 
llas únicamente  por  el  ataque,  en  cuyo  caso, 
éstas  no  vacilarán  en  ejecutarlo  si  su  mi- 
sión lo  requiere. 

La  Caballería  es  el  medio  más  apropiado 
para  el  reconocimiento  a  distancias  media- 
nas. En  el  principio  de  las  operaciones  será 
la  Aviación  la  que  localice  los  puntos  vita- 
les y  de  concentración  enemigos,  determina- 
rá las  rutas  en  que  se  mueve  el  enemigo  y 
observará  sus  aatividades  djentro  de  sus 
propias  líneas.  La  Caballería  localizará  los 
puntos  avanzados  del  enemigo  y  combatién- 
dolos los  forzará  hasta  sus  centros;  busca- 
rá y  localizará  los  intervalos  entre  las  uni- 
dades enemigas  para  establecer  el  contorno 
aparente  del  dispositivo  táctico  de  aquellas. 
La  Caballería  efectuará  el  reconocimiento 
cuando  por  las  condiciones  atmosféricas  la 
Aviación  no  pueda  llevarlo  a  cabo,  o  contra 
objetivos  que  estén  al  abrigo  de  la  observa- 
ción aérea.  Cuando  la  distancia  entre  nues- 
tras tropas  y  las  enemigas  sea  reducida,  de 
modo  que  la  Caballería  no  pueda  moverse 
con  libertad  de  acción,  esta  se  replegará  ha- 
cia los  flancos,  y  si  no  hay  ninguna  orden  al 
respecto,  procederá  a  efectuar  reconocimien- 
tos en  estas  zonas. 

El  hecho  de  que  la  aviación  y  la  caballe- 
ría tengan  a  su  cargo  los  reconocimientos, 
no  obsta  para  que  la  Infantería  los  lleve  a 
cabo  dentro  de  sus  propios  límites.  Si  no 
hubiese  caballería  o  aviación  disponible,  o 
en  caso  que  por  alguna  circunstancia  aqué- 
llas no  pudiesen  ser  empleadas,  la  infante- 
ría se  verá  urgida  de  cubrir  grandes  distan- 
cias para  efectuar  el  reconocimiento,  y  en 
este  caso,  su  movilidad  debe  ser  aumentada 
por  vehículos  de  motor  o  .por  bicicletas. 
Siempre  que  la  caballería  se  repliega,  es  la 
Infantería  la  que  toma  a  su  cargo  el  reco- 
nocimiento. 

En  la  preparación  del  ataque,  las  unidades 
de  Infantería  cubren  su  frente  con  destaca- 
mentos de  reconocimiento  y  patrullas  de 


combate  l^a  misión  de  estos  elementos  es 
localizar  los  grupos  o  posiciones  avanzadas 
enemigas,  salvando  la  cortina  que  efectúe 
¡a  Artillería  adversa,  aseguiarse  el  contac- 
to con  las  fuerzas  principales  contrarias,  y 
determinar  el  dispositivo  para  el  combate. 
Las  rutas  de  aproximación,  hacia  los  puntos 
de  concentración  para  el  ataque,  también 
deben  ser  reconocidas. 

Durante  el  combate,  el  reconocimiento  es 
continuo.  La  Infantería  lo  efectuará  en  el 
frente  y  en  las  alas.  Todo  otro  reconoci- 
miento será  de  la  incumbencia  de  la  caba- 
llería y  de  la  aviación. 

La  misma  importancia  tiene  el  reconoci- 
miento después  del  combate,  de  suerte  que 
no  deberá  ser  interrumpido  aquél.  Cada 
movimiento  del  enemigo  debe  ser  cuidado- 
samente observado.  Cuando  éste  ha  sido 
derrotado,  el  contacto  con  sus  tropas  no 
debe  perderse,  y  el  reconocimiento  enton- 
ces es  imperativo,  en  tanto  se  organizan  las 
unidades  de  persecución. 

La  artillería,  también  practica  reconoci- 
mientos, en  intima  relación  con  las  otras 
armas;  primero  para  localizar  objetivos;  y 
segundo,  para  buscar  posiciones,  estimán- 
dose éstos  últimos  de  carácter  netamente 
técnicos. 

Hay  más:  también  se  efectúan  reconoci- 
mientos, especialmente  cuando  acontece  que 
la  única  manera  de  obtener  informes  se 


logra  por  el  combate.  La  fuerza  que  cons- 
tituirá la  columna  designada  a  esta  misión, 
constará  de  elementos  de  Infantería,  Ca- 
ballería y  Artillería;  y  su  número  será  pre- 
cisamente el  necesario  para  llevar  a  fin  la 
misión.  En  algunos  países  también  asignan 
carros  de  combate  a  estas  columnas. 

Este  método  de  reconocimiento  es  eficaz 
para  obtener  la  información  necesaria,  es- 
pecialmente cuando  el  tiempo  paia  adqui- 
rirla es  corto;  y  en  casos  en  que  el  enemigo 
impida  que  pequeñas  unidades  practiquen 
el  reconocimiento.  Tiene  este  método  el  in- 
conveniente de  ser  antieconómico ;  de  com- 
prometer las  tropas  en  un  encuentro  gene- 
ralizado, cuando  esto  no  se  desee;  atrae  la 
atención  del  enemigo  y  le  proporciona  la 
oportunidad  de  lograr,  a  su  vez,  la  infor- 
mación que  necesite. 

Las  tropas  empeñadas  en  esta  misión  en 
masa,  operarán  sobre  objetivos  limitados  y 
cercanos. 

En  circunstancias  especiales,  el  jefe  y  su 
Estado  Mayor  deberán  practicar  reconoci- 
mientos personalmente,  para  ampliar  o  con- 
firmar los  datos  recibidos,  tanto  del  terreno 
como  de  ia  situación  táctica.  Este  se  llevará 
a  cabo  por  los  miembros  de  cada  sección  o 
rama,  concentrando  su  atención  sobre  los 
detalles  especiales  de  estas  y  de  mayor  im- 
portancia al  fin  deseado. 


Armameeto  de  la 
lefaetería  moderna 


Por  el  Subtemieete  Juaii  José  Solis  M. 


Hasta  principios  de  la  Guerra  Mundial, 
la  teoria  del  movimiento  en  las  acciones 
tácticas,  tanto  en  el  curso  de  las  mayores 
como  en  el  de  las  menores  operaciones  de 
guerra,  obsesionaba  los  espíritus.  Alucina- 
dos por  el  dogma  del  movimiento  para  lle- 
var adelante  la  ofensiva  a  todo  trance  y  en 
forma  fulminante,  los  franceses,  en  las  ba- 
tallas de  las  fronteras  tuvieron  que  sufrir 
las  duras  consecuencias  de  sü  pasión,  por- 
que obraron  desligando  ej  movimiento  de 
la  preparación  por  el  fuego,  y  cooperación 
indispensable  de  los  otros  elementos  de  po- 
tencia. Lanzándose  en  loca  ofensiva,  con 
un  impulso  heroico,  bayoneta  en  ristre,  bra- 
vamente pero  sin  ningún  apoyo  de  fuegos, 
contra  un  enemigo  que  vomitaba  metralla, 
sus  esfuerzos  viéronse  fallidos  y  sus  fuer- 
zas se  estrellaron  contra  lo  imposible. 

La  dura  experiencia  de  esa  guerra  obligó 
entonces  a  la  depuración  de  los  procedió 
mientes  de  lucha,  acomodándolos  a  los  nue- 
vos medios  de  destrucción  que  se  hicieron 
imperiosos  de  ingeniar,  llegándose  a  la  cer- 
tidumbre sobre  que  no  debía  considerarse 
el  movimiento  separadamente  del  fuego, 
menos  cada  uno  de  estos  tendientes  a  anu- 
larse, sino  imprescindibles  de  aunarse  como 
factores  conjugados,  armónicos  y  corre- 
lativos. 

La  Infantería  que  inició  la  Guerra  Euro^ 
pea,  estaba  provista  apenas  de  fusil  y  ba- 
yoneta ;  el  fuego  de  fusilería  era  completado 
con  el  de  las  ametralladoras,  es  yerdad,  pero 
empleadas  precariamente.  Las  experiencias 
de  que  hemos  hablado  vinieron  a  imponer 


el  principio  de  que  esta  Arma  debia.  obrar 
por  el  movirniento  sostenido  y  alimentado 
por  su  fuego ;  y  cayendo  en  cüenta  que  la 
Infantería,  llamada  "La  Reina  de  las  Ba- 
tallas", no  podía  desarrollar  su  acción  in- 
mediata sin  desencadenar  coñ  sus  propios 
medios  una  potencia  de  fuego  que  quebran- 
tara la  resistencia  enemiga,  fué  que  se  dió 
auge  al  empleo  de  las  ametralladoras  pesa- 
das, ametralladoras  livianas,  y  luego  a  los 
fusiles  ametralladores. 

Mas,  del  empleo  recíp(roco  que  ambos 
bandos  hacían  de  estas  segadoras  de  vidas, 
surgió  la  necesidad  de  un  ingenio  para  des- 
truir los  nidos  de  ametralladoras,  arina  que 
pudiese  acompañar  y  seguir  a  la  Infantería 
por  todos  los  terrenos  como  cosa  suya,  que 
destruyese  con  el  poder  explosivo  de  sus  pro- 
yectiles los  emplazamientos  de  aquéllas  y 
los  observatorios,  y  que  también  obrara  so- 
bre objetivos  móvUes  (carros  de  asalto)  ;  y 
se  optó  por  el  cañón  de  infantería,  calibre 
37  mm.,  díístinado  a  seguir  paso  a  paso  a 
Ja  Infantería,  manteniéndose  a  vanguardia 
de  losi  jefes  de  batallón. 

La  estabilización  de  la  guerra,  por  la  de- 
nominada guerra  de  posiciones,  planteó  otras 
necesidades  por  resolver.  Las  armas  de  tiro 
tenso,  como  lo  son  las  que  hemos  mencio- 
nado, no  eran  a  propósito  para  producir 
efecto  útil,  sino  contra  un  adversario  al 
descubierto,  y  los  requerimientos  de  la  si- 
tuación de]  momento  reclamaban  un  tiro 
curvo  que  produjese  sus  efectos  en  los  atrin- 
cheramientos, o  sea  en  sitios  desenfilados 
por  obstáculos  o  ángulos  muertos :  vinieron 
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entonces  los  morteros,  ios  lanzagranadas, 
las  granadas  de  mano  y  de  fusil  a  solucio- 
nar el  problema. 

Luego  se  hizo  preciso  un  eleiñento  que 
destruyese  las  defensas  accesorias  que  aque- 
llas armas,  y  aun  la  artillería  de  apoyó,  no 
habían  podido  destruir  o  neutralizar  total- 
mente y  que  hiciese  viable  a  la  Infantería 
el  movimiento  hacia  adelante ;  que  librase  a 
ésta,  no  sólo  de  los  obstáculos  pasivos,  sino 
de  las  resistencias  activas  que  se  presenta- 
ban en  el  terreno  de  la  lucha,  y  aparecieron 
los  carros  de  asalto,  llamados  tanks  al  prin- 
cipio, y  hoy  carros  de  combate. 

Con  tal  dotación,  la  Infantería  fué  con- 
siderada, relativamente,  cómo  arma  comple- 
ta, siendo  la  única,  por  consecuencia,  que 
llegó  a  poseer  las  propiedades  de  valerse  a 
sí  misma  por  el  einpleo  de  süs  propios  ele- 
mentos, para  atacar,  asaltar  y  ocupar,  des- 
truir y  perseguir,  manteniendo  el  contacto 
con  el  enemigo  y  sosteniendo  la  posesión, 
ya  que  por  su  fuego  y  movimiento  combina- 
dos, cuando  le  falta  el  auxilio  de  las  otras 
armas  hermanas  o  este  es  limitado,  como 
sucede  eh  los  pequeños  ejércitos,  ella  es  ca- 
paz de  luchar  sola,  en  todos  los  terrenos  y 
en  cualquier  tiempo,  contra  cualquier  ene- 
migo, de  día  y  de  noche,  valida  de  sus  pro- 
pios medios  de  acción  que  le  dan  poder  de 
maniobra  para  la  ejecución  integral  de  su 
misión. 

No  quiere  esto  decir  que  la  Infantería  no 
deba  y  ho  necesite  del  concurso  de  las  otras 
armas  auxiliares;  antes  por  el  contrario,  le 
es  del  todo  punto  ventajoso  aprovecharlas 
como  medios  eficaces  de  que  dispone  el 
Comando,  para  facilitar  su  progresión  y  su 
instalación  sobre  el  terreno.  Estas  aprecia- 
ciones, sobre  las  propiedades  modernas  de 
la  Infantería,  por  la  potencia,  que  le  dan 
sus  armas  de  acompañamiento,  giran  en 


toriio  del  supuesto  que  ella  tuviera  que  lu- 
char sola  o  con  apoyos  insuficientes  de 
las  otras  armas. 

Considerando  el  fuego  como  elemento 
esencial  del  combate  de  la  Infantería  — alia- 
do al  movimiento,  como  hemos  dicho —  ré 
salta  la  necesidad  que  ocurre,  para  el  em- 
pleo eficaz  de  esta  Arma  poderosa,  que  to- 
dos los  infantes,  sobre  la  suficiencia  física 
que  deben  poseer,  conozcan  el  funciona- 
miento del  armamento  moderno  de  que  está 
dotada,  o  puede  dotársele,  así  como  el  em- 
pleo táctico  de  los  ingenios  y  máquinas  que 
lo  constituyen,  y  sobre  todo,  poder  corregir 
los  incidentes  ocurridos  en  el  tiro. 

Largo  sería  entrar  al  estudio  y  clasifica- 
cación  balística,  táctica,  según  el  peso,  se- 
gún el  alcance  y  según  la  transportación,  de 
tales  artefactos  o  armas,  dividida  como  está 
dicha  clasificación  por  tales  grupos.  No 
contando  con  espacio  suficiente  en  el  marco 
de  un  artículo  para  abordar  detalles,  baste 
por  ahora  lo  que  hasta  aquí  hemos  diseña- 
do y  considerado,  a  guisa  de  ilustración,  so- 
bre el  tema  propíiesío. 

Aun  falta  en  el  armamento  moderno  de 
lá  Infantería,  ya  descrito,  mencionar  los  lan- 
zallamas, elementos  complementarios  de 
combate  de  dicha  Arma,  y  que,  aunque  ella 
propiamente  no  los  maneja,  sí  colaboran  en 
su  acción  intima  las  tropas  de  zapadores 
que  se  le  agregan  con  tal  fin.  Sirven  estos 
ingenios  (los  portátiles,  pues  los  hay  de  dos 
clases)  para  expurgar  los  escondrijos  o  re- 
fugios de  los  defensores  de  las  trincheras, 
y  en  los  mementos  del  asalto  para  favore- 
cerlo y  aun  para  impedirlo.  Pueden  ser  em- 
pleados, también,  en  los  combates  en  las 
calles  y  casas,  y  deben  tenerse  en  la  posición 
o  frente  de  asalto,  dispuestos  siempre  a  en- 
trar en  acción. 


224 


.REVISTA  MILITAR 


La  Infantería  moderna  (bajo  tal  punto 
de  vista)  no  es,  en  su  constitución  material, 
ni  sombra  de  lo  que  fué  en  el  pasado;  es 
hoy  una  Infantería  al  mismo  tiempo,  liviana 
y  pesada,  lerda  y  veloz  :  liviana  por  su  ar- 
mamento de  primer  escalón,  pesada  por  los 
elementos  propios  de  su  base  de  fuegos, 
lerda  por  su  velocidad  relativa  de  marcha  a 
pie,  y,  veloz,  por  la  ya  admitida  motorización 
de  sus  elementos. 


Pero  el  infante,  para  cumplir  su  misión, 
necesita,  sobre  todo  maquinismo,  una  gran 
fuerza  moral,  un  gran  espíritu.  Y  esto  es 
necesario  que  lo  sepamos  todos  :  es  preciso 
que  se  sepa  que  ningún  armamento,  ni  má- 
quina alguna,  pueden  llegar  a  reemplazar 
las  fuerzas  mor,ales,  m  el  poder  de  la  men- 
talidad que  deber  asocíars3  a  esa  fuerza 
para  hacerla  incontrastable. 


SECCION  DE  artillería 

La  Artillería  en  el 
combate  moderno 

Teiiiemte  Coronel  Tomás  F,  Azpilcueta 


Siendo  el  problema  de  actualidad,  para 
casi  todas  las  naciones,  la  renovación  o  ad- 
quisición del  armamento  necesario  para  su 
defensa,  en  vista  de  las  experiencias  de  las 
últimas  guerras  y  los  progresos  alcanzados 
a  la  fecha,  he  creído,  tal  vez  de  manera  muy 
audaz,  someter  a  la  consideración  de  los 
lectores  de  la  Revista  el  presente  estudio, 
que  tiene  por  objeto  considerar  el  material 
de  artillería  que  convendría  al  Perú,  tenien- 
do en  cuenta  nuestra  situación  financiera  y 
la  topografía  de  las  zonas  probables  en  las 
que  operaría  nuestra  artillería  y  los  arma- 
mentos con  que  cuentan  nuestros  probables 
adversarios.  Como  oficial  del  arma,  me  con- 
creto solamente  a  la  artillería,  contribuyen- 
do así  con  mi  grano  de  arena,  al  estudio  de 
la  Defensa  Nacional;  pero  sólo  de  manera 
general  y  muy  sumariamente. 

Como  nadie  podría  predecir  lo  que  será 
la  guerra  del  mañana,  no  es  aventurado  opi- 
nar que  ella  comprenderá,  a  la  vez,  períodos 
de  estabilización  y  fases  de  movimiento.  Las 
mismas  condiciones  en  las  cuales  se  empe- 
ñarán las  luchas,  la  lentitud  de  una  movili- 
zación militar  en  las  diversas  regiones  y  aún 
en  algunos  escalones,  harán  indudablemen- 
te comenzar  la  campaña  con  una  fase  de 
estabilización.  Más  tarde  en  el  curso  del 
período  activo,  la  necesidad  de  uno  de  los 
beligerantes  de  compensar  con  la  fortifica- 
ción una  inferioridad  momentánea,  o  bien 


la  necesidad  de  esperar  la  llegada  de  re- 
fuerzos nacionales  o  de  posibles  aliados  ha- 
rán renacer  en  varias  ocasiones  la  guerra  de 
posición.  Por  otra  parte,  el  atacante  mismo, 
no  obstante  su  deseo  de  hacer  una  ofensiva 
rápida,  será  detenido  por  la  necesidad  de 
no  actuar  sino  con  todos  sus  medios  reuni- 
dos a  un  enemigo  establecido  en  una  posi- 
ción fortificada,  y  él  también  hará,  aún  con- 
tra su  voluntad,  la  estabilización  momen- 
tánea, durante  el  tiempo  que  sea  menester 
para  la  conducción  de  las  reservas  y  del  ma- 
terial necesario. 

La  guerra  se  presentará  pues,  con  aires 
rápidos  o  sofrenados.  La  preparación  de  la 
batalla  impondrá  a  los  dos  adversarios  la 
inmovilización  temporal  en  el  frente  de  ba- 
talla, pues  ella  misma,  es  una  sucesión 
de  movimientos  lentos  de  pequeña  amplitud 
y  de  larga  duración;  en  fin,  la  explotación 
del  éxito  podrá  conducir  a  un  período  de 
desplazamientos  rápidos  hasta  volver  a  la 
toma  de  contacto  en  una  nueva  posición 
fortificada. 

Se  puede  admitir  prudentemente  que  cier- 
tas nuevas  condiciones  podrán,  sin  duda, 
modificar  la  fisonomía  de  la  estabilización 
y  los  caracteres  del  movimiento.  Hemos 
creído  necesarias  las  consideraciones  que 
preceden,  para  justificar  el  método  que  va- 
mos a  seguir  y  apoyar  nuestras  deducciones. 
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Según  las  experiencias  de  las  últimas  gue- 
rras, parece  que  la  batalla,  desde  el  punto  de 
vista  artillero,  se  desarrollará  en  la  siguien- 
te forma: 

Los  ejércitos  adversos  se  trasladan  al  en- 
cuentro uno  del  otro,  o  por  lo  menos  uno  de 
ellos  marcha  hacia  el  enemigo,  quien  menos 
ardiente  o  menos  confiado,  prefiere  esperar 
el  choque  en  una  posición  escogida  y  pre- 
parada de  antemano. 

Desde  el  principio  del  movimiento,  y  aún 
anteriormente,  si  las  zonas  de  reunión  de 
los  ejércitos  están  al  alcance  de  la  acción 
de  las  máquinas  aéreas,  las  columnas  en 
marcha,  los  acantonamientos,  los  vivaques, 
etcétera,  estarán  sometidos  a  las  investiga- 
ciones y  bombardeos  de  los  aviones  enemi- 
gos. Se  impone  pues,  inmediatamente  la  ne- 
cesidad de  contrabatir  esos  aviones,  ale- 
jando a  cañonazos  a  esos  adversarios  aé- 
reos ;  la  primera  artilleria  que  entra  así  en 
acción  es  la  artillería  antiaérea.  (Es  enten- 
dido que  la  defensa  contra  aviones  com- 
prende también  el  empleo  de  nuestros  me- 
dios, nuestra  propia  aviación,  y  contra  los 
aviones  que  vuelan  bajo,  las  ametralladoras; 
rosoíros  no  nos  ocuparemos  aqui  sino  de  la 
artillería.) 

Pronto,  las  columnas  en  marcha  entran  en 
la  zona  batida  por  los  cañones  de  largo  al- 
cance del  enemigo ;  para  proteger  la  mar- 
cha de  nuestras  tropas  y  asegurar  la  conti- 
nuidad, tenemos  necesidad  de  contrabatir 
esos  cañones,  y  estamos  obligados  para  ha- 
cerlo, a  emplear  materiales  análogos,  es  de- 
cir, también  una  artillería  de  largo  alcance. 

A  medida  que  la  distancia  disminuye,  los 
cañones  enemigos,  cada  vez  más  numerosos, 
abren  sus  fuegos  sobre  las  columnas  que 
avanzan;  de  estos  cañones,  unos  están  aca- 
samatados,  protegidos  por  obras  resistentes, 
cuyo  material  de  construcción  varia  desde 
la  simple  madera  hasta  el  cemento  armado; 
algunos,  en  fin,  están  sobre  afustes  acoraza- 
dos. Nos  es  pues  necesario  comenzar  la  lu- 
cha contra  esta  artillería,  y  debemos  estar 


en  condiciones  de  reducirla  al  silencio,  cua- 
lesquiera que  sean  la  distancia  y  su  grado 
de  protección. 

El  enemigo  ha  fortificado  las  posiciones 
que  ocupa  y  las  ha  cubierto  de  defensas  ac- 
cesorias. Nuestra  infantería  no  puede  abor- 
dar tales  posiciones  sin  que  la  artillería  le 
haya  despejado  el  camino  para  el  asalto, 
abriendo  pasajes  entre  las  defensas  acceso- 
rias, destruyendo  los  obstáculos  materiales, 
aniquilando  los  órganos  de  flanqueamiento : 
en  una  palabra,  destruyendo  todo  lo  que 
pueda  detener  su  marcha. 

Terminada  por  la  artillería  esta  prepara- 
ción, la  infantería  se  lanza  al  asalto,  y  todas 
las  bocas  de  fuego  del  enemigo  que  han  es- 
capado a  la  preparación,  hacen  converger 
sobre  ella  sus  proyectiles.  La  artillería  debe 
protegerla  contra  este  peligro  y  apoyarla  sin 
cesar,  neutralizando  la  acción  de  estas  má- 
quinas por  medio  de  concentraciones  maci- 
zas sobre  las  regiones  que  puedan  abrigar 
al  enemigo. 

En  el  curso  de  su  avance,  y  no  obstante 
todas  las  precauciones  precedentes,  la  infan- 
tería se  tropieza  ahora  con  obstáculos  que 
no  han  destruido  los  tiros  de  preparación, 
y  de  las  ametralladoras  que  no  han  sido  neu- 
tralizadas por  los  tiros  de  apoyo  directo. 
La  artillería  que  ha  ejecutado  todo  este  tra- 
bajo queda  muy  lejos,  atrás,  y  las  comuni- 
caciones con  ella  son  muy  precarias  para 
que  la  infantería  pueda  obtener  sin  retardo 
su  concurso.  Sólo  los  cañones  que  marchan 
con  la  infantería  y  que  actúan  directamente 
para  ella  están  en  condiciones  de  intervenir 
en  el  momento  necesario.  Esta  artillería  de 
acompañamiento  inmediato,  acaba  así  de 
limpiar  la  vía  por  la  que  progresan  las  tro- 
pas de  asalto. 

A  su  marcha  victoriosa,  el  defensor  trata 
de  oponer  no  solamente  el  fuego  de  todas 
sus  máquinas,  sino  que  contraataca. 

Desde  el  principio,  y  durante  toda  la  du- 
ración del  empeño,  el  enemigo  llama  sus 
reservas  y  trata  de  llevarlas  al  campo  de 
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batalla;  hace  abastecimientos  de  toda  clase: 
municiones,  víveres,  material,  y  asegura  su 
distribución.  Impedir,  o  por  lo  menos  mo- 
lestar todo  el  tráfico  detrás  del  frente,  es 
para  el  asaltante  un  medio  eficaz  de  para- 
lizar al  adversario,  quebrantando  su  moral. 
Una  artillería  de  largo  alcance  se  encarga 
de  esta  misión  y  efectúa  la  interdicción, 
bombardeando  sin  tregua  las  grandes  vias 
de  acceso,  los  puntos  de  pasaje  obligado, 
los  depósitos  de  municiones,  los  centros  de 
distribuciones,  tratando  de  entrabar  la  ac- 
ción de  los  comandos  adversos  y  haciendo 
insostenibles  los  cuarteles  generales,  destru- 
yendo los  grandes  centros  de  trasmisiones 
y  los  observatorios. 

Y  cuando,  en  fin,  el  enemigo  emprende 
su  retirada,  esta  misma  artillería  bate  y 
bombardea  todos  los  caminos  por  los  cuales 
pasa,  sembrando  el  desorden  y  el  pánico  en 
las  columnas,  no  obstante  que  los  cañones 
más  móviles  acompañan  a  la  infantería  que 
la  persigue,  escalonándose  en  el  campo  y 
sobre  los  caminos  segi'in  sus  aptitudes  ma- 
niobreras. 

Esta  sumaria  apreciación  nos  ha  permiti- 
do enumerar  las  misiones  principales  que 
incumben  a  la  artillería  en  la  batalla.  Estas 
misiones  pueden  en  definitiva  resumirse  en 
las  siguientes : 

1" — Acompañamiento  inmediato  de  la  in- 
fantería; 

2" — Apoyo  directo  y  protección  de  la  in- 
fantería ; 

3' — Destrucción  de  las  fuerzas  organiza- 
das del  enemigo; 

4' — ^Destrucción  de  los  obstáculos  mate- 
riales ; 

5' — Contrabaterías ; 

6' — Interdicción ; 

7" — Lucha  contra  los  objetivos  aéreos. 

Esta  enumeración  es  suficiente  para  mos- 
trar cuán  múltiples  y  complejos  son  los 
papeles  asignados  a  la  artillería  en  el  cam- 
po de  batalla. 

Sería  el  ideal  poseer  un  cañón  que  satis- 
faga a  todas  estas  misiones  del  campo  de 
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batalla;  pero  eso  es  imposible.  La  compleji- 
dad de  las  misiones  entraña  la  variedad  de 
materiales ;  a  cada  misión  corresponde  un 
material  particular  que  es  más  apto  que 
otro  para  cumplirla.  Estos  materiales  deben 
pues  constituir  una  variedad  tal,  que  desde 
que  un  cañón  sea  insuficiente  por  su  po- 
tencia o  alcance,  otro  material  sea  el  que 
prolongue  y  resuelva  el  problema.  En  una 
palabra,  es  necesario  tener  una  artillería 
que  en  su  conjunto  constituya  un  sistema 
racional  y  completo  y  que  permita  llenar  en 
las  mejores  condiciones,  con  toda  la  po- 
tencia necesaria,  pero  sin  excesos,  íntegra 
y  económicamente,  todas  las  misiones  que 
se  le  asignen  durante  la  batalla. 

Para  establecer  un  sistema  de  artillería 
coherente  conviene,  pues,  tomar  una  a  una 
las  misiones  enumeradas  más  arriba  y  bus- 
car qué  cualidades  debe  de  poseer  el  ma- 
terial encargado  de  cumplirlas. 

1" — Acompañamiento  inmediato  de  la  in- 
fantería. 

La  guerra  nos  ha  demostrado  que  la  in- 
fantería, en  el  curso  de  su  avance,  es  mo- 
lestada o  detenida  inevitablemente  por  obs- 
táculos imprevistos,  de  los  cuales  los  más 
frecuentes  y  al  mismo  tiempo  más  peligrosos 
son  las  ametralladoras,  mejor  dicho,  los  ni- 
dos de  ametralladoras  que  se  revelan  ines- 
peradamente, segando  implacablemente  a 
todo  el  que  trate  de  pasar  o  avanzar. 

Mientras  que  subsista  este  obstáculo,  está 
bloqueado  todo  avance.  El  grueso  de  la  ar- 
tillería se  encuentra  muy  lejos  y  las  comu- 
nicaciones con  ella  son  muy  difíciles  y  lar- 
gas, para  que  su  concurso  pueda  ser  obte- 
nido en  breve  plazo.  Desde  luego,  un  ob- 
jetivo tan  difícil  de  localizar  y  de  dimen- 
siones tan  pequeñas,  no  puede  ser  atacado 
sino  a  la  vista  directa. 

Se  necesita  entonces  una  artillería  espe- 
cial que  acompañe  de  cerca  a  la  infantería, 
para  suprimir  todas  las  dificultades  de  en- 
lace y  permitir  a  su  jefe  ver  distintamente 
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el  objetivo  por  batir ;  es  decir,  que  esta  arti- 
llería debe  actuar  normalmente  contra  los 
emplazamientos  de  las  ametralladoras  ene- 
migas. 

Se  ha  ensayado,  en  el  curso  de  la  guerra, 
resolver  este  problema,  haciendo  acompa- 
ñar la  infantería  por  artillería  ligera,  sea 
sacando  algunos  cañones  de  la  artillería  di- 
visionaria (solución  francesa),  sea  forman- 
do con  material  aligerado  verdaderas  bate- 
rías de  infantería  (solución  alemana).  El 
empleo  del  material  de  37  mm.  no  ha  dado 
resultado  satisfactorio  en  todos  los  terrenos 
a  causa  de  la  tensión  de  su  trayectoria. 

Nuestra  actual  artillería  de  montaña 
Schneider  de  75  mm.  puede  llenar  muy  bien 
esta  misión  dada  la  curvatura  de  su  trayec- 
toria y  la  topografía  de  nuestro  territorio, 
así  como  seguir  por  todas  partes  a  la  infan- 
tería para  apoyarla  en  todo  momento. 

Sin  embargo  esta  solución  presenta  algu- 
nos inconvenientes;  pues  los  mulos  y  caba- 
llos constituyen  un  blanco  muy  visible  y  vul- 
nerable para  las  ametralladoras,  y  es  casi 
imposible  protegerlos  contra  los  gases  de 
combate. 

Resulta  de  estas  condiciones  de  empleo  de 
la  artillería  de  acompañamiento  que  debe 
ser  blindada,  a  prueba  de  las  balas  de  las 
ametralladoras,  y  de  tracción  mecánica, 
siempre  que  el  terreno  lo  permita.  Para  que 
pueda  pasar  por  todas  partes,  será  necesario 
que  el  sistema  de  motor  esté  montado  sobre 
orugas  y  no  sobre  ruedas. 

El  blindaje  debe  ser  ligero  en  espesor,  así 
como  los  escudos  de  nuestro  actual  material 
de  montaña  Schneider  de  75. 

El  peso  total  de  material,  tractor  y  cañón, 
no  debe  exceder  de  4  toneladas,  de  manera 
de  poder  ser  trasportado  en  camiones  del 
modelo  corriente,  y  de  poder  conservar  la 
movilidad  estratégica  de  las  tropas  que  debe 
seguir  en  todos  sus  desplazamientos. 


(1)  La  guerra  actual  en  el  Chaco  demuestra  que  esta  mane- 
ra de  proceder  es  posible  en  Sudamérica.   N.  de  la  R. 


Dos  soluciones  son  posibles :  el  afuste 
auto-motor,  y  el  afuste  sobre  ruedas  llevado 
o  tirado  por  un  tractor  ligero.  Cada  una  de 
ellas  tienen  sus  ventajas  e  inconvenientes. 
Mientras  la  primera  tiene  un  inconveniente 
grave  estando  unidos  inseparablemente  el 
cañón  y  el  motor,  ambos  permanecen  ex- 
puestos al  fuego  del  enemigo  durante  todo 
el  tiempo  que  el  cañón  está  en  batería  y  en 
riesgo  de  ser  puesto  rápidamente  fuera  de 
servicio.  En  marcha,  y  sobre  todo  en  bate- 
ría, se  desenfila  más  difícilmente  que  un  ca- 
ñón movido  por  tracción  animal.  En  cuanto 
al  cañón,  su  calibre  está  determinado  por  el 
género  de  objetivo  contra  el  cual  será  lla- 
mado a  operar  normalmente.  Este  objetivo 
será  como  ya  se  ha  dicho,  las  ametralladoras 
abrigadas  detrás  de  un  atrincheramiento  li- 
gero, en  un  foso,  detrás  de  un  cerco  o  fo- 
llaje. Contra  tales  objetivos  no  es  necesa- 
rio un  cañón  muy  poderoso.  El  calibre  65 
parece  que  es  suficiente.  El  cañón  debe  es- 
tar en  condiciones  de  poder  aprovechar  to- 
das las  cubiertas  del  terreno  y  atacar  obje- 
tivos desenfilados  detrás  de  los  espaldones 
o  los  levantamientos  del  terreno.  Por  estos 
motivos  debe  ser  de  tiro  curvo ;  será  pues 
del  tipo  obús. 

Obligado  a  marchar  sobre  las  huellas  de 
la  infantería  y  a  destruir  los  obstáculos  que 
se  presenten  en  último  momento  a  la  in- 
fantería, no  tendrá  jamás  que  disparar  a  dis- 
tancias superiores  de  2  a  3  mil  metros,  por- 
que a  esas  distancias  tiene  buena  precisión; 
de  modo  que  es  suficiente  que  tenga  un  al- 
cance máximo  de  4,000  metros. 

La  rapidez  de  su  tiro  debe  ser  grande,  lo 
aue  es  fácil  obtener  con  un  calibre  tan  re- 
ducido, que  se  presta  para  obtener  un  ma- 
terial de  un  tipo  semi-automático.  Esto  obli- 
ga al  empleo  de  la  munición  encartuchada. 
Como,  por  otra  parte,  el  material  será  de 
tipo  obús,  cuyos  alcances  y  ángulos  de  caída 
deben  variar,  se  está  obligado  a  disparar 
con  cargas  variables,  lo  que  debe  ser  mate- 
ria de  estudio.  Respecto  al  municionamien- 
to, los  cartuchos  serán  llevados  a  la  posi- 


REVISTA  MILITAR  .  

ción  de  batería  por  un  tractor  ligero  con  oru- 
gas, que  podrá  ser  desde  luego  el  que  arras- 
tró el  cañón  a  la  posición,  y  que  después  vol- 
verá a  la  posición  de  batería  por  el  camino 
más  corto  donde  circulen  los  camiones  por- 
tadores de  municiones. 

2' — Apoyo  directo  de  la  infantería. 

El  material  de  apoyo  directo  de  la  infan- 
tería constituye  la  artUlería  ligera.  Esta 
debe  ser  organizada  para  disparar  an- 
tes que  nada  contra  el  personal;  no  obstan- 
te ello,  debe  en  muchas  circunstancias,  to- 
mar parte  en  la  contrabatería,  sobre  obje- 
tivos no  protegidos ;  en  fin  debe  ser  la  que 
ejecute,  en  principio,  la  destrucción  de  las 
defensas  accesorias. 

Para  el  mejor  cumplimiento  de  su  misión 
debe  poseer  las  cualidades  siguientes : 

1' — Debe  ser  bastante  móvil  para  poder 
seguir  muy  de  cerca  y  en  todo  terreno  a  la 
infantería  que  debe  apoyar,  permaneciendo 
siempre  al  alcance  de  inlervención  útil ; 

2" — Tener  suficiente  potencia  para  des- 
truir los  obstáculos  corrientes  que  la  infan- 
tería encuentra  en  la  guerra  de  movimiento ; 

3' — Conservar  un  calibre  reducido  para 
que  el  peso  de  su  munición  no  sea  un  obs- 
táculo al  reabastecimiento,  y  que  éste  sea  en 
todas  las  circunstancias  fácil  y  abundante ; 

4" — Poseer  una  gran  rapidez  de  tiro,  para 
poder  suministrar,  en  ciertos  casos  críticos, 
un  efecto  considerable,  por  lo  menos  duran- 
te algunos  instantes ; 

5" — Ser  apto  para  los  efectos  en  masa,  y 
para  ello  tener  un  campo  de  tiro  vertical  y 
horizontal  suficiente  a  fin  de  poder  tomar 
parte  rápidamente  a  las  concentraciones  de 
fuegos ; 

6' — Poder,  en  el  límite  de  su  alcance,  al- 
canzar un  punto  de  su  zona  de  acción,  cual- 
quiera, sea  cual  fuere  la  forma  del  terreno. 

No  es  posible  conseguir  que  un  solo  cañón 
sea  ligero  y  de  gran  alcance,  así  como  que 
pueda  efectuar  el  tiro  curvo  con  un  gran 
ángulo  de  caída.  El  material  de  apoyo  di- 
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recto  del  porvenir  comprenderá  pues,  a  la 
vez  un  cañón  y  un  obús.  Este  cañón  podrá 
ser  el  de  75,  que  ha  dado  excelentes  resul- 
tados como  cañón  de  apoyo  directo;  pero 
este  material  debe  tener  las  siguientes  ca- 
racterísticas :  cañón  calibre  75 :  alcance  poco 
más  o  menos  12  kilómetros,  disparando  un 
proyectil  cuyo  peso  sea  de  7  kg ;  peso  del 
material:  1.500  kg.  en  batería;  2.100  kg.  en 
marcha  (sin  los  sirvientes  sobre  los  co- 
fres) ;  rapidez  de  tiro ;  20  disparos  por  mi- 
nuto, durante  algunos  minutos.  Afuste  con 
gran  campo  de  tiro  vertical  y  campo  de  tiro 
lateral.  Aparato  de  puntería  con  graduación 
continua,  del  género  anteojo  panorámico. 

Obús  ligero. — De  manera  general,  el  obús 
debe  tener  una  movilidad  comparable  a  la 
del  cañón,  al  que  debe  de  acompañar  por  to- 
das partes ;  su  peso  también  debe  ser  del 
mismo  orden  que  del  cañón  y  que  le  permi- 
tirá un  calibre  comprendido  entre  85  y  100, 
con  un  peso  del  proyectil  de  12  kg.  poco 
más  o  menos.  Si  se  admite  un  peso  superior, 
el  calibre  podrá  alcanzar  a  105  con  un  peso 
del  proyectil  de  16  kg. 

El  obús  deberá  batir  todos  los  puntos  del 
terreno  que  escapen  por  su  desenfilamiento 
al  tiro  tendido  del  cañón.  Deberá,  en  conse- 
cuencia, ser  capaz  de  hacer  no  solamente  el 
tiro  de  sumersión,  sino  aún  el  tiro  vertical, 
condición  que  entraña  el  empleo  de  una  va- 
riedad extensa  de  cargas. 

El  alcance  máximo  de  un  obús  de  este  ti- 
po será  de  unos  12  km.  con  el  calibre  de 
100,  y  su  alcance  mínimo  oscilará  al  rededor 
de  3  km. 

Estas  características  le  permitirán  acom- 
pañar por  todas  partes  a  la  infantería  y  dis- 
parar por  encima  de  las  tropas  amigas  dis- 
poniendo delante  de  ellas,  una  zona  de  se- 
guridad, en  verdad,  menor  que  la  que  se 
exige  al  cañón.  Esta  propiedad  hará  del 
obús,  el  verdadero  material  de  apoyo  direc- 
to en  nuestras  fronteras  del  Sur  y  parte  del 
Norte. 
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Es  entendido  que  el  obús  será  en  princi- 
pio, y  antes  que  nada,  un  material  de  apoyo 
directo  de  la  infantería,  organizado  para 
disparar  sobre  los  objetivos  animados,  des- 
cubiertos o  poco  protegidos.  Esta  designa- 
ción primordial  no  debe  perderse  de  vista 
en  los  detalles  de  su  construcción. 

El  peso  de  su  proyectil  (12  a  16  kg.)  per- 
mite una  carga  interior  de  1,500  a  2,000  gra- 
mos de  explosivo,  y  lo  hará  apto  para  eje- 
cutar ciertas  destrucciones,  sobre  todo  en 
la  guerra  de  campaña;  en  particular,  será 
un  excelente  material  de  contrabatería. 

3" — Destrucción  de  las  fuerzas  organiza- 
das del  enemigo. 

No  se  trata  aquí  de  una  misión  que  exija 
un  material  especial.  Todos  los  materiales 
deben  tomar  parte  en  esta  misión,  cuya  bue- 
na ejecución  depende  de  la  oirganización  del 
proyectil. 

4' — Destrucción  de  los  obstáculos  ma- 
teriales. 

Los  efectos  de  destrucción  que  trata  de 
obtener  la  artillería  se  pueden  clasificar  en 
dos  categorías  distintas : 

Los  efectos  en  superficie,  por  los  cuales 
trata,  por  ejemplo,  de  destruir  el  material 
no  protegido,  destruir  las  trincheras  y  de- 
moler los  abrigos  no  enterrados,  etcétera. 

Los  efectos  en  profundidad,  destinados 
por  ejemplo  a  destruir  los  abrigos  subterrá- 
neos, los  sótanos  abovedados  y  las  baterías 
acasamatadas,  así  como  los  órganos  de  for- 
tificación permanente,  etcéteira. 

Los  primeros  requieren  una  gran  poten- 
cia de  deflagración,  cuyos  proyectiles  de 
gran  capacidad  deben  poseer  una  fuerte 
carga  de  explosión. 

Los  segundos  exigen  un  gran  poder  de 
penetración,  porque  la  penetración  es  fun- 
ción de  la  semi-fuerza  viva  unitaria  en  el 
punto  de  impacto  (la  penetración  es  sensi- 
blemente proporcional  a  la  media  fuerza  vi- 


va. Es  necesario  tener  una  media  fuerza 
viva  de  1.80  kmt.  por  centímetro  cuadra- 
do para  atravesar  1.80  m.  de  betón),  por  con- 
siguiente del  peso  del  proyectil;  pero  sobre 
todo  de  su  velocidad  remanente;  por  otra 
parte,  el  ángulo  de  caída  debe  ser  bastante 
grande  para  que  el  proyectil  no  corra  el  ries- 
go de  rebotar  (mínimum  20°). 

Resulta  de  estas  consideraciones  suma- 
rias, que  los  efectos  de  destrucción  cual- 
quiera que  ellos  seaii,  deben  ser  obtenidos 
en  principio  con  materiales  de  calibre  ele- 
vado, lanzando  proyectiles  pesados  con  un 
gran  ángulo  de  caída.  Los  materiales  de 
destrucción  son  pues,  materiales  pesados 
de  grueso  calibre,  y  de  preferencia  obuses, 
por  tener  el  áiiguló  de  caída  deseado.  Mien- 
tras tanto,  en  lo  que  concierne  a  la  peñe'tra- 
ción,  como  la  velocidad  interviene  por  su 
cuadrado  én  la  expiresión  de  la  semi-fuerza 
viva,  se  concibe  que  los  proyectiles  de  gran 
velocidad  remanente  y  de  masa  relativamen- 
te modesta,  pueden  realizar  efectos  equiva- 
lentes y  aún  superiores  a  los  que  se  obtienen 
con  proyectiles  más  pesados,  pero  con  ine- 
nor  velocidad  remanente.  Un  cañón  de  gran 
velocidad  inicial,  cuya  velocidad  remanente 
satisface,  puede  en  el  límite  de  su  alcancé, 
en  que  el  ángulo  de  caída  és  considerable, 
jugar  en  buenas  condiciones  el  papel  de  un 
material  con  efectos  de  penetración.  (De 
allí  que  para  la  artillería  ligera,  tendríamos 
necesidad  simultáneamente  de  un  obús  y  dé 
un  cañón  :  el  obús  para  las  distancias  me- 
dianas y  pequeñas,  y  el  cañón  para  las  gran- 
des distancias.) 

5" — Contra-baterías. 

La  contrabatería  ataca : 

— Sea  a  una  artillería  enemiga  no  protegi- 
da o  cubierta  por  simples  obras  de  campaña ; 

— Sea  a  materiales  blindados  o  fuerte- 
mente acasamatadós. 

Ella  trata  a  la  vez  de  poner  fuera  de  coiñ- 
bate  al  personal  y  destruir  el  material  y  los 
abrigos  o  blindajes  que  la  protejan. 
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No  es  pues,  una  misión  nueva  para  la  ar- 
tillería, sino  sirñplemente  un  caso  particular 
de  destrucción  de  fuerzas  organizadas  del 
adversario  y  de  los  obstáculos. 

6' — Interdicción. 

El  acrecentamiento  continuo  de  la  poten- 
cía  de  los  fuegos,  ha  llevado  a  los  procedi- 
mientos de  combate  modificaciones  parale- 
las :  las  formaciones  adoptadas  én  el  campo 
de  batalla,  de  dUuirse  en  el  sentido  del  fren- 
te, y  escalonarse  en  el  sentido  de  la  profun- 
didad. Resulta  que  la  densidad  de  los  com- 
batientes de  la  primera  linea  ha  ido  sin  ce- 
sar disminüyendo,  al  mismo  tiempo  que  és- 
tos tratan  cada  vez  más  de  ocultarse  a  las 
vistas  y  utilizar  el  terreno  para  disminuir  su 
vulnerabilidad.  No  es  pues,  en  la  primera 
línea  donde  la  artillería  encontrará  sus  ob- 
jetivos más  interesantes. 

En  cambio,  cuanto  más  se  penetra  en  el 
interior  del  enemigo,  tanto  más  importantes 
son  los  elementos  que  se  encuentran ;  estan- 
do en  masa,  mayor  es  su  superficie  vulne- 
rable por  lo  que  son  menores  sus  cuidados 
de  abrigarse.  Es  allí  que  estacionan  y  ma- 
niobran las  reservas  en  formaciones  relati- 
vamente compactas ;-  es  allí  que  se  hacen 
todos  los  abastecimientos  de  víveres,  mate- 
riales, municiones,  etcétera;  es  allí,  en  fin, 
que  traban  los  grandes  órganos  del  comando. 

Es  por  eUo  que  se  impone,  en  el  curso  de 
la  guerra,  la  necesidad  de  los  tiros  llamados 
de  interdicción,  que  precísamfente  tienen 
por  objeto  batir  todos  los  objetivos  lejanos 
importantes  y  vulnerables;  molestar  a  las 
reservas  y  a  las  tropas  en  descanso  e  im- 
pedirles venir  a  tomar  parte  en  la  batalla ; 
oponerse  a  los  abastecimientos,  interrumpir 
el  funcionamiento  de  los  estados  mayores, 
destruir  los  depósitos.,  las  estaciones  del 
adversario.  Los  elementos  de  primera  linea 
abandonados  a  sí  mismos,  mal  sostenidos 
por  las  reservas  que  progresan  difícilmente, 
sufriendo  fuertes  pérdidas,  no  reciben  pues, 


ni  víveres  ni  municiones ;  privados  de  órde- 
nes, en  fin,  pierden  pronto  todo  su  valor 
combativo. 

Una  interdicción  bien  comprendida,  pode- 
rosamente organizada  y  conducida  metódi- 
camente, es  uno  de  los  factores  preponde- 
rantes de  la  victoria. 

La  primera  cualidad  que  se  debe  exigir  a 
un  cañón  de  interdicción  es  el  alcance.  Con 
este  cañón  se  ataca  objetivos  poco  protegi- 
dos, por  lo  cual  es  necesario  un  proyectil  no 
muy  potente  sino  que  vaya  lejos;  su  calibre 
será  el  que  le  dé  el  valor  mínimo  del  alcan- 
ce deseado.  Pero  en  cambio,  una  interdic- 
ción eficaz  exige  una  buena  densidad  de 
fuego.  En  fin,  teniendo  sobre  el  campo  de 
batalla  una  repartición  muy  variable,  tanto 
en  dirección  como  en  alcance,  deberá  ser  en- 
teramente apto  para  los  cambios  de  objeti- 
vos y  poseer  por  consiguiente,  un  gran  cam- 
po de  tiro  lateral  y  ser  de  fácil  y  rápido  ma- 
nejo. 

Cañón  de  alcance  medio. — En  este  orden 
de  ideas,  el  cañón  de  apoyo  directo  que  he- 
mos descrito  más  adelante  podrá  cumplir 
ciertas  misiones  de  intedicción  a  las  distan- 
cias que  pueda  alcanzar  normalmente.  Pero 
la  profundidad  del  campo  de  batallá  moder- 
no sobrepasa  largamente  a  su  alcance,  y  es 
principalmente  más  allá  de  éste  alcance  que 
se  necesitará  hacer  dicha  interdicción. 

Un  cañón  de  105  con  tracción  hipomóvíl 
podrá  seguir  a  los  combatientes  en  ciertos  te- 
rrenos ;  es  fácil  de  remunicionar  a  causa  del 
peso  medio  de  sus  proyectiles,  y  dará  entre 
nosotros,  la  solución  media  del  problema, 
sobre  todo  teniendo  en  cuenta  los  materiales 
con  que  puedan  contar  nuestros  enemigos 
probables.  Es  muy  posible  adquirir  hoy  un 
material  de  este  calibre,  cuyo  peso  en  dis- 
posición dé  camino  no  pase  de  4  toneladas, 
y  cuyo  alcance  con  un  proyectil  de  18  kg. 
llegue  a  16  km.  y  que  dispare  ocho  o  diez 
proyectiles  por  minuto,  que  en  fin,  tenga  un 
campo  de  tiro  lateral  de  300  cubriendo  9,000 
metros  al  límite  de  su  alcance. 
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7" — Lucha  contra  los  objetivos  aéreos. 

La  aviación  está  llamada,  en  el  porvenir, 
a  tomar  un  gran  desenvolvimiento;  ya  es 
para  todas  las  tropas  un  adversario  peligro- 
sísimo, tanto  por  la  eficacia  propia  de  sus 
tiros  de  ametralladoras  y  de  sus  bombar- 
deos con  proyectiles  explosivos  o  tóxicos,  co- 
mo por  el  efecto  moral  intenso  resultante  de 
la  atmósfera  malsana  y  la  inseguridad  que 
crea  la  omnipresencia  de  estas  máquinas 
que  llegan  de  todas  partes  y  toman  a  los 
combatientes  de  flanco  y  de  revés ;  en  fin, 
por  la  interdicción  amenazante  de  sus  inves- 
tigaciones. 

La  defensa  contra  los  aviones  enemigos 
incumbirá  sobre  todo  a  nuestra  propia  avia- 
ción de  combate ;  pero  ésta  no  puede  estar 
permanentemente  en  el  aire;  su  acción, 
muy  eficaz  en  ciertos  momentos,  será  nula 
instantes  después,  y  es  necesario  anular  los 
efectos  de  su  eficacia  intermitente.  Es  el 
papel  de  los  cañones  antiaéreos,  cuyo  ren- 
dimiento crece  sin  cesar. 

Todos  están  de  acuerdo  que  hoy  los  ejér- 
citos de  operaciones  deben  de  estar  dotados 
de  máquinas  antiaéreas.  Y  como  se  prevé 
que  el  número  de  aviones  por  combatir  no 
cesará  de  crecer,  es  por  ello  que  se  necesita 
un  crecido  número  de  cañones  contra  avio- 
nes. Muchos  creen  que  no  tendrán  nunca 
bastantes  cañones  especiales  para  combatir 
todos  los  aviones  que  podrán  presentarse  si- 
multáneamente en  los  campos  de  batalla,  y 
emiten  la  opinión  de  que  todos  los  cañones 
de  la  artillería  son  susceptibles  de  tomar 
parte  en  esta  misión. 

Esta  opinión  y  creencia  es  legitima  y  sería 
de  desear  vivamente  que  fuera  satisfacto- 
ria. Pero,  desgraciadamente  no  es  así;  el 
tiro  contra  objetivos  aéreos  requiere  mate- 
riales especiales  y  complicados  y  muy  cos- 
tosos, exigiendo  para  su  manejo  un  personal 
numeroso  y  bien  adiestrado. 

Es  pues,  forzoso  e  imprescindible  obtener 
una  artillería  antiaérea,  de  efectivo  aunque 


sea  reducido,  apta  para  el  desempeño  de  su 
papel ;  así  se  tendrá  una  arma  no  de  canti- 
dad sino  de  calidad. 

No  obstante,  se  debe  exigir  a  los  cañones 
ordinarios  ciertas  cualidades,  principalmen- 
te un  gran  campo  de  tiro  vertical  y  horizon- 
tal y  fácil  manejo,  a  fin  de  hacerlos  aptos, 
en  ausencia  de  los  cañones  antiaéreos,  para 
reforzar  el  insuficiente  número  de  ellos,  y 
cooperar  así  en  cierta  medida  en  la  lucha 
contra  los  aviones. 

a)  Ataque  a  los  aviones  que  vuelan  alto. 

¿Cuál  será  el  cañón  antiaéreo?  Desde  el 
punto  de  vista  de  la  movilidad  estratégica  y 
táctica,  facilidad  de  empleo,  perfecciona- 
miento de  los  aparatos  de  puntería  y  los 
métodos  de  tiro,  el  auto-cañón  de  75  ha  sa- 
tisfecho ampliamente  en  la  guerra  mundial, 
aunque  su  alcance  ha  sido  deficiente,  defec- 
to que  se  acentúa  día  a  día  a  medida  que 
los  aviones  vuelan  más  alto.  Además,  tenía 
poca  velocidad  inicial.  En  efecto,  los  aviones 
rápidos,  realizan  velocidades  horarias  que 
pasan  de  300  km.  En  30  segundos,  duración 
de  trayecto  medio  de  los  proyectiles  actua- 
les, ellos  recorren  al  rededor  de  2,500  me- 
tros. Debe  ser  pues,  a  2,500  metros  delante 
de  la  posición  del  avión  donde  se  deben 
agrupar  los  estallidos  para  tener  probabili- 
dades de  tocarlos. 

Por  otra  parte,  los  aviones  provistos  de 
tubos  compresores  o  de  otros  órganos  simi- 
lares se  elevan  ampliamente  a  8,000  metros, 
por  lo  que  es  necesario  reducir  notablemente 
la  duración  de  trayecto  de  los  proyectiles 
y  aumentar  el  alcance  de  los  cañones,  dos 
condiciones  que  implican  el  aumento  de  la 
velocidad  inicial.  Hay  que  advertir  que  a 
8,000  metros,  los  aviones  son  prácticamente 
invisibles  y  por  consiguiente  inatacables. 
Un  alcance  aéreo  útil  de  8,000  metros  parece 
suficiente  contra  los  aviones. 

¿Es  posible  obtener  estos  resultados  con 
el  calibre  de  75  ?  Existen  en  la  actualidad 
cañones  de  75  potentes,  que  permiten  hacer 
tiro  antiaéreo  a  7,000  metros  y  tienen  una 
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duración  de  trayecto  aceptable.  Este  mate- 
rial puede  ser  montado  en  afustes  y  plata- 
formas especiales. 

El  cañón  de  105  tiene  un  alcance  aéreo  de 
inás  de  9,000  metros,  y  a  8,000  metros  de 
altitud  conserva  aún  un  campo  de  tiro  de 
más  de  5,000.  Satisface  asi  desde  el  punto 
de  vista  del  alcance ;  pero  hay  aún,  para 
esas  distancias,  duraciones  de  trayecto  de 
treinta  a  cuarenta  segundos,  que,  como  aca- 
bamos de  ver,  son  inadmisibles. 

El  cañón  antiaéreo  del  porvenir  debe  te- 
ner una  velocidad  inicial  superior  a  la  de  los 
modelos  citados. 

Este  cañón  será  un  auto-cañón,  de  una 
movilidad  táctica  perfecta  en  terreno  plano 
y  seco;  su  movilidad  estratégica  no  deberá 
dejar  nada  que  desear.  Pero  en  terreno  ac- 
cidentado no  puedQ  seguir  a  las  tropas;  será 
menester  montarlos  en  afustes  con  orugas. 

b)  Ataque  a  tos  aviones  que  vuelan  bajo. 

Contra  los  aviones  que  vuelan  bajo,  el  au- 
to-cañón que  acabamos  de  describir  es  im- 
potente, porque  no  tiene  una  velocidad  de 
rotación  vertical  suficiente  para  poder  se- 
guir los  rápidos  desplazamientos  angulares 
de  tales  objetivos,  y  sus  proyectiles  estallan 
a  pequeñas  alturas  de  las  tropas  amigas, 
haciéndose  peligrosos  para  ellas. 

Dos  máquinas  son  esenciales  para  llenar 
esta  misión  i 

1" — La  ametralladora,  de  calibre  bastante 
fuerte,  con  gran  velocidad  inicial,  con  balas 
perforantes  para  el  ataque  de  los  aviones 
blindados.  Pero  esto  no  es  artillería. 


2" — El  cañón  automático  de  pequeño  cali- 
bre (37  mm.  más  o  menos)  prolonga  la  ac- 
ción de  las  ametralladoras  en  distancia  y  al- 
titud, con  gran  velocidad  inicial  y  tiro  tendi- 
do, para  reducir  el  mínimum  las  correccio- 
nes de  puntería.  Tiene  gran  rendimiento  pa- 
ra permitir  el  tiro  por  ráfagas  violentas  du- 
rante el  tiempo  muy  corto  en  que  el  objeti- 
vo permanece  vulnerable,  y  es  en  extremo 
manejable  para  poder  seguir  a  dicho  ob- 
jetivo. 

Es  posible  prever  en  este  orden  de  ideas, 
un  cañón  multitubo,  con  lo  que  se  podrá  ob- 
tener una  rapidez  de  tiro  imposible  de  al- 
canzar con  un  tubo  único  (100  a  120  dispa- 
ros por  minuto).  El  proyectil  de  este  cañón 
será  una  granada  explosiva,  con  espoleta  ex- 
trasencible  que  explota  al  solo  contacto  de 
las  telas  del  avión  y  que  tiene  un  dispositivo 
simple  que  lo  vuelva  inerte  después  de  una 
duración  de  trayecto  determinado,  a  fin  de 
que  ella  no  funcione  al  regresar  al  suelo. 

Observctción. — Si  los  cañones  de  artillería 
corrientes  no  son  aptos  para  el  tiro  contra 
aviones,  los  cañones  antiaéreos,  en  cambio, 
pueden  servir  perfectamente  para  atacar  to- 
dos los  objetivos  terrestres.  Es  de  notar  que 
estas  máquinas,  gracias  a  su  gran  velocidad 
inicial,  poseen  una  potencia  perforante  con- 
siderable. Serán  también  utilizables  en  la 
defensa  fluvial  para  batir  las  lanchas  y  em- 
barcaciones de  pequeño  blindaje. 

(Tomado  de  la  Revista  Militar  del  Perú.) 


Una  Regla  de  Cálculo 
para  los  Artilleros 


He  tenido  oportunidad  de  estudiar  una 
Regla  de  Cálculo  que  para  uso  de  los  arti- 
lleros ha  ideado  y  construido  el  señor  In- 
geniero Manuel  Teja  Zahre,  y  habiendo  en- 
contrado que  es  una  gran  ayuda  para  la  re- 
solución rápida  de  los  problemas  de  Tiro, 
escribo  estos  apuntes  con  intención  de  ha- 
cerla conocer  a  mis  compañeros. 

La  Regla  es  de  bronce,  mide  166  mni.  de 
largo  por  15  mm.  de  anchura  y  4  mm.  de 
grueso.  En  la  parte  media  de  una  de  sus 
caras  y  en  el  sentido  longitudinal  (Fíg.  1), 
lleva  lina  ranura  a  cola  de  milano,  de  6 
mm.  de  anchura,  en  la  que  desliza  una  re- 
gleta del  mismo  metal,  que  está  graduada, 
y  cuya  graduación  que  lleva  esta  inscripción : 
A.  de  E.  (Angulos  de  Elevación),  va  nu- 
merada en  dos  sentidos :  en  el  de  la  izquier- 
da del  O  al  40,  y  en  el  de  la  derecha  del  O 
al  240,  correspondiendo  esta  última  gradua- 
ción, o  sea  la  mayor,  al  número  de  milits 
de  los  ángulos  de  tiro  a  las  diferentes  dis- 
tancias. La  Regla  propiamente  dicha,  tiene 
tres  graduaciones,  sirviendo  las  extremas, 
que  están  en  milits,  para  apreciar  las  deri- 
vas, y  para  el  efecto,  una  está  graduada  a  fin 
de  que  pueda  ser  utilizada  cuando  el  punto 
de  puntería  esté  a  la  derecha  y  la  otra  cuan- 
do esté  a  la  izquierda;  pudiendo  también 
medirse  con  ellas,  frentes  aparentes,  alturas 
de  explosión,  etc.,  teniéndose  en  cuenta  que 
la  distancia  de  la  Regla  a  los  ojos  debe  ser 
de  50  centímetros.  La  graduación  del  cen- 
tro, que  lleva  esta  inscripción:  A.  en  H.  M 
(Alcance  en  Hectómetros)  y  que  no  hay 


Por  Vicente  Alcaraz;,  Artillero 
y  pasante  de  Ing.  Topógrafo. 

que  confundir  con  la  graduación  de  la  re- 
gleta, corresponde  a  las  distancias  en  hec- 
tómetros de  los  diferentes  ángulos  de  tiro 
de  la  graduación  de  la  regleta,  cuando  se 
hacen  coincidir  sus  ceros. 

En  el  reverso  de  la  cara  descrita,  tiene 
unas  tablas  de  paralajes  (Fig.  2),  siendo  es- 
las  tablas  de  doble  entrada  y  dando  las 
paralajes  de  los  puntos  situados  a  1,000, 
1,250,  1,50Ü  y  1,750  metros  de  la  batería  — 
con  relación  al  frente  de  15  metros  de  una 
sección,  por  supuesto —  ya  sea  que  estos 
puntos  estén  separados  de  O  a  7  traveses  de 
mano  de  la  normal  al  frente  de  la  referida 
batería,  o  de  O  a  5  traveses  de  mano  de  la 
prolongación  del  eje  de  la  misma.  Las  dis- 
tancias marcadas  están  escogidas  de  tal 
manera,  que  facilitan  la  determinación  de 
las  pai-alajes  de  los  puntos  situados  a  cual- 
quiera distancia,  para  lo  cual,  bastará  re- 
cordar que  las  paralajes  son  inversamente 
proporcionales  a  las  distancias.  Unos  cuan- 
tos ejemplos  de  determinación  de  paralajes, 
serán  suficientes  para  hacernos  ver  su  uti- 
lidad:  Se  busca  la  paralaje  de  un  punto 
situado  a  4,500  metros  de  la  batería  y  a  dos 
traveses  de  mano  de  la  prolongación  del 
eje  de  la  misma;  esta  paralaje  no  está  en 
las  tablas  de  la  Regla,  pero  como  se  encuen- 
tra la  de  un  punto  situado  a  1,500  metros, 
que  es  la  tercera  parte  de  4,500,  la  paralaje 
que  se  busca  será  la  tercera  parte  de  la 
correspondiente  a  los  1,500.  Se  desea  cono- 
cer la  paralaje  de  un  punto  situado  a  2,000 
metros  y  sobre  la  normal  al  frente  de  la  ba- 


REVISTA  MILITAR. 


.235 


tería,  que  igualmente  no  está 
en  las  tablas;  esta  paralaje  será 
la  mitad  de  la  paralaje  de  un 
punto  situado  a  1,000  metros, 
distancia  que  sí  está  marcada 
en  las  tablas. 

Por  lo  visto  anteriormente, 
pues,  la  Regla  se  utiliza: 

1"  —  Para  apreciar  derivas, 
frentes  aparantes,  etcétera  ; 

2' — Para  encontrar  los  án- 
gulos de  elevación,  conociendo 
sus  distancias; 

3'  —  Para  encontrar  en  hec- 
tómetros,  las  distancias  corres- 
pondientes a  determinados  án- 
gulos de  elevación,  conociendo 
el  valor  de  éstos  en  milits.; 

4' — Para  la  determinación  de 
paralajes. 

Sirviendo  además,  para  abre, 
viar  las  operaciones  de  estos 
dos  problemas  de  tiro  oculto : 

1'  —  Determinar  el  emplaza- 
miento de  una  batería,  detrás 
de  una  masa  cubriente  desde  el 
cual  puede  hacer  tiro  efectivo; 

2° — Determinar  la  posibili- 
dad de  que  una  batería  pueda 
hacer  tiro  sin  descrestamicnto, 
cuando  se  encuentre  ya  empla- 
zada o  cuando  sólo  pueda  em- 
plazar en  determinado  lugar, 
detrás  de  una  masa  cubriente. 

PRIMER  PROBLEMA 

Resumen  del  Método  del  señor 
Capitán  Artillero  Técnico 
Domingo  López 
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Para  buscar  el  emplazamiento  de  una  ba- 
tería detrás  de  una  masa  cubriente,  que 
permita  acortar  la  distancia  cuando  el  tiro 
resulte  largo  en  la  fase  de  arreglo,  sin  que 
haya  descrestamiento,  hay  que  tener  en 
cuenta  que : 


a)  En  todos  los  materiales,  a  mayor  alza 
corresponde  mayor  alcance,  y  cuando  los 
incrementos  de  alza  se  expresan  en  milits 
y  los  correspondientes  de  alcance  en  hec- 
tómetros,  se  tiene  la  relación: 

 Incremento  de  alza  en  milits. 


Incremento  de  alcance  en  hectómetros 


=k 
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El  valor  de  k  oscila  entre  2.5  y  4  para 
el  material  St.  Chamond-Mondragón  y  en- 
tre 3  y  7  para  el  Schneider  Canet;  los  lími- 
tes inferiores  corresponden  a  los  alcances 
pequeños  y  los  superiores  a  los  grandes 
alcances ; 

h)  Los  ángulos  de  abatimiento  son  más 
y  más  grandes  a  medida  que  las  piezas  se 
hallan  más  y  más  lejos  de  la  cresta,  y  cuan- 
do los  abatimientos  se  expresan  en  milits. 
y  las  distancias  a  la  cresta  en  hectómetros, 
se  verifica  la  relación  numérica : 

Abatimiento  en  milímetros   -  , 

Distancia  a  la  cresta  en  hectómetros 

El  valor  de  k'  es  de  2  en  el  material  St. 
Chamond-Mondragón  y  de  2.5  en  el  Canet. 

Como  consecuencia  de  lo  anterior,  si  lla- 
mamos Di  a  la  distancia  de  la  cresta  al 
blanco  a  al  alza  correspondiente  a  esta  dis- 
tancia, Dh  a  la  distancia  en  hectómetros  de 
la  cresta  al  emplazamiento  que  buscamos; 
y  si  sumamos  Di  y  Dh.  tendremos  que  el 
alza  correspondiente  a  esta  suma,  será  se- 
gún a): 

Di  +  Dh  =  a  4  k.  Dh 

Pero  los  proyectiles  al  llegar  a  la  cresta, 
según  b ),  habrán  sufrido  un  abatimiento 
igual  a  k'Db,  Por  lo  que,  su  situación  que 
llamaremos  s,  al  pasar  sobre  la  cresta  será: 


s  =  a+k.  Dh-  k:  Dh 
s  =  a~{k'—k)  Dh 

Y  cuando  el  valor  de  s  sea  tal  que  se  ve- 
rifique la  relación : 

s—i^h  0/00, 

en  qiie  i  es  el  ángulo  de  situación  de  la 
cresta  visto  desde  la  batería  y  /í  la  amplitud 
angular  necesaria  para  batir  la  profundidad 
deseada  (figura  3),  quedará  resuelta  la 
cuestión. 

Ahora  bien,  de  las  relaciones  anteriores 
se  infiere  que: 

iO/OO^a—{k'—k)  Db—h 
iO/00  =  a—{h+(k'~k)  Dh  ) 

Y  finalmente  cuando  se  impone  uno  la 
condición  de  batir  una  profundidad  nunca 
menor  de  400  metros,  la  expresión  (h+(/í'- 
kjDb  )  se  transforma  en  15  0/00,  quedando 
pues,  fijado  el  emplazamiento  de  la  bate- 
ría, por  la  sencillisima  fórmula: 

i0l00^a~15  0/00, 

que  da  lugar  a  la  siguiente  regla: 

Para  determinar  el  emplazamiento  de  las 
baterías,  mídase  la  distancia  Di  del  objetivo 
a  la  cresta,  búsquese  en  las  tablas  el  án- 
gulo de  elevación  a  que  le  corresponda  y 
réstese  de  este  ángulo  15  milits.;  la  dife- 
rencia obtenida  será  el  valor  de  i. 
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En  la  práctica,  con  la  Regla  de  cálculo, 
podrá  operarse  en  la  forma  siguiente : 

Una  vez  determinada  la  distancia  de  la 
cresta  al  blanco,  bastará  colocar  la  gradua- 
ción que  correspondería  al  número  15,  o 
sea  el  punto  medio  entre  el  10  y  el  20,  to- 
mado en  la  escala  de  la  izquierda  de  la  re- 
gleta, sobre  el  cero  de  la  escala  de  distan- 
cias en  hectómetros ;  en  seguida,  en  la  es- 
cala de  la  derecha  de  la  misma  regleta 
y  frente  al  número  correspondiente  a  los 
hectómetros  de  la  distancia  del  blanco  a  la 
cresta,  se  leerá  el  número  de  milits  que  co- 
rresponde al  ángulo  de  inclinación  i,  que  hay 
que  tomar  desde  la  cresta  como  negativo 
para  encontrar  el  lugar  del  emplazamiento. 


En  el  material  St.  Chamond-Mondragón, 
el  valor  del  ángulo  a  es  igual  a  dos  veces 
la  distancia  de  la  cresta  a  la  batería,  ex- 
presada en  hectómetros  : 

En  vista  que  el  abatimiento  TA  se  debe  a 
la  acción  de  la  gravedad  sobre  el  proyectil, 
puede  calcularse  para  la  fórmula  general 
de  la  caída  de  los  cuerpos: 

en  que  g  representa  la  aceleración  de  la 
pesantez,  que  en  el  Valle  de  México  es  un 
poco  menor  de  10,  por  lo  que  podremos  es- 
cribir, con  un  pequeño  aumento  que  nos  be- 
neficia : 

TA  =  5t2 


1"  PROBLEMA 

Resumen  del  método  del  señor  General 
Felipe  Angeles. 

Cuando  / — á>í  (Figura  4),  los  proyec- 
tiles salvarán  la  cresta. 

Llamemos  /  al  ángulo  de  tiro  y  supongá- 
moslo igual  al  ángulo  de  elevación  corres- 
pondiente a  la  distancia  de  la  batería  al 
blanco,  a  al  ángulo  desde  el  cual  se  ve  el 
abatimiento  del  proyectil  en  el  punto  A,  i 
al  ángulo  de  inclinación  de  la  cresta,  D  a 
la  distancia  en  hectómetros  de  la  cresta  a 
la  batería;  tendremos  que  los  valores  de  /, 
y  D,  nos  será  fácil  obtenerlos  por  diferentes 
medios,  pero  que  el  valor  de  a  es  necesario 
calcularlo. 


Pero  /,  que  nos  representa  el  tiempo  que 
ha  tardado  en  recorrer  el  proyectU  el  espa- 
cio OA,  sabemos  que  es  igual'  a  la  distancia 
D  dividida  entre  la  velocidad  V,  por  lo  que, 
substituyendo,  tendremos : 

TA  =  5^ 

fórmula  en  la  que  si  representamos  a  V 
por  su  valor,  que  es  igual  a  500  metros 
en  el  material  St.  Chamond,  o  sean  5  hectó- 
metros, nos  queda: 


1.^  —  ^  52     25  5 


(11  En  el  material  Schneider  Canet  se  puede  tomar  el  mismo 
valor  para  el  ángulo  a  la  (a=2D);  pero  como  su  velocidad  ioicial 
es  menor,  la  diferencia  I—a,  debe  ser  mayor  que  i  por  lo  menos 
10  milits. 
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Pero  para  obrtenef  en  mílits.  el  valor  del 
ángulo  a,  bajo  el  cual  se  ve  desde  la  batería 
el  abatimiento  TA  =  ^  será  necesario 
dividirlo  entre  la  distancia  correspondiente 
en  kilómetros,  pudiendo  tomar,  con  un 
error  insignificante,  A.  Di  (distancia  en 
hectómetros),  partido  por  10,  quedándonos: 

10 

o=2  D 

Luego,  pues,  en  la  práctica,  para  ver  si 
los  proyectiles  salvan  la  cresta,  será  sufi- 
ciente restar  al  ángulo  de  tiro  t  (el  ángulo 
de  tiro  es  igual  a  la  suma  algebraica  de  los 
ángulos  de  elevación  y  situación — )  dos  ve- 
ces el  valor  de  la  distancia  en  hectómetros 
que  hay  de  la  batería  a  la  cresta,  y  si  ésta 
es  mayor  que  el  número  de  milits.  del 
ángulo  de  inclinación  de  la  cresta  medido 
desde  la  batería,  podrá  ejecutarse  el  tiro. 

El  ángulo  de  situación  no  podrá  medirse 
desde  el  emplazamiento  de  la  batería,  pero 
será  sumamente  fácil  calcularlo  en  la  si- 
guiente forma : 

Llamemos  i  al  ángulo  de  inclinación  de  la 
cresta  (Fig.  5),  í'  al  ángulo  de  situación 
del  blanco  con  respecto  a  la  cresta,  E  al 
ángulo  de  situación  del  blanco  con  respec- 
to a  la  batería,  (f  a  la  distancia  horizontal 


en  hectómetros  de  la  batería  i.  la  cresta, 
d'  a  la  distancia  horizontal  en  hectóm«tros 
de  la  cresta  al  blanco,  D  a  la  distancia 
horizontal  en  hectómetros  de  la  batería  al 
blanco,  H  a  la  distancia  de  nivel  entre  la 
cresta  y  la  batería  y  /i  a  la  diferencia  de 
nivel  entre  la  cresta  y  el  blanco. 
Tendremos  que  el  triángulo  BOb'  nos  da; 

E=^  E=!OH±iOÍ  ...  (a) 

10 

A  su  vez,  los  triángulos  COc  y  BC6  nos 
dan : 

.     IDH  .,  lOA 

de  donde : 

id  =  10  H;  i'  d'  =  10  h  ; 

y  substituyendo  en  la  (a)  nos  queda: 

x~  id  +  i'd' 

fórmula  muy  fácil  de  calcular; 

En  la  práctica,  con  la  Regla  de  cálculo, 
para  saber  si  los  proyectiles  salvan  la  cres- 
ta, será  suíícente,  cuando  el  ángulo  de  si- 
tuación del  blanco  con  relación  a  la  batería 
sea  nulo,  colocar  el  cero  de  la  regleta  sobre 
la  graduación  de  la  Regla  que  represetíte 
la  distancia  horizontal  en  hectómetros  de  la 
batería  a  la  cresta;  en  seguida,  en  la  misma 
regleta,  se  lee  el  ángulo  en  milits.  qu«  se 


8 


REVlStÁ  MILITAR. 


.239 


encuentra  enfrente  de  la  graduación  de  la 
Regja  que  indica  la  distancia  en  hectóme- 
tros  de  la  batería  al  blanco;  el  ángulo  en 
milits.  encontrado  de  esta  masera,  as  el  án- 
gulo de  situación  del  proyectil  y  si  éste  es 
mayor  de  cinco  milits.  que  la  altura  angular 
de  la  cresta,  los  proyectiles  que  se  disparen 
no  la  tocarán.  Cuando  el  ángulo  de  situa- 
ción del  blanco  sea  negativo,  en  vez  de  ha- 
cer uso  del  cero  de  la  escala  de  la  regleta, 
como  se  indicó  en  el  caso  anterior,  se  em- 


pleará la  graduación  correspondiente  al  re- 
ferido ángulo  de  situación  tomada  en  la 
parte  de  la  regleta  que  va  del  O  al  40:  pro- 
cediendo después  como  en  el  caso  anterior. 
De  iina  manera  semejante,  se  procederá  en 
el  caso  en  que  el  ángulo  de  situación  del 
blanco  sea  positivo,  con  la  diferencia  de 
que  la  graduación  en  la  regleta  se  tomará 
en  la  escala  del  O  al  240. 

(Tomado  de  la  "Revista  del  Ejército  y  la 
Marina",  México,  marzo  de  1935.) 


SECCION  DE  CABALLERIA 


Nociones  de  Hipología 

Por  el  Tenieitate  Coro.mel  de 
.  E.  M,,  JT.  Enrique  Ardón  F, 


Higiene  hípica  es  aquella  que  compren- 
de las  reglas  aplicables  para  conservar  la 
salud,  previniendo  las  enfermedades  del  ca- 
ballo, y  los  procedimientos  necesarios  que 
contribuyen  a  curar  o  aliviar  dichas  en- 
fermedades. 

El  conocimiento  de  esta  parte  de  la  hi- 
pologia  tiene  una  importancia  indiscutible, 
pues  de  su  acertada  aplicación  práctica  de- 
pende el  mayor  rendimiento  de  servicio  que 
en  todo  tiempo  pueda  prestar  el  animal. 

Alimentos. — En  este  estudio  debe  tenerse 
muy  ea  cuenta  la  edad  del  caballo,  ya  que 
los  cuidados  higiénicos  están  casi  siempre 
en  relación  con  ella.  Durante  la  primera 
edad  (desde  su  nacimiento  a  los  5  años) 
necesita  una  alimentación  tónica  y  abun- 
dante, que  tienda  a  permitirle  una  buena 
constitución,  agregándose  un  ejercicio  me- 
tódico para  crearle  las  mejores  condiciones 
de  resistencia.  Los  potros  durante  la  lac- 
tancia no  deben  destetarse  antes  de  los 
cinco  o  seis  meses  de  edad,  ni  de  manera 
brusca.  Cuando  éstos  se  crían  libres  acom- 
pañando a  la  yegua  madre  al  pasto,  se  ha- 
bitúan por  sí  solos  a  substituir  gradualmen- 
te la  leche  por  los  alimentos  vegetales  que 
encuentran  en  el  campo.  Los  potros  que 
siempre  permanecen  en  la  cuadra,  se  van 
criando  tímidos  y  asustadizos,  adquiriendo 
un  desarrollo  irregular  por  la  falta  de  ejer- 
cicios naturales;  siendo  especialmente  defec- 
tuoso el  desarrollo  de  las  extremidades  y 
aplomos.  En  este  caso,  necesitan  también 


ser  guiados  por  el  hombre  para  la  lenta 
substitución  de  la  leche  materna  por  los 
alimentos  vegetales.  En  la  edad  adulta  (6 
a  12  años)  que  es  cuando  está  en  sus  plenas 
facultades,  el  caballoi  necesita  alimentación 
y  cuidados  adecuados  para  explotarle  con 
buen  éxito  todas  sus  funciones  y  energías. 
En  la  edad  de  la  vejez  (de  13  años  en  ade- 
lante), el  animal  ya  no  tiene  importancia 
militar. 

Los  alimentos  son  aquellas  substancias 
que  se  introducen  en  el  aparato  digestivo  y 
que,  mediante  una  transformación  apropia- 
da, quedan  en  condiciones  de  nutrir  el  or- 
ganismo. Dichos  alimentos  se  clasifican  en 
sólidos  y  líquidos  o  bebidas;  son  sólidos 
aquellos  que,  como  el  maíz,  la  cebada,  el 
salvado,  la  avena  y  el  heno,  constituyen 
los  alimentos  del  caballo  propiamente  di- 
chos, y  líquidos  o  bebidas  los  que  reinte- 
gran el  desgaste  líquido  del  organismo  ani- 
mal, teniendo  entre  nosotros  solamente  el 
agua  como  tal.  Entre  los  primeros  debemos 
incluir  la  paja  de  trigo  o  de  cebada,  el  tszol, 
la  alfalfa,  el  zacate  de  Pará,  el  zacatón  y 
otros  más.  Todos  los  mencionados  tienen 
gran  valor  nutritivo,  especialmente  la  ce- 
bada, el  maíz,  el  salvado,  el  tazol  y  el  zaca- 
tón, que  también  son  los  más  usuales  en 
Guatemala, 

El  color  de  la  cebada  debe  ser  amarillo 
pálido,  el  grano  grueso,  compacto  y  macizo, 
de  superficie  igual  y  sin  cuerpos  extraños. 
El  maíz  que  se  produce  en  el  país,  de  color 
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amarillo,  blanco  o  negro,  debe  ministrarse 
siempre  que  no  esté  picado  por  alguna  poli- 
lla ni  enmohecido ;  tanto  éste  como  los  de- 
más granos,  conviene  triturarlos  antes  de 
darlos  al  caballo  para  su  alimentación,  aun- 
que el  maíz  siempre  es  bien  digerido  por  el 
animal,  como  se  podrá  observar  en  nues- 
tros cuarteles  y  haciendas  y  lo  podrá  apre- 
ciar cualquier  propietario  de  caballos. 

El  salvado,  que  proviene  de  los  residuos 
de  las  moliendas  de  granos,  es  un  buen  ali- 
mento cuando  contiene  algo  de  harina  y  se 
proporciona  al  ganado  mezclándolo  con  ce- 
bada y  humedeciéndolo  ligeramente. 

El  tazol,  aunque  de  menor  valor  nutritivo, 
es  la  hoja  seca  de  la  milpa,  que  se  usa  mu- 
cho como  forraje  de  lastre  y  debe  propor- 
cionarse seco  y  carente  de  mohosidades.  No 
es  un  alimento  suficiente  y  habrá  que  pro- 
porcionar al  caballo,  además,  granos  y  mu- 
cha agua  para  su  buen  sostenimiento. 

El  zacatón  es  también  relativamente  de 
poco  valor  nutritivo  y  habrá  que  alternarlo 
durante  el  día  con  maíz  u  otro  grano.  Debe 
ministrarse  picado,  lo  mismo  que  el  tazol  y 
los  otros  zacates. 

Raciones. — "Ración,  es  la  cantidad  de  ali- 
mento que  el  caballo  necesita  consumir  en 
un  período  de  veinticuatro  horas,  con  el  fin 
de  reparar  las  pérdidas  orgánicas  y  facili- 
tar los  elementos  necesarios  a  la  función 
económica  del  animal. 

"La  ración  puede  considerarse  de  entre- 
tenimiento, cuando  únicamente  tiene  por 
objeto  conservar  al  caballo  en  determinado 
estado,  sin  trabajo;  y  de  reproducción  cuan- 
do, además  de  la  cantidad  necesaria  de  ali- 
mentos para  la  conservación  de  la  vida,  se 
agrega  otra,  que  debe  convertirse  en  trabajo. 

"La  cantidad  de  alimentos  en  la  ración, 
está  en  relación  directa  con  la  capacidad 
estomacal,  que  en  el  caballo  es  de  ocho  a 
diez  decímetros  cúbicos. 

"El  peso  vivo  del  animal  puede  servir  de 
base  para  el  cálculo  aproximado  de  las  ra- 
ciones. El  peso  medio  de  nuestros  caballos 
en  el  Ejército,  varía  de  340  a  480  kilos,  y 


el  de  las  acémilas  fluctúa  entre  los  280  a 
325.  La  ración  de  entretenimiento  debe  ser 
igual  en  pajas  y  zacates  secos,  al  tres  por 
ciento  de  su  peso.  La  ración  de  producción, 
es  decir,  para  trabajo,  deberá  calcularse  co- 
mo mínimo,  y  por  término  medio,  a  razón 
del  V/i'/c  del  peso  en  grano,  y  el  2%  de 
pajas,  ambas  raciones  se  deben  dar  en  dos 
piensos :  uno  en  la  mañana  y  otro  en  la 
tarde. 

"Los  forrajes  verdes,  como  la  alfalfa,  la 
cebada,  la  avena,  la  punta  de  maíz  y  los 
zacates  en  general,  no  deben  darse  al  ga- 
nado bruscamente,  cuando  ha  estado  sujeto 
a  un  régimen  alimenticio  seco,  sino  hacer 
el  cambio  poco  a  poco  y  mezclándolos  con 
paja;  en  la  tabla  de  raciones  se  dan  las 
cantidades  que  forman  éstas,  entendiendo 
que,  al  principio,  se  dará  menos  cantidad 
de  verde,  que  se  irá  aumentando  poco  a  po- 
co, hasta  llegar  a  la  cantidad  señalada. 

"La  alfalfa  seca  es  un  magnífico  forraje; 
pero  debe  extenderse  previamente  en  el  sue- 
lo la  víspera  de  la  mínistración  y  regarse 
con  agua  para  que  al  día  siguiente  esté  bien 
fresca;  se  puede  dar  sola  o  con  paja. 

"Los  forrajes  verdes  nunca  deberán  minis- 
trarse en  el  pienso  de  la  tarde,  pues  con 
frecuencia  son  motivo  de  cólicos  violentos, 
y  algunas  veces  mortales. 

"El  pastoreo,  es  decir,  la  remonta,  es  un 
buen  sistema  de  alimentación  para  el  gana- 
do, pues  el  caballo  toma  el  pasto  a  voluntad 
y  hace  ejercicio  al  aire  libre,  que  tan  bueno 
es  desde  el  punto  de  vista  higiénico;  sin  em- 
bargo, cuando  aquél  tiene  que  trabajar,  no 
es  suficiente  esta  alimentación,  y  se  hace 
necesario  que  se  le  ministren  granos  en  el 
segundo  pienso". — (Gral.  S.  S.  Sánchez.) 

Higiene  del  Trabajo. — Nunca  debe  some- 
terse al  potro  a  su  aprendizaje,  antes  que 
tenga,  por  lo  menos,  diez  y  ocho  meses  de 
edad  y  siempre  se  tendrá  en  cuenta  que 
los  procedimientos  para  el  efecto  deben  te- 
ner por  base  las  buenas  maneras  y  una 
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paciencia  a  toda  prueba,  ya  que  solamente 
asi  se  logrará  vencer  paulatinamente  la  ti- 
midez, rudeza  o  resistencia  del  animal. 

A  los  dos  años  se  podrá  ensillarlo,  acos- 
tumbrarlo a  los  arreos  y  a  soportar  los 
pesos  que  más  tarde  ha  de  llevar  o  arras- 
trar, pero  sin  som.eterlo  desde  el  principio 
a  prácticas  duras  porque  esto  traería  con- 
sigo el  falseamiento  de  los  aplomos. 

Un  trabajo  excesivo  acarrea,  eu  esta  edad, 
consecuencias  graves  al  caballo,  mientras 
que  haciéndolo  moderado  favorece  las  fun- 
ciones digestivas,  proporciona  energía  y 
fuerza,  activa  la  circulación  y  separa  de 
la  sangre  una  parte  de  sus  principios  acuo- 
sos, creando  un  desarrollo  muscular  que, 
al  transcurrir  el  tiempo,  lo  pone  en  inme- 
jorables condiciones  de  servicio. 

Los  árabes  si  acostumbran  entrenar  a  los 
potros  desde  muy  jóvenes,  pero  tienen  siem- 
pre la  precaución  de  hacerlos  montar  por 
chiquillos  y  proporcionarles  una  nutrición 
jugosa  y  bastante  tónica. 

El  caballo  adulto,  que  ya  tiene  por  lo  me- 
nos 5  años  de  edad,  puede  ser  sometido  a 
toda  clase  de  ejercicios  y  trabajos  de  apren- 
dizaje, pero  teniendo  en  cuenta  que  no  es 
poseedor  de  la  plenitud  de  sus  fuerzas,  vi- 
gor y  resistencia,  sino  hasta  los  8  años; 
además,  no  todos  los  animales  pasan  al  se- 
gundo período  de  su  vida  a  la  misma  edad, 
pues  en  los  climas  cálidos  son  adultos  a  los 
5  años,  no  así  en  los  templados  y  fríos,  en 
donde  tal  estado  puede  llejar  a  los  6,  7  y 
hasta  8  años. 

Muy  importante  es  tomar  en  considera- 
ción las  aptitudes  individuales  del  caballo, 
a  efecto  de  dedicarlo,  según  su  conforma- 
ción, sangre  y  medios,  a  las  ocupaciones 
apropiadas  a  dichas  condiciones.  Cuando 
se  encuentra  abandonado  a  sí  mismo,  es  de- 
cir, viviendo  en  completa  libertad,  general- 
mente está  en  movimiento  su  cuerpo,  por 
cuya  razón,  si  se  le  ha  dolmesticado,  le 
es  necesario  el  trabajo.  El  reposo  prolon- 
gado es  más  nocivo  que  el  trabajo,  aunque 
éste  sea  un  poco  fatigoso,  pues  cuando  el 


caballo  permanece  mucho  tiempo  en  la 
cuadra  engorda  excesivamente,  poniéndose 
grasoso,  disminuyendo  sus  fuerzas  y  ener- 
gías, así  como  adquiriendo  algún  entorpe- 
cimientc  en  sus  miembros. 

Los  árabes  dicen  que  los  mayores  enemi- 
gos del  caballo  son  el  reposo  y  la  gordu- 
ra: pero  todo  debe  ser  moderado  y  metódico, 
porque  el  trabajo  excesivo  mina  su  existen- 
cía,  toda  vez  que  produce  cansancio,  des- 
arreglos, agotamiento  de  fuerzas  y  hasta 
puede  matarlo. 

"El  reposo  excesivo  es,  por  consecuencia, 
tan  perjudicial  como  el  trabajo  muy  penoso". 

En  el  tercer  período  (o  periodo  de  enve- 
jecimiento), el  animal  pierde  la  facultad  de 
producir  trabajo  por  su  decaimiento  general 
y  sólo  en  los  primeros  años  de  dicho  perío- 
do- se  le  puede  ocupar  en  servicios  ligeros  y 
poco  fatigosos.  Es  verdaderamente  penoso 
observar  que,  en  la  actualidad,  aún  hay  per- 
sonas que  se  dedican  diariamente  a  expri- 
mir la  última  gota  de  capacidades  físicas  a 
los  caballos  viejos,  dándoles  malos  tratos  y 
proporcionando  el  cruel  espectáculo  de  ver 
a  las  pobres  bestias,  achacosas  y  agotadas, 
soportando  a  duras  penas  las  cargas  cuyos 
pesos  sin  duda  son  superiores  a  sus  débiles 
fuerzas;  procedimientos  que  deben  abolirse 
por  bárbaros  y  brutales. 

Siempre  que  se  ensille  un  caballo  o  se  le 
ponga  un  arreo  de  trabajo,  se  tendrá  cuida- 
do de  engrasar  y  limpiar  bien  los  cueros  y 
correas  que  van  rozando  con  la  piel  del  ani- 
mal, para  evitar  lastimaduras.  Es  recomen- 
dable usar,  debajo  de  los  mantillones,  suda- 
deros de  lana,  los  cuales  se  fabrican  de  ma- 
nera apropiada  en  los  departamentos  de 
Occidente  de  la  República. 

La  cantidad  de  trabajo  y  el  género  del 
mismo,  que  puede  producir  el  ganado  caba- 
llar, tiene  relación  con  el  sexo  a  que  perte- 
nece, pues  los  caballos  enteros  son  de  mejor 
constitución  y  más  fuertes  que  los  castrados 
y  las  yeguas,  pero  tienen  el  inconveniente  de 
ser  un  poco  más  indómitos;  los  castrados, 
si  cuando  fueron  potros  se  les  dió  una  edu- 
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cación  metódica  y  una  preparación  adecua- 
da, pueden  prestar  buenos  servicios  de  silla, 
de  tiro  o  de  carga,  conservando  mucho  tiem- 
po sus  condiciones  físicas.  Las  yeguas  son 
más  débiles  que  los  caballos  y,  cuando  en- 
tran en  celo,  se  vuelven  inquietas  y  desobe- 
dientes, cuesta  más  trabajo  ensillarlas  y 
montarlas;  sin  embargo  no  todas  presentan 
esos  inconvenientes. 

Las  diferentes  razas  también  influyen  en 
la  clase  de  trabajo  a  que  se  les  deslina,  de 
ahí  que  no  haya  como  los  percherones,  boio- 
neses,  etc.,  para  el  arrastre  de  carros  pesa- 
dos; y  en  cambio  el  p.  s.  para  paseos  y  ca- 
rreras de  velocidad  y  saltos. 

Aire  higiénico. — Gran  influencia  en  la  sa- 
lud y  la  vida  del  animal  tiene  el  aire,  de 
donde  resulta  que  éste  debe  ser  puro,  pues 
aquel  que  está  combinado  con  otros  gases 
o  vapores  inadecuados  a  su  respiración,  es 
contraproducente  y  debe  evitarse  de  cual- 
quiera manera.  El  aire  es  glacial  cuando  su 
temperatura  está  más  baja  de  3°;  muy  frío 
cuando  se  encuentra  entre  3°  y  5";  frió 
si  está  de  4-  5"  a  +  10";  templado,  de 
+  10"  a  -)-  20";  caliente,  si  se  eleva  sobre 
-f  20°  y  tórrido,  desde  35°  en  adelante. 

El  aire  templado  es  conveniente  para  los 
caballos  jóvenes,  para  los  débiles,  los  viejos 
y  linfáticos,  pero  no  es  recomendable  para 
los  adultos,  fuertes  y  sanguíneos,  en  virtud 
de  que  los  predispone  a  enfermedades  in- 
flamatorias, siendo  más  saludable  a  estos 
el  aire  frío,  sin  humedad,  que  contiene  en 
menor  volumen  mayor  cantidad  de  oxígeno, 
lo  cual  hace  la  respiración  más  fácil  y  con- 
tribuye a  que  en  el  animal  se  intensifique 
la  energía  muscular,  por  su  aumento  de 
apetito  y  la  activa  circulación  de  la  san- 
gre. Los  caballos  débiles  y  flacos,  con  este 
aire,  están  expuestos  a  bronquitis  y  pulmo- 
nías. El  aire  muy  frío  o  glacial  es  contrapro- 
ducente y,  cuando  hay  un  cambio  de  tem- 
peratura cuyo  descenso  llega  a  tal  grado, 
debe  abrigarse  al  animal  convenientemente 
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siempre  que  salga  de  la  cuadra  al  trabajo, 
teniendo  ésta  a  baja  temperatura  para  que 
al  salir  no  sufra  una  impresión  brusca  y  pro- 
curando que  el  caballo  no  permanezca  pa- 
rado después  de  un  ejercicio  o  trabajo  fa- 
tigoso. Cuando  el  aire  sea  frío  y  húmedo, 
que  también  es  nocivo  para  el  caballo,  con- 
viene proporcionarle  alimentos  nutritivos  y 
tónicos,  tenerlo  bien  abrigado,  darle  fuer- 
tes y  prolongados  frotamientos  y  someterlo 
diariamente  a  ejercicios  moderados,  con  el 
objeto  de  aminorar  el  debilitamiento  ocasio- 
nado por  la  falta  de  apetito  que  le  produce 
este  aire,  así  como  para  evitarle  — hasta 
donde  sea  posible —  las  diarreas,  bronquitis, 
reumatismos  e  infartos. 

Los  aires  calientes  y  tórridos  fatigan  de- 
masiado al  animal  y  le  producen  sudores  en 
exceso,  con  lo  que  también  se  debilita  y 
puede  llegar  al  agotamiento  y  al  marasmo. 
Conviene  en  este  caso  someterlo  a  un  tra- 
bajo moderado,  bañarlo  con  frecuencia  y 
proporcionarle  oportunamente  bebidas  fies- 
cas,  teniéndolo  en  la  sombra,  siempre  que 
sea  posible. 

Es  lógico  que,  el  animal  nacido  en  cual- 
quier lugar  donde  prive  uno  de  los  aires  ci- 
tados, se  acostumbrará  al  ambiente,  confor- 
me va  viviendo  y  creciendo,  pero  siempre 
habrá  que  cuidarlo  para  su  mejor  desarrollo 
y  rendimiento  de  trabajo. 

Es  necesario  evitarle  al  caballo  todo  cam- 
bio brusco  de  temperatura;  todo  golpe  de 
viento  para  librarlo  de  pulmonía;  de  luz, 
porque  le  afecta  la  vista,  nunca  se  le  ten- 
drá mucho  tiempo  en  lugares  obscuros, 
porque  se  vuelve  espantadizo,  ni  con  dema- 
siada luz  porque  le  irrita  los  ojos  y  puede 
hasta  ocasionarle  la  gola  serena  (parálisis 
de  la  retina) ;  la  luz  en  las  cuadras  debe 
ser  moderada,  sin  reflejos  fuertes,  y,  cuan- 
do el  animal  esté  en  reposo,  lo  más  débil 
posible. 

C  Continuará.) 


La  Caballería  debe  ser 
el  alma  de  la  doctrina 
de  guerra  gmatemalteca 

Por  el  Teniente  de  Caballería 
Ramiro    Gereda  Asturias 

(  Continuación  ) 


Los  Dragones  en  la  toma  de  contacto 

La  toma  de  contacto  permite  definir  el 
frente  ocupado  por  el  enemigo  y  se  realiza 
de  manera  progresiva;  se  encomienda  a  la 
Caballería  que  puede  buscarlo  con  precisión 
tan  lejos  como  se  lo  permitan  los  medios  de 
fuego  de  que  disponga.  Si  no  existe  Caba- 
llería delante  del  frente,  el  primer  contacto 
es  tomado  por  los  grupos  de  reconocimiento 
de  las  unidades  de  primera  linea. 

El  contacto  es  enseguida  precisado  por 
las  vanguardias  de  Infantería  que  vienen  a 
apoyar  y  después  a  relevar  a  la  Caballería, 
esforzándose,  según  el  caso,  en  vencer  las 
resistencias  locales  de  que  no  pudo  apo- 
derarse ésta  y  rechazar  los  elementos  avan- 
zados enemigos  que  no  pudo  dominar. 

Cuando  las  vanguardias  de  infantería  es- 
tán en  contacto,  las  unidades  de  Caballería 
despejan  el  frente.  Si  los  frentes  no  son 
continuos  y  e.xisten  intervalos  en  el  disposi- 
tivo de  conjunto,  las  unidades  de  caballería 
SOR  empleadas  en  ocupar  estos  intervalos, 
proteger  las  alas  descubiertas  o  maniobrar 
en  los  flancos  del  enemigo. 

Cuando  los  frentes  son  continxios  y  apo- 
yados por  obstáculos  infranqueables,  las 
unidades  de  Caballería,  si  no  han  recibido 
misión  de  cubrir  momentáneamente  una 
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parta  del  frente,  pasar  a  retaguardia  y  cons- 
tituyen con  los  elementos  de  otras  armas, 
la  parte  más  móvil  de  las  reservas  a  la  dis- 
posición del  mando.  Este  las  coloca  en  la 
zona  más  favorable  para  su  reunión  y  al 
mismo  tiempo  las  tiene  listas  para  su  trans- 
porte rápido  hacia  las  zonas  probables  de 
su  empleo  futuro. 

Cuando  los  frentes  se  estabilizan,  el  per- 
sonal de  Caballería  puede  ser  llamado  a 
sostener  a  la  Infantería,  relevándola  en  las 
trincheras ;  pero  esta  eventualidad  es  siem- 
pre de  un  carácter  temporal. 

Los  Dragones  en  la  explotación  del  éxito 

Cuando  el  éxito  se  afirma,  el  papel  de 
la  Caballería  toma  una  importancia  muy 
particular. 

"El  éxito  es  confirmado  por  la  posesión 
definitiva  del  terreno;  pero  en  el  curso  de 
una  ofensiva  general,  la  posesión  del  terre- 
no en  disputa  no  marcará  el  término  de  la 
lucha ;  la  explotación  inmediata  y  encarni- 
zada de  la  ventaja  obtenida,  es  necesaria 
para  terminar  de  desorganizar  al  enemigo, 
impidiéndole  reorganizar  sus  fuerzas. 

"En  este  momento  todas  las  tropas  de  pri- 
mera línea  en  estado  de  combatir  y  la  Ca- 
ballería, continúam  el  movimiento  de  avan- 
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ce;  precedida  por  la  Aviación;  su  primer 
deber  es  mantener  o  recobrar  el  contacto. 

"La  Caballería  maniobra  si  es  posible,  en 
los  huecos  del  dispositivo  enemigo  o  sobre 
las  alas,  esforzándose  por  adelantar  al  ad- 
versario sobre  sus  líneas  de  retirada. 

"La  Aviación  ataca  directamente  estas  lí- 
neas hostilizando  las  columnas  y  convoyes 
de  manera  de  entorpecer  sus  movimientos 
con  sus  fuegos. 

"Toma  por  objetivo  las  fracciones  que  per- 
iBaneceñ  todavía  en  buen  orden  detrás  de 
la  línea  de  combate ;  las  ataca  a  poca  altura 
con  ametralladora  y  bombas,  buscando  dis- 
persar y  destruir  de  este  modo  toda  capaci- 
dad de  maniobra  del  enemigo. 

"Si  el  enemigo  se  establece  en  una  nueva 
posición,  el  reconocimiento  de  esta  debe  ha- 
cerse sin  demora,  el  comandante  de  la  uni- 
dad que  ha  entablado  la  persecución,  reúne 
sus  tropas  en  vista  de  un  nuevo  ataque  que 
organiza  lo  más  rápidamente  posible,  recons- 
tituyendo inmediatamente  sus  reservas". 

Para  la  explotación  del  éxito  las  unidades 
de  caballería  reciben  del  mando  direcciones 
precisas  que  ponen  en  juego  toda  su  inicia- 
tiva y  energía,  maniobrando  para  ser  pro- 
ducida la  victoria  en  sus  resultados  máximos. 

Al  principio  la  remoción  o  trastorno  del 
terreno  y  las  destrucciones  hechas  por  el 
enemigo,  hacen  penosa  la  marcha  de  las 
tropas  armadas  de  material  pesado;  es 
en  este  momento  cuando  les  caballos  con- 
fieren al  arma  de  Caballería  la  ventaja  de 
poder  pasar  sobre  todos  los  obstáculos  y 
tomar  bien  pronto  la  cabeza  en  el  momento 
de  avance;  especialmente  con  la  topografía 
guatemalteca. 

En  cuanto  penetra  en  terreno  fácil,  la  ca- 
ballería encuentra  la  ocasión  de  su  empleo 
sin  dar  ningún  reposo  al  enemigo;  surgirá 
por  sorpresa  enmedío  de  las  columnas  y 
convoyes  en  retirada,  atacando  sin  retardo 
los  puntos  críticos  y  transformando  así  la 
retirada  en  derrota. 

Cuando  la  retirada  de  las  fuerzas  enemi- 
gas da  lugar  a  la  formación  de  grandes  es- 


pacios libres,  las  unidades  de  caballería 
desempeñan  un  papel  de  exploración  y  se- 
guridad análogo  al  que  están  encargadas  al 
principio. 

Los  Dragones  en  la  defensiva 

Si  el  mando,  ha  tomado  la.^solución  de 
mantenerse  a  la  defensiva,  la  misión  de  la 
Caballería  es  la  misma  que  la  desarrollada 
durante  los  preliminares  del  combate  ofen- 
sivo; exploración,  seguridad  del  frente  y  de 
los  flancos  y  toma  de  contacto. 

Cuando  el  alejamiento  del  enemigo  lo 
permite,  la  Caballería  y  eventualmente  los 
destacamentos  de  seguridad  mantienen  el 
contacto  delante  de  la  posición  de  puestos 
avanzados.  Durante  el  combate  defensivo 
la  Caballería  está  llamada  a  cubrir  los  flan- 
cos si  hay  lugar  y  en  todo  caso  a  llenar  el 
papel  de  reserva  móvil  a  disposición  del 
mando. 

Cualquiera  que  sea  el  resultado  defensivo, 
la  Caballería  encuentra  su  emplee.  En  caso 
de  éxito  está  presta  a  desembarcar  siempre 
que  tenga  delante  de  ella  espacio  suficiente 
y  terreno  libre  que  recorrer,  recobrando  des- 
de luego  su  misión  ofensiva. 

En  caso  de  descalabro,  si  la  unidad  debe 
batirse  en  retirada,  el  comandante  fija  la  lí- 
nea sobre  la  cual  las  retaguardias  instalan 
su  sistema  de  fuegos.  Todas  las  unidades 
de  Caballería  disponibles  son  afectas  a  la 
retaguardia,  desplegando  su  flexibilidad  de 
maniobra,  su  facultad  y  rapidez  para  entrar 
en  acción  y  la  de  transportarse  de  una  coi- 
tadura  del  terreno  a  otra  en  largas  redes 
de  fuego  (Doctrina  de  guerra  guatemalteca). 

Si  el  descalabro  es  grave  se  hace  necesa- 
rio prever  sostenerse  y  si  la  posición  está 
colocada  sobre  un  largo  frente,  el  comando 
se  esfuerza  por  limitar  el  descalabro  opo- 
niendo a  la  marcha  victoriosa  del  enemigo 
la  Caballería,  apoyada  por  destacamentos 
de  todas  las  armas:  Infantería  en  camiones, 
artillería  ligera,  aviación,  carros  de  combate, 
camiones  blindados  con  ametralladoras,  etc. 
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Las  unidades  de  Caballería  se  empeñan  so- 
bre un  largo  frente  esforzándose  por  re- 
coger los  elementos  que  hayan  quedado  so- 
bre el  campo  de  batalla,  de  reoiganizar  un 
sistema  de  fuegos  y  de  constituir  un  nuevo 
frente  que  las  reservas  de  Infantería  y  de 
Artillería  vendrán  a  reforzar  lo  más  pronto 
posible.  La  misión  así  confiada  a  la  Ca- 
ballería es  particularmente  penosa,  exige  de 
parte  de  los  jefes  un  sentido  táctico  es- 
clarecido y  la  práctica  en  el  empleo  de  todas 
la  armas,  y  de  la  tropa,  la  tenacidad,  disci- 
plina y  energía,  que  forman  las  altas  cua- 
lidades del  Dragón. 

Los  Dragones  maniobrando  en  retirada 

En  caso  de  maniobra  en  retirada  la  ca- 
ballería constituye  con  la  aviación  uno  de 
los  elementos  principales  de  la  maniobra; 
reconoce  al  enemigo  y  conserva  el  contacto. 
Gracias  a  la  facultad  que  posee  de  des- 
prenderse rápidamente,  puede  ofrecer  re. 
sistencias  sucesivas  sobre  las  diferentes  cor- 
taduras del  terreno  y  ejercer  asi  en  liga  con 
las  retaguardias  una  acción  retardataria. 

Los  Dragones  en  las  incursiones 

Desde  el  principio  da  las  hostilidades  y 
sin  atender  a  la  reunión  de  todos  los  me- 
dios necesarios  para  entablar  las  operacio- 
nes ofensivis,  es  ventajoso  operar  incursio- 
nes en  territorio  enemigo,  en  el  caso  de  ocu- 
par una  región  determinada,  poniendo  tra- 
bas a  las  movilizaciones  de  consideración 
del  enemigo. 

Estas  operaciones  serán  siempre  ejecuta- 
das, solamente  con  órdenes  del  Alto  Mando. 

La  operación  tiene  por  objeto  apoderarse 
por  una  acción  rápida  de  una  zona  consi- 
derable, bien  para  privar  al  enemigo  de  los 
recursos  que  contiene  y  para  adquirir  en 
nuestro  beneficio'  la  disposición  de  estos 
recursos,  o  bien  simplemente  para  asegurar 
un  punto  de  empeñe. 

La  incursión  puede  tener  por  objeto  apo- 
derarse de  ciertos  objetivos  geográficos  y 
operar  embargos  de  material,  destrucciones. 


etc.,  o  maniobrar  ofensivamente  contra  las 
prirrieras  formaciones  constituidas  por  el 
enemigo,  para  dispersarlas. 

Las  unidades  de  Caballería  son  particular- 
mente aptas  para  cumplir  misiones  de  este 
género.  Pueden  asimismo,  después  de  una 
misión  de  exploración  o  de  seguridad,  venir 
a  ocupar  ciertos  puntos  de  vital  importancia 
en  el  territorio  enemigo  hasta  el  momento 
en  que  otras  unidades  estén  en  medida  de 
intervenir. 

Para  semejantes  misiones  las  unidades  de 
Caballería  son  generalmente  reforzadas  poi 
Infantería  e  Ingenieros  (con  las  unidades 
de  transportes  necesarias  y  eventualmente 
con  artillería  y  carros  blindados). 

El  Comandante  de  la  unidad  recibirá  del 
mando  las  instrucciones  que  fijan: 

La  naturaleza  exacta  de  la  misión; 

La  acción  que  hay  que  llevar  a  cabo  ulte- 
riormente en  provecho  del  ejército  (explora- 
ción, cubertura,  etcétera) ; 

Las  disposiciones  particulares  que  se  to- 
marán para  reavituallamiento  de  toda  na- 
turaleza y  la  protección  de  trenes  y  convoyes ; 

Eventualmente  la  misión  de  la  Aviación, 
en  particular,  la  de  las  unidades  aéreas  que 
operan  sobre  los  mismos  objetivos,  así  co- 
mo las  ligas  que  tomará  con  estas  unidades. 

Semejantes  operaciones  demandan  ser 
preparadas  con  cuidado  y  vigorosamente 
ejecutadas. 

Habrá  lugar,  generalmente,  a  aplicar  los 
principios  siguientes : 

Operar  cercando  la  zona  que  se  ha  de 
ocupar,  echando  mano  sobre  los  puntes  de 
vital  importancia ; 

Proceder  al  desarme  metódico  de  la  po- 
blación civil,  tomar  rehenes  y  organizar 
una  sobrevigilancia  en  el  interior  de  la  zona; 

Aprovechar  los  centros  telefónicos  y  te- 
legráficos y  los  puestos  de  telegrafía  sin 
hilos,  palomares,  etcétera; 

Guardar  las  propias  comunicaciones,  ca- 
minos, vías  férreas,  etc.,  y  sus  transmisiones ; 
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Tener  a  la  mano  una  fuerte  reserva  mó- 
vil para  poder  reprimir  toda  tentativa  de 
levantamiento  o  para  contener  un  ataque. 

La  Caballería  es  sobre  todo  empleada  pa- 
ra cubrir  la  operación  y  dar  golpes  de  son- 
daje  sobre  puntos  importantes.  Sus  destaca- 
mentos son  en  principio  reforzados  con 
auto-ametralladoras. 

Es  igualmente  ventajoso  utilizarlos  para 
proceder  rápidamente  a  un  primer  cerca- 
miento  de  la  zona  o  región  por  ocupar.  Sus 
puestos  pueden  ser  eñ  seguida  relevados  por 
Infantería  y  sus  elementos  disponibles,  co- 
locados en  reserva  en  emplazamientos  jui- 
ciosamente escogidos. 

Tengo  fe,  en  que  todos  losi  principios  enu- 
merados, cuando  los  altos  cuerpos  especia- 
les del  Ejército  den  a  luz  clara  la  doctrina 
de  guerra  guatemalteca,  saldrán  a  relucir 
con  pujanÉa  y  en  primera  línea. 

La  Infantería  está  encargada  de  guardar 
los  "nudos"  de  comunicación  importantes, 
asi  como  los  centros  industriales,  de  los  cua- 
les conviene  asegurar  el  control;  asegura  el 
cercamiento  definitivo  de  la  zona  ocupada 
por  sus  puestos,  de  las  vías  férreas,  ca- 
minos, etc.,  que  dan  acceso  a  ella. 

Pondrá  la  mano  en  el  sistema  de  trans- 
misiones enemigas,  telégrafos,  teléfonos, 
TSH.  Será  reforzada  para  esta  misión  por 
las  unidades  necesarias  que  procederán  a  la 
explotación  de  la  red  o  a  las  destrucciones 
necesarias.  En  este  caso,  son  puestas  a  dis- 
posición de  las  unidades  de  infantería  para 
contribuir  a  su  seguridad :  fracciones  de  Ca- 
ballería (secciones  o  escuadrones). 

La  Artillería  está  dispuesta  de  manera  de 
poder  obrar  sin  retardo  sobre  los  puntos 
importantes :  aglomeraciones,  centros  de  vías 
férreas,  etc.,  su  seguridad  está  garantizada 
por  sostenes  de  Infantería  o  mejor  de  Ca- 
ballería. 

Los  auto-ametralladoras  así  como  los  ca- 
rros ligeros,  son  utilizados  para  hacer  caer, 
eventualmente,  las  resistencias  enemigas  y 
entran  con  amplitud  en  la  composición  de 
las  reservas. 


Los  Dragones  en  el  combate  a  caballo 

El  combate  a  caballo  no  requiere  por  lo 
general  dispositivos  especiales  dada  la  ins- 
tantaneidad con  que  debe  efectuarse.  Una 
unidad  podrá  empeñarse  a  caballo  siempre 
que  se  presente  alguna  circunstancia  favo- 
rable ;  sin  embargo,  en  muchas  ocasiones 
será  necesario  apoyar  el  choque  a  caballo 
por  medio  del  fuego,  ya  sea  flanqueando,  o 
en  caso  de  revés,  protegiendo  la  retirada 
de  las  unidades-  empeñadas. 

Sí  se  sorprende  a  las  unidades  enemigas 
a  caballo  y  a!  corta  distancia,  hay  que  aco- 
meterlas sin  pérdida  de  tiempo.  El  ataque 
a  pesar  de  ser  muy  rápido  deberá  ser  eje- 
cutado con  orden  y  cohesión. 

La  preparadión  comprfende  ótrdemes  de 
carácter  brevísimo,  que  tienden  a  señalar  los 
objetivos  de  las  unidades  que  deben  cargar, 
procurando  la  convergencia  de  los  esfuer- 
zos ;  las  formaciones  serán  muy  simples. 
Las  ametralladoras  o  mejor  fusiles-automá- 
ticos, constituyen  un  escalón  de  fuego,  de 
apoyo  y  protección,  de  preferencia  en  una 
de  las  alas.  Las  unidades  no  empeñadas  en 
la  carga,  podrán  echar  pie  a  tierra  y  servir 
de  apoyo  y  protección  al  ataque  y  se  con- 
servará una  reserva  a  caballo  para  interve- 
nir en  caso  necesario. 

El  ataque  contra  Infantería  al  arma  blan- 
ca se  caracteriza  por  la  rapidez  y  la  sor- 
presa, aprovechándose  las  circunstancias  de 
que  los  elementos  de  aquélla  se  encuentren 
a  corta  distancia  en  condiciones  de  no  po- 
der hacer  sus  fuegos  con  precisión  y  venta- 
jas sobre  la  Caballería  que  carga.  Lo  instan- 
táneo del  ataque  es  el  que  garantiza  el 
éxito;  para  lo  cual  el  comandante  hará 
partir  sus  fracciones,  de  una  posición  cu- 
bierta, haciendo  que  tomen  el  orden  disperso 
para  disminuir  su  vulnerabilidad ;  las  de- 
más fracciones,  siempre  en  el  mismo  or- 
den de  ataque,  cargan  sucesivamente;  apro- 
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vechándose  la  salida,  de  la  mezcla,  después 
de  la  carga,  para  hacer  un  violento  fuego  de 
armas  automáticas  sobre  el  enemigo,  pre- 
parando por  este  medio  la  carga  del  esca- 
lón siguiente. 

Igual  procedimiento  se  seguirá  contra  una 
Artillería  sorprendida  en  marcha  o  bien  que 
se  encuentre  en  batería  cuando  puede  ser 
tomada  de  flanco  o  revés.  Contra  los  con- 
voyes en  marcha  debe  procederse  a  cargar 


por  sorpresa,  en  dos  escalones,  uno  que 
atienda  la  escolta  y  otro  el  convoy. 

En  algunas  ocasiones  será  conveniente 
maniobrar  para  atraer  a  las  unidades  ene- 
migas sobre  una  línea  de  fuegos  organizada. 

En  el  próximo  número  de  REVISTA 
MILITAR,  trataré  sobre  una  de  las  más  im- 
portantes misiones  de  la  Caballería ;  Explo- 
ración y  Seguridad,  sus  principios  generales, 
su  desarrollo  y  ejecución. 


ZOOTECNICA 


La  Milla  de  Montaña 


El  trabajo  que  se  publica  a  continuación 
es  una  colaboración  del  Veterinario  de  3", 
Doctor  Vicente  Mendiberri,  cuya  actuación 
en  el  primer  Grupo  de  Artillería  de  Monta- 
ña, en  Mendoza,  le  da  particular  autoridad 
para  tratar  asuntos  de  esta  índole 

La  conformación  a  que  debe  responder 
la  muía  destinada  a  prestar  servicio  en  uni- 
dades del  ejército,  llamadas  a  actuar  en  la 
montaña  ha  sido  una  cuestión  debatida,  sin 
que  se  llegara  a  conclusiones  definitivas. 

El  trabajo  que  hoy  se  publica  resuelve  los 
aspectos  esenciales  del  problema,  dando  la 
interpretación  que  corresponde  a  las  carac- 
terísticas descritas. 

Redactado  en  lenguaje  sencillo  y  preciso, 
famihar  a  todas  las  personas  que  se  ocupan 
de  caballos  y  muías,  su  lectura  présenla  el 
interés  de  las  cosas  útiles  : 

"Las  características  del  mular  más  con- 
veniente para  artillería  de  montaña,  a  jui- 
cio del  susbcrito,  son  las  siguientes: 

SEXO  :  Macho  o  hembra  indisiintumente. 
Sin  embargo,  cabe  recordar  que  algunas 
hembras  entran  en  celo,  mostrándose  mien- 
tras dura  el  periodo,  indóciles,  reacias  y 
desmejoradas  para  el  trabajo.  La  predilec- 
ción por  ellas,  en  lugar  de  los  machos,  no 
tiene  razón  de  ser  ni  aun  atendiendo  a  la 
creencia  bastante  particular  de  que  carga- 
das, pueden  orinar  con  más  facilidad,  lo 
que,  en  verdad,  no  es  cierto. 

TEMPERAMENTO;  Vivaz,  dócil  en  el 
reposo,  enérgico  y  nervioso  en  la  acción. 
No  convienen  los  animales  linfáticos,  pues 
generalmente  sus  acciones  son  lentas,  ha- 
ciendo las  marchas  pesadas.  Tampoco  son 


recomendables  los  nerviosos,  porque  son  in- 
dóciles y  se  desgastan  y  agotan  inútilmente, 
siendo  a  menudo  peligrosos  en  la  montaña. 

CABEZA :  A  ncha,  de  perfil  rectilíneo,  de 
frente  plana  y  espaciosa;  orejas  medianas, 
bien  colocadas;  arcadas  orbitarias  salientes 


Cabeza  dibujada  del  natural,  vista  de  frente 

y  ojos  muy  abiertos;  narices  amplias;  bel- 
fos delgados  y  ceñidos;  garganta  suelta  y 
fina.  Es  preferible  la  cabeza  grande  a  la 
chica. 

Son  las  características  de  los  animales  vi- 
gorosos, inteligentes  y  nobles.  Las  medidas 
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de  las  orejas  no  tienen  más  importancia  que 
la  estética;  los  ojos  muy  abiertos  denotan 
el  temperamento  vivaz. 

Las  narices  amplias  aseguran  buena  res- 
piración; los  belfos  delgados  y  ceñidos  de- 
muestran una  tenacidad  muscular  halagado- 
ra. La  garganta  suelta  y  fina  asegura  libertad 
de  movimientos  a  la  nuca.  No  deben  pre- 
ferirse las  cabezas  pequeñas,  aunque  son 


Cabeza  dibujada  del  natural,  vista  de  costado 

más  agradables  a  la  vista,  porque  en  general 
denuncian  escaso  desarrollo  esquelético  y 
sobre  todo,  porque  forman  parte  de  la  pa- 
lanca cuello-cabeza,  repartidora  del  equili- 
brio del  cuerpo,  en  la  que  el  peso  de  la 
parte  oral  juega  un  papel  preponderante. 

Es  en  este  sentido  que  en  los  animales 
de  tiro  una  cabeza  grande  y  pesada,  pero 
de  movimientos  libres,  es  una  belleza.  A  me- 
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nudo  se  ve  a  muías  en  trance  de  perder 
el  equilibrio,  el  que  establecen  con  un  "gol- 
pe" (golpe  en  el  sentido  gimnástico)  de  la 
palanca  cuello-cabeza. 

CUELLO :  Oblicuo,  formando  un  ángnlo 
de  45°  con  la  horizontal.  De  longiiaj  que 
asegura  su  movilidad,  su  flexibilidad  y  el 
buen  desarrollo  del  mastoideo-humeral  y  de 
los  músculos  elevadores  de  la  espalda.  Bien 
musculado  sin  ser  muy  grueso,  debe  ir  adel- 
gazándose progresivamente  para  ser  cada 
vez  más  movible  y  asegurar  una  unión  ex- 
celente con  la  cabeza. 

Conjuntamente  con  la  cabeza,  constituye 
el  timón  del  animal,  y  según  la  inclinación 
que  tome  varía  la  inclinación  del  centro  de 
gravedad,  preparando  así  los  distintos  mo- 
vimientos, movimientos  que  son  siempre  del 
cambio  de  posición  de  la  palanca  cuello- 
cabeza.  Los  cuellos  muy  verticales  recargan 
el  tercio  posterior  y  los  horizontales  el  an- 
terior, igualmente  que  los  exctesivamente 
largos.  Con  buena  inclinación  y  buenas  di- 
mensiones se  aseguran  los  movimientos  del 
cuerpo  y  su  estabilidad.  En  resumen:  la  ca- 
beza y  el  cuello,  en  su  volumen,  dirección 
y  longitud,  deben  poseer  disposiciones  esen- 
cialmente medias. 

UNION  DE  CABEZA  Y  CUELLO  :  Incli- 
nada naturalmente  debe  formar  un  ángulo 
de  45".  La  distancia  entre  la  nuca  y  la  gar- 
ganta debe  ser  corta.  La  región  parotideana 
enjuta  y  profunda.  Si  bien  se  puede  acep- 
tar un  animal  que  tiene  la  cabeza  muy  ro- 
busta, no  debe  tolerar*se  nunca  su  mala 
unión  con  el  cuello.  Una  inclinación  de 
45°  sobre  la  horizontal  le  permite  movi- 
mientos sueltos  a  los  que  contribuyen  las 
otras  dos  propiedades  apuntadas.  A  menu- 
do se  ven  mulares  en  los  que  la  inclinación 
de  la  cabeza  y  el  cuello  es  menor  que  las 
citadas  siendo  sumamente  torpes  a  la  rienda. 

CRUZ :  Alta  y  larga,  de  base  ancha,  de 
superficie  enjuta  y  lisa.  La  belleza  de  esta 
región  consiste  en  su  altura  que  implica  li- 
bre juego  de  los  movimientos  de  la  espalda 
y  de  la  posición  elevada  de  la  cabeza.  Es 
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un  signo  de  raza,  y  aparte  de  sus  ventajas 
en  sí,  trae  aparejada  la  longitud  de  la  espal- 
da y  la  profundidad  del  pecho,  siendo,  a  mi 
juicio,  esta  última  la  mejor  condición  de  un 
animal  de  carga.  Su  elevación  y  longitud 
son  los  factores  bases  para  la  configuración 
ojival  del  tercio  anterior,  tan  merecidamen- 
te elogiado. 

Los  músculos  más  importantes  se  inser- 
tan en  ella  y  en  los  animales  de  carga  al 
ilio-espinal  que,  aparte  de  su  contribución 
a  la  locomoción,  sostiene  la  parte  superior 
del  animal  y,  por  ende,  la  carga  que  a  él  se 
adose,  debe  dársele  la  importancia  que  tiene. 
La  cuerda  de  la  parte  superior  del  cuello, 
que  parte  de  ella,  se  introduce  en  las  vér- 
tebras cervicales  y  se  inserta  en  la  nuca, 
sostiene  la  palanca  cuello-cabeza  siendo  ma- 
yor su  eficacia  cuanto  mayor  es  la  perpen- 
dicularidad al  eje  del  cuello,  la  que  resulta 
directamente  proporcional  a  la  altura  de  la 
cruz.  La  cruz  es  el  pilar  de  un  puente 
suspendido  cuyos  dos  más  importantes  ca- 
bles, tendidos  en  sentido  opuesto,  lo  forman 
el  músculo  ilio-espinal  y  la  cuerda  de  la 
parte  superior  del  cuello. 

Su  mayor  belleza,  su  alto,  le  ocasiona 
lesiones  continuamente,  pero  debido  a  la 
mala  conformación  de  albardas  o  sillas 
que  parecen  construidas  sin  tener  en  cuenta 
las  conformaciones  de  las  regiones  a  que  de- 
ben ir  adosadas. 

DORSO ;  Debe  ser  recto  o  ligeramente 
inclinado  de  atrás  hacia  adelante,  bien  an- 
cho y  no  muy  corto.  El  dorso  recto  transmi- 
te mejor  al  tren  anterior  el  impulso  que  re- 
cibe del  tren  posterior,  pero  no  debe  olvi- 
darse que  en  algunos  animales  sUlones 
esta  conformación  se  debe  a  la  mucha  ele- 
vación de  la  cruz  y  a  un  gran  desarrollo  de 
los  músculos  lumbares  y  de  la  grupa,  coin- 
cidiendo con  alguna  disminución  de  los 
apófosis  dorsales,  lo  que  resultaría  una 
verdadera  belleza.  No  debe  ser  corto,  por- 
que constituye  el  techo  del  tórax,  y  cuando 
esta  región  carece  de  amplitud,  no  puede 
albergar  pulmones  ampliamente  desarrolla- 


dos, además,  si  es  corto,  no  permite  libre 
juego  de  los  miembros  posteriores.  Siendo 
ancho,  con  el  ilio-espinal  muy  desarrollado, 
soporta  bien  las  cargas. 

LOMO:  El  lomo  (riñon),  debe  ser  corto, 
recto,  ancho,  bien  musculado  y  bien  anido. 
Cuanto  más  corto  es  el  lomo,  mayor  es  su 
belleza,  porque  es  más  sólido,  pues  las  vér- 
tebras del  lomo  no  tienen  ningún  apoyo  la- 
teral, mientras  que  las  dorsales  conjunta- 
mente con  las  costillas  y  el  esternón  for- 
man "un  tubo",  y  sabido  es  en  mecánica 
que  la  forma  tubular  aventaja  en  mucho  a 
la  laminar,  como  es  la  de  las  vértebras  lum- 
bares. Siendo  recto,  ancho  y  bien  muscula- 
do, tiene  las  ventajas  que  en  tales  casos  he 
señalado  para  el  dorso.  Su  inserción  con 
la  grupa  debe  ser  una  linea  armoniosa,  sin 
desnivel  marcado,  para  asegurar  una  buena 
unión. 

PECHO  :  (Entrada  del  pecho,  el  tórax  o 
petral.)  El  pecho  Jebe  ser  amplio  y  muscu- 
loso. La  amplitud  del  pecho  es  consecuencia 
de  su  desarrollo  muscular,  de  manera  que 
una  propiedad  implica  otra.  Rara  vez  es 
debido  a  la  obücuidad  de  las  costillas  es- 
ternales, pero  siendo  así  debe  tomarse  como 
un  defecto.  Estas  costillas  que  tienen  esca- 
sa intervención  en  la  respiración,  son  ele- 
mentos importantes  de  sosten  y  su  mayor 
perpendicularidad  aumenta  la  amplitud  pa- 
la llevar  pesos.  Estando  los  miembros  an- 
teriores bien  separados  entre  sí,  hay  mayor 
estabilidad  en  el  equilibrio  y,  por  consi- 
guiente, mayor  amplitud  para  transportar 
cargas  altas ;  los  cambios  laterales  del  cen- 
tro de  gravedad  son  menos  importantes,  re- 
sultando de  esto  menor  fatiga  para  el  animal. 

CAJA  TORACICA:  Debe  ser  ojival,  alta, 
ancha,  profunda  y  de  gran  perímetro.  La 
práctica  y  la  experiencia  demuestran  que  los 
animales  reputados  como  cargueros  afectan 
esta  forma.  Gran  parte  de  ella  se  debe  a  la 
disposición  de  las  costillas  que  en  los  ani- 
males ojivales  tienden  a  ser  perpendicula- 
res, especialmente  las  primeras,  formando 
verdaderas  columnas  de  sostén  de  la  colum- 
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na  vertebral.  Además, 
esta  confirmación  es  la 
que  permite  el  mejor 
adosamiento,  la  mejor  fi- 
jación! de  las  albardas, 
lo  que  por  sí  significa 
mayor  rendimiento  de 
trabajo. 

Por  último,  el  perfil 
ojival  no  sólo  favorece 
la  aptitud  para  llevar 
peso,  sino  que  también 
aumenta  notablemente 
los  medios  locomotores 
del  animal,  pues,  ella  es 
la  consecuencia  del  gran 
desarrollo  de  la  cruz  y 
de  los  apófosis  dorsales, 
de  la  longitud  de  las 
costülas  y  su  verticalidad 
y  de  la  misma  posición 
del  húmero  que  hace 
destender  el  pecho,  ase- 
gurando a  cada  una  de 
estas  regiones  buenas 
longitudes  musculares. 

La  altura  de  la  caja 
torácica  permite  gran 
longitud  a  los  músculos 
de  la  cruz,  de  la  espalda, 
del  brazo  y  de  las  cos- 
tiUas. 

La  anchura,  que  no  se 
opone  al  perfil  ojival, 
es  una  consecuencia  de 
la  inclinación  de  las 
costillas  hacia  atrás,  dis- 
posición que  permite 
profundas  inspiraciones, 
amplia  respiración  y,  por  ende,  soportar  me- 
jor el  trabajo.  Debe  ser  profundo  en  el 
sentido  antero-posterior,  porque  así  la  se- 
paración de  los  espacios  intercostales,  y  a 
mayor  largo,  tendrán  mayor  amplitud  de 
contracción  los  músculos  situados  entre  eUos. 
Las  costillas  deben  refluir  hacia  el  anca 


Corte  que  permite  apreciar  la  conformación  ojival  y  la  importancia  de  la 
altura  de  la  cruz  en  el  desarrollo  de  los  músculos  de  la  región 


—16 


Corte  segmental  del  tórax  a  la  altura  de  la  8'  vértebra  dorsal:  1,  piel; 
2,  apófosis  de  la  7*  vértebra  dorsal;  3,  músculo  ilio-espinal;  4,  ligamen- 
to inter-cspinoso;  5,  músculo  ilio-espinal;  6,  apófosis  espinoso  de  la  8* 
vértebra  dorsal;  7,  músculo  transverso  espinoso;  8,  9^  costilla;  9,  8^ 
costilla;  10,  8*  vértebra  dorsal;  11,  7<>  costilla;  12,  pulmón:  13,  6*  cos- 
tilla; 14,  7"?  cartílago  costal;  15,  8"?  cartílago  costal;  16,  esternón. 


por  su  curvatura  y  oblicuidad  hacia  atrás 
para  que  el  ijar  resulte  corto  y  fuerte. 

Para  Alasoniere,  eu  los  animales  de  tórax 
ojival  "los  bronquios  tienen  una  arbores- 
cencia particular  que  acelera  la  introducción 
del  aire  hasta  las  extremidades  bronquiales 
y  vesiculares;  las  divisiones  de  los  bron- 
quios siguen  una  línea  recta;  el  aire,  encon- 
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trando  poca  resistencia,  penetra  más  rá- 
pidamente hacia  el  sitio  donde  se  produce 
la  hematosis,  lo  cual  da  una  mayor  exten- 
sión de  acción  a  la  respiración  y  al  mismo 
tiempo  a  todas  las  contracciones".  En  los 
del  tipo  tubular,  "las  divisiones  de  los  bron- 
quios, en  lugar  de  seguir  una  linea  recta, 
se  dirigen  a  derecha  e  izquierda  con  desvia- 
ciones que  impiden  al  aire  llegar  con  la  ra- 
pidez necesaria  al  sitio  donde  la  hematosis 
se  produce". 

Por  último,  estudiaré  el  perímetro  del 
tórax  que  es  la  dimensión  más  interesante 
e  importante  para  juzgar  un  motor  animal. 

Su  amplitud  implica  capacidad  respirato- 
toria,  desarrollo  esquelético,  incremento 
muscular,  siendo  estas  dos  últimas  propie- 
dades índice  para  juzgar  las  partes  análogas 
del  resto  del  organismo.  Supone  además 
una  ampha  superficie  para  adosar  las  al- 
bardas  o  monturas,  propiedad  sumamente 
elogiable  porque  permite  soportar  grandes 
pesos  sin  molestia  para  la  bestia. 

En  el  afán  de  escoger  animales  de  gran 
perímetro  torácico,  muy  a  menudo  se  acep- 
tan los  que  tienen  gran  talla,  pero  para  los 
animales  de  carga  la  talla  no  puede  ser 
ilimitada.  En  los  animales  altos  el  centro 
de  gravedad  está  muy  lejos  de  la  tierra  y 
sus  desplazamientos  son  mayores  que  en  el 
caso  contrario,  exigiendo  del  animal  enor- 
mes esfuerzos  musculares  para  mantener  el 
equilibrio, 

Berón  ideó  la  fórmula  para  calcular  la 
carga  que  pueden  soportar  los  motores  ani- 
mados, basándose  en  el  débito  kilogramé- 
trico  en  función  del  perímetro  toráxico  y  de 
la  altura  a  la  cruz  y  empleando  un  coefi- 
ciente variable,  ya  fuera  para  caballos  o 
mulares,  o  que  marcharan  al  paso  o  al  trote. 

Asi,  para  un  caballo  que  marcha  al  paso, 
la  carga  que  puede  soportar  es  igual  a  — — 
Un  animal  de  1.60  metros,  de  altura  y  1.84 
metros  de  perímetro  torácico  puede  llevar 
la  carga  siguiente: 

Al  paso=       'y      =  201,  02  kilogramos. 


Ahora  bien :  basta  observar  la  fórmula 
antes  desarrollada  para  notar  que,  cuanto 
mayor  es  la  desproporción  entre  el  perí- 
metro torácico  y  la  talla,  mayor  es  el  peso 
que  puede  transportar.  Para  los  mulares  el 
coeficiente  varía  pero  para  los  otros  térmi- 
nos de  la  fórmula  guardan  la  misma  rela- 
ción. De  esto  se  desprende  que  el  perímetro 
torácico  tiene  la  más  grande  importancia  en 
la  constitución  de  un  buen  animal  de  carga. 
Es  una  de  las  medidas  que  el  entrenamien- 
to, el  trabajo  y  la  montaña  desarrollan  más 
que  como  una  necesidad  para  el  organismo, 
como  una  consecuencia  de  la  gimnástica 
funcional. 

TALLA:  Los  mejores  animales  se  encuen- 
tran entre  1.45  y  1.50  metros  de  alzada. 

La  mucha  alzada  eleva  el  centro  de  gra- 
vedad, que  en  el  animal  cargado  ya  se  sabe 
que  no  es  el  de  su  cuerpo,  sino  otro  más 
elevado  proporcionalmente  al  peso.  A  ma- 
yores tallas,  mayores  desplazamientos  del 
centro  de  gravedad  y  mayores  esfuerzos 
para  compensar  el  equilibrio  con  mayor 
desgaste  de  energías. 

Además,  los  animales  altos  significan  ani- 
males proporcionalmente  más  largos,  los 
que  por  ta!  condición  evolucionan  con  más 
dificultad  en  los  caminos  tortuosos,  qire 
son  siempre  los  que  en  zig-zag  ascienden 
por  las  pendientes  más  difíciles. 

He  querido  encontrar  una  relación  en- 
tre la  talla  y  el  perímetro  y  he  hallado  que 
en  los  mejores  mejores  animales  del  Gru- 
po N"  2  de  Artillería,  con  una  alzada  media 
de  1.473  metros,  el  perímetro  torácico  lo 
excede  en  0.263  metros. 

Sin  embargo,  esta  relación  no  puede  te- 
nerse en  cuenta  para  la  adqusición  de 
animales,  pues  si  éstos  son  nuevos  y  sin 
trabajar,  ha  de  ser  mucho  menor.  Debo 
hacer  presente  que  los  perímetros  han  sido 
tomados  en  animales  que  recientemente  han 
regresado  de  maniobras  y  en  los  que  su  es- 
tado de  nutrición  está  por  debajo  del  nor- 
mal, lo  que  en  algunos  casos  resta  hasta 
0,05  metros. 
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EXTREMIDADES:  Las  extremidades  de- 
ben ser  bien  aplomadas,  bien  musculadas, 
cortas,  de  articulaciones  anchas  y  cuartillas 
cortas. 

Siendo  las  extremidades  cortas,  se  con- 
sigue un  animal  de  talla  conveniente,  pero 
los  huesos  que  deben  ser  cortos  son  aque- 
llos a  los  que  no  se  adosan  músculos,  cañas 
y  falanges,  que  obran  exigiendo  mayor  tra- 
bajo muscular. 

He  aquí  tratadas  someramente  aquellas 
características  del  mular  de  tipo  carga,  que 
pueden  suscitar  opiniones  encontradas.  Pa- 
ra los  animales  de  carga  y  silla  deben  pre- 


ferirse los  de  talla  algo  menor  y,  en  con- 
cepto del  suscrito,  en  las  unidades  de 
montaña,  no  deben  existir  animales  que 
reúnan  dondicioíies  exclusivas  para  silla, 
debiendo  ser,  los  que  se  usan  para  este  fin. 
aptos  para  carga  también. 

Finalmente,  en  mi  opinión,  para  obtener 
buenos  resultados  de  los  animales,  aparte 
de  los  cuidados  que  necesitan,  emplear  al- 
bardas  y  monturas  científicamente  cons- 
truidas, es  de  capital  importancia. 

(Tomado  de  la  Revista  "El  Caballo"  N°  5, 
abril  de  1935.) 


EQUITACION 


La  posición  general  del 
jinete  para  actos  militares 

Por  el  Teniente  de  Caballería 


El  concepto  moderno  de  la  posición 
a  caballo 

El  concepto  moderno  de  la  posición  del 
jinete  es  una  de  las  principales  orientacio- 
nes que  en  los  actuales  tiempos  ha  trans- 
formado por  completo  los  principios  que  se 
tenían  sobre  la  posición  clásica,  tenida  por 
muchos  años.  Esta  posición  era  un  molde 
férreo,  rígido,  impecable,  según  tal  concep- 
to, y  consistía  en  guardar  la  colocación  del 
hombre  a  caballo  siempre  fija,  igual,  in- 
cambiable cualesquiera  que  fueran  las  cir- 
cunstancias y  la  situación  y  los  movimien- 
tos de!  caballo  y  por  variadas  y  violentas  que 
fueran  sus  reacciones  en  las  diversas  for-. 
mas  de  practicar  la  equitación. 

La  posición  tenida  como  clásica  se  debió, 
en  gran  parte,  a  la  preponderancia  de  la 
equitación  de  picadero  sobre  la  exterior;  a 
su  vez,  la  equitación  de  picadero  con  sus 
aires  cortos,  practicada  en  espacios  restrin- 
gidos, y  sus  exigencias  de  los  movimientos 
de  precisión  del  caballo  y  las  ayudas  justas 
e  imperceptibles  del  jinete,  tuvieron  su  ori- 
gen, desde  tiempos  remotos,  en  la  práctica 
de  torneos  y  de  figuras  en  el  picadero,  prin- 
cipalmente en  los  primeros,  en  cuyas  lides 
se  trataba  de  no  dejar  adivinar  al  enemigo 
las  intenciones  de  ataque  propias,  reveladas 
por  desalojamíentols  pronunciados  de  las 
manos,  piernas  o  cuerpo  del  jinete  (ayudas 
naturales),  la  consideración  principal  eu  el 
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picadero,  en  un  suelo  uniforme,  nivelado, 
perfecto  era  la  de  obiar  por  movimientos 
justos,  exactos,  sin  violencia  ni  cambios 
marcados  en  la  posición  toda  del  jinete. 

La  equitación  del  exterior,  que  ha  tomado 
grandísimo  incremento  y  que  se  desarrolla 
bajo  los  múltiples  incidentes  de  los  recorri- 
dos al  exterior,  carreras  de  caballos,  juegos 
de  polo,  etc.,  y  que  debe  ser  la  aplicación 
final  de  la  enseñanza  ecuestre,  es  la  verda- 
deramente práctica  para  el  militar,  y  tam- 
bién la  que  proporciona  al  jinete  en  general, 
la  sensación  de  la  violencia,  de  la  intrepidez 
y  del  arrojo  en  las  ejercicios  ecuestres; 
(este  arrojo,  esta  violencia,  este  carácter 
que  se  adquiere  en  las  prácticas  ecuestres 
al  exterior,  lo  aplicará  el  militar  en  cuales- 
quiera situaciones  de  su  vida),  ahora  bien, 
en  el  mismo  campo  de  acción  de  la  equitación 
al  exterior,  los  progresos  de  les  medios  de 
observación  y  locomoción  hípica  han  hecho 
evolucionar  los  principios  que  se  tenían  so- 
br?  la  posición  del  jinete. 

La  posición  del  jinete  según  las  normas 
antiguas,  era  considerada  casi  como  única 
para  todos  los  casos  en  que  se  montaba  a 
caballo ;  los  principios  modernos  sobre  la 
posición  del  jinete  exigen  que  esta  varíe  se- 
gún lo  pidan  las  necesidades  de  las  diferen- 
tes prácticas  de  la  equitación;  la  posición 
y  actuación  del  hombre  a  caballo  debe  va- 
riar en  particular,  según  se  trate  de  ejerci- 
cios y  figuras  de  picadero  y  de  prácticas  de 
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alta  escuela,  o  de  recorridos  al  exterior,  de 
carreras  planas  y  de  obstáculos,  de  juegos 
de  polo,  de  saltos  de  obstáculos  ordinarios 
o  de  saltos  de  concursos  de  exhibición,  etc. 
En  cada  una  de  las  prácticas  citadas  debe 
de  adoptarse  la  posición  más  ventajosa,  mas 
adecuada,  más  conveniente;  y  se  compren- 
de la  razón  de  ello,  ya  que  en  cada  una  de 
las  referidas  prácticas,  variando  los  movi- 
mientos generales  del  caballo  y  las  reaccio- 
nes que  estos  producen  en  el  jinete,  la  po- 
sición del  hombre  deberá  variar  también 
para  conservar  el  mejor  equilibrio,  en  cada 
caso,  en  lugar  de  guardar  una  posición  úni- 
ca, exclusiva  para  todos  ellos.  Por  otra  par- 
te, en  la  variación  de  posición,  además  de 
tenerse  en  cuenta  la  seguridad,  el  manteni- 
miento del  jinete  a  caballo  por  medio  del 
mejor  equilibrio  de  aquél,  se  busca  también 
el  ir  más  de  acuerdo,  en  actuar  más  en  ar- 
monia  con  los  movimientos  del  animal  en 
cada  caso,  el  estorbarle  lo  menos  posible 
al  conducirlo,  el  ejercer  menos  influencia 
desfavorable  sobre  todo  su  organismo  en 
movimiento  a  fin  de  que  éste  disponga  libre  e 
íntegramente  de  sus  fuerzas  en  todos  mo- 
mentos, sea  para  aumentar  o  disminuir  los 
aires,  para  saltar,  para  ligar  sus  movimien- 
tos, etc.  Se  comprende  pues,  que  por  razón 
de  las  consideraciones  lógicas  anteriores,  se 
haya  derrumbado  hasta  su  base  el  princi- 
pio de  la  posición  uniforme  prescrita  en  la 
equitación  antigua. 

Como  consecuencia  inmediata  del  concep- 
to moderno  de  la  posición  del  jinete,  se  han 
transformado  también  los  medios  que  se 
aconsejaban  para  mantenerse  a  caballo  en 
el  desarrollo  de  la  enseñanza  ecuestre.  An- 
tiguamente, al  jinete  se  le  enseñaba  a  ad- 
herirse, a  fijarse  sólidamente  a  la  montura, 
a  adquirir  lo  que  se  llamaba  un  asiento  fir- 
me, sólido,  enérgico;  el  tronco,  que  antes 
se  mantenía  siempre  a  plomo  sobre  sus 
asentaderas,  ahora  que  se  considera  como 
una  de  las  partes  del  cuerpo  que  constitu- 
yen un  gran  factor  para  el  buen  equilibrio, 
en  la  actualidad  se  prescribe  desalojarlo 


más  adelante  mientras  mayor  sea  el  aumen- 
to de  la  velocidad  y  desalojarlo  hacia  la 
vertical  mientras  más  se  acorte  el  aire;  la 
adherencia  a  la  montura  sólo  tiene  lugai  en 
la  parte  interior  plana  de  los  muslos  y  en 
las  rodillas,  y  en  algunos  casos,  como  en  las 
carreras  de  caballos,  y  posición  de  salto  de 
obstáculos,  sólo  por  la  fijeza  de  las  rodillas; 
en  estas  circunstancias,  pues,  se  comprende 
que  e;l  mantenerse  a  cabiallo  sólo  puede 
lograrse  por  medio  de  un  buen  equilibrio 
del  jinete;  mejor  dicho,  por  medio  de  la 
flexibilidad,  la  soltura,  la  gran  elasticidad 
de  su  cuerpo  para  mantenerse  a  caballo  y 
equilibrarse  a  todos  los  aires,  a  todas  las 
reacciones  y  a  todos  los  obstáculos  y  te- 
rrenos. 

Habiendo  variado  con  el  concepto  de  la 
posición  del  jinete  los  medios  de  manteni- 
miento a  caballo,  han  tenido  que  variar, 
naturalmente,  los  métodos  de  enseñanza  de 
equitación ;  asi,  antes,  para  lograr  un  asiento 
firme,  enérgico,  preponderaba  considerable- 
mente en  la  enseñanza  ecuestre,  el  trabajo 
sin  estribos,  particularmente  el  trote;  actual- 
mente para  lograr  dar  el  cuerpo  la  soltura,  la 
elasticidad,  la  flexibilidad  necesaria  para  el 
mejor  equilibrio  del  cuerpo,  tienen  una  gran- 
de y  básica  importancia  los  ejercicios  de 
volteo,  del  jinete  montado  en  el  trabajo  a 
la  cuerda  y  muy  particularmente  los  ejerci- 
cios gimnásticos  a  caballo,  y  sei  ha  restrin- 
gido casi  por  completo  el  trabajo  sin  estribos. 

Las  consideraciones  que  se  acaban  de  ha- 
cer no  van  encaminadas  en  lo  absoluto  a 
rechazar  la  equitación  de  picadero;  por  el 
contrario,  es  en  esta  equitación  donde  el 
principiante  adquiere  los  principios  básicos 
para  la  conducción  y  manejo  del  caballo; 
pero  teniendo  en  cuenta  siempre  que  la 
equitación  del  exterior  deberá  ser  el  coro- 
namiento, la  afirmación  de  la  primera,  siem- 
pre que  en  ambas  se  conserven  los  mismos 
principios,  como  el  asleguramilento  de  la 
posición  a  caballo  por  medio  del  equilibrio 
y  no  por  afianzamiento,  el  mantenimiento 
inquebrantable  de  la  impulsión  hacia  ade- 
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lante  del  caballo,  la  libertad  natural  conce- 
dida a  éste,  etc.  Por  otra  parte,  la  equita- 
ción de  picadero,  bien  entendida,  además 
de  constituir  el  principio  de  la  enseñanza 
ecuestre,  tiene  todavía  aplicación  en  lo  re- 
lacionado con  el  manejo  del  caballo  para  el 
combate  individual  montado,  que  todavía 
aunque  no  en  la  forma  de  los  antiguos  tor- 
neos, no  ha  llegado  a  desaparecer.  Por 
otra  parte  la  equitación  superior,  con  sus 
aires  vistosos,  llamativos,  interesantes,  de- 
be formar  parte  de  los  conocimientos  de 
equitación  de  un  militar,  que,  además  de  la 
satisfacción  de  poseerlos,  tendrá  siempre  la 
oportunidad  de  lucirlos  en  exhibiciones  y 
números  de  espectáculos  ecuestres,  tan  im- 
portantes y  llamativos. 

Las  condiciones  básicas  para  la  posición 
del  jinete  a  caballo  son  la  soltura,  la  como- 
didad y  la  confianza  despertada  en  el  hom- 
bre para  el  aprendizaje  de  la  equitación, 
condiciones  todas  enteramente  ligadas  en- 
tre si;  sin  soltura,  el  hombre  hará  esfuerzos 
tenaces  y  nocivos  para  mantener  la  posi- 
ción que  se  haya  prescrito,  resultando  una 
posición  forzada,  en  la  que  el  cuerpo  y  to- 
dos sus  miembros  se  Uavarán,  en  general, 
rígidos  y  contraidos  y  que,  prolongada  por 
algún  tiempo,  hará  perder  al  jinete  su  equi- 
librio. Por  el  contrario,  si  por  medio  de 
ejercicios  moderados  y  bien  conducidos,  se 
hace  adquirir  soltura  al  jinete,  por  esta  se 
sentirá  cómodo  y  le  servirá,  al  mismo  tiem- 
po, para  guardar  mejor  el  equilibrio  des- 
pertando su  confianza. 

Para  fijar  la  posición  general  del  hombre 
a  caballo  se  toman,  en  general,  como  básicas 
o  fundamentales,  la  colocación  de  la  cabeza, 
de  los  puños  y  de  las  piernas. 

El  mantener  correctamente  estas  tres  par- 
tes del  cuerpo  del  hombre  en  las  diferentes 
posiciones  que  se  tomen,  de  acuerdo  con 
las  prácticas  de  ejercicios  de  picadero  que 
se  desarrollen,  trae  consigo  el  que  todas  las 
demás  del  cuerpo  en  general,  queden  bien 
colocadas. 


El  fijar  la  posición  del  jinete  a  caballo, 
teniendo  como  posiciones  básicas  la  de  la 
cabeza,  puños  y  piernas,  tiene  además,  la 
ventaja  de  no  confundir  al  principiante  al 
indicarle  la  posición  detallada  que  debe  lle- 
var a  caballo,  de  todas  y  cada  una  de  las 
múltiples  partes  que  componen  su  cuerpo. 

Trataré  de  explicar  la  posición  de  la  ca- 
beza, tronco,  manos  y  piernas.  La  cabeza 
deberá  mantenerse  erguida,  el  cuello  suel- 
to, es  decir,  sin  rigidez,  la  vista  por  encima 
de  las  orejas  del  caballo  y  muy  adelante  de 
la  linea  de  terreno  sobre  la  que  se  va  mar- 
chando;  aunque  la  cabeza  vaya  erguida,  se 
procura  no  levantar  la  barba,  pues  esto  haría 
echar  la  cabeza  hacia  atrás. 

Al  llevar  la  cabeza  en  la  posición  que  se 
acaba  de  indicar,  forzosamente  se  tendrá 
que  erguir  el  busto,  sacar  el  pecho,  meter 
el  vientre,  echar  los  hombros  hacia  atrás, 
sentarse  bien  adelante  en  la  montura,  tra- 
tando de  sentarse  sobre  ella  con  la  parte 
plana  de  los  muslos,  descansando  el  peso 
del  tronco  sobre  las  caderas  manteniendo 
los  ríñones  flexibles  y  teniendo  en  general, 
todo  el  tronco  libre  y  flexible.  Esta  posición 
del  tronco,  sensiblemente  derecho,  se  con- 
servará cuando  se  esté  a  pie  firme,  al  trote 
corto  (francés),  al  paso  y  al  galope  corto. 
Al  aumentar  la  rapidez  de  los  aires,  trote 
largo  (inglés),  galope  extendido  y  saltos  de 
obstáculos,  se  inclinará  más  y  más  adelante 
el  tronco,  conforme  sea  el  aumento  del  aire. 
La  posición  descrita  anteriormente  para  el 
tronco  en  general,  es  la  que  da  más  facili- 
dades para  llevarlo  todo  él  sin  rigidez  ni 
contracciones  y  para  manejar  el  caballo  en 
las  condiciones  más  favorables. 

A  aires  cortos,  los  puños  se  llevarán  un 
poco  adelante  de  la  cruz  y  cerca  de  ambos 
lados  del  cuello;  estarán  colocados  frente 
a  frente,  a  unos  diez  centímetros  uno  de 
otro,  las  uñas  de  los  pulgares  hacia  ade- 
lante y  el  resto  de  las  uñas  hacia  atrás,  los 
nudillos  en  dirección  de  las  tablas  del  cue- 
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lio,  el  dorso  de  las  manos  hacia  afuera,  el 
antebrazo  en  prolongación  de  los  puños  y 
éstos  más  bajos  que  los  codos. 

La  posición  descrita  anteriormente  para 
los  puños  obliga  a  los  codos  a  llevarlos  to- 
cando los  costados,  a  les  antebrazos  a  estar 
cerca  de  la  parte  baja  del  tronco,  a  la  altura 
del  vientre,  y,  por  lo  mismo,  a  conservar  los 
brazos  sensiblemente  verticales  del  hom- 
bro al  codo,  uniéndolos  con  naturalidad  a 
los  costados  y  poi  todo  ello  contribuir  a  dar 
fijeza  (con  elástica  suavidad),  a  las  manos; 
el  llevar  el  dorso  de  las  manos  hacia  afuera 
obliga  a  las  muñecas  a  no  estar  contraídas, 
sino  al  contrario,  a  llevarlas  con  soltura  y 
flexibilidad. 

La  posición  de  los  puños  debe  variar  de 
acuerdo  con  el  aire  a  que  se  marcha,  pues 
al  llevar  más  y  más  adelante  el  busto  mien- 
tras más  rápido  se  conduce  al  animal,  los 
puños  deberán  acompañar  al  busto  lleván- 
dolos hacia  adelante,  con  el  objeto  de  man- 
tener ajustadas  las  riendas  y  tener  siempre 
un  contacto  suave,  ligero  y  constante  con 
la  boca  del  animal.  La  posición  que  se  ha 
señalado  para  los  puños  estando  éstos  ade- 
lante y  cerca  de  la  cruz  en  los  aires  cortos 
y  adelantarlos  en  los  aires  rápidos,  asi  como 
mantenerlas  templadas  en  constante  con- 
tacto con  la  boca  del  caballo,  asegura  el 
manejo  correcto,  rápido  y  completo  de  éste. 

Para  la  correcta  posición  de  las  piernas, 
la  rodilla  deberá  llevarse  fija,  pero  con  sol- 
tura, flexionada,  y  su  parte  plana  vuelta 
hacia  adentro ;  el  jinete  deberá  cargar  el  pe- 
so de  sus  piernas  sobre  sus  talones,  y  no 
sobre  el  piso  de  los  estribos;  en  esta  posi- 
ción, tendrá  que  mantener  la  punta  del  pie 
más  baja  que  el  talón.  El  pie  deberá  ir 
calzado  solamente  hasta  su  tercera  parte 
(comenzando  a  contarse  desde  la  punta)  en 
el  estribo.  El  llevar  el  talón  más  bajO'  que 
la  punta  del  pie,  y  éste  calzado  como  se 
acaba  de  decir,  origina  que  el  jinete  no  pue- 
da ejercer  fuerza  sobre  el  piso  del  estribo. 


precisamente  por  no  permitírselo  la  posi- 
ción de  flexión  que  lleva  el  pie,  la  que  faci- 
lita, además,  la  soltura  y  flexibilidad  del  em- 
peine, esta  viltima  condición  importantísima, 
pues  facilita  el  amortiguar  todas  las  reac- 
ciones que  producen  los  movimientos  del 
caballo,  da  la  soltura  que  es  la  que  propor- 
ciona el  mejor  equilibrio  del  jinete.  La 
pantorrilla  que  como  regla  general,  se  man- 
tendrá ligeramente  atrás  de  la  cincha,  debe- 
rá llevarse  en  contacto  con  el  flanco  del 
animal,  amoldándose  ellos.  La  pierna,  de 
la  rodilla  para  abajo,  caerá  naturalmente, 
de"  modo  que  un  hilo  a  plomo  que  baje  de 
la  rodilla,  caiga  aproximadamente  sobre  la 
punta  del  pie ;  de  ninguna  manera  las  pier- 
nas se  llevarán  sueltas  y  balanceándolas ; 
las  aciones  de  los  estribos,  en  su  posición 
indicada  para  las  piernas,  deberán  quedar 
verticalmente  y  atrás  de  las  rodillas. 

La  posición  descrita  trae  consigo :  que 
los  muslos,  por  llevarse  la  rodilla  hacia 
adentro,  estén  fijos  por  su  parte  plana,  a  la 
montura,  condición  indispensable  para  lle- 
var un  contacto  firme  con  ella ;  que  pl 
muslo  se  lleve  inclinado  hacia  adelante  y 
hacia  abajo,  siguiendo  la  dirección  de  las 
espaldas  del  caballo,  posición  toda  que  per- 
mite a  los  pies  seguir  una  dirección  parale- 
la a  los  lados  del  caballo,  sin  que  tengan 
que  hacerse  grandes  esfuerzos.  El  llevar  la 
pierna  en  dirección  vertical  y  en  contacto 
ligero  y  constante  con  les  flancos  del  ca- 
ballo, permite  y  facilita  la  aplicación  ins- 
tantánea de  las  piernas,  para  impulsarlo 
irresistiblemente,  para  estimular  el  aumento 
de  velocidad  de  sus  aires  y  para  los  cambios 
de  dirección.  La  misma  posición  de  fijeza 
a  los  muslos,  condición  indispensable  pa- 
ra ligar  al  jinete  con  su  caballo,  coopera  al 
equilibrio  del  primero. 

La  longitud  que  se  puede  tomar  como  re- 
gla muy  aproximada  para  la  altura  a  que 
deberán  ir  los  estribos,  es  que  el  piso  de 
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éstos  quede  al  nivel  del  talón,  cuando  la 
pierna  se  deja  caer  con  naturalidad,  sin  cal- 
zar el  estribo,  y  procurando  que  la  planta 
del  pie  esté  paralela  al  suelo. 

Esta  longitud  de  los  estribos  corresponde 
también,  aproximadamente,  a  la  que  resulta 
de  colocar  la  mano  derecha  del  estribo  de- 
bajo de  la  axila  izquierda,  y  tocar  con  la 
punta  del  dedo  pulgar  la  charnela  para  e! 
estribo',  estandoi  la  rriano-  extendida.  De 
cualquier  manera,  hay  que  comprender  que 


no  debe  subordinarse  la  posición  del  hom- 
bre a  la  longitud  de  los  estribos,  sino  al 
contrario,  de  manera  que  una  vez  montado, 
se  modifique  la  longitud  aproximada  que  se 
acaba  de  indicar  para  cada  jinete. 

Consuelo :  El  que  no  cce  no  es  jinete,  y  el 
que  no  es  jinete,  no  puede  ser  soldado 
(esto  último,  no  por  el  hecho  de  montar, 
sino  por  lo  que  cada  jinete  gana  en  el 
desarrollo  de  su  carácter). — R.  G.  A. 


SECCION  DE  AERONAUTICA 


lie, 


y  dereesa  pasiva 


Hemos  ensayado  determinar,  en  un  pre- 
cedente artículo,  cómo  la  Aviación  por  el 
acrecentamento  de  sus  medios  propios — ve- 
locidad, peso  transportado  y  radio  de  ac- 
ción—  se  ha  impuesto  a  los  Estados  Mayo- 
res refractarios  hasta  estos  últimos  años,  al 
empleo  integral  de  esta  arma  nueva;  cómo 
este  empleo  ha  modificado  la  táctica  de  una 
guerra  moderna,  trastornando  todas  las  no- 
ciones admitidas  hasta  entonces  en  materia 
de  movilización,  de  ataque  y  de  defensa; 
y,  cómo  esta  arma  nueva,  burlándose  de  las 
barreras  y  de  los  obstáculos  terrestres,  pue- 
de llevar  la  guerra  en  profundidad  exten- 
diendo el  "frente"  a  toda  la  superficie  del 
pais  enemigo,  no  siendo  efectivamente  li- 
mitada en  su  acción  sino  por  su  propio 
alcance. 

Dejando  a  un  lado  el  rol  de  la  aviación 
de  cooperación,  rol  secundario  y  que  depen- 
de exclusivamente  de  los  jefes  de  operacio- 
nes, para  sectores  muy  reducidos,  vamos  a 
tratar  de  trazar  el  esquema  de  los  medios 
de  defensa  en  el  aire  y  sobre  tierra,  contra 
un  ataque  aéreo  de  gran  envergadura. 

Uno  de  los  grandes  elementos  de  éxito  en 
materia  de  operaciones  guerreras,  es  el  efec- 
to de  sorpresa.  Esto  es  particularmente 
cierto  para  la  aviación;  de  dónde,  la  hipóte- 
sis considerada  por  nosotros  anteriormente, 


Por  ©1  Temieiite  Coronel  Henry 
Massot,  Instructor  General  del 
Cuerpo  de  Aeronáutica  Militar 

del  ataque  brusco,  teniendo  además  de  este 
acto  el  agresor  la  ventaja  de  la  elección  del 
momento  favorable;  por  ejemplo  aquel  en 
que,  a  merced  de  su  esfuerzo  industrial,  su 
aviación  estará  momentáneamente  más  ade- 
lantada que  las  aviaciones  vecinas,  y  por 
consecuencia,  su  potencial  será  más  elevado. 

¿Cómo  defenderse,  cómo  rechazar  o  dis- 
minuir, el  golpe  así  lanzado? 

Los  medios  de  que  uno  dispone  actual- 
mente, son: 

— La  defensa  aérea  propia:  aviación  de 
caza  y  de  intercepción; 

— La  defensa  contra  aviones :  artillería 
antiaérea  con  todos  sus  accesorios,  proyec- 
tores eléctricos,  detectores  de  sonidos,  et- 
cétera; y, 

— La  defensa  pasiva  o  protección  en  el 
suelo  de  los  objetivos  posibles.  El  fin  de  la 
defensa  pasiva  será  de  aniquilar  el  efecto 
de  los  ataques  aéreos  que  no  hayan  podido 
ser  detenidos. 

Aviación  de  Defensa  Libera: 

Por  oposición  a  los  grandes  aviones  mul- 
tiplazas  de  combate,  agruparemos  todos  los 
monoplazas  de  caza  bajo  la  denominación 
de  "Aviación  de  Defensa  Ligera";  ya  sea  que 
estos  aviones  de  caza  tengan  por  misión 
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acompañai-  avienes  de  bombardeo  o  de  ob- 
servación y  defenderlos:  protección;  o  que 
tengan  por  misión  detener  o  destruir  avio- 
nes de  ataque  enemigos:  inicroepción. 

Los  progresos  realigadols  en  la  técnica 
permiten  al  presente  alcanzar  velocidades 
extremadamente  elevadas  por  los  aviones 
de  gran  tonelaje.  Une  puede  preguntarse 
entonces  cual  habrá  de  ser  el  rol  de  la  avia- 
ción ligera  de  defensa  en  estas  nuevas  con- 
diciones. 


En  algunos  medios,  en  la  hora  actual,  se 
cree  poco  en  la  eficacia  del  avión  de  caza. 
Añadiremos  que  algunos  no  han  creído  en 
ella  jamás.  La  Aviación  ligera  fué  ya  dis- 
cutida desde  después  del  gran  conflicto  de 
1914-18.  Sistemáticamente,  el  cazador  es- 
taba considerado  como  un  acróbata  muy 
brillante,  capaz  de  bellos  arrebatos,  pero 
cuya  acción  no  era  sino  irregular  y  aislada. 
Para  la  protección  de  las  misiones  de  bom- 


PufsfoS    de  oéseruacion 


Esquema  de  los  enlaces  de  la  organización  de  Defensa  Anti-aérea.   Las  ñecbas  indican  el  sentido  de  las  cointioicaciones 


En  la  gama  de  las  producciones  modernas 
respondiendo  a  las  nuevas  doctrinas  de  em- 
pleo, uno  de  los  tipos  de  aviones  que  se 
señala  como  el  más  rápido,  es  el  inultiplaza 
de  combate,  quizá  impropiamente  nombra- 
do, pues  es  apto  para  todas  las  misiones. 
Éste  avión,  fuertemente  armado,  permitien- 
do el  tiro  en  todas  las  direcciones,  presen- 
tando ángulos  muertos  muy  reducidos,  pa- 
rece, a  priori,  el  más  difícil  de  atacar  por 
un  avión  de  defensa  ligera. 


bardeo  de  día,  su  rol  fué  juzgado  poco  efi- 
caz, capaz  únicamente  de  permitir  una  in- 
cursión a  distancia  próxima  entre  el  enemi- 
go, gracias  a  la  intimidación  producida.  Pe- 
ro, hay  que  reconocer  que  los  aviones  de 
caza  de  la  guerra  1914-18,  no  estaban  adap- 
tados a  estas  misiones  de  protección,  pues- 
to que  su  radio  de  acción  era  inferior  al  Je 
los  bombarderos. 


El  rol  de  la  Aviación  de  Defensa  Ligera 
puede  considerarse  de  múltiples  maneras. 
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Su  acción  debe  ser  muy  eficaz  para  desor- 
ganizar las  misiones  de  bombardeo  del  ene- 
migo, detenerlas  e  impedirles  alcanzar  sus 
objetivos.  Como  su  fin  lo  indica,  es  ésta 
una  aviación  de  intercepción. 

Es  evidente  que  esta  es  todavía  la  mejor 
barrera  que  se  puede  oponer  a  las  inva- 
siones aéreas,  a  condición,  evidentemente,  de 
una  organización  perfecta;  de  un  enlace  es- 
trictamente establecido  entre  las  lineas  de 
vigilancia,  el  Comando  y  los  jefes  de  las 
unidades  de  combate,  lo  que  entraña  la  ab- 
soluta necesidad  de  instalaciones  radiofó- 
nicas a  bordo  de  los  monoplazas.  (Véase 
el  esquema.) 

Otro  rol  dado  a  la  Aviación  de  Defensa 
Ligera :  la  protección,  es  el  de  asegurar  la  vi- 
gilancia de  los  frentes,  establecidos  o  no; 
de  permitir  el  trabajo  de  la  aviación  de  coo- 
peración en  unión  con  las  tropas  de  tierra, 
trabajo  que  seria  imposible  si  la  caza  del 
partido  fuera  inexistente  o  solamente  infe- 
rior a  la  aviación  de  caza  adversa. 

No  se  limitará  alli  el  rol  de  la  Aviación 
de  Defensa  Ligera,  que  tendrá  además  fu 
papel  qué  desempeñar  en  la  batalla  aérea 
propiamente  dicha,  si  esta  batalla  se  sitúa 
en  un  radio  posible  para  ella. 

Aunque  se  diga,  es  evidente  que  los 
ataques  repetidos  y  en  moMi  de  aviones  de 
caza  sobre  los  agrupamientos  enemigos,  se- 
rían de  una  eficacia  cierta,  aunque  muy 
costosos  en  material  y  en  hombres. 

En  caso  de  conflicto,  el  cazador  aéreo, 
más  que  cualquier  otro  soldado,  debe  hacer 
el  sacrificio  constante  y  total  de  su  vida, 
para  la  defensa  de  miles  de  personas  en 
tierra. 

Se  objeta,  es  cierto,  que  con  las  grandes 
velocidades  alcanzadas  (ciertos  aviones  pa- 
san de  400  kms.  por  hora),  el  tiro  se  vuelve 
particularm.pnte  difícil.  Es  evidente  que  este 
crecimiento  de  la  velocidad  complica  el  pro- 
blema, y  elimina  ciertas  posiciones  de  ata- 
que a  consecuencia  de  las  correcciones  de- 
masiado considerables  que  habría  que  efec- 
tuar. Pero  a  esta  objeción  se  puede  oponer 


la  de  que  el  tiro  de  los  muhiplazais  está 
sujeto  a  las  mismas  dificultades.  El  mono- 
plaza con  su  tiro  hacia  adelante  — por  ame- 
tralladora o  cañón,  colocados  en  el  eje  del 
avión — .  conserva  una  gran  superioridad.  En 
las  grandes  velocidades  los  ataques  ea  cier- 
tas posiciones  continuarían  siendo  posibles 
sin  correcciones  considerables,  mientras  que 
el  multiplaza  no  podrá,  a  las  mismas  velo- 
cidades, tirar  de  una  manera  eficaz  sobre 
ciertos  ángulos.  Esto  dicho,  en  el  estado 
actual  de  los  armamentos  y  de  la  velocidad 
inicial  de  los  proyectiles. 

Tal  vez  más  tarde,  dentro  de  algunos  años, 
cuando  la  balística  haya  hecho  nuevos  pro- 
gresos, cuando  las  armas  nuevas  de  tiro 
extremadamente  rápido,  con  proyectiles  do- 
tados de  una  velocidad  inicial  muy  grande, 
sean  un  hecho,  tal  vez  entonces,  en  ese  mo- 
mento, las  condiciones  del  combate  serán 
cambiadas.  Pero,  por  el  instante,  y  por  mu- 
cho tiempo  todavía  seguramente,  el  avión 
de  caza  se  impone.  Es  necesario  que  una 
Nación  que  dispone  de  un  ejército  del  aire 
importante,  consagre  a  su  Aviación  de  De- 
fensa Ligera  numerosas  escuadras,  si  ella 
quierz  continuar  siendo  dueña  de  su  cielo. 

Queda  un  punto  evidentemente  delicado 
y  es  la  diferencia  tan  pequeña  que  hay  en- 
tre las  velocidades  de  los  monoplazas  de 
caza  y  los  multiplazas  bombarderos  actua- 
les. Aunque  esta  diferencia  sea  todavía 
sensible,  puede,  por  pequeña,  ser  a  veces 
perjudicial  a  la  eficacia  de  la  defensa.  Es 
sin  embargo  posible,  remediar  este  incon- 
veniente :  por  una  parte,  por  un  empleo  tác- 
tico preciso ;  y,  por  otra  parte,  por  el  aumen- 
to de  la  velocidad  de  los  monoplazas  a  los 
cuales  será  suficiente  ganar  algunos  kiló- 
metros por  hora,  para  elevar  en  grandes 
proporciones  sus  posibilidades. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  se  puede  decir 
que  la  Aviación  de  Defensa  Ligera  conserva 
todo  su  interés ;  que  su  rol  no  debe  ser  des- 
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estimado  y  que  no  se  sabría  considerar  la  re. 
ducción  de  sus  efectivos,  sin  comprometer 
gravemente  la  seguridad  de  un  país. 

Deseamos  añadir  a  este  capitulo,  que  en 
nuestra  opinión,  el  rol  actual  de  la  Aviación 
de  Defensa  Ligera  de  noche  nos  parece  ex- 
tremadamente reducido,  por  la  dificultad  de 
descubrir  al  enemigo,  o  el  hecho  de  set 
cegados,  como  él,  por  el  resplandor  de  los 
proyectores  y  de  encontrarse,  en  este  caso, 
en  los  puntos  de  concentración  de  la  Arti- 
llería anti-aérea. 

D.  A.  A. 

La  D,  A,  A.  o  Artillería  anti-aérea,  juega 
un  papel  muy  diferente  al  de  la  Aviación  de 
Defensa  Ligera. 

Si  suponemos  un  ataque  aéreo  de  gran 
envergadura,  de  día  o  de  noche,  es  fácil 
imaginar  que  el  efecto  de  esta  artillería, 
efecto  que  no  será  real  sino  por  la  concen- 
tración del  tiro,  no  podrá  ejercerse  sobre 
todo  el  recorrido  de  las  escuadras  enemigas 
con  la  densidad  de  fuego  necesaria  a  su 
eficacia  y  que,  por  consecuencia,  su  rol  será 
reducido  al  de  una  cortina  de  fuego  cortan- 
do la  ruta  en  la  proximidad  misma  del  ob- 
jetivo de  ataque  y  solamente  cuando  este 
objetivo  sea  de  importancia :  gran  población, 
ciudad  industrial  o  arsenal,  por  ejemplo. 

En  su  papel  de  defensa  de  noche,  parti- 
cularmente, la  D.  A.  A.  será  guiada  por  los 
detectores  de  sonidos,  permitiendo  la  refe- 
rencia muy  precisa  del  enemigo,  la  que  será 
iluminada  por  proyectores  eléctricos  aco- 
plados con  los  detectores  de  sonidos,  de- 
biendo conservar  en  sus  haces  luminosos  el 
objetivo  asi  descubierto,  a  la  Artillería  anti- 
aérea. 

Su  impotencia  no  vendrá  entonces  sino 
del  hecho  de  aviones  volando  muy  alto  y 
fuera  del  alcance  de  su  tiro  en  altura. 

No  mencionaremos  sino  como  un  recuer- 
do, los  hilos  metálicos  tendidos  en  el  aire 
entre  dos  o  varios  balones  cautivos,  y  algu- 
nas veces  empleadas  durante  la  guerra  de 


1914-18.  La  altura  probable  de  los  ataques 
aéreos  futuros,  veda,  prácticamente,  el  em- 
pleo de  un  tal  sistema  de  defensa. 

Defensa  Pasiva: 

Cuando  el  enemigo,  burlando  o  forzando 
la  defensa  aérea  y  la  D.  A.  A.,  llega  sobre 
el  objetivo  y  lanza  sus  bombas,  importa  que 
su  efecto  sea  lo  más  reducido  posible.  Este 
será  el  rol  de  la  Defensa  Pasiva.  Este  rol 
se  limitará  a  la  protección  de  las  bases 
aéreas,  depósitos  de  combustible,  parques  y 
municiones,  exceptuando  otros  objetivos  de 
superficie  muy  extendida  para  ser  prote- 
gidos eficazmente. 

Es  muy  evidente  que  en  el  curso  — y  más 
particularmente  al  principio  de  un  conflic- 
to moderno — ,  las  bases  aéreas  y  los  campos 
de  Aviación,  serán  los  objetivos  más  busca- 
dos por  las  escuadras  de  bombardeo  de  los 
diferentes  partidos. 

La  organización  de  estas  bases,  cuyas  ins- 
talaciones están  agrupadas  en  las  orillas 
mismas  de  los  campos,  y  la  concentración 
de  los  aviones  de  reserva  en  imponentes 
hangares,  constituyen  blancos  extremada- 
mente visibles  y,  por  consiguiente,  esencial- 
mente vulnerables. 

Cuanc'.o  hablamos  de  ataques  bruscos,  de 
efectos  de  sorpresa,  seguramente  que  son 
las  formaciones  aéreas  las  que  serán  pri- 
meramente tocadas.  Para  evitar  la  respuesta 
o  minorarla ;  para  poder  llevar  con  la  ma- 
yor seguridad  posible  las  incursiones  siguien- 
tes, importa,  en  efecto,  antes  que  toda  otra 
cosa,  tocar,  tan  duramente  como  sea  posi- 
ble, a  la  aviación  adversa  por  la  destruc- 
ción de  los  aviones,  del  material  y  la  puesta 
fuera  de  servicio  inmediato  de  los  campos 
de  aterrizaje. 

Ante  esta  amenaza,  cuya  importancia  a 
nadie  se  escapa,  es  muy  natural  pensar  en 
la  protección  de  las  unidades  de  las  fuerzas 
aéreas,  poniendo  el  material  y  el  personal 
al  abrigo.  Es  así  como  ha  nacido  la  idea 
de  los  hangares  subterráneos. 
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Numerosos  proyectos  (sobre  el  papel)  vie- 
ron la  luz  en  diferentes  paises.  Los  avio- 
nes serian  subidos  a  la  superficie  por  planos 
inclinados  o,  más  frecuentemente,  por  as- 
censores y  llevados  al  campo  de  partida. 
En  otros  casos,  los  proyectos  preveían  el 
empleo  de  catapultas  para  lanzar  los  avio- 
nes desde  varias  plataformas  arregladas  pa- 
ra el  efecto. 

La  acción  del  bombardeo  enemigo  sobre 
el  material  protegido  en  tales  condiciones 
es  evidentemente  minima,  si  no  nula.  La  so- 
lución es  fácil  si  no  se  desea  tomar  en 
cuenta  los  inmensos  gastos  de  dinero  y  los 
trabajos  gigantescos  que  ella  entraña.  Si  se 
quisieran  generalizar  tales  procedimientos, 
pasa  el  conjunto  de  las  formaciones  aéreas 
de  una  nación,  las  sumas  necesarias  pasa- 
rían en  mucho  las  posibilidades  del  pre- 
supuesto, de  no  importa  qué  pais. 

Pero,  si  el  problema  es  simple  en  lo  que 
concierne  a  un  parque  de  municiones,  a  los 
depósitos  de  combustible  o  a  las  reservas 
de  productos  químicos,  por  ejemplo,  se  com- 
plica extrañamente  cuando  se  aborda  la 
cuestión  de  la  salida  y  utilización  del  ma- 
terial aéreo. 

La  situación  de  tales  dispositivos  será  di- 
fícilmente "camouflagable".  En  consecuen- 
cia, el  efecto  del  bombardeo  que  no  podrá 
alcanzar  les  abrigos  mismos,  se  llevará  so- 
bre él  o  los  campos  previstos  para  la  partida 
de  los  aviones ;  campos  que  quedarán  com- 
pletamente inútiles  en  muy  poco  tiempo, 
porque  la  nivelación  de  una  pista  de  par- 
tida trastornada  por  las  explosiones  de  los 
torpedos  aéreos  es  un  trabajo  largo  y  de- 
licado. Las  unidades  aéreas  bien  abriga- 
das en  sus  hangares  subterráneos,  pero, 
prisioneras  de  hecho,  se  encontrarían  "in- 
servibles", en  el  momento  en  que  hubiera 
más  necesidad;  además,  porque  las  salidas 
o  plataformas  que  permiten  la  sacada  de 
los  aviones  pueden  siempre  ser  destruidas. 

En  resumen,  si  el  fin  de  protección  bus- 
cado por  la  idea  de  los  hangares  subterrá- 
neos para  aviones,  parece  particularmente 
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alcanzado,  la  segunda  parte  del  problema : 
la  utilización  de  esle  material  protegido, 
queda  sin  solución  práctica. 

La  cualidad  primordial  de  un  ejército,  de 
una  unidad  naval  o  aérea  en  operación,  es 
sin  discusión  posible,  su  movilidad. 

La  historia  nos  da  muchos  ejemplos  de 
catástrofes  militares  como  resultado  de  la 
falta  de  movilidad  de  las  unidades : 

Flotas  reunidas  en  los  puertos  para  en- 
contrar refugio  y  que  fueron  bloqueadas  por 
el  enemigo ; 

Ejércitos  o  cuerpos  de  ejército,  replega- 
dos en  una  plaza  fuerte  y  encerradas  por  el 
enemigo,  etcétera... 

En  nuestra  opinión  — sin  condenar  este 
procedimiento  nuevo  de  hangares  subterrá- 
neos, que  puede  ser  aplicado  para  ciertas 
grandes  unidades  aéreas  acantonadas  des- 
de los  tiempos  de  paz,  lejos,  muy  lejos,  de 
un  frente  posible  de  operaciones — ,  la  me- 
jor salvaguardia  reside  en  una  muy  extensa 
dispersión  de  las  unidades,  repartidas  sobre 
muy  numerosos  aeródromos.  De  esta  mane- 
ra parece  imposible  a  un  enemigo,  aun  muy 
poderoso  bajo  el  punto  de  vista  aéreo,  el 
obtener  un  efecto  de  destrucción  suficiente 
para  aniquilar  una  fracción  importante  de 
las  fuerzas  aéreas  atacadas;  y,  por  consi- 
guiente, la  defensa  pasiva  se  nos  aparece- 
ría, ante  todo,  como  una  cuestión  de  or- 
ganización. 

Para  concluir  diremos,  que  al  lado  de  una 
aviación  pesada  de  ataque  y  de  represalias, 
propia  para  inspirar  temor  — que  es,  parece, 
el  comienzo  de  la  sensatez —  a  un  enemigo 
eventual,  hay  que  prever  una  aviación  de 
defensa  ligera  que  es  todavía,  en  la  hora 
actual,  el  medio  más  apto  para  detener  o 
reducir  un  ataque  aéreo. 

Los  dos  programas  deben  completarse  y 
no  concebimos  el  uno  sin  el  otro.  Es  una 
necesidad  absoluta  de  la  cual  depende  la 
potencia  efectiva  de  una  aviación. 


La  difícil  técnica 
de  los  paracaídas 

Por  Yves  Carantec 

Traducción  por  E.  C.  Valladares 


Las  performances  cada  vez  más  elevadas 
del  material  aéreo,  hacen  cada  dia  más  di- 
fícil la  técnica  y  la  fabricación  de  los  pa- 
racaidas. 

Un  buen  paracaidas  utilizado  sobre  un 
avión  de  guerra  moderno,  debe  reunir  múl- 
tiples condiciones  primordiales,  que  son  muy 
difíciles  de  conciliar. 

Estas  condiciones  son:  solidez,  ligereza, 
poco  volunien,  rusticidad,  abertura  después 
de  una  caida  muy  corta  y  poca  velocidad  de 
descenso. 

Un  paracaídas  está  constituido  por  cuatro 
partes  prmcipales :  el  velamen,  los  suspen- 
sores, el  saco  y  el  enjaezamiento. 

Un  paracaídas  puede  ser  dorsal  o  de 
asiento.  El  paracaídas-dorsal  está  fijado, 
por  un  enjaezamiento  conveniente,  a  la 
espalda  del  que  lo  utiliza.  El  paracaídas- 
asiento  sirve  de  cojín  de  silla  a  su  utiliza- 
dor  y  le  está  adherido  igualmente,  por  me- 
dio de  un  enjaezamiento  conveniente. 

El  velamen: 

El  velamen  del  paracaídas  puede  ser  en 
tela  de  seda  o  de  algodón  y  es  la  superficie 
que,  cortada  y  cosida  en  forma  de  casquete 
hemisférico,  asegura  el  descenso  del  utili- 
zador  a  una  velocidad  tal,  que  el  choque 
al  contacto  con  el  suelo  no  pueda  causarle 
la  muerte  o  herirlo,  aun  ligeramente. 

Notaremos  bien  que  ésta  es  la  condición 
esencial  del  paracaídas;  y  que  un  paracaí- 
das que  no  llega  lentamente  al  suelo,  es 
peligroso. 


El  velamen  de  un  paracaídas  es  incues- 
tionablemente la  parte  más  importante  de 
todo  el  conjunto.  Debe  ser  ligero  y  sólido, 
y  es  por  esto  que  la  mayor  parte  de  los  cons- 
tructores han  adoptado  de  preferencia  la 
tela  de  seda,  debiendo  ser,  además,  poco 
pesado. 

La  indicación  de  los  servicios  técnicos 
de  la  aeronáutica,  especificando  las  condi- 
ciones de  homologación  de  los  paracaídas 
de  avión,  exige  los  pesos  siguientes  para  los 
paracaídas  completos  : 

Paracaídas  dorsales  o  de  asiento,  no  de 
seda,  peso  completo  inferior  a  7  kgs.  900. 

Paracaídas  dorsales  o  de  asiento,  en  seda, 
peso  completo  inferior  a  6  kgs.  400. 

Sólo  los  velámenes  (con  suspensores  y 
extractor)  deben  ser  de  un  peso  inferior  a 
5  kgs.  200  (algodón)  y  3  kgs.  800  (seda). 

El  volumen  de  ios  paracaídas  debe,  ade- 
más, ser  inferior  a  11  dmc.  8  para  los  de 
algodón  y  a  9  dmc.  8  para  los  de  seda. 

Los  ensayos  de  lanzamiento: 

Los  paracaídas  presentados  a  los  servi- 
cios técnicos  de  la  aeronáutica  con  el  fin 
de  ser  homologados,  deben  sufrir  once  prue- 
bas de  lanzamiento,  a  bordo  de  un  avión 
especialmente  arreglado. 

El  ensayo  N"  1  tiene  lugar  a  400  metros 
de  altura  con  un  maniquí  de  80  kilos;  ve- 
locidad del  avión:  80  metros  por  segundo,  o 
sea  288  kmh. 

Los  ensayos  números  2,  3  y  4  tienen  lu- 
gar en  las  mismas  condiciones. 
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Los  ensayos  números  5  y  6  son  efectua- 
dos a  100  metros  de  altura  con  un  maniquí 
de  100  kilos  y  una  velocidad  de  avión  de 
30  metros  por  segundo,  o  sea  108  kmh. 

Todos  estos  ensayos  tienen  lugar  con  des- 
prendimiento automático. 

El  ensayo  número  7  se  efectúa  a  400  me- 
tros de  altura  co:i  maniquí  de  100  kilos, 
velocidad  del  avión  de  108  kmh.  y  despren- 
dimiento a  mano. 

El  ensayo  número  9  se  realiza  de  100 
metros  de  altura  con  maniquí  de  100  kilos, 
velocidad  del  avión  de  60  metros  por  se- 
gundo, o  sea  216  kmh.  y  desprendimiento 
automático,  pero,  después  de  inmersión  del 
paracaídas  y  su  equipo  en  el  agua  durante 
20  minutos,  inmediatamente  antes  de  la 
prueba. 

El  ensayo  número  10  a  400  metros  de 
altura  con  maniquí  de  100  kilos,  velocidad 
del  avión  de  30  metros  por  segundo,  o  sea 
108  kmh.  y  desprendiraeiuto  a  mano  pero 
después  de  humedecer  el  borde  de  ataque 
del  velamen. 

Por  último,  el  ensayo  niimero  11  se  efec- 
túa a  100  metros  de  altura  con  maniquí  de 
100  kilos,  velocidad  de  108  kmh.  y  despren- 
dimiento automático,  pero,  después  de  un 
asentamiento  durante  15  días.  El  asenta- 
miento consiste  en  plegar  el  paracaídas  en 
su  saco  y  dejarlo  después,  durante  15  días, 
lo  menos,  bajo  un  peso  de  100  kilos. 

Si  en  el  curso  de  uno  solo  de  estos  11 
ensayos,  el  paracaídas  sometido  a  la  clasi- 
ficación, no  se  abre,  es  eliminado 

El  tiempo  de  abertura: 

Los  servicios  técnicos  de  la  aeronáutica 
han  decidido  hacer  sufrir  a  los  paracaídas 
una  prueba  relativa  al  tiempo  de  abertura, 
en  lugar  de  ser  relativa  a  la  altura  de  caída 
antes  de  la  abertura,  lo  que  es  capital  y, 
desde  luego,  diferente;  veremos  por  qué. 

Los  servicios  técnicos,  que  tienen  el  cui- 
dado de  la  exactitud  matemática,  definen 
asi  el  tiempo  de  abertura : 
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Se  llama  tiempo  de  abertura  el  tiempo 
medido  con  un  cronómetro  entre  el  momen- 
to en  que  el  maniquí  parece  salir  del  avión 
y  el  despliegue  total  del  velamen. 

El  tiempo  de  abertura  debe  ser,  para  un 
paracaídas  de  desprendimiento  automático 
(condición  eliminatoiria)  inferior  a  3  se- 
gundos 5. 

Ustedes  han  leído  bien :  se  trata  de  un 
operador  del  cronómetro  que,  a  ojo,  estando 
situado  a  poco  más  de  400  metros  del  avión, 
juzga  si  el  maniquí  parece  salir  del  avión 
y  si  el  velamen  parece  enteramente  des- 
plegado. 

Sí  consultamos  al  Doctor  Garsaux,  Direc. 
tor  del  servicio  fisiológico  de  los  aviadores 
en  Bourget,  este  eminente  sabio  nos  dirá 
que  la  velocidad  de  los  reflejos  humanos  es 
muy  variable;  normalmente,  es  de  3  a  4 
décimos  de  segundo,  pero  puede  llegar  hasta 
un  segunde.  En  esta  prueba  del  tiempo  de 
abertura  entra  entonces  un  factor  extraño': 
la  velocidad  del  reflejo  del  operador  del 
cronómetro. 

Añadamos  a  esta  causa  posible  de  error 
el  que  en  una  sola  operación  puede  manifes- 
tarse dos  veces  (1°,  salida  del  avión;  2°, 
despliegue  completo  del  velamen),  posibles 
debido  a  una  mala  vista,  y  comprenderemos 
que  un  operador  de  cronómetro  no  puede 
afirmar  — con  toda  honradez —  que  él  no  se 
haya  equivocado  un  segundo  en  su  opera- 
ción sometida  a  cuatro  causas  de  error : 

1" — Error  vistua!  en  el  momento  de  la  sa- 
lida del  maniquí  del  avión ; 

2° — Lentitud  del  reflejo  para  presionar 
sobre  su  cronómetro; 

3° — Error  visual  en  el  momento  de  la  aber- 
tura total  del  paracaídas;  y, 

4" — Lentitud  del  reflejo  pafa  presionar 
sobre  su  cronómetro. 

Según  esto,  ha  sido  propuesto  a  los  ser- 
vicios técnicos  por  un  constructor  de  para- 
caídas  un  aparato  cronofotográfico  que  mi- 
de automáticamente,  sin  posibilidad  de 
error,  ya  que  todas  las  fases  de  la  salida  del 
avión,  de  la  caída  del  maniquí  y  de  la  aber- 
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tura  del  paracaidas,  son  registradas  sobre 
una  película  cinematográfica  desarrollán- 
dose a  una  velocidad  muy  precisa  el  tiempo 
de  abertura,  y,  por  consiguiente,  la  altura 
de  caída  antes  de  la  abertura;  pero,  los  ser- 
vicios técnicos  han  rehusado  hasta  el  presen- 
te el  empleo  de  este  aparato.  ¿Por  qué? 
Lo  ignoramos. 

Dijimos,  además,  que  el  tiempo  de  aber- 
tura no  significa  nada  y  que  es  la  altura 
de  caída  la  que  debe  ser  medida  entre  el 
momento  en  que  el  para0aidas  sale  de] 
avión  y  aquel  en  que  el  velamen  está  des- 
plegado completamente.  En  efecto,  lo  que 
se  busca  en  un  paracaidas  es  que  su  cua- 
lidad de  sustentación  actúe  en  el  más  coiin 
camino  recorrido  de  arriba  hacia  abajo.  El 
tiempo  empleado  en  recorrer  este  camino 
importa  poco  en  definitiva. 

Luego,  es  más  fácil  cou  instrumentos  de 
óptica,  medir  un  espacio  recorrido  que  un 
tiempo. 

Y  un  paracaidas,  por  ejemplo,  que  lan- 
zado de  20  metros  de  altura  solamente,  obra- 
ra tan  pronto,  seria  ideal. 

La  velocidad  de  descenso: 

Ya  hemos  dicho  más  arriba  que  la  poca 
velocidad  de  descenso  de  un  paracaidas 
debe  ser  su  cualidad  primordial. 

Se  mide  la  velocidad  de  descenso  de  un 
paracaidas  de  la  manera  siguiente  :  el  ma- 
niquí es  provisto  de  un  bramante  lastrado 
de  25  metros  de  largo;  desde  que  el  plomo- 
lastre  de  este  bramante  toca  el  suelo,  un 
observador  llegado  a  tiempo  al  lugar,  mide 
con  un  cronómetro  el  tiempo  que  corre  en- 
tre el  momento  del  contacto  del  lastre  con 
el  suelo  y  el  del  maniquí  con  ese  mismo 
suelo. 

Vemos  de  nuevo  aquí  cómo  este  método 
de  medida  puede  estar  lleno  de  errores,  so- 
bre todo  con  este  pequeño  largo  de  25  metros. 

Una  velocidad  de  descenso  superior  a  7 
metros  50  por  segundo  es  eliminatoria. 

Ciertos  paracaidas  tienen  una  velocidad 
de  descenso  de  5  metros  25. 


Solidez  del  velamen: 

La  solidez  de  un  paracaidas  es  puesta 
en  evidencia  por  la  serie  de  los  once  lan- 
zamientos de  que  ya  hemos  hablado,  y  muy 
particularmente,  por  los  ensayos  números 
1,  2,  3,  4  y  9,  después  de  los  cuales  no  se 
deben  constatar  rasgaduras  superiores  a  1 
metro. 

Para  los  otros  ensayos  no  se  toleran  des- 
garraduras superiores  a  10  centímetros. 

La  solidez  del  velamen  del  paracaidas  no 
depende  solamente  de  la  resistencia  propia 
de  la  tela,  sino  también  de  la  forma  bien 
apropiada  del  casquete  y  de  la  mayor  o 
menor  porosidad  de  la  tela. 

A  las  velocidades  actuales  de  los  lanzado- 
res de  paracaidas  (aviones  avanzando  a  80 
y  100  metros  de  velocidad  por  segundo),  la 
fuerza  viva  que  debe  absorber  un  velamen 
es  considerable;  ella  es  dada  por  la  fórmula; 

F  =-  1/2  m  V  2, 
en  la  cual  m  es  el  peso  del  maniquí,  v  su 
velocidad  en  metros  por  segundo  en  el  mo- 
mento de  ¡a  abertura. 

Para  una  velocidad  de  80  m.-s.  y  un  peso 
del  maniquí  de  80  kgs.  tenemos  para  F  el 
valor  de  256,000  kilogramos-segundo. 

Si  uno  tratara  de  anular  instantáneamente 
esta  fuerza  viva,  ninguna  tela  del  mundo 
seria  capaz  de  resistir  tales  esfuerzos. 

Es  necesario,  por  consiguiente,  que  la  te- 
la posea  una  cierta  porosidad  o  permeabili- 
dad al  aire  comprimido  por  la  velocidad  en 
el  casquete  del  paracaidas,  pero  esta  per- 
meabilidad no  debe  ser  muy  grande,  porque 
durante  el  curso  del  descenso  el  aire  pasa- 
ría muy  fácilmente  a  través  de  la  tela,  de 
donde  resultaría  una  gran  velocidad  de  caída. 

Por  otra  parte,  un  buen  paracaidas  no 
debe  transmitir  en  el  momento  de  su  abertu- 
ra un  choque  muy  violento,  por  medio  del 
enjaezamiento,  a  su  utilizador. 

Las  condiciones  de  homologación  de  los 
S.  T.  Ae.  exigen  para  los  paracaidas  no  de 
seda  un  esfuerzo  inferior  a  900  kgs.  e  infe- 
rior a  600  kgs.  para  los  de  seda. 
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En  1931,  un  piloto  belga  que  evacuó  su 
avión  en  picado  a  una  velocidad  de  cerca 
de  400  kilómetros  por  hora,  fué  muerto  por 
el  choque  tan  violento  de  la  abertura. 

Los  buenos  paracaidas  actuales  están  do- 
tados de  un  amortiguador  de  choque. 

El  amortiguador  de  choque  está  consti- 
tuido por  bandas  de  una  tela  especial,  co- 
locadas entre  los  suspensores  y  el  enjaeza- 
miento  del  utilizador;  estas  bandas  se  des- 
garrán  poco  a  poco  bajo  el  esfuerzo  que 
absorben  y  evitan  así  la  sacudida  muy  brvi- 
tal  para  el  organismo  humano  en  el  momen- 
to del  desarrollo  completo  del  velamen. 

Por  último,  los  paracaidas  están  dotados 
de  dos  sistemas  de  desprendimento. 

Uno  es  automático,  consiste  en  un  cable, 
metálico,  en  general  fijo  el  avión  y  cuya 
otra  extremid.id  está  adherida  a  la  pequeña 
cuerda  fuerte  que  cierra  el  saco  del  pa- 
racaidas. 

El  otro  sistema,  llamado  de  desprendi- 
miento a  mano,  consiste  en  un  cable  bowden 
cuya  extremidad  provista  de  un  cuchillo, 
corta  el  cordel  del  saco  y  la  otra  terminada 
por  una  empuñadura  se  encuentra  al  alcan- 
ce de  la  mano  del  utilizador. 


Muchos  sistemas  de  desprendimiento  a 
mano  tienen  el  gran  3efecto  de  necesitar 
un  esfuerzo  muscular  muy  considerable  de 
parte  del  utilizador,  para  cortar  el  cordel 
del  saco  del  paracaidas.  Por  el  contrarío, 
otros  modelos  no  necesitan  sino  una  mí- 
nima energía. 

Hasta  el  presente,  las  condiciones  de  ho- 
mologación de  los  paracaidas  no  especifican 
el  esfuerzo  máximo  tolerable  para  e!  des- 
prendimiento automático. 

En  ciertas  formaciones,  los  jefes  de  es- 
cuadrilla concienzudos,  que  tienen  paracai- 
das de  desprendimiento  a  mano  muy  duro, 
hacen  hacer  a  sus  pilotos  ejercicios  en  tierra 
de  tracción  sobre  el  cable  de  comando,  y 
así,  estos  pilotos  no  se  verán  sorprendidos 
en  vuelo  por  el  esfuerzo  a  hacer. 

Notemos  que  la  muerte,  bastante  recien- 
te, de  un  piloto  célebre,  fué  debida  al  no 
funcionamiento  del  sistema  de  desprendi- 
miento a  n:ano  de  su  paracaidas. 

Vemos,  pues,  por  esta  rápida  ojeada,  cómo 
la  técnica  y  la  construcción  de  los  paracai- 
das modernos  son  delicados. 

(Tomado  de  "L'Aviation  Francaise",  4  de 
abril,  1935.) 
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Los  accideetes  ee 
la  Aviación  Militar 

ProMemai  de  Mando 

Por  el  General  X.    Tradujo  R.  H. 


Entre  todos  los  asuntos  aeronáuticos,  liay 
uno  particularmente  desagradable  de  abor- 
dar: quiero  hablar  de  los  accidentes  de 
aviación.  Sería,  sin  embargo,  muy  oportu- 
no pasar  siempre  esta  cuestión  bajo  silencio 
y  practicar  la  política  de  avestruz,  cubrién- 
dose los  ojos  para  no  ver. 

Ya  se  trate  de  aviación  de  turismo,  de 
aviación  comercial  o  de  aviación  militar,  es 
materialmente  imposible  suprimir  radical- 
mente los  accidentes  en  cada  uno  de  estos 
ramos. 

Cualquier  cosa  que  se  haga,  cualesquiera 
que  sean  las  medidas  adoptadas,  siempre 
subsistirán  desgraciadamente  accidentes  de 
aviación. 

Por  el  hecho  que  se  mueve,  todo  aparato 
es  tributario  de  varios  riesgos.  ¿Qué  utopista 
pensaría  querer  suprimir  de  un  día  a  otro 
los  accidentes  de  automóvil...?  Hay  que 
saber,  pues,  resignarse  a  esta  eventualidad; 
pero  al  mismo  tiempo  hay  que  tomar  todas 
las  medidas  adecuadas  que  tiendan  a  que 
los  accidentes  sean  cada  vez  menos  fre- 
cuentes. 

En  el  caso  de  la  aviación  militar,  que 
¡rato  hoy  muy  especialmente,  hay  que  re- 
conocer con  franqueza  que  sí  todavía  hay 
demasiados  accidentes,  estos  van  en  regre- 
sión general  año  con  año. 

El  número  de  horas  de  vuelo  ha  aumenta- 
do; el  total  de  kilómetros  recorridos  se  ha 
desarrollado  ampliamente  y  se  puede  cons- 
tatar con  satisfacción,  por  los  datos  que 
siguen,  cuán  sensible  ha  sido  esta  regre^ón. 


En  1929,  en  el  conjunto  de  las  unidades 
de  fuerzas  aéreas  de  tierra,  se  registraron 
89  accidentes  graves,  de  los  que  resultaron 
82  muertos  y  77  heridos  graves  por  234,000 
horas  de  vuelo.  Las  cifras  que  corresponden 
a  la  actividad  aérea  de  1934  se  traducen 
por;  37  accidentes  graves  con  3ó  muertos  y 
16  heridos  graves,  mientras  que  el  número 
de  horas  de  vuelo  ha  subido  a  292,000. 

En  las  mismas  condiciones,  la  cadencia 
de  los  accidentes  graves  se  traduce  por:  en 
1929,  un  accidente  grave  por  2,630  horas  de 
vuelo,  para  pasar  en  1934,  a  un  accidente 
grave  por  7,500  horas. 

Es  evidente,  sin  embargo,  que  el  número 
de  máquinas  accidentadas  y  de  víctimas 
puede  ser  disminuido  por  la  aplicación  de 
medidas  apropiadas;  volveremos  más  ade- 
lante sobre  el  particular. 

.i;      *  V 

Observemos  que  los  riesgos  son  tanto  más 
grandes  cuanto  la  actividad  aérea  se  des- 
arrolla más ;  esta  es  una  de  las  razones  por 
las  cuales  regularmente,  al  principio  del 
buen  tiempo,  la  cadencia  de  los  accidentes 
se  acelera.  Esta  época  corresponde  también 
al  momento  escogido  por  cierto  número  de 
pilotos,  menos  entrenados,  ocupados  en  los 
servicios  interiores,  para  volver  al  entrena- 
miento y  efectuar  sus  pruebas. 

La  obligación  en  que  se  encuentran  de 
interrumpir  a  veces  sus  servicios  aéreos, 
les  hace  correr  riesgos  más  grandes  en  el 
momento  de  sus  primeros  vuelos.   Es  di- 
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fícil  reaccionar  contra  este  estado  de  cosas, 
ciertas  funciones  son  incompatibles  con  la 
posibilidad  de  volar  con  regularidad, 

*  *  * 

Actualmente,  en  el  momento  en  que  nue- 
vos materiales  van  a  ser  puestos  en  servicio, 
es  muy  oportuno  examinar  esta  cuestión  de 
muy  cerca  y  principalmente  tomar  determi- 
naciones precisas  para  asegurar  al  personal 
de  las  formaciones  una  seguridad  mínima. 
Nuestros  pilotos  tienen  actualmente  a  su 
disposición  aviones  bastante  antiguos,  en 
servicio  desde  numerosos  años,  que  conocen 
perfectamente.  Además,  estos  materiales 
permiten  rendimientos  relativamente  bajos 
desde  el  punto  de  vista  de  la  velocidad  y  de 
la  altitud.  Brutalmente,  sin  transición,  de- 
berán utilizar  aviones  capaces  de  rendimien- 
tos mucho  más  elevados. 

Por  ejemplo,  en  la  caza,  pasarán  de  240 
a  380  y  hasta  400  km.  por  hora.  En  el  bom- 
bardeo, de  200  km.  por  hora  se  llegará  a 
300  y  más.  Por  otra  parte,  las  altitudes  de 
utilización  han  sido  considerablemente  au- 
mentadas sin  que  los  accesorios :  aparatos 
respiratorios  y  otros,  hayan  sido  hasta  ahora 
— a  lo  menos  en  los  materiales  de  serie — 
perfeccionados  y  adaptados  a  las  nuevas 
condiciones. 

Ante  tal  estado  de  cosas,  podemos  pre- 
guntar: ¿cómo  se  hará  la  adaptación  a  los 
materiales  nuevos  y  cuáles  son  los  riesgos, 
bastante  grandes,  que  resultarán  para  el 
personal? 

*  *  * 

Lógicamente,  si  no  se  toman  precaucio- 
nes especiales,  podria  resultar  un  aumento 
del  número  de  accidentes. 

Se  llegará  al  fin  buscando  únicamente 
con  una  gran  prudencia,  con  una  instruc- 
ción muy  avanzada  del  personal,  con  la  for- 
mación de  monitores  escogidos  entre  todas 
las  formaciones  y  reuniendo  la  élite  de  nues- 
tros pilotos  militares. 
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Las  primeras  escuadrillas  de  material  nue- 
vo podrían  ser  constituidas  por  pilotos  que 
provinieran  de  diferentes  escuadras  y  nota- 
dos por  su  aptitud  al  pilotaje.  Después 
de  algunas  semanas  de  contacto,  semanas 
durante  las  cuales  se  deberá  organizar  un 
entrenamiento  progresivo  e  intensivo,  estos 
pilotos  podrá  entonces  ser  repartidos  dentro 
de  las  formaciones  con  el  fin  de  proceder  a 
la  educación  de  los  otros  elementos,  apro- 
vechando la  experiencia  adquirida. 

Todo  tipo  de  avión  nuevo  exige  en  su 
empleo  precauciones  cada  vez  diferentes. 
En  el  caso  particular  que  se  presenta,  los 
utilizadcres  deben  ser  advertidos  de  modo 
efectivo,  ser  prevenidos  de  todos  los  peque- 
ños incidentes  que  pueden  producirse  para 
poder  contrarrestar  los  inconvenientes  que 
resultarían. 

Ya  se  han  tomado  buenas  medidas  en 
ese  sentido;  algunas  unidades  dotadas  de 
nuevo  material  efectúan  actualmente  vue- 
los de  experiencia,  de  ensayo,  que  permiti- 
rán sacar  toda  !a  enseñanza  deseable  e  ins- 
truir a  las  demás  formaciones,  que  serán 
provistas  hasta  fines  del  año  en  curso. 

*     *  * 

Si  volvemos  a  tomar  la  lista,  desgracia- 
damente larga,  de  los  accidentes  sobreveni- 
dos en  los  años  pasados,  nos  sorprendere- 
mos de  constatar  el  número  bastante  consi- 
derable de  los  que  hubieran  podido  ser 
evitados  por  sencillas  precauciones  elemen- 
tales. Un  detalle  descuidado,  una  falta  de 
precaución  tomada,  son  a  menudo  el  origen 
de  una  catástrofe  aérea. 

Las  estadísticas  indican  netamente  las  ra- 
zones más  frecuentes  de  accidentes.  Los 
porcentajes  más  fuertes  se  reparten  entre 
las  faltas  profesionales  o  de  pilotaje,  los 
fallos  de  motores  que  conducen  a  aterriza- 
jes forzosos  y  las  condiciones  meteoroló- 
gicas. 

J^as  faltas  profesionales  o  de  pilotaje 
pueden  ser  reducidas,  si  no  suprimidas,  con 
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la  instrucción.  Los  fallos  de  motor  pueden 
ser  menos  frecuentes  por  la  acción  de  los 
oficiales  mecánicos,  la  instrucción,  la  vigi- 
lancia del  personal  especializado;  en  cuan- 
to a  los  accidentes  debidos  a  las  circunstan- 
cias atmosféricas,  también  pueden  ser  re- 
ducidos, por  la  instrucción  intensa  del  per- 
sonal respecto  a  meteorología,  así  como  por 
la  responsabilidad  juiciosamente  tomada  de 
las  órdenes  de  salida. 

En  realidad,  la  cuestión  de  los  accidentes 
es,  ante  todo,  un  problema  de.  mando. 

Es  el  Comandante  de  unidad  quien  debe 
adiestrar  su  personal,  instruirlo  en  los  más 
pequeños  detalles,  estar  siempre  presente  y 
tener  él  mismo  una  gran  experiencia  de  las 
cosas  del  aire.  Por  esto,  las  unidades  cons- 
tituidas con  materiales  nuevos  deben  estar 
a  las  órdenes  de  oficiales  de  élite,  podero- 
samente entrenados,  a  quienes  no  escape, 
nada  y  que  ellos  solos  estén  en  capacidad 
de  conducir  sus  escuadras  en  buenas  con- 
diciones. 


*     *  * 

La  aplicación  de  tales  medidas  se  facili- 
tará por  la  puesta  en  vigencia  del  Estatuto 
del  Ejército  del  Aire  últimamente  votado  por 
el  Parlamento. 

En  otro  orden  de  ideas,  los  progresos  rea- 
lizados en  la  construcción  de  los  paracaidas 
permitirán  salvar,  en  los  casos  desesperados, 
un  mayor  número  de  aviadores. 

Los  riesgos  quedan,  sin  embargo,  pero  se 
puede  asegurar  que  con  una  perfecta  com- 
prensión de  las  cosas,  con  la  acción  vigo- 
rosa de  un  Mando  a  la  altura,  los  accidentes 
deben  ser  cada  día  menos. 

No  olvidemos  sin  embargo-  que  es  la  acep- 
tación del  riesgo  la  que  dá  al  Ejército  del 
Airé  todo  su  prestigio  y  que  son  estos  pe- 
ligros libremente  consentidos  los  que  man- 
tienen los  sentimientos  elevados  que  animan 
al  maravilloso  personal  nevegante  de  nues- 
tras Fuerzas  Aéreas, 

(Tomado  de  L'Air,  de  15  de  mayo  de  1935.) 
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SECCION   DE  SERVICIOS 


Sanidad  Militar 

La  enfermedad  de 
RecklieMhamseii 


Leyendo  Periódicos  de  Medicina 


Por  el  Coronel  Médico  Arturo  Callejas 


Muchos  de  los  temas  médicos  siempre 
son  de  palpitante  actualidad,  bien  sea  por 
el  estudio  de  nuevos  factores  etiológicos  o 
por  sus  interesantes  teorías  patogénicas, 
bien  por  conocimientos  clínicos  o  terapéu- 
ticos más  profundos  o  más  justificados. 
¿Qué  digo?  Si  en  la  renovación  constante 
de  ideas  y  profundización  de  los  conoci- 
mientos, no  puede  caber,  ni  suponerse  si- 
quiera, que  haya  estancamiento,  y  cada  dia 
es  más  marcado  el  afán  de  nuevas  con- 
quistas. 

A  nosotros  nos  ha  interesado,  desde  hace 
tiempo,  el  estudio  de  la  enfermedad  de  Rec- 
klinghausen,  de  la  cual  tuvimos  el  gusto  de 
presentar  un  caso,  con  su  correspondiente 
historia  clínica,  ante  la  Sociedad  Médica,  el 
17  de  octubre  de  1931,  y  publicamos  un 
extracto  en  la  página  médica  de  "El  Libe- 
ral Progresista",  que  estuvo  a  cargo  del 
Doctor  Oscar  H.  Espada  y  mió,  en  el  número 
del  12  de  octubre  de  1931.  Este  enfermo  lla- 
mado Próspero  T.,  de  49  años,  de  Gua- 
temala, se  presentó  a  la  Consulta  Gratuita 
del  Hospital  MiHtar,  el  24  de  septiembre 
de  1931  y  murió  pocos  meses  después,  a 


consecuencia  de  una  anemia  aplástica,  que 
también  diagnosticamos  al  hacer  su  estudio 
clínico.  En  ese  tiempo  conocimos  también 
el  caso  publicado  por  el  Br.  Isidro  Cabre- 
ra M..  en  un  número  de  la  "Juventud  Mé- 
dica" del  año  de  1927,  si  mal  no  recordamos. 
El  año  pasado  se  presentó  otro  paciente  a 
la  Consulta  Gratuita  del  mismo  hospital,  y 
dado  el  interés  científico,  lo  hospitalizamos 
en  el  Primer  Servicio  de  Medicina,  del  28 
de  agosto  al  15  de  septiembre  de  1934;  se 
trataba  de  José  C....,  de  32  años,  ladino, 
casado,  tapicero  y  su  historia  fué  tomada 
por  el  Practicante  internó,  de  dicho  servi- 
cio, en  ese  entonces,  Br.  Humberto  Man- 
silla. 

Ahora  nos  complace  referirnos  a  dos 
interesantes  trabajos  publicados  reciente- 
mente. 

El  primero  apareció  en  la  Presse  Medí- 
cale, correspondiente  al  22  de  diciembre  de 
1934,  por  Grenet,  Ducroquet,  Isaac  Geor- 
ges  y  Macé  y  se  titula :  "Forma  frustrada 
pigmentaria  y  ósea  de  la  neurofibromatosis". 
Consideran  que  en  el  cuadro  de  la  neurofi- 
bromatosis  las  manifestaciones  óseas  no  go- 
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zan  de  toda  la  consideración  que  merecen, 
pues  lejos  de  constituir  un  síntoma  even- 
tual y  accesorio,  son  frecuentes  y  graves. 

Hay  dos  grandes  órdenes  de  determina- 
ciones óseas:  1',  malformaciones  esqueléti- 
cas de  carácter  evidentemente  congénito 
(espina  bífida,  lujación  congénita  de  la  ca- 
dera, ausencia  de  tal  o  cual  pieza  esqueléti- 
ca de  los  miembros,  sacralización  de  la  quin- 
ta vértebra  lumbar) ;  2°,  malformaciones 
óseas  sin  carácter  congénito  evidente  (es- 
coliosis, cifoescoliosis,  deformaciones  facia- 
les o  craneanas).  Hay  que  subrayar  la  gra- 
vedad, rápida  progresión  e  importancia  de 
las  deformidades  que  acarrean. 

En  las  formas  frustradas  las  malforma- 
ciones óseas  ocupan  el  primer  plano  en  el 
cuadro  clínico  y  tienen  carácter  familiar, 
habiendo,  a  veces,  coexistencia  de  formas 
frustradas,  pigmentarias  y  óseas  con  casos 
típicos  de  la  enfermedad  de  Recklinghausen. 

Se  tiende  a  individualizar  al  lado  de  la 
forma  puramente  pigmentaria,  una  forma 
puramente  ósea.  Como  ejemplo,  los  auto- 
res citados,  resumen  una  observación  fami- 
liar, así:  J.  L.,  de  7  años  y  medio,  es  afec- 
tado de  anomalías  óseas  múltiples  (cifosis, 
espina  biíida  sacra,  coxa  valga),  como  de 
numerosas  manchas  pigmentarias  que  per- 
miten referir  su  caso  a  la  neurofibromato- 
sis.  La  hermana  F.,  de  6  años,  no  presenta 
ninguno  de  los  estigmas  clásicos  del  Rec- 
klinghausen, pero  tiene  seis  vértebras  lum- 
bares y  un  acortamiento  congénito  del 
miembro  inferior  izquierdo.  Por  último,  un 
tercer  niño,  Ch.,  de  cuatro  años,  sufre  es- 
coliosis. Bien  puede  ser  que  el  complejo 
pigmentario  y  óseo  de  los  niños,  constituya 
más  un  estado  evolutivo  que  una  forma  de- 
íinitivamente  frustrada  de  la  neurofibro- 
matosis. 


El  segundo,  cuyos  autores  son  Crouzon  y 
Christophe,  se  encuentra  en  el  "Monde 
Medical"  (l-15-marzo-1935),  bajo  el  título 
de  "Compresiones  medulares  de  lu  neurofi- 
hromatosis" .  Comienza  recordando  la  posi- 
bilidad de  ver  aparecer,  en  la  enfermedad 
de  Recklinghausen,  tumores  nerviosos  en  el 
trayecto  de  las  raíces  raquídeas  o  de  ios 
nervios  craneanos,  y  en  la  propia  substan- 
cia cerebral,  en  contacto  con  las  meninges, 
lo  cual  ha  ensanchado  el  cuadro  de  la  afec- 
ción. Entre  los  accidentes  nerviosos,  los  he- 
chos clínicos  de  compresión  medular  por  fi- 
broglioma  radicular  deben  llamar  la  aten- 
ción, por  su  interés  práctico  primordial, 
mayor  después  de  los  progresos  de  la  neu- 
rocirugía.  Las  compresiones  medulares  se 
observan  en  condiciones  diferentes :  1",  en 
el  curso  de  la  E.  de  R.  cutánea  típica  (tu- 
mores cutáneos,  tumores  de  los  nervios  pe- 
riféricos, pigmentación),  eventualidad  ex- 
cepcional; 2",  como  manifestación  aislada 
de  una  neurofibromatosis  central,  asociada 
o  no  con  signos  cutáneos  más  o  menos  frus- 
trados;  eventualidad  frecuente. 

Dos  puntos  son  especiales  aparte  de 
la  sintomatologia  típica  del  neuroglioma :  la 
frecuencia  de  tumores  medulares  múltiples 
y  la  asociación  posible  de  otras  manifesta- 
ciones centrales  de  neurofibromatosis.  Al- 
gunas variedades  de  neurofibromatosis  me- 
dular no  están  al  alcance  de  ios  recursos 
quirúrgicos,  porque  en  ciertos  casos  exis- 
ten, al  lado  de  tumores  extramedulares  enu- 
cleables,  uno  o  varios  tumores  intramedu- 
lares  o  bien  son  casos  de  neurofibromatosis 
medular  generalizada  con  tumores  minúscu- 
los, casi  siempre  en  gran  número,  asocia- 
dos con  uno  o  vanos  tumores  voluminosos, 
pero  estas  últimas  formas,  raras  veces  son 
medulares  exclusivamente.  Hay,  en  efecto. 
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la  asociación  de  tumores  medulares  con 
otras  localizaciones  centrales,  y  esquemáti- 
camente se  ha  opuesto  la  neurofibromalosis 
central  a  la  periférica,  aunque  haya  casos 
de  coexistencia. 

El  hecho  más  interesante  en  el  curso  de 
la  neurofibromatosis  central,  es  la  coexis- 
tencia de  íibrogliomas  radiculares,  con  fibro- 
gliomas  en  el  trayecto  de  los  nervios  cra- 
neanos (un  caso  de  tumor  de  la  médula  y 
de  un  tumor  del  acústico  ;  un  caso  de  varios 
tumores  extra  e  iutramedul'ares,  con  tumo- 
res bilaterales  del  acústico  y  del  tercer  y 


cuarto  pares  craneanos ;  un  caso  de  glioma 
raquídeo  y  tumor  bilateral  del  acústico ;  un 
caso  de  tumores  múltiples  de  los  nervios 
craneanos,  de  las  raices  raquídeas  y  de  las 
meninges ;  un  caso  de  tumor  bilateral  del 
acústico  y  varios  fibrogliomas  radiculares). 

No  hay  que  incurrir  en  redundancias,  por 
lo  cual,  como  consecuencia  de  lo  anterior, 
en  lo  sucesivo  nos  propondremos  siempre 
buscar  las  localizaciones  óseas  y  nerviosas 
centrales  de  la  enfermedad  de  Reckling- 
hausen. 

Mayo  de  1935. 
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SECCION  DE  HISTORIA 

Entrada  triimfal  del 
Ejército  Libertador 

Por  el  Coronel  (de  E.  M.  Carlos  Cóbar,  h. 


El  30  de  junio  de  1871,  a  las  9  de  la  ma- 
ñana, hizo  su  entrada  triunfal  a  esta  ciudad 
el  Ejército  Libertador  que,  persiguiendo  la 
reforma  del  país,  empuñó  las  armas  para 
derrocar  al  Gobierno  oligárquico  que  man- 
tuvo estacionado  por  tanto  tiempo  el  pro- 
greso de  Guatemala. 

A  aquellas  horas  atravesaban  por  las  ca- 
lles de  la  capital,  en  ordenada  formación,  las 
tropas  que  formaban  la  falange  revoluciona- 
ria, sin  hacer  ostentación  de  los  laureles  que 
habian  conquistado  en  una  lucha  desigual, 
en  que  la  justicia  de  su  causa  y  el  verdade- 
ro patriotismo  fueron  los  factores  principa- 
les en  la  serie  de  victorias  que  obtuvieron, 
hasta  coronar  sus  propósitos  y  haber  cum- 
plido el  juramento  hecho  solemnemente  en 
la  memorable  acta  de  Patzicía. 

La  columna  victoriosa  ingresó  a  la  ciu- 
dad encabezada  por  una  sección  de  Caba- 
llería; le  seguían,  el  General  en  Jefe  y  Pre- 
sidente provisorio.  General  don  Miguel  Gar- 
cía Granados,  el  Mayor  General,  General 
don  Justo  Rufino  Barrios  y  los  Jefes  y  Ofi- 
dales,  que  en  buen  número  formaban  sus 
Estados  Mayores.  Seguían:  el  Primer  Ba- 
tallón de  Infantería  al  m.ando  del  Coronel 
Francisco  del  Riego,  quien  traía  como  se- 
gundo al  Sargento  Mayor  Carlos  Campose- 
co,  el  Segundo  Batallón  al  mando  del  Co- 
ronel Julio  García  Granados,  quien  traía 
como  segundo  al  Mayor  Fernando  Carrillo; 
a  continuación  marchaba  el  tren  custodia- 


do por  una  Compañía  de  Infantería,  cerran- 
do la  marcha  cuatro  Oficiales  y  cuarenta 
hombres. 

Los  Jefes  y  Oficiales  que  venían  en  los 
diferentes  servicios  del  Ejército  Libertador 
y  que  ingresaron  triunfantes  a  la  capital, 
además  de  los  ya  mencionados,  fueron  los 
siguientes:  Coronel  Luis  Beteta;  Tenientes 
Coroneles:  Juan  Viteri  y  Fernando  Ponce ; 
Capitanes :  Toribio  Mazariegos,  Francisco 
Andreu,  Santos  Maldonado,  Francisco  Pa- 
lacios, Nicolás  Rodríguez,  Gregorio  Contre- 
ras,  Mariano  Aguilar,  Juan  Eugar,  Diego 
Mota  y  José  Nájera;  Tenientes:  Faustino 
G.  Cabieces,  Manuel  E.  Ortigosa,  Filogeno 
Fernández,  Agustín  Chinchilla,  José  Víctor 
Palacios,  Julián  de  León,  J.  Antonio  Chin- 
chilla, Carlos  Bretón,  Joaquín  Díaz  Durán, 
Mariano  Carrera,  Juan  Ortega,  J.  Tomás 
Va!  enzuela,  Tomás  Mollinedo,  Vicente  San- 
doval,  Manuel  Toledo,  José  Menéndez  y 
Timoteo  Molina.  Subtenientes :  Rafael  Al- 
morza,  Pedro  J.  Montiel,  Leonardo  Orella- 
na,  Cayetano  Mejía,  Rafael  Anleu,  Manuel 
Contreras,  Ignacio  García  Salas,  Sabino 
Samayoa,  Julio  Ruiz,  Mariano  Morales, 
José  María  España,  Manuel  Nájera,  Joaquín 
Reyes,  Abelardo  Mendoza,  J.  Gálvez,  Carlos 
Cóbar,  Carlos  Morales,  Margarito  Castella- 
nos, Antonio  Hernández,  Manuel  Ruano, 
Trinidad  Cóbar,  Javier  Estrada,  J.  Francisco 
Berdúo,  Lorenzo  Orantes,  Cirilo  Orantes, 
Mariano  Ordóñez,  José  María  Godoy,  Abra- 
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ham  Rivera,  Félix  Soto  y  Balbino  Cabrera. 
El  Mariscal  de  Campo  don  José  Víctor 
Zavala,  con  iin  escogido  acompañamiento 
salió  al  encuentro  de  los  vencedores  y  co- 
municándoles que  serían  bien  recibidos  por 
las  autoridades  y  vecinos  de  la  ciudad,  les 
dió  la  bienvenida  y  sus  felicitaciones  por  el 
triunfo. 

Las  tropas  liberales  llegaron  a  la  Plaza 
de  Armas,  y  allí  fueron  distribuidas;  unas 
al  antiguo  Cuartel  de  Caballería,  otras  al 
antiguo  Cuartel  de  San  Francisco  y  unas 
pocas  a  la  casa  en  que  se  alojó  el  señor 
Mayor  General,  en  la  prim.era  cuadra  Orien- 
te de  la  entonces  llamada  Calle  del  Sol,  hoy 
7-  Calle  Oriente,  para  formar  la  Guardia  de 
este  Jefe. 

El  comercio  capitalino  levantó  una  sus- 
cripción pecuniaria  entre  ellos  y  algunos  ve- 
cinos para  gratificar  a  las  tropas  revolucio- 
narias; dicha  colecta  produjo  $5,753,  cuya 
cantidad  le  fué  entregada  al  señor  Mayor 
General  por  una  comisión  encabezada  por 
el  ciudadano  Francisco  Emilio  Goubaud, 
quien  a  la  vez,  en  nombre  de  sus  comitentes, 
manifestó  la  adhesión  de  los  comerciantes  y 
un  crecido  número  de  vecinos,  al  nuevo 
Gobierno  implantado  ese  mismo  día. 

La  Municipalidad  de  la  capital,  represen- 
tada por  personas  de  su  seno  y  algunos 
vecinos  importantes,  se  abocó  con  el  señor 
Presidente  provisorio,  dándole  la  bienvenida 
y  entregándole  como  garantía  de  su  reco- 
nocimiento y  adhesión,  el  Acta  siguiente : 
"En  Guatemala,  a  30  de  junio  de  1871,  reu- 
nidos en  la  casa  consistorial,  la  Municipa- 
lidad y  el  vecindario  de  esta  capital.  Consi- 
derando: que  la  Revolución  acaudillada  por 
el  señor  Don  Miguel  García  Granados,  se 
halla  completamente  triunfal:  que  los  prin- 
cipios proclamados  en  el  manifiesto  de  8  de 
mayo  satisfacen  las  justas  aspiraciones  de 
la  República:  que  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  del  Estado,  por  medio  de  sus  res- 
pectivas Municipalidades  han  levantado  sus 
actas  de  pronunciimiento.  Acuerda :  adhe- 
rise  a  las  resoluciones  del  Acta  de  Patzicía, 


fechada  el  3  del  que  cursa;  y  elevar  copia 
de  este  acuerdo  al  señor  Presidente  Provi- 
sorio de  la  República,  don  Miguel  García 
Granados,  por  medio  de  una  comisión. — 
Firmas:  Felipe  Jáuregtii,  Juan  de  Dios  Oca. 
ña,  José  Farfán,  Manuel  Ramírez,  Manuel 
R.  Sánchez,  Abel  Cervantes,  Antonio  Zavala, 
Francisco  Cordón,  Miguel  González  Valdés, 
Joaquín  Vela,  Basilio  Barriitia,  Manuel  Jo- 
sé Beteta,  Secretario''. 

Las  resoh.iciones  del  Acta  de  Patzicía  a 
que  se  adherían  la  Municipalidad  y  vecinos 
de  la  capital  eran  las  que  perseguía  el  Ejér- 
cito Libertador,  que  de  manera  irrevoca- 
ble había  prometido  no  dejar  las  armas  de 
la  mano  hasta  haber  derrocado  del  poder 
al  Presidente  don  Vicente  Cerna.  Nombrar 
Presidente  Provisorio  de  la  República  al 
señor  General  don  Miguel  García  Granados 
y  facultarlo  para  organizar  el  país  y  para 
runir  al  ser  posible  una  Asamblea  Consti- 
tuyente que  decretara  la  Constitución  Poli- 
tica  de  la  Nación. 

Todo  se  fué  presentando  favorable  al  Go- 
bierno triunfante  :  vencedores  y  vencidos  ma- 
nifestaban su  conformidad,  no  ocurriendo 
algo  que  desmintiera  los  principios  que  los 
libertadores  deseaban  implantar,  ni  que  es- 
torbara de  momento  al  nueVo  Gobierno, 
comenzar  sus  labores  de  reforma,  orden  y 
progreso. 

El  nuevo  Gobierno  había  recibido  antes  de 
completar  su  triunfo  algunas  actas  de  pro- 
nunciamiento en  favor  de  su  causa  y  el 
propio  día  de  su  entrada  triunfal  a  la  ca- 
pital, recibió  las  actas  de  fnuchos  munici- 
pios de  distintas  partes  de  la  República. 
Tanto  el  hecho  de  ver  compactarse  las 
opiniones  de  todos  los  habitantes  de  la  Na- 
ción, como  la  conducta  conciliadora  y  el 
buen  trato  de  los  Jefes  de  la  Revolución  y 
lodos  sus  com.ponentes,  hacia  afirmarse  más 
cada  momento,  la  confianza  de  los  habitan- 
tes y  la  seguridad  de  que  el  nuevo  Gober- 
nante cumpliría  fielmente  con  lo  ofrecido  a 
los  guatemaltecos  en  su  manifiesto  del  8  de 
mayo  del  mismo  año. 
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El  Mariscal  Cerna  se  retiró  a  la  vida 
privada;  las  personas  que  colaboraban  en 
su  Gobierno,  dejaron  libres  su  puesto  para 
que  el  partido  vencedor  nombrara  las  perso- 
nas de  su  confianza,  que  pudieran  ayudarlo 
en  la  organización  del  pais.  Asi  fué  que 
desde  el  mismo  dia  de  su  ingreso  a  la  ca- 
pital, se  tomaron  acertadas  medidas  y  se 
dictaron  importantes  acuerdos  y  decretos 
gubernativos,  los  cuales  fueron  los  cimien- 
tos de  su  progresista  administración. 

Estos  ligeros  apuntes  son  tomados  de  las 
Memorias  inéditas  del  veterano  de  1871,  en 
aquel  entonces  Subteniente  Carlos  Cóbar, 
firmante  del  Acta  de  Pafzicia  y  Oficial  que 
militó  desde  un  principio  en  las  filas  liber- 


tadoras, como  un  entusiasta  admirador  del 
Caudillo  de  la  revolución,  del  Jefe  Militar 
y  más  tarde  Reformador  de  Guatemala,  Ge- 
neral Justo  Rufino  Barrios  y  de  los  princi- 
pios liberales  que  con  las  armas  en  la  mano 
se  implantaron  en  aquella  memorable  fe- 
cha. Entre  otros  muchos  datos  importantes 
de  la;  jornadas  llevadas  a  feliz  término  por 
aquella  sacrosanta  revolución,  he  extractado 
para  nuestra  REVISTA  MILITAR,  las  que 
se  refieren  a  su  entrada  triunfal  a  esta  ciu- 
dad capital,  como  un  recuerdo  del  feliz  ani- 
versario que  se  celebra  el  30  de  junio  y  un 
homenaje  a  los  esforzados  paladines  que 
lucharon  en  bien  de  nuestra  Patria. 


(De  "El  Liberal 

I 

Polonia  de  antaño  ha  desaparecido :  hun- 
didos en  el  olvido  están  los  recuerdos  del 
lujo  y  del  derroche  de  sus  gobernantes,  quie- 
nes pagados  de  las  apariencias,  ocultaban 
su  debilidad  con  el  esplendor  efímero  de 
sus  cortes  reales;  que  impotentes  ante  la 
arrogancia  de  los  nobles  feudales,  tuvieran 
que  consentir  en  las  luchas  internas  que 
restaban  al  país  fuerzas  vitales,  hasta  hun- 
dirlo en  la  desgracia  y  someterlo  al  yugo 
extranjero.  La  tierra  de  las  polonesas,  de 
las  mazurcas,  de  la  música,  del  baile  y  de 
las  fiestas,  ha  desaparecido,  y  ya  no  existe 
más  aquella  Polonia  romántica  de  los  exilia- 
dos y  míseros  emigrantes,  la  Niobe  entre 
las  naciones,  que  en  eternos  lamentos  llo- 
raba la  desgracia  de  una  patria  destrozada  : 
las  elegías  han  callado,  los  sueños  huyeron 
y  la  realidad  ha  impuesto  en  aquel  país  su 
mandato  imperioso.  La  aurora  de  una  nueva 
vida  ha  despertado  aquel  pueblo  de  su  le- 
tárgico sueño  secular. 

Una  Polonia  diferente  ha  surgido:  es  la 
patria  del  Mariscal  José  de  Pilsudski,  que 
desarrolla  todas  sus  fuerzas  y  energías  en 
el  progreso  industrial,  técnico  y  agrario,  que 
ha  olvidado  su  romanticismo  y  que  lucha 
para  sostenerse  vigorosa  entre  las  naciones 
que  la  rodean,  preparada  para  todo  evento, 
en  la  paz,  asi  como  en  la  guerra. 

José  de  Pilsudski  ha  muerto,  pero  su  obra 
ha  quedado  viva  y  hasta  las  generaciones  ve- 
nideras — libres  de  odios  e  intereses  crea- 
dos—  le  harán  plena  justicia  y  aquilatarán 
en  todo  lo  que  vale  la  labor  de  la  vida  de 
ese  hombre,  dedicada  a  un  solo  fin,  el  bien 
de  su  patria.  Su  energía  y  su  tenacidad  no 


Por  Alfredo  Schlesñeger 

Progresista".) 

han  tenido  límite,  tanto  más  cuanto  que  no 
estaba  respaldado  por  una  nación  compacta, 
como  Mussolini  en  Italia  o  Hitler  en  Alema- 
nia; Polonia  ya  no  era  una  nación,  sino  sim- 
plemente un  concepto  vago  y  mutilado,  y 
sólo  quedaba  vivo  y  latente  el  amor  patrio 
de  los  polacos,  la  única  prenda  que  tenia 
Pilsudski  en  sus  manos,  cuando  se  lanzó 
a  la  empresa  gigantesca  de  resucitarla.  So- 
litario, inflexible,  confiado  en  la  voluntad 
de  resurrección  de  su  pueblo,  reconstruyó 
en  arduo  trabajo  a  su  patria  diezmada,  le- 
vantó un  cadáver  a  nueva  vida  y  formó  de 
la  nada,  una  gran  potencia  militar  y  eco- 
nómica: la  Polonia  contemporánea. 

Pero  su  mérito  no  se  circunscribe  a  las 
fronteras  estrechas  de  su  tierra :  recons- 
truyó el  baluarte  que  defiende  el  Occidente 
contra  el  Oriente  y  levantó  una  muralla  de 
sangre,  fuego  y  hierro,  donde  •-.e  estrellará 
en  todo  tiempo,  el  avance  de  las  hordas 
moscovitas,  que  ayer  paganas,  hoy  bolche- 
viques, constituirán  la  amenaza  eterna  para 
la  paz  y  civilización  mundiales,  que  sólo  una 
Pelonía  fuerte  y  vigorosa  podrá  garantizar. 

La  misión  histórica  de  Polonia  ha  sido, 
■2n  todo  tiempo,  la  de  defender  la  cultura 
occidental  contra  las  agresiones  del  Orien- 
te, contra  las  invasiones  de  pueblos  y  razas 
extrañas  que,  impulsadas  por  su  belicosidad 
y  confiadas  en  su  superioridad  numérica, 
aspiraban  en  los  siglos  pasados  a  la  con- 
quista del  poder  mundial,  sueño  que  germi- 
na hoy  en  la  mentalidad  de  los  japoneses  y, 
tal  vez,  en  un  futuro  muy  próximo,  en  la 
de  los  chinos. 

Durante  muchos  siglos  borrascosos,  ha 
cumplido  la  nación  polaca  esa  su  misión 
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Mariscal  José  de  Filsudski, 
qaien  ha  fallecido  recientemente 


lealmente  y  con  tenacidad,  vertiendo  to- 
rrentes de  sangre  de  sus  hijos,  y  pagando 
tantas  veces  su  fidelidad  con  la  mutilación 
y  la  destrucción  de  su  unidad  histórica  y 
geográfica. 

Las  últimas  olas  de  migración  de  los  pue- 
blos: la  inundación  mongolotártara  y  la 
amenaza  turca,  se  estrellaron  contra  el  ba- 
luarte de  la  resistencia  heroica  de  la  nación 
polaca,  que  defendió  el  Occidente  contra  el 
peligro  de  bizantinismo  oriental  y  del  des- 
potismo asiático,  materializados  en  las  con- 
tinuas agresiones  del  zar  moscovita  Iván 
el  Terrible. 
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Polonia  es  un  solo  campo  de  batalla,  don- 
de en  luchas  sangrientas  se  han  resuelto 
tantas  veces,  los  destinos  de  Europa  :  donde 
se  ha  detenido  el  avance  del  islamismo  que 
pretendía  extirpar  el  cristianismo  decadente 
de  la  Edad  media;  cada  pulgada  de  aquella 
tierra  histórica  es  un  monumento  que  per- 
petúa el  viacrucis  de  un  pueblo  valiente  y 
abnegado,  que  ha  sacrificado  su  patria,  su 
hbertad  y  su  soberanía  por  su  fe  y  los  des- 
tinos de  su  raza. 

Surgida  la  nueva  Polonia  de  la  Guerra 
Mundial,  después  de  los  inmensos  sacrifi- 
cios de  vidas  de  los  legionarios  polacos  en 
los  campos  de  batalla  de  Maksmiec,  Zielo- 
ne,  el  desfiladero  de  Pantry  y  en  Raifailowa, 
no  había  logrado  todavía  organizar  su  vida 
de  Estado  soberano,  ni  construir  los  funda- 
mentos de  su  futura  vida  nacional,  cuando 
el  pueblo  polaco  — consecuente  con  sus  des- 
tinos históricos —  tuvo  que  empuñar  nueva- 
mente el  arma,  porque  en  su  frontera  orien- 
tal apareció  de  súbito  la  sombra  fatídica  de 
la  amenaza  asiática,  moscovítabolchevique, 
que  pretendía  nada  menos  que  remover  en 
sus  fundamentos  la  cultura  occidental. 

Polonia  se  encontraba  al  borde  de  un 
precipicio  y  en  su  caída  hubiera  arrastrado 
consigo  no  sólo  al  antiguo  Continente,  sino 
también  al  resto  del  orbe,  porque  los  pro- 
pósitos de  los  bolcheviques  eran  revolucio- 
nar el  mundo,  una  vez  logrado  el  primer 
éxito,  la  sumisión  del  pueblo  polaco,  que 
abriría  a  las  hordas  rusas  el  camino  al  co- 
razón de  Europa. 

Sugestionado  por  su  jefe  José  de  Pilsuds- 
ki,  el  militar  genial,  el  escritor,  político  y 
estadista  hábil,  concentró  el  pueblo  polaco 
todas  sus  fuerzas  y  energías,  y  su  ejército 
nacional,  apenas  organizado  y  mal  armado, 
Se  arrojó  bajo  la  dirección  de  su  jefe  nue- 
vamente, a  la  lucha  y  obligó  al  infinita- 
mente superior  ejército  rojo  de  los  soviets 
en  la  sangrienta  batalla  de  Varsovia,  a  des- 
ocupar a  Polonia  y  a  desistir  de  sus  pro- 
yectos conquistadores.  La  campaña  de  li- 
beración polaca,  conocida  bajo  el  nombre 
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de  guerra  ruso-polaca 
del  año  1920,  la  victoria 
debida  a  la  genial  direc- 
ción del  Mariscal  José 
de  Pilsudski,  es  la  obra 
más  grande  de  su  vida, 
porque  no  dilucidó  sola 
mente  los  destinos  de 
su  patria,  sino  aclaró  la 
situación  política  mun- 
dial, aseguró  la  estabi- 
lidad de  las  fronteras 
orientales  de  Polonia  y 
con  ellas  la  seguridad  y 
la  paz  continentales. 

En  sus  Memorias  des- 
cribe el  Mariscal  Pil 
sudski,  aquella  campa 
ña,  única  eii  su  género 
por  la  rapidez  de  mo- 
vimientos, llevados  a 
efecto  con  pequeños 
contingentes  en  un  in- 
menso territorio. 

II 


S. 

J3.Z. 
++■*- 


Abandonada  Polonia 
por  las  tropas  alema- 
nas y  austrohúngaras, 
después  de  los  reveses 
militares  que  culmina- 
ron con  la  pérdida  de 
la  Guerra  Mundial  por 

las  potencias  centrales,  ocuparon  los  legio- 
narios polacos,  paulatinamente,  el  antiguo 
territorio  que  de  antaño  constituía  el  reino 
de  Polonia,  llegaron  a  principios  de  1920, 
hasta  la  linea  señalada  en  el  croquis  nú- 
mero 1. 

En  esa  época  se  componía  el  ejército  po- 
laco principalmente  de  las  legiones  polacas, 
organizadas  por  José  de  Pilsudski  durante 
la  Guerra  Mundial,  y  de  las  formaciones 
organizadas  más  tarde  por  el  General  Ha- 
11er,  de  emigrados  polacos  en  Francia. 

No  obstante  haberse  forzado  la  organiza- 
ción con  la  mayor  energía  para  aumentar  el 
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Frente  poláco  del  sur  en  inr-yo 
Ejércitos  rusos 
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Croquis  N''  1 

contingente  de  tiopa,  necesaria  para  !a 
ocupación  de  la  línea  de  defensa  señalada, 
no  fué  posible  lograrlo,  así  que  el  inmenso 
sector  de  la  Duna  al  Pripjet.  estaba  defen- 
dido apenas  por  65  batallones  de  Infantería 
y  63  escuadrones  de  Caballería. 

La  Entente,  y  especialmente  Francia  — en 
aquel  entonces  no  tan  rusófila  como  hoy — 
apoyaba  los  intereses  polacos,  así  que  el 
ejército  polaco,  aumentado  en  la  primavera 
de  1920,  a  24  ó  25  divisiones  — más  o  menos 
250  batallones — ,  se  sentía  suficientemente 
fuerte  para  anticiparse  con  una  ofensiva  al 
Sur  del  Pripjet  en  la  dirección  de  Kiew,  al 
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ataque  ruso.  Con  tal  objeto  se  ordenó  al 
\i  y  4'  cuerpos  de  ejército,  compuestos  de 
7  divisiones  de  Infantería  y  2¡/2  divisiones 
de  Caballería,  sostenerse  en.  sus  posiciones 
en  el  frente  del  Norte,  mientras  que  el 
frente  del  Sur,  compuesto  de  los  cuerpos 
de  ejército  2",  3"  y  6"  — con  11  divisiones  de 
Infantería  y  2  de  Caballería —  debía  lan- 
zarse al  ataque.  El  Estado  Mayor  polaco, 
contaba  con  que  los  soviets,  empeñados  en 
esa  época  en  combates  contra  ejércitos  blan- 
cos en  el  Sur  de  Rusia,  en  el  Norte  en  la 
costa  de  Murman,  en  Siberia  y  en  el  Tur- 
qucstán,  no  lograrían  reunir  fuerzas  sufi- 
cientes para  la  campaña  contra  Polonia. 

En  rápido  avance,  llegó  el  grupo  Sur  del 
ejército  polaco  el  día  25  de  abril  de  1920  a 
Zitomir  y  conquistó  el  10  de  mayo  la  impor 
tante  ciudad  de  Kíew;  pero  ya  pocos  días 
después,  obligaron  fuerzas  soviéticas  muy 
superiores,  a  los  cuerpos  de  ejército  pola- 
cos 1'-  y  4",  a  retirarse  de  las  posiciones 
ocupadas  en  el  frente  del  Norte.  Las  nego- 
ciaciones de  paz  de  los  soviets  con  los  Es- 
tados bálticos,  dieron  completa  libertad  de 
acción  a  sus  ejércitos  empeñados  en  el 
Norte,  así  que  las  siete  divisiones  del  fren- 
te Norte  polaco,  tuvieron  que  resistir  al  vi- 
goroso empuje  de  17J/2  divisiones  rusas. 
Estas  llegaron  en  mayo  a  la  linea  Molodecz- 
no-Mmsk,  donde  se  paralizó  su  avance.  Los 
polacos  retiraron  rápidamente  partes  de  su 
frente  del  Sur,  lanzándolas  en  violento  con- 
traataque al  norte  del  Pripjet,  y  lograron 
efectivamente  rechazar  a  los  rusos  hasta  las 
orillas  del  Beresina;  pero  la  debilitación  del 
frente  polaco  del  Sur,  tuvo  por.  consecuen- 
cia que  ya  no  pudo  sostenerse  contra  los 
contraataques  del  grupo,  al  mando  del  Ge- 
neral Jegerow,  y  tuvo  que  retirarse  de  Kiew. 
Para  apoyar  el  frente  Sur,  fué  nuevamente 
necesario  dislocar  fuerzas  del  frente  Norte 
al  Sur  del  Pripjet,  y  al  iniciar  los  soviets  en 
julio  la  ofensiva  contra  el  1'  y  4'  cuerpos 
de  ejército  polacos,  rechazaron  a  éstos  en 
continuos  combates  hasta  el  24  de  julio  a  la 
línea  Grodno  Pinsk. 


Al  mismo  tiempo  empeoró  la  situación 
de  los  polacos  en  el  frente  Sur,  y  el  2" 
cuerpo  de  ejército,  se  vió  obligado  a  reti- 
rarse hacia  Rowno  y  allí  se  desarrolló  una 
serie  de  sangrientos  combates,  en  los  cua- 
les se  distinguieron  especialmente  los  regi- 
mientos galitzianos,  que  antes  habían  for- 
mado parte  del  ejército  austrohúngaro.  Sin 
embargo,  se  vieron  obligados  los  polacos  a 
desocupar  Rowno  el  5  de  julio,  para  pro- 
ceder, después  de  haber  obtenido  refuerzos 
del  tercer  cuerpo  de  armas,  nuevamente  a 
la  contraofensiva.  Conquistaron  Rowno  el 
8  de  julio,  pero  no  pudieron  sostenerse  por- 
que las  condiciones  de  los  polacos  en  el 
frente  Norte  habían  empeorado,  al  grado  de 
considerarse  verdaderamente  peligrosas.  El 
avance  ruso  había  separado  demasiado  a  los 
cuerpos  de  ejército  1'  y  4'  polacos,  quienes 
no  lograron  ocupar  la  línea  de  Bug  al  Este 
de  Varsovia,  y  se  vieron  obligados  a  retro- 
ceder atrás  de  ésta.  Y  allí  se  hizo  necesa- 
rio retirar  también  la  linea  del  Bug,  y  el 
6"  cuerpo  de  ejército  de  los  polacos,  per- 
seguido por  el  14"  cuerpo  de  ejército  ruso 
y  la  Caballería  de  Budjeni,  se  vió  obligado 
a  dirigirse  hacia  Tarnopol  para  cubrir  a 
Galitzia. 

En  esos  días  inició  una,  comisión  militar 
anglo-francesa,  bajo  la  dirección  del  Ge- 
neral francés  Weygand,  sus  actividades.  La 
afluencia  de  oficiales  franceses,  el  constan- 
te envío  de  materiales  de  guerra  vía  Danzig, 
posibilitó  a  los  polacos  organizar  hasta  fines 
de  julio,  un  nuevo  ejército  de  más  o  menos 
60,000  hombres,  compuesto  en  su  mayoría 
por  jóvenes,  y  en  este  mismo  tiempo,  en- 
viaron los  húngaros  a  las  legiones  polacas 
abundantes  armas  y  municiones  q\ie  con- 
tribuyeron al  éxito  de  las  armas  polacas. 

III 

El  mando  supremo  polaco,  tomó  en  el 
Consejo  de  Guerra,  celebrado  el  27  de  julio, 
una  determinación  tan  atrevida,  como  muy 
pocas  veces  se  registrara  en  la  historia  de 
las  güeras.  Se  dispuso  que  los  cuerpos  de 
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ejército  1'  y  2'^  y  el  cuerpo 
de  ajército  5'  recién  organi- 
zado, se  retirasen  tras  el  Vís- 
tula, atrayéndose  el  grupo 
Norte  del  ejército  ruso,  y  re-' 
sistiendo  tenazmente  a  todos 
los  ataques. 

A  continuación  debía  pro- 
ceder el  4'  cuerpo  de  ejér- 
cito retrocedido  atrás  de 
Brest  Litowsk,  y  el  tercer 
cuerpo  de  ejército  colocado 
en  ambas  orillas  del  Bug,  en 
un  nuevo  agrupamiento  en 
el  Wieprz,  entre  Demblin- 
Kock  y  al  Oriente  de  estas 
poblaciones,  procediendo  in- 
mediatamente a  un  ataque 
de  flanco  contra  el  grupo  del 
frente  Norte  ruso,  en  mar- 
cha contra  Varsovia  y  el 
Vístula. 

La  casualidad,  que  muchas 
veces  interviene  en  los  mo- 
mentos más  álgidos  de  la 
guerra,  aunque  los  estrate- 
gas teóricos  quieran  negarlo, 
desempeñó  también  en  esa 
oportunidad,  un  papel  deci- 
sivo :  precisamente  durante 
los  momentos  más  críticos, 
el  cambio  de  los  agrupamien- 
tos,  obligó  la  deficiencia  de 
los  establecimientos  indus- 
triales rusos  y  la  falta  de 
municiones  sufrida  por  sus 
ejércitos,  la  paralización  de 
sus  operaciones,  que  indujo 
a  los  rusos  a  proponer  a  los  polacos  un 
armisticio,  que  no  fué  aceptado  por  éstos. 

Los  ejércitos  polacos  tuvieron  tiempo  pa- 
ra prepararse  para  la  acción  decisiva. 

El  General  Foch  atribuye  "el  milagro  de 
Varsovia",  es  decir,  la  concepción  del  ge- 
nial y  atrevido  plan  estratégico  de  operacio- 
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nes  a  su  jefe  de  Estado  Mayor,  el  General 
Weygand  — adorno  encantador  de  plumas 
ajenas — ,  porque  el  plan  fué  elaborado  por 
el  General  austrohúngaro  y  Caballero  de 
la  Orden  de  María  Teresa,  von  Rozvradows- 
ki,  después  del  desmembramiento  de  la  dual 
monarquía,  en  el  año  1920,  jefe  del  Estado 
Mayor  del  Ejército  polaco. 
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Mientras  el  General  Haller  con  el  5",  el 
1°  y  el  2^  cuerpos  de  ejército,  defendió  en 
los  recodos  del  Vístula,  hábilmente  la  ca- 
pital Varsovia,  logró  el  tercer  cuerpo  de 
ejército,  dejando  nada  más  que  retenes, 
alejarse  del  rio  Bug  y  agregarse,  con  el 
frente  hacia  el  Norte,  al  4°  cuerpo  de  ejér- 
cito, sin  que  los  rusos  se  dieran  cuenta 
de  ello. 

El  16  de  agosto  — véase  el  croquis  nú- 
mero 2 —  avanzó  el  General  Pilsudski  con 
ambos  cuerpos  de  ejército  en  un  violento 
contraataque  contra  el  flanco  izquierdo  de 
los  rusos,  sorprendiéndolos  completamente. 
El  irresistible  avance  de  Pilsudski  hacia  el 
Norte,  desplazó  los  cuerpos  del  ejército  4'  y 
14^'  rusos  — 50,000  hombres —  para  la  Prusia 
Oriental,  conquistando  doscientas  piezas  de 
artillería  pesada  y  haciendo  más  de  70,000 
prisioneros. 

Esa  brillante  victoria  posibilitó  a  los  po- 
lacos a  limpiar  la  Polonia  del  Sur  y  Galitzia 
de  tropas  soviéticas.  El  temido  General  de 
Caballería  bolchevique  Budjeni,  un  ex  Sar- 
gento del  Ejército  Imperial  ruso,  fué  de- 
rrotado completamente  por  los  legionarios 
polacos  en  la  sangrienta  batalla  de  Zamosce, 
y  ya  a  fines  de  septiembre  de  1920,  estaba 
ocupado  por  los  polacos  todo  el  territorio 
que  forma  en  la  actualidad  la  RepúbUca  de 
Polonia. 

La  guerra  rusopolaca  de  1920,  es  uno  de 
los  ejemplos  más  brillantes  de  una  guerra 
de  movimiento,  en  la  cual  un  ejército  pe- 
queño, pero  valiente,  animado  de  inmenso 
amor  patrio  y  bajo  el  mando  de  jefes  enér- 
gicos y  geniales,  logra  derrotar  a  un  ene- 
migo infinitamente  superior  en  número  y  en 
armamento,  y  liberar  a  su  patria  de  la  inva- 
sión extranjera. 

La  genial  y  valiente  acción  del  Mariscal 
Pilsudski,  no  sólo  salvó  a  Polonia  de  las 
garras  bolcheviques,  sino  libró  a  Europa  de 
un  peligro  inminente,  porque  el  comunismo, 
la  enfermedad  de  todos  los  pueblos  venci- 
dos, se  había  propagado  rápidamente  por 
todo  aquel  Continente,  como  lo  comprueba 


el  levantamiento  de  los  Spartakus  en  Ale- 
mania y  el  régimen  establecido  por  Hela 
Khun  en  Hungría. 

Hasta  Italia,  victoriosa  en  la  guerra  y 
derrotada  en  las  conferencias  de  paz,  fué 
presa  del  bolchevismo,  hasta  que  la  acción 
fascista  bajo  el  mando  de  su  jefe,  Benito 
Mussolini,  derrotó  en  una  lucha  de  dos  años 
a  los  rojos  y  restableció  la  autoridad  del 
Estado,  el  respeto  a  la  propiedad  y  a  los 
derechos  ciudadanos. 

La  muerte  prematura  del  Mariscal  de 
Campo  José  de  Pilsudski,  arrebata  a  Polo- 
nia — que  ha  sido  fecunda  en  genios —  a 
uno  de  sus  hombres  más  sobresalientes: 
conspicuo  escritor  y  autor  de  muchas  obras, 
— en  cuenta  sus  Memorias  de  donde  des- 
prendo la  descripción  sintetizada  de  la 
campaña  rusopolaca  de  1920 — ;  periodista 
de  combate;  militar  genial  y  atrevido;  po- 
lítico hábil  y  tribuno  popular  fascinante; 
previsor  como  estadista,  sabio,  conciliador 
y  a  la  vez  enérgico  e  implacable  como  jefe 
de  Estado,  pasa  su  figura,  esplendorosa  co- 
mo un  aerolito,  por  el  cielo  de  su  patria, 
Polonia,  que  le  debe  su  resurrección  mate- 
rial y  moral  y  su  actual  posición  importante 
y  respetada  en  el  concierto  internacional. 

Su  política  no  debe  juzgarse  bajo  el  as- 
pecto parcial  de  intereses  creados :  france- 
ses, alemanes  o  rusos,  representan  para  su 
genial  concepción,  nada  más  que  factores 
en  la  política  exterior  de  su  patria,  y  se  liga 
con  unos  si  las  necesidades  del  momento  lo 
requieren  y  los  combate,  si  las  exigencias 
de  la  situación  así  lo  demandan:  era  Pil- 
sudski un  político  en  el  verdadero  sentido 
de  la  palabra,  que  no  calculaba  con  senti- 
mientos ni  con  afectos,  sino  únicamente  con 
conveniencias  y  que  supo  aprovecharse  de 
todo  lo  que  consideraba  útil  y  conveniente 
a  los  intereses  de  su  patria. 

Las  lágrimas  de  un  pueblo  riegan  hoy  las 
flores  que  cubren  la  tumba  del  hombre  que 
dedicó  toda  su  vida  y  todos  sus  esfuerzos  a 
su  pueblo  y  a  su  tierra  natal. 
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II  PARTE 

Para  ilustrar  la  primera  parte  de  este 
estudio,  que  se  publicó  en  el  número  próxi- 
mo pasado,  doy  a  conocer  gráficamente  las 
clasificaciones. 

Tipo :  Braquicélico  perfecto. 

Encontramos  para  éste  la  fórmula :  Eg 
(estatura  general)  igual  a  Br  (brazada)  ;  Cí 
(círculo  torácico)  igual  a  Es  (estatura  esen- 
cial). 

Para  proceder  a  este  examen  debe  estar 
el  hombre  desnudo  y  descalzo;  su  altura 
general  medida  en  cartabón,  o  por  cualquier 
otro  procedimiento,  debe  ser  igual  a  su 
brazada;  la  estatura  esencial  se  toma  sen- 
tado en  una  silla  de  asiento  plano  y  desde 
la  superficie  de  ésta  hasta  su  cabeza;  la 
altura  de  las  piernas  es  la  diferencia  entre 
la  altura  general  y  la  estatura  esencial. 

La  figura  que  presento  a  continuación  es 
un  braquicélico  perfecto.  (Fig.  1.) 

Nótese,  desde  luego,  el  crecimiento  de  su 
tronco,  que  con  seguridad  guarda  órganos 
anatómicos  de  gran  valor  fisiológico ;  es  un 
hombre  fuerte  y  por  su  gran  cantidad  de 
sangre,  como  expliqué  en  la  primera  parte, 
es  decidido  y  valeroso ;  soporta  hambre  y 
sed,  jornadas  grandes,  en  fin,  grandes  es- 
fuerzos, sin  mayores  molestias  corporales. 
Sus  piernas,  robustas  y  cortas,  son  veloces  al 


caminar  y  soportan  además  del  tronco,  un 
peso  igual  al  volumen  de  su  cuerpo.  (Con 
seguridad  que  algunos  de  los  lectores,  han 
visto  a  varios  de  nuestros  indígenas  que 
pertenecen  a  este  tipo,  ir  molestos  si  no 


Fig.  1 


llevan  encima  un  pieso;  que  estimule  su 
marcha,  y,  hay  casos  en  que  llenan  su  "ca- 
caxte''  de  piedras  y  palos,  etc.,  para  tener 
más  seguridad  y  velocidad  en  su  marcha). 
Estos  hombres  son  magníficos  para  el  ser- 
vicio militar,  llevan  el  O.  K.  para  las  fun- 
ciones de  guerra. 
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En  esta  otra  figura,  N»  2,  encontramos  al 
tipo  macrocélíco  perfecto,  es  decir,  que  tie- 
ne también  sus  medidas  macrocélicas  per- 
fectas: Eg  =  Br;  Ct  =  Es.  Parece  más 
alto,  pero  si  comparamos  las  figuras  son 
exactamente  iguales. 

Su  caja  poco  desarrollada,  nos  indica 
que  en  su  interior  guarda  órganos  anatómi- 
cos pequeños,  que  aun  para  su  vida  racional 
natural,  viven  en  completo  esfuerzo  y  que 
al  ser  este  hombre  sometido  a  pruebas  de 
regular  intensidad,  casi  se  ahogan  y  son 
inútiles  para  grandes  esfuerzos.  Sus  movi- 


Fig.2 


mientos  son  lentos,  en  las  carreras  cortas, 
ganan  (lüO  metros  por  ejemplo),  pero  no 
por  su  velocidad,  sino  por  lo  que  avanzan 
de  cada  zancada.  Pero,  por  ejemplo,  si  co- 
rren 5,000  metros,  al  dar  estos  hombres  cin- 
cuenta zancadas  van  ya  muriéndose  de  so- 
focación, mientras  el  tipo  que  describimos 
anteriormente  va  muy  campante. 

La  educación  de  estos  dos  tipos  de  hom- 
bres, debe  ser  adecuada  a  la  edad  y  pro- 
picia, útil  y  necesaria  de  los  18  a  20  años, 
y  aun  a  los  30  años,  después  de  los  cuales 
es  inútil  todo  trabajo ;  pero  el  conocimiento 
de  las  reglas  es  altamente  beneficioso,  para 
la  vida  propia  como  para  el  hogar  en  donde 
tenemos  que  formar  la  nueva  generación. 


Hay  con  seguridad  quiénes  digan,  que  esta 
educación  es  sólo  para  los  niños  de  las  es- 
cuelas; pero  hay  que  saber  lo  problemá- 
tico que  es  aplicar  esto  a  ellos;  anahzaré: 
el  crecimiento  humano  está  regido  por  la 
ley  de  las  alternancias,  es  decir,  que  un  cre- 
cimiento se  suspende  para  favorecer  a  otro. 
Así,  observamos  a  un  niño  recién  nacido ;  es 
un  braquicélico  cabal,  es  sólo  tronco,  ape- 
nas tiene  piernas  y  brazos  y  en  esta  misma 
forma  braquicélica  va  creciendo  hasta  los 
seis  y  ocho  años,  en  que  pára  todo  desarro- 
llo físico,  para  favorecer  el  crecimiento  y 
desarrollo  de  los  órganos  anatómicos  inter- 
nos :  el  tipo  principia  a  disminuir  su  volu- 
men, la  glándula  pituitaria  llega  a  su  ma- 
durez, el  aparato  tiro-paratiroideo  enriquece 
sus  propiedades  para  la  osificación  y  prin- 
cipia la  voz  a  convertirse  de  aguda  y  chi- 
llona a  dulce  y  melodiosa;  el  calcio  invade 
las  encías  y  bota  los  dientes  de  leche;  todo 
esto  se  opera  hasta  llegar  a  los  catorce  años, 
en  que  se  suspenden  estas  funciones,  con 
excepción  de  la  glándula  pituitaria  que,  ya 
madura,  proporciona  su  liquido  para  favo- 
recer el  crecimiento  de  las  extremidades. 
En  esta  edad,  se  muda  la  voz  de  melodiosa 
en  ronca  y  áspera. 

En  las  muj&res,  esta  edad  las  diferencia 
de  los  hombres,  pues  en  las  anteriores  son 
exactamente  iguales,  pero  ya  aquí  la  apa- 
rición de  la  regla  y  el  crecimiento  en  dis- 
minución armónica  del  cuello  que  aumenta 
su  belleza  les  atipla  la  voz,  les  marca  otro  fin. 

Los  muchachos  a  esta  edad,  asombran 
con  su  rápido  crecimiento ;  esta  vez  tienden 
a  ser  macroc(élicos,  y  (por  lo  tanto,  son 
haraganes,  dormilones,  miedosos,  etc.;  es 
la  edad  en  que  están  más  propensos  a  con- 
traer vicios  solitarios,  debido  a  que  ni  jue- 
gan y  ocupan  su  mente  con  ilusiones  ab- 
surdas. Debiera  ser  obligatorio  a  éstos  el 
juego,  u  otra  distracción  que  los  manten- 
ga activos  en  algo  útil. 

A  los  diez  y  ocho  años  el  cuerpo  ya  se 
desarrolla  según  sus  necesidades;  el  tra- 
bajo, el  ambiente,  la  educación,  etc.,  de  ma- 
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ñera  uniforme,  y  es  cuando  pueden  aplicar- 
se las  reglas  para  llevar  al  cuerpo  al  tipo 
ideal,  al  mesaíicélico ;  y  como  a  los  diez  y 
ocho  años  todo  guatemalteco  es  soldado,  es 
a  los  Instructores  militares  a  los  que  toca 
formar  a  estos  jóvenes  en  hombres  útUes, 
en  unidades  de  orden  mayor. 

No  sólo  en  los  cuarteles  sino  también 
en  las  Escuelas  de  Segunda  Enseñanza  y  en 
las  Universidades,  es  necesario  intensificar 
esta  educación,  ya  que  como  expliqué,  en 
la  Escuela  Primaria  a  niños  es  algo  difícil, 
pero  no  imposible. 

La  figura  que  presento  ahora,  N"  3,  es  la 
del  tipo  mesaíicélico. 

Del  hombre  proporcionado,  del  que  es 
capaz  de  todo  esfuerzo,  físico  e  intelectual. 
Véase  su  bien  formado  tórax,  sus  extremi- 
dades armónicas :  este  es  el  tipo  ideal. 

¿Cómo  llegar  a  este  tipo? 

Si  a  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  se  llega 
macrocélico,  son  inmejorables  los  ejercicios 
de  natación,  las  carreras  progresivas,  hasta 
conseguir  con  un  tiempo,  más  o  menos  lar- 
go, un  desarrollo  regular  de  los  órganos 
internos,  corazón,  pulmones,  etc.;  digo  más 
o  menos  largo,  porque  si  ese  esfuerzo  lo 
logramos  pronto,  nuestras  partes  anatómicas 
no  se  desarrollan,  sino  se  lesionan,  y  de 
ahí  viene  a  veces  que  padecemos  de  decéii- 
mieníos  generales,  que  ignoramos  su  origen, 
de  muertes  violentas  que  no  sabemos  a  que 
atribuir. 

Por  eso  es  conveniente  hacer  estos  ejerci- 
cios poco  a  poco,  avanzando  con  cautela; 
por  ejemplo,  en  la  carrera  de  100  metros 
en  15  segundos,  correr  este  terreno  en  el 
tiempo  dicho,  por  el  espacio  de  uno  o  dos 
meses ;  luego  se  ensaya  correrlo  en  14  segun- 
dos, por  un  mes,  más  tarde  en  13  por  uno 
o  dos  meses  y  al  cabo  del  tiempo,  se  puede 
hacer  esa  carrera  en  12  u  11  segundos,  sin 
el  mayor  esfuerzo.  En  la  carrera  de  5,000 
metros,  correrlos  por  ejemplo  en  una  hora, 
y  luego  ir  disminuyendo  el  tiempo  sin  vio- 
lencia, para  que  al  cabo  de  seis  u  ocho  me- 


ses, ya  no  se  sienta  dolor  en  el  esfuerzo, 
sino  placer  al  hacerlo  con  el  menor  tiempo 
posible. 

Los  órganos  internos  estimulados,  activan 
su  funcionamiento  y  crecen ;  crece  el  tron- 
co paulatinamente  y  se  sale  a  la  mesaticelia 
en  un  proceso  de  ejercicios  de  dos  a  tres 
años,  de  tal  manera,  que  el  de  18  años  al 
llegar  a  ios  25,  o  el  de  25  al  llegar  a  los 
30,  es  un  tipo  perfecto  y  más  sí  para  equi- 
librar las  fuerzas  físicas  con  las  fuerzas 
intelectuales  se  ha  dedicado  al  estudio-  du- 
rante todo  ese  tiempo ;  pues  ese  equilibrio 


Fig.3 


es  muy  necesario  para  lograr  perfecta  sa- 
lud y  el  perfecto  dominio  de  la  personalidad. 

Hay  otros  ejercicios  que  son  recomenda- 
bles al  joven  macrocélico:  equitación,  ci- 
clismo, basket-ball,  tennis. 

Ahora,  si  el  hombre  llega  a  los  diez  y 
ocho  años  braquicélico,  tiene  también  por 
espacio  prudencial  que  llegar  a  la  mesatice- 
lia con  ejercicios  progresivos  de  mazas,  mo- 
vimientos de  brazos  y  piernas  de  la  gimna- 
sia sueca,  ejercicios  con  aparatos,  argollas, 
trapecios,  barras,  etc.  Deportes  como  el 
base-ball,  golf,  foot-ball,  etc.,  es  cierto  que 
en  algunos  de  éstos  hay  violencia,  a  la  que 
debe  llegarse  paulatinamente,  pues  compa- 
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rada  ésla  ccn  el  desarrollo  de  los  aparatos 
anatómicos,  es  poca,  y  sí  es  trabajo  enér- 
gico para  las  piernas  y  los  brazos. 

Como  dije,  en  todo  ejercicio  no  debe  lle- 
garse a  la  sofocación  o  al  agotamiento,  todo 
trabajo  físico  debe  ser  placentero  para  ser 
provechoso. 

EXAMENES  PRACTICADOS  CONFORME 
LO  ESCRITO 

Medidas  y  clasificaciones 

Capitán  Enrique  de  León  ParíneUo : 
Estatura  general:  160  cm,;  braza:  160  cm. 
Estatura  esencial:  87  cm.;  círculo  toráci- 
co :  87  cm. 

Peso :  126  libras. 

Reúne  todas  las  características  del  tipo : 
braquicélico  perfecto. 

En  consecuencia,  es:  npfo  para  el  servicio 
militar. 


Ciudadano  Telmo  Camacho  : 
Estatura  general:  167  cm.;  braza:  167  cm. 
Estatura  esencial:  87  cm.;  círculo  toráci- 
co :  87  cm. 


Peso :  134  libras. 

Reúne  características  del  tipo  :  braquicé- 
lico perfecto. 

En  consecuencia,  es:  apto  para  el  servicio 
militar. 


Ciudadano  Daniel  Cáceres : 
Estatura  general;  168  cm,;  braza:  169  cm. 
Estatura  esencial:  84  cm.;  círculo  toráci- 
co :  84  cm. 

Peso :  140  libras. 

Reúne  con  mucha  regularidad  caracte- 
rísticas del  tipo:  mesaticélico. 

En  consecuencia,  es;  notable  para  el  ser- 
vicio militar. 


Cabo  Juan  García : 

Estatura  general:  167  cm.;  Braza:  167  era. 
Estatura  esencial:  79  cm.;  círculo  toráci- 
co :  79  cm. 

Peso :  125  libras. 

Reúne  características  de  tipo:  macro- 
célico. 

En  consecuencia,  es :  malo  para  el  servicio 
militar. 


¿De  quién  depende  el 
éxito  de  una  campañar 

¿Será  de  las  fuerzas  morales? 
¿  Será  del  Jefe? 

¿Acaso  los  cuadros  de  las  unidades? 

¿La  tropa? 

¿De  la  Infantería? 

¿De  la  Caballería,  la  Artillería  o  la  Aero- 
náutica? 

¿Tal  vez  de  los  Ingenieros? 

¿Tal  vez  de  los  Servicios  o  del  Estado 
Mayor? 

Veamos  todos  estos  elementos,  que  son 
los  que  concurren  al  desarrollo  de  una  cam- 
paña. 

El  combate  no  tiene  más  que  un  fin :  la 
victoria,  y  se  alcanza  por  la  destrucción  de 
las  fuerzas  del  enemigo. 

El  c^ombate  es,  sobre  todo,  una  lucha 
moral;  en  igualdad  de  fuerzas,  de  valor  téc- 
nico y  de  valor  material,  la  victoria  pertene- 
ce en  definitiva)  a  aquel  de  los  dos  adversa- 
rios que  conserva  la  moral  más  elevada. 

"Perder  la  moral  en  el  combate  y  supo- 
nerse vencido,  es  serlo  de  hecho". 

Factores  potentes  de  éxito : 

El  patriotismo ; 

El  honor; 

La  disciplina,  que  duplica  las  fuerzas  y 
asegura  la  cohesión  y  el  empleo  de  las  trc 
pas  en  el  sentido  de  la  voluntad  del  jefe; 

El  espíritu  de  sacrificio  y  el  desprecio 
del  peligro  del  que  ofrece  su  vida  por  los 
intereses  de  la  patria  y  el  bien  del  ejército ; 

La  camaradería  de  combate  que  impul- 
sa al  hombre  a  exponer  su  vida  por  sus 
compañeros ; 

La  voluntad  de  vencer; 
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Ramiro    Gereda  Asturias 

La  tenacidad  y  la  audacfa  que  deben  de 
animar  desde  el  soldado  hasta  el  jefe  de 
grandes  unidades; 

La  idea  dominante  debe  ser  siempre  ata- 
car al  adversario,  batirlo  y  perseguir  el 
éxito  hasta  el  agotamiento  del  adversario. 

*     *  * 

El  Jefe  es  el  alma  de  la  tropa.  De  una 
unidad  se  espera  lo  que  su  jefe  vale,  pues 
es  quien  la  prepara  para  el  combate,  la  em- 
peña, la  conduce,  y  en  una  palabra,  la  co- 
manda. 

La  preparación  física,  intelectual  y  mo- 
ral de  sus  subordinados,  es  para  el  jefe 
una  tarea  incesante,  se  entregará  por  en- 
tero a  conocer  sus  cualidades  naturales  y 
se  esforzará  por  entrenarlos,  desarrollarlos 
y  utilizarlos  en  las  mejores  condiciones. 

Ganará  la  confianza  de  su  tropa  por  ios 
méritos  que  debe  poseer  en  todas  circuns- 
tancias y  particularmente  en  el  combate  :  va- 
lor, sangre  fría,  prontitud  de  determinación 
y  acción,  claridad  en  la  decisión,  firmeza 
en  las  situaciones  difíciles.  Gana  su  afec- 
to por  la  equidad  y  desvelo  que  despliega 
en  el  ejercicio  del  mando,  por  el  cuidado 
con  que  asegura  el  bienestar  de  sus  hom- 
bres, recompensando  sus  hechos  meritorios 
y  por  su  superioridad  müitar  que  le  da  un 
prestigio  que  afirma  su  autoridad.  El  Jefe 
crea  asi  entre  sus  hombres  una  sólida  liga 
moral  que  suple  durante  el  combate  las  ine- 
vitables interrupciones  de  las  ligas  ma- 
teriales. 
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En  presencia  de  una  situación  determina- 
da, el  Jefe  debe : 

Saber  y  conocer  lo  que  va  a  hacer  y  ha- 
cerlo comprender  a  sus  subordinados. 

No  debe  temer  ni  huir  las  responsabilida- 
des que  resulten  de  su  decisión. 

Tiene  en  el  mando  las  más  bellas  de  las 
prerrogativas,  pero  también  la  más  pesada 
de  las  responsabilidades. 

Para  que  sea  digno  de  sus  funciones  debe 
poseer  grandes  cualidades  profesionales: 

Conocimiento  de  la  táctica  de  las  diferen- 
tes armas ; 

Sentido  despierto;  y, 

Espíritu  de  decisión.  Debe  siempre  y  so- 
bre todo,  dar  el  ejemplo  y  poseer  una  gran 
cualidad  que  prive  sobre  las  demás :  el  ca- 
rácter. 

Es  sobre  todo  en  el  campo  de  batalla 
donde  se  recoge  lo  que  el  Oficial  ha  sem- 
brado. Mientras  mejor  haya  servido  ante- 
riormente, tanto  más  creará  una  reputación 
de  justicia,  firmeza,  valor,  instrucción,  cui- 
dado por  sus  hombres,  reuniendo  en  el  cam. 
po  de  batalla  todas  las  voluntades  en  una 
sola:  la  suya. 

*     *  * 

La  fuerza  de  una  unidad  descansa  en  gran 
parte  en  el  valor  de  sus  cuadros.  Cuando 
maniobra  fuera  de  la  acción  directa  de  sus 
Jefes,  los  clases  tienen  que  llevar  a  cabo 
frecuentemente  actos  de  iniciativa,  de  au- 
dacia y  de  decisión  y  por  lo  tanto,  estas 
preciosas  cualidades  tan  importantes  en  el 
combate  deben  de  ser  constantemente  cul- 
tivadas y  desarrolladas. 

Los  Sargentos  en  particular,  estarán  siem- 
pre dispuestos  a  secundar  en  todas  sus  par- 
tes, a  sus  oficiales  y  descargarlos  de  los 
detalles  del  servicio.  Si  los  Jefes  han  des- 
aparecido se  esforzarán  en  reemplazarlos, 
continuando  la.  maniobra  en  el  sentido  de 
las  instrucciones  y  misión  recibida.  Un  cua- 
dro de  Clases  instruido,  atrevido,  y  concien- 
te  es  para  el  ejército  una  necesidad  cada 
día  mayor  y  ningún  esfuerzo  debe  de  ser 
desatendido  para  acrecentar  su  valor. 


*    *  * 

Las  más  juiciosas  concepciones  de  los 
Jefes,  las  más  bellas  cualidades  de  los  Ofi- 
ciales y  Clases,  no  bastan  para  decidir  la 
victoria  si  el  valor  de  la  Tropa  no  se  encuen- 
tra en  un  alto  grado  de  perfección. 

Para  afrontar  sin  desfallecer  las  emocio- 
nes de  la  lucha,  el  soldado  debe,  ante  todas 
las  cosas,  poseer  una  moral  fuertemente 
templada.  La  Tropa  debe  poseer  las  siguien- 
tes cualidades :  disciplina,  instrucción,  ha- 
bilidad en  el  tiro,  entrenamiento  fisico,  ap- 
titud en  la  maniobra  y  espíritu  de  sacrifi- 
cio, estos  son  elementos  indispensables  para 
el  triunfo. 

La  multiplicidad  y  variedad  de  las  misio- 
nes individuales  que  supone  una  acción  mi- 
litar, exigen  que  el  comando  preste  a  la  for- 
mación moral  del  soldado  y  al  desarrollo  de 
su  persona  una  atención  muy  particular.  En 
el  curso  de  sus  misiones  cuando  se  encuen- 
tre aislado,  no  llevará  otra  guía  que  la  que 
le  marque  el  deber.  Y  este  sentimiento  lo 
hará  tener  la  energía  necesaria  para  sobre- 
ponerse a  todas  las  dificultades. 

:i:       *  * 

La  Infantería  está  encargada  de  la  mi- 
sión principal  en  el  combate.  Es  la  única 
arma  completa  y  capaz  de  combatir  por 
medio  del  movimiento  y  del  fuego,  la  única 
apta  para  luchar  sobre  todos  los  terrenos  y 
en  cualquier  tiempo,  ya  sea  de  día  como 
de  noche;  la  Infantería  es  el  arma  funda- 
mental en  provecho  de  la  cual  se  emplea 
a  las  demás;  ninguna  de  ellas  la  puede  re- 
emplazar en  la  ejecución  de  su  misión,  que 
consiste  en : 

Conquistar  el  terreno  con  ayuda  de  los 
carros  de  combate,  de  la  Artillería,  de  la 
Caballería,  de  la  Aviación,  etcétera,  y  even- 
tualmente  por  sus  propios  medios; 

Destruir  o  capturar  al  enemigo  que  lo 
ocupe,  o  cuando  menos,  expulsarlo,  perse- 
guirlo y  desorganizarlo; 

Conservar  el  terreno  que  haya  conquis- 
tado e  instalarse  en  el  mismo  definitiva- 
mente, a  pesar  de  las  vueltas  ofensivas  del 
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enemigo.  Para  conducir  a  la  Infantería  en 
el  cumplimiento  de  esta  misión  es  indispen- 
sable conocer  exactamente  su  propiedades 
y  las  condiciones  generales  de  su  empleo. 

r — Contra  las  organizaciones  fortificadas 
continuas,  bien  defendidas  por  medio  de 
fuegos  combinados,  guarnecida  con  defen- 
sas accesorias,  la  Infantería,  sin  el  apoyo 
de  los  carros  de  combate,  no  tienen  por  sí 
misma  sino  una  potencia  extremadamente 
limitada.  En  tales  circunstancias  el  ataque 
debe  ser  preparado  por  una  Artillería  po- 
tente. Con  la  cooperación  de  unidades  de 
carros,  la  Infantería  puede  partir  al  ataque 
de  posiciones  parecidas,  después  de  una  pre- 
paración de  Artillería  o  algunas  veces  sin 
esta  preparación.  El  ataque  se  persigue  a 
continuación,  con  el  apoyo  de  la  Artillería. 

2° — En  el  ataque  de  encuentro,  o  en  el 
ataque  de  una  posición  discontinua,  que 
presente  fuegos  mal  combinados,  una  In- 
fantería maniobrera  posee,  al  contrario,  una 
potencia  ofensiva  considerable,  aun  cuando 
no  disponga  de  carros  de  combate.  Su  pro- 
pío  armamento  le  permite,  en  efecto,  per- 
seguir profundamente  su  progresión,  des- 
truyendo las  resistencias  locales,  aun  cuan- 
do el  apoyo  de  la  Artillería  sea  defectuoso. 
Cuando  se  le  afectan  carros  de  combate  se 
acrecienta  considerablemente  su  potencia 
ofensiva. 

3' — Por  eficaz  que  sea  el  apoyo  propor- 
cionado a  la  Infantería  por  la  Artillería,  los 
carros  y  la  Aviación,  jamás  podrá  suprimir 
completamente  los  obstáculos  y  las  resis- 
cias  que  le  oponga  el  enemigo.  Además, 
existen  zonas  sobre  las  cuales  las  demás 
armas,  particularmente  la  Artillería,  no  pue- 
den tirar  al  mismo  tiempo  que  la  Infante- 
ría, ya  sea  por  razones  de  seguridad,  o 'bien 
por  razones  del  terreno.  En  estas  zonas, 
corresponde  a  la  Infantería  conducir  el 
combate  con  sus  propias  armas  y  reducir 
por  sí  misma  las  resistencias  cercanas  que 
se  opongan  de  un  modo  inmediato  a  su  pro- 
gresión. 
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4" — En  la  Infantería  recae  el  peso  mayor 
del  combate. 

Esta  arma  se  desgasta  física  y  moralmen- 
con  gran  rapidez.  Por  lo  tanto,  en  mayor 
grado  y  en  cualesquiera  otra  arma,  es  de 
todo  punto  indispensable  evitarle  todo  mo- 
vimiento inútil,  las  esperas  prolongadas,  las 
contraórdenes  y  todo  aquello  que  pueda  en- 
gendrar fatigas  injustificadas. 

Asimismo,  es  de  todo  punto  necesario 
efectuar  frecuentes  relevos  en  los  elemen- 
tos empeñados,  lo  que  se  obtiene  por  medio 
de  un  escalonamiento  juicioso  de  sus  uni- 
dades. 

5^' — Una  Infantería  está  sujeta  a  sufrir 
grandes  pérdidas  en  cualquier  caso,  si  no 
es  capaz  de : 

Progresar  en  formaciones  muy  diluidas, 
sin  que  estas  sean  en  detrimento  de  la  di- 
rección y  la  cohesión. 

De  utilizar  su  armamento  para  avanzar, 
cubriendo  y  apoyando  su  ataque  por  medio 
de  fuegos  intensos  y  bien  dirigidos. 

De  servirse  del  terreno  y  de  la  máscara. 

Por  sus  cualidades  de  lo  amplio  de  su  ta- 
rea, ruda  pero  gloriosa,  entre  todas,  la  In- 
fantería continúa  siendo,  a  pesar  de  todo, 
la  Reina  de  las  Batallas  y  la  base  de  las 
combinaciones  del  Comando. 

La  Caballería  es  el  arma  del  movimien- 
to, puesta  al  servicio  del  fuego. 

El  caballo  le  permite  transportar,  a  tra- 
vés del  terreno,  sus  medios  de  fuego  y  de 
ponerlos  rápidamente  al  pie  de  la  obra ;  el 
caballo  le  impone  procedimientos  de  ins- 
trucción individual  que  desarrollan  la  perso- 
nalidad y  la  iniciativa ;  la  práctica  del  caba- 
llo adiestrado  para  la  guerra  da  al  dragón 
un  espíritu  emprendedor,  audacia,  sangre 
fría,  confianza  en  sí,  cualidades  que  tem- 
plan su  valor  en  el  combate  a  pie,  donde 
será  émulo  del  mejor  infante. 

Las  características  de  la  Caballería,  resul- 
tan de  su  modo  de  transporte  especial:  el 
caballo.  Y  de  su  organización,  que  la  dota 
de  medios  de  fuego  muy  potentes,  éstas  son: 
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La  movilidad,  que  forma  la  propiedad 
esencial  del  arma  a  caballo  y  hace  de  ella 
una  reserva  estratégica  apreciable. 

La  velocidad,  que  le  permite  llegar  de  im- 
proviso sobre  el  campo  de  batalla  y  realizar 
la  sorpresa. 

La  flexibilidad,  que  le  permite  infiltrarse 
a  través  de  todos  los  terrenos,  a  todos  los 
aires  y  desplegarse  rápidamente  con  sus  me- 
dios de  fuego. 

En  fin,  los  medios  de  fuego  potentes  de 
que  está  dotada,  constituyen  para  la  Caba- 
llería una  nueva  característica.  Gracias  a 
esto,  se  encuentra  en  condiciones  de  reali- 
zar en  ciertas  circunstancias,  un  combate 
que  se  desarrolla  de  una  manera  análoga  al 
de  la  Infantería.  En  la  ofensiva  puede  des- 
de luego  precisar  el  contacto;  en  la  defensi- 
va, aferrarse  al  terreno  antes  de  la  interven- 
ción de  la  Infantería. 

La  Caballería  tiene  un  punto  débil,  es 
vulnerable  en  la  masa  de  sus  caballos.  Con- 
servar sus  caballos  debe  ser  la  preocupa- 
ción constante  de  sus  cuadros,  que  procede- 
rán a  escoger  y  disponer  sus  acantonamien- 
tos de  manera  eficaz  y  tomando  sus  medi- 
das de  precaución  contra  las  vistas  aéreas, 
y  al  maniobrar  en  el  combate,  tomará  for- 
maciones y  aires  apropiados  para  atravesar 
las  zonas  peligrosas.  De  la  combinación  de 
estos  factores,  resultan  las  propiedades  esen- 
ciales del  arma  que  son :  un  gran  radio 
de  acción. 

La  facultad  de  combinar  la  maniobra  a 
caballo  con  el  combate  a  pie  por  el  fuego, 
por  tanto,  de  operar  por  sorpresa,  de  po- 
der empeñarse  rápidamente,  tanto  en  la 
ofensiva  como  en  la  defensiva,  en  acciones 
tácticas  de  gran  capacidad,  con  relación  a 
su  efectivo  y  de  aumentar  la  intensidad  so- 
bre un  punto  escogido  para  la  pronta  entra- 
da en  línea  de  reservas  muy  móviles  y  de 
una  artillería  potente. 

La  posibilidad  de  poderse  cubrir  por  sí 
misma,  puesto  que  puede  proporcionar  a  la 
vez  los  elementos  móviles  y  fijos  necesarios 


a  toda  seguridad,  y  la  libertad  de  operar  sin 
estar  en  liga  inmediata  con  las  otras  armas. 

Las  características  enunciadas  unidas  a 
un  magnífico  cuadro  de  oficiales  y  clases 
hacen  de  la  Caballería  el  arma  de  las  sor- 
presas; en  la  ofensiva,  para  perseguir  el 
enemigo  batido  y  afirmar  la  victoria;  en  la 
defensiva,  en  caso  de  ruptura  de  un  frente, 
para  detener  o  retardar  a  un  enemigo  vic> 
torioso. 

*     *  * 

La  Artillería  es,  por  excelencia,  el  arma 
del  fuego;  sii  papel  es  cada  vez  más  impor- 
tante en  la  guerra  moderna;  en  efecto,  poco 
se  podría  conseguir  sin  el  concurso  de  esta 
arma,  que:  por  su  gran  alcance,  puede  em- 
peñar combates  a  distancias  considerables; 
por  su  potencia  de  destrucción,  obtiene 
grandes  efectos  de  demolición ;  por  la  mo- 
vilidad de  sus  planos,  puede  tirar  desde  el 
mismo  emplazamiento  a  diferentes  objeti- 
vos; se  atrae  el  fuego  de  las  baterías  ene- 
migas entablando  tremendo  duelo  e  impi- 
diendo que  batan  a  la  Infantería  que  avan- 
za ;  barre  el  terreno  en  que  maniobra  el 
enemigo,  las  comunicaciones,  los  accidentes 
que  lo  protegen,  infecta  de  gases  grandes 
superficies,  prepara  y  acompaña  a  la  In- 
fantería en  el  ataque;  anima  e  impulsa  a 
las  tropas  con  el  ruido  de  sus  proyectiles, 
destruye  la  última  resistencia  del  enemigo, 
retarda  y  aun  anula  la  derrota;  por  su  va- 
riado material  puede  combatir  al  lado  de 
las  otras  armas;  por  todo  esto  se  ha  dicho 
"que  si  la  Infantería  es  la  reina  de  las  armas, 
el  cañón  es  el  rey". 

El  empleo  de  la  Artillería  en  el  campo  de 
batalla  impone  a  quienes  la  dirigen  un  co- 
nocimiento completo  de  sus  cualidades  tác- 
ticas para  obtener  el  máximo  de  rendimien- 
to; pues  todo  lo  que  vale  en  manos  expertas, 
puede  producir  desastrosas  consecuencias 
con  el  más  pequeño  error  o  descuido  en  los 
preparativos  de  la  tropa,  el  material  y  apre- 
ciación de  las  condiciones  locales  o  tácticas. 
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La  Artillería  es  la  única  arma  que  posee 
reunidas  las  propiedades  siguientes,  que 
constituyen  sus  características  esenciales : 

a)  Potencia  de  fuego,  que  permtie  lan- 
zar sobre  el  enemigo  en  un  tiempo  muy 
corto  numerosos  proyectiles  susceptibles  de 
producir  importantes  efectos  de  demolición. 
La  potencia  es  función  del  calibre  y  rapidez 
del  tiro.  Si  el  calibre  es  grueso,  más  fuerte 
será  la  masa  de  explosivo  que  contiene  el 
proyectil  pudiendo  asegurar  las  destruccio- 
nes; por  la  rapidez  del  tiro  se  puede  tirar  en 
cualquier  tiempo  un  tonelaje  de  municiones 
que  no  se  podría  en  otro  tiempo  tirar  sino 
en  varios  días ; 

b)  Gran  alcance,  que  permite  batir  obje- 
tivos alejados  y  dar  las  ventajas  siguientes: 
1',  extensión  de  la  zona  de  fuego  hacia  ade- 
lante con  posibilidades  de  alcanzar  las  reser- 
vas de  la  Artillería  y  reavituallamientos  del 
enemigo;  2',  facilidad  de  concentración  de 
fuegos  y  disminución  del  número  de  cambios 
de  posición  en  el  curso  del  combate ; 

c)  Movilidad  de  los  planos  de  tiro,  que 
permite  tirar  en  una  misma  posición  con 
azimut  variable,  de  donde  resulta  la  efica- 
cia de  tiro.  La  Artillería  constituye  el  fac- 
tor esencial  de  las  concentraciones  que  com- 
binada con  grandes  alcances  facilita  la  eje- 
cución de  los  tiros  de  escarpa; 

d)  Movilidad  del  material,  que  puede  ser 
vista  bajo  dos  aspectos :  la  movilidad  tác- 
tica, la  que  permite  al  material  ejecutar 
desplazamientos  de  débil  amplitud  (doce- 
nas de  kilómetros),  sobre  un  mismo  campo 
de  batalla.  Como  ejemplo  de  movilidad  tác- 
tica se  puede  citar  el  75  hipomóvil,  que  pue- 
de seguir  esos  desplazamientos  llevando  sus 
fuegos  sobre  los  puntos  del  campo  de  ba- 
talla que  están  situado  fuera  de  su  campo 
de  tiro  inicial.  La  movUídad  estratégica,  la 
que  permite  al  material  ejecutar  desplaza- 
mientos de  gran  amplitud  (algunas  cente- 
nas de  kilómetros),  de  un  teatro  de  opera- 
ciones a  otro.  Como  ejemplo  de  material 
que  posee  movilidad  estratégica  satisfacto- 
ria se  puede  citar  la  Artillería  pesada  so- 
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bre  vía  férrea  que  permite  al  comando  li- 
brar combates  sucesivos  separados  por  pe- 
queños intervalos  de  tiempo  en  los  que  este 
material  puede  tomar  parte. 

En  algunos  materiales  se  encuentran  reu- 
nidas las  movilidades  estratégicas  y  tácti- 
cas, como  por  ejemplo:  los  materiales  auto- 
móviles provistos  a  la  vez  de  ruedas  y 
cadenas ; 

e)  Disponibilidad  del  material;  siendo  sus- 
ceptible de  cambiar  de  posición  y  de  com- 
batir' relativamente  a  cubierto  de  las  vistas 
y  proyectiles  del  enemigo,  la  Artillería  pue- 
de usarse  lentamente  estando,  por  lo  tanto 
disponible  y  por  consiguiente,  participar  en 
el  combate  sin  discontinuidad.  Es  por  lo  que 
ella  posee  diversas  propiedades  y  capaz  de 
ejecutar  sus  fuegos:  por  sorpresa,  rea- 
liza esto  al  máximo,  ejecutando  tiros  sin 
arreglo  que  en  ciertos  casos  son  eficaces  y 
que  los  comandantes  vienen  a  prescribir 
más  frecuentemente;  2',  por  concentración 
de  un  gran  número  de  baterías  sobre  un 
mismo  objetivo.  Por  todo  esto  la  Artillería 
es  por  excelencia  el  arma  del  fuego;  el 
fuego  es  su  modo  de  acción  único,  y  es  sin 
duda  el  más  potente  de  todos  los  fuegos; 
en  el  conjunto  de  los  medios  de  combate 
de  un  ejército,  toca  a  la  Artillería  dar  un 
golpe  de  los  más  fuertes  para  el  enemigo. 

Con  relación  a  sus  propiedades,  la  Arti- 
llería tiene  ciertos  inconvenientes,  siendo  los 
principales  los  siguientes: 

a )  Gran  vulnerabilidad  en  formación  de 
marcha  y  de  reunión;  en  efecto,  tomada 
bajo  el  fuego  en  una,  de  estas  situaciones, 
la  Artillería  no  puede  dispersarse  rápida- 
mente para  evitar  sus  pérdidas  ni  tampoco 
responder  inmediatamente  por  el  fuego;  de 
aquí  la  necesidad  que  tienen  de  desenfilarse 
de  las  vistas  terrestres  y  aéreas  y  en  algu- 
nas ocasiones  dividirse  para  disminuir  la 
vulnerabilidad  de  sus  formaciones ; 

b )  Gran  peso  de  sus  materiales,  que  ha- 
cen muy  difícil;  1',  los  movimientos  de  en- 
trada y  salida  en  batería ;  2',  los  cambios 
de  orientación  de  las  bocas  de  fuego,  que 
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exigen  una  modificacdón  en  el  engranaje 
de  la  cureña  sobre  el  suelo,  de  donde  re- 
sulta disminución  de  los  planos  de  tiro ; 

c)  Peso  elevado  del  aprovisionamiento  de 
municiones,  que  es  necesario  para  llevar 
bien  una  operación  de  importancia.  El 
transporte  de  municiones  sobre  la  línea  de 
fuego,  exige  material  rodante  considerable 
y  algunas  veces  una  duración  necesaria  en 
el  desarrollo  de  una  operación  importante. 
En  una  situación  determinada  las  condicio- 
nes del  reavituallamiento  en  municiones  in- 
fluyen, pues,  sobre  la  manera  de  comple- 
tar el  rendimiento  de  la  artillería . 

*     *  * 

Al  principio  de  1914,  la  Aviación,  órgano 
de  reconocimiento  en  maniobras  anteriores 
de  algunos  ejércitos  europeos,  toma  clara- 
mente las  características  de  una  arma.  Ha- 
ce la  exploración  y  el  reconocimiento  y  pa- 
ra cumplir  sus  misiones  de  investigación, 
combate.  ,En  el  curso  de  las  operaciones 
1915-18,  la  especialización  interviene;  se 
crean  las  escuadrillas  y  los  grupos,  y  des- 
pués, escuadras  de  aviones  dei  caza,  de  avio- 
nes de  bombardeo  de  día  y  de  noche  y  de 
aviones  de  reconocimiento.  El  armamento 
se  perfecciona,  se  arma  a  los  aviones  de 
ametralladoras  de  tiro  sincronizado,  ame- 
tralladoras giratorias,  lanza-bombas  y  apa- 
ratos de  puntería.  La  defensa  antiaérea 
se  crea  igualmente  en  el  terreno :  ametra- 
lladoras, cañones  antiaéreos  y  poco  después 
proyectores  contra  los  bombardeos  de  no- 
che que  toman  un  desarollo  más  y  más 
grande,  su  trabajo  en  común  de  los  pro- 
cedimientos eficaces  de  tiro  antiaéreo.  Una 
red  muy  densa  de  globos  de  observación 
jalonan  el  frente  y  realizan  una  vigilancia 
en  lo  posible  permanente,  que  complete  la 
de  la  aviación  y  asegura  la  continuidad  de 
la  observación  aérea. 

El  empleo  de  estos  cinco  elementos  de 
la  guerra  aérea:  globo,  avión  de  observa- 
ción, avión  de  bombardeo,  avión  de  caza  y 
cañón  contra  avión,  se  precisó  en  el  curso 
de  la  gran  |uerra._  La  organización  se.  mo- 


dificó regularmente  constituyendo  la  aero- 
náutica actual  que  reúne  la  aviación  y  la 
aerostación.  La  D.  A.  A.,  defensa  antiaérea, 
aseguró  más  tarde  a  la  aeronáutica  una 
nueva  artillería. 

El  avión  va  hacia  el  enemigo  y  combate 
o  busca  informes.  Su  radio  de  acción  depen- 
de de  su  velocidad  y  del  combustible  que 
puede  llevar.  Su  penetración  en  el  terri- 
torio enemigo  depende  de  la  distancia  de 
su  zona  de  estacionamiento  a  las  líneas  y 
de  la  amplitud  de  su  radio  de  acción.  Las 
cualidades  de  un  avión  son :  su  velocidad, 
su  rapidez  para  temar  altura,  su  precisión 
y  docilidad,  su  armamento  y  capacidad  de 
transporte.  De  la  reunión  y  valor  de  las 
cualidades  indicadas  resulta  la  clasificación 
de  los  aviones  en  categorías  diferentes  en 
cuanto  a  sus  posibilidades  de  empleo:  com- 
bate, bombardeo  y  observación. 

El  avión  es  muy  frágil.  Exige  terrenos 
vastos  y  llanos  para  elevarse  y  aterrizar, 
abrigos  para  protegerse  contra  la  intempe- 
rie, talleres  para  su  reparación  y  reemplazo 
de  las  piezas  inutilizadas  en  el  curso  de  sus 
misiones.  De  la  elección  y  extensión  de  los 
terrenos  de  aterrizaje,  del  plan  de  organi- 
zación metódica,  en  previsión  de  ataques 
ulteriores  o  en  vista  de  operaciones  ofensi- 
vas del  enemigo,  dependerá  la  movilidad  de 
la  aviación,  es  decir,  la  rapidez  de  despla- 
zamiento, de  sus  formaciones  de  combate, 
y  de  sus  parques  de  un  punto  a  otro  del 
frente. 

Estos  terrenos  generalmente  alejados  de 
los  emplazamientos  ocupados  por  las  tro- 
pas y  estados  mayores,  deberán  estar  liga- 
dos por  una  red  densa  de  transmisiones, 
por  que  del  buen  funcionamiento  de  las  li- 
gas aeronáuticas  depende  el  rendimiento 
máximo  de  trabajo  en  los  órganos  aéreos  en 
la  acción  de  conjunto. 

Estas  características  generales  de  empleo 
de  la  aviación:  fragilidad,  variación  ince- 
sante de  las  cualidades  técnicas  del  mate- 
rial que  le  dan  o  le  hacen  perder  muy 
rápidamente  la  superioridad  sobre  el  ad- 
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versarlo,  necesita  de  una  organización  en 
tierra,  escrupulosamente  realizada  en  tiem- 
po oportuno  a  la  que  hay  que  agregar  la 
gran  dificultad  de  formación  y  reemplaza- 
miento del  personal  navegante  y  de  su  rá- 
pido desgaste  nervioso. 

*     *  * 

Los  Ingenieros  son  el  arma  del  trabajo. 
Sin  duda  alguna  que  todas  las  armas  tra- 
bajan actualmente,  en  particular  en  la  or- 
ganización del  terreno,  pero  no  es  sino  para 
protegerse  del  fuego;  principalmente  para 
el  infante,  el  útil  es  tan  importante  como  el 
fusil.  Pero  las  otras  armas  trabajan  para 
sus  propias  necesidades  en  vista  de  su  mi- 
sión, que  es  de  movimiento,  de  resistencia 
y  de  fuego;  pero  en  cambio  los  Ingenieros 
trabajan  para  las  otras  armas  y  su  misión 
es  el  trabajo.  Trabajar  por  el  interés  ge- 
neral, con  el  fin  de  permitir  a  las  otras  ar- 
mas desempeñar  sus  misiones,  tal  es  la  par- 
ticipación de  los  Ingenieros  en  el  combate. 

Normalmente,  los  trabajos  que  incumben 
a  los  Ingenieros  son  los  que  las  otras  ar- 
mas no  pueden  ejecutar,  previa  instrucción 
o  medios.  Estos  trabajos  son  los  que  nece- 
sitan para  su  dirección,  de  Oficiales  Inge- 
nieros; para  su  ejecución,  de  tropas  más  o 
menos  especializadas  en  el  manejo  de  úti- 
les y  material  particulares.  Los  Ingenieros 
son  un  arma  poco  numerosa.  El  valor  téc- 
nico de  su  tropa  depende  en  gran  parte  de 
su  reclutamiento,  el  que  deberá  hacerse  de 
preferencia  en  carpinteros,  ebanistas,  mi- 
neros, albañiles,  ferrocarrileros,  marineros, 
mecánicos,  etc.,  su  desgaste  debe  ser  re- 
ducido en  todo  lo  que  sea  combatible  con 
las  exigencias  de  la  situación  en  virtud  de  la 
dificultad  de  adquisición  de  esta  clase  de 
tropa. 

Los  Ingenieros  son  una  tropa  de  a  pie; 
por  consecuencia  su  vida  en  campaña,  está 
intimamente  ligada  con  la  de  la  Infantería, 
cuando  menos  los  Ingenieros  de  las  divisio- 
nes y  brigadas.  Son,  si  se  quiere,  una  In- 
fartería  especializada,  cuyas  condiciones  de 
marcha,  de  estacionamiento  y  de  vulnera- 


bilidad, están  arregladas  por  las  mismas  le- 
yes generales  que  la  Infantería  misma;  por 
ejemplo,  tienen  la  misma  velocidad  de  des- 
alojamiento que  la  Infantería;  por  conse- 
cuencia, es  muy  importante  que  su  dispo- 
sitivo sea  conforme  a  las  necesidades  pre- 
vistas tan  exactamente  como  sea  posible, 
a  fin  de  que  su  entrada  en  acción  (es  decir, 
al  comienzo  de  sus  trabajos)  no  se  retarde 
por  largas  marchas.  Por  esta  razón  se  deben 
poner  fracciones  de  Ingenieros  en  las  van- 
guardias, a  fin  de  que  rápidamente  puedan 
destruir  los  obstáculos  materiales  que  pue- 
dan presentarse  durante  la  marcha  y  que 
la  Infantería  no  pueda  traspasar. 

Por  otra  parte,  no  es  conveniente  colocar 
en  la  vanguardia  a  todos  los  Ingenieros  de 
que  se  dispone,  por  que  no  se  conoce  de 
antemano  la  importancia  relativa  de  las  ne- 
cesidades que  se  puedan  presentar  en  los 
diversos  itinerarios  que  se  recorren,  por  lo 
que  hay  que  conservar  medios  para  aplicar- 
los en  e!  tiempo  deseado;  el  escalcnamiento 
de  los  Ingenieros,  órganos  del  trabajo,  se 
imponen  tanto  como  losi  órganos  de  fuego. 

Tan  semejantes  a  la  Infantería,  los  In- 
genieros se  diferencian  de  ellos  en  una  ca- 
racterística capital :  no  combaten  sino  ex- 
repcionalmente.  Empleándose  eu  toda  la 
profundidad  del  campo  de  batalla  y  hasta 
los  escalones  más  avanzados,  los  Ingenieros 
son  naturalmente  una  arma  combatiente  y 
es  en  esta  forma  como  comparten  los  peli- 
gros de  la  Infantería,  con  la  cual  van  siem- 
pre juntos;  pudiendo  en  este  caso,  eu  con- 
diciones de  combatir  verdaderamente,  es 
decir,  poner  en  jucgc  acciones  por  el  fuego 
y  por  el  movimiento  en  la  conquista  o  en  la 
defensa  del  terreno.  Pero  esto  no  sucede, 
sino  en  circunstancias  muy  excepcionales 
impuestas  por  la  sorpresa;  por  ejemplo: 
una  reducción  local  y  momentánea  de  los 
efectivos  de  la  Infantería. 

Normalmente,  los  Ingenieros  trabajan  ba- 
jo la  protección  de  las  otras  armas,  princi- 
palmente de  la  Infantería,  que  combate  si 
hay  lugar  a  darles  a;  los  Ingenieros  la  segu- 
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ridad,  cuando  menos  relativa,  sin  la  cual 
ningún  trabajo  un  poco  técnico  es  posible 
llevar  a  cabo. 

*     *  * 

Los  Servicios  están  encargados  de  aten- 
der a  las  necesidades  de  las  tropas.  Su  pa- 
pel principal  consiste  en  adquirir  material 
y  provisiones  necesarias  y  asegurar  su  dis- 
tribución a  las  tropas.  Los  jefes  de  Servi- 
cios, reciben  del  comando  las  órdenes  de  su 
empleo;  aseguran  su  ejecución  y  son  res- 
ponsables de  su  buen  funcionamiento,  pu- 
diendo  hacer  proposiciones  al  comando  pa- 
ra su  mejor  empleo.  Regulan  el  funciona- 
miento de  su  servicio  por  medio  de  las  ins- 
trucciones técnicas  que  les  son  dadas  por 
el  jefe  del  escalón  superior.  En  caso  de 
dificultades  técnicas  especiales,  es  al  co- 
mando a  quien,  corresponde  apreciar  lo  que 
concierne  al  empleo  de  los  Servicios  tenien- 
do en  cuenta  las  exigencias  de  su  funcio- 
namiento. 

Los  órganos  de  ejecución  de  los  Servi- 
cios reciben  los  aprovisionamientos,  se  en- 
cargan de  gestionarlos  y  los  entregan  a  las 
tropas.  Comprende  unidades  de  personal 
técnico,  establecimientos  diversos  y  even- 
tualmente  medios  de  transporte  especializa- 
dos. En  conjunto,  los  Servicios  forman 
cuatro  categorías,  que  se  diferencian  según 
su  objetivo : 

El  Servicio  de  Transmisiones,  que  permi- 
te a  las  diversas  autoridades  un  intercambio 
de  relaciones  fáciles  y  rápidas,  condición 
esencial  para  el  ejercicio  del  Comando. 

Los  Servicios  de  aprovisionamiento  y  ma- 
nutención, que  alimentan  la  doble  corriente 
de  intercambio  entre  la  retaguardia  y  la  van- 
guardia y  viceversa,  base  de  la  vida  de  las 
tropas. 

Los  Servicios  de  transporte,  que  suminis- 
tran los  medios  de  establecer  esta  corriente. 

Los  Servicios  de  orden,  que  están  encar- 
gados de  asegurar  el  mantenimiento  del  or- 
den y  la  acción  judicial  de  los  ejércitos. 

De  los  Servicios  de  aprovisionamiento  y 
manutención,  se  desprenden : 


— El  Servicio  de  Artillería ; 

— El  Servicio  de  Ingenieros; 

— El  Servicio  de  Intendencia  y  Adminis- 
tración, que  provee  el  abastecimiento  de 
víveres,  forrajes,  combustibles  y  suministra 
a  las  tropas  prendas  de  vestuario  y  campa- 
mento; además,  suministra  los  haberes,  fis- 
caliza las  cuentas  de  los  Cuerpos  dentro  de 
los  límites  fijados  por  sus  reglamentos; 
elabora  los  presupuestos;  tiene  a  su  cargo 
la  administración  de  los  cuarteles  y  la  ad- 
ministración de  muebles,  atalajes,  remontas; 
reglamenta  y  ejecuta  las  requisiciones.  Los 
órganos  de  ejecución  están  constituidos  por 
destacamentos  de  tropas  de  Intendencia  y 
obreros  de  administración,  de  panaderías, 
almacenes,  cooperativas,  y  secciones  de  au- 
tomóviles de  abastecimiento  de  carne  fresca; 

El  Servicio  Sanitario,  está  encargado  de 
aplicar  las  reglas  de  la  higiene  y  la  profi- 
laxia, del  tratamiento  de  los  enfermos,  del 
levantamiento,  elección,  hospitalización  y 
evacuación  de  los  heridos  y  gaseados;  te- 
niendo a  su  cargo,  asimismo,  el  abasteci- 
miento de  las  diversas  formaciones  de  per- 
sonal y  material  sanitario.  Los  principales 
órganos  de  ejecución  están  constituidos  por 
ambulancias,  hospitales  de  evacuación,  cen- 
tros hospitalarios  y  secciones  sanitarias 
automóviles. 

*■     *  * 

Se  llama  Estado  Mayor,  al  grupo  de  per- 
sonal, oficiales  y  tropa  puestos  a  disposi- 
ción del  mando  para  ayudarle  en  su  tarea. 

En  todo  escalón,  en  todas  las  armas,  y 
en  todos  los  servicios,  el  Jefe  es  ayudado 
por  un  Estado  Mayor,  cuya  composición 
varía  con  la  importancia  de  la  unidad.  Más 
bien  se  reserva  el  nombre  de  Estado  Mayor, 
al  grupo  de  personal  especializado  puesto  a 
disposición  de  ciertos  Generales.  En  los 
escalones  subordinados,  los  ayudantes  del 
Jefe  se  designan  frecuentemente  con  las 
expresiones  de  "personal  adjunto  o  ayudan- 
tes". La  reunión  del  Estado  Mayor,  del  per- 
sonal de  mando  de  armas  y  del  personal  de 
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dirección  de  los  servicios  en  una  gran  uni- 
dad, constituye  el  Cuartel  General  de  esa 
unidad. 

Por  sus  trabajos  y  reconocimientos,  el 
Estado  Mayor  prepara  la  decisión  del  Jefe 
en  lo  que  concierne  a  las  operaciones;  la 
gestión  de  los  efectivos  y  del  material;  la 
organización  de  las  transmisiones,  de  los 
reavituallamientos  y  de  las  evacuaciones. 
Está  encargado  de  la  redacción  de  las  órde- 
nes destinadas  a  poner  en  acción  o  en  mo- 
vimiento a  las  tropas  y  a  los  servicios.  Vi- 
gila la  ejecución  de  estas  órdenes  y  se  ase- 
gura de  las  ligas  necesarias  para  informar 
al  mando  sobre  la  situación  y  las  necesida- 
des de  la  tropa  y  sobre  el  funcionamiento 
de  los  servicios.  Para  preparar  y  poner  en 
obra  las  decisiones  del  mando,  el  Estado 
Mayor  debe  de  conocer  la  situación,  las 
necesidades,  las  posibilidades  de  las  tropas 
y  servicios.  Su  papel  le  pone  en  relaciones 
constantes  con  el  mando,  las  tropas  y  los 
servicios. 

Para  llenar  su  papel,  el  Estado  Mayor 
debe,  1',  recoger  y  preparar  por  sus  reco- 
nocimientos y  sus  estudios  los  elementos  de 
la  decisión  del  jefe ;  2',  traducir  las  decisio- 
nes del  jefe  bajo  la  forma  de  órdenes  y  de 
instrucciones  dirigidas  a  las  tropas  y  a  los 
servicios;  3',  seguir  y  especialmente  en  el 
curso  de  las  misiones  de  liga  la  ejecución 
de  las  órdenes,  en  previsión  de  informar  al 
mando. 

Así,  pues,  las  funciones  del  Estado  Mayor 
comprenden : 


Servicio  de  Oficina;  y. 
Servicio  exterior. 

En  las  oficinas,  el  Estado  Mayor  elabora 
la  documentación  destinada  ya  sea  a  in- 
formar el  escalón  superior,  ya  sea  para 
dar  al  mando  los  elementos  de  sus  deci- 
siones, o  ya  sea  para  transmitir  esta  de- 
cisión a  los  ejecutantes.  Estos  documen- 
tos son  dirigidos,  unos  al  escalón  superior, 
otros  a  los  escalones  subordinados,  o  tam- 
bién guardados  en  el  Estado  Mayor  donde 
han  sido  redactados  y  son  utilizados  por  los 
oficiales  de  este  Estado  Mayor  y  por  el 
General  Comandante  de  la  Unidad  intere- 
sada. 

En  su  servicio  exterior  que  comprende 
particularmente  las  misiones  de  liga  y  los 
reconocimientos,  el  oficial  de  Estado  Mayor 
debe  dar  prueba  de  entereza  y  serenidad 
de  observación,  de  juicio,  de  tacto,  iniciati- 
va, devoción  y  abnegación,  sin  las  cuales 
no  podrá  estar  a  la  altura  de  su  tarea, 

*  *  * 

;  De  quién  de  todos  estos  elementos  de- 
penderá el  éxito  de  una  campaña?  El  éxito 
depende  de  un  juicioso  empleo  de  un  con- 
junto de  medios  muy  complejos;  el  éxito 
depende  de  la  coordinación  y  convergencia 
de  e<sfnerzos  de  todas  las  armas  y  servicios, 
por  un  perfecto  enlace  moral  y  material 
entre  el  jefe  y  sus  subordinados;  el  éxito 
depende  de  la  preparación  del  jefe  y  sus 
subordinados,  no  sólo  en  un  combate,  en 
una  campaña,  sino  en  todos  los  órdenes  de 
la  vida. 


Conocimientos  útiles 


Por  el  Coronel  de  E.  M.  Carlos  Cóbar  h. 


Conservación  y  limpieza  del  armamento. 
Preparación  de  las  grasas  y  manera  de  pu- 
rificar los  aceites  para  las  armas.  Medios 
prácticos  par»  apreciar  las  distancias  a  la 
simple  vista,  por  el  sonido  y  por  la  estadía. 

Siendo  indispensable  que  las  armas  se 
conserven  en  completo  estado  de  funciona- 
miento, se  enseñará  al  soldado  como  reglas 
generales;  que  la  suya  no  debe  recibir  gol- 
pes que  le  produzcan  abolladuras  ni  des- 
ajusten las  uniones  de  las  piezas;  que  la 
baqueta  se  introduzca  en  el  cañón  solamente 
en  los  casos  necesarios,  haciéndolo  con 
cuidado,  para  que  no  lastime  las  estrías  del 
ánima;  que  la  boca  del  cañón  no  debe  apo- 
yarse en  el  suelo ;  que  los  resortes  y  muelles 
permanezcan  a  toda  su  extensión,  sin  com- 
primirse más  que  en  el  funcionamiento  del 
mecanismo,  para  que  conserven  su  brío; 
que  los  tornillos  estén  perfectamente  ajus- 
tados y  las  piezas  colocadas  en  su  posición 
natural. 

Si  las  armas  se  humedecen  por  la  lluvia, 
o  por  el  sudor  de  las  manos  o  por  cualquier 
otro  motivo,  se  secan  con  un  trapo,  dándoles 
en  seguida  una  ligera  capa  de  grasa  o  aceite 
purificado. 

Nunca  hay  que  usar  polvos  pulidores  ni 
papel  de  lija  para  limpiar  el  armamento, 
pues  estos  procedimientos  destruyen  las 
piezas. 

Todas  las  piezas  del  arma  deben  conser- 
varse perfectamente  limpias  y  las  muelles, 
resortes,  pasadores  y  agujeros  ligeramente 
engrasados. 

Para  limpiar  el  cañón  de  los  fusiles  o 
cualquiera  otra  clase  de  armas,  después  de 
haber  hecho  disparos  con  ellas,  deberá  se- 


pararse de  las  piezas  del  mecanismo  y  la- 
varse con  agua  el  interior,  con  ayuda  de 
varas  limpiadoras  (de  madera),  o  con  las 
baquetas  con  un  trapo  arrollado  en  el  ex- 
tremo superior,  hasta  que  el  agua  salga 
clara;  luego  deberán  secarse  tanto  el  ánima 
como  el  exterior  con  trapos  a  propósito,  has- 
ta dejarlo  perfectamente  seco,  para  engra- 
sarlo en  seguida. 

La  grasa  y  el  aceite  purificado  que  puede 
emplearse  con  buen  resultado  y  mucha  eco- 
nomía en  la  limpieza  y  conservación  del 
armamento,  es  de  muy  fácil  preparación:  la 
grasa  para  las  armas,  se  prepara,  derritien- 
do a  fuego  la  cantidad  que  se  desee  de  sebo 
de  carnero ;  una  vez  que  está  perfectamente 
derretido  se  tamiza  caliente  en  un  lienzo 
fino,  para  separarle  las  partículas  sóhdas. 
El  producto  ya  tamizado  se  mezcla  con  dos 
partes  de  su  peso  de  aceite  purificado  y  se 
pone  en  recipientes  secos  y  bien  tapados. 
Puede  prepararse  también  con  manteca  de 
cerdo,  sin  sal,  y  en  este  caso,  bastará  mez- 
clarla con  una  parte  igual  a  su  peso  de 
aceite  purificado. 

Para  purificar  el  aceite  que  se  destine  a 
las  armas,  o  para  preparar  la  grasa  para  las 
mismas,  se  hace  hervir  a  fuego  lento,  aceite 
de  olivas,  de  maíz  y  de  semillas  de  algodón 
y  después  se  les  pone  una  octava  parte  de 
su  peso  de  plomo  derretido,  para  desalojar 
la  humedad  que  contenga;  esta  operación  se 
repetirá  en  dos  o  tres  días  consecutivos,  para 
luego  envasarlos  en  frascos  secos  y  tapados 
para  conservarlos  para  el  uso. 

No  está  de  más  advertir  que  las  opera- 
ciones que  hay  que  hacer  con  fuego  en  la 
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preparación  de  las  grasas  y  la  purificación 
de  los  aceites,  deben  hacerse  con  cuidado 
para  evitar  que  se  incendien. 

*     *  * 

Es  de  mucha  importancia  enseñar  al 
soldado,  la  apreciación  de  distancias  por 
medios  prácticos;  pues  le  seria  inútil  co- 
nocer el  mecanismo  del  fusil,  su  limpieza, 
conservación  y  manejo  del  alza  si  no  tiene 
conocimientos  para  calcular,  siquiera  aproxi- 
madamente, las  distancias  a  que  debe  di- 
rigir con  acierto  sus  disparos. 

Hay  varios  medios  para  apreciar  las  dis- 
tancias hasta  el  alcance  del  fusil  en  cual- 
quier terreno  y  en  el  momento  que  sea  ne- 
cesario. Pueden  valuarse  dichas  distancias: 
a  ojo,  por  el  sonido  y  por  medio  de  una 
estadía  rústica  que  cualquiera  que  se  de- 
dique puede  graduar  materialmente  con  an- 
ticipación. 

Para  apreciar  las  distancias,  a  ojo,  hay 
que  adquirir  un  buen  golpe  de  vista,  lo 
cual  se  consigue  con  la  práctica  y  la  obser- 
vación, ejercitándose  de  la  manera  siguien- 
te :  tomando  como  punto  de  observación 
una  casa,  un  árbol,  una  peña  o  cualquiera 
otro  objeto  que  se  distinga  bien  en  el  te- 
rreno, se  medirán  100  metros  en  línea  recta 
desde  dicho  objeto,  colocando  en  el  punto 
donde  llegue  la  medida  una  estaca  o  una 
señal  conocida.  Observando  desde  esta  dis- 
tancia el  aspecto  que  presente  el  referido 
objeto,  se  fijará  la  atención  en  las  diferen- 
cias que  se  noten  entre  el  mismo  objeto  vis- 
to de  cerc:i  y  a  100  metros  de  distancia. 
Midiendo  desde  el  punto  ya  observado  de 
50  en  50  metros  más  y  haciendo  las  mismas 
observaciones,  desde  cada  punto  medido,  se 
logrará  ir  educando  la  vista  paulatinamente. 

Después  de  repetir  estas  prácticas  en  va- 
rios días  y  horas,  se  hará  que  un  individuo 
calcule  una  distancia  a  la  simple  vista  y 
luego  se  medirá  materialmente  para  ver  si 
ha  acertado,  y  si  no,  que  corrija  sus  obser- 
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vaciones ;  con  esta  práctica  repetida,  se  lle- 
gará a  conseguir  que  algunos  adquieran  la 
experiencia  necesaria  para  valorar  las  dis- 
tancias a  ojo. 

Para  los  efectos  de  las  medidas  materia- 
les, puede  considerarse:  que  un  individuo 
de  mediana  estatura,  con  120  pasos  natura- 
les y  uniformes  recorre  100  metros  lineales, 
aproximadamente;  por  cuya  razón  podrá 
medirse  con  pasos  las  distancias  cuando  no 
haya  otro  medio  verificarlo. 

Por  el  sonido,  hay  un  medio  más  fácil 
para  valuar  las  distancias  fundándose  en  la 
diferencia  que  hay  entre  la  velocidad  de 
la  transmisión  de  la  luz  y  el  sonido.  La  luz 
recorre  298,000  kilómetros  por  segundo  y 
el  sonido  recorre  en  el  mismo  tiempo  337 
mietros. 

Si  Se  observa  el  fogonazo  de  un  disparo 
y  se  cuentan  los  segundos  que  median  hasta 
oírse  la  detonación,  se  tendrá  la  distancia  en 
metros,  multiplicando  el  número  de  segun- 
dos por  337.  Este  factor  no  es  constante; 
pues  sólo  podrá  tomarse  cuando  hace  un 
tiempo  tranquilo  sin  viento  fuerte;  pero  si 
el  viento  sopla  al  frente  del  tirador  se  mul- 
tiplicará el  número  de  segundos  por  347  y 
si  sopla  en  sentido  contrario  se  multiplicará 
por  327. 

Para  calcular  el  número  de  segundos 
cuando  no  se  tiene  un  reloj  con  segundero 
a  la  mano,  hay  que  ejercitarse  a  contar: 
uno...  dos  .  .  tres...  etc.,  con  la  cadencia 
necesaria  para  que  coincida  el  número  que 
se  cuente  con  el  número  de  segundos  que 
marque  un  reloj.  Adquirida  esa  práctica, 
podrá  calcularse  el  número  de  segundos  en- 
tre el  fogonazo  y  la  detonación,  contando 
con  la  cadencia  aprendida  los  números  que 
quepan  entre  una  y  otra. 

La  estadía  es  un  aparato  sencillísimo,  que 
puede  construirse  por  cualquier  individuo 
de  mediana  habilidad,  para  valuar  las  dis- 
tancias. Está  fundado  en  el  principio  si- 
guiente :  Si  en  un  ángulo  visual  están  per- 
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fectamente  comprendidos  diferentes  objetos, 
las  magnitudes  de  éstos  son  proporcionales 
a  las  distancias  que  los  separan  del  vértice 
del  ángulo. 

Para  construir  una  estadía  elemental, 
cuando  no  se  tiene  a  la  mano  otra  ya  calcu- 
lada, se  toma  una  lámina  de  cartón,  hojalata 
u  otro  metal  y  se  le  recorta  en  forma  ovala- 
da de  30  centímetros  de  largo  por  12  de 
ancho.  En  el  sentido  de  su  altura  se  hace 
una  ranura  en  la  parte  media,  con  un  mili- 
metro  de  luz  y  en  la  parte  inferior  un  agu- 
jero para  fijar  un  cordón  de  30  centímetros 
de  longitud  que  termine  en  lazada  para  su- 
jetarlo al  primer  botón  de  la  guerrera. 

Para  graduar  este  aparato  se  coloca  en  un 
punto  a  un  hombre  de  mediana  estatura  y 
se  miden  100  metros  a  su  frente.  En  el 
punto  donde  termina  esa  medida  se  coloca 
el  observador,  dando  frente  al  hombre  que 
sirve  de  base  y  abrochando  el  extremo  del 
cordón  en  el  primer  botón  de  la  guerrera, 
con  la  mano  izquierda  coloca  la  plancha 
metálica  verticalmente  a  la  distancia  que 
permite  toda  la  extensión  del  cordón.  Con 
la  mano  derecha  hará  que  coincida  la  parte 
superior  de  la  ranura  con  la  cabeza  del 
hombre  observado  y  recorrerá  la  ranura 
con  la  uña  del  dedo  pulgar  de  la  misma 
mano.  has*a  descubrirle  los  pies.  Sin  qui- 
tar la  uña  del  punto  de  coincidencia,  mar- 
cará dicho  punto  con  una  línea  horizontal 
y  le  pondrá  en  ei  extremo  el  N"  100  que 
marca  los  100  metros  medidos.  En  seguida, 
se  medirán  otros  50  metros  más  y  proce- 
diendo como  en  el  caso  anterior,  se  marcará 
otra  linea  horizontal  poniendo  en  el  extre- 
mo, la  distancia  medida,  150  metros.  Así 
se  seguirá  midiendo  de  50  en  50  metros,  po- 
niendo en  cada  estación  otra  línea  horizon- 
tal y  el  número  de  metros  que  corresponda, 
según  la  distancia  que  se  haya  medido  has- 
ta cada  punto. 

Cuando  de  esta  manera  se  haya  graduado 
la  estadía,  hasta  800  metros  más  o  menos, 
se  reavivarán  de  manera  indeleble  las  lineas 
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y  los  números  anotados,  para  poder  des- 
pués, usar  este  aparato  en  casos  necesarios. 

Para  apreciar  las  distancias  por  medio  de 
la  estadía  así  construida,  se  colocará  el 
aparato  en  la  misma  forma  ya  indicada  y 
haciendo  coincidir  la  cabeza  de  un  hombre 
parado  del  enemigo,  con  la  parte  superior 
de  la  ranura,  se  recorrerá  ésta  con  la  uña 
indicada  y  cuando  se  le  distingan  los  pies, 
se  leerá  el  número  que  indique  la  división 
marcada  con  la  uña  y  esta  será  la  distancia. 
Si  la  uña  señala  un  lugar  entre  dos  líneas, 
se  calcula  el  número  intermedio  que  aproxi- 
madamente corresponda. 

Del  otro  lado  de  la  estadía  podrá  graduar- 
se sobre  la  misma  ranura,  las  distancias  que 
correspondan  a  un  hombre  montado ;  y  pro- 
cediéndose  de  la  misma  manera  que  se  ha 
explicado  para  un  hombre  de  a  pie  para 
poner  la  graduación,  se  hará  con  uno  de 
Caballería,  tomando  en  la  ranura,  desde  la 
cabeza  del  jinete  hasta  las  patas  del  caballo. 

Por  cualquiera  de  los  métodos  anotados 
pueden  valuarse  las  distancias  del  enemi- 
go con  mucha  aproximación  y  por  estos  me- 
dios conocer  la  graduación  que  deba  poner- 
se en  las  alzas  para  hacer  los  disparos  con 
mayor  acierto. 

A  esas  prácticas  que  completan  la  instruc- 
ción de  la  tropa  para  tener  buenos  tiradores, 
podrían  agregarse  otras  que  convergen  al 
mismo  fin,  como  por  ejemplo,  acostumbrar- 
los a  calcular  las  distancias  observando  al 
enemigo,  fijando  la  atención  en  distancias 
conocidas,  a  cuántos  metros  se  distinguen 
los  movimientos  de  avance  o  retroceso  de 
una  tropa,  a  cuántos  metros  se  distingue 
bien  un  jinete,  un  infante,  las  partes  bri- 
llantes del  uniforme,  el  brillo  de  las  espa- 
das, las  banderolas,  los  colores  bien  defi- 
nidos, las  lineas  de  botones  de  las  guerre- 
ras, etcétera. 

Para  adquirir  todos  estos  conocimientos 
sólo  se  necesita  buena  vista  y  mucha 
práctica. 


La  celebridad 
de  las  revueltas 

Por  el  Temieinite  de  Infantería  Pedro  Díaz. 


Unos  párrafos  de  Alfredo  Colmo  en  su 
articulo  intitulado  "Los  revolucionarios  y 
la  Gloria",  me  han  servido  de  base  para 
este  articulo  que  después  de  una  larga  au- 
sencia de  colaboración,  hoy  ofrezco  a  la 
buena  acogida  que  en  ocasiones  anteriores 
me  ha  dispensado  las  columnas  de  la  RE- 
VISTA MILITAR. 

Refiriéndose  a  ciertos  hechos  históricos 
que  han  impreso  en  los  hombres  y  en  los 
pueblos  su  triste  sello  de  celebridad,  aun- 
que esta  sea  la  de  ''un  sismoi  o  un  meteoro", 
nos  cita  el  articulista  mencionado  com.o 
ejemplos  clásicos  de  acciones  a  propósito 
para  el  teyia:  una  santa,  indeleblemente 
manchada  por  encubrir  una  infamia  y  la 
otra  encerrando  un  asesinato  político,  pero 
siempre  asesinato,  aun  a  pesar  de  la  idea 
grande  y  noble  de  suprimir  un  presunto 
tirano  (?)  y  que  siempre  la  Historia  no  ha 
podido  menos  de  llamar  a  ambas:  TRAI- 
CION. Son  estos  ejemplos:  el  beso  de  Ju- 
das y  el  puñal  Je  Bruto,  que  casi  un  siglo 
de  separación  no  ha  podido  diferenciar,  con- 
fundiendo la  acción  del  hombre  de  Keriot 
con  la  de!  republicano  romano  en  su  cali- 
ficativo histórico. 

En  nuestra  Historia  Patria  veremos  des- 
filar, a  través  de  sus  páginas,  una  serie  de 
convulsiones,  muchas  de  ellas  sangrientas, 
como  las  que  desgraciadamente  se  han  ve- 
nido haciendo  tan  corrientes  en  todos  los 
pueblos  hispanos;  es  siguiendo  esta  cadena 
de  revoluciones,  simples  revueltas  o  asona- 
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das,  casi  siempre  militaristas  desde  la  de 
Ariza  y  Torres,  en  los  albores  de  nuestra 
emancipación  política,  hasta  nuestros  dias, 
como  veremos  que  no  cuesta  gran  trabajo 
saber  en  cuál  de  estos  eslabones  el  vértice 
ha  dejado  en  vez  de  amargas  enseñanzas, 
lo  único  que  puede  cohonestar  una  Revo- 
lución verdadera  y  digna  de  llamarse  con 
tal  nombre,  por  llevar  a  su  realización  una 
obra  reformista,  constructiva  o  reparadora 
y  siempre  que  además,  ostente  como  princi- 
pio un  ideal  tan  grande  que  sea  capaz  de 
hacer  fecundo  hasta  el  sacrificio  de  la  vida. 

Suprimir  el  obstáculo  de  un  régimen  que 
como  pesada  loza  en  la  conciencia  de  los 
hombres  era  motivo  de  letárgico  estanca- 
miento para  la  vida  de  un  pueblo  y  arrancar 
de  sus  raigambres  principios  y  prejuicios 
contrarios  a  la  civilización,  fueron  los  idea- 
les que  encauzaron  la  obra  gloriosa  de  los 
Generales  García  Granados  y  Barrios  y  su 
norma  una  lucha  leal,  hasta  donde  puede 
ser  toda  lucha,  cara  al  sol,  el  verbo  y  la  es- 
pada. Fué  por  esto  que  al  desplomarse  el 
edificio  de  aquel  régimen  de  los  Treinta 
Años,  no  alcanzó  a  llevarse  en  su  derrumbe 
ni  un  ápice  del  brillo  de  los  bravos  caudi- 
llos que  llevaron  la  Revolución  a  la  posibi- 
lidad de  realizar  la  Reforma  y  ha  sido  por 
eso  también  que  aun  a  través  del  tiempo 
transcurrido,  su  obra  se  ha  hecho  más  só- 
lida y  la  Historia  ha  esculpido  sus  nom- 
bres en  sus  páginas  de  Gloria. 

Sin  embargo,  en  los  otros  casos,  a  través 
de  nuestas  convulsiones  políticas  que  siem- 
pre hemos  calificado  y  nombrado  revolucio- 
nes, a  pesar  de  que  la  mayoría  de  las  veces 
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apenas  merecen  el  calificativo  de  eníermi- 
zas  revueHas,  por  su  decepcionante  esterili- 
dad, hemos,  olvidando  la  inutilidad  de  estos 
sacrificios  o  creyendo,  tal  vez  engañados, 
ver  un  ideal  donde  únicamente  ha  habido 
ambiciones,  odios,  egoísmos  y  llevando  tal 
vez  estas  pretensiones  o  apreciaciones  ab- 
surdas hasta  su  máxima  exageración,  nos 
atrevemos  a  esperar  que  la  prosperidad  grabe 
estos  hechos  en  sus  mánnoles  y  bronce, 
cuando  únicamente  ha  de  hacer  mención  de 
ellos  para  escarnio  y  como  laudable  ejemplo 
para  generaciones  venideras  que  puedan 
juzgar,  ya  libres  de  prejuicios  y  parcialida- 
des, el  extravío  de  esas  visiones  y  lo  vano 
de  estas  exaltaciones  personalistas  que  sólo 
pueden  llegar  a  provocar  ruina,  pues  han 
olvidado  que  nada  se  resuelve  "en  lo  infe- 
cundo de  quien  niega  y  destruye,  sino  en 
lo  fértil  de  quien  afirma  y  crea".  Este  es  al 
error  del  mayor  de  nuestros  males  políticos 
y  encierra  en  sí  mismo  como  un  ALERTA 
de  lo  fugaces  que  son  esos  triunfos,  si  es 
que  algunas  veces  llegan  a  obtenerse  y  de  la 
triste  celebridad  que  dejan  como  legado. 
Bien  hallo  semejar  a  sus  autores  a  los 
"gangsters",  criminales  extraviados  a  pesar 
de  que  nuestra  imaginación  halla  sus  he- 
chos rodeados  siempre  de  una  fugaz  aureo- 
la de  admiración  por  su  denigrante  y  terrible 
audacia,  pues  nuestra  psicología  se  presta 
a  esta  clase  de  admiración,  pero  la  Histo- 
ria. .  .  dará  a  cada  cual  lo  que  merece  y  su 
veredicto  es  inapelable  y  caerá  como  can- 
dente hierro  para  señalar  con  estigma  de 
oprobio  a  los  que  haciendo  "del  prejuicio 
un  principio,  elevan  a  normas  de  conducta 
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SUS  desahogos  personales  y  sin  nociones  de 
la  cosa  pública,  embarcan  al  país  en  una 
aventura  que  ni  siquiera  es  un  salto  en  el 
vacío,  pues  no  hay  en  juego  instituciones 
ni  direcitivas  económicas  o  sociales,  sino 
enconos  políticos  y  personales,  vale  decir, 
regresivas  involuciones  que  resumen  des- 
crédito" para  el  país  donde  llegan  a  desarro- 
llarse estos  acontecimientos  sangrientos. 

Equivocando  conceptos  ha  sido  que  en 
el  efímero  logro  de  mezquinas  ambiciones 
algunos  de  nuestras  "falsos  revoluciona- 
rios" han  creído  alcanzar  laureles  inmar- 
cesibles  o  la  palma  de  mártires,  cuando  los 
arrastra  su  propio  fracaso  :  asi  confunden  la 
AMBICION  con  el  IDEAL. 

Nuestro  Ejército,  consciente  de  la  noble 
misión  que  pesa  sobre  sus  hombres  y  de  la 
gran  responsabilidad  que  asume  ante  la 
Patria  el  que  lleva  un  fusil,  comprende  que 
no  debe  servir  de  instrumento  a  políticos 
ocasionales  que  no  buscan  sino  su  descré- 
dito al  utilizarlo  para  el  logro  de  sus  per- 
sonales ambiciones  y  más  que  nunca,  debe 
afirmar  todo  su  prestigio  en  el  lema  de 
HONOR,  LEALTAD  Y  VALOR. 

Nada  marca  mejor  la  decadencia  de  la 
Roma  Imperial  que  la  ausencia  de  aquel 
antiguo  civismo  y  así  vemos  a  la  guardia 
pretoriana  figurar  en  todas  las  revueltas, 
sirviendo  a  la  ambición  de  cada  presunto 
César,  hasta  llegar  a  coronar  a  un  Claudio, 
era  el  colmo  de  lo  que  podían  degradarse 
aquellos  descendientes  de  los  fieros  legio- 
narios que  habían  hechos  de  la  Roma  Im- 
perial, la  Señora  del  Mundo. 


NOTICIAS  EXTRANJERAS 


PARAGUAY  Y  BOLIVIA 

Breve  resumen  de  las 
operaciones  em  el  Chaco 

(Continuación:  desde  el  1'-'  de  septiembre 
de  1934,  al  5  de  eneio  de  1935  ) 

En  el  "Memorial  del  Ejército",  correspon- 
diente a  los  meses  de  septiembre  y  octubre 
del  año  próximo  pasado,  se  daba  término 
a  las  operaciones  en  el  Chaco,  indicando 
que  las  tropas  paraguayas  sitiaban  a  BaUi- 
vián,  a  orillas  del  rio  Pilcomayo  y  al  mis- 
mo tiempo  iniciaban,  con  éxito,  una  ofen- 
siva en  la  parte  norte,  en  dirección  general 
San  Francisco-Carandaiti,  con  dos  cuerpos 
de  ejército  y  una  División  móvil.  Esa  re- 
gión es  rica  en  recursos  y  ahi  se  encuentran 
las  pertenencias  petrolíferas  que  el  Gobier- 
no de  Bolivia  tiene  a  la  Standard  Oil  Com- 
pany. 

Bolivia,  ante  el  temor  de  que  estas  re- 
giones cayeran  en  poder  del  Paraguay  y 
desde  allí  pudieran  operar  hacia  Villa  Mon- 
tes, centro  de  abastecimientos  para  los  ejér- 
citos del  Chaco,  pensó  contrarrestar  esta 
acción  y,  al  efecto,  encomendó  al  Coronel 
Toro  encargado  de  la  defensa  de  Ballivián, 
la  Dirección  de  estas  operaciones.  Reunió 
unos  20,000  hombres,  gran  parte  de  los  cua- 
les fueron  sacados  de  las  mejores  tropas  del 
fortín  Ballivián,  sin  que  se  tomarán  pre- 
cauciones de  ninguna  naturaleza,  para  con- 
tinuar la  defensa  de  esta  plaza. 


(1)    Véase  el  número  de  diciembre  de  esta  Revista. — N,  de  la  R  . 


Los  transportes  de  tropas  se  reaUzaron 
de  día  y  en  grandes  columnas,  anulando  de 
este  modo  toda  expectativa  de  conseguir  una 
sorpresa. 

El  enorme  frente  que,  desde  el  río  Pil- 
comayo, al  Sur  de  Ballivián,  se  extiende 
primeramente  hacia  el  Norte,  frente  a  Ca- 
ñada El  Carmen,  para  seguir  después  hacia 
el  Oeste,  frente  a  Cañada  Strongest,  es  casi 
desguarnecido,  debido  a  que,  de  los  40,000 
hombres  que  defendían  este  sector  se  sacó, 
para  la  operación  del  Norte,  un  término 
medio  de  batallón  y  medio  por  regimiento. 
Se  llevaron  todas  las  tropas  que  llaman  de 
Caballería,  dejando  para  la  defensa  del  For- 
tín, solamente  a  indios  que  carecían  de  ins- 
trucción y  que  casi  en  su  totalidad  eran 
mal  disciplinados. 

Según  informaciones  de  la  prensa,  esta 
ofensiva  paraguaya  en  el  Norte,  no  tuvo 
otro  objetivo  que  distraer  tropas  bolivianas 
en  este  frente,  a  fin  de  llevar  una  acción 
posterior  y  ofensiva  hacia  Fortín  Ballivián. 

La  acción  boliviana  en  el  Norte  no  taidó 
mucho  en  dejarse  sentir  y  el  8  de  noviembre 
se  inicia  una  contraofensiva  en  dirección 
Picuiba-Camacho. 

Los  bolivianos  tuvieron  en  esta  acción 
buenos  resultados  y  por  medio  de  ataques 
tácticos  y  envolvimientos  "dobles"  o  "cer- 
cos", como  se  les  denomina  en  el  Chaco, 
lograron  cansar  grandes  pérdidas  al  Ejér- 
cito paraguayo,  apoderándose  de  material 
bélico  y  de  prisioneros.  Los  paraguayos  lo- 
graron parapetarse  en  el  Fortín  Picuiba; 
pero  pocos  días  más  tarde  cae  éste  en  poder 
de  los  bolivianos  y  los  paraguayos  se  retiran 
a  la  región  de  Lafaye,  sin  ser  perseguidos 
por  las  tropas  del  Coronel  Toro,  En  su  avan. 
ce,  los  bolivianos  se  apoderaron  de  los  For- 
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tines  Carandaiti,  Algodonal,  La  Rosa,  Villa- 
zón,  27  de  Noviembre  y  de  varios  otros  de 
menor  importancia. 

Esta  acción  positiva  boliviana,  indujo  a 
los  paraguayos  a  irse  replegando  hacia  el 
Sur,  dejándolos  así  en  condiciones  de  sacar 
cómodamente  gran  parte  de  sus  efectivos 
para  dar  un  fuerte  golpe  en  Cañada  Stron- 
gest  y  El  Carmen  y  con  ello  provocar  la 
caída  de  Balliviáu. 

Efectivamente,  el  Comando  paraguayo 
logra  retirar  algunas  tropas  del  sector  Norte 
e  inicia  una  ofensiva  hacia  estas  dos  Ca- 
ñadas (Strongest  y  El  Carmen),  donde  las 
tropas  bolivianas  fueron  arrolladas  hacia  el 
Pilcomayo,  quedando  en  poder  de  los  para- 
guayos muchos  materiales  bélicos  y  gran 
cantidad  da  prisioneros.  La  caída  de  estas 
dos  Cañadas  redunda  en  perjuicio  de  Balli- 
vián,  que  cae  en  poder  del  ejército  para- 
guayo el  1  de  noviembre.  Según  noticias 
paraguayas,  los  prisioneros  fueron  7,000, 
pero  Bolivia  sólo  reconoce  2,000  en  esta 
acción. 

El  resto  de  las  tropas  que  no  caen  pri- 
sioneros, pasan  una  parte  del  rio  Pilcomayo 
y  son  internados  en  la  República  Argenti- 
na y  otra  parte  se  retira  hacia  el  Norte  en 
dirección  a  los  Fortines  D'Orbiguy  y  Cu- 
curenda. 

El  Gobierno  argentino,  a  fin  de  mantener 
su  neutralidad,  mantiene  en  la  frontera  con 
el  Chaco  :  un  destacamento  mixto,  en  Formo- 
sa,  y  además,  un  Escuadrón  de  Caballería 
y  una  Compañía  de  Zapadores  y  tropas  de 
Gendarmería.  L^timamente,  estas  tropas  han 
sido  reforzadas  con  un  Regimiento  de  In- 
fantería y  un  Escuadrón  más  de  Caballería; 
una  Batería  de  Montaña  y  una  Escuadrilla 
de  Aviones.  El  mando  de  estas  tropas  lo 
tiene  un  General  y  su  Cuartel  General  está 
situado  en  Las  Lomítas,  cerca  de  la  frontera 
boliviana. 

Junto  con  Ballivián  cae  el  Fortín  Gua- 
chala,  ubicado  en  la  margen  izquierda  del 
Alto  Pilcomayo.  Era  para  los  bolivianos  una 
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de  las  posiciones  estratégicas  más  importan- 
tes. Situado  al  Sur  de  Cañada  El  Carmen, 
donde  convergen  los  caminos  que  van  a 
Ballivián,  Cañada  Strongest  y  Villa  Montes, 
era  el  lugar  de  abastecimientos,  pistas  de 
aterrizajes  y  grandes  depósitos  de  mu- 
niciones. 

El  avance  paraguayo  hacia  Cucurenda  y 
D'Orbigny  sigue  vigorosamenie,  sin  poder 
detenerlo  los  esfuerzos  bolivianos.  Ha  caí- 
do ya  todo  el  sistema  defensivo  inteligente- 
mente organizado  desde  enero  del  año  pa- 
sado y  la  ofensiva  paraguaya  se  limita  aho- 
ra, en  este  frente,  a  seguir  los  restos  del 
2°  y  3".  Cuerpos  de  Ejército  boliviano.  Según 
informaciones  de  prensa,  puede  decirse  que, 
desde  50  kms.  antes  del  rio  Pilcomayo  hasta 
las  orillas  de  este  río,  no  hay  una  porción 
de  terreno  que  no  muestre  algún  esfuerzo 
defensivo  del  Comando  boliviano. 

Las  disposiciones  de  las  trincheras  eran 
bastante  curiosas,  pues  los  bolivianos  cons- 
truyeron, no  solamente  zanjas  longitudina- 
les, frente  a  las  posiciones  paraguayas,  sino 
también  zanjas  perpendiculares  y  diagona- 
les que  convergían  en  los  bosques  de  Stron- 
gest y  El  Carmen,  sobre  todo  un  verdadero 
laberinto  donde  la  captura  de  una  línea  no 
influía  mayormente  sobre  el  resto  del  sis- 
tema defensivo.  Fué  así  como,  durante 
la  ofensiva  de  julio,  los  paraguayos  anuncia- 
ban dariamente  la  captura  de  kilómetros  de 
trincheras  enemigas  sin  que  la  batalla  pu- 
diera decidirse  finalmente  a  su  favor,  pues 
en  cada  caso,  se  encontraban  con  que  a 
corta  distancia  de  las  posiciones  conquista- 
das, los  bolivianos  estaban  defendiéndose 
en  otras,  que  fué  preciso  atacar  y  tomar. 
Para  la  toma  de  Ballivián  fué  preciso  rea- 
lizar grandes  maniobras  comenzadas  el  día 
13  que  culminaron  el  día  16,  para  que,  sin 
grandes  sacrificios,  los  paraguayos  pudie- 
ran anular  las  ventajas  que  significaban  para 
los  bolivianos  las  características  de  este 
sistema  defensivo. 
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El  avance  en  dirección  a  Cucurenda  y  D' 
Orbigny  puede  hacer  peligrar  mucho  a  Villa 
Montes  y  aunque  los  bolivianos  se  fortifi- 
quen seriamente  en  estos  puntos,  no  se 
cree  posible  que,  por  el  momento,  el  Coman- 
do boliviano  disponga  de  efectivos  suficien- 
tes para  oponer  una  resistencia  eficaz. 

Efectivamente,  así  ha  pasado,  las  infor- 
maciones de  prensa  del  7  de  diciembre  de 
1934,  dan  la  noticia  que,  debido  al  enérgico 
avance  paraguayo,  la  resistencia  boliviana 
en  Cucurenda  es  vencida  y  obligados  éstos 
a  retirarse  a  nuevas  posiciones  entre  Capi- 
renda  y  Palo  Marcado,  desde  donde  hacen 
frente  nuevamente  el  ejército  paraguayo. 

Según  noliaias  de  prensa  del  3  enero 
de  1935,  los  paraguayos  obtienen  una  vic- 
toria de  Ibibobo  y  Capirenda. 

El  5  de  enero  de  1935,  los  paraguayos  se 
apoderan  de  Capiranda,  continuando  su 
avance  en  dirección  a  Palo  Marcado. 

La  actual  defensa  boliviana  se  extendió 
en  la  línea  general,  Carandaití-Palma  Sola- 
Palo  Marcado. 

El  ejército  paraguayo  opera  actualmente 
con  sus  tres  cuerpos  de  ejército  en  la  for- 
ma siguiente:  el  I.  C.  E.  ejerce  presión 
sobre  Palo  Marcado  (Sector  Pilcomayo)  ;  el 
II  C.  E.,  está  atacando  Capirenda  entre  Villa 
Montes  y  Carandaití  por  el  flanco  oriental. 
La  persecución  paraguaya  en  todos  los  sec- 
tores, tiende  a  concentrar  su  ejército  frente 
a  Villa  Montes. 

Con  respecto  a  la  ofensiva  que  los  pa- 
raguayos llevan  por  el  Norte,  la  prensa  ha 
informado  que  la  han  reanudado  nuevamen- 
te en  dirección  general  San  Francisco-Ca- 
randaití  y  que  el  día  12  de  diciembre  de 
1934,  se  apoderaron  del  Fortín  Villazón,  27 
de  Noviembre,  y  otros  de  menor  importan- 
cia. Las  pérdidas  por  parte  de  Bolivia,  se- 
gún informaciones  de  los  paraguayos,  al- 
canzarían a  10,000  hombres  entre  prisione- 
ros y  muertos. 


La  prensa  del  17  de  diciembre  de  1934, 
nos  da  la  noticia  que  los  paraguayos  han 
capturado  los  fortines  de  Algodonal  y  Hui- 
rapitindy.  En  este  último  fuerte  los  boli- 
vianos se  mantienen  inmediatamente  al 
Oeste. 

Posteriormente,  los  paraguayos  han  ocu- 
pado Isiporenda  y  se  encuentran  a  pocos 
kilómetros  de  la  zona  petrolífera. 

La  toma  de  Villa  Montes  significaría  la 
entrada  del  Ejército  paraguayo  a  territorio 
netamente  boliviano  ya  que  el  resto  del 
Chaco  no  lo  consideran  los  paraguayos  como 
territorio  boliviano  y,  como  consecuencia, 
la  ocupación  de  toda  la  zona  petrolífera. 
Esta  última  circunstancia  puede  plantear  si- 
tuaciones interesantes  y  aun  se  asegura, 
pero  sin  confirmación,  que  las  empresas  ex- 
tranjeras que  explotan  el  petróleo  en  el  Cha- 
co, se  pusieron  ya  en  contacto  con  el  Go- 
bierno del  Paraguay,  buscando  desde  luego, 
un  entendimiento  que  les  permita  proseguir 
la  extracción  y  refinamiento  del  mineral. 

Mientras  el  Comando  boliviano  mantie- 
ne en  la  más  profunda  reserva  sus  futuros 
planes  de  campaña  en  el  Chaco,  en  vista  de 
la  renuncia  del  Presidente  Salamanca,  el 
Generalísimo  paraguayo  Estigarabia  conti- 
núa persiguiendo,  metódicamente,  a  las  tro- 
pas bolivianas  que  se  retiran  a  lo  largo  del 
río  Pilcomayo  hacia  Villa  Montes. 

A  pesar  que  los  diarios  de  La  Paz  expre- 
san abiertamente  el  descontento  del  pue- 
blo por  los  reveses  sufridos  por  el  Ejército 
boliviano,  sosteniendo  que  sabe  quién  es  el 
responsable  de  ellos,  no  hay  ninguna  indi- 
cación de  que  el  país  considere  perdida  la 
guerra. 

Por  el  contrario,  el  hecho  de  que  el  nuevo 
Gobierno  esté  compuesto  por  miembros  de 
partidos  políticos  opositores,  unido  al  abier- 
to apoyo  que  le  prestan  a  Tejada  (actual 
Presidente)  los  militares  bolivianos,  indica 
un  deseo  de  mayor  cooperación  de  todas 
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las  fuerzas  de  Bolivia  para  obtener  un  me- 
ior  funcionamiento  de  la  máquina  guerrera. 

En  conexión  con  esto,  es  del  caso  recor- 
dar que  el  Presidente  Salamanca  hace  poco 
más  de  nueve  meses  atrás,  impuso  su  vo- 
luntad con  respecto  al  Fortín  Balliviáu,  re- 
husando permitir  el  retiro  que  solicitaron 
insistentemente  los  miembros  del  Estado 
Mayor  por  razones  estratégicas. 

La  caída  de  Ballivián  es,  pues,  en  gran 
parte,  causa  de  la  renuncia  de  Salamanca. 

El  Poder  Ejecutivo  actual,  más  en  armo- 
nía con  el  Alto  Comando  del  Ejército  bo- 
liviano, ya  que  con  el  anterior  estaba  di- 
vorciado, está  empeñado  en  continuar  la 
guerra  en  mejor  forma  y  ha  dispuesto,  re- 
cientemente, la  movilización  total  de  las 
reservas,  pidiendo  a  la  Nación  entera  sacri- 
ficios y  esfuerzos  para  secundar,  dentro  de 
todas  las  actividades,  al  Ejército  en  Cam- 
paña. 

En  el  ardor  bélico  de  estos  últimos  días, 
obran  dos  razones  principales :  la  proximi- 
dad de  la  época  de  las  lluvias  y  las  gestiones 
formalizadas  en  Ginebra  para  llegar  a  la 
paz.  La  primera  de  estas  causales  no  deja 
de  ser  digna  de  tomarse  en  consideración, 
pues  los  caminos  del  Chaco  se  ponen  in- 
transitables a  lo  menos  por  tres  meses. 

Las  gestiones  de  paz  en  Ginebra  están 
bien  encaminadas  y  Bolivia,  en  principio, 
acepta  las  recomendaciones  de  la  Sociedad 
de  las  Naciones  sobre  el  conflicto  con  el 
Paraguay,  ya  sea  por  medio  de  un  acuerdo 
directo  entre  las  partes  o  por  medio  del 
compromiso  de  arbitraje  establecido  en  la 
futura  Conferencia  de  Buenos  Aires,  o  en 
su  defecto,  por  la  decisión  del  Tribunal 
Permanente  de  Justicia  Internacional,  lla- 
mado, en  último  término,  a  transar  el  di- 
ferendo.  Paraguay  no  ha  contestado  toda- 
vía a  Ginebra,  habiendo  temdo  plazo  has- 
ta el  20  de  diciembre  de  1934. 

(Sección  de  Informaciones  del  Estado 
Mayor  del  Ejército.  "Memorial  del  Ejérci- 
to de  Chile".  Marzo  y  abril  de  1935.) 
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Sobre  el  empleo  de 
lais  armas  y  uso  del 
vestuario  y  del  equipo 
em  la  guerra  del  Chaco 

I.— ARMAS  DE  INFANTERIA 

"La  guerra  en  el  Chaco  se  efectúa  espe- 
cialmente con  la  Infantería.  La  selva  y  las 
dificultades  del  municionamiento  restringen 
considerablemente  el  empleo  de  la  Artillería 
de  Campaña.  Ninguno  de  los  contendores 
tiene  Artillería  pesada,  aun  cuando  ambos 
disponen  de  aviones  y  de  tanques. 

La  Infantería  bolivian)a  usa  el  fusil 
Mausser  corto,  de  origen  checo,  muy  apro- 
piado para  la  selva  como  para  las  trinche- 
ras. Se  emplea  también  el  fusil  Mausser 
largo,  alemán,  el  que  se  distingue  por  la 
resistencia  de  su  material.  Se  dispone  tam- 
bién de  algunos  fusiles  con  alza  telescópica. 

La  Infantería  paraguaya  emplea  fusiles 
Mausser  de  origen  español,  belga  y  alemán. 
El  mejor  de  ellos  es  el  fusil  Mausser  modelo 
1932,  corto  y  de  un  material  excelente,  el 
que  representa  para  los  bolivianos  una  pre- 
sa muy  apreciada  por  ser  más  liviano  y 
más  resistente  que  el  checo. 

En  este  conflicto  sudamericano  es  curioso 
el  hecho  de  que  ambos  contendores  usen 
el  mismo  cartucho,  de  calibre  7.65,  de  tal 
suerte  que  las  armas  y  cartuchos  pueden 
emplearse  indiferentemente  por  cualquiera 
de  los  dos  contendores. 

En  el  Chaco  se  aprovechan  las  pistolas 
ametralladoras  en  cantidades  considerables. 
Paraguay  tiene  unas  pocas  pistolas  ametra- 
lladoras propias  y  otras  adquiridas  como 
botín  de  guerra;  mientras  que  Bolivia  ha 
dotado  a  cada  escuadra  con  un  F.  A.  y  con 
una  P.  A.  y  ha  dotado  también  con  ellas 
a  los  oficiales  y  a  los  mensajeros.  Las  pis- 
tolas ametralladoras  en  uso  allí,  son  fabri- 
cadas según  la  patente  Bergmann  por  las 
casas  Schmeisser  y  Wollmer;  las  Schmeis- 
ser  tienen  menos  trabas  que  las  Wollmer, 
aun  cuando  éstas  son  más  precisas  debido 
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al  bípode  de  que  disponen.  Bolivia  apro- 
vecha proveedores  de  32  cartuchos,  mien- 
tras que  Paraguay  usa  además,  proveedores 
de  50  cartuchos,  indiscutiblemente  es  pre- 
ferible el  proveedor  de  32  por  ser  más  ma- 
nejable y  tener  menos  peligro  de  torcerse; 
además,  con  los  primeros  se  evita  en  parte 
la  prodigalidad  de  la  munición.  El  efecto 
de  la  pistola  ametralladora  es  bastante  gran- 
de; manejada  por  un  solo  hombre,  siempre 
está  lista  para  hacer  fuego  de  un  momento 
a  otro,  ventajas  muy  apreciables  cuando  se 
trata  de  combates  en  la  selva  densa,  y  para 
las  patrullas.  En  efecto,  en  terreno  abierto 
se  limita  a  distancias  de  100  metros  más  o 
menos,  aun  cuando  estas  armas  dispongan 
de  alzas  que  ofrezcan  alcances  hasta  de 
1,000  metros.  Este  efecto  sin  embargo,  es 
suficiente  para  hacer  fracasar  cualquier  asal- 
to contra  un  defensor  armado  con  P.  A. 

El  F.  A.  mostró  de  nuevo  la  gran  impor- 
tancia que  alcanzó  en  la  guerra  mundial. 
Bolivia  tiene  F.  A.  Madsen,  Vickers  y  Ber- 
thier  y  de  la  casa  Brno.  Paraguay  tiene 
únicamente  F.  A.  Madsen,  de  refrigeración 
por  aire,  de  buenas  condiciones  balísticas, 
aun  cuando  un  tanto  pesado.  El  F.  A.  Vic- 
kers Berthier  apenas  si  se  puede  aprove- 
char, mientras  que  el  Brno  ha  dado  muy 
buenos  resultados ;  aun  cuando  el  arma  y 
la  munición  estén  sucios,  las  trabas  son 
muy  poco  frecuentes  y  el  cambio  de  cañón 
es  sumamente  senciOo. 

El  F.  A.  Brno  es  indiscutiblemente  la  me- 
jor arma  que  se  ha  empleado  en  esta  guerra. 

Con  respecto  al  empleo  de  los  F.  A.  lla- 
ma especialmente  la  atención  el  reducido 
número  de  proveedores  que  corresponde  a 
cada  pieza,  pues  cada  una  sólo  lleva  una 
dotación  de  300  a  500  dartuchos  en  los 
proveedores;  sin  embargo  se  ha  llegado  a 
la  conclusión  de  que  ésta  es  una  cantidad 
suficiente,  porque  en  los  combates  moder- 
nos se  muestran  pocos  blancos  y  esto  por 
muy  pocos  momentos;  por  otra  parte,  en  las 
pausas  del  fuego  y  del  combate,  siempre  hay 
tiempo  para  cargarlos  proveedores  de  nuevo. 


Los  bolivianos  han  hecho  ensayos  con 
distintas  granadas  de  mano.  Las  inglesas, 
con  una  palanca  que  se  suelta  en  el  momen- 
to del  lanzamiento  y  que  deja  libre  el  per- 
cutor, no  han  dado  buenos  resultados;  evi- 
dentemente, son  de  costrucción  defectuosa 
y  puede  calcularse  que  un  20%  de  ellas 
ha  hecho  estragos  en  las  mismas  manos  de 
los  granaderos,  causando  heridas  y  aun  la 
misma  muerte,  hasta  el  punto  de  que  los 
soldados  sólo  las  aceptan  difícilmente.  Tam- 
bién se  emplean  granadas  de  mano  con 
mango,  como  el  tipo  alemán  de  martillo, 
pero  de  fabricación  nacional.  Estos  arte- 
factos, a  pesar  del  considerable  efecto  que 
pueden  alcanzar,  están  sujetos  a  un  por- 
centaje de  fallas  muy  apreciable.  Los  pa- 
raguayos por  su  parte  usan  granadas  de 
mano  en  forma  de  huevo,  de  propia  fabri- 
cación;  el  encendido  se  hace  con  una  caja 
de  fósforos ;  naturalmente  se  presentan  fre- 
cuentes accidentes. 

La  importancia  de  las  ametralladoras  pe- 
sadas está  restringida  por  el  terreno ;  estas 
armas  sólo  alcanzan  un  efecto  considerable 
donde  el  terreno  abierto  permite  su  conve- 
niente empleo.  Bolivia  dispone  de  un  pe- 
queño número  de  ametralladoras  de  fabri- 
cación alemana  (1911),  con  trípode,  las  que 
trabajan  a  satisfacción,  a  pesar  de  su  anti- 
güedad. Las  ametralladoras  Vickers,  intro- 
ducidas más  tarde,  se  traban  frecuentemen- 
te y  son  exageradamente  pesadas.  En  cam- 
bio la  ametralladora  Colt  ha  sido  un  éxito 
por  su  relativo  poco  peso  y  por  su  preci- 
sión en  el  tiro ;  es  lamentable  que  esta  pieza 
no  disponga  de  elementos  para  el  tiro  an- 
tiaéreo. 

Los  paraguayos  disponen  de  ametrallado- 
ras Máxim  de  origen  alemán,  algunas  de 
ellas  del  siglo  pasado  y  muy  anticuadas ;  se 
advierte  la  falta  de  alzas  telescópicas  y  de 
aparatos  especiales  para  el  tiro  indirecto. 

Gran  importancia  han  alcanzado  los  lan- 
zaminas en  esta  contienda.  Tanto  Bolivia 
como   Paraguay   disponen   de  lanzaminas 
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Stockes,  de  calibre  81  milímetros.  El  efecto 
de  esta  pieza  es  muy  parecido  al  de  la 
artillería  de  campaña,  pero  el  lanzaminas 
es  más  fácil  de  transportar  porque  es  di- 
visible en  tres  partes  cada  una  con  uu  peso 
aproximado  de  20  kilos.  En  la  selva  es  muy 
difícil  encontrar  posiciones  apropiadas  para 
la  artillería,  mientras  que  los  lanzaminas 
pueden  instalarse  con  muy  pucos  prepara- 
tivos en  cualquier  posición,  hasta  en  la  pri- 
mera linea  de  fuego  y  alcanzar  un  efecto 
material  y  moral  muy  considerable.  Los  lan- 
zaminas lo  mismo  que  las  ametralladoras 
pesadas,  pueden  acompañar  a  las  unidades 
de  fusileros  en  las  trochas  y  al  través  de  la 
selva,  gracias  a  su  facilidad  para  el  trans- 
porte. Otra  ventaja  de  los  lanzaminas  es 
el  de  que  no  se  oye  sino  el  disparo  o  el  vuelo 
de  la  mina. 

Los  paraguayos  construyeron  lanzaminas 
improvisados  con  cascos  de  cartuchos  de 
artillería  y  una  plataforma  de  madera.  Como 
mina  se  utilizaron  las  granadas  de  mano. 
Naturalmente,  por  tratarse  de  un  artefacto 
tan  rudimentario,  sin  aparatos  para  el  tiro, 
el  efecto  era  moral  únicamente. 

IL — Artillería. 

Puede  decirse  que  al  principio  del  conflic- 
to, Solivia  no  tenía  artUleria  en  el  Chaco; 
la  poca  munición  de  que  dispuso  para  las 
piezas  que  tenían  en  el  teatro  de  operacio- 
nes, llevada  con  muchas  dificultades  hasta 
Boquerón,  era  muy  vieja  y  fallaba  en  pro- 
porción muy  apreciable.  Más  tarde  llegaron 
al  frente  piezas  Schneider  de  75  milímetros 
de  campaña  y  de  montaña.  El  material 
moderno  es  Vickers,  con  cañones  de  mon- 
taña y  de  campaña  de  75  milímetros  y  obu- 
ses  de  105 

Simultáneamente  se  aprovecharon  los  ca- 
ñones de  campaña  y  de  montaña.  Desde  la 
paz  se  había  comprado  una  buena  cantidad 
de  piezas  de  montaña  por  tener  terrenos 
montañosos  en  la  frontera  con  Chile  y  el 
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Perú,  y  en  fuerza  de  la  necesidad  se  empleó 
este  material  en  el  Chaco.  Teniendo  en 
cuenta  que  toda  la  artillería  era  motorizada, 
se  ve  que  la  artillería  de  campaña  era  una 
improvisación  de  emergencia.  Por  otra  par- 
te, los  cañones  de  campaña  motorizados  no 
son  menos  móviles  qué  los  primeros,  y  en 
un  terreno  desfavorable  las  dificultades  pa- 
ra el  empleo  son  las  mismas,  pero  el  alcance 
y  el  efecto  de  los  de  campaña  son  mayores. 
A  la  misma  conclusión  se  llega  si  se  com- 
paran los  cañones  de  campaña  con  los  obu- 
ses,  respecto  a  la  movilidad  y  al  efecto.  El 
efecto  moral  y  material  del  cañón  de  cam- 
paña no  es  comparable  con  el  efecto  alcan- 
zado por  el  obús  en  la  guerra  del  Chaco. 

La  artillería  de  acompañamiento  existe 
en  cantidad  reducida  y  muy  pocas  veces  ha 
sido  posible  emplearla.  Sólo  los  lanzaminas 
y  las  ametralladoras  pesadas  pueden  seguir 
a  los  fusileros  en  la  selva  densa.  Además, 
el  Paraguay  nc  tiene  carros  blindados  y  si 
los  tuviera,  el  cañón  de  acompañamiento 
sería  menos  apropiado  para  combatirlos  que 
otros  cañones  de  calibre  más  pequeño.  Si 
se  emplean  los  cañones  de  65  milímetros 
motorizados  y  si  se  aprovechan  ¿n  el  tiro 
indirecto,  como  so  ha  hecho  en  el  Chaco, 
son  preferibles  los  cañones  de  campaña  y 
los  obuses.  Puede  decirse  que  el  cañón  de 
acompañamiento  65  mm.  no  ha  justificado 
su  existencia  en  la  guerra  del  Chaco.  Para- 
guay tiene  igualmente  piezas  de  calibres  en- 
tre 65  y  105  mm.,  pero  sólo  las  últimas  tie- 
nen importancia.  Como  munición  se  apro- 
vechó al  principio  el  schrapnel,  adquirido 
en  tiempo  de  paz;  más  tarde  se  aprovechó 
exclusivamente  la  granada. 

Como  artillería  antiaérea  tiene  Bolivia 
número  bastante  grande  de  cañones  ame- 
tralladores Oerlikon,  de  2  cm,,  modernos; 
pero  ninguna  de  estas  máquinas  pudo  dis- 
parar un  solo  tiro,  porque  los  aviones  para- 
guayos se  veían  muy  pocas  veces  y  enton- 
ces lo  hacían  en  alturas  considerables. 

No  se  conocen  datos  de  la  artillería  anti- 
aérea paraguaya. 
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III. — Las  otras  armas. 

Una  gran  importancia  para  el  combate  y 
para  la  exploración  tienen  los  aviones.  La 
selva  densa  impide  la  exploración  por  la 
Caballería  y  es  imposible  alimentar  los  ca- 
ballos por  falta  de  agua  y  de  forrajes.  La 
exploración  por  patrullas  de  Infantería  es 
insuficiente.  Por  estas  razones,  la  explora- 
ción quedó  casi  exclusivamente  a  cargo  de 
la  aviación.  Es  claro  que  la  tropa  en  la 
selva  puede  sustraerse  de  la  observación 
aérea,  pero  para  los  aviones  siempre  es  po- 
sible reconocer  los  caminos  de  aproxima- 
ción que  usan  los  camiones  para  el  aprovi- 
sionamiento. Y  muchas  veces  los  aviadores 
han  podido  localizar  patrullas  en  los  sen- 
deros de  la  selva. 

Al  principio,  la  aviación  paraguaya  est.a- 
ba  en  tal  inferioridad  numérica  que  casi 
eran  imposibles  los  vuelos  de  exploración  y 
bombardeo ;  y  esta  impresión  de  inferiori- 
dad traia  como  consecuencia  que  las  má- 
quinas permanecían  muy  corto  tiempo  en- 
cima de  las  posiciones  u  objetivos  enemigos, 
Las  exploración  aérea  se  hizo  casi  exclu- 
sivamente en  los  sectores  en  donde  las  pro- 
pias tropas  preparaban  una  acción,  de  tal 
suerte  que  la  exploración  llegaba  a  ser  per- 
judicial, porque  el  enemigo  se  daba  cuenta 
de  los  planes  de  su  contendor. 

Los  bombardeos  centra  las  columnas  de 
tropas  y  obras  de  más  atrás  los  efectuaban 
especialmente  los  bolivianos  y  no  se  dis- 
ponía de  aviones  especiales  para  el  bom- 
bardeo, sino  que  los  mismos  aviones  de 
exploración  intervenían  en  estas  clases  de 
combate.  Hasta  los  aviones  de  caza  Hawk, 
admirables  por  su  rapidez,  dispusieron  de 
facilidades  para  lanzar  bombas. 

Bolivia  tiene  aviones  Curtiss  y  Paraguay 
Fiat.  Es  difícil  establecer  si  la  superioridad 
de  Bolivia  en  el  aire  se  deba  a  la  clase  del 
material  que  emplea  o  a  la  capacidad  de 
sus  pilotos,  pero  la  verdad  es  que  mientras 
Bolivia  ha  derribado  cuatro  aviones  para- 
guayos, Paraguay  no  ha  eliminado  ningún 
avión  boliviano. 


Las  bombas  que  se  emplean  tienen  un 
peso  de  50  kilos.  Las  incendiarias  no  han 
dado,  probablemente  porque  los  blancos 
elegidos  no  son  apropiados.  El  Paraguay 
empleó  también  bombas  de  propia  fabrica- 
ción, de  hierro  colado,  material  que  en  razón 
de  su  peso  es  muy  poco  apropiado  para 
boinbas  de  avión.  Tal  vez  por  esta  razón 
las  bajas  que  producen  las  bombas  paragua. 
yas  son  insignificantes. 

Bolivia  aprovechó  para  el  aproyisiona- 
miento  los  aviones  de  pasajeros  Junkers. 
Valiosos  servicios  han  prestado  los  trimoto- 
res acarreando  hasta  el  frente  en  vuelos 
continuos  grandes  cantidades  de  material 
de  todas  clases  y  evacuando  a  su  legreso 
los  heridos  y  enfermos.  El  trimotor  tiene 
más  o  menos  la  capacidad  de  cinco  camio- 
nes de  tres  toneladas.  Este  sistema  de  apro- 
visionamiento por  aire  ha  sido  de  suma 
importancia. 

Bolivia  dispone  para  su  servicio  de  tan- 
ques pequeños  de  Carden-Loyd  y  tanques 
Vickers  de  7  toneladas.  Los  tanques  peque- 
ños no  dieron  rendimiento  alguno  y  pronto 
se  retiraron  del  frente  como  inútiles  para 
la  guerra ;  en  cambio  los  tanques  Vickers 
han  dado  buenos  resultados  a  pesar  de  los 
muchos  defectos  cometidos  como  conse- 
cuencia de  urn  erttrenamianto  deficiente. 
Los  motores  de  refrigeración  por  aire  fra- 
casaron completamente ;  debido  al  calor  ex- 
cesivo se  traban  con  frecuencia  y  no  dan 
seguridad  en  su  funcionamiento.  Pero  a  pe- 
sar de  estos  inconvenientes  y  del  número 
reducido  de  que  se  dispone,  algunas  veces 
alcanzan  los  tanques  efectos  decisivos. 

Los  gases  asfixiantes  no  se  emplean  en 
el  Chaco ;  ninguno  de  los  contendores  dis- 
pone de  medios  de  protección. 

Los  lanzallamas  se  aprovecharon  por  Bo- 
livia en  Nanava,  pero  entonces  fueron  un 
fracaso  completo,  porque  su  material  tenia 
un  alcance  muy  hmitado'  y  el  acjeite  se 
gastaba  rápidamente;  por  otra  parte,  se  em- 
pleaban estos  elementos  cuando  el  enemigo 
no  estaba  debilitado  suficientemente  por  el 
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fuego,  y  como  resultado  los  sirvientes  de 
ios  lanzallamas  eran  víctimas  seguras  de 
las  ametralladoras. 

Finalmente,  hace  falta  enumerar  las  ar- 
mas portátiles  de  pequeño  calibre,  las  pis- 
tolas y  los  revólveres;  éstos  eran  preferidos 
muchas  veces  a  las  pistolas,  porque  su  fun- 
cionamiento es  más  seguro,  aun  cuando  su 
limpieza  no  satisfaga  ampliamente;  y  en 
caso  de  fallar  un  cartucho,  el  arma  queda 
lista  para  seguir  disparando.  Entre  las  pis- 
tolas automáticas  son  preferibles  las  de  ga- 
tillo porque  el  resorte  del  percutor  es  más 
seguro  y  no  se  afloja.  Las  armas  automáti- 
cas exigen  un  aseo  continuo,  de  otra  ma- 
nera no  dan  ninguna  seguridad  en  el  fun- 
cionamiento. 

IV. — Del  vestuario  y  del  equipo. 

El  Ejército  boliviano  usa  en  las  regiones 
tropicales  uniforme  kaki  y  gorra  con  vi- 
sera; como  calzado  usa  abarcas,  que  corres- 
ponden más  o  menos  a  las  alpargatas  de 
Colombia.  Como  las  abarcas  no  dan  buen 
resultado  en  la  selva  espinosa,  se  reempla- 
zaron por  botas  de  amarrar  o  por  botas  ba- 
jas, de  infantería;  especialmente  éstas  últi- 
mas han  dado  muy  buen  resultado  y  son 
las  preferidas. 

La  mochila  se  ha  reemplazado  por  un 
saco  de  lona  fuerte  que  se  lleva  a  la  espalda, 
semejante  a  la  mochila  inglesa  o  americana, 
o  por  envueltos  de  las  prendas,  hechos  en 
la  carpa  individual  y  cargados  a  la  espalda. 
La  carpa,  una  cobija,  un  toldillo  y  una  fun- 
da grande  pertenecen  al  equipo  reglamen- 
tario ;  esta  última  es  especialmente  práctica, 
pues  se  puede  llenar  con  yerbas  o  pasto  y 
sirve  entonces  de  colchón,  mientras  que  va- 
cía ocupa  muy  poco  espacio  y  es  muy  li- 
viana. 

La  cantimplora  es  una  de  las  prendas  más 
importantes  en  los  climas  cálidos.  Se  cono- 
cieron varios  modelos  de  cantimploras,  in- 
clusive el  hecho  de  lata  en  el  país,  que  no 
dió  resultados  porque  se  oxida  rápidamente. 


Las  marmitas  han  hecho  mucha  falta  pa- 
ra la  comodidad  de  la  tropa  y  para  un  mejor 
servicio  de  alimentación,  pues  ésta  tiene 
que  prepararse  y  transportarse  en  latas  de 
gasolina,  de  las  cuales  hay  una  dotación  de 
una  por  escuadra.  La  tropa  solamente  dis- 
pone de  un  plato  de  lata  como  menaje  in- 
dividual. 

La  dotación  de  ropa  interior  para  cada 
soldado  consiste  ordinariamente  en  dos  ca- 
misas, dos  calzoncillos  y  una  toalla. 

La  munición  se  lleva  en  cintas  de  lona 
terciadas,  de  estilo  norteamericano,  o  en 
morrales.  Los  proveedores  para  P.  A.  y  para 
F,  A.,  Se  llevan  en  estuches  de  cuero  pen- 
dientes del  cinturón  y  algunas  veces  tam- 
bién en  el  morral. 

La  herramienta  corta  se  deterioró  rápida- 
mente y  fué  reemplazada  por  herramienta 
de  mango  largo,  como  palas,  hachas  y  za- 
papicos. El  machete  se  aprovechó  también 
como  herramienta  indispensable  para  los 
movimientos  en  la  selva.  Generalmente  la 
dotación  de  herramientas  de  una  escuadra 
es  así:  una  pala,  un  hacha,  una  pica  y  el 
resto  machete. 

No  se  dispone  en  el  Chaco  de  cocinas  de 
campaña;  los  alimentos  se  preparan  en 
grandes  ollas.  La  dificultad  para  mover 
rápidamente  las  cocinas  influye  de  manera 
inconveniente  en  los  movimientos  de  la  tro- 
pa, la  que  muchas  veces  carece  de  alimentos 
oportunamente. 

No  existen  carros  de  tiro,  sino  camiones, 
de  los  cuales  cada  batallón  tiene  uno  o  dos 
de  una  y  media  toneladas.  En  éstos  se 
transportaron  en  las  marchas  las  ametralla- 
dores, los  elementos  de  cocinas  y  el  equipaje 
de  los  oficiales.  Como  consecuencia  de  este 
procedimiento,  durante  la  marcha,  la  tropa 
Se  quedó  sin  armas  pesadas;  y  como  des- 
graciadamente algunos  comandantes  prefi- 
rieron ir  unas  veces  sobre  ruedas,  apro- 
vechando camiones,  entonces  se  presentó  el 
caso  de  que  faltaron  los  conductores  de  la 
tropa  en  algunos  casos  de  emergencia. 
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En  la  guerra  de  posiciones,  un  camión  era 
suficiente  para  el  acarreo  de  todos  los  ele- 
mentos necesarios  y  para  el  transporte  de 
los  enfermos  y  heridos  hacia  atrás;  pero 
en  las  acciones  de  movimientos  hubo  difi- 
cultades muchas  veces. 

*     *  * 

Los  oficiales  usan  blusas  abiertas  o  úni- 
camente camisas  con  estrellas.  Casi  todos 
llevan  bastante  equipaje,  debido  a  la  facili- 
dad de  moverlo  en  los  camiones. 

Los  paraguayos  usan  uniformes  de  dril 
azulgris  y  sombrero.  Como  calzado  llevan 
botines  y  polainas  de  cuero  flojo,  las  que 
dan  muy  buena  protección  en  la  selva.  El 
equipo  de  los  soldados  no  tiene  más  que 
una  cobija,  morral  y  cantimplora. 

La  dotación  de  camiones,  cocinas,  latas  y 
herramientas  corresponde  a  la  de  los  bo- 
livianos. 

Los  oficiales  no  usan  divisas;  pero  la  tela 
y  el  corte  para  su  uniformes  son  mejores 
que  para  la  tropa.  El  cinturón  universal  es 
el  único  distintivo  que  usan  los  oficiales  pa- 
raguayos. 

(Tomp.do  de  ia  "Revista  del  Ejército",  de 
Colombia,  marzo  y  abril  de  1935.) 


MEXICO 

Estaciones  navales  en 
Cozemal  y  El  Carmen 

Noticias  que  tenemos  a  la  vista  nos  dicen 
que  el  Capitán  de  fragata  Pedro  J.  Cházaro, 
fué  nombrado  por  el  Departamento  de  Ma- 
rina de  la  Secretaría  de  Guerra,  para  ha- 
cerse cargo  de  la  Inspección  de  las  Obras 
Navales  en  Laguna  del  Carmen,  Campeche 
y  Cozumel,  Quintana  Roo,  donde  serán 
construidas  dos  Estaciones  de  Aprovisiona- 
miento para  los  barcos  de  la  Armada  na- 
cional. 
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Las  obras  de  construcción  de  los  edificios 
y  de  los  tanques  para  el  combustible  y  agua, 
que  dotarán  de  ambos  elementos  a  los  bu- 
ques que  hagan  estación  en  el  Sureste  de 
la  República,  han  sido  iniciadas  desde  lue- 
go, siendo  la  labor  del  Capitán  Cházaro  que 
éstas  se  lleven  a  cabo  con  la  mayor  rapidez 
posible  y  con  la  precisión  técnica  y  prácti- 
ca que  requieren  sus  futuras  actividades. 

Para  la  zona  del  Sureste  del  pais,  resulta 
de  mucha  importancia  el  dictamen  de  la 
Secretaria  de  Guerra,  ordenando  que  las  es. 
taciones  de  aprovisionamiento  naval  se 
construyan  dentro  de  su  jurisdicción,  ya 
que  ello  permitirá  una  mayor  concurrencia 
de  embarcaciones  y  porque  en  las  obras 
materiales  que  con  tal  motivo  van  a  reali- 
zarse, encontrarán  ocupación  numerosas 
personas,  además  que  económicamente  mar- 
ca una  era  de  progreso  para  Campeche  y 
Quintana  Roo. 

Al  efecto,  la  Estación  de  Aprovisiona- 
miento que  iba  a  construirse  en  el  Puerto 
de  Tampico,  Tamps.,  queda  pendiente,  pues 
se  trata  de  un  centro  petrolero  que  por  sus 
mismas  actividades  cuenta  con  tanques  su- 
ficientes para  agua  y  combustible  que  es  la 
base  primordial  de  las  nuevas  construc- 
ciones. 


URUGUAY 

La  honda  sigeif ácacióni 
de  la  Bandera  de  la  Raza 

El  dia  12  de  cotubre  de  1934,  pronunció 
en  una  solemne  velada  celebrada  en  el  Tea- 
tro Albéniz,  de  Montevideo,  un  magnífico 
discurso  el  creador  de  la  Bandera  de  la  Ra- 
za, Capitán  Angel  Camblor.  Hemos  tomado 
la  interesante  pieza  oratoria  de  "Revista 
Hispanoamericana  de  Ciencia,  Letras  y  Ar- 
tes", de  Madrid,  España,  con  el  objeto  de 
contribuir  a  su  difusión,  ya  que  "Revista 
Müitar"  acogió  desde  un  principio  con  en- 
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tusiasta  simpatía  la  feliz  iniciativa  del  ilus- 
tre compañero  del  prestigioso  Ejército  uru- 
guayo, Capitán  Camblor. 

"¿Qué  quiere  decir  esa  frase  de  "Bande- 
ra de  la  Raza"?  ¿Qué  significa  ese  lábaro 
blanco  de  las  tres  cruces  de  Castilla  con  el 
sol  de  los  Incas?  ¿Por  qué  tanto  ha  sonado 
el  Nuevo  Pabellón?  ¿Es  acaso  un  paño  que 
nada  representa?  ¿Es  el  lirismo  de  un  ideal 
sin  vida?  ¿Es  la  utopía  de  un  espíritu  alu- 
cinado? ¿Qué  pide,  qué  es,  qué  quiere,  adon- 
de nos  lleva  la  alegoría  Racial?  He  ahí  los 
fundamentos  de  mis  palabras  en  esta  velada 
grandiosa.  En  nombre  de  la  Bandera  os 
contaré  sus  cuitas . .  . 

Esa  Bandera  quiso  ser  el  Heraldo  de  un 
portentoso  ensueño.  Al  asomar  al  Mundo 
no  cupo  más  en  mí,  y  extendiendo  sus  alas 
de  paloma  gigante,  anidó  en  cada  corazón 
de  paz,  dejando  la  rama  del  olivo  en  cada 
conciencia  hispanoamericana.  Y  salió  de  mí 
para  hacerse  vuestra,  que,  sin  saber  en  qué 
forma  ni  en  que  momento,  la  esperabais  y 
la  reclamabais,  para  darle  posada  en  vues- 
tras almas.  Y  como  ya  no  es  mía,  porque 
suya  la  hizo  todo  un  continente,  puedo  y 
debo  divulgar  los  secretos  que  guardaba  en 
sus  pliegues .  .  . 

Esa  Bandera  clama  por  la  terminación 
del  crimen,  quiere  que  sucumba  el  mal  y 
que  cese  por  siempre  el  dolor ;  esa  Bandera 
pide  la  hermanación  de  veinte  patrias,  para 
una  vida  más  justa,  más  humana,  más 
comprensiva;  para  una  vida  de  verdadera 
relación  y  de  colaboración  eterna.  Sueña 
con  un  haz  de  soberanías  americanas  ata- 
das por  los  idiomas  de  Cervantes  y  de 
Camoens.  La  Bandera  de  la  Raza  me  ha 
contado  su  anhelo  de  que  todas  las  fronteras 
interiores  del  continente  se  abran  de  par 
en  par  para  el  paso  de  los  hombres;  que  la 
vida  sea  reciprocidad  y  colaboración  y  canto 
y  culto  de  los  nuevos  conceptos  humanos; 
que  el  patriotismo  dilate  su  teoría  y  ensan- 

(1)  Véanse:  "Revista  Militar"  de  abril  de  1933,  página  44S¡ 
y.  "Revista  Militar"  de  agosto  de  1933,  página  838.-N.  de  la  R. 


che  su  campo,  y  que  desde  el  rio  Bravo 
hasta  la  Patagonia,  no  sea  extranjero  quien 
hable  nuestro  idioma.  La  Bandera  quiere 
que  a  su  sombra  los  pueblos  se  unan  y  se 
amen,  se  ayuden  y  se  comprendan. 

Y  si  es  necesario,  enderecemos  la  vida, 
rectifiquemos  el  camino,  sigamos  nueva 
senda.  Que  en  justicia  y  armonía  que  es 
belleza,  se  unan  y  se  confederen  los  puebles 
hispánicos,  para  sostener  la  paz  del  mundo. 
La  Bandera  quiere  que  su  abanderado  sea 
el  Progreso.  Cambiemos  la  ruta,  borremos 
el  error  y  marchemos  hacia  una  vida  supe- 
rior, más  humana  y  más  hermosa. 

Basta  ya  de  guerras  en  América,  que  son 
todas  guerras  de  hermanos.  Basta  ya  de 
crímenes  y  de  matanzas  colectivas  en  este 
suelo  de  promisión.  Que  las  espadas  de 
límpido  acero  no  sean  puñales  alevosos  des- 
garradores de  pechos  de  inocentes  comba- 
tientes. Que  las  fronteras  se  reduzcan  a  su 
objeto  útil,  a  límites  administrativos  y  abran 
como  brazos  en  cruz  sus  puertos  y  caminos 
a  todos  los  peregrinos  del  ideal,  a  todos  los 
cultivadores  de  la  Ciencia,  a  todos  los  maes- 
tros del  Arte,  a  las  manos  callosas  y  a  les 
pies  doloridos  de  todos  los  obreros  que  for- 
jan el  pan  y  la  riqueza.  Unámonos  para  la 
justicia,  unámonos  para  la  paz,  unámonos 
para  la  vida  en  armonía.  Dejen  los  hombres 
de  ser  lobos  de  los  hombres.  Y  a  la  guerra, 
que  es  barbarie,  opongamos  la  razón,  que  es 
justicia,  en  esta  América  que  guarda  en  sus 
entrañas  alimento  abundante  para  todos  los 
hombres  del  mundo. 

He  ahí,  señores,  los  fundamentos  de  una 
América  nueva ;  he  ahí,  condensados  con 
sencillez,  los  mandamientos  de  la  Bandera 
de  la  Raza.  Por  eso  es  blanca,  porque  es 
paz ;  por  eso  lleva  las  tres  cruces  de  las  tres 
carabelas,  porque  es  linaje  de  familia  y  por- 
que la  cruz  es  símbolo  de  ternura  y  es  tam- 
bién alegoría  de  salud;  por  eso  lleva  el  sol 
naciente  de  los  indios  de  América  porque 
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el  sol  es  su  numen,  porque  el  sol  es  vida, 
es  antorcha  de  la  razón,  y  porque,  naciente, 
así  es  aurora  y  esperanza  y  es  fe. 

Señores :  si  el  mundo  estuviera  condenado 
a  seguir  como  hasta  hoy,  condensando  un 
año  de  dolor  por  cada  segundo  de  dicha;  si 
la  vida  hubiera  de  perpetuarse  envuelta  en 
crímenes,  egoísmos,  incomprensiones,  mal- 
dades, pequeñeces  y  martirios,  ¿no  sería 
preferible  que  nuestro  planeta  se  despe- 
ñase en  el  precipicio  infinito  del  espacio  y  to- 
do lo  existente  se  gasificase  al  choque  en- 
treverado de  los  astros.  .  .  7 

Pero  el  hombre  tiene  en  su  razón  el  con- 
cepto del  bien,  y  en  su  propio  poder,  el  re- 
medio del  mal.  i  Que  el  sol  de  nuestra  Ban- 
dera grande  ilumine  a  todos  el  sendero  de 
la  verdad ! 

Venga,  pues,  la  Patria  grande,  la  Patria 
sin  ocasos,  alimentada  por  esa  razón,  regida 
por  la  justicia,  enriquecida  por  el  trabajo. 
Queremos  Patria  americana,  sin  renunciar 
por  eso  al  nativo  solar,  a  la  patria  local,  que 
es  regazo,  que  es  amor,  que  es  hogar  y  es 
nido.  Seamos  patriotas,  sí;  pero  que  jamás 
el  patriotismo  lugareño  cierre  sus  puertas  al 
patriotismo  de  la  estirpe  y  al  patriotismo 
de  todos  los  seres  cuando  suene  la  hora.  .  . 

Sembremos  la  fraternidad;  abramos  el 
surco  a  la  semilla  del  amor;  enderecemos 
la  ruta  de  la  vida,  y  que  cada  uno  de  nos- 
otros cumpla  la  plegaria  de  Jesús:  Amaos 
los  nnos  a  los  otros.  Y  que  surja  en  la  hora 
propicia  un  nuevo  Capitán  de  la  Paz,  con 
una  bandera  superior  a  la  Bandera  de  la 
Raza,  para  que  a  su  tiempo  una  a  todos  los 
hombres  de  la  tierra.  Feliz  de  mi  ceniza,  si 
ella  fué  escalón  para  subir  a  la  cima  donde 
haya  de  clavarse  el  Pabellón  del  Mundo. 
Pero,  entretanto,  cultivemos  el  trigo,  para 
que  vaya  madurando  la  dorada  mies... 

Hela  aquí,  señores,  presidiendo  esta  ce- 
remonia, en  el  centro  y  de  la  mano  amorosa 
de  dos  banderas  lugareñas,  que  conservan 
lo  mismo  toda  su  soberanía  y  toda  su  gran- 
deza, y  que  nos  parecen  aún  hoy  más  her- 
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mosas  que  nunca.  Hela  ahí  trocada  en  es- 
tandarte de  redención  de  quienes  la  sigan, 
soñando  con  una  vida  nueva.  He  ahí  mi 
sueño  de  quimera  sobre  pedestal  de  reali- 
dad. ¡Nadie  ignore,  pues,  los  significados 
de  la  Bandera  de  nivea  blancura  y  violado 
color ! 

Bien  venidos  sean  todos  los  dolores,  y 
aun  todos  los  martirios,  si,  en  verdad,  era 
nuestro  destino  terrenal  dejar  para  lo  eter- 
no el  estandarte  de  veinte  naciones  deseosas 
de  amarse.  Loados  sean  todos  los  suplicios, 
si  al  aleteo  de  la  Bandera  de  la  Raza  se 
están  derrumbando,  cual  castillos  de  naipes, 
todas  las  murallas  que  separaban  a  los  pue- 
blos hispanoamericanos .  .  . 

Patriotas ;  Izadla  siempre,  levantadla  en 
las  mañanas  de  suave  y  dulce  brisa,  al  igual 
que  en  las  tardes  tempestuosas,  para  que  en 
su  aleteo  de  ave  titana  no  cese  de  golpear  en 
todas  las  barreras  fronterizas... 

Hermanos  :  sea  nuestro  lema :  ¡  Por  la  Pa- 
tria, por  la  Raza,  por  la  Paz  y  por  la  felici- 
dad de  los  seres  humanos!" 


ESPAÑA 

El  mortero  de  50  mm. 
El  mortero  de 
81  mm.  Valero 

En  el  número  anterior  de  esta  REVISTA 
hicimos  una  detallada  mención  del  cañón  de 
40  mm.  Ramírez  de  Arellano,  y  ofrecimos  a 
nuestros  lectores  que  habríamos  de  refe- 
rirnos en  el  presente,  al  mortero  de  50  mm. 
y  al  mortero  de  80  mm,  Valero,  reglamen- 
tarios ya,  junto  con  el  cañón  de  40  mm., 
en  el  Ejército  español,  cuya  Infantería  ha 
experimentado  en  los  últimos  tres  años  un 
notable  progreso  técnico,  gracias  al  moder- 
no material  de  que  se  le  ha  dofado,  ade- 
cuado a  su  doctrina  y  necesidades. 


REVISTA  MILITAR. 


.313 


Del  "Memorial  de  Infantería",  de  Madrid, 
España,  octubre  de  1934,  tomamos  el  pre- 
sente artículo,  que  tiene  por  objeto  indicar 
algunas  características  de  ese  material,  ex- 
poner algunos  antecedentes  e  informar  del 
estado  actual  de  la  cuestión;  y,  juzgamos 
que  esta  información  interesará  bastante  a 
nuestros  compañeros. — E.  C.  V. 

MORTERO  DE  50  mm. 

La  iniciativa  de  la  adopción  para  la  In- 
fantería de  un  arma  de  esta  naturaleza,  fué 
debida  a  la  Comisión  de  Táctica,  la  cual 
apreció  la  absoluta  necesidad  de  dotar  al 
escalón  de  fuego  de  un  arma  de  tiro  curvo 
que  no  tuviese  los  incdnvenienites  de  la 
granada  de  fusil,  y  que  permitiese  batir 
aquellas  resistencias  activas  adversarias  que 
se  presentan  durante  el  ataque,  de  modo 
inopinado,  y,  generalmente,  a  escasa  dis- 
tancia de  ese  primer  escilón,  deteniendo 
momentáneamente  o  paralizando  definitiva- 
mente su  acción,  y  sobre  las  cuales,  por  ra- 
zones de  seguridad  de  las  tropas  propias, 
por  dificultades  de  señalización  de  esos  ob- 
jetivos, de  enlace  o  de  funcionamiento  de 
las  transmisiones,  o  por  lo  reducido  de  sus 
dimensiones  escapan,  con  gran  frecuencia, 
a  la  acción  de  la  Artillería  y  aun  a  la  de  las 
armas  de  acompañamiento  de  la  Infantería, 
y  que,  al  propio  tiempo  fuese  susceptible  de 
tomar  parte  en  la  preparación  del  asalto  sin 
solución  de  continuidad,  como  acontecía  con 
la  granada  de  fusil,  entre  el  alcance  de  la 
granada  de  mano  y  el  radio  de  acción  del 
proyectil  explosivo  del  mortero. 

Ciertamente  que  la  granada  de  fusil  de 
que  estaba  dotada  la  Infantería  tendía  a  sa- 
tisfacer esas  necesidades,  pero  si  tal  era  el 
propósito,  la  realidad  lo  dejó  incumplido. 
La  granada  de  fusil  "Comisión  de  Experien 
cías"  adolecía,  como  todos  los  artificios  de 
esta  naturaleza,  de  graves  defectos ;  falta  de 
precisión,  escaso  alcance  (240  m.),  peligroso 
empleo  para  el  lanzador  y  el  personal  in- 
mediato (fueron  varios  los  accidentes  gra- 
ves que  se  registraron  por  explosiones  pre- 


maturas), y  un  radio  de  acción  «ixagerado 
(casi  el  alcance)  que  imponía  restricciones  a 
su  empleo  para  las  distancias  inferiores  a 
100  metros,  creándose,  de  este  modo,  una 
laguna  hasta  enlazar  con  el  alcance  de  la 
granada  de  mano,  en  la  que  el  terreno  apa- 
recía sin  batir,  precisamente  en  aquellos 
momentos  preliminares  del  asalto,  en  los 
cuales  el  primer  escalón  se  ve  abandonado 
a  sus  propios  medios,  y  le  es  más  necesario 
que  nunca  contar  con  un  apoyo  potente  de 
fuegos. 


Mortero  de  50  mm.;  transporte  al  hombro. 

La  Comisión  de  Táctica  propuso,  ante  es- 
tas consideraciones,  la  sustitución  de  la  gra- 
nada de  fusil  por  un  arma  de  tiro  curvo 
que  desde  el  punto  de  vista  táctico,  había 
de  reunir  las  condiciones  siguientes : 

a)  Precisión  suficiente  para  alcanzar  con 
pocos  disparos  un  nido  de  ametralladoras, 
o,  por  lo  menos,  sus  alrededores  inmediatos; 

b)  Disparar  un  proyectil  lo  suficiente- 
mente potente  para  batir  el  personal  de  sir- 
vientes de  una  ametralladora  oculta  en  plie- 
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Mortero  de  50  nim.,  desplefíándole  para 
entrar  en  posición. 

gues  del  terreno,  sin  que  el  peso  de  aquel 
sea  superior  a  780  gramos,  ni  su  radio  de 
acción  exceda  de  50  m. 

c)  Ser  susceptible  de  batir  un  adversario 
situado  300  ó  400  m.  delante  del  escalón  de 
fuego  desde  un  asentamiento  establecido 
100  m.  a  retaguardia  de  dicho  escalón:  o 
sea  disponer  de  un  alcance  eficaz  de  SOO  m.; 

d)  ha.  puntería  en  alcance  ha  de  obtenerse 
en  forma  que  exija  la  menor  atención  po- 
sible por  parte  del  soldado; 

e)  Ser  susceptible  de  ser  servido  y  trans- 
portado, con  un  cierto  número  de  granadas, 
por  un  solo  hombre. 

Pues  bien:  el  mortero  de  50  mm.  presen- 
tado por  la  casa  Esperanza  y  Compañía,  y 
recientemente  declarado  reglamentario  para 
Infantería  y  Caballería,  no  sólo  satisface 
plenamente  las  características  exigidas,  si- 
no que  las  amplia  y  mejora,  especialmente 
en  cuanto  atañe  a  la  seguridad  de  las  tropas 
propias,  que  es  absoluta,  debido  a  la  orga- 
nización interna  de  la  granada.  En  ella  se 


ha  logrado  — y  esto  constituye  la  gran  ven- 
taja de  este  proyectil —  separar  el  cebo  de 
la  carga  explosiva,  de  modo  que  ambos  ele- 
mentos no  entran  en  contacto  hasta  después 
de  un  cierto  recorrido  de  la  granada  sobre 
su  trayectoria. 

Uua  explosión  prematura  del  pioyectil  en 
el  interior  del  tubo  del  mortero  no  puede 
producirse,  por  impedirlo  el  seguro  de  que 
va  dotado  al  efecto,  pero,  en  el  caso  impro- 
bable de  que  asi  ocurriera,  el  personal  de 
sirvientes  no  corre  riesgo  alguno,  toda  vez 
que  la  explosión  del  cebo  no  ocasiona  la  de 
la  carga  de  trilita.  El  proyectil  se  rompe, 
entonces,  exactamente  por  su  cola,  saliendo 
lanzado  al  exterior  el  cuerpo  de  la  granada 
con  su  carga  de  trilita,  sin  que,  en  las  nu- 
merosas experiencias  realizadas  al  objeto, 
ésta  hiciera  explosión. 

Lleva  la  granada,  además  del  seguro  con- 
tra explosiones  prematuras  antes  menciona- 
do, otro  de  distancia  y  de  altura  de  caída 
que  impide  la  explosión  de  aquélla  para  al- 
turas de  caída  menores  de  3.50  metros  y 
para  distancias  al  mortero  inferiores  a  50 
metros.  Es  decir,  que  si  por  accidente  o 
descuido  se  deja  caer  una  granada  de  una 
altura  no  mayor  de  3.50  m.,  no  se  produce 
la  explosión,  ni  tampoco  en  el  caso  de  que, 
por  efecto  de  una  carga  de  proyectil  exce- 
sivamente defectuosa,  el  proyectil,  al  ser 
disparado,  no  alcance  la  distancia  de  50  m., 
límite  éste  superior  al  radio  de  acción  de  la 
granada. 

Bien  se  comprende  la  inmensa  ventaja 
de  estas  características,  pues  el  hecho  de 
suprimir  todo  riesgo  al  personal  de  sirvien- 
tes implica  una  gran  confianza  del  soldado 
en  su  arma  y  se  traduce  por  un  mejor  ren- 
dimiento del  mortero  en  fuego. 

He  aquí  algunos  datos  del  mortero  y  de 
su  granada : 

MORTERO 

Calibre   50  mm. 

Longitud  del  tubo   SIS  mm. 

Peso  totaJ  (con  funda)   7  í¿s. 
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Altura  máxima  sobre  el  suelo  en  posición 
de  tiro  para  ángulo  de  tiro  máidmo. ...    610  mm. 

Altura  mínima  sobre  el  suelo  en  posición 
de  tiro  para  ángulo  de  tiro  minimo. . .    440  mm. 

GRANADA 

Peso  total   730  g„ 

Peso  de  la  carga  explosiva  (trilita)   125  grs. 

Carga  inicial  de  proyección  (pólvora  viva 
encerrada  en  un  cartucho  análogo  a  los  de 
"za)   15  g„ 

Cargas  suplementarias  o  saplementos. — 
Para  obtener  los  distintos  alcances  se  em- 
plean cargas  suplementarias,  conteniendo 
cada  una  dos  gramos  de  pólvora  viva.  Pue- 
den utilizarse  de  una  a  tres  para  lograr  los 
diferentes  alcances. 

Radio  d«  acción  eficaz  de  la  granada   35  m. 

El  mortero  va  provisto  de  un  tambor  o 
disco  de  bronce,  sobre  el  cual  va  grabada 
una  tabla  de  tiro  gráfica  que  indica  l^a 
carga  que  es  necesario  emplear  para  cada 
distancia,  y  permite  obtener,  automática- 
mente, los  diferentes  alcances  de  50  a  1,000 
m.,  en  la  forma  siguiente: 

Carga  inicial   de    50  a    200  m. 

Carga  inicial  y  un  suplemento.,  de  175  a  500  m. 
Carga  inicial  y  2  suplementos. . .  de  450  a  800  m. 
Carga  inicial  y  3  suplementos.,    de  700  a  1000  m. 

Para  efectuar  el  tiro  de  noche,  no  es 
preciso  utilizar  la  tabla  de  tiro  gráfico,  sino 
unas  muescas  de  que  va  provisto  el  mor- 
tero, las  cuales  proporcionan  los  alcances 
siguientes : 


Primera  muesca  (superior)  Carga  inicial    .  .   75m. 

id.                     id.      id.    y  uu  suplemento  17Síd. 

Id.                     fd.      id.    y  dos      id.  275  id. 

Segunda  muesca  Iceutrall  Garfia  inicial   150  id. 

id'                     id.      id.    y  un  suplemento.  350  id. 

id.                     id.      id.    y  dos      id.  550  id. 

Tercera  muesca  (inferior)  Garfia  inicial    200  id. 

id.                      id.      id.    y  un  suplemento.  500  id. 

id.                    Id.      id.    y  dos     id.  SOOid. 


TABLA  DEi  TIRO  DEL  MORTERO 
M.  L.  l.  C.  DE  50  mm. 


Garfias 


Alcances 


Inicial   50 

Inicial   75 

Inicial   100 

Ini"al   125 

Inicial   150 

Inicial     175 

Inicial   200 

Inicial  y  un  sup'lemnto   175 

Inicial  y  un  suplemento   200 

Inicial  y  un  suplemento   250 

Inicial  y  un  suplemento   300 

Inicial  y  un  suplemento   350 

Inicial  y  un  suplemento   400 

Inicial  y  un  suplemento   450 

Inicial  y  un  suiplemento   500 

Inicial  y  dos  suplementos   275 

Inicial  y  dos  suplementos   300 

Inicial  y  dos  suplementos   350 

Inicial  y  dos  suplementos   400 

Inicial  y  dos  suplementos   450 

Inicial  y  dos  suplementos   500 

Inicial  y  dos  suplementos   550 

Inicial  y  dos  suplementos   600 

Inicial  y  dos  suplementos   650 

Inicial  y  dos  suplementos   700 

Inicial  y  dos  suplementos   750 

Inicial  y  dos  suplementos   800 

Inicial  y  tres  suplementos   350 

Inicial  y  tres  suplementos   400 

Inicial  y  tres  suplementos   450 

Inicial  y  tres  suplementos   500 

Inicial  y  tres  suplementos   550 

Inicial  y  tres  suplementos   600 

Inicial  y  tres  suplementos   650 

Inicial  y  tres  suplementos   700 


Angulos 
de  tiro 


82',00' 
79934. 

76»,13' 
72'',43' 
68',39' 
63',46' 
57',  7' 


79',30' 
78M4' 
75',27' 
72",14' 
68",43' 
64',36' 
59",11' 
49',59' 


79',51' 
78»  ,50' 
76''.45' 
74',38' 
72',17' 
69",57' 
57-,16' 
64"  ,31, 
61',23' 
57'. 56' 
53  ,59' 
49'',  4' 


79M3' 
77',50' 
76-,27' 
75-',  4' 
67",16' 
71'',52' 
70''.15' 
68',21' 
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Car¿as 

Alcances 
m* 

Angulos 

y 

tres 

su  píeme  ntos 

750 

66',25' 

Inicial 

y 

tres 

suplementos 

800 

64".20' 

Inicial 

y 

tres 

850 

61",53' 

IlUCl  3l\ 

y 

suple  m,e  nto  s 

900 

59",15' 

Inicial 

y 

tres 

950 

55",58' 

Inicial 

y 

tres 

1,000 

51',28' 

NOTA.— El  soldado  para  alcanzar  un  objetivo  no  necesita 
bacer  uso  de  esta  tabla  de  tiro.  Le  basta  con  apreciar  la  distan- 
cia al  blanco,  enrasar  la  referencia  indicadora  de  ella  en  el  tam- 
bor de  distancias  con  el  índice  del  mortero  y.  después,  calar  el 
nivel  obteniendo  de  este  modo  y  de  una  manera  automática 
la  clase  de  carga  de  proyección  y  el  ángulo  de  elevación  corres- 
pondiente. 

DATOS  DE  PRECISION  DEL  MORTERO 
M.  L.  I.  C.  DE  50  mm. 


Distsncias 

ID. 

Desvio 
probable 
loDgilu- 
dioal 

m. 

g  Desvio  proba- 
ble horízODlal 

Inicial . 

50 

2,909 

0,635 

Inicia!]. 
Inicial . 

100 

4,130 

0,674 

150 

5,914 

0,887 

Inicial. 

200 

8,261 

1,274 

Inicial 

y 

un  suplemento.  . 

200 

7,000 

1,227 

Inicial 

y 

un  suplemento. . 

300 

9,085 

2,017 

Inicial 

y 

un  suplemento.  . 

400 

11,198 

2,499 

Inicial 

y 

un  suplemento. . 

500 

13,339 

2,673 

Inicial 

y 

dos  suplemientos 

400 

8,792 

2,582 

Inicial 

y 

dos  suplementos 

500 

10,488 

3,040 

Inicial 

y 

dos  suplementos 

600 

12,538 

3,385 

Inicial 

y 

dos  suplementos 

700 

14,942 

3,617 

Inicial 

y 

dos  suplementos 

800 

17,700 

3,736 

Inicial 

y 

tres  suplementos 

70C 

12,188 

5,285 

Inicial 

y 

tres  suplementos 

800 

15,447 

5,805 

Inicial 

y 

tres  suplementos 

900 

19,765 

6,237 

Inicial 

y 

tres  suplementos  1,000 

25,142 

6,581 

NOTA.— Los  desvíos  anteriores  han  sido  hallados  para  a¿ru- 
pamicntos  de  12  ¿ranadas,  de  modo  que  la  relación  rectángulo 
total  a  desvío  probable  es  igual  a  5. 
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Mortero  de  50  niiii.:  transporte  a  la  espalda. 

Para  dotar  a  las  unidades  de  Infantería 
y  de  Caballería,  han  sido  adquiridos  por  el 
Estado  ochocientos  morteros  de  esta  clase. 
Las  pruebas  de  recepción  del  material  fue- 
ron hechas,  hace  tiempo,  por  la  Sección  de 
Infantería  de  la  Escuela  de  Tiro.  Consistie- 
ron en  pruebas  de  funcionamiento  con  la 
carga  máxima  (4  suplementos)  y  pruebas  de 
resistencia  para  el  cinco  por  ciento  de  los 
morteros  recibidos,  disparándose  con  cinco 
suplementos,  aparte  de  las  de  control  de 
fabricación.  Todas  dieron  excelentes  re- 
sultados. 

Igualmente,  la  mencionada  Escuela  calcu- 
ló la  tabla  de  tiro  del  arma  que  nos  ocupa, 
con  lia  exacfitud  y  minuciosidad  en  ella 
proverbiales,  y  que,  en  la  ocasión  piesente, 
eran  más  de  exigir  por  tratarse  de  un  arma 
que  ha  de  ser  manejada  en  primer  escalón, 
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lo  que  excluye  la  posibilidad  de  emplear  re- 
glas de  tiro  complicadas  ni  largos  períodos 
de  corrección  del  tiro.  Ello  se  ha  conse- 
guido de  modo  absoluto  merced  al  cuidado 
exquisito  puesto  en  la  construcción  de  la 
mencionada  tabla,  al  punto  de  que,  una 
vez  hallados  los  valores  experimentalmente 
y  regularizados  más  tarde  por  el  cálculo, 
los  tiros  de  comprobación  han  acusado  erro- 
res hasta  de  65  centímetros  del  punto  me- 


Mortero  de  50  miii,,  caryáiulcik-  t-l  propio  tirador. 

dio  del  agrupamiento  con  relación  al  punto 
apuntado,  para  algunas  distancias,  lo  que, 
bien  se  comprende,  constituye  en  armas  de 
esta  naturaleza  la  exactitud  misma.  Esto 
permite  afirmar  que  las  reglas  de  tiro  que 
el  tirador  de  mortero  ha  de  verse  obligado  a 
utilizar  en  el  combate  no  han  de  diferir, 
esencialmente,  de  las  que  emplea  un  tirador 
de  fusil  individual  en  igual  caso. 

Una  vez  construida  la  tabla  de  tiro  se  pro- 
cedió a  grabarla  en  los  tambores  de  dis- 
tancias a  que  antes  nos  hemos  referido,  y 
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a  colocar,  en  cada  mortero,  con  toda  meti- 
culosidad, para  evitar  errores,  su  correspon- 
diente tambor  graduado. 

En  la  actualidad,  los  800  morteros  de  50 
mm.  se  encuentran  en  condiciones  de  ser 
entregados  a  los  Cuerpos,  y  acaso  lo  estén 
ya  cuando  este  artículo  se  publique. 


La  adopción  de  un  arma  de  esta  clase 
tenía  forzosamente  que  modificar  un  tanto 
la  organización  táctica  de  la  sección,  a  la 
cual  va  afecta,  no  por  necesidades  de  trans- 
porte del  arma  en  sí,  ya  que  dada  su  lige- 
reza y  sencillez  es  susceptible  de  ser  trans- 
portada, servida  y  manejada  por  un  solo 
liombre,  sino  en  razón  al  municionamiento, 
pues  el  peso,  relativamente  elevado  de  la 
granada  y  la  necesidad  de  disponer  de  un 
cierto  número  de  ellas  a  la  inmediación  del 
mortero  durante  el  combate,  obligan  a  con- 
siderar a  éste  como  un  arma  colectiva. 

Como  elemento  del  escalón  de  fuego,  for- 
ma parte  de  éste  c;i  número  de  dos  por 
Sección,  cuyo  jefe  puede  distribuirlas  entre 
sus  pelotones,  con  arreglo  a  sus  necesidades, 
o  bien  reservarlos  a  su  disposición  para  una 
acción  conjunta  bajo  su  dirección  inmediata. 
De  este  modo  se  logra  una  mayor  flexibili- 
dad de  empleo  que  sí  cada  mortero  estu- 
viere afecto,  permanente  y  orgánicamente  a 
un  pelotón. 

Se  prevé,  para  su  posterior  reglamenta- 
ción, la  posibilidad  de  constituir  con  am- 
bos morteros  un  tercer  pelotón  de  ia  Sec- 
ción al  mando  de  un  Sargento,  compuesto 
de  dos  escuadras,  constituidas  cada  una  por 
un  cabo,  un  tirador  y  tres  proveedores  que 
deben,  en  conjunto,  transportar  el  mortero 
y  52  granadas,  número  éste  considerado  in- 
dispensable para  una  primera  actuación  nor- 
mal en  el  combate. 

Nuestra  Infantería,  dotada  de  este  arma- 
mento, adquiere  una  mayor  eficacia  y  po- 
tencia, proporcionando  al  primer  escalón 
más  amplías  posibilidades  por  la  combina- 
ción de  los  efectos  de  las  armas  de  tiro 
rasante  y  de  tiro  curvo. 
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La  asociación  juiciosa  del  fusil  ametralla- 
dor y  del  mortero  de  50  mm.,  no  puede,  en 
efecto,  proporcionar  más  que  resultados  al- 
tamente satisfactorios.  El  primer  escalón 
de  combate  se  independiza  en  cierto  modo, 
y  por  tal  causa,  de  la  intervención  constante 
del  tiro  curvo  de  los  elementos  de  la  base 
de  fuegos  del  batallón :  el  terreno  a  van- 
guardia puede  quedar  batido  hasta  en  sus 
menores  accidentes:  ciertas  resistencias  ac- 
tivas enemigas  que  hasta  ahora  exigían  la 
actuación  de  dicha  base,  pueden  ser,  en  oca- 
ciones,  objetivos  asignados  al  primer  esca- 
lón que  de  este  modo  adquiere  mayores  po- 
sibilidades para  facilitar  su  propia  pro- 
gresión. 

En  este  aspecto  particular  del  tiro  curvo 
nuestra  Infantería  se  encuentra  en  el  mo- 
mento actual  a  la  cabeza  de  las  Infanterías 
extranjeras.  Lo  decimos  con  verdadera  sa- 
tisfacción de  infantes.  Ningún  Ejército  ex- 
tranjero  cuenta  con  un  arma  de  esta  na- 
turaleza, y  no  ciertamente  por  falta  de  deseo 
o  desconocimiento  de  su  necesidad.  En  una 
publicación  oficial  de  un  Alto  Centro  fran- 
cés, se  lee  :  "El  armamento  actual  de  nuestra 
Infantería  se  caracteriza  también  por  la  cir. 
cunstancia  de  que  las  armas  automáticas 
que  lo  constituyen  son  casi  todas  armas  de 
tiro  rasante:  108  fusiles  ametralladoras,  48 
ametralladoras  y  cañones  de  37  en  cada 
Regimiento  de  Infantería,  o  sea  159  armas 
de  tiro  rasante  contra  los  seis  morteros 
Stokes". 

"Pero  el  arma  de  tiro  rasante  es  el  arma 
de  los  objetivos  al  descubierto  y,  por  lo 
tanto,  propia  de  la  defensiva,  porque  los 
objetivos  descubiertos  son  los  que  ofrecen 
los  asaltantes,  generalmente,  en  tanto  que 
el  arma  de  tiro  curvo  actúa  sobre  los  obje- 
tivos ocultos,  y  es,  por  consiguiente,  nece- 
saria al  ataque  para  batir  a  los  defensores. 

"El  armamento  de  nuestra  Infantería  es, 
pues,  esencialmente  defensivo — y  agrega — : 
por  lo  tanto,  es  necesario  no  solamente  au- 
mentar el  alcance  de  la  granada  de  fusil,  sino 
además,  adoptar  un  mortero  de  compañía". 


Si  admitimos  la  definición  anterior  de 
considerar  armas  defensivas  a  las  de  tiro 
rasante,  y  ofensivas  a  las  de  tiro  curvo,  ha- 
bremos de  convenir  en  que  nuestra  Infan- 
tería se  encuentra  dotada  de  un  armamento 
que  la  permite  mantener  un  justo  equilibrio 
de  características  ofensivas  y  defensivas, 
facultando,  por  tal  causa,  a  las  pequeñas 
unidades  para  pasar  rápidamente  de  una  a 
otra  forma  de  combate,  lo  que,  comúnmen- 
te, constituye  su  norma  de  acción,  toda  vez 
que  nuestro  Regimiento  de  Infantería  cons- 
tará de  72  fusiles  ametralladores,  48  ame- 
tralladoras, 72  morteros  de  sección,  6  mor- 
teros de  81  mm.  y  tres  cañones  de  40  mm.; 
es  decir,  123  armas  de  tiro  rasante  contra 
78  de  tiro  curvo,  con  la  ventaja  que  propor- 
ciona el  efecto  material  y,  sobre  todo,  moral 
del  explosivo. 

En  la  "Revue  d'Infanterie"  del  año  1927, 
el  Capitán  Le  Brigant  aboga  igualmente  por 
la  adopción  de  un  mortero  de  Sección,  y 
otro  de  compañía,  pues,  según  él,  es  abso- 
hitamente  de  desear,  desde  el  punto  de 
vista  DE  LA  POTENCIA  ofensiva  de  la  In- 
fantería, que  cada  jefe  subalterno  (jefe  de 
Sección,  comandante  de  Compañía,  jefe 
de  Batallón )  tenga  a  su  disposición  inme- 
diata un  arma  de  tiro  curvo. 

Refiriéndose  al  mortero  de  Sección,  señala 
para  él  unas  características  que  han  sido 
ampliamente  logradas  en  el  nuestro,  incluso 
y  más  principalmente,  según  ya  se  dijo,  con 
la  de  seguridad  de  empleo,  difícilmente  rea- 
lizable, según  el  autor  del  artículo,  en  pro- 
yectiles explosivos  manejados  en  condiciones 
muy  precarias. 

De  modo  análogo  se  expresan  autores  y 
revistas  técnicas  alemanas. 

Creemos,  pues,  sinceramente,  que  el  mor- 
tero de  50  mm.  resuelve  una  cuestión  fun- 
damental del  combate  de  la  Infantería,  y 
en  este  sentido  hemos  oído  expresarse  a 
cuantos  lo  conocen,  incluso  a  los  agrega- 
dos militares  de  algunos  países  que  no  han 
escatimado  elogios  para  el  arma. 
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MORTERO  DE  81  mm.  VALERO. 

Los  morteros  de  60  mm.  Laffitte  y  Valero 
de  qt:e  la  Infantería  está  dotada  en  la  ac- 
tualidad no  responden,  por  sus  característi- 
cas balísticas,  a  las  misiones  inherentes  a 
las  armas  de  acompañamiento.  La  escasa 
potencia  de  su  proyectil  sólo  permite  accio- 
nes sobre  el  personal,  siendo  así  que  el  mor- 
tero de  batallón  ha  de  exigírsele  efectos  de 
neutralización  y  de  destrucción  sobre  abrigos 


Mortero  de  81  mm.  Valero,  con  aparato  regulador 
de  punterías. 

ligeros  susceptibles  de  ocultar  un  arma  auto- 
mática. Su  escaso  alcance  (1.060  m.)  res- 
tringe y  limita  de  modo  inaceptable  sus  po- 
sibilidades de  empleo,  ya  que  a  los  1.500 
metros  comienza  a  ser  inquietante  la  acción 
de  las  ametralladoras  adversarias.  Por  últi- 
mo, su  falta  de  precisión  los  hace  absoluta- 
mente recusables,  pues  la  precisión  consti- 
tuye la  característica  primordial  y  preemi- 
nente que  desde  el  punto  de  vista  balístico, 
ha  de  ser  exigida  a  las  armas  de  acompa- 
ñamiento. 


Se  imponía,  pues,  de  modo  imperioso,  la 
sustitución  de  aquellos  morteros  por  otro 
que  reuniera  las  características  indispensa- 
bles de  potencia,  alcance  y  precisión.  Ello 
se  ha  conseguido  plenamente  con  el  morte- 
ro de  81  mm.  Valero,  el  cual  ofrece,  además, 
la  inmensa  ventaja  de  la  seguridad  del  per- 
sonal — muy  aleatoria  con  los  de  60  mm. — , 
pues  la  organización  interna  de  su  pro- 
yectil es  análoga  a  la  de  la  granada  de  50 
mm.  antes  indicada. 

Potencia  del  proyectil. — La  granada  pesa 
cuatro  kilogramos  y  lleva  una  carga  inte- 
rior de  550  gramos  de  trilita.  Es  de  acero 
con  fragmentación  iniciada  para  facilitar  su 
troceo.  Las  dimensiones  medias  de  los  em- 
budos producidos  en  el  terreno  por  las  ex- 
plosiones, son  ;  0.50  metros  de  profundidad 
por  1.30  metros  de  diámetro.  El  proyectil 
va  provisto  de  retardo  que  le  impide  hacer 
exposión  hasta  que  ha  penetrado  en  el  suelo 
40  ó  50  centímetros.  En  las  experiencias 
realizadas  sobre  planchas  blindadas,  tres  es. 
labones  unidos  de  los  empleados  en  las 
cadenas  del  carro  ligero  Renault,  de  un 
peso  total  de  41  kilogramos  y  10  mm  de 
espesor,  fueron  rotos  por  la  explosión 
de  una  granada  y  lanzados  a  más  de  80 
metros,  siendo  uno  de  dichos  eslabones  per- 
forado por  dos  puntos.  De  modo  que,  si 
bien  esto  no  garantiza  que  los  proyectiles 
de  este  mortero  puedan  perforar  blindajes, 
es  casi  seguro,  sin  embargo,  que  un  impacto 
directo  sobre  la  cadena  de  un  carro  dejaría 
a  este  inutilizado  por  el  momento. 

Puede  asegurarse  que  la  poteucia  de  este 
proyectil  es  equivalente  a  la  de  una  granada 
de  cañón  de  7.5. 

Piccisión.—M  mortero  de  batallón  ha  d? 
exigírsele,  según  antes  indiqué,  la  máxima 
precisión,  no  sólo  en  razón  al  número  for- 
zosamente reducido  de  las  municiones  de 
que,  a  causa  de  su  elevado  peso,  podrá  dis- 
ponerse a  la  inmediación  del  amia  en  fue- 
go, sino,  además,  por  la  necesidad  de  li- 
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quidar  rápidamente  las  resistencias  frag- 
mentarias enemigas  que  se  oponen  al  avan- 
ce de  la  Infantería. 

Se  admite,  para  esta  precisión,  que  no  ha 
de  ser  inferior  a  la  que  representa  un  desvío 
probable  en  alcance  de  1  por  100  de  la  dis- 
tancia, y  de  1  por  200  de  esta  misma  dis- 
tancia, en  dirección.  Pues  bien,  los  datos 
de  precisión  obtenidos  para  el  mortero  Va- 
lero de  81  mm.  a  las  distancias  de  500,  1,000, 
1,500  y  2,000  m.,  permiten  asegurar  que  la 
precisión  de  éste  es  mucho  mayor  que  la 
teórica  exigida  a  un  arma  de  esta  naturaleza, 
según  pone  de  manifiesto  el  siguiente  cua- 
dro : 


PRECISION  TEORICA  EXIGIDA 


Distancias 

Desvío  probable 
longitudinal 

Desvío  probable 
horizontal 

m. 

ITl. 

m. 

500 

5 

2.50 

1,000 

10 

5.00 

1,500 

15 

7.50 

2,000 

20 

10.00 

PRECISION 

DEL  MORTERO  VALERO 

DE  81  mm. 

Distancias 

Desvío  probable 
longitudinal 

Desvío  probable 
horizontal 

m. 

m. 

m. 

500 

4 

1.54 

1,000 

6.18 

200 

1,500 

7.48 

4.50 

2,000 

13.50 

3,68  (?) 

Como  quiera  que  los  desvíos  mencionados 
han  sido  obtenidos  para  agrupamientos  de 
12  disparos,  las  dimensiones  de  los  rectán- 
gulos totales  son : 


DIMENSIONES  DEL  RECTANGULO 

Distancias  -  -  .  .  — 

Profundidad  Anchura 
m.  ni. 


500  21.00  7.70 

1,000  30.90  10.00 

1,500  37.40  22.50 

2,000  67.50  18.40  (?) 


Mortero  de  81  mtii.  Valero,  y  su  ;íranadfl. 

En  cuanto  al  alcance,  es  superior  a  3.000 
metros. 

Puede,  pues,,  asegurarse,  que  desde  el 
punto  de  vista  balístico,  el  mortero  de  81 
mm.  Valero,  supera  las  características  teó- 
ricas que  se  exigen  a  esta  clase  de  armas, 
y  que  satisface  plenamente  las  misiones  que 
le  compete  como  arma  de  acompañamiento 
de  tiro  curvo. 

Estas  características  han  sido,  además, 
comprobadas,  en  comparación  con  las  del 
mortero  Stokes  Brandt,  de  fabricación  fran- 
cesa, y  que  usan  la  mayor  parte  de  los  ejér- 
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citos  extranjeros,  sin  que  las  pruebas  reali- 
zadas con  este  último  ante  los  representan- 
tes de  la  casa  constructora  y  de  la  Escuela 
de  Tiro,  acusaran  superioridad  alguna  sobre 
el  mortero  Valero,  antes  al  contrario,  mos- 
tró su  inferioridad,  por  cuanto  se  refiere  a 
la  seguridad  de  la  granada. 

Nuestro  mortero  tiene  un  peso  total  de 
59  kilogramos.  Puede  descomponerse,  para 
su  transporte  a  brazo,  en  tres  partes:  afus- 
te, tubo  Y  base,  que  pesan,  respectivamente, 
20,500,  21  y  17,500  kilogramos.  Cumple,  pues, 
con  exceso,  las  características  de  servicio, 
las  cuales  imponen  que  el  mortero  pueda 
descomponerse  en  el  menor  número  posi- 
ble de  partes,  y  que  el  peso  de  cada  una 
no  exceda  de  25  kilogramos. 

Va  provisto  de  un  aparató  de  puntería 
óptico,  equipado  con  un  anteojo  prismáti- 
co de  cinco  aumentos  y  un  campo  de  160 
milésimas.  El  retículo  lleva  dos  escalas  per- 
pendiculares graduadas,  a  partir  del  punto 
de  intersección,  de  dos  en  dos  milésimas, 
desde  O  á  80. 

El  Estado  ha  adquirido  de  la  casa  cons- 
tructora 312  morteros  de  esta  clase,  desti- 
nados a  formar  parte  de  las  bases  de  fue- 
go, en  número  de  dos  por  batallón.  Todo 
ese  material  ha  sido  ya  entregado  en  la 
Sección  de  Infantería  de  la  Escuela  de  Tiro, 
donde  por  la  Comisión  de  Compras,  nom- 
brada al  efecto,  se  verificaron  las  pruebas 
de  recepción,  consistentes  en  pruebas  de 
funcionamiento  y  en  pruebas  de  resistencia, 
con  excelente  resultado. 

En  la  actualidad  se  está  procediendo,  por 
la  mencionada  Escuela,  a  la  construcción 
de  la  correspondiente  tabla  de  tiro,  lo  que, 
una  vez  logrado,  permitirá  la  entrega  inme- 
diata a  los  Cuerpos  del  Arma  del  material 
que  uos  ocupa. 

Dos  perfeccionamientos  importantes,  por 
cuanto  afectan  a  las  facilidades  de  direc- 
ción y  ejecución  del  tiro  del  mortero,  han 
sido  presentados  últimamente  y  se  hallan  en 
estudio.  Consiste  uno  de  ellos  en  dolar  al 
pelotón  de  morteros  (dos  arma^)  de  un 


Mortero  de  81  mm.  Valero:  carga. 


goniómetro  de  mando,  que  por  estar  gra- 
duado en  igual  forma  que  el  aparato  óptico 
de  puntería  de  la  pieza,  permite  realizar,  con 
toda  exactitud,  la  puntería  indirecta  y  di- 
rigir' el  tiro  don  una  precísióni  absoluta, 
según  han  demostrado  las  experiencias  rea- 
lizadas. 

El  otro  perfeccionamiento,  a  que  he  alu- 
dido, tiene  por  objeto  proporcionar  la 
máxima  rapidez  en  las  punterías  y  en  los 
transportes  de  tiro.  Consiste  en  un  me- 
canismo adaptable  al  mortero,  mediante  el 
cual  el  eje  de  colimación  del  aparato  de 
puntería  se  mantiene  siempre  paralelo  al 
plano  de  tiro  del  arma.  De  modo  que,  una 
vez  apuntada  ésta  en  alcance  y  en  dirección, 
basta  hacer  girar  el  tubo  en  el  número  de 
milésimas  que  se  desee  transportar  el  tiro 
para  obtener,  para  el  mismo  alcance,  la  nue- 
va puntería,  sin  necesidad  de  actuar  sobre 
el  anteojo  de  este  nombre,  como  forzosa- 
mente es  preciso  realizar,  en  el  caso  de  no 
disponer  de  ese  aparato,  para  cada  puntería, 
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Mortero  de  81  mm.  Valero:  carga  teniendo  los 
sirvientes  puesta  la  careta  contra  gases. 

con  el  fin  de  establecer  a  mano  el  indis- 
pensable paralelismo  entre  los  elementos 
antes  mencionados.  Para  las  variaciones  de 
las  punterías  en  alcance,  el  aparato,  que 
recibe  el  nombre  de  regulador  de  punterías, 
mantiene  igualmente  este  paralelismo,  bas- 
tando, para  obtener  la  nueva,  actuar  sobre 
el  anteojo  hasta  lograr  el  ángulo  de  tiro 
correspondiente  a  la  distancia. 

Bien  se  comprende  la  inmensa  ventaja 
que  proporcionan  estos  aparatos:  uno,  el 
goniómetro  de  mando  para  facilitar  la  di- 
rección del  tiro;  el  otro,  el  aparato  regula- 
dor de  las  punterías  para  la  rapidez  de 
éstas,  y  ambos,  que  constituyen  un  com- 
plemento indispensable  del  mortero,  para 
lograr  la  máxima  eficacia  de  éste  en  fuego, 
porque  no  basta,  en  efecto,  con  la  precisión, 
por  grande  que  sea,  de  un  arma  cualquiera, 
para  batir  eficazmente  un  objetivo  dado, 
sino  que,  además,  es  necesario  contar  con 
las  mayores  posibilidades  de  dirección  y 
corrección  de  tiro,  a  todo  lo  cual  hay  que 


añadir  la  máxima  rapidez  de  actuación,  tra- 
tándose de  los  objetivos  propios  del  mor- 
tero de  acompañamiento,  pues  la  Infantería 
no  puede  estar  sometida  durante  mucho 
tiempo,  sin  sufrir  graves  pérdidas,  a  la  ac- 
ción de  esos  objetivos  constituidos,  gene- 
ralmente, por  armas  automáticas. 

Facilidades  de(  dirección  y  corrección  del 
fuego,  gran  precisión  del  arma  y  rapidez 
de  ejecución,  constituyen,  pues,  los  elemen- 
tos esenciales  que  garantizan  la  máxima 
eficacia  de  actuación  de  los  morteros  de 
batallón  en  el  combate. 

Por  tales  razones  sería  de  desear  fueran 
adoptados  para  nuestras  morteros  d,e  81 
mm.  los  dos  aparatos  antes  mencionados, 
no  obstante  haberse  presentado  con  poste- 
rioridad a  la  declaración  reglamentaria  de 
aquéllos. 


El  reclutamiento,  la  for-» 
macióm  y  el  perfecciona" 
miento  de  los  oficiales 

Entre  los  problemas  múltiples  que  hace 
nacer  la  organización  de  la  defensa  nacio- 
nal, con  los  ejércitos  modernos  de  servicio 
reducido  y  de  muchas  especializaciones,  na- 
da más  agobiante  que  el  encuadramiento  de 
las  masas  movilizadas. 

Recordemos  un  pasaje  del  conocido  libro, 
ya  antiguo,  del  General  von  der  Goltz,  titu- 
lado "La  Nación  Armada":  "Si  miramos  el 
porvenir,  apercibiremos  el  tiempo  en  que 
millones  de  hombres  armados  desempeña- 
rán misiones  bélicas.  Surgirá  un  nuevo  Ale- 
jandro, que,  a  la  cabeza  de  una  pequeña 
tropa  de  hombres  perfectamente  armados, 
acometerá  a  esas  grandes  masas,  ya  enerva- 
das, que  en  su  tendencia  a  aumentar  ha- 
brán franqueado  los  limites  prescritos  por 
la  lógica  y  habrán  perdido  todo  su  valor, 
transformándose  en  una  innumerable  e  ino- 
fensiva cohorte  de  burgueses  comerciantes." 
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De  hecho,  el  Ejército  de  Darío,  que  Ale- 
jandro derrotó  con  30,000  guerreros,  conta- 
ba con  más  de  un  millón  de  combatientes. 
¡Y  no  se  crea  que  era  ésta  una  masa  sin  or- 
ganización !  Estaba  dividida  en  unidades  que 
correspondían  exactamente  a  nuestros  ba- 
tallones, regimientos  y  divisiones...  Los 
hombres  eran  vigorosos,  habituados  a  cazar 
leones  con  lanza  y  a  caballo,  pero  sólo  te- 
nían una  instrucción  mUitar  rudimentaria, 
y  eran  enrolados,  voluntarios  o  por  fuerza 
en  el  momento  en  que  se  les  necesitaba.  El 
núcleo  activo  que  les  apoyaba  era  muy  débil, 
y  las  unidades,  sin  cuadros  instruidos,  no  te- 
nían ninguna  cohesión. 

Esta  lección  célebre  no  debe  olvidarse. 
La  historia  se  reproduce  eternamente. 

En  nuestros  ejércitos  de  mañana  es  pre- 
ciso, pues,  un  encuadramiento  de  oficiales 
tan  instruidos  y  tan  fuertes  como  sea  posi- 
ble. Problema  difícil,  y  en  el  momento  en 
que  el  mando  suizo  se  ocupa  con  atención 
de  estas  cuestiones,  nos  parece  interesante 
recordar  cómo  ha  ensayado  Francia  la  so- 
lución de  este  tema. 

Como  en  todos  los  ejércitos,  hay  en  Fran- 
cia "oficiales  de  carrera"  que  consagran  to- 
da su  existencia  al  ejército  y  a  los  estudios 
militares,  y  "oficiales  de  complemento",  que 
tienen  una  carrera  y  ocupaciones  civiles  y 
no  ejercen  la  profesión  de  oficiales  más  que 
en  el  curso  de  períodos  de  instrucción  y  en 
la  movilización. 

I. — Los  oficiales  de  carrera. — Los  oficiales 
de  carrera  están  en  ínfima  minoría:  1/10 
del  efectivo  total  de  oficiales,  aproximada- 
mente, y  aún  está  su  número  en  vías  de  re- 
ducción. Son  los  instructores  permanentes 
del  ejército,  los  guardianes  de  sus  tradicio- 
nes, sus  guías  en  caso  de  guerra. 

Su  reclutamiento,  su  formación,  la  mane- 
ra de  instruirlos  y  prepararlos  para  verda- 
deros jefes  de  guerra,  es  con  estudios  conve- 
nientemente elegidos. 
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Para  estos  oficiales,  cualquiera  que  sea 
su  arma,  hay  dos  medios  de  reclutamiento: 
las  "Grandes  Escuelas"  y  las  "Escuelas  de 
Suboficiales". 

A)  Las  "Grandes  Escuelas",  son: 

1" — La  "Escuela  Especial  Militar  de  St.- 
Cyr",  para  Infantería,  Caballería,  Carros  de 
Asalto  y  Aviación. 

Se  entra  en  St-Cyr  por  concurso:  un  "con- 
curso de  instrucción  general"  exclusivamen- 
te. Los  aspirantes  que  deben  ser  Bachille- 
res, sufren  pruebas  escritas  y  se  les  declara 
admitidos  después  de  pruebas  orales.  El 
programa  comprende:  composición  france- 
sa, matemáticas,  historia  y  geografía  gene- 
rales, lenguas  vivas,  geometría  descriptiva, 
acotados  y  dibujo. 

En  la  Escuela,  los  cursos  y  ejercicios  du- 
ran dos  años,  que  se  dedican  únicamente  a 
la  "formación  e  instrucción  militar",  teórica 
y  práctica.  St-Cyr  tiene  como  divisa  en  su 
bandera :  "Primer  Batallón  de  Francia". 

A  la  terminación  de  los  cursos  hay  un 
examen  de  salida  muy  severo,  cuyo  progra- 
ma abarca  el  conjunto  de  conodimientos 
enseñados,  y  cuyo  resultado  puede  ser  re- 
petir el  segundo  curso  de  la  Escuela  o  ser 
enviado  a  un  Regimiento  como  suboficiales. 
Los  aprobados  son  nombrados  Subtenientes. 
Los  Subtenientes  de  "Infantería"  son  envia- 
dos directamente  a  los  Cuerpos  que  escogen, 
según  su  clasificación  de  salida.  Los  Sub- 
tenientes de  "Caballería",  de  "Carros"  y  de 
"Aviación"  pasan  un  año  en  las  respectivas 
"Escuelas  de  Aplicación":  "Saumur",  para 
la  Caballería:  "Versalles",  para  los  Carros 
(Escuela  de  aplicación  de  carros  de  com- 
bate), y  para  la  Aviación,  "Escuela  de  apli- 
cación de  Aeronáutica". 

A  los  dos  años,  los  Subtenientes  son  pro- 
movidos a  Tenientes.  Los  de  Infantería  lle- 
van esos  dos  años  en  los  Cuerpos  de  tropa; 
los  de  Carros  y  Aviación  un  año  en  la  Es- 
cuela de  Aplicación  de  su  Arma  y  otro  año 
en  Cuerpo. 

2' — Para  Artillería  e  Ingenieros  la  gran 
Escuela  es  la  "Escuela  Politécnica,  que  no 
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es,  propiamente  hablando,  una  Escuela  mi- 
litar", y  donde  los  alumnos  no  reciben  más 
que  una  instrucción  general,  y  únicamente 
rudimentos  de  instrucción  militar. 

Después  de  dos  años  son  nombrados  Sub- 
tenientes, y  siguen  otros  dos  cursos  de  un 
año  cada  uno :  en  la  "Escuela  de  Aplicación" 
de  Fontainebleau,  para  Artillería,  o  de  "Ver- 
salles",  para  Ingenieros. 

Luego  pasan  como  Tenientes  a  los  Cuer- 
pos de  tropa. 

3" — Está  en  estudio  la  creación  de  una 
"gran  Escuela  de  Aeronáutica".  El  progra- 
ma en  ella  será  análogo  al  de  la  Escuela 
Naval. 

B)  Las  "Escuelas  de  Suboficiales"  son: 

1" — La  "Escuela  Militar  de  Saint  Mai- 
xent",  para  Infantería  y  Carros  de  asalto. 

2' — La  "Escuela  de  Caballería  de  Sau- 
mur",  para  los  jinetes. 

3" — La  "Escuela  de  Artillería  de  Poitiers", 
para  los  artilleros. 

4' — La  "Escuela  de  Ingenieros  de  Versa- 
Ues",  para  los  Ingenieros. 

El  reclutamiento  para  estas  Escuelas  se 
hace  entre  Suboficiales  de  los  Cuerpos  de 
tropa  con  diploma  de  jefe  de  sección  obteni- 
do mediante  examen  teórico  y  práctico.  Los 
candidatos  deben  llevar  tres  años,  cuando 
menos,  de  servicio,  de  ellos  dos  de  Subofi- 
cial. Sufren  un  concurso  escrito  y  oral  de 
instrucción  general.  Los  cursos  en  las  Es- 
cuelas de  Suboficiales  duran  un  año,  ascen- 
diendo después  a  Subtenientes,  siguiendo 
como  tales  un  segundo  curso  los  de  Infan- 
tería, pasando  a  la  "Escuela  de  Aplicación 
de  Versalles"  los  de  carros,  por  otro  curso. 

El  desarrollo  y  perfeccionamiento  de  la 
instrucción  del  oficial,  como  "Subteniente, 
Teniente,  Capitán  y  Comandante",  se  ase- 
guran de  una  manera  permanente : 

1' — "En  los  Cuerpos  de  tropa",  bajo  la 
responsabilidad  directa  del  Coronel,  por  es- 
tudio de  reglamentos,  ejercicios  sobre  el  pla- 
no, maniobras  con  tropas,  conferencias,  vi- 
sitas a  campos  de  batalla,  etcétera,  etcétera. 
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2" — "Fuera  del  Cuerpo",  por  estancias  di- 
versas :  "cursos  prácticos  de  tiro",  en  el  cam- 
po de  Chalons ;  estancias  en  la  "Escuela 
Gimnástica  de  Joinville",  en  la  "Escuela  de 
Enlaces  y  Transmisiones"  de  Versalles  y 
"cursos  de  aptitud  para  el  ascenso  en  Ver- 
salles  y  en  campos  de  instrucción,  etc.,  etc. 

El  reclutamiento  del  "Servicio  de  Estado 
Mayor"  se  hace  por  la  "Escuela  Superior  de 
Guerra",  donde  se  entra  por  concurso,  con 
más  de  cinco  años  de  servicio  en  Cuerpo. 

Los  cursos  duran  dos  años. 

A  la  salida  de  la  Escuela,  el  Oficial  de 
Estado  Mayor  debe,  para  cada  ascenso,  pa- 
sar dos  años  por  cuerpos  de  tropa.  En  fin, 
para  "Tenientes  Coroneles"  y  "Coroneles" 
funciona  en  la  Escuela  Superior  de  Guerra 
un  "Curso  de  Altos  Estudios  Militares". 

Como  se  ve,  el  Oficial  de  carrera,  en  Fran- 
cia, está  constantemente  perfeccionando  sus 
conocimientos  técnicos  y  tácticos. 

II. — Los  Oficíales  de  reserva. — ^La  ley  de 
r  de  abril  de  1923  sobre  el  reclutamiento 
del  ejército,  exige  dos  condiciones  funda- 
mentales para  la  admisión  al  grado  de  Ofi- 
ciales de  reserva. 

1' — La  unidad  de  origen; 

2' — La  prueba  de  un  concurso. 

La  unidad  de  origen ;  es  decir,  una  misma 
formación  en  el  mismo  molde  para  que  to- 
dos los  Oficiales  hablen  el  mismo  idioma. 

La  prueba  de  un  concurso  para  que  ten- 
gan todos  los  conocimientos  profesionales 
y  técnicos  indispensables  a  un  Oficial. 

La  unidad  de  origen  está  asegurada  por 
el  paso  de  los  aspirantes  por  los  "pelotones 
de  alumnos-oficiales  de  reserva". 

El  reclutamiento  de  estos  pelotones  tiene 
dos  orígenes : 

1° — Para  el  conjunto  del  contingente,  "pe- 
lotones preparatorios"  que  funcionan  en  los 
Cuerpos  los  primeros  días  de  incorporación. 

2' — Para  la  elección  "la  preparación  mili- 
tar superior"  (P.  M.  S.),  que  funciona  antes 
de  la  incorporación  del  contingente  o  en  las 
grandes  Escuelas  para  los  alumnos  de  estas 
Escuelas. 
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Reunidos  en  un  "pelotón  de  alumnos-ofi- 
ciales de  reserva",  los  jóvenes  del  contingen- 
te, "después  de  seis  meses  de  pelotón  prepa- 
ratorio"; los  alumnos  de  las  grandes  Escue- 
las "desde  su  incorporación,  a  la  salida  de 
su  Escuela",  pero  con  la  condición  de  haber 
obtenido  el  "diploma  de  aptitud  militar";  las 
dos  categorías  sirven  seis  meses  en  estos 
pelotones  de  alumnos-oficiales  de  reserva. 
Después,  las  dos  categorías  sufren  un  con- 
curso, que  si  les  es  favorable  la  primera  ca- 
tegoría (contingente),  vuelve  a  sus  hogares 
tras  el  año  de  servicio,  con  el  grado  de  ofi- 
cial de  reserva:  mientras  que  los  de  la  se- 
gunda categoría  (grandes  Escuelas)  termi- 
nan como  Subtenientes  de  reserva  los  seis 
meses  que  les  resta  de  servicio  en  activo. 

Los  que  pierden  (del  60  al  65  por  100  de 
los  pelotones)  vuelven  a  sus  hogares  o  ter- 
minan sus  seis  últimos  meses  de  servicio 
como/  Suboficiales,  como  cabos-jefes  o  como 
simples  soldados. 

Pasemos,  ahora,  al  estudio  particular  de 
estas  instituciones : 

1" — "Los  pelotones  preparatorios":  Todos 
los  jóvenes  incorporados  pueden,  desde  su 
incorporación  a  activo,  solicitar  su  admisión 
en  un  "pelotón  preparatorio  o  pelotón  de  los 
alumnos-oficiales  de  reserva",  para  lograr  la 
abreviación  requerida.  La  admisión  en  estos 
"pelotones  preparatorios"  es  larga.  Los  pe- 
lotones que  son  interregionales  funcionan 
en  los  Regimientos  de  todas  las  armas  desig- 
nados para  este  servicio,  con  instructores  es- 
peciales, bajo  la  alta  dirección  de  los  Coro- 
neles jefes  de  los  Regimientos.  Funcionan 
desde  el  31  de  mayo  (para  el  medio  contin- 
gente incorporado  en  mayo),  y  desde  el  30 
de  noviembre  para  el  medio  contingente  in- 
corporado en  noviembre.  La  duración  de  la 
instrucción  es  de  seis  meses,  a  continuación 
de  los  cuales  los  jóvenes  son  admitidos,  si 
ganan  las  pruebas  de  un  concurso  destinado 
a  garantizar  su  grado  de  cultura  general  pa- 
ra entrar  con  el  título  de  alumnos-oficiales 
de  reserva  en  un  pelotón. 


2" — "Preparación  militar  superior":  Se  ha 
instituido  por  el  artículo  34  de  la  ley  del  1" 
de  abril  de  1923,  sobre  el  reclutamiento  del 
Ejército,  para  reclutar  en  la  juventud  inte- 
lectual del  país  la  mayor  parte  de  los  Sub- 
tenientes de  reserva. 

Funciona  solamente  en  las  grandes  Escue- 
las, necesitándose  un  concurso  de  entrada 
bastante  difícil  para  que  la  cultura  intelec- 
tual de  los  aprobados  no  ofrezca  ninguna 
duda. 

La  lista  de  estos  establecimientos  es  im- 
portante y  variada;  casi  todas  las  grandes 
Escuelas  del  Estado  o  Escuelas  libres:  la 
"Escuela  Normal  Superior",  las  "Escuelas 
Normales  Primarias  Superiores",  la  "Escue- 
la de  Ciencias  Morales  y  Políticas",  la  "Es- 
cuela de  Bellas  Artes",  la  "Escuela  de  Agri- 
cultura", los  "Institutos  Industriales",  todos 
los  establecimientos  de  enseñanza  superior 
o  técnica  del  Estado  o  privados,  laicos  o 
confesionales . . . 

Instructores  militares  cuidadosamente  ele- 
gidos están  afectos  a  cada  uno  de  estos  es- 
tablecimientos y  encargados  de  dirigir  la 
instrucción  militar  durante  los  dos  años  que 
duran  los  cursos  civiles. 

El  primer  año,  y  cualquiera  que  sea  el  des- 
tino futuro  del  alumno,  todo  el  mundo  reci- 
be la  instrucción  del  infante. 

El  segundo  año  solamente  los  artilleros, 
jinetes  y  otros  reciben  su  instrucción  es- 
pecial. 

De  octubre  a  julio,  durante  dos  años,  a 
razón  de  una  hora  de  sesión  diaria  (cuatro 
o  cinco  sesiones  por  semana),  con  un  total 
de  240  horas  de  instrucción,  equivalente  a 
siete  u  ocho  semanas  de  trabajo,  a  razón  de 
seis  horas  por  día. 

Aunque  el  tiempo  empleado  es  corto,  se 
confía  en  la  inteligencia  y  cultura  de  los 
alumnos.  Un  concurso  final  garantiza  el  va- 
lor de!  resultado,  y  como  corolario  de  él  se 
confiará  el  "diploma  de  preparación  militar 
superior".  Además  los  candidatos  han  de 
aprobar  el  examen  de  salida  de  su  Escuela 
(nueva  garantía  de  su  cultura  general)  : 
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a )  Los  tres  o  cuatro  primeros  números  se 
"incorporan  inmediatamente  como  Subte- 
nientes" ; 

b)  Los  demás  aprobados  pasan  al  "pelo- 
tón" de  alumnos-oficiales  de  reserva  de  su 
arma  o  servicio ; 

c)  Los  desaprobados  son  enviados  a  "sus 
Cuerpos  como  simples  soldados",  para  termi- 
nar los  seis  meses  de  servicio  que  les  faltan 
para  cumplir. 

3" — Pelotones  de  alumnos-oficiales  de  re- 
serva :  Funcionan  en  las  Escuelas  militares, 
al  lado  de  las  unidades  de  alumnos-oficiales 
del  Ejército  activo. 

Existen : 

"Para  Infantería",  un  pelotón  en  la  "Es- 
cuela Militar  de  St-Cyr"  y  un  pelotón  en  la 
"Escuela  Militar  de  St-Meivant". 

"Para  los  carros  de  combate",  un  pelotón 
en  la  "Escuela  de  aplicación  de  los  Carros 
de  combate",  en  Versalles. 

"Para  Caballería"  un  pelotón  en  la  "Es- 
cuela Militar  y  de  Aplicación  de  Saumur". 

"Para  Artillería",  un  pelotón  en  la  "Es- 
cuela Militar  de  Artillería  de  Poitiers";  un 
pelotón  en  la  "Escuela  de  Automóviles  y  de 
proyectores",  de  Fontainebleau ;  un  pelotón 
en  Metz"  (defensa  contra  aeronaves). 

"Para  Ingenieros",  un  pelotón  en  la  "Es- 
cuela Militar  y  de  Aplicación  de  Ingenieros", 
de  Versalles. 

"Para  Aeronáutica",  un  pelotón  de  "ob- 
servadores" y  un  pelotón  de  "pilotos"  en  la 
"Escuela  Práctica  de  Aviación"  de  Avord; 
un  pelotón  de  "observadores  de  globo"  en 
la  "Escuela  Militar  y  Práctica  de  Aeronáu- 
tica", de  Versalles. 

"Para  Intendencia",  un  pelotón  en  la  "Es- 
cuela Militar  de  Administración",  de  Vin- 
cennes. 

La  duración  de  la  instrucción  en  estos  pe- 
lotones es  de  seis  meses,  sufriendo  después 
los  alumnos  un  concurso,  en  el  que  los  que 
obtengan  una  nota  media  superior  a  12,  son 
aprobados,'  pero  no  todos  son  nombrados 


Subtenientes  de  reserva,  sino  los  que  ten- 
gan vacante.  Los  demás  son  nombrados 
Subtenientes  de  los  Cuerpos  de  tropa.  Los 
que  obtengan  nota  medía  inferior  a  doce, 
son  nombrados  cabos  de  los  Cuerpos,  si  su 
nota  excede  de  10,  y  si  menos,  son  enviados 
a  sus  Cuerpos  como  soldados  de  segunda 
clase. 

Se  ve  que  en  Francia  la  formación  de  los 
oficiales  de  reserva  se  hace  en  pelotones 
que  funcionan  acolados  a  las  de  alumnos 
oficiales  de  activo.  En  estos  pelotones  los 
futuros  oficiales  de  reserva  son  dirigidos 
durante  seis  meses  en  su  misión  en  el  com- 
bate. Durante  los  seis  meses  de  servicio  que 
cumplen  como  oficíales  a  la  salida  de  estos 
pelotones,  los  Subtenientes  de  reserva  son 
afectos  a  una  unidad  de  instrucción  y  utili- 
zados como  instructores. 

Una  "Instrucción"  del  15  de  enero  de  1924 
prescribe  a  los  jefes  de  Cuerpo  : 

1" — Designar  un  oficial  superior  califica- 
do para  ocuparse  particularmente  de  los 
Subtenientes  de  reserva  que  terminen  como 
tales  su  servicio  activo. 

2" — De  entrenarlos  en  el  manejo  de  las 
tropas,  haciéndoles  tomar  el  mando  de  su 
unidad  y  de  unidades  superiores; 

3" — De  emplearlos  exclusivamente  como 
oficíales  de  tropa,  sin  perjuicio  de  adjuntar- 
los algunas  veces  a  los  oficiales  de  transmi- 
sión, de  información,  etcétera. 

4" — De  completar  su  instrucción,  insis- 
tiendo sobre  los  puntos  particulares  que  les 
es  indispensable  conocer. 

Vuelto  a  la  vida  civil,  después  del  año  de 
servicio  exigido  por  la  ley,  el  Oficial  de  re- 
serva no  abandona  el  practicaje. 

La  circular  ministerial  del  15  de  enero  de 
1924  prevé  para  ello  numerosos  procedi- 
mientos de  perfeccionamiento: 

1" — Períodos  de  ejercicios  "obligatorios", 
cuyo  número  y  duración,  se  fijan  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  sin  que  su  duración 
total  pueda  exceder  de  cuatro  meses ; 


REVISTA  MILITAR  

2' — Periodos  de  ejercicios  "voluntarios", 
que  todo  oficial  de  reserva  puede  cumplir 
a  su  petición.  Quince  días  con  sueldo  de 
presencia,  todos  los  años  que  no  son  convo- 
cados obligatoriamente ; 

3' — Facultad,  con  ventajas  substanciales, 
de  frecuentar  los  "cursos  de  las  Escuelas  de 
perfeccionamiento",  en  las  que  según  la 
"Circular  de  30  de  noviembre  de  1926"  prac- 
tican funciones  de  su  empleo  y  se  preparan 
para  el  de  Capitán,  y  éstos  para  el  de  jefe  de 
batallón  o  de  escuadrón.  Los  programas  de 
estas  Escuelas  permiten  recorrer  en  tres 
años  el  ciclo  completo  de  la  instrucción,  con 
conferencias  y  ejercicios  sobre  el  plano  y 
sobre  el  terreno ; 

4" — La  facultad  de  ejercitarse  en  la  prácti- 
ca del  tiro  y  de  tomar  parte,  a  su  voluntad 
en  los  concursos  de  tiro  organizados  entre 
oficiales  del  ejército  activo  de  todos  los 
grados ; 

5" — La  facultad  de  asistir  a  conferencias 
de  guarnición,  destinadas  a  difundir  la  en- 
señanza de  los  preceptos  contenidos  en  los 
diversos  reglamentos  y  temas  de  cultura 
militar ; 

6° — La  facultad  de  asistir  al  ejercicio  sobre 
el  plano  y  sobre  el  terreno,  ejecutados  en  las 
guarniciones,  durante  los  cuiales  deberán 
resolverse  algún  problema  táctico  o  mandar 
efectivamente  tropas; 

7" — En  fin,  la  facultad  de  asistir  a  visitas 
al  campo  de  batalla,  organizadas  por  región 
o  por  acuerdo  directo  entre  dos  o  tres  re- 
giones. 

Se  necesitaría  — termina  el  autor —  un 
grueso  volumen  para  tratar  con  toda  la  aten- 
ción que  merece  la  cuestión  de  la  formación, 
de  la  instrucción  y  del  perfeccionamiento  de 
los  oficiales. 

El  sucinto  resumen  que  acabamos  de  ha- 
cer, muestra  que  esta  cuestión  es,  desde  ha- 
ce tiempo,  objeto  de  la  solicitud  del  Gobier- 
no y  del  Alto  Mando  francés.  Demuestra 
también  los  esfuerzos  reales  que  se  han  he- 
cho y  hacen  en  la  medida  compatible  con 
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las  posibilidades  materiales  y  morales  de  un 
Ejército  con  servicio  de  corto  término,  para 
tener  un  Cuerpo  de  oficiales  de  activo  y  de 
reserva  cultivado,  instruido  y  con  una  alta 
idea  de  sus  deberes. 

(Del  "Memorial  de  Infantería",  de  Espa- 
ña, marzo  1935.) 

De  París  a  Buenos 
Aires  en  73  horas 

Tal  es  el  magnífico  record  que  acaba  de 
establecer  la  aviación  comercial  francesa, 
efectuando  un  enlace  completamente  aéreo 
entre  París  y  Buenos  Aires.  Salido  de  París 
el  domingo  7  de  abril  a  la  una,  el  correo 
aéreo  Francia-América  del  Sur  llegó  a  Natal 
el  lunes  a  las  19  y  40,  a  Río  de  Janeiro  el 
martes  a  las  13  y  media  y  a  Buenos  Aires  el 
miércoles  a  las  2  y  20.  Sobre  el  recorrido 
Europa-Brasil,  los  aviones  de  Air-France 
han  aventajado,  pues  al  dirigible  en  más  de 
27  horas,  pues  el  Conde  Zeppelin,  salido  de 
Friederichshafen  el  sábado  6  de  abril  a  las 
20  y  30,  no  llegó  a  Pernambuco  sino  el  mar- 
tes a  las  10  y  media. 

A  su  regreso,  dicho  correo,  volviendo  de 
Buenos  Aires  a  París  en  78  horas,  ha  ganado 
5  horas  sobre  su  precedente  record  (no  hay 
que  olvidar  que  el  trayecto  Buenos  Aires- 
París,  exige  siempre  más  tiempo  que  el  de 
París-Buenos  Aires.  Con  la  regularidad  de 
un  reloj,  el  correo  salido  de  Buenos  Aires 
en  un  avión  trimotor,  pasó  a  nn  monomotor 
de  Río  de  Janeiro  a  Natal,  luego  el  hidroa- 
vión Santos  Dumont  lo  transportó  a  Dakar, 
cruzando  así  el  Atlántico  por  la  14'  vez.  De 
allí  un  trimotor  lo  condujo  a  Casablanca, 
otro  trimotor  lo  llevó  de  Marruecos  a  Tolo- 
sa  y  un  último  avión  terminó  el  trayecto  de 
Tolosa  a  París. 

Viaje  maravilloso,  seguido  de  día  y  de  no- 
che, sin  perder  un  instante  por  una  serie  de 
aparatos  diferentes  tripulados  por  docena  y 
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media  de  pilotos  experimentados.  Bellisitno 
triunfo  debido  por  una  parte  a  la  calidad  del 
material  mecánico  y  por  otra  a  la  admirable 
organización  y  al  espíritu  de  disciplina  y 
de  abnegación  del  material  humano. 

Brillante  testimonio  de  los  esfuerzos  de 
la  industria  francesa  para  el  desarrollo  de 
la  aviación  comercial,  bajo  la  autoridad  acti- 
va del  General  Denain,  Ministro  del  Aire. 

Hay  que  recordar  que  la  red  aérea  fran- 
cesa es  actualmente  la  más  importante  del 
mundo,  después  de  la  de  los  Estados  Unidos, 


En  1935  la  flota  del  Atlántico  Sur  com- 
prenderá dos  aviones  ligeros  y  rápidos  des- 
tinados al  flete  postal,  dos  aviones  pesados 
y  varios  hidroaviones. 

Por  último,  el  enlace  con  la  América  del 
Norte,  aunque  de  porvenir  más  lejano,  no 
se  ha  perdido  de  vista  por  el  ministro  del 
aire.  A  pesar  de  las  dificultades  técnicas  y 
materiales  que  hay  que  resolver,  Francia  ha 
tomado  ya  posición  ante  este  gran  problema 
de  orden  internacional. 


FOTO  MICHAUO 

El  "Santos  Dumont",  hidroavión  Blériot,  4  motores  Hispano  2,600  CV;   Este  hidroavión  acaba 
de  atravesar  catorce  veces  el  Atlántico  Sur...  y  continúa. 


y  cubre  hoy  43,000  kilómetros.  Recorre  ya 
a  Europa,  donde  pronto  alcanzará  a  Moscú, 
surca  el  Africa  y  se  extiende  por  Asia  hasta 
la  Indochina.  Pero  es  la  línea  de  América 
del  Sur  la  que  le  da  su  carácter  verdadera- 
mente mundial.  Desde  el  principio  del  año 
pasado  la  Croix  da  Sad  y  Sanios  Dumont 
han  atravesado  treinta  veces  el  Atlántico  Sur 
en  servicio  normal,  a  las  fechas  y  horas  fi- 
jadas de  antemano.  A  esta  absoluta  regula- 
ridad que  ha  retenido  la  atención  del  mundo 
aeronáutico  entero,  se  agrega  desde  ahora  el 
máximum  de  velocidad. 


El  mayor  hidroavión  del  mundo 

Posee  Francia  el  mayor  hidroavión  del 
mundo,  el  Lieutenant  de  vaisseau  París, 
construido  por  las  fábricas  Latecoere.  Este 
aparato  gigante,  de  32  metros  de  largo,  pesa 
37  toneladas.  Sus  alas  tienen  una  enverga- 
dura total  de  50  metros  y  una  anchura  de 
7.  Seis  motores  Hispano-Suiza,  de  una  po- 
tencia total  próxima  de  6,000  caballos,  ase- 
guran la  propulsión  de  este  gigantesco  barco 
volador.  Podrá  transportar  hasta  72  pa- 
sajeros. 
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A  pesar  de  sus  enormes  dimensiones,  la 
velocidad  del  Lieutenant  de  vaisseau  París 
será  unos  250  kilómetros  por  hora.  Su  radio 
de  acción  podrá  alcanzar  4,300  kilómetros, 
permitiéndole  atravesar  el  Atlántico  Norte 
en  dos  etapas,  por  las  Azores,  con  30  pasa- 
jeros y  8  hombres  de  tripulación. 

La  disposición  interior  de  este  paquebote 
aéreo  comprende  un  lujo  extraordinario.  En 
el  piso  inferior  del  casco  se  ha  previsto  la 
instalación  de  un  salón  con  veinte  butacas 
y  mesas,  seis  camarotes  de  lujo  con  dos 
camas  y  gabinetes  de  tocador,  un  camarote 
para  veinte  pasajeros  sentados,  un  bar  y  una 
cocina.  En  el  piso  superior,  detrás  del  pues- 
to de  mando,  el  de  los  pilotos,  el  de  los  me- 
cánicos, y  por  último,  un  salón  que  podrá 
transportar  diez  y  ocho  pasajeros  sentados. 

Este  aparato  ha  aprovechado  todos  los 
adelantos  realizados  en  el  transcurso  de  es- 
tos últimos  años  en  todos  los  dominios  de 
la  construcción  aeronáutica.  Mayor  que  el 
Do.X  es  también  mucho  más  rápido,  gracias 
a  sus  cualidades  aerodinámicas.  Esta  reali- 
zación honra  grandemente  la  técnica  fran- 
cesa y  el  éxito  de  los  ensayos  en  curso  jus- 
tifica las  esperanzas  que  representa  para  la 
gloria  de  las  alas  francesas. 

Una  victoria  francesa 

Señalemos  por  último  que  se  ha  termina- 
do muy  recientemente  un  certamen  interna- 
cional organizado  por  el  gobierno  brasileño 
en  Rio  de  Jaeniro,  con  objeto  de  determinar 
las  cualidades  del  mejor  avión-escuela.  Las 
principales  casas  americanas,  inglesas  y  po- 
lacas participaban  en  dicho  certamen  en  que 
estaba  representada  Francia  por  la  casa 
Morane-Saulnier.  Después  de  pruebas  pro- 
seguidas durante  cerca  de  cinco  meses,  son 
los  dos  aviones  Morane-Saulnier,  con  mo- 
tores Salmson  los  que  salieron  vencedores 
del  certamen  y  los  que  por  sus  brillantes 
realizaciones  se  afirmaron  superiores  a  sus 
competidores. 


Este  éxito  reciente  pone  en  evidencia  las 
cualidades  de  la  industria  aeronáutica  fran- 
cesa, siempre  capaz  de  rivalizar,  para  con- 
seguir el  primer  puesto,  en  todos  los  merca- 
dos del  mundo. 

(René  Cornille. — "Nuevos  Horizontes".) 


ESTADOS  UNIDOS 

El  USO  de  obstáculos 
químicos  ee  la  defensa 

Es  probable  que  el  desarrollo  más  impor- 
tante en  los  usos  tácticos  de  armas  químicas 
en  los  últimos  diez  años,  es  el  de  establecer 
barreras  impasables  para  las  tropas  enemi- 
gas por  medio  de  productos  químicos  per- 
sistentes. 

Por  este  medio,  no  sólo  se  cierran  al  avan- 
ce las  avenidas  importantes,  sin  pérdida  de 
vidas  para  los  defensores,  por  períodos  de 
tiempo  hasta  de  varios  días,  mas  también 
el  avance  puede  ser  dirigido  hacia  sitios  o 
lugares  que  han  sido  especialmente  prepa- 
rados con  artillería  y  ametralladoras  o  com- 
puestas para  liberar  concentraciones  mor- 
tales de  tóxicos  no  persistentes. 

Es  entendido  qvie  aun  el  uso  de  la  careta 
más  perfecta  no  impide  al  enemigo  ser 
detenido  o  retrasado  por  estos  medios.  Usan- 
do productos  tales  como  ethyldichlorarsine 
o  dichlordiethylsulphide,  el  cuerpo  debe  es- 
tar completamente  protegido  por  trajes  a 
prueba  de  gas,  botas,  guantes  y  equipo  para 
desinfectar  el  terreno.  Todo  esto,  adicional 
al  uso  de  caretas.  Estos  factores  combina- 
dos hacen  el  rápido  avance  de  grandes  cuer- 
pos de  ejército  prácticamente  imposible  o 
por  lo  menos,  no  sin  terribles  bajas. 

Un  conocimiento  absoluto  de  las  propie- 
dades de  tales  productos  químicos,  junto  con 
absoluta  comprensión  de  los  medios  a  mano 
para  la  disposición  de  tales  productos  en 
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los  locales  deseados,  pueden  dar  ventaja  en 
estos  casi  revolucionarios  métodos  de  de- 
fensa táctica. 

Propiamente  equipada  para  la  coloca- 
ción de  barreras  químicas,  la  fuerza  defen- 
siva de  cualquier  ejército  o  unidad  menor 
se  incrementa  cuatro  o  cinco  veces.  Un  ejér. 


Descarga  de  bujía  "Lecco". 

cito  defensivo  puede  detener  definitivamen- 
te o  prevenir  el  desembarco  de  una  fuerza 
diez  veces  mayor,  o  prevenir  el  avance  de 
esta  misma  fuerza  si  ya  han  desembarcado. 
He  aquí  pues  que  la  posesión  de  conoci- 
miento y  equipo  para  establecer  estas  im- 
pasables barreras  químicas  en  manos  de 
un  solo  batallón  de  tropas  químicas  puede 
fácilmente  establecer  la  diferencia  entre 
derrota  y  victoria. 

Este  mismo  método,  usando  productos  no 
tóxicos  persistentes  en  su  propia  solución, 
seria  igualmente  efectivo  en  detener  el  avan- 
ce de  comunistas  o  rebeldes  que  no  usan 
caretas,  aun  cuando  su  número  sea  cien  ve- 
ces mayor  que  el  de  los  defensores.  To- 
dos los  medios  de  avance  conocidos  son  ab- 
solutamente cerrados  para  ellos. 

METODOS  DE  USO 

Hay  varios  métodos  importantes  para  co- 
locar barreras  químicas  al  paso  de  tropas 
enemigas  que  avanzan.   Estos  pueden  ser 


clasificados  sobre  la  base  del  tiempo  nece- 
sario para  que  las  tropas  enemigas  lleguen 
al  punto  de  avance  donde  es  tácticamente 
necesario  el  detenerlas,  así  como  también 
las  facilidades  que  ofrezca  el  terreno. 

Los  métodos  1  y  2  que  siguen,  aun  cuando 
requieren  preparación  previa  al  arribo  del 
enemigo  al  sitio  elegido,  descargan  los  ga- 
ses en  la  presencia  del  enemigo  cuando 
haya  arribado  al  sitio  electo.  Por  esta  razón 
generalmente  producen  más  bajas,  asi  como 
enorme  confusión  en  la  columna  que 
avanza. 

1. — Minas  químicas:  para  ser  disparadas 
eléctricamente  por  medio  de  alambres  des- 
de un  foso  o  cualquier  otro  sitio  oculto.  Se 
disparan  simplemente  haciendo  contacto 
cuando  el  enemigo  haya  arribado  al  punto 
preciso.  Estas  minas  son  colocadas  de  an- 
temano casi  a  flor  de  tierra  y  camouflage; 
mil  o  más  de  estas  minas  pueden  ser  dispa- 
radas simultáneamente. 


Explosión  lie  granada  de  gas  banda  verde. 

2. — Si  la  naturaleza  del  terreno  hace  im- 
practicable la  colocación  de  minas  quími- 
cas como  las  arriba  descritas,  envases  quími- 
cos de  la  misma  capacidad  pueden  ser  dis- 
parados sobre  la  columna  que  avanza,  en 
cualquier  número  desde  unos  pocos  cente- 
nares a  varios  miles,  simultáneamente,  por 
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medio  de  proyectores  Livens  previamente 
colocados.  El  emplazamiento  puede  ser  en 
cualquier  sitio  dentro  de  1,200  yardas  del 
sitio  que  se  desee  cubrir  con  el  gas  persis- 
tente. Estos  también  son  disparados  por 
medio  de  contacto  eléctrico. 

3. — El  aparato  de  difusión  de  aeroplano 
hace  posible  dispersar  aproximadamente  550 
libras  de  productos  tóxicos  persistentes.  Un 


Los  métodos  arriba  descritos,  Nos.  3  y  4, 
permiten  el  colocar  productos  persistentes 
a  unos  pocos  minutos  de  la  llegada  de  tro- 
pas enemigas  a  la  localidad  deseada  y  al 
mismo  tiempo  permiten  que  los  aparatos 
usados  en  la  dispersión  de  estos  productos 
se  retiren  a  tiempo.  Estos  métodos  permiten 
ser  usados  cuando  no  hay  suficiente  tiempo 
para  seguir  los  métodos  1  y  2. 


Descargando  niia  batería  de  pro^'ectores  Ll 
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aeroplano  así  equipado,  volando  a  poca  al- 
tura, cubre  aproximadamente  una  milla  en 
un  minuto. 

4. — Bombas  Aéreas,  de  las  cuales  se  pue- 
den llevar  de  cuatro  a  veinte  por  aeroplano, 
permiten  el  soltar  aproximadamente  50  li- 
bras de  substancia  química  por  bomba;  el 
efecto  es  instantáneo  en  cruces  de  caminos, 
puentes,  ferrocarriles,  desfiladeros  o  cual- 
quier otro  sitio  adecuado  para  el  avance. 
Todas  las  bombas  pueden  ser  soltadas  si- 
multáneamente o  en  sucesión. 


5.  — Cilindros  portátiles  de  baja  presión 
que  contienen  30  libras  de  substancia  per- 
sistente son  llevados  a  la  espalda  de  solda- 
dos, y  se  usan  para  contaminar  y  hacer  inha- 
bitable casas,  fosos,  trincheras,  etcétera,  im- 
pidiendo así  su  uso  por  el  enemigo  que 
avanza. 

6.  — Vagones  tanques,  camiones,  carros 
blindados  que  llevan  tanques  de  dispersión 
de  substancias  persistentes  pueden  usarse 
para  contaminar  caminos,  cruces  de  ferroca- 
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rril,  puentes  y  otros  sitios  de  avance,  ya  sea 
de  por  si  o  en  conjunción  con  la  destruc- 
ción de  puentes,  vías  férreas,  etcétera,  por 
medio  de  alto  explosivo,  haciendo  imposible 
la  inmediata  reparación. 

Los  métodos  5  y  6  se  usan  cuando  hay 
más  tiempo  disponible  antes  de  la  llegada 
de  las  tropas  enemigas.  Esto  es,  cuando  hay 


y  dejar  espacio  en  las  áreas  gaseadas  para 
el  avance  de  tropas  amigas. 

La  efectividad  de  barreras  químicas  pue- 
de ser  incrementada  grandemente  con  el  uso 
de  humo,  fósforo  blanco  o  alto  explosivo,  en 
combinación  con  la  substancia  química  per- 
sistente, aumentando  así  el  terror  y  la  con- 
fusión debida  a  la  presencia  del  gas.  Esto 

es  especialmente  cierto  en 
el  caso  de  usar  los  méto- 
dos 1  y  2,  donde  un  cierto 
porcentaje  de  humo,  minas 
de  alto  explosivo  o  bom- 
bas Livens, pueden  ser  dis- 
paradas simultáneamente 
con  el  gas  después  del 
arribo  de  tropas  enemi- 
gas al  punto  donde  se 
ha  establecido  la  barrera 
química. 


Proyector  de  granadas  en  posición. 

más  tiempo  que  el  requerido 
para  los  métodos  3  y  4. 

Tanto  práctica  como  com- 
prensión son  necesarias  para 
la  creación  de  barreras  quími- 
cas y  para  la  combinación  de 
éstas  con  nidos  de  ametralla 
doras  y  fuego  de  artillería. 

Usadas  propiamente  a  la 
hora  oportuna  y  en  sitio  ade- 
cuado permiten  una  retirada 
sin  hostiliz ación.  Una  compañía  de  tropas 
químicas  a  retaguardia  puede  así  cerrar  un 
desfiladero  mejor  que  toda  una  división  de 
infantería.   Areas  grandes,  bosques  y  pue- 
blos pueden  ser  convertidos  en  áreas  neutra- 
les en  las  cuales  ni  enemigo  ni  amigo  puede 
penetrar.    Si  se  intenta  un  contraataque, 
debe  tomarse  en  consideración  de  antemano 


Explosión  de  granada  de  pro.vector  de  fuego  líquido. 

Minas  de  gas. — Minas  de  gas  en  posición 
fija  y  equipadas  para  explotar  desde  lejos, 
constituyen  el  método  ideal  para  detener 
avances  enemigos. 

El  gas  de  mostaza  es  el  agente  de  defensa 
más  eficaz  que  se  conoce,  sirve  para  ce- 
rrar el  paso  a  tropas  enemigas  ya  sea  en 
un  camino,  desfiladero  o  cualquiera  otra 
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área  de  terreno.  Las  minas  se  entierran  en 
el  paso  que  van  a  usar  las  tropas  enemigas 
y  se  disfraza  bien  el  terreno  para  que  no 
sea  descubierto  por  aviones  exploradores. 
Los  alambres  eléctricos  de  conexión  se 
tienden  hasta  el  sitio  elegido  para  ocultar 
el  detonador  eléctrico  y  operadores  para  el 
mismo.  Si  se  descarga  una  batería  de  minas 
de  gas  de  mostaza  en  un  paso  estrecho,  al 
llegar  la  cabeza  de  la  columna  enemiga,  no 
sólo  causará  enormes  bajas  sino  que  el  te- 
rreno quedará  saturado  de  gas,  por  días  y 


hasta  una  semana.  Para  que  el  enemigo 
pudiera  ocupar  este  terreno  seria  preciso  que 
esté  equipado,  no  tan  sólo  con  caretas,  sino 
con  trajes  contra  mostaza  y  con  substancias 
químicas  para  purificar  el  sitio.  Como  se 
ve,  el  avance  en  estas  condiciones  es  poco 
menos  que  imposible. 

Las  minas  también  se  pueden  cargar  con 
fosgeno,  ¿as  lacrimógeno,  gas  vomitivo,  fue- 
go líquido  o  alto  explosivo. 

Proyector  Livens.  —  El  proyector  Livens, 
es  un  mortero  en  forma  primitiva,  diseñado 


Mortero  químico. 
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Tendiendo  una  cortina  un  aeroplano. 


para  lanzar  grandes  cantidades  de  agentes 
químicos,  produciendo  así  rápidamente  fuer- 
tes concentraciones  en  blancos  lejanos. 
Hace  posible  el  descargar  velozmente,  ma- 
yor concentración,  con  sorpresa,  que  por 
cualquier  otro  medio. 

Los  proyectores  se  instalan  en  el  suelo  y 
se  descargan  eléctricamente  en  baterías  de 
25 ;  cualquier  número  de  baterías  que  se 
desee  constituyen  un  emplazamiento.  Se 
han  llegado  a  disparar  hasta  4,500  simultá- 
neamente.  El  alcance  máximo  es  de  1,500 


yardas  y  la  eficacia  del  cartucho  es  aproxi- 
madamente 50',v'  .  El  cartucho  cargado  pesa 
63  libras,  de  las  cuales  30  libras  son  del 
agente  químico. 

Por  medio  de  los  proyectores  Livens, 
grandes  nubes  de  gas,  comparables  eu  efecto 
a  aquellas  descardadas  de  cilindros,  pueden 
hacerse  que  envuelvan  un  blanco  extenso, 
en  concentración  tan  alta  que  el  gas  pene- 
trara cualquier  defecto  en  el  ajuste  del  equi- 
po protector. 


Humo    r.eeco    difusado  por  avión  militar,  tres  segundos  dcs]>ues 
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Se  requiere  el  más  alto  grado  de  entrena- 
miento y  disciplina  para  resistir  con  éxito 
un  ataque  de  proyectores.  La  concentración 
obtenida  es  tan  alta  que  es  preciso  ajustar- 
se la  careta  perfecta  e  instantáneamente, 
sin  respirar  ni  una  sola  inhalación. 

Carga  apropiada  para  los  cartuchos  de 
proyector  son  fosgeno  o  una  mezcla  de  fos- 
geno y  clorina,  gas  lacrimógeno  líquido,  fue- 
go líquido  y  humo  (FB)  y  alto  explosivo 
(TNT). 

El  blanco  usual  para  un  emplazamiento 
de  proyectores  es  personal  enemigo,  soste- 


Granadas  de  proyector  las  hay  en  tipos 
bujía  y  explosivos: 

1  Explosivas  de  fragmentación. 

2  Explosivas  de  w.p.  (fuego  liquido). 

3  Gas  lacrimógeno,  explosivas  o  tipo  bujía. 

4  Gas  vomitivo  (DM)  tipo  bujía. 

5  Gas  vomitivo  y  lacrimógeno,  combina- 
do en  ambos  tipos. 

6  Humo.    (Ambos  tipos.) 

7  Cohete  de  iluminación  con  paracaídas. 
Los  proyectores  de  tipo  explosivo  pueden 

incrementar  su  alcance  por  medio  de  car- 


I-tiíiisfji-a  (le  luiiuu  A-3  colgada  al  lauza  buniba  A— e  un  avión  militar. 


niendo  un  punto  fuerte  o  concentrados  en 
gran  número.  El  propósito  es  producir  ba- 
jas o  expulsar  al  enemigo.  Un  emplazamien. 
to  cargado  de  aIto(  explosivo,  puede  ^er 
disparado  para  destruir  alambradas,  nidos 
de  ametralladoras  u  otras  defensas. 

Proyector  de  granadas  de  Uro  rápido. — 
El  proyector  de  granadas  de  tiro  rápido, 
arroja  aproximadamente  30  granadas  por 
minuto,  a  una  distancia  de  600  yardas,  con 
proyectiles  de  tipo  bujía.  Estas  mismas  gra- 
nadas pueden  ser  también  lanzadas  a  mano, 
si  el  caso  lo  requiere. 


gas  adicionales  colocadas  en  las  aletas  pos- 
teriores hasta  llegar  a  1,000  yardas. 

Esta  es  una  arma  nueva  para  Infantería, 
tropas  químicas,  guardia  nacional  y  unida- 
des de  policía  y  prisiones.  Tres  o  cuatro  de 
estos  proyectores  concentrados  en  un  blan- 
co forman  una  barrera  impenetrable,  ya  sea 
de  explosivos,  gas,  humo,  w.p,  (fuego  líqui- 
do), o  de  varios  de  ellos  disparados  en 
combinación. 

Morteros  químicos. — El  mortero  químico 
es  equipo  modelo  para  tropas  químicas,  en 
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casi  todos  los  ejércitos  modernos.  Su  alcan- 
ce es  de  1,200  a  2,400  yardas,  según  el  tipo 
de  proyectil  usado. 

Las  bombas  de  mortero  químico  tienen 
una  capacidad  de  128  pulgadas  cúbicas,  o 
sea  casi  tres  veces  la  capacidad  de  la  bomba 
de  mortero  de  3  pulgadas,  comúnmente 
usada  para  explosivos.  Las  hay  de  alto  ex- 
plosivo, w.p.  (fuego  líquido),  humo,  gas  la- 
crimógeno o  vomitivo,  según  se  desee.  Tam- 
bién, descargadas,  pero  con  detonador,  ful- 
minante y  auxiliar  cargado,  para  ser  luego 
cargadas  con  fosgeno  o  cualquier  otro  tóxico. 

Aparato  aéreo  para  difusor  humo. — Se 
proveen  aparatos  gemelos:  uno  bajo  cada 
ala,  colocados  en  lanzabombas  A-3,  soltados 
por  el  piloto  en  caso  de  emergencia,  con  la 
misma  facilidad  con  que  se  suelta  una  bom- 
ba. Cada  aparato  de  difusión  se  puede  des- 
cargar completamente  en  quince  segundos, 
formando  una  nube  de  humo  o  gas  de  750 
yardas  de  longitud.  Los  dos  pueden  ser 
descargados  simultánea  o  sucesivamente. 
Descargas  sucesivas  producen  una  nube  de 
1,500  yardas  de  longitud. 

Las  autoridades  militares  mundiales,  es- 
tán de  acuerdo  en  que  Aviación  y  produc- 
tos químicos  (humo  y  gas)  desempeñarán 
un  papel  muy  importante  en  cualquier  gue- 
rra futura. 

General  Debeney:  "Si  la  guerra  comen- 
zara ahora,  la  Aviación  y  especialmente  el 
gas,  jugarían  los  papeles  más  importantes". 

General  Fríes:  "El  campo  de  batalla  del 
futuro  estará  cubierto  de  humo  (cortinas)". 

General  Ludendorf :  "Ataques  en  masa  con 
tanques  y  niebla  artificial  (cortinas  de  hu- 
mo) serán  de  aquí  en  adelante  nuestro  más 
poderoso  enemigo". 

General  Hartley:  "Siempre  era  posible 
silenciar  las  baterías  alemanas  con  gas". 

Agentes  químicos  de  humo. — El  tetraclo- 
ruro  de  titaníum  ha  sido  usado  hasta  la  pre- 
sente para  producir  cortinas  de  humo  en 
aeronaves.  Aun  cuando  este  agente  produ- 
ce una  cortina  de  humo  sumamente  eficaz, 


 REVISTA  MILITAR 

tiene  dos  desventajas  considerables:  a) 
elevado  costo ;  6 )  las  válvulas  y  escapes  que- 
dan pegajosos  y  tupidos. 

Humo  liquido  "Lecco" — La  U.  S.  Ordinan. 
ce  Engíneers,  Inc.,  ofrece  ahora  el  nuevo 
humo  líquido  "Lecco",  con  307c  más  poder 
obscurante  por  libra  combinado  con  menor 
costo  y  menos  obstrucción  en  las  válvulas. 
Ha  sido  probado  definitivamente  diíusando 
cortinas  de  humo  bajo  condiciones  variadas. 


Las  fuerzas  te^ 
rrestres  alemanas 

Según  los  términos  de  la  ley  promulgada 
el  16  de  marzo  de  1935,  por  el  Canciller 
Hitler,  el  ejército  alemán  de  tiempos  de 
paz,  debe  comprender  12  cuerpos  de  ejército 
y  36  divisiones. 

Pero,  se  tendría  una  noción  inexacta  de 
la  potencia  militar  actual  de  Alemania  ate- 
niéndose a  la  letra  de  este  texto ;  por  una 
piarte,  porque  el  número  de  cuerpos  de 
ejército  y  de  divisiones  indicados  por  esta 
ley,  corresponde  a  una  organización  futura, 
diferente  a  la  organización  presente;  por 
otra  parte,  porque  ella  no  hace  mención  de 
fuerzas  que  existiendo  al  margen  del  ejér. 
cito  propiamente  dicho,  constituyen  elemen. 
tos  importantes  de  la  potencia  militar  del 
Reich.  En  estas  últimas  deben  estar  com- 
prendidos los  organismos  que  instruyen  a 
los  hombres  de  las  clases  antiguas,  la  po- 
licía militarizada  y,  por  último,  las  fuerzas 
paramilitares. 

I.— EL  EJERCITO. 

a)  LA  REICHSWEHR.— Stt  organización. 

La  Reichswehr  comprende  actualmente  : 
9  cuerpos  de  ejército,  divididos  en  21  di- 
visiones de  Infantería; 
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3  divisiones  de  Caballería;  y, 

1  división  ligera  motorizada. 

La  organzación  de  todas  estas  grandes 
unidades  estará  dentro  de  poco  completa- 
mente terminada.  El  personal  necesario  a 
la  transformación  de  las  7  divisiones  auto- 
rizadas por  el  Tratado  de  Versalles,  en  un 
ejército  de  21  divisiones,  ha  sido  incorpora- 
do por  fracciones  sucesivas ;  la  primera  en 
abril  de  1934;  la  segunda  (la  más  fuerte) 
el  1'  de  noviembre ;  y,  la  última  (menos  im- 
portante) a  principios  de  enero  próximo  pa- 
sado. Todo  el  efectivo  está  actualmente  ins- 
truido, apto  para  entrar  en  campaña. 

La  división  de  Infantería  alemana  está 
compuesta  de : 

3  regimientos  de  Infantería; 

1  regimiento  de  Artillería; 

1  batallón  de  Ingenieros;  y, 

los  servicios. 

El  regimiento  de  Infantería  comprende: 
3  batallones  y  4  compañías,  de  las  cuales 

una  es  de  ametralladoras ; 
1  compañía  de  minenwerfer; 
1  compañía  anti-carros ; 

o  sean,  14  compañías  armadas  en  to- 
tal de : 
84  ametralladoras  ligeras; 
36  ametralladoras  pesadas ; 

8  minenwerfer;  y, 

9  cañones  anti-carros. 

El  número  de  minenwerfer  del  regimiento 
de  Infantería  debe,  además,  ser  elevado 
próximamente  de  8  a  14. 

El  regimiento  de  Artillería  está  dividido 
en  4  grupos  de  los  cuales  3  son  ligeros  y 
uno  pesado.  Algunos  de  estos  grupos  no 
tienen  todavía  más  que  2  baterías,  pero  es 
de  esperarse  que  la  3'  batería  sea  próxima- 
mente constituida,  de  suerte  que  el  regi- 
miento comprenderá: 

3  baterías  de  cañones  de  75 ; 

6  baterías  de  obuses  de  105; 


2  baterías  de  obuses  de  150;  y, 

1  batería  de  cañones  de  100. 

El  Ejército  alemán  trabaja,  además,  fe- 
brilmente, en  la  puesta  en  pie  de  unidades 
que  no  entran  en  la  composición  de  las  di- 
visiones, pero  que  constituyen,  tropas  de 
cuerpos  de  ejército  o  de  reserva  general: 
grupos  de  reconocimiento  motorizados,  for- 
maciones de  Artillería  y  de  D.  A,  A.,  bata- 
llones de  defensa  anticarros  y  aún  unida- 
des de  carros  cuyos  numerosos  regimientos 
están  en  curso  de  constitución. 

Efectivos.  Cuadros.  Instrucción. 

Este  ejército,  de  21  divisiones  representa 
ya,  un  efectivo  cerca  de  400,000  hombres. 
Cuando  las  36  divisiones  anunciadas  por 
Hitler  hayan  sido  constituidas,  la  Reichs- 
wehr  constará  de  550,000  a  600,000  hombres. 

La  calidad  de  este  ejército  es  asegurada 
principalmente  por  la  fuerza  de  los  cuadros. 
Una  compañía  de  Reíchswehr  en  pie  de  paz, 
cuenta  con:  4  Oficiales,  32  Suboficiales  y 
20  Cabos  (Gefreiten)  para  110  hombres  úni- 
camente, o  sea,  casi  un  graduado  por  2  hom- 
bres. En  la  organización  definitiva  todos 
estos  graduados  serán  militares  de  carrera. 
Actualmente,  los  Gefreiten  incorporados  el 
r  de  abril  de  1934,  tienen  ya  más  de  un 
año  de  servicio.  En  cuanto  a  los  Suboficia- 
les, ellos  provienen  de  la  antigua  Reíchs- 
wehr, donde  los  hombres  se  enganchan  por 
doce  años. 

En  Alemania,  los  hombres  que  llegan  a  los 
cuerpos  de  tropa  no  son  reclutas  ignorantes, 
a  los  cuales  les  falta  aprender  todo.  En 
todas  las  clases  sociales,  los  deportes  y  la 
preparación  militar  son  fomentados.  La  es- 
cuela, después  las  formaciones  hitferianas,  y 
más  tarde  el  "servicio  de  trabajo"  se  encar- 
gan de  preparar  al  joven  en  la  tarea  militar. 
Los  reclutas  llegan  así  al  cuartel  fuertemente 
pulidos  y  sobre  todo  maravillosamente  en- 
trenados, bajo  el  punto  de  vista  físico.  Con- 
fiados a  un  cuadro  de  instructores  esco- 
gidos, estos  reclutas  pueden  rápidamente 
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convertirse  en  so'dados  en  el  sentido  propio 
del  término,  de  suerte  que,  apesav  de  la 
adopción  del  servicio  a  corto  plazo  la  Reichs- 
wehr  permanece  un  ejército  bien  instruí- 
do,  manejable  y  maniobrero;  el  ejército  de 
choque  que  siempre  han  querido  los  diri- 
gentes alemanes. 

El  espíriia  ofensivo 

La  Reichswehr  está,  en  efecto,  organiza- 
da con  vista  a  la  ofensiva.  Las  misiones  de 
cubertura  de  la  frontera  serán,  en  tiempo 
de  guerra,  confiadas  a  tropas  especiales,  ya 
sean  sacadas  de  la  policía,  o  puestas  en  píe 
desde  el  primer  día  de  la  movilización  con 
la  ayuda  de  voluntarios,  habitantes  de  las 
regiones  fronterizas  y  preparados  desde 
tiempo  de  paz,  para  las  funciones  que  es- 
tán llamados  a  desempeñar.  Todas  las  fuer, 
zas  procedentes  de  la  Reichswehr  son  des- 
tinadas a  constituir  la  masa  de  maniobra 
con  la  cual  el  Comando  dará  principio  a  las 
operaciones  activas. 

Ya  el  reglamento  fijado  en  1922,  subrayaba 
esta  preferencia  quje  d:ebía  dársele  a  la 
ofensiva:  "La  defensiva  — está  escrito —  no 
se  justifica  sino  delante  de  un  enemigo  muy 
superior;  y,  esto,  para  permitir  atacarlo  so- 
bre otro  punto  ulteriormente  .  ,  Sólo  la 
ofensiva  impone  la  ley  al  enemigo.  Es  en 
la  ofensiva  que  la  superioridad  del  jefe  y 
de  la  tropa  puede  afirmarse  mejor". 

Los  principios  dados  a  luz  por  este  re- 
glamento, han  sido  muy  cuidadosamente 
observados  en  la  instrucción  de  la  tropa  y 
de  los  cuadros.  El  Ejército  alemán  ha  sido 
adiestrado  para  poder  conducir  una  ofen- 
siva; lo  mismo  sin  disponer  de  una  supe- 
rioridad de  medios  muy  acentuada  sobre  el 
adversario.  El  recurso  de  la  maniobra  en 
todas  circunstancias,  y  las  reglas  de  descen- 
tralización que  permiten  a  los  subordinados 
usar  cualidades  de  iniciativa  que  se  han 
desarrollado  entre  ellos,  han  hecho  de  la 
Reichsvíehr  un  instrumento  extremadamente 
ligero,  capaz  de  explotar,  sin  dilación  y  a 
fondo,  toda  situación  favorable. 


Es  además,  y  en  virtud  de  los  mismos 
principios,  que  en  la  reorganización  actual, 
esfuerzos  importantes  han  sido  previstos 
para  el  desarrollo  de  los  órganos  de  infor- 
mación, el  perfeccionamiento  de  las  trans- 
misiones y  muy  particularmente  en  el  do- 
minio de  la  motorización. 

Este  ejército  constituye  entonces  el  ver- 
dadero tipo  de  un  ejército  destinado  a  efec- 
tuar un  ataque  brusco,  e  intervenir,  sobre 
no  importa  qué  punto  de  las  fronteras,  en 
el  mínimum  de  tiempo. 

Es  un  instrumento  de  guerra  corta,  capaz, 
si  sus  esfuerzos  no  son  rotos  desde  su  eri- 
gen, de  obtener  en  pocos  días  resultados 
importantes. 

b)  INSTRUCCION  DE  LAS  CLASES  AN- 
TIGUAS. 

Al  lado  de  la  Reichswehr,  funciona,  desde 
fines  de  enero  de  1935,  una  organización 
nueva,  comparable  a  una  milicia,  y  que  está 
encargada  de  dar  una  rápida  instrucción  a 
los  hombres  que,  después  de  la  guerra,  han 
escapado  al  servicio  militar.  Estos  hombres 
son  llamados  en  formaciones  especiales, 
donde  son  instruidos  por  antiguos  Oficiales 
y  Suboficiales,  que  efectúan  al  mismo  tiem- 
po períodos  de  actividad.  La  Reichswehr  no 
ha  tenido  que  destacar  en  estas  formaciones 
sino  un  número  muy  restringido  de  Instruc- 
tores, de  suerte  que  esta  instrucción  de  las 
clases  antiguas  funciona  sin  molestar  la  de 
las  unidades  regulares. 

El  período  de  instrucción  impuesto  a  estos 
hombres  es  por  término  medio'  de  ocho 
semanas.  Los  hombres  llamados  a  princi- 
pios de  enero  han  sido  liberados  a  fines 
de  febrero ;  una  segunda  serie  ha  sido  lla- 
mada a  principios  de  marzo.  Parece  que 
el  número  de  batallones,  baterías  o  com- 
pañías organizadas  con  este  fin,  permite 
llamar  casi  100,000  hombres  por  serie;  te- 
niendo así  Alemania  la  posibilidad  de  dar 
esta  instrucccíón  acelerada  a  600,000  hom- 
bres por  año. 
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c)  LA  POLICIA  MILITARIZADA. 

Se  distingue  actualmente  en  Alemania: 
—La  Schupo  y  la  Policía  Comunal,  ajus- 
tadas, una  y  otra,  al  rol  de  Policía  pura. 
— La  Policía  política. 

—La  Landespolizei,  policía  militar  acuar- 
telada, la  única  que  será  incluida  en  este 
estudio  de  la  potencia  militar  de  Alemania. 

La  Landespolizei  cuenta  actualmente,  po- 
co más  o  menos,  4,000  oficiales  y  100,000 
hombres.  Después  de  1933,  ha  dejado  de 
ier  una  fuerza  de  policía  para  convertirse 
en  una  tropa,  comparable  bajo  lodos  los 
puntos,  a  las  unidades  que  entran  en  la 
composición  de  la  Reichswehr, 

Comprende  unidades  de  Infantería,  de 
Caballería,  de  Ingenieros,  dz  transmisiones 
y  ciertas  formaciones  motorizadas,  entre  las 
cuales,  unidades  de  autoametralladoras.  El 
regimiento  de  Infantería  de  Policía  com- 
prende: 3  batallones  y  una  compañía  de 
minenwerfer.  El  batallón  es,  en  particular, 
idéntico  al  batallón  de  Reichswehr  (3  com- 
pañías de  fujsileros  y  una  compañía  ds 
ametralladoras). 

Estas  unidades  están  agrupadas  en  11  ins- 
pecciones, que  se  les  puede  comparar  a  di- 
visiones, faltando  únicamente  incorporarles 
artillería,  para  hacer  de  ellas  divisiones  rea. 
les.  Cada  una  de  estas  inspecciones  está 
mandada  por  un  General  de  Policía,  que 
dispone  de  un  Estado  Mayor  calcado  del 
Estado  Mayor  de  una  división  de  Infantería 
de  la  Reichswehr.  Los  Generales  han  servi- 
do como  Oficiales  en  el  Ejército  alemán; 
y,  muchos  de  ellos  han  seguido  los  cursos 
de  la  Kriegsakademie  antes  de  la  guerra, 

d)  FUERZAS  PARAMILITARES. 

1- — El  ejército  "bruñe". 

Sabido  es  que  después  de  los  aconteci- 
mientos del  30  de  junio  de  1934,  el  potente 
ejército  "bruñe"  nacional-socialista,  que  el 
Jefe  de  Estado  Mayor  Roehm  había  cons- 
tituido, ha  sido  dividido  en  tres  grupos  dis- 
tintos:  los  S.  A.,  los  S.  S.  y  el  N.  S.  K.  K. 


Los  S.  A.  (Sturm-Abteilungen)  o  seccio- 
nes de  asalto,  están  actualmente  en  plena 
reorganización;  pero,  no  se  trata  aún,  de 
suprimir  esta  organización  que  ha  permitido 
al  nacional-sociaUsmo  conquistar  el  poder. 
Debemos,  por  consiguiente,  admitir  que  los 
S.  A.  continuará  dando  una  preparación 
prehmínar  a  una  parte  importante  de  la 
juventud  alemana;  además,  mantendrán  el 
entrenamiento  de  los  hombres  cuya  orga- 
nización está  calcada  de  la  de  las  unidades 
del  ejército. 

La  instrucción  militar  se  les  da  especial- 
mente durante  estadas  en  los  centros  de  ins- 
irucción  llamados  "Escuelas  de  Sport";  o, 
durante  seis  semanas,  la  S.  A.,  lleva  la  vida 
de  un  soldado  a  campo  raso  y  ejecuta  sus 
tiros,  asi  como  numerosos  ejercicios  de  ser- 
vicio en  campaña.  Esta  instrucción  en  los 
campos  es,  además,  estrechamente  controla- 
da por  la  Reichswehr. 

Los  S.  A.  cuentan  hasta  ahora,  lo  menos 
con  un  millón  de  hombres. 

Los  S.  S,  (Schuzt-Staffein)  o  secciones  de 
protección,  que  agrupan  más  de  250,000 
hombres,  constituyen  una  tropa  de  élite, 
ccimpuesta  de  hombres  jóvenes  y  muy  bien 
entrenados.  Una  parte  de  S.  S.  (50,000  más 
o  menos)  está  acuartelada,  y  constituye  una 
verdadera  fuerza  permanente  provista  de 
armamento. 

Después  de  un  acuerdo  con  la  Reichswehr, 
los  S.  S.  van  a  crear  una  verdadera  división, 
cuyos  regimientos  serán  organizados  como 
los  regimientos  de  Infantería  de  la  Reichs- 
wehr. Dos  de  estos  regimientos  existen  ya 
y  están  estacionados,  el  uno  en  Berlín  y 
el  otro  en  Munich. 

La  N.  S.  K.  K.  (National-Socialist-Kraft- 
fahrkorps)  o  cuerpos  automóvil  nacional- 
socialista, ha  sido  organizado  para  permitir 
el  desplazamiento  de  fracciones  importantes 
del  ejército  "bruñe". 

Substraída  a  la  autoridad  del  jefe  de  los 
S.  A,  se  encuentra  ahora,  de  hecho,  colocada 
bajo  la  dependencia  de  la  Reichswehr.  Esta 
tenía,  en  efecto,  un  grandísimo  interés  en 
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asegurar  el  control  de  esta  organización, 
capaz  de  proveerla  de  especialistas  para  la 
puesta  en  pie  de  sus  formaciones  motoriza- 
das y,  además,  proporcionarle,  en  la  movili- 
zación, formaciones  de  transporte  automó- 
vil inmediatamente  listas. 

La  N.  S.  K.  K.  está  organizada  en  brigadas 
(21  brigadas),  comprendiendo  cada  una  va- 
rios grupos  de  transporte  automóvil  y  varios 
regimientos  (o  Standartes),  motociclistas. 
El  efectivo  del  personal  que  asegura  un  ser- 
vicio activo  en  estas  formaciones  es  como 
mínimum  de  350,000  hombres,  que  están 
sujetos,  por  una  parte,  a  un  entrenamiento 
regular  en  el  interior  de  las  unidades  de 
las  cuales  forman  parte;  y  por  otra  (para 
los  hombres  de  los  regimientos  motociclis- 
tas), en  centros  especiales  de  instrucción, 
donde  pasan  su  tiempo  de  prueba. 

2" — El  Servicio  de  Trabajo  (Arbeitsdícnsi). 

El  servicio  de  trabajo  es  digno  de  fijar  en 
él  particularmente  la  atención.  Es  primera- 
mente un  hecho  obligatorio,  puesto  que  todo 
alemán  de  menos  de  25  años  de  edad  no 
puede  obtener  un  empleo  si  no  ha  hecho  su 
tiempo  de  prueba  en  un  campo  de  Arbeits- 
dienst. 

Este  tiempo  de  prueba  es,  hasta  ahora, 
de  14  meses  Ha  sido  decidido  ya,  que  el 
1"  de  octubre  próximo,  su  duración  será 
fijada  en  un  año.  Todo  ha  sido  arreglado 
para  que  en  esta  fecha  la  clase  de  jóvenes 
nacidos  en  1915,  sea  llamada  a  los  campos, 
Esta  misma  clase  debe  ser  incorporada  en 
el  ejército  de  1936. 

Por  consiguiente,  si  Alemania  adopta  el 
servicio  militar  de  un  año  (o  18  meses  para 
ciertos  especialistas)  el  joven  alemán  dará, 
de  hecho,  dos  años  de  servicio  a  la  patria, 
pues  antes  de  ingresar  al  cuartel  habrá  pa- 
sado un  año  en  la  Arbeitsdienst. 

Ahora  bien,  el  servicio  del  trabajo  pre- 
senta un  carácter  militar  incontestable.  Este 
carácter  resulta  del  hecho  que,  dos  horas 
son  consagradas  cada  día  a  los  deportes  y  a 
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la  instrucción  militar.  Esta  instrucción  no 
es,  sin  duda,  sino  una  instrucción  elemental 
del  soldado  (escuela  del  soldado,  elementos 
de  base  de  la  instrucción  del  tiro  con  fusil  y 
de  la  granada,  instrucción  individual  prepa- 
ratoria del  combate),  pero,  ella  constituye 
una  mayor  preparación  militar,  puesto  que 
es  dada  con  toda  la  precisión  y  el  rigor  en 
uso  en  el  ejército  (la  mayoría  de  los  cuadros 
está  formada  por  antiguos  Oficiales  y  sub- 
oficiales). Numerosas  marchas  — frecuente- 
mente de  noche —  son  efectuadas  con  la  mo. 
chila  cargada. 

El  hombre,  cuyo  vigor  físico  es  desarrolla- 
do por  el  trabajo  de  todos  los  días,  adquiere 
así  una  instrucción  técnica  y  táctica  a  la 
cual  una  disciplina  en  todo  conforme  a  la 
usada  en  el  ejército,  viene  a  añadir  una 
fuerte  preparación  moral;  estas  son  cualida. 
des  que  dan  sus  frutos  el  día  en  que  el  hom- 
bre es  incorporado  en  una  unidad. 

El  servicio  de  trabajo  agrupa  actualmen- 
te a  300,000  hombres. 

CONCLUSION 

Por  consiguiente,  Alemania  parece  actual- 
mente como  un  vasto  campo  militar,  donde 
millones  de  individuos  se  preparan  en  el  ofi- 
cio de  las  armas;  en  las  filas  de  la  Reichs- 
wehr,  corazón  de  toda  la  organización,  400,- 
000  hombres,  soldados  perfectos,  listos  para 
entrar  en  campaña;  a  su  lado,  igualmente 
bien  entrenados,  los  hombres  de  la  Landes- 
polizei,  y  después  los  S.  S.;  en  las  formacio- 
nes nuevas,  creadas  al  principio  de  este  año, 
las  series  de  hombres  de  25  a  35  años  que 
efectúan  sucesivamente  períodos  de  dos  me- 
ses;  por  último,  en  todas  las  organizaciones 
paramilitares,  todos  aquellos  jóvenes  y  todos 
aquellos  hombres  que  consagran  una  parte 
importante  de  su  tiempo  a  entrenar  su  cuer- 
po y  a  asimilarse  las  bases  de  la  profesión 
militar. 

Ateniéndose  a  las  fuerzas  acuarteladas, 
y  que  están,  por  consiguiente,  a  la  disposi- 
ción inmediata  de  las  autoridades,  aun  ha- 
ciendo abstracción  de  los  S.  S.,  se  llega  al 
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total  de  900,000  hombres,  sólo  para  las 
fuerzas  terrestres  del  Reich.  Y,  desde  el 
momento  que  el  servicio  militar  obligatorio, 
anunciado  por  la  ley  del  16  de  marzo,  haya 
sido  puesto  en  aplicación,  el  total  será  en- 
tonces : 

hombres 

Reichswehr   550,000 

Candespolizei   100,000 

Hombres  de  las  clases  antiguas  100,000 
Servicio  de  trabajo   300,000 

Total   1,050,000 

o  sea,  más  de  un  millón  de  hombres,  sin 
contar  las  formaciones  del  ejército  "bruñe". 

II.— LA  PREPARACION  DE  LA 
GUERRA 

Al  mismo  tiempo  que  Alemania  prepara 
sus  armas,  impulsa  vigorosamente  la  pre- 
paración de  los  espíritus. 

Esta  preparación  comienza  en  la  escuela. 
El  cuerpo  de  enseñanza  estima  que,  antes 
de  1914  no  se  había  hecho  un  esfuerzo  sufi- 
ciente desde  este  punto  de  vista.  La  lectura 
de  los  manuales  escolares  es  edificante  a 
este  respecto. 

No  debe  pues,  causar  sorpresa,  ver  la 
parte  tan  importante  reservada  en  la  ense- 
ñanza escolar  a  las  cuestiones  de  raza,  a  la 
extensión  del  germanismo  y  a  la  historia  de 
la  guerra. 

En  las  Universidades,  las  cátedras  llama- 
das "ciencias  militares"  han  sido  creadas, 
donde  profesan  Oficiales  retirados  u  Ofi- 
ciales de  activo. 

Los  temas  tratan,  casi  siempre,  de  la  vida 
de  una  nación  en  tiempo  de  guerra,  así 
como  del  rol  de  las  fuerzas  morales. 

La  educación  militar  del  conjunto  de  la 
nación  es,  por  otra  parte,  una  de  las  tareas 
que  se  ha  impuesto  el  nacional-socialismo. 
Conferencias  múltiples  arraigan  en  el  espí- 
ritu de  los  hombres  de  los  S.  A.  y  de  los 
miembros  del  partido,  las  nociones  de  base 
que  ellos  deben  repetir  en  todas  partes : 


potencia  del  germanismo^  necesidad  de  reu- 
nir al  Reich  los  alemanes  que  viven  más 
allá  de  las  fronteras,  codicia  de  los  vecinos 
de  Alemania,  infamia  del  Tratado  de  Ver- 
salles,  Los  periódicos,  los  libros,  la  radio, 
difunden  estas  ideas  en  el  público.  Toda 
esta  propaganda  es  constante  y  firmemente 
combinada  por  el  Doctor  Goebbels,  que  dis- 
pone para  su  presupuesto,  de  créditos 
anuales  considerables  que  llegarían,  después 
de  ciertas  apreciaciones,  a  40  millones  de 
marcos  (250  millones  de  francos). 

La  noción  de  guerra  es  constantemente 
presentada  a  todos  los  espíritus  en  Alema- 
nia ;  esta  nodión  se  ha  vuelto  en  cierto 
modo  familiar.  En  toda  población,  no  hay 
semana  en  que  no  tenga  lugar  un  desfile 
importante :  asociación  de  iantiguois  com- 
batientes u  organización  paramilitar.  La 
propaganda  hecha  en  favor  de  la  prepara- 
ción de  la  defensa  pasiva  contra  los  ataques 
aéreos,  mantiene  viva  esta  idea;  propaganda, 
a  título  de  la  cual  se  ven  bombas  de  aviones 
en  las  principales  esquinas,  y  por  la  cual 
son  organizadas  reuniones  múltiples.  En 
cada  casa  deben  ser  tomadas  medidas  para 
esta  defensa  contra  aviones  y  los  ejercicios 
de  alerta  tienen  lugar  frecuentemente. 

Desde  hace  un  año,  para  hacer  conocer 
mejor  las  cuestiones  militares  al  conjunto 
de  la  población,  han  sido  organizadas  las 
semanas  militares  en  la  mayor  parte  de  las 
guarniciones.  Durante  estas  semanas,  cada 
uno  puede  iniciarse  en  todos  los  detalles  de 
la  vida  militar,  visitar  los  cuarteles,  mani- 
pular las  armas,  e  incluso,  comer  en  la 
cocina. 

Son  organizados  espectáculos,  en  el  curso 
de  los  cuales,  la  tropa  presenta  el  empleo 
en  el  combate  de  todos  los  medios  moder- 
nos. Un  espectáculo  de  este  género,  ha  sido 
presentado  por  la  Reichswehr  en  el  Con- 
greso de  Nüremberg. 

El  movimiento  nacional-socialista  se  pre- 
senta como  el  movimiento  de  los  soldados 
del  frente.  Quiere  hacer  resucitar  el  es- 
píritu del  ejército  de  la  Gran  Guerra,  que 
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no  quiere  confesar  su  derrota  de  1918.  Ha 
dado  uniformes  a  todos;  ofrece  a  sus  es- 
píritus una  alimentación  intelectual  que  pía. 
ce  a  su  temperamento  guerrero;  y,  mientras 
que  el  Estado  Mayor  forja  las  armas  que 
apoyarán  las  reclamaciones  de  la  política, 
él,  por  su  propaganda  constante,  templa  el 
alma  de  la  nación. 

(De  "V  Europe  Nouvelle'',  mayo  1933. — 
Tradujo  E.  C.  V.) 

Algueais  coirasMcersicioiies 
sobre  la  defensa  aérea 

Traducción  de  R.  Azuela. 

La  defensa  centra  los  ataques  aéreos  es 
para  un  país,  cuestión  de  tal  importancia 
que,  no  solamente  los  militares  y  los  fabri- 
cantes de  cañones  deben  preocuparse  por 
esto  sitio  que  también  debe  hacerlo  la  po- 
blación civil. 

Kace  poco  tiempo,  en  los  diarios,  se  die- 
ron a  conocer  ensayos  hechos  para  emitir 
ondas  eléctricas  entre  la  tierra  y  los  aviones 
cor^o  medios  de  defensa  o  de  ataque;  pero 
hasta  el  presente  ningún  resultado  práctico 
se  ha  obtenido. 

Ciertamente,  es  posible,  con  la  ayuda  de 
ondas  electro-magnéticas  excitar  en  un  cam- 
po magnético  un  explosor,  pero  se  puede 
proteger  a  los  aviones  contra  la  explosión 
de  un  detonador. 

Se  puede,  con  la  ayuda  de  ondas  extra- 
cortas, hacer  del  aire  un  conductor  de  elec- 
tricidad y  provocar  un  corto  circuito  en  el 
punto  en  que  los  cables  conductores  de  ener- 
gía penetran  a  las  lámparas  del  alumbrado, 
pero  también  esta  acción,  algunas  veces, 
puede  impedirse  por  medio  de  buenos  ais- 
lantes o  por  el  empleo  de  motores  Diesel. 

También  pudiera  ser  que,  con  la  ayuda  de 
ondas  sonoras  (vibraciones  ultracortas)  se 
llegara  a  hacer  trabajar,  hasta  provocar  su 
ruptura,   los   materiales   constitutivos  del 
■.avión;  pero  todo  esto,  por  ahora,  se  en- 


cuentra en  el  campo  de  la  hipótesis  sin  que 
se  haya  logrado  aún,  encontrar  ninguna  po- 
sibilidad técnica  de  ponerlo  en  acción. 

Los  caminos  de  hierro  tienen  necesidad 
de  un  medio  de  protección  particular  contra 
los  ataques  aéreos  por  sus  bifurcaciones  im- 
portantes, estaciones,  depósitos  de  combus- 
tibles, de  municiones,  establecimientos  in- 
dustriales ubicados  a  lo  largo  de  las  vías  fé- 
rreas, etcétera. 

En  los  ejércitos  modernos  se  tienen  en 
servicio  trenes  blindados  para  las  operacio- 
nes de  campaña;  pero  si  se  toma  en  cuenta 
el  peso  de  los  cañones  antiaéreos,  el  de  las 
cantidades  de  municiones  por  transportar, 
los  proyectores,  los  medios  de  mando,  etcé- 
tera, se  llega  a  la  conclusión  de  que  no  es  el 
medio  más  a  propósito,  para  la  defensa  de 
Ins  vías  férreas,  los  treues  blindados  D.A.A. 

Mejor  sería  una  batería  D.A.A.— V.F.  (so- 
bre vía  férrea),  compuesta  de  siete  vagones 
para  transportar  cuatro  piezas  pesadas  an- 
tiaéreas y  cuatro  ligeras,  algunas  ametralla- 
doras, con  un  aprovisionamiento  de  muni- 
ciones abundante  y,  además,  los  puestos  de 
r>-?r!do,  dos  proyectores,  dos  puestos  de  te- 
lemetraje,  etcétera.  Como  medios  de  loco- 
moción pueden  usarse  dos  pequeñas  loco- 
rrotoras  "Diesel"  que  permitirán  dividir  este 
fi-en  en  dos  medias  baterías.  Todos  los  vago- 
r-s  i'-án  provistos  de  aparatos  de  telégrafo 
v  teléfono;  tendrán  un  fuerte  blindaje  la- 
teral y  sobre  una  parte  de  su  superficie,  un 
techo  acorazado. 

En  la  guerra  chino- japonesa,  numerosos 
centros  de  comunicaciones  fueron  destrui- 
dos por  las  escuadras  de  bombardeo  japo- 
nesas. Rusia,  hace  poco,  ha  organizado  mu- 
chos trenes  blindados  D.A.A.  Es  cierto  que 
el  apoyo  que  estas  unidades  prestan  a  las 
tropas  es  deficiente,  pero  su  importancia 
capital  es  permitir  contar,  de  inmediato,  con 
una  defensa  antiaérea,  mientras  las  bate- 
rías normales  están  en  posibilidad  de  en- 
trar en  acción. 

Por  otra  parte,  dados  los  procedimientos 
*^  actuales  del  ataque  por  aviones,  no  es  posi- 
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ble  defenderse  únicamente  con  las  unidades 
D,A.A.,  sino  que  es  necesario  que  tropas  de 
todas  las  armas  cooperen  en  la  defensa,  so- 
bre todo  cuando  las  máquinas  aéreas  vuelan 
bajo. 

También  se  podrían  equipar  motocicletas 
que  llevaran  en  sus  porta-bagajes  ametralla- 
doras ligeras.  Los  japoneses  han  usado,  con 
este  mismo  objeto,  auto-ametralladoras  per- 
fectamente blindadas,  con  tres  ametrallado- 
ras, dos  en  torre  y  una  tercera  colocada  en 
lina  plataforma  delantera. 


JAPON 

La  maquiinaria  (de 
güierra  japonesa 

Por  Oland  Riissel. 

Traducción  de  Raf.  Aparicio  M. 
Especial  para  la  "Revista  Mi- 
litar". 

Hace  tiempo  se  viene  diciendo  en  todos 
los  tonos,  que  la  marina  japonesa  haría  un 
papel  decisivo  en  algún  conflicto  que  llegara 
a  tener  con  cualquiera  de  las  grandes  poten- 
cias, pero,  a  la  vez,  ningún  crítico  militar 
que  conozca  la  fuerza  del  ejército  del  Impe- 
rio de  Hirochito,  podrá  ignorar  la  importan- 
ci?,  de  su  ejército  permanente  de  265,000 
hombres,  con  una  fuerza  potencial  de 
4.000,000.  Aun  en  lo  que  se  llama  "guerra 
naval",  el  desembarque  de  tropa  es  el  ob- 
jeto principal  de  la  estrategia. 

Desembarcar  en  lo  que  se  supone  terreno 
hostil,  se  ha  venido  ensayando  año  con  año, 
como  punto  importante  en  las  maniobras 
navales  y  los  equipos  necesarios  para  esta 
maniobra,  siempre  están  listos  en  los  depó- 
sitos militares,  tal  como:  botes  especiales. 
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pontones,  muelles  portátiles,  etcétera,  etcé- 
tera. Ya  en  el  año  1895,  en  su  guerra  con 
i?.  China  y,  aun  iO  años  después,  el  Japón 
demostró  extraordinaria  destreza  en  el  des- 
embarque rápido  y  eficaz  de  gran  número 
de  tropa.  Las  dos  mayores  guerras  de  su 
historia,  fueron  ganadas  con  su  ejército. 

En  el  eufemismo  japonés,  se  dice  que  el 
ejército  y  no  la  marina,  es  "el  hijo  mayor  del 
nuevo  Japón".  Que  el  Japón  vea  de  más 
importancia  a  su  ejército  que  a  su  marina, 
¿icne  una  significación  importante,  la  que 
no  se  escapa  a  los  observadores  de  Occi- 
dente, quienes  ya  han  logrado  conocer  al 
soldado  japonés  y  que  también  conocen  su 
entrenamiento.  El  soldado  en  si  — tiene  co- 
mo cinco  pies  ingleses  de  altura,  ancho  de 
pecho  y  espaldas —  sobresale  entre  los  sol- 
dados profesionales  del  mundo. 

El  nombre  familiar  del  joven  soldado  en 
el  Japón  es:  "Suzuki",  es  de  20  años  de 
edad,  de  origen  aldeano,  que  es  la  edad  en 
que  entra  el  servicio  militar,  aunque  sea  el 
único  hijo  y  sostén  de  padres  ancianos,  pues 
la  organización  de  reservistas  se  encarga  y 
ve  que  ¡os  padres  de  Suzuki  sean  bien 
atendidos  y  qm  nada  les  falte,  durante  la 
ausencia  del  hijo.  Ya  en  el  campamento  de 
concentración,  el  suzuki  estudia  un  manual, 
e!  cual  debe  de  aprender  de  memoria.  Eh, 
aqui,  dos  párrafos  del  manual:  "Si  vivo,  es 
estar  colmado  con  las  inmensas  bendiciones 
de  la  Bondad  Imperial ;  si  muerto,  se  llega 
2  ser  una  de  las  deidades  que  cuidan  de  la 
patria,  y,  como  tal,  se  reciben  grandes  hono- 
res en  los  Templos";  "La  cobardía  personal, 
es  el  vicio  más  degradante". 

En  el  cuartel  del  regimiento,  se  puede  ver 
sobre  un  cancel  de  tela  dorada,  esta  frase 
atesorada  por  el  ejército,  desde  el  tiempo  de 
su  Emperador  Meiji,  y  dice :  "Recuerda  que 
la  muerte  es  más  liviana  que  una  pluma, 
pero  la  obligación  y  el  deber,  son  más  pesa- 
dos que  una  montaña".  La  creencia  en  lo 
sagrado  de  su  emperador  ha  sido  inculcado 
en  el  soldado  suzuki,  desde  su  más  tierna 
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infancia  y  ninguna  otra  nación  invoca  a  su 
divinidad  en  el  servicio  militar.  Asi  entra  el 
soldado  suzuki  al  servicio  activo  (una  figu- 
ra plástica  en  las  manos  de  los  hábiles  mo- 
delistas), haciendo  casi  una  vida  monástica. 

Probablemente  para  Suzuki,  lo  más  di- 
ficil  de  aprender,  es  usar  zapatos,  porque 
en  el  campo  sólo  usa  guarachas  o  sandalias 
de  madera,  usando,  a  la  vez,  unas  medias 
o  calcetines  de  lana  gruesa,  dejándoles  un 
agujero  para  permitir  que  salga  el  dedo 
grande.  El  uso  de  zapatos  será  para  él  una 
tarea  de  varios  meses,  hasta  que  deje  de 
sentir  las  torturas  del  nuevo  calzado.  Su  co- 
mida no  es  nada  diferente  a  lo  que  ha  estado 
acostumbrado  en  su  propio  hogar.  El  ali- 
mento principal  es  el  arroz  mezclado  con 
cebada,  para  evitar  la  enfermedad  temible 
del  "beri-beri".  Se  le  da  verduras  y,  de  vez 
en  cuando,  pescado;  la  bebida,  siempre  es 
el  té  verde.  Ultimamente  se  le  ha  agregado 
a  la  ración  antigua,  12  onzas  de  carne  por 
semana,  cuando  en  el  cuartel,  y  84  onzas, 
cuando  en  campaña. 

Aun  antes  de  que  se  hubiera  introducido 
la  comida  de  carne,  la  dieta  anterior  pro- 
ducía admirables  resultados  en  la  tropa  ja- 
ponesa; atribuyéndose  a  un  Ataché  Militar 
Británico,  la  frase:  "un  soldado  japonés,  ali- 
mentado solamente  con  pescado  y  arroz, 
puede  marchar  en  24  horas  con  su  indumen- 
taria completa  y  sobre  terreno  escabroso, 
con  descansos  graduales  de  diez  minutos,  de 
48  a  52  millas  y  al  final  de  la  jornada,  sen- 
tirse fresco  y  descansado". 

El  soldado  suzuki  emplea  la  mayor 
parte  del  día  en  ejercicios  y  prácticas  milita- 
res. Al  anochecer  se  ocupa  en  limpiar  sus 
armas  y  equipo  y  después  oye  conferencias 
instructivas.  En  los  pocos  minutos  diarios 
que  tiene  desocupados,  le  queda  prohibida 
la  lectura  de  periódicos  y  libros,  censurados 
por  el  jefe  del  regimiento.  Un  periódico  co- 
tidiano y  una  revista,  órgano  del  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  son  publicados  especial- 


mente para  la  lectura  del  ejército.  A  Suzuki 
no  se  le  puede  enviar  de  su  propia  casa  o  de 
fueraj  ni  dinero,  ni  alimentos,  ni  ropa  de 
cualquier  clase.  Cartas  de  instrucciones  pa- 
ra los  padres  de  Suzuki  son  enviadas  y  si 
las  instrucciones  no  son  cumplidas,  Suzuki 
es  regañado  de  manera  humillante. 

Por  todo  sueldo,  Suzuki  recibe  la  cantidad 
de  tres  yens  al  mes  (actualmente  alrededor 
de  un  quetzal)  y  no  deberá  gastar  más  de 
la  mitad  de  esa  suma  en  su  diversión  perso- 
nal. En  cualquier  momento  se  le  podrá  exi- 
gir explicación  de  cómo  ha  invertido  su  di- 
nero. La  desobediencia  es  casi  desconocida 
y  en  algunos  regimientos  se  pasan  seis  me- 
ses y  hasta  un  año,  sin  enviar  a  un  soldado 
al  cuarto  de  banderas. 

Ahora  nos  hacemos  la  pregunta,  ¿quiénes 
son  los  Oficíales  del  soldado  Suzuki?  Son 
todos  los  candidatos  para  segundos  Tenien- 
tes, los  que  han  tenido  un  curso  de  entrena- 
miento de  cuatro  años  y  medio,  incluyendo 
en  este  lapso,  concurrencia  a  la  Escuela  de 
Oficiales  y  experiencia  práctica  en  una 
unidad  militar.  Cada  año  algunos  alumnos 
son  escogidos  para  especiales  objetos  y  son 
enviados  al  extranjero,  a  veces  incluyendo 
en  esto  el  estudio  de  las  armas. 

El  Oficial  japonés  no  lleva  una  vida  co- 
mo nuestros  oficíales  (habla  un  americano 
del  Norte).  El  pago  de  un  segundo  Tenien- 
te es  alrededor  de  Q20.00  mensuales ;  ellos 
tienen  poco  que  les  pueda  interesar  fuera  de 
su  cuartel  y  no  hacen  absolutamente  vida 
social ;  se  ocupan  principalmente  inspeccio- 
nando el  entrenamiento  de  otros.  A  las  ho- 
ras de  almuerzo  y  comida,  los  jóvenes  oficia- 
les, se  reúnen  en  el  comedor  y  permanecen 
de  pie,  en  atención,  hasta  que  el  Coronel 
toma  en  mano  sus  cubiertos  (chopsticks). 
Cuatro  o  cinco  veces  por  semana  el  Coronel 
interrumpe  el  almuerzo  o  comida,  indican- 
do a  alguno  de  los  oficiales  cualquiera,  para 
que  relate  lo  que  ha  aprendido  durante  la 
semana  sobre  el  manejo  de  ametralladoras ; 
la  cooperación  de  los  aviones  con  las  fuer- 
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zas  de  tierra,  o  cualquier  otro  tópico  de  gue- 
rra. El  oficial  indicado  deberá  dar  una  con- 
ferencia improvisada  sobre  lo  solicitado,  ha- 
blando de  20  a  30  minutos  y,  además,  deberá 
lucirse  ante  su  critico  auditorio. 

La  nota  saliente  del  sistema  de  la  tropa 
japonesa,  es  basado  en  lo  práctico.  Hace 
pocos  años,  los  oficiales  abandonaron  el  uso 
de  la  espada  que  se  luce  con  el  uniforme  de 
gala,  como  usan  los  oficiales  de  Occidente, 
por  ser  arma  de  mala  calidad  y  a  la  que  ellos 
bautizaron  con  el  nombre  de  "espada  de 
sastrería"  y  adoptaron  una  arma  realmente 
fina  de  acero  muy  bien  templado.  Esta  es- 
pada en  uso  actual,  es  probablemente  la  ar- 
ma cortante  mejor  que  hasta  hoy  se  ha  fa- 
bricado, sobrepasando,  según  opinión  de 
expertos,  a  los  mejores  productos  de  Tole- 
do y  Damasco.  Durante  las  recientes  bata- 
llas en  Shanghai,  un  Teniente  japonés  cor- 
tó en  dos,  con  una  de  estas  espadas,  el  en- 
friador y  cañón  de  una  ametralladora  Chi- 
na, y  de  un  solo  tajo. 

La  táctica  militar  japonesa  está  basada 
en  la  creencia  de  que  Suzuki  con  su  bayo- 
neta, es  superior  a  cualquiera  otra  unidad 
bélica,  en  el  mundo  entero.  ¿Por  qué  tanta 
confianza  en  la  bayoneta?  Probablemente 
un  General  cándido  japonés  lo  adivinó, 
cuando  dijo :  "El  Suzuki  sólo  se  ha  venido 
acostumbrando  al  uso  del  rifle,  al  entrar  al 
servicio;  por  consiguiente,  en  momentos  de 
emergencia,  cuando  el  instinto  retrocede  a 
su  origen,  se  les  olvida  el  uso  del  rifle  como 
tal  y,  por  este  motivo,  les  enseñamos  el 
juego  de  la  bayoneta,  bajo  los  principios  que 
los  Suzuki  están  acostumbrados,  que  es  co- 
mo garrote  y  pica;  armas  primitivas  japo- 
nesas y  que  bien  entienden  los  campesinos ; 
siendo  así,  Suzuki  no  olvida  jamás  que 
tiene  una  buena  arma  en  sus  manos". 

Todo  hombre  sano,  comprendido  entre  los 
17  y  40  años,  puede  ser  llamado  a  las  armas 
en  cualquier  momento.  La  conscripción  no 
es  llamada  sino  hasta  los  20  años.  Anual- 
mente, como  600,000  muchachos  llegan  a 


esa  edad.  Después  de  un  examen  físico,  al- 
rededor de  100,000  jóvenes  entran  al  servi- 
cio, bajo  la  clase,  grado  A,  y  están  de  alta 
durante  dos  años;  el  número  restante,  pasa 
a  la  fuerza  de  reserva. 

En  el  año  de  1925  fué  instituido  el  sistema 
de  pre-conscripción  en  las  escuelas  y  fábri- 
cas, bajo  la  vigilancia  e  instrucción  de  ofi- 
ciales del  ejército.  Al  caminar  frente  a  las 
escuelas  y  fábricas  del  Japón,  en  cualquier 
hora  hábil,  se  ven  a  los  muchachos  en  ejer- 
cicios o  formaciones  militares,  armados  con 
armas  reglamentarias  del  ejército;  en  las 
fábricas  se  ve  la  misma  cosa,  sólo  que  las 
armas  son  de  madera,  pues  se  toma  en 
cuenta  de  que  entre  los  obreros  pueden  ha- 
ber tendencias  socialisticas  y  no  conviene 
que  tengan  en  su  poder  armas  legitimas,  se- 
gún lo  ha  dispuesto  el  Estado  Mayor  del 
Ejército. 

Un  Oficial  inglés  que  ha  hecho  un  estudio 
especial  del  entrenamiento  del  Joven  Japo- 
nés, hace  pocos  años  hizo  el  reportaje  si- 
guiente :  que  su  opinión  era  que  los  jóvenes 
nipones,  entre  los  15  y  20  años,  antes  de  la 
conscripción,  eran  favorablemente  compa- 
rados con  cualquier  unidad  de  los  oficiales 
entrenados  en  Inglaterra. 

El  sistema  empleado  produce  resultados 
sorprendentes.  En  el  joven  de  la  edad 
impresionable,  implanta  un  fuerte  instinto 
mUitar,  el  que  viene  de  la  clase  amada  de 
ellos,  titulada  "samurai",  quienes:  "renun- 
ciaban el  deseo,  no  por  entrar  a  Nirvana, 
sino  por  llegar  a  adquirir  el  desprecio  de  la 
vida  y  asi  llegar  a  ser  perfectos  guerreros". 

De  la  manera  tan  perfecta  que  han  logra- 
do realizar  su  ideal,  ha  sido  descrita  sucin- 
tamente por  el  oficial  americano,  Capitán 
T.  J.  Betts,  quien  estuvo  presente  en  los 
años  1931  y  1932,  en  las  maniobras  de 
Manchuria,  diciendo:  "La  Infantería  japo- 
nesa es  una  de  las  maquinarias  mas  mortí- 
feras del  mundo  entero". 

Santa  Clara,  mayo  26  de  1935. 
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l'INLAIXDIA 

Fimlaediai  país  deportivo 

El  deporte  finlandés  es  todavía  relativa- 
mente joven.  Sólo  al  amanecer  el  siglo 
presente  empezó  a  organizarse  de  veras, 
ganando  pronto  mucha  popularidad  entre 
una  población  escasa,  acostumbrada  a  la 
vida  dura.  Poco  a  poco  los  finlandeses  iban 
destacándose  en  los  concursos  internacio- 
nales. Con  su  fuerza  y  resistencia,  excep- 
cionales y  con  los  resultados  que  obtuvie- 
ron, ganaron  admiración  universal.  En  los 
Juegos  Olímpicos  de  Estocolmo,  en  el  año 
1912,  los  atletas  finlandeses,  en  el  campo 
del  atletismo  y  en  la  lucha  grecorromana, 
reportaron  varias  victorias  notables,  logran- 
do un  tal  tanteo,  que  la  pequeña  Finlandia 
llegó  a  ocupar  el  segundo  lugar  después  de 
la  gran  América  del  Norte.  Desde  aquellas 
fechas  Finlandia  ha  defendido  este  puesto 
de  honor  en  todas  las  Olimpíadas  en  cuanto 
al  atletismo.  Dentro  de  dos  decenios,  Fin- 
landia ha  llegado  a  ser  una  potencia  depor- 
tiva que  merece  consideración,  no  obstante 
ser  su  población  más  escasa  que  la  de  al- 
gunas grandes  metrópolis.  Hasta  puede  de- 
cirse que  hoy  día  el  atletismo  ha  llegado  a 
ser  casi  un  movimiento  nacional,  que  para 
sus  varias  modalidades  ha  ganado  aficio- 
nados aun  en  los  pueblos  más  periféricos 
y  lo  mismo  entre  los  ricos  que  los  pobres, 
como  entre  las  clases  cultas  y  las  de  menos 
educación.  El  Estado  presta  su  apoyo  ofi- 
cial al  deporte;  el  ejército,  sus  reservas  y 
la  Guardia  Cívica  Nacional  han  incluido  el 
atletísmo  en  su  programa;  los  diarios  dedi- 
can mucho  espacio  al  deporte  conteniendo 
siempre  artículos,  relatos  y  noticias  sobre  el 
mismo.  Pero  después  de  todo,  el  atletismo 
finlandés  halla  su  principal  sostén  en  la  ac- 
tividad de  las  organizaciones  particulares 
del  país. 


La  modahdad  de  deporte  que  más  se  prac- 
tica en  el  verano  es  el  atletismo  en  su  propia 
significación.  Los  corredores  de  distancias 
largas  así  como  los  lanzadores  de  jabalina 
finlandeses,  se  han  distinguido  en  sus  ramos 
respectivos  durante  las  dos  últimas  décadas, 
revelándose  como  los  mejores  del  mundo. 
Hannes  Kolehmainen,  Paavo  Nurmi  y  Ville 
Ritola  y  como  estrellas  más  recientes  Iso- 
Hol'o,  Lehtinen  y  Matli  Jarvinen  son  nom- 
bres bien  conocidos  por  doquiera  que  se 
practique  el  deporte.  En  los  Juegos  Olím- 
picos del  año  1912  los  atletas  finlandesas 
ganaron  6  medallas  de  oro,  en  1920  se  lle- 
varon 9  y  en  1924  hasta  10,  pero  en  1923  no 
más  que  5  y  en  1932  tan  sólo  3. 

Cada  verano,  se  celebran  en  Finlandia 
centenares  de  concursos  de  atletismo.  El 
país  no  dispone  todavía  de  un  Gran  Esta- 
dio — el  primero  se  está  construyendo  en 
Helsinki,  para  ser  terminado,  lo  más  antes, 
en  el  año  1936,  — pero  en  todas  partes  del 
país  hay  pequeños  estadios  y  campos  mo- 
dernos y  apropiados  para  practicar  el  atle- 
tismo, tanto  en  los  minúsculos  pueblos  pro- 
vinciales como  en  las  ciudades. 

Después  del  atletismo,  el  deporte  vera- 
niego más  popular  es  un  juego  de  pelota 
llamado  "pesapallo".  Parece  mucho  al  "ba- 
se-ball" y  viene  jugándose  en  Finlandia  des- 
de hace  unos  diez  años,  que  fué  cuando  el 
señor  Pihkala  lo  adaptó  a  nuestras  condi- 
ciones. De  año  en  año,  se  han  engrosado 
las  filas  de  los  aficionados  al  "pesapallo" 
y  ahora  ya  se  le  juega  en  todas  partes, 
tanto  en  las  escuelas  como  en  el  ejército  y 
en  las  entidades  deportivas.  El  campeona- 
to nacional  del  "pasapallo"  se  lo  disputan 
anualmente  más  de  cien  equipos. 

El  "foot-ball"  no  ha  ganado  mucho  terreno 
en  Finlandia.  No  obstante  en  las  ciudades 
mayores  hay  equipos  cuyos  méritos  en  el 
mundo  aficionado  se  han  criticado  favora- 
blemente. Finlandia  ha  organizado  y  sigue 
organizando  varios  partidos  internacionales. 
En  el  año  1934  nuestro  país  ganó  los  par- 
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tidos  jugados  contra  Suecia,  Dinamarca  y 
Hungría,  quedando  empatados  con  Holan- 
da, Estonia  y  Letonia. 

Además  de  las  arriba  mencionadas,  co- 
nócense  en  Finlandia  casi  todas  las  cate- 
gorías del  deporte  veraniego,  es  decir :  la  na- 
tación, ciclismo,  motociclismo,  "lawntennis", 
deporte  hípico,  regatas  de  vela  y  de  remo, 
etc.  Todos  éstos  cuentan  con  sus  círculos 
de  adeptos,  aunque  más  reducidos.  Los  na- 
dadores demuestran  una  actividad  bastante 
animada,  aunque  es  muy  breve  el  verano 
finlandés  — pues  la  temporada  de  la  nata- 
ción se  extiende  poco  más  allá  de  dos  me- 
ses—  y  la  falta  de  piscinas  impide  que  la 
natación  en  Finlandia  alcance  proporciones 
que  fueran  posibles  en  algún  otro  país. 

En  cuanto  a  los  deportes  invernales,  el 
correr  con  "skis"  ejerce  entre  ellos  igual 
hegemonía  como  el  atletismo  en  el  verano. 
Hasta  puede  afirmarse  que  es  este  deporte 


el  más  popular  en  Finlandia,  resultando  un 
ejercicio  saludable  para  todos  los  deportis- 
tas durante  la  temporada  del  descanso,  es 
decir,  el  invierno.  En  Finlandia,  el  correr 
con  esquís  no  es  exclusivamente  un  de- 
porte, sino  un  modo  cotidiano  de  trasladar- 
se de  un  lugar  a  otro,  por  ser  tan  imperfec- 
tas en  el  invierno  las  condiciones  viáticas, 
particularmente  en  las  partes  septentriona- 
les del  país.  Por  esta  razón,  en  Finlandia, 
todo  el  mundo  sabe  "esquiar"  y  la  industria 
de  "skis"  se  halla  muy  desarrollada,  produ- 
ciendo también  grandes  cantidades  para  la 
exportación.  En  los  grandes  concursos  in- 
ternacionales con  esquís  de  largas  distan- 
cias, los  finlandeses  han  desempeñado  siem- 
pre excelente  papel.  Ultimamente,  en  las 
Olimpíadas  invernales  de  Lake  Placid,  los 
finlandeses  Vali  Saarinen  y  Vaino  Liikka- 
nen  consiguieron  la  doble  victoria  para  su 
país  en  la  carrera  de  50  km.  steeple. 


Cuatro  campeones  mundiales  finlandeses  en  el  concurso  por  la  marca  mundial  de  dos  millas,  en  Helsinki: 
V.  Iso-Hollo,  Lauri  Lelitinen,  Paavo  Nurmi,  Lauri  Virtanen. 
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Respecto  al  patinaje  sobre  el  hielo  y  el 
"bandy",  juego  de  pelota  practicado  en  los 
países  norte-europeos,  los  finlandeses  han 
progresado  de  un  modo  notable.  En  cam- 
bio, el  "hockey"  tiene  pocos  adeptos.  El 
patinador  finlandés  de  cortas  distancias. 
Cías  Thunberg,  ha  sido  campeón  mundial 
durante  5  años.  Además  tiene  ganadas  me- 
dallas de  oro  en  los  Juegos  OUmpicos  inver- 
nales de  1924  y  de  1928.  Ya  desde  los  prin- 
cipios de  este  siglo  los  patinadores  finlande- 
ses, vienen  ganando  varias  carreras  inter- 
nacionales notables  y  en  1901  se  alzaron 
con  el  campeonato  mundial  por  la  prime- 
ra vez.  También  en  el  ramo  de  patinaje  de 
fantasía,  han  reportado  campeonatos  mun- 
diales los  finlandeses,  aun  siendo  contados 
los  aficionados  con  que  cuenta  este  deporte 
en  el  país.  El  acontecimiento  anual  más 
importante  en  materia  del  "bandy"  es  el 
partido  que  se  juega  contra  Suecia.  Ea  el 
invierno  próximo  pasado  este  partido  lo  ganó 
Finlandia  por  3  contra  0. 

De  los  deportes  practicados  entre  las  cua- 
tro paredes  se  encuentran  a  gran  altura  la 
lucha  grecorromana,  el  boxeo  y  la  gimna- 
sia. Al  volver  a  casa  de  los  Juegos  Olímpi- 
cos, los  luchadores  finlandeses  han  traído 
consigo  oro  en  abundancia  igual  que  los 
atletas,  y  en  Finlandia  los  concursos  de  lu- 
chadores pueden  contar  siempre  con  un  éxi- 
to espectacular  garantizado;  y  el  país  no 
carece  de  luchadores.  El  boxeo  resulta  de 
evolución  más  reciente,  pero  se  ha  popula- 
rizado rápidamente.  Desde  el  punto  de  vis- 
ta internacional,  dista  mucho  del  nivel  de 
la  lucha.  En  los  Juegos  Olímpicos  de  Los 
Angeles  en  1932,  el  púgil  finlandés  Ahlberg 
de  la  categoría  de  peso  medio,  ganó  el  ter- 
cer premio ;  habiendo  conseguido  el  titulo 
de  campeón  el  finlandés  Barlund,  de  la  ca- 
tegoría de  gran  peso  en  el  campeonato  eu- 
ropeo de  1934,  se  entregó  después  a  la  ca- 
rrera profesional,  donde  hoy  día,  su  actua- 
ción llama  mucha  atención  ante  un  público 
escandinavo. 


También  en  materia  de  gimnasia,  los  fin- 
landeses han  conquistado  premios  olímpi- 
cos. En  1931,  el  finlandés  Heikki  Savolai- 
nen  ganó  en  París  el  campeonato  mundial. 

En  el  campo  del  tiro,  ha  cosechado  Fin- 
landia fama  muncUal  durante  estos  últimos 
años.  Desde  1930,  los  finlandeses  han  ga- 
nado en  todos  los  concursos  nada  menos 
que  dos  o  tres  campeonatos  mundiales.  En 
Finlandia  de  nuiestros  días,  hay  más  de 
50,000  tiradores  activos,  cuyo  nivel  general 
se  halla  a  gran  altura.  Las  armas  y  cartu- 
chos finlandeses  son  reconocidos  como  de 
los  mejores  del  mundo. 

VIERUMAKI,  PARAISO  DE  LOS 
DEPORTISTAS 

En  Finlandia,  los  deportistas  disponen  de 
un  bien  común,  que  quizás  carezca  de  su 
análogo  en  el  mundo  entero.  Es  el  Institu- 
to Deportivo  de  Vierumaki,  que  se  halla  en 
el  interior  del  país,  a  unos  160  km.  de  Hel^ 
sinki,  situado  en  un  lugar  sumamente  pin- 
toresco. Este  instituto,  recién  inaugurado, 
cuya  actividad  se  halla  poco  desarrollada 
todavía,  debe  su  origen  a  la  iniciativa  par- 
ticular, pero  también  recibe  apoyo  económi- 
co de  parte  del  Estado.  Es  un  centro  den- 
de  hasta  ahora  se  han  dado  varios  cursos 
deportivos,  pero  tan  luego  como  queden 
acabados  ciertos  trabajos  finales,  funcio- 
nará ante  todo  como  un  instituto  de  en- 
trenadores. 

Resulta  difícil  figurarse  un  lugar  más 
apropiado  para  los  fines  deportivos.  El  edi- 
ficio principal  del  instituto  tiene  seis  pisos 
con  gimnasios,  piscinas,  salas  de  lecciones, 
oficinas,  etc.  Está  situado  al  borde  de  un 
hermoso  bosque,  en  una  colina  alta,  de  don- 
de, por  doquiera  que  se  dirija  la  mirada,  se 
extienden  vistas  bellas  y  encantadoras. 
Desde  la  colina  desciende  una  senda  recia 
hasta  la  orilla  de  un  pequeño  lago  de  aguas 
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claras.   Tales  lagos  los  hay  varios  dentro 
del  recinto  del  instituto.   El  terreno  y  las 
condiciones  climatéricas  resultan  ideales  en 
Vierumaki.   No  hay  humedad  y  el  aire  es 
agradable  de  respirar.  El  instituto  dispone 
de  dos  campos  de  deporte,  uno  para  atle- 
tismo, otro  para  juegos  de  pelota.    A  lo 
largo  de  éste  hay  plataformas  cubiertas  para 
practicar  el  boxeo,  la  lucha  y  la  gimnasia 
durante   el  verano.    Para  conferencias  al 
aire  libre  han  construido  un  sombraje  en 
forma  de  anfiteatro,  sin  paredes.  Tedas  las 
categorías  de  deportes  veraniegos  pueden 
cultivarse  en  Vierumaki  y  en  el  invierno  sus 
colinas  ofrecen  un  terreno  excelente  para 
corredores  ccn  esquís;  hay  un  declive  par- 
ticularmente   apropiado    para    saltos.  Por 
estar  situado  lejos  de  los  centros  poblados, 
en  un  desierto  real  y  verdadero,  reina  allí 
una  tranquilidad  absoluta,  lo  que  explica 
por  qué  los  deportistas  lo  han  elegido  como 
su  lugar  favorito  de  recreación.   En  1933, 
a   Vierumaki  se   fueron,   entre   otros,  los 
equipos  de  boxeadores  y  luchadores,  para 
dos  semanas,  con  objeto  de  prepararse  para 
sus  grandes  pruebas.  Vinieron  a  buscar  allí 
el  "último  toque",  no  precisamente  median- 
te unos  ejercicios  técnicos,  sino  mediante 
una  vida  de  campamento,  recreativa  y  toni- 
ficadora.    Regresaron  estos  equipos  de  Vie- 
rumaki con  la  firme  voluntad  de  conquistar, 
y  desempeñar  un  papel  real  y  verdadera- 
mente brillante  en  los  grandes  encuentros 
de  aquellos  días. 


En  el  Instituto  de  Vierumaki  los  entrena- 
dores militares  también  reciben  su  instruc- 
ción deportiva  durante  el  verano. 

Es  imposible  describir  las  bellezas  natura- 
les de  Vierumaki.  Hay  que  verlas.  Varios 
turistas  extranjeros,  al  visitar  a  Finlandia, 
han  quedado  asombrados  por  las  maravillas 
de  este  paraíso  donde  la  práctica  y  la  belleza 
natural  se  unen  en  un  conjunto  armonioso. 

(De  la  "Revista  Comercial  de  Finlandia".) 


ABISINIA 

El  Ejército  AMsieio 

El  ejército  abisinio  no  constituye  un  todo 
homogéneo,  hallándose  repartido  en  diver- 
sas fracciones  al  mando  de  un  "ras"  (prin- 
cipe). El  verdadero  núcleo  del  Ejército  está 
formado  por  la  tropa  armada  del  Comandan- 
te en  jefe,  que  es  el  Negus,  sirviéndole  di- 
cha tropa  de  base  para  movüizar  el  resto 
de  la  fuerza. 

Abisinia  puede  poner  en  pie  de  guerra  dos 
millones  de  hombres,  si  bien  no  dispondría 
en  total  más  que  de  unos  600,000  fusiles  de 
diversos  modelos,  250  ametralladoras,  200 
cañones  de  campaña,  algunos  carros  de  com- 
bate y  unos  cuantos  aviones,  asi  como  de 
algunos  cañones  anti-aéreos  modernos.  El 


Asalto.— -La  ágil  infantería  abisinia  corre  como  sobre  una  pista  de  sport. 
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El  autócrata  de  Abisinia  y  su  Primer  Consejero  militar. — El  Emperador  Haile  Selassie  I,  presenciando,  en 
unión  del  General  Virgin,  desde  la  terraza  del  edificio  del  Gobierno,  el  desfile  de  sus  tropas  después  de  una 
maniobra.    La  instrucción  del  Ejército  abisinio  está  a  cargo  de  oficiales  suecos  y  belgas,  cuya  principal 
misión  consiste  en  preparar  el  contingente  de  la  nueva  oficialidad. 


Ataque  de  jinetes  lanceros. — En  este  escuadrón  se  emplean  solamente  caballos  tordillos.    El  material  caballar 
de  una  tropa  africana  debe  ser  de  una  resistencia  muy  especial. 
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resto  no  podría  ser  armado  más  que  con  ar- 
mas blancas  o  modelos  muy  antiguos  de  las 
de  fuego. 

Actualmente,  tiene  Abisinia  un  ejército 
regular,  cuyo  número  exacto  es  difícil  pre- 
cisar en  la  hora  presente;  dicho  ejército  se 
encuentra  uniformado  a  la  europea,  salvo 


 .  3S1 

tán  sometidos  a  un  servicio  obligatorio  des- 
de la  edad  de  10  años  hasta  la  muerte. 

No  todas  las  tropas  movilizables  tienen 
uniforme,  ni  existen  servicios  de  manteni- 
miento, por  lo  que  habría  de  vivir  sobre  el 
país.  Cada  combatiente  lleva  consigo  uno  o 


Camoañage. — Las  cualidades  más  típicas  del  soldado 
abisiiiio,  consisten  en  saber  asimilarse  al  terreno  y  apro- 
vecharse de  todas  las  posibilidades  que  éste  le  ofrece 
para  ocultarse  de  las  vistas  del  enemigo.  Para  un  euro- 
peo es  muy  difícil  descubrir  en  el  terreno  las  guerrillas 
de  los  abisinios. 

en  lo  que  al  calzado  se  refiere,  pues  es 
descalzo ;  está  provisto  de  armamento  mo- 
derno y  recibe  de  instructores  europeos  — 
suecos  y  belgas —  los  conocimientos  necesa- 
rios al  manejo  de  estas  armas,  así  como  la 
instrucción  compleja  que  requiere  el  com- 
bate moderno.  El  principal  trabajo  de  los 
instructores  antes  citados,  va,  sobre  todo, 
encaminado  a  la  completa  preparación  de 
los  cuadros. 

No  obstante,  el  ejército  está  formado  por 
todos  los  varones  aptos  del  país,  quienes  es- 


Mejor  qae  calzado.— Ra  obs- 
tante que  su  uniforme  es  euro- 
peo, el  soldado  abisinio  anda 
descalzo.  La  planta  de  sus 
pies,  semejante  al  cuero  del 
hipopótamo,  es  insensible  a 
las  asperezas  del  terreno. 


ün  elemento  importante  de  combate.- -Piezas  de  artillería  antiaérea,  de  construcción 
moderna,  han  sido  adoptadas  eu  el  ejército  abisinio  para  poder  rechazar  ataques 
aéreos  del  enemigo  sobre  los  puntos  vitales. 
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Infantería  abisinia  en  una  trinchera. — Lns  experien- 
cias de  la  guerra  europea,  se  aprovechan  siguiendo 
todas  las  reglas  del  arte  militar  nioderno. 

dos  burros  en  que  transporta  una  tienda  y 
los  víveres  y  que  son  conducidos  por  escla- 
vos o  por  mujeres. 

La  dotación  de  municiones  individuales 
es,  en  caso  de  movilización,  de  30  a  40  car- 
tuchos, encontrando  en  la  actualidad  Abisi- 
nia una  gran  dificultad  en  la  adquisición  de 
municiones  en  el  extranjero. 

Por  no  existir  lineas  telegráficas  ni  ferro- 
viarias, la  movilización  ha  de  resultar  difí- 
cil para  la  rápida  transmisión  y  difusión  de 
las  correspondientes  órdenes ;  la  moviliza- 
ción tendrá  que  hacerse  por  estafetas  y  re- 
sultará extremadamente  lenta,  tanto,  que  en 
1929-1930,  se  invirtieron  110  días  en  concen- 
trar 60,000  hombres. 

Abisinia  está  protegida,  en  gran  parte,  por 
la  misma  naturaleza  del  país  que,  como  en 


los  tiempos  más  primitivos,  ofrece,  en  todas 
direcciones,  enormes  dificultades  para  in- 
tentar y  desarrollar  acciones  ofensivas. 

Las  condiciones  peculiares  del  territorio 
hacen  particularmente  difícil  las  operacio- 
nes de  un  gran  ejército  europeo,  perfecta- 
mente organizado  y  equipado  a  la  moderna 

El  indígena,  endurecido  en  la  vida  ruda 
de  las  altas  mesetas  centrales,  es  militar  por 
naturaleza;  ama  los  juegos  de  guerra;  no 
se  desplaza  jamás  a  alguna  distancia  sin 
llevar  consigo  sus  armas  y  considera  el  más 
precioso  regalo  un  fusil.  En  el  combate  no 


E'n  ametrallador  ahisinio.— Muy  original  es  el  siste- 
ma de  asegurar  la  ametralladora  por  el  soldado 
abisinio.    Los  dedos  de  los  pies  le  sirven  de  apoyo 
al  tripie,  dando  una  impresión  sai  géneris. 
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tiene  necesidades;  es  tenaz  y  parece  nacido 
para  la  guerra;  sabe  a  maravilla  utüizar  el 
factor  sorpresa,  favorecido  por  la  topografía 
particular  del  país.  En  el  servicio  avanzado 
de  las  fuerzas  en  reposo  es  negligente,  flo- 
jo e  indolente,  y  es  fácil  sorprenderle,  sobre 
todo  si  se  actúa  sobre  sus  flancos  y  reta- 
guardia. En  la  lucha  practica  los  procedi- 
mientos de  combate  más  primitivos  y,  por 
excelencia,  esquemáticos;  no  suele  ser  ra- 
ro que,  conforme  a  las  costumbres  de  sus 
antepasados,  la  mujer  y  los  hijos  ocupen  el 
puesto  del  padre  muerto  por  el  fuego  ene- 
migo, costumbre  que,  en  realidad,  conduce 
a  estos  pueblos  a  los  más  grandes  heroísmos, 
siendo  causa  de  que  la  resistencia  opuesta 
al  enemigo  llegue  hasta  un  límite  que  no 
se  puede  prever.   Sobre  todo,  los  abisinios 


sienten  por  la  libertad  — fruto  de  una  in- 
dependencia de  decenas  de  siglos —  un  amor 
tan  grande,  que  son  capaces  de  llegar  a  los 
mayores  sacrificios  antes  de  perderla. 

El  defecto  mayor  de  las  tropas  abisi- 
nias  y  que  les  quita  eficacia  y  potencia,  es 
que  cuando  triunfan  en  un  combate  se  dis- 
persan y  desparraman  sin  orden  ni  concier- 
to, y  se  dedican  a  explotar  el  éxito  obtenido 
y  procurarse  un  botín,  dando  lugar  a  un 
momento  de  debilidad  extrema,  en  el  que 
una  tropa  fresca  puede  fácilmente  restable- 
cer a  su  favor  la  situación  y  convertir  en 
derrota  una  acción  inicialmente  victoriosa. 

La  población  se  estima  en  diez  o  doce  mi- 
llones de  habitantes,  repartidos  en  cierto  nii- 
mero  de  regiones  organizadas  militarmente. 


INFORMACION  Y 
DISPOSICIONES  OFICIALES 

Campeonato  Nacional  de  Tiro 
al  Blanco  con  fusil  y  revólver 
y  de  tiro  al  pichón  o  disco 


Con  carácter  oficial  se  disputará  anual- 
mente el  campeonato  nacional  de  Guatema- 
la de  tiro  al  blanco,  con  fusil,  revólver  y  al 
pichón  o  disco. 

El  primer  certamen  se  hará  este  año  du- 
rante los  dias  14,  15  y  16  de  julio  próximo 
y  en  los  venideros  el  30  de  junio. 

El  establecimiento  de  ese  campeonato  ha 
sido  acordado  por  el  Ejecutivo  con  el  fin 
de  incrementar  el  desarrollo  de  los  depor- 
tes en  nuestro  pais  y  estimular  principal- 
mente los  de  índole  militar. 

El  acuerdo  correspondiente  dice  asi : 

"Guatemala,  7  de  mayo  de  1935. — El  Pre- 
sidente de  la  República,  en  el  deseo  de  am- 
pliar los  deportes  a  todas  las  esferas  socia- 
les y  estimular  principalmente,  los  de  índole 
militar, 


Coe  carácter  oficial  se 
disputará  anualmente 

ACUERDA : 

Articulo  1" — Establecer  el  Concurso  Na- 
cional de  tiro  al  blanco,  con  fusil,  revólver  y 
pichón  o  disco. 

Articulo  2" — Verificar  anualmente  los  cer- 
támenes en  esta  capital,  en  los  que  deberá 
tomar  parte  un  equipo  por  cada  departamen- 
to de  la  República. 

Artículo  3' — Crear  premios  asi:  para  fu- 
sil, primer  premio,  denominado  "Justo  Ru- 
fino Barrios",  consistente  en  una  copa  gra- 
bada, al  equipo  campeón,  y  a  los  compo- 
nentes del  mismo :  medalla  de  oro  y  diploma. 
Segundo  premio,  denominado  "El  Refor- 
mador", para  el  equipo  que  venza  en  segun- 
do término,  consistente  en  un  objeto  de  ar- 
te, y  a  sus  componentes :  medalla  de  plata 
y  diploma. 

Articulo  4' — Iguales  premios  y  en  la  mis- 
ma denominación,  a  los  equipos  de  tiro  de 
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pistola  y  tiro  de  disco.  Premios  individua- 
les, en  estos  tiros,  así:  primer  premio,  me- 
dalla de  oro  y  diploma.  Segundo  premio, 
medalla  de  plata  y  diploma. 

Artículo  5" — a)  Los  premios  serán  oficia- 
les y  para  que  el  equipo  vencedor  adquiera 
su  propiedad,  deberá  sostenerlos  durante 
tres  años  consecutivos;  b)  Los  premios  in- 
dividuales serán  de  la  propiedad  inmediata 


del  concursante  que  los  gane;  cj  El  primer 
certamen  se  llevará  a  cabo  en  los  días  14, 
15  y  16  de  julio  del  año  en  curso  y  los  sub- 
siguientes, el  30  de  junio  de  cada  año. 

Artículo  6" — La  Secretaría  de  Guerra  re- 
glamentará este  acuerdo. 

Comuniqúese. — Ubico. — El  Secretario  de 
Estadoi  en  el  Despacho  de  Guerra,  José 
Reyes. 


El  Album  Gráfico  de 
la  Tesorería  Nacional 

Hemos  tenido  a  la  vista  el  interesantísimo  Album  Gráfico  que  la  Tesorería  Na- 
cional, a  cargo  de  nuestro  distinguido  compañero  de  armas.  Coronel  C.  Gustavo  Wíld 
Ospina,  ha  mandado  imprimir,  como  un  homenaje  al  Reformador  de  Guatemala,  General 
Justo  Rufino  Barrios,  en  el  centenario  de  su  nacimiento. 

Ya  nos  ocuparemos  más  extensamente,  en  nuestro  número  extraordinario  de  junio 
y  julio  próximo,  dedicado  también  a  la  memoria  del  Reformador,  con  el  interés  que 
se  merece,  de  este  precioso  documento  his  óríco,  que  retrata  en  sus  páginas  parte  muy 
importante  del  progreso  material  que  ha  alcanzado  el  país  durante  la  patriótica  Ad- 
ministración del  General  de  División  don  Jorge  Ubico. 
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SECCION  PRIMERA 

Términos  aeronáuticos  (de  generalidad) 

Teoría  general  dinámica   del   movimiento  del 
aeroplano 

EJES 

Eje  longitudinal. — Es  una  línea  recta  situada  en  el 
plano  de  simetría  en  la  dirección  de  popa  a  proa, 
que  pasa  por  el  centro  de  ¿ravedad.  En  el  examen 
teórico  general  del  movimiento  de  un  aeroplano 
este  eje  puede  considerarse  paralelo  al  eje  de  la 
hélice.  La  dirección  positiva  es  hacía  proa  del  cen- 
tro de  gravedad.  Para  el  cálculo,  este  eje  es  el 
de  las  X. 

Eje  transversal  o  lateral. — Es  !a  linea  recta  que 
pasa  por  el  centro  de  gravedad  y  es  perpendicular 
al  plano  de  simetría.  En  un  aeroplano,  el  eje  late- 
ral puede  considerarse  paralelo  a  la  línea  que  une 
los  puntos  extremos  de  las  alas,  y  mirando  en  la 
dirección  del  movimiento  de  éste,  la  parte  positiva 
del  eje  queda  a  estribor.  Para  el  cálculo,  este  eje 
es  el  de  las  y. 

Eje  normal. — Es  la  línea  recta  situada  en  el  plano 
de  simetría,  perpendicular  al  eje  longitudinal,  y  que 
pasa  por  el  centro  de  gravedad.  Cuando  los  ejes 
longitudinal  y  lateral  son  horizontales,  el  eje  nor- 
mal es  vertical.  La  parte  positiva  es  hacia  abajo. 
Para  el  cálculo,  este  eje  es  el  de  las  z. 

Eje  de  arrastre. — Es  la  linea  recta  que  pasa  por 
el  centro  de  gravedad,  y  es  paralela  a  la  dirección 
del  viento  relativo.  La  parte  positiva  es  en  el  sen- 
tido de  la  dirección  del  viento  con  relación  al  aero- 
plano. 


Eje  través  del  viento. — Es  una  linea  recta  que 
pasa  por  el  centro  de  gravedad,  y  es  perpendicular 
a  los  ejes  de  elevación  o  sustentación  y  arrastre. 
La  parte  positiva  queda  a  la  izquierda  en  vuelo  rec- 
to ordinario. 

Eje  de  elevación  o  sustentación. — Es  una  línea 
recta  situada  en  el  plano  de  simetría  que  pasa  por 
el  centro  de  gravedad,  y  es  perpendicular  a  la  di- 
rección del  viento  relativo.  La  parte  positiva  es  ha- 
cia arriba  en  vuelo  recto  ordinario. 

VELOCIDADES  LINEALES 

Velocidad  longitudinal. — Es  la  componente  de  !'i 
velocidad  del  viento  relativo  según  el  eje  longitu- 
dinal. 

Velocidad  lateral  o  de  resbalamiento  de  ola. — Es 
la  componente  de  la  velocidad  del  viento  relativo  se- 
gún el  eje  lateral. 

Velocidad  normal. — Es  la  componente  de  la  ve- 
locidad del  viento  relativo  a  la  dirección  del  eje 
normal. 

Velocidad  del  aire. — Es  la  velocidad  con  relación 
al  aire,  diferente  de  la  velocidad  con  relación  al 
suelo.    (Véase  velocidad  sobre  el  suelo.) 

ANGULOS 

Angulo  de  escora  lateral  o  de  balance. — Es  el  án- 
gulo que  tiene  que  girar  el  aparato  alrededor  del 
eje  longitudinal,  ya  horizontal  o  inclinado,  para  lle- 
var el  eje  lateral  a  la  posición  horizontal.  Por  ejem- 
plo :  en  un  vuelo  horizontal  normal  el  ángulo  de 
balance  es  el  que  forma  la  línea  horizontal  con  la 
que  une  los  puntos  extremos  de  las  alas. 
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Angulo  de  derrape. — Es  el  ángulo  que  hay  que 
hacer  girar  al  aparato  alrededor  de  su  eje  normal, 
ya  esté  inclinado  o  vertical,  para  llevar  el  eje  lon- 
gitudinal a  la  dirección  del  viento  relativo. 

Angulo  de  inclinación  longitudinal,  cabeceo  o  de 
cabezada. — Es  el  ángulo  que  hay  que  hacer  girar 
al  aparato  alrededor  del  eje  lateral  para  llevar  el 
eje  longitudinal  al  viento  relativo.  Por  ejemplo:  en 
vuelo  horizontal  normal,  este  ángulo  es  el  formado 
por  el  eje  longitudinal  del  aparato  y  la  dirección 
del  movimiento  de  éste. 

FUERZAS 

Fuerza  longitudinal. — Es  la  componente  en  la  di- 
rección del  eje  longitudinal  de  la  fuerza  resultan- 
te I  comprendida  en  ésta  la  componente  de  la  gra- 
vedad. Cuando  no  se  tenga  en  cuenta  esta  última 
es  preferible  denominar  aquélla  fuerza  longitudinal 
del  aire. 

Fuerza  lateral. — Es  la  componente  en  la  dirección 
del  eje  lateral  de  la  fuerza  resultante;  compren- 
dida en  ésta  la  componente  de  la  gravedad.  Cuan- 
do no  se  tenga  en  cuenta  esta  última  es  preferible 
denominar  aquélla  fuerza  lateral  del  aire. 

Fuerza  normal. — Es  la  componente  en  la  direc- 
ción del  eje  normal  de  la  fuerza  resultante;  com- 
prendida en  ésta  la  componente  de  la  gravedad. 
Cuando  no  se  tenga  en  cuenta  esta  última  es  prefe- 
rible denominar  aquélla  fuerza  normal  del  aire. 

Arrastre. — Es  la  componente  de  la  dirección  del 
eje  de  arrastre  de  la  fuerza  resultante  debida  al 
viento  relativo.  Este  arrastre  es  la  resistencia  en 
la  dirección  de  la  linea  de  vuelo.  Es  también  la 
resistencia  de  proa  o  al  avance.  (La  palabra  abatir 
no  debe  emplearse  en  este  sentido.) 

Fuerza  través  del  viento. — Es  la  componente  en  la 
direción  del  eje  través  del  viento  de  la  fuerza  re- 
sultante debida  al  viento  relativo. 

Elevación  o  sustentación. — Es  la  componente  en  la 
dirección  del  eje  de  elevación  de  la  fuerza  resultan- 
te debida  al  viento  relativo.  Es  la  fuerza  per- 
pendicular a  la  trayectoria  de  vuelo  en  el  plano  de 
simetría. 

MOMENTOS 

Momento  de  escora  lateral  o  de  balance. — Es  el 
componente  alrededor  del  eje  longitudinal  del  par 
debido  al  viento  relativo. 

Momento  de  derrape. — Es  el  componente  alrede- 
dor del  eje  normal  del  par  debido  al  viento  relativo. 

Momento  de  inclinación  longitudinal  o  de  ca- 
beza.— Es  el  componente  alrededor  del  eje  lateral 
del  par  debido  al  viento  relativo. 

Momento  perturbador. — Es  el  movimiento  que 
tiende  a  producir  cualquier  perturbación  giratoria 
en  un  aparato. 


Momento  de  reposición  o  de  estabilidad. — ^Es  el 
momento  que  tiende  a  restituir  un  aparato,  des- 
pués de  una  perturbación  giratoria,  a  su  posición 
primitiva. 

ESTABILIDADES 

Estabilidad. — Es  la  cualidad  en  virtud  de  la  que 
tiende  a  disminuir  cualquier  perturbación  en  el  mo- 
vimiento regular  del  aparato.  La  prueba  de  la  es- 
tabilidad de  un  aparato  consiste  en  que  después  de 
una  perturbación  éste  vuelve  a  su  posición  normal, 
sin  que  el  piloto  tenga  que  hacer  ningún  movi- 
miento de  mandos. 

Inestabilidad. — Es  la  cualidad  en  virtud  de  la  que 
tiende  a  aumentar  cualquier  perturbación  en  'el 
movimiento  regular  de  un  aparato.  La  prueba  de 
la  inestabilidad  de  un  aparato  consiste  en  que 
después  de  una  perturbación  éste  no  vuelve  a  su 
primitiva  posición,  a  no  ser  que  el  piloto  efec- 
túe algún  movimiento  de  mandos. 

Estabilidad  longitudinal  (cuando  pueda  separar- 
se de  la  lateral). — Es  la  estabilidad  de  los  movi- 
mientos en  el  plano  de  simetría,  o  sea  de  la  as- 
censión y  caida,  del  avance  y  cabezada. 

Estabilidad  lateral. — (cuando  pueda  separarse  de 
la  longitudinal). — Es  la  estabilidad  de  los  movimien- 
tos fuera  del  plano  de  simetría,  o  sea  de  resbala- 
miento de  ala,  balance  y  derrape. 

Inestabilidad  espiral. — Es  la  inestabilidad  en  vir- 
tud de  la  cual  el  movimiento  de  un  aeroplano  tiende 
a  separarse  del  vuelo  recto  por  una  combinación  de 
resbalamiento  de  ala  e  inclinación,  siendo  esta  úl- 
tima demasiado  grande  para  el  giro.  Es  un  caso 
especial  de  inestabilidad  lateral. 

Inestabilidad  de  veleta. — Es  la  inestabilidad  en 
virtud  de  la  cual  el  movimiento  de  un  aparato  tien- 
de a  separarse  de  la  linea  de  vuelo  recto  por  una 
combinación  de  movimientos  de  resbalamiento  de 
ala,  y  deriva  cuando  se  mantiene  el  aparato  en  la 
linea  de  asiento  transversal  con  los  alerones.  Es 
un  caso  especial  de  inestabilidad  lateral. 

Inestabilidad  de  escora  lateral  o  de  balance. — Es 
la  inestabilidad  en  virtud  de  la  cual  el  movimiento 
de  un  aeroplano  adquiere  una  oscilación  creciente 
después  de  una  perturbación  de  balance  que  no  le 
permite  volver  a  la  posición  horizontal.  Es  un  ca- 
so especial  de  inestabilidad  lateral. 

Oscilación  estable. — Es  una  oscilación  que  tien- 
de a  disminuir. 

Oscilación  inestable. — Es  una  oscilación  cuya  am- 
plitud tiende  a  aumentar. 

Perturbación  continua  decreciente. — Es  una  per- 
turbación que  desaparece  sin  oscilación. 
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Divergencia  o  perturbación  continua  decrecien- 
te.— Es  una  perturbación  que  aumenta  sin  oscilación. 

Periodo. — Es  el  tiempo  transcurrido  durante  una 
oscilación  completa. 

Factor  de  amortiguamiento. — Es  una  medida  del 
grado  de  reducción  de  la  amplitud  de  una  osci- 
lacic n  o  de  la  magnitud  de  la  perturbación  conti- 
nua decreciente.  Los  factores  negativos  de  amor- 
tiguamiento tienen  análoga  relación  con  las  osci- 
laciones crecientes  o  divergencias  o  perturbaciones 
continuas  crecientes. 

Oscilación  longitudinal. — Es  cualquier  movimien- 
to producido  por  una  variación  periódica  en  la  ve- 
locidad de  vuelo,  la  ascensión,  la  caida  o  la  cabe- 
zada de  un  aparato.  El  movimiento  longitudinal 
puede  originar  una  oscilación  de  un  periodo  rela- 
tivamente largo  y  otro  de  un  periodo  relativamen- 
te corto. 

Divergencia  longitudinal. — Es  la  inestabilidad  de 
movimiento  que  conduce  a  una  caída  de  pico.  Más 
generalmente,  cualquier  perturbación  creciente  no 
periódica  en  el  plano  de  simetría. 

Oscilación  lateral. — Es  cualquier  movimiento  pro- 
ducido por  una  variación  periódica  en  la  escora 
lateral,  derrape  y  resbalamiento  de  ala  de  un 
aparato. 

Divergencia  lateral. — Es  la  inestabilidad  de  mo- 
vimiento que   conduce   a   describir  una  barrena  o 


Angulos,  i 


ft.      Angulo  de  incidencia  o  ángulo  de  inclinación 

longitudinal.   Angulo  del  plano  de  cola. 
|yd.    Angulo  de  deriva.    Angulo  del  plano  vertical 
I         de  cola. 

]  a       Angulo  cuya  tangente  es  la  dirección  del  arras- 
tre a  la  elevación, 
yd.   Angulo  ditdro. 

yr.  Angulo  de  separación  de  un  remolino  (Down- 
I  wash). 

I  ye.   Angulo  de  asiento  de  la  cota, 
jyh.   Angulo  de  espira,  trazado  por  un  punto  déla 
l  hélice. 

(v.  Velocidad  de  vuelo  o  velocidad 
I  resultant3  (con  relación  al  aireí. 

I  va.     Velocidad  ascendente  (con  rela- 
ción al  aire). 
I  vi.      Velocidad  indicada  del  aire  (lec- 
tura del  indicador  de  aire  ). 
^  vah.  Velocidad  de  absorción  del  flujo 
I  del  aire  por  la  hélice,  medida 

con  relación  al  aire  no  pertur- 
bado por  la  misma. 
Iveh.  Velocidad  del  flujo  de  aireexpe- 
dido  por  la  hélice,  medida  con 
I  relación  al  aire  no  perturbado 

L         por  la  misma. 

Velocidad  angular  oo. — Revoluciones  por  unidad 
de  tiempo,  r.  p.  m. 

ÍRe.  Elevación  o  sustentación. 
Ra.  Arrastre. 
RIi.  Empuje  de  una  hélice. 

p  ^       ÍMi.    Momento  de  inclinación  longitudinal. 
(Mth.  Momento  de  torción  de  una  hélice. 


Velocidades  lineales.. 


espiral   con   aumento   creciente   de   velocidad.     En      P.  Potencia, 


spii 

general,  cualquier  combinación  no  periódica  de  es- 
cora lateral,  derrape  y  resbalamiento  del  ala. 

Derivadas  de  resistencias. — Son  las  expresiones 
algebraicas  que  indican  la  variación  de  las  fuerzas 
y  momentos  en  un  aeroplano,  debidos  a  pertur- 
baciones en  su  movimiento  regular.  Ellas  repre- 
sentan la  base  experimental  de  la  teoría  de  la  es- 
tabilidad, y  por  ellas  pueden  calcularse  los  perío- 
dos y  factores  de  amortiguamiento  de  los  movi- 
mientos de  un  aparato. 

Derivadas  de  rotaciones. — Son  las  expresiones  al- 
gebraicas que  indican  las  derivadas  de  las  resis- 
tencias debidas  al  giro  del  aparato. 

SIMBOLOS  USADOS  EN  LA  TEORIA  GENERAL 
DINAMICA    DE   LOS   MOVIMIENTOS   DE  UN 
AEROPLANO 

[  z.  Altura. 

I  le.  Cuerda  del  plano. 

la  Longitud  del  cuerpo  de!  aeroplar  o. 

I  db.  Máximo  diámetro  de  la  hélice. 

Cantidades  lineales.  ^  r.  Kadio. 

I  s.  Arca.   Se  añadirán  tildes  para  áreas 

I  auxiliares:  s'  área  de  la  cola;  s",  pla- 

¡  no  fijo  vertical  de  cola  y  área  del 

i,  timón,  etc. 


h.     Eficiencia  de  una  hélice. 

Relación  del  paso  al  diámetro  de  una  hélice. 

Propiedades  físicas  de  los  ÍDa.  Densidad  absoluta. 

lubrificantes  <  ó'      Densidad  relativa. 

( f .     Viscosidad  cinética 


DEFINICIONES  ESPECIALES  NECESARIAS 
PARA  PRECISAR  LOS  SIMBOLOS 

Area  del  ala. — Es  el  área  máxima  proyectada  de 
un  ala.  (A  los  efectos  de  esta  definición,  un  bi- 
plano tiene  cuatro  alas.)  En  lo  que  sigue  el  plano 
sobre  el  cual  la  proyección  es  máxima  se  llama  pla- 
no de  proyección. 

Semienvergadura  de  un  plano  o  de  un  par  de  alas. 
— Es  la  distancia  que  hay  desde  el  punto  extremo 
del  ala  al  plano  de  simetría  del  aeroplano. 

Semienvergadura  media  de  una  combinación  de 
alas. — Si  1  es  la  semienvergadura  media  de  la  com- 
binación li,  I2,  etc.,  media  envergadura  de  cada 
par  de  alas,  correspondientes,  separadamente,  a  las 
áreas  s,,  s-,  s-¿,  etc.,  será: 


1= 


_li  s.  +  1-2  +  la  s+.... 
81    +  S-  +  S3  +  
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Longitud  de  cuerda  de  una  sección  de  ata  para- 
lela al  plano  de  simetría. — Es  la  longitud  proyectada 
sobre  el  plano  de  proyección  de  la  sección  del  ala, 
determinada  por  un  plano  paralelo  al  plano  de  si- 
metría. 

Cnerda  media  de  un  ala. — Es  el  cociente  obte- 
nido al  dividir  el  área  $¡.  por  la  dimensión  de  la 
máxima  perpendicular  a  la  cuerda  del  ala  pro- 
yectada. 

Cuerda  medía  de  una  combinación  de  alas. — Sea 
c  la  cuerda  media  de  la  combinación  Icj,  le..,  Ica, 
etcétera,  las  cuerdas  medias  de  cada  ala,  corres- 
pondientes a  las  áreas  s,,  So,  Sj,  etcétera;  entonces 
tendremos  que 

Ici  s,  +  le,  Sa  -|-  ICa  Sa  +  

lcm=  ,  j  1  

ba.  Longitud  del  cuerpo. — Es  la  distancia  del  cen- 
tro de  gravedad  de  un  aeroplano  al  codaste  del 
timón. 

ye.  Angulo  de  asiento  de  cola. — Es  el  ángulo  for- 
mado por  la  cuerda  de  un  ala  y  la  cuerda  del  pla- 
no horizontal  fijo  de  cola. 

yd.  Angulo  de  desviación  de  la  corriente  del  aire. 
— Es  el  ángulo  según  el  cual  la  corriente  de  viento 
relativo  a  un  aeroplano  es  desviada  por  plano  aéreo 
u  otro  cuerpo,  medido  en  un  plano  paralelo  al  plano 
de  simetría. 

SECCION  SEGUNDA. 

Transporte  por  el  aire  y  aparato  aéreo 

Aeronave  o  Aparato  aéreo. — Nombre  genérico  pa- 
ra todos  los  tipos  de  vehículos  que  pueden  susten- 
tarse en  el  aire. 

MOVIMIENTOS  GENERALES  DE  LAS 
AERONAVES 

Linea  de  corriente.  Filete. — Es  el  recorrido  de  una 
pequeña  porción  de  fluido,  suponiéndolo  continuo, 
moviéndose  con  relación  a  un  cuerpo  sólido.  Este 
término  se  usa  generalmente  en  recorridos  donde 
existen  remolinos.  Pero  la  distinción  será  puesta 
en  claro  por  el  contexto. 

Movimiento  de  la  linea  de  corriente. — El  movi- 
miento de  un  fluido  al  encontrar  un  obstáculo  en 
su  camino  se  llama  delarainar  de  filete  o  de  linea 
de  corriente  cuando  el  paso  de  todas  las  partículas 
es  suave  y  no  se  producen  cambios  bruscos  de  di- 
rección ni  curvas  cerradas. 

Movimiento  turbulento  o  de  remolino. — El  movi- 
miento de  un  fluido  se  llama  de  remolino  cuando 
su  velocidad  excede  de  un  valor  critico  y  el  paso  de 
algunas  partículas  cambia  de  ser  suave  a  irregular, 
o  produciéndose  curvas  cerradas. 


Características  de  ejecución. — Es  el  término  que 
se  emplea  para  especificar  la  velocidad  de  vuelo 
horizontal,  velocidad  de  ascensión  y  techo  de  un 
aparato  aéreo  en  determinadas  condiciones. 

Velocidad  de  ascensión. — En  las  pruebas  es  la 
componente  vertical  de  la  velocidad  del  aire  en 
una  atmósfera  tipo.  En  la  práctica  del  vuelo  es 
la  velocidad  de  ascensión  desde  la  superficie  de 
la  tierra. 

Techo. — Es  la  máxima  altura  que  puede  alcanzar 
un  aparato  aéreo  en  determinadas  condiciones  en 
una  atmósfera  tipo. 

Techo  de  servicio. — (Véase  Sección  Cuarta.) 

Velocidad  del  aire. — Es  la  velocidad  con  rela- 
ción al  aire. 

Velocidad  con  relación  al  suelo. — Es  la  velocidad 
de  un  aparato  aéreo  con  relación  a  la  superficie  de 
la  tierra.  Es  necesario  distinguirlo  de  la  veloci- 
dad del  aire, 

Posición  de  vuelo. — La  posición  de  un  aparato 
aéreo  queda  determinada  por  la  inclinación  de 
sus  tres  ejes  principales  con  respecto  al  viento 
relativo. 

Posición  con  relación  al  suelo. — La  posición  de 
un  aparato  aéreo  queda  determinada  por  la  incli- 
nación de  sus  tres  ejes  principales  con  relación  al 
suelo. 

Recorrido  de  vuelo. — Es  el  camino  recorrido  por 
el  centro  de  gravedad  de  un  aparato  aéreo  con  re- 
lación al  aire. 

Planeo. — Es  el  descenso  de  un  aeroplano  en  la 
posición  de  vuelo  ordinario  cuando  el  motor  no  pro- 
porciona empuje. 

Angulo  de  planeo. — Es  el  ángulo  entre  la  horizon- 
tal y  la  trayectoria  en  que  un  aeroplano  planea 
en  una  atmósfera  tipo. 

Planeo  en  espiral. — Es  un  planeo  inclinado  gira- 
torio continuo,  sin  empuje  del  motor. 

Picado. — Es  el  descenso  en  declive,  con  la  cabe- 
za del  aparato  hacia  abajo. 

Barrena. — Es  un  picado  muy  pronunciado,  con 
una  rotación  continua  alrededor  de  la  dirección 
del  movimiento  del  centro  de  gravedad  de  un 
aeroplano. 

Velocidad  mínima  de  sustentación. — Es  la  veloci- 
dad del  aire  correspondiente  al  coeficiente  máximo 
de  ascensión. 

Resbalamiento  de  cola. — Es  el  movimiento  hacia 
atrás,  según  su  eje  longitudinal,  que  puede  tomar 
un  aeroplano  al  romper  la  posición  de  sustenta- 
ción. 

Escora  lateral  o  balance. — Es  el  movimiento  re- 
gular de  un  aeroplano  alrededor  del  eje  longitudi- 
nal. Una  revolución  completa  alrededor  de  este  eje 
se  llama  tonel. 
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Inclinación. — Es  el  balance  limitado  de  un  aero- 
plano para  efectuar  un  viraje. 

Cabezada. — Es  el  movimiento  de  un  aeroplano 
alrededor  de  su  eje  lateral. 

Riso  (Looping). — Es  una  circunferencia  completa 
alrededor  de  un  eje  lateral  situado  encima  de  la 
posición  inicial. 

Hociqueo. — Es  el  movimiento  ondulatorio  de  un 
hidroavión  alrededor  de  su  eje  lateral  al  correr 
por  el  agua.  Este  movimiento  es  una  prueba  de 
la  inestabilidad  en  el  agua,  que  es  muy  diferente 
de  la  inestabilidad  en  el  aire. 

Derrape. — Es  el  movimiento  angular  de  un  apa- 
rato aéreo  alrededor  del  eje  normal,  debido  a  una 
fuerza  lateral.  Angulo  de  derrape  es  el  formado 
por  el  eje  longitudinal  del  aparato  aéreo  y  la  di- 
rección de  su  movimiento. 

Resbalamiento  de  ala. — En  un  aeroplano  es  el 
movimiento  más  o  menos  inclinado  de  costado  con 
relación  al  viento  relativo,  en  tal  forma  que  la 
velocidad  de  este  último  tenga  una  componente  se- 
gún el  eje  lateral. 

Derivar  o  Abatir. — Se  dice  de  un  aparato  aéreo 
cuando  es  arrastrado  por  una  corriente  de  aire  o 
de  agua,  separándose  en  trayectoria  del  rumbo 
que  sigue. 

Deriva  o  Abatimiento. — Es  la  distancia  abatida  o 
el  ángulo  entre  la  dirección  de  un  aparato  aéreo 
con  relación  al  aire  y  con  relación  al  suelo,  o  la 
velocidad  del  abatimiento.  La  palabra  abatimien- 
to, teniendo  un  concreto  sentido  náutico,  no  debe 
emplearse  nunca  en  sentido  de  resistencia  de  proa 
ni  en  el  de  arrastre. 

Abatimiento  de  costado. — (Véase  abatimiento.) 

Sotavento. — Adonde  se  dirige  el  viento. 

Abatimiento  del  rumbo. — Caer  a  sotavento. 

Perturbación  aerodinámica. — Es  la  perturbación 
producida  en  un  flúido  por  el  paso  de  un  objeto. 

Pesado  de  cabeza  o  de  proa. — Es  el  estado  en 
que  se  encuentra  un  aparato  aéreo  que  tiende  a 
bajar  la  cabeza  en  vuelo. 

Pesado  de  cola. — Es  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra un  aparato  aéreo  que  tiende  a  bajar  la  cola  en 
vuelo. 

Caída  de  cola.— Es  la  deformación  que  tiene  un 
dirigible,  debida  a  la  cual  el  eje  longitudinal  tien- 
de a  inclinarse  hacia  abajo  en  su  extremo  de  popa. 

Despegar.—Vn  aeroplano  se  dice  que  despega 
cuando  abandona  la  quietud,  adquiere  velocidad  y 
se  encuentra  en  el  aire. 

Posarse.— Un  aparato  se  dice  que  se  posa  cuan- 
do se  aproxima  a  la  tierra  o  al  agua,  pierde  la  ve- 
locidad de  vuelo,  hasta  estar  en  contacto  con  la 
tierra  o  el  agua,  y  finalmente,  queda  en  reposo. 
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Desplome,  o  Desplomarse. — Se  dice  de  un  apa- 
rato aéreo  cuando  se  posa  a  consecuencia  de  ha- 
ber perdido  la  velocidad  de  sustentación. 

Corrida. — Se  dice  que  un  aparato  hace  una  co- 
rrida cuando  maniobra  con  sus  propios  medios  so- 
bre el  suelo  o  sobre  el  agua. 

Vuelo  normal. — Este  vuelo  comprende  todas  las 
maniobras  necesarias  para,  volando  normalmente, 
atravesar  al  terreno.  Por  ejemplo :  despegar  en 
vuelo  recto  horizontal,  subida  en  vuelo  normal,  án- 
gulo de  planeo,  giros  a  babor  y  estribor,  en  vuelo 
horizontal  e  inclinado  y  en  planeo,  resbalamiento  de 
ala  con  objeto  de  perder  altura  y  contrarrestar  aba- 
timientos y  posarse. 

Acrobacias. — Son  evoluciones  voluntarias  llevadas 
a  cabo  en  un  aparato,  distintas  de  las  requeridas 
para  el  vuelo  normal. 

Empinada. — Es  utilizar  la  energía  acumulada  ba- 
jo la  forma  de  velocidad  del  aire,  con  objeto  de 
ganar  altura  por  un  ascenso  rápido. 

Meneo  (vulgar) — Es  el  término  dialogístico  para 
una  perturbación  en  el  vuelo,  producida  por  un  re- 
molino local  de  aire. 

Morrón  (vulgar). — Es  el  término  dialogístico  usa- 
do para  expresar  cualquier  golpe  recibido  por  un 
aparato  en  un  aterrizaje  violento  o  choque  con  un 
objeto  cualquiera. 

PESOS  Y  CARGAS 

Peso  bruto. — Es  el  peso  máximo  en  vuelo  de  un 
aparato,  que  se  permite  por  el  Reglamento  esta- 
blecido. 

NOTA: — Para  la  aviación  civil  éste  es  el  peso 
que  señala  el  certificado  de  navegabilidad  del  Mi- 
nisterio competente. 

Peso  en  vuelo. — Es  el  peso  total  de  un  aparato 
(incluida  la  carga). 

Carga  útil. — Es  el  peso  bruto  de  un  aparato,  des- 
contado el  peso  vacio. 

Carga  de  servicio. — Es  el  peso  de  la  tripulación, 
armamento  transportable  y  equipo. 

NOTA: — Este  es  un  ejemplo  de  un  equipo  movi- 
ble y  armamento,  que  es  fácilmente  transportable 
y  que  no  forma  parte  de  la  estructura  permanente : 

Ametralladoras  "Vickers"; 
Cañones  "Lewis"  y  montajes; 
Alzas ; 

Municiones ; 

Bombas  y  portabombas ; 

Torpedos ; 

Alzas  de  torpedos; 

Aparatos  lanzatorpedos; 

Cámaras  fotográficas  y  chasis; 
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Paracaídas ; 

Equipo  eléctrico,  aparte  de  la  instalación  perma- 
nente ; 

Aparatos  de  telegrafía  sin  hilos,  aparte  de  la  ins- 
talación permanente; 
Botellas  de  oxigeno; 
Extintores  de  incendios. 

Carga  por  metro  cuadrado  de  un  aeroplano. — Es  el 
peso  por  unidad  de  área  de  superficie  sustentadora 
que  puede  ser  soportado  por  un  aeroplano  a  la  ve- 
locidad normal  (incluyendo  las  partes  fijas  y  trans- 
portables del  mismo). 

SECCION  TERCERA 

Aparatos  más  ligeros  que  el  aire 

Aeróstato. — Es  el  término  genérico  dado  a  un  apa- 
rato cuya  elevación  se  produce  principalmente  por 
fuerzas  aerostáticas. 

ELEVACION  Y  PESO 

Fuerza  ascensional. — Es  la  fuerza  vertical  hacia 
arriba  que  se  produce  en  un  cuerpo  por  razón  del 
desplazamiento  del  fluido. 

Fuerza  ascensional  corregida. — Es  la  fuerza  as- 
censional en  condiciones  tipo  de  densidad,  pureza  y 
plenitud. 

Fuerza  ascensional  dinámica. — Es  la  fuerza  as- 
censional eficaz  para  combustible,  provisiones,  etc., 
después  de  tener  a  bordo  del  aparato  la  tripulación 
y  todos  los  atavios  necesarios  para  el  vuelo.  (Al- 
gunas veces  se  define  también:  "Fuerza  ascensional 
corregida  menos  peso  tara".) 

Fuerza  ascensional  dinámica. — Es  el  aumento  en 
la  elevación  debido  al  movimiento  del  aeróstato  en 
el  aire. 

Centro  de  empuje. — Es  el  centro  de  gravedad  del 
aire  desplazado  por  el  gas  tipo  en  el  aeróstato  cuan- 
do está  lleno. 

Peso  muerto. — Es  el  peso  de  la  estructura  com- 
pleta de  un  aparato  con  su  instalación  de  energía 
en  orden  de  funcionamiento,  instrumentos  de  vuelo 
y  todo  el  equipo  fijo  permanente  y  las  instalaciones 
necesarias  para  el  servicio  de  carga  comercial. 

Lastre  o  peso  descargable. — Es  el  peso  que  puede 
descargarse  de  a  bordo  en  caso  de  necesidad. 

DIRIGIBLES 

Dirigible  rígido. — Son  aquellos  en  los  que  se  cuen- 
ta solamente  con  la  rigidez  de  su  propia  armadura 
para  darles  la  forma  proyectada. 

Dirigible  semirrígido. — Son  aquellos  que,  no  te- 
niendo una  envuelta  rígida,  las  cargas  se  aseguran 
por  medio  de  una  quilla  rígida. 


Dirigible  flexible. — Son  aquellos  en  los  que  para 
mantener  la  forma  proyectada  se  utiliza  la  presión 
interior,  sin  necesidad  de  envuelta  ni  quilla  rígida. 

GLOBOS 

Globo  libre. — Es  un  globo  proyectado  para  flotar 
libremente  por  el  aire. 

Globo  cautivo.-'—Ks  un  globo  proyectado  para  ser 
amarrado. 

Globo  cometa. — Es  un  globo  cautivo  en  tal  forma 
proyectado,  que  puede  obtenerse  de  él  fuerza  as- 
censional dinámica  y  estabilidad  para  un  viento  re- 
lativo. 

Globo  nodriza. — Es  un  globo  usado  como  depósito 
de  gas  y  comúnmente  dispuesto  para  mantener  una 
presión  constante  en  su  aeróstato. 

PARTES  COMPONENTES 

Diafragma. — Es  un  mamparo  de  tela  dentro  de  la 
envuelta  del  dirigible. 

Envolvente. — Lo  que  contiene  el  gas  de  un  globo 
o  de  un  dirigible  flexible  o  semirrígido. 

Cubierta  exterior. — Es  la  cubierta  extema  de  tela 
de  un  dirigible  rígido  proyectada  para  darle  una 
determinada  forma  exterior. 

Compartimiento. — Es  una  cámara  formada  por  la 
envuelta  del  globo  y  diafragma. 

Cámara  de  aire  o  Ballonnet. — Es  un  compartimien- 
to interior  de  la  envuenta,  dentro  del  cual  puede  in- 
yectarse aire  para  compensar  los  cambios  de  volu- 
men del  gas  contenido  en  la  envuelta. 

Globo  elemental  o  saco  de  gas. — Es  un  depósito 
de  gas  de  un  dirigible  rígido. 

ESTRUCTURAS  DEL  CASCO 

Vigas  longitudinales. — Son  las  vigas  que  corren  de 
proa  a  popa. 

Vigas  transversales. — Son  las  vigas  que  unen  las 
longitudinales  y  forman  las  cuadernas  transversales 
o  anillos.  Las  cuadernas  maestras  transversales  son 
aquellas  que  están  compuestas  de  radios  y  cuerdas 
de  cable  formando  mamparos  entre  sacos  de  gas 
consecutivos.  Las  cuadernas  transversales  interme- 
dias son  aquellas  que  no  tienen  alambrado  interior. 

Vigas  en  cruz  o  cruciformes. — Es  una  viga  hori- 
zontal y  una  vertical  en  forma  de  cruz,  dispuesta 
para  soportar  las  reacciones  interiores  de  los  ejes 
de  los  timones  horizontales  y  verticales. 

Quilla. — Es  una  armadura  a  lo  largo  de  la  parte 
baja  del  casco,  que  sirve  para  soportar  las  dife- 
rentes cargas  de  las  cuadernas  maestras  o  de  la 
envuelta  del  dirigible. 

Aletas  estabilizadoras,  (Planos  fijos). — Son  aletas, 
algunas  veces  de  sección  triangular,  colocadas  cerca 
de  la  proa  del  dirigible  para  darle  estabilidad.  (Los 
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timones  de  dirección  están  generalmente  conectados 
a  las  aletas  verticales,  y  los  de  altura  a  las  hori- 
zontales.) 

Armadura  de  sombrilla. — Es  una  armadura  rígida 
instalada  en  la  parte  anterior  de  la  envuelta  de  un 
dirigible  para  reforzarla  contra  la  presión  causada 
por  el  movimiento  de  la  misma. 

APAREJADO 

Alambrado  radial. — Son  cuerdas  de  piano  o  cables 
que  van  desde  el  centro  de  una  cuaderna  transver- 
sal a  los  vértices  del  polígono  formado  por  las  vigas 
principales. 

Alambrado  en  cuerda. — Son  los  cables  o  cuerdas 
de  piano  que  unen  entre  si  los  vértices  del  polígono 
formado  por  una  cuaderna  maestra  transversal, 

Cables  o  cintas  de  sustentación. — Son  los  cables 
que  transmiten  los  esfuerzos  de  la  quilla  a  las  unio- 
nes superiores  de  las  cuadernas  transversales. 

Cables  de  cizalla. — Son  cables  dirigidos  diagonal- 
mente  entre  los  sacos  de  gas  de  un  dirigible  rígido 
para  contrarrestar  los  efectos  de  cizalla. 

Cable  longitudinal. — Es  un  cable  a  lo  largo  del 
eje  longitudinal  del  dirigible,  conectado  a  los  centros 
radiales  desde  cada  una  de  las  cuadernas  maestras 
transversales,  estando  firmes  sus  extremos  a  la  es- 
tructura del  casco.  El  absorbe  el  exceso  de  presión 
causada  por  el  inflado  desigual  de  los  sacos  de  gas 
adyacentes  o  por  grandes  ángulos  de  picado. 

Cables  envolventes  de  los  sacos  de  gas. — Son  ca- 
bles colocados  circunf erencialmente  por  dentro  de 
los  longitudinales  con  objeto  de  resistir  la  presión 
exterior  de  los  sacos  de  gas. 

Cables  de  catenaria. — Son  cables  asegurados  a  los 
vértices  de  las  cuadernas  maestras  y  unidos  a  los 
cables  circunferenciales  de  los  sacos  de  gas,  en 
puntos  situados,  aproximadamente,  sobre  una  cate- 
naria, con  objeto  de  transmitir  una  parte  de  la 
tensión  en  estos  últimos  a  las  uniones  principales 
del  dirigible. 

Cables  de  amarre  (globo  cautivo). — Es  un  cable 
de  acero  que  sirve  de  unión  entre  el  chigre  y  el 
globo. 

Anilla  de  unión  (globo  cometa). — Es  una  anilla 
de  metal  de  construcción  especial  que  sirve  de  unión 
entre  un  perigallo  metálico  y  la  jarcia  de  maniobra. 

Suspensión  de  la  barquilla  (proa,  centro  y  popa). 
— Es  el  conjunto  de  cables  o  jarcias  que  forman  la 
unión  entre  el  sistema  de  suspensión  y  una  barra 
en  forma  de  trapecio. 

Pieza  de  unión  (globo  cometa). — Es  un  disposi- 
tivo por  medio  del  cual  el  cable  de  amarre  se  ase- 
gura a  la  parte  baja  de  un  perigallo  metálico.  Pue- 
de consistir  en  un  chicote  de  cable  que  tiene  una 
gaza  en  un  extremo  y  un  cazonete  de  metal  en  el 
otro.    Este  cable,  después  de  haberse  hecho  pasar 


por  dos  guías  de  metal  que  le  sirven  de  defensas 
en  los  puntos  de  amarre,  queda  en  suspensión  co- 
locando el  cazonete  en  la  gaza. 

Cabo  para  la  suspensión  del  timón  (globo  come- 
ta). — Es  uno  de  los  muchos  cabos  unidos  a  la  jarcia 
principal,  y  cuyo  extremo  está  fijo  por  un  parche 
al  saco  del  timón.  Esto  constituye  una  disposición 
conveniente  para  levantar  el  saco  del  timón,  evitando 
que  toque  en  tierra  cuando  se  transporte  el  globo. 

Bigoíilla  tensor.Son  unas  piezas  de  madera  he- 
chas con  objeto  de  poderle  dar  a  uh  cabo  más  o 
menos  longitud  o  tensión, 

Jarcia. — Es  el  sistema  de  cables  o  cabos,  por  me- 
dio de  los  cuales  las  cargas  del  aeróstato  o  la 
tensión  de  un  cable  de  un  globo  cautivo  se  reparten 
sobre  la  envuelta. 

Aparejos  de  corredera. — Es  un  aparato  dispuesto 
en  tal  forma,  que  automáticamente  puede  por  si 
mismo  variar  la  dirección  de  la  tracción. 

Bandaje  o  ceñidor. — Es  una  banda,  especialmente 
reforzada  y  asegurada  a  las  envueltas,  a  la  cual 
puede  afirmarse  la  jarcia. 

Faja. — Es  una  faja  tejida  de  forma  curvada,  co- 
locada sobre  la  superficie  de  la  envuelta  para  evi- 
tar la  deformación  debida  a  la  carga. 

Parche  de  abanico. — Es  un  parche  de  tela  en  for- 
ma de  abanico,  independiente  de  la  envuelta  y  ad- 
herido a  ésta  para  distribuir  la  tensión  de  la  jarcia. 

Estribo  o  anilla  en  forma  de  "D". — Es  una  anilla 
en  forma  de  "D",  y  sirve  de  punto  de  amarre  de  un 
parche  de  abanico. 

Parche  acanalado  o  vaina. — Es  una  tela  acanalada 
para  permitir  el  paso  de  una  varilla  o  cable  que 
acordona  la  envuelta. 

Parche  de  rozamiento. — Es  un  parche  de  tejido 
pegado  a  la  envuelta  para  protegerla  de  las  roza- 
duras. 

Parche  cruzado. — Es  un  parche  de  unión,  asegu- 
rado a  la  parte  exterior  de  la  envuelta,  hecho  de 
piezas  cruzadas  de  tejido  y  que  sujeta  una  anilla 
de  metal,  a  la  cual  se  afirma  la  pieza  o  remate  de 
la  faja  de  desgarre. 

Parche  de  refuerzo  de  la  cuchara  (globo  cometa). 
— Es  una  faja  de  tela  adherida  a  la  envuelta  con 
objeto  de  reforzar  la  unión  entre  ésta  y  la  cuchara 
o  admisión  de  aire  del  ballonnet. 

Portaaleta. — Es  un  marco  asegurado  a  la  envuelta 
de  un  dirigible  flácido  por  una  serie  de  vainas  y 
dispuesto  para  prevenir  que  el  borde  de  la  aleta  se 
hunda  en  la  envuelta. 

Estay  de  unión. — Es  la  jarcia  longitudinal  dispues- 
ta para  mantener  la  distancia  debida  entre  varias 
otras. 

Cable  de  empuje  de  la  hélice. — Es  un  cable  pa- 
sado desde  el  extremo  del  eje  de  la  hélice  a  un 
punto  del  dirigible  a  popa  de  la  misma. 


364  

Retenida  contra  el  balance. — Es  la  jarcia  dispues- 
ta para  impedir  el  balance  de  la  barquilla  con  rela- 
ción a  la  envuelta. 

Cuerda  freno. — Es  un  cable  arrastrado  por  un  glo- 
bo sobre  el  suelo  con  objeto  de  conocer  la  velocidad 
sobre  el  mismo  y  regular  la  altura.  (Algunas  veces 
se  le  llama  sonda.) 

Guardacabo  de  gaza. — Es  un  trozo  pequeño  de 
cabo  con  una  gaza  en  su  extremo  exterior. 

Esirobo. — Es  un  lazo  dispuesto  para  formar  un 
conveniente  asidero. 

Ligada. — Es  una  ligadura  temporal  para  asegurar 
un  cabo  y  susceptible  de  soltarse  cuando  sea  nece- 
sario. 

Guardacabo. — Es  un  ojal,  alrededor  del  cual  pue- 
de pasarse  un  cabo  convenientemente  para  que 
pueda  resistir  a  la  deformación  de  los  esfuerzos. 

Estrozo. — Es  un  anillo  cerrado,  hecho  de  cable 
o  cabo. 

Bolina. — Es  la  forma  que  se  le  da  a  un  cabo 
abriendo  el  colchado  del  mismo  para  que  pueda 
adherirse  a  una  superficie  tejida. 

Cazonete. — Es  un  pequeño  cilindro,  en  cuyo  pun- 
to medio  hay  un  canal  para  amarrar  un  cabo. 

Caja  de  paracaídas. — Es  un  alojamiento  asegura- 
do al  costado  o  encima  de  la  barquilla  para  alo- 
jar el  paracaídas. 

Manguera  de  comunicación  interior. — Es  un  te- 
jido especialmente  hecho  y  de  forma  tubular  para 
el  paso  del  aire  entre  la  bolsa  del  timón  y  el  ba- 
llonnet. 

Manguera  de  desahogo  del  ballonnet. — Es  una 
manguera  de  forma  similar  a  la  de  llenado,  pero 
dispuesta  en  forma  tal  que  permita  salir  el  aire 
de  la  parte  alta  del  ballonnet. 

Faldilla  de  la  mirilla  de  inspección. — Es  un  trozo 
de  tela  que  cubre  el  disco  de  la  porta  de  ins- 
pección, con  el  fin  de  impedir  el  paso  de  la  luz. 

Collarín  prensa  del  cabo  de  la  válvula  de  mano. 
— Es  un  dispositivo  de  metal,  colocado  ai  costado 
de  la  envuelta,  con  el  fin  de  formar  un  prensa- 
estanco  para  el  paso  del  cabo  de  válvula. 

Circuito  de  descarga  eléctrica. — Son  conductores 
de  cobre  montados  en  fajas  de  tela  adheridas  al- 
rededor del  globo  y  conectados  a  una  termina- 
ción cónica  en  la  proa.  Este  dispositivo  está  pro- 
yectado para  dar  tierra  a  la  envuelta  del  globo 
en  circuito  metálico  directo  con  el  cable  de  amarre. 

Amarre  de  retenido. — Es  un  cabo  usado  para  ase- 
gurar el  globo  cuando  está  alojado  en  un  hangar 
o  amarrado  a  un  palo  al  aire  libre. 

Bolsa  del  limón  (Globo  cometa). — Es  una  bolsa 
llena  de  gas  o  de  aire,  usada  en  la  misma  forma 
que  los  estabilizadores ;  pero  colocada  en  posi- 
ción vertical  y  con  su  línea  central  en  el  elemento 
más  bajo  de  la  envuelta. 
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Calzones  (globo  cometa). — Son  unos  tubos  de  te- 
la, de  forma  especial,  colocados  entre  la  bolsa  del 
timón  y  los  estabilizadores  con  el  objeto  de  dis- 
tribuir el  aire  tomado  por  la  cuchara  de  la  bolsa 
del  timón. 

Barguilla. — Es  la  barquilla  o  canasta  de  un  globo 
o  dirigible. 

Collarín  del  tubo  de  presión. — Es  un  collarin  es- 
tanco al  gas  fijo  a  la  envuelta  para  formar  una 
buena  conexión  con  un  tubo  de  goma  unido  a  un 
manómetro  de  presión,  situado  en  la  barquilla. 

TEJIDOS  Y  ESTRUCTURAS  DE  LOS  MISMOS 

Tejido  sesgado. — Es  un  tejido  cuyos  hilos  están 
inclinados  con  relación  a  la  línea  longitudinal  de 
la  pieza. 

Tejido  múltiple. — Es  un  tejido  formado  de  más 
de  un  pliegue. 

Tejido  doble,  triple,  etcétera. — Es  un  tejido  for- 
mado de  dos,  tres,  etcétera,  pliegues  de  tela. 

Tejido  paralelo. — Es  un  tejido  múltiple,  en  el  cual 
los  hilos  de  los  paños  que  los  forman  son  paralelos 
unos  a  otros. 

Huso. — Es  la  forma  de  un  segmento  longitudinal 
de  una  envolvente. 

Entrepaño. — Es  la  subdivisión  de  un  huso. 

Apresto. — Es  un  material  que  se  aplica  a  un  te- 
jido para  hacerle  impermeable  al  gas  o  protegerle 
contra  los  efectos  del  tiempo. 

Mirilla  de  inspección. — Es  un  dispositivo  unido  a 
la  envuelta  y  provisto  de  un  disco  transparente,  a 
través  del  cual  puede  verse  el  interior  de  la  en- 
vuelta. 

Registro. — Es  una  manguera  plegada  en  forma  de 
acordeón,  y  de  tal  suerte,  que  estando  cerrada  ofre- 
ce un  paso  claro  a  través  de  la  manguera. 

Faldilla  de  goteras. — Es  una  faja  de  tejido  ase- 
gurada por  uno  de  sus  bordes  a  la  envolvente  para 
que  el  agua  resbale  por  el  otro  sin  que  se  moje 
por  debajo  de  la  faldilla. 

Manguera  de  inflado. — Es  una  manguera  unida 
a  la  envolvente  o  bolsas  de  gas,  a  la  cual  se  ase- 
gura la  manguera  de  llenar. 

Manguera  de  desinflar. — Es  una  manguera  dis- 
puesta para  facilitar  el  desinflado  de  una  parte 
particular  del  globo. 

Tubo  de  subida. — Es  un  tubo  de  conducción  que 
pasa  de  arriba  abajo  por  el  interior  de  una  aero- 
nave.   (También  se  llama  tubo  cañón.) 

Casquete  de  proa. — Es  el  casquete  que  forma  la 
extremidad  de  proa  de  la  envuelta. 

Cuchara  de  aire. — Es  una  capucha  de  tela,  en  la 
cual  la  presión  dinámica  del  viento  relativo  que 
se  desliza  por  la  envuelta  puede  recogerse  y  apro- 
vecharse para  mantener  la  presión  del  aire  en  el 
interior  de  la  misma. 
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GASES,  PERMEABILIDAD,  ETCETERA 

Rellenar. — Es  la  operación  de  rellenar  de  gas. 
Pesado. — Es  el  ajuste  del   equilibrio  por  medio 
de  lastre  o  ¿as. 

Presión  de  llenado. — Es  la  presión  a  la  cual  los 
sacos  de  gas  de  una  aeronave  rígida  están  com- 
pletamente llenos. 

Permeabilidad.— Ls.  pérdida  total  de  gases  de 
una  envolvente  depende  de  las  siguientes  perdidas 
parciales : 

A)  Difusión; 

B)  Efusión; 

C)  Evaporación ; 

D)  Escape  al  aire  por  la  parte  baja  de  un  globo 
abierto. 

Difusión. — Es  la  propiedad  de  un  gas  por  el  cual, 
cuando  está  contenido  en  alojamientos  adyacentes, 
tiende  a  tomar  una  composición  uniforme.  Ocurre, 
no  solamente  en  alojamientos  contiguos,  sino  tam- 
bién en  aquellos  que  están  separados  por  mampa- 
ros permeables,  en  los  cuales  las  continuidades 
tienen  diámetros  tan  pequeños,  que  el  paso  del  gas 
es  proporcional   a  la  diferencia   de  concentración. 

Efusión. — Es  el  flujo  del  gas  a  través  de  orifi- 
cios que  son  suficientemente  grandes  para  que  la 
resistencia  a  la  velocidad  sea  proporcional  a  la 
raíz  cuadrada  de  la  diferencia  de  presión. 

Transpiración. — Es  el  flujo  del  gas  a  través  de 
largos  pasadizos  en  comparación  con  sus  diámetros, 
siendo  el  diámetro,  sin  embargo,  suficientemente 
grande  para  qu'e  el  paso  sea  determinado  princi- 
palmente por  la  viscosidad  de!  gas  y  próximamen- 
te proporcional  a  la  diferencia  de  presión. 

Permeabilidad. — Es  la  velocidad  o  grado  de  di- 
fusión de  un  gas  a  través  de  un  área  dada. 

VALVULAS  PARA  GAS  Y  AIRE 

Válvula  automática. — Es  una  válvula  dispuesta 
para  abrirse  a  una  presión  determinada  y  cerrar- 
se automáticamente. 

Válvulas  de  mano  o  válvulas  de  maniobras. — Son 
válvulas  dispuestas  para  abrirse  operando  a  mano. 

Válvula  de  marmita. — Es  una  manguera  de  te- 
jido de  forma  especial  que  forma  un  cierre  para 
la  salida,  funcionando  en  un  solo  sentido. 

Faja  o  banda  de  desgarre. — Es  un  parche  dis- 
puesto de  tal  forma  que  pueda  fácilmente  rasgarse 
cuando  sea  preciso  para  desinflar  rápidamente. 

Cabo  de  válvula. — Es  un  cabo  o  cable  dispues- 
to para  operar  las  válvulas  y  maniobrarlas  desde 
el  exterior  o  interior. 

Cabo  de  desgarre. — Es  un  cabo  o  cable  por  me- 
dio del  cual  se  maneja  la  faja  de  desgarre. 


VARIOS 

Ancla  flotanfe.~Es  una  bolsa  de  tejido  abierta  y 
dispuesta  para  ofrecer  una  considerable  resisten- 
cia cuando  es  remolcada  sumergida  en  el  agua. 

Lastre. — Es  el  peso  transportado  por  un  aparato 
en  forma  tal  que  pueda  desprenderse  de  él  cuando 
sea  necesario. 

Tanques  desprendibles. — Son  depósitos  de  com- 
bustible que  pueden  utilizarse  como  lastre  en  caso 
de  necesidad. 

Tanques  de  servicio. — Son  tanques  de  combustible 
colocados  cerca  de  las  barquillas  de  motores  para 
suministrar  el  combustible  a  los  motores  por  la 
gravedad  o  por  medio  de  bombas. 

AMARRAS 

Banda  de  amarre. — Es  una  banda  reforzada,  ase- 
gurada en  la  parte  alta  de  la  envolvente,  para  so- 
portar !a  tensión  de  la  retenida  de  amarre  cuando 
está  aquélla  amarrada  al  sucio. 

Brida  de  amarre.- — Es  un  aparejo  unido  a  dos  o 
más  puntos  de  la  envolvente  para  repartir  la  ten- 
sión del  cable  de  amarre. 

Plinto  de  amarre. — Es  una  parte  especialmente  re- 
forzada de  una  aeronave  o  de  su  jarcia,  a  la  cual 
se  afirman  los  cables  de  amarre. 

Defensa. — Es  una  almohada  inflada  de  aire  o  re- 
llena, asegurada  a  la  parte  baja  de  la  barquilla 
para  defenderla  de  los  golpes  contra  el  suelo. 

Pasamano. — Es  un  cerco,  asegurado  temporal- 
mente a  la  parte  baja  de  una  aeronave  para  auxi- 
liar la  partida,  elevar  o  sostener  la  aeronave. 

Maniobra  de  retenida. — Es  la  retenida  usada  pa- 
ra sujetar  una  aeronave  al  suelo. 

Amarra. — Es  un  cable  arrojado  por  una  aeronave 
o  globo  para  permitir  el  que  sea  asegurado. 

Poste  de  amarre  o  de  anclaje. — Es  un  poste,  en 
la  cabeza  del  cual  puede  amarrarse  una  aeronave. 

Amarre  en  triángulo. — Es  un  sistema  de  cables 
firmes  o  bloques  en  tierra,  por  medio  del  cual  una 
aeronave  queda  amarrada  en  tal  forma  que  la  fuer- 
za ascensional,  debida  al  viento  relativo,  conser- 
va a  la  aeronave  a  una  altura  constante  sobre  el 
suelo, 

Cable  de  toma  de  tierra. — Es  un  cable  colocado 
en  la  proa  de  una  aeronave  cuando  toma  tierra 
en  un  poste  de  amarre.  (Este  cable  se  une  al  ca- 
ble del  palo.) 

Cable  del  poste. — Es  un  cable  maniobrado  por  el 
chigre  principal  del  servicio  de  amarre,  que  pasa 
por  e!  tope  del  poste  a  un  punto  en  el  suelo  a  so- 
tavento del  poste.  El  cable  de  toma  de  tierra  está 
unido  a  éste,  determinando  la  unión  entre  el  chi- 
gre y  la  aeronave. 
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Retenidas  de  costado. — Son  cables  lanzados  des- 
de la  aeronave  después  que  el  cable  de  toma  de 
tierra  ha  sido  amarrado  al  cable  de  aterrizaje.  Es- 
tos cables  sirven  para  unirse  a  las  retenidas  de 
¿uíñadas  en  el  suelo. 

Retenidas  de  guiñada. — Son  cables  maniobrados 
por  un  chigre  a  través  de  guias  y  que  van  a  los 
cables  de  retenida  de  costado  de  la  aeronave.  Las 
guias  se  fijan  a  anclajes  elegidos  conveniente- 
mente, en  forma  tal,  que  aseguran  las  retenidas  de 
guiñadas  de  la  aeronave,  formando  ángulos  rec- 
tos con  la  dirección  del  viento. 

TERMINOS  EMPLEADOS  EN  LOS  GLOBOS 
CAUTIVOS  O  COMETAS 

Estabilizadores. — Son  bolsas  infladas  con  aire  o 
gas,  colocadas  en  la  popa  del  globo  para  aumentar 
su  estabilidad.  Al  estabilizador  vertical  se  le  lla- 
ma algunas  veces,  timón  del  globo  cometa. 

V  metálica. — Son  las  cuatro  tiras  bajas  del  apa- 
rejo del  globo  cometa  que  concurren  en  un  punto, 
al  cual  se  amarra  el  cable  de  amarre  del  globo. 

Barra  de  trapecio. — Es  una  barra  transversal, 
colocada  muy  cerca  y  encima  de  la  barquilla  de  un 
globo  cometa.  En  los  extremos  de  esta  barra  es- 
tán amarrados  los  aparejos  de  babor  y  estribor. 
Está  dispuesta  en  forma  tal,  que  la  barquilla  no 
puede  balancearse  con  relación  al  globo,  pero  pue- 
de conservar  su  posición  cualquiera  que  sea  el 
ángulo  de  cabeceo. 

SECCION  CUARTA 

Aparatos  más  pesados  que  el  aire 

TERMINOS  GENERALES 

Aeroplano  — Es  cualquier  aparato  aéreo  movido 
mecánicamente  y  con  alas  fijas. 

Avión  terrestre. — Es  un  aeroplano  provisto  de  to- 
do lo  necesario  para  aterrizar  o  despegar  sobre 
la  tierra. 

Hidroavión. — Es  un  aeroplano  provisto  de  todo  lo 
necesario  para  amarar  o  despegar  en  el  mar. 

a)  Hidroavión  de  flotadores. — Es  un  hidroavión 
provisto  de  flotadores  para  amarar; 

b)  Hidroavión  de  casco  central. — Es  un  hidro- 
avión, en  el  cual  el  cuerpo  principal  o  fuselaje  del 
aparato  sirve  también  de  flotador. 

Anfibio. — Es  un  aeroplano  dotado  de  los  ele- 
mentos necesarios  para  poder  aterrizar,  amarar  o 
despegar  sobre  la  tierra  o  el  mar. 

Avión  de  cubierta. — Es  el  nombre  que  se  da  a 
cualquier  aeroplano  que  pueda  aterrizar  o  despe- 
gar sobre  la  cubierta  de  un  barco. 


Aeroplano  tractor. — Es  un  aeroplano,  en  el  cual  la 
hélice  está  montada  por  delante  de  los  planos  de 
sustentación  o  portantes. 

Aeroplano  propulsivo. — Es  un  aeroplano,  eH  el 
cual  la  hélice  está  montada  por  detrás  de  los  pla- 
nos de  sustentación  o  portantes. 

Aeroplano  tractor  bimotor. — Es  un  aeroplano  pro- 
visto de  dos  hélices  tractoras,  colocadas  una  a  cada 
lado  del  eje  longitudinal  del  aparato. 

Aeroplano  propulsor  bimotor. — Es  un  aeroplano 
provisto  de  dos  hélices  propulsivas,  colocadas  una 
a  cada  lado  del  eje  longitudinal  del  aparato. 

Aeroplano  en  tándem. — Es  un  aeroplano  provisto 
de  una  hélice  tractora  y  otra  propulsiva,  traba- 
jando la  última  en  la  corriente  de  aire  producida 
por  la  anterior. 

Autogiro. — Es  un  aeroplano  con  pequeñas  alas, 
cuya  sustentación  la  forman  cuatro  grandes  paletas 
que  giran  mediante  la  velocidad  del  aire. 

Helicóptero. — Es  una  clase  de  aparato  que  se 
sostiene  y  mueve  en  el  aire  por  medio  de  una  hé- 
lice cuyo  eje  es  vertical. 

Ormitóptero. — Es  una  clase  de  aparato  que  se 
sostiene  y  mueve  en  el  aire  por  el  movimiento  de 
sus  alas. 

Planeador. — Es  un  aparato  más  pesado  que  el  ai- 
re, con  alas  fijas,  y  que  no  se  mueve  mecánica- 
mente. 

Cometa. — Es  una  clase  de  aparato  que  se  ama- 
rra a  una  especie  de  cabo  firme  a  tierra  y  que  se 
sostiene  en  el  aire  por  la  presión  del  viento  sobre 
la  superficie  de  sus  alas. 

Paracaida. — Es  una  especie  de  sombrilla,  emplea- 
da para  retardar  el  descenso  de  un  cuerpo  que  cae. 

Caracteristicas  de  ejecución. — (Véase  Sección  se- 
gunda.) 

Techo  utilizable. — Es  la  altura  en  la  cual  la  ve- 
locidad de  ascensión  de  un  aparato  aéreo  ha  llega- 
do a  cierto  y  definido  límite.  (Por  ejemplo,  30  me- 
tros por  minuto.) 

Mínima  velocidad  de  vuelo. — Es  la  menor  velo- 
cidad, a  la  cual  un  aeroplano  conserva  su  comple- 
to gobierno. 

Carga  por  superficie. — Es  el  peso  por  unidad  de 
área  que  soportan  las  superficies  de  sustentación 
o  portantes  de  un  aparato. 

Carga  por  caballo. — Es  el  peso  en  el  aire  de  un 
aeroplano,  dividido  por  el  número  de  caballos  des- 
arrollados por  el  motor  o  motores  de  que  esté  pro- 
visto. 

Envergadura. — Es  la  distancia  por  encima  de  las 
alas  desde  el  extremo  de  una  al  de  la  otra. 

Posición  de  reglaje. — Es  la  posición  en  la  cual  un 
plano  arbitrario  tipo  colocado  con  relación  al  ae- 
roplano, queda  horizontal. 
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Angulo  de  incidencia. — Es  el  ángulo  que  forma 
la  cuerda  del  plano  principal  de  sustentación  con  la 
horizontal  cuando  el  aeroplano  está  en  la  posi- 
ción de  reglaje. 

Angulo  de  incidencia  creciente. — Es  una  expresión 
que  se  usa  para  designar  un  ángulo  creciente  de 
incidencia  hacia  el  extremo  del  ala. 

Angulo  de  incidencia  decreciente. — Es  una  ex- 
presión que  se  usa  para  designar  un  ángulo  decre- 
ciente de  incidencia  hacia  el  extremo  del  ala, 

Angulo  de  tas  alas  en  V. — Es  el  ángulo  hacia 
atrás  de  los  planos  principales  con  relación  al 
cuerpo  del  aparato 

Entreplano. — Es  la  distancia  que  hay  entre  un 
plano  y  el  inmediato,  por  encima  o  por  debajo  de  él. 

Decalaje. — Si  los  planos  o  las  alas  tienen  la  mis- 
ma cuerda,  cuando  la  perpendicular  en  el  extremo 
interior  de  la  cuerda  del  plano  bajo,  corta  al  plano 
alto  por  detrás  de  su  extremo  interior,  se  dice  en- 
tonces que  el  decalaje  es  positivo;  cuando  esta  per- 
pendicular cae  por  delante  de  dicho  extremo  inte- 
rior, entonces  el  decalaje  es  negativo. 

Angulo  diedro. — Los  planos  de  un  aeroplano  for- 
man ángulo  diedro  cuando  las  dos  superficies  de 
babor  y  estribor  están  inclinadas  hacia  arriba  o  ha- 
cia abajo  con  relación  al  eje  transversal  o  lateral. 
Este  ángulo  se  mide  por  la  inclinación  de  cada 
plano  con  relación  al  eje  transversal.  Si  la  incli- 
nación es  hacia  arriba,  el  diedro  es  positivo,  y  si 
hacia  abajo,  negativo. 

Angulo  de  dirección  de  la  cola. — Es  el  ángulo  for- 
mado por  las  cuerdas  de  los  planos  principales  y 
de  la  cola. 

Estabilidad. — (Véase  Sección  Primera.) 

TERMINOS  DE  LA  ESTRUCTURA 

Componentes. — (Véase  también  Motores,  Sección 
Quinta.) 

En  la  designación  general  de  las  partes  de  un 
aparato  aéreo  se  especifica  si  están  a  babor  o  a 
estribor. 

Cuñas. — Son  unas  piezas  de  madera  empicadas  en 
la  estructura  para  reforzar  las  conexiones  y  evitar 
el  movimiento  relativo  cuando  dos  o  más  piezas  se 
unen  en  ángulo. 

Fuselado. — Es  el  perfilado  conveniente  de  cual- 
quier pieza  para  reducir  la  resistencia  a  la  marcha. 

Pieza  de  relleno. — Es  un  suplemento  o  comple- 
mento de  madera  u  otro  material  empleado  para 
rellenar  espacios  en  los  trabajos  de  la  estructura; 
también  se  emplean  para  reforzar  las  partes  de  un 
miembro  contra  el  cual  el  extremo  de  otro  termina, 
o  para  afirmar  las  cabezas  de  los  tornillos  conve- 
nientemente. 

Refuerzo. — Es  una  pieza  usada  para  reforzar  un 
miembro  o  sistema  de  miembros. 


FUSELAJE.— CASCO.— BARQUILLA 

Fuselaje. — Es  la  estructura  principal  del  cuerpo 
de  un  aeroplano,  al  cual  van  unidos  los  planos  prin- 
cipales, plano  de  cola  y  otros  órganos. 

Casco. — Es  el  cuerpo  principal  de  flotación  de  un 
hidroavión  de  flotador  central. 

Barquilla. — Es  el  término  con  que  se  designa  el 
cuerpo  donde  se  aloja  la  tripulación  y  motores,  o 
los  motores  cuando  van  montados  sobre  las  alas  o 
entre  ellas,  en  un  aeroplano. 

Monocasco. — Es  un  tipo  de  fuselaje  o  construc- 
ción de  barquilla,  en  la  cual  se  sujetan  directa- 
mente las  partes  principales  a  la  estructura  del 
cuerpo  del  aparato. 

Cámara. — Es  el  trozo  de  fuselaje  o  barquilla  des- 
tinado al  asiento  del  piloto  y  tripulación. 

Capot. — Es  la  tapa  de  metal  que  cubre  un  motor. 

Largueros. — Son  las  piezas  principales  longitudi- 
nales de  un  fuselaje  o  barquilla. 

Largueros  de  cola. — Son  las  dos  perchas  de  la 
armadura  longitudinal  que  soportan  el  plano  de 
cola  de  un  aeroplano  que  no  va  hecho  firme  al  fu- 
selaje. 

Codaste. — Es  la  última  pieza  recta  de  popa  del 
fuselaje  o  cuerpo  de  un  aparato.  En  algunas  for- 
mas de  construcción  éste  se  prolonga  por  encima 
y  por  debajo  del  fuselaje:  la  parte  superior  for- 
mando el  soporte  de  la  aleta,  y  el  bajo,  el  del 
patin  de  cola. 

SUPERFICIES  SUSTENTADORAS  Y 
DE  GOBIERNO 

Planos. — Son  las  superficies  de  sustentación  o  por- 
tantes de  un  aparato  más  pesado  que  el  aire.  Por 
ejemplo:  plano  principal  alto  de  estribor;  plano 
principal  bajo  de  babor;  plano  principal  alto  de  es- 
tribor interior  (o  exterior)  ;  plano  principal  central. 

Alerón. — Son  los  planos  de  mando  lateral  de  un 
aeroplano.  Por  ejemplo:  alerón  alto  babor;  alerón 
bajo  estribor. 

Alerón  compensado. — Sen  los  que  tienen  su  su- 
perficie repartida  a  los  dos  lados  de  su  eje  de  giro 
para  reducir  el  esfuerzo  del  mando  o  gobierno. 

Compensador  de  alerones. — Son  unos  alerones 
auxiliares  e  independientes,  incluso  de  los  prin- 
cipales, con  el  objeto  de  reducir  automáticamente 
el  esfuerzo  del  mando. 

Timón  de  profundidad  o  elevador. — Es  un  plano 
de  mando  horizontal;  generalmente  va  giratorio  al- 
rededor del  borde  exterior  del  piano  fijo  de  cola. 

Balancín  del  timón  de  profundidad. — Es  el  bra- 
zo por  virtud  del  cual  el  timón  de  profundidad  se 
une  a  la  palanca  del  mando  por  medio  de  cables 
o  varillas. 
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Plano  de  deriva  de  cola. — Es  el  plano  o  planos 
verticales  fijos  que,  formando  parte  del  conjunto 
de  la  cola,  sirven  para  mantener  la  estabilidad  late- 
ral en  el  movimiento  de  un  aeroplano. 

Timones. — Son  los  planos  o  plano  vertical  que 
forman  parte  del  conjunto  de  la  cola,  y  que  sirven 
para  dar  los  movimientos  en  dirección  horizontal  al 
aparato. 

Eje  del  timón. — Es  el  canto  exterior  del  timón,  al- 
rededor del  cual  ¿ira  éste,  y  que  lleva  las  bisa- 
gras que  lo  conectan  al  costado  del  aparato. 

Plano  fijo  de  cola. — Es  la  superficie  o  superficies 
horizontales  que,  formando  parte  del  conjunto  de 
cola,  proporciona  estabilidad  longitudinal  al  movi- 
miento de  un  aeroplano. 

Borde  de  ataque. — Es  la  arista  o  el  canto  delan- 
tero de  un  cuerpo  fuselado  o  superficie,  movién- 
dose en  el  aire  o  en  un  fluido. 

Borde  de  salida. — Es  la  arista  o  el  canto  posterior 
de  un  cuerpo  fuselado  o  superficie,  moviéndose 
en  el  aire  o  en  un  fhiido. 

Costillas. — Son  piezas  que  dan  la  forma  deseada 
y  resistencias  a  las  cubiertas  de  los  planos,  super- 
ficies de  gobierno,  etcétera. 

Costillas  de  compresión.  —  Son  las  piezas  que 
dan  la  forma  deseada  a  las  cubiertas  de  los  planos 
y  superficies  de  gobierno,  y  al  mismo  tiempo  sir- 
ven para  evitar  la  compresión  contra  los  largueros 
del  ala. 

Costillas  de  ataque. — Son  las  pequeñas  costillas 
que  hay  entre  el  larguero  del  frente  y  el  borde  de 
ataque  del  plano  principal  o  superficies  de  go- 
bierno^ 

Larguero. — Es  la  pieza  principal  y  longitudinal  de 
la  estructura  de  los  planos  principales  o  superfi- 
cies de  gobierno,  y  a  las  que  se  afirman  todas  las 
auxiliares. 

MONTANTES  Y  TIRANTES 

Planos  de  deriva  de  la  célula. — Son  las  superfi- 
cies verticales  en  las  alas  superiores,  que  además 
sirven  para  reforzar  la  resistencia  de  los  extremos 
de  las  estructuras  de  las  alas  extremas,  que  sue- 
len ser  unas  superficies  apéndices. 

Montante, — Es  una  pieza  de  la  estructura  que  se 
emplea  para  resistir  a  la  compresión. 

NOTA: — Los  montantes  entre  iargueros  se  nu- 
meran de  frente  hacia  atrás,  y  los  del  o  los  entre 
planos,  desde  el  eje  central  hacia  fuera. 

Montantes  de  enireplanos. — Son  los  montantes 
verticales  o  inclinados  que  unen  los  largueros  de 
un  plano  con  el  correspondiente  de  encima;  se  in- 
cluyen también  en  esta  denominación  los  que  unen 
un  plano  con  el  fuselaje  o  barquilla. 

Alambre  fuselado. — Cinta  metálica. 
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Manguitos. — Tensores. 

Tirantes  de  tracción. — Son  aquellos  de  alambre, 
cable  o  cinta  cuya  función  principal  es  transferir  la 
tracción  de  los  planos  a  la  cabeza  del  fuselaje  o 
proa  del  casco  o  flotadores. 

Tirantes  de  retenida. — Son  aquellos  dispuestos 
para  resistir  fuerzas  en  dirección  opuesta  a  la 
tracción. 

Amantillos  y  tirantes  de  sustentación. — Son  cables 
cuya  misión  principal  es  transmitir  el  esfuerzo  de 
elevación  de  las  alas  al  cuerpo  u  otra  parte  de  la 
estructura  de  un  aeroplano 

Contra  amantillos. — Son  los  que  trabajan  en  sen- 
tido contrario  a  los  anteriores. 

Tirantes  de  incidencia. — Son  los  tirantes  que  van 
del  pie  del  montante  anterior  a  la  cabeza  del  co- 
rrespondiente posterior,  o  del  pie  de  ésta  a  la  ca- 
beza de  aquél. 

MANDOS  DEL  VUELO 

Palanca  de  mando. — Es  la  palanca  por  medio  de 
la  cual  se  mueven  los  elevadores  y  alerones  pa- 
ra maniobrar  el  aparato.  También  se  llama  asi  el 
soporte  del  volante  en  los  aparatos  que  lo  tienen. 

Barra  de  gobierno  de  los  alerones  y  palanca  de 
la  barra  de  gobierno. 

Barra  en  cruz  de  timones  y  palanca  de  la  barra 
de  timones. 

Tirantes  de  los  alerones.    Tirantes  de  los  timo- 
nes y  elevadores.    Tirantes  del  plano  fijo  de  cola. 
Cables  de  mando. 

Palanca  del  timón. — Es  una  barra  movida  por  los 
pies  para  efectuar  los  movimientos  del  timón. 

DISPOSITIVO  PARA  ATERRIZAR  O  AMARAR 

Tren  de  aterrizaje. — Es  la  parte  de  un  aeroplano, 
distinta  al  cuerpo  de  un  hidroplano,  dispuesta  para 
sostenerle  en  la  tierra  o  en  agua  y  amortiguar  el 
choque  producido  al  aterrizar  o  amarar. 

Para  un  avión,  las  piezas  que  lo  componen  son 
las  siguientes:  ruedas,  neumáticos,  cubiertas,  cu- 
bierta oblicua  de  las  ruedas,  eje  amortiguador  de 
choque  de  muelle,  amortiguadores  de  choque  con 
aceite. 

Patín  — Es  una  pieza  alargada  del  tren  de  aterri- 
zaje de  un  aeroplano,  dispuesta  para  que  pueda 
deslizarse  sobre  el  suelo. 

Patín  de  cola  o  del  tren  de  aterrizaje. — Palanca 
inclinada,  sostenida  por  medios  elásticos,  colocada 
por  debajo  de  la  cola  del  avión,  y  cuyo  extremo 
inferior  roza  con  el  suelo  en  el  aterrizaje  para 
frenar  la  marcha. 

Cruceta  del  patín  de  cola. — Es  una  palanca  en 
cruz  para  conectar  el  patín  de  cola. 
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Patines  de  las  extremidades  de  las  alas. — Pati- 
nes de  defensa  en  las  extremidades  de  las  alas, 
especialmente  en  los  aparatos  especiales. 

Dispositivos  para  hidroaviones.  Flotador  princi- 
pal; flotadores  de  las  extremidades  de  las  alas; 
flotador  de  cola. 

Dispositivos  para  aeroplanos  de  cubierta. 

Sistemas  flotadores. — Son  unas  aplicaciones  que 
se  adicionan  a  los  aeroplanos  para  hacerlos  flotar: 
bolsa  de  aire  principal,  bolsa  de  aire  del  fuselaje, 
bolsa  de  aire  inyectora. 

Flotador  hidroplano. — Es  la  superficie  flotante 
que  se  coloca  a  los  aeroplanos  para  permitir  su 
flotabilidad. 

INSTALACION  DE  MOTORES 
Soportes: 

a)  Motores  fijos.  Portamotores  o  bancada. — Son 
las  piezas  longitudinales  que  soportan  directamente 
un  motor  fijo ; 

b)  Motores  radiales.  Portamotor. — Es  el  sopor- 
te principal  de  un  motor  radial; 

c)  Motores  rotativos. 

1.  Soporte  principal  del  motor. — Es  el  soporte  pa- 
ra el  platillo  soporte  de  un  motor  rotativo; 

2.  Soporte  secundario  del  motor. — Es  el  sopor- 
te para  el  platillo  de  centralización  de  un  motor 
rotativo. 

SISTEMA  DE  ALIMENTACION  DE 
COMBUSTIBLE 

Tubo  de  alimentación  de  aire. 

Válvula  principal  del  distribuidor  de  combus- 
tible. 

Caja  del  distribuidor  del  combustible. 

Válvula  principal  de  aspiración  de  combustible. 

Sonda  o  indicador  de  combustible. 

Tanque  principal  de  combustible. 

Tanque  de  servicio. 

Tanque  de  reserva. 

Tanque  de  alimentación  por  gravedad. — Es  un 
tanque  cuyo  vaciado  se  efectúa  por  la  acción  de  la 
gravedad. 

SECCION  QUINTA 

Motores  de  aparatos  aéreos. — Teoría  general 

DEFINICIONES  DE  LAS  CARACTERISTICAS 

Régimen  normal^ — Es  en  el  que  se  obtiene  mayor 
número  de  revoluciones  por  minuto  sin  excesivo  tra- 
bajo para  el  motor,  en  largos  períodos. 
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Régimen  máximo. — Es  en  el  que  se  obtiene  mayor 
número  de  revoluciones  por  minuto,  que  pueden 
mantenerse  con  seguridad  por  períodos  que  no  ex- 
cedan de  cinco  minutos. 

Potencia  normal. — Es  la  máxima  potencia  al  freno 
que  puede  obtenerse  con  seguridad  para  períodos 
largos,  desarrollada  por  un  motor  a  régimen  nor- 
mal moviéndose  en  una  atmósfera  tipo  (760  mm.  y 
15"  C.) 

Potencia  máxima. — Es  la  máxima  potencia  al  fre- 
no que  puede  obtenerse  con  seguridad  por  periodos 
que  no  excedan  de  cinco  minutos,  desarrollada  por 
un  motor  a  la  máxima  velocidad  en  una  atmósfera 
tipo  (760  mm.  y  15°) 

Peso  por  caballo. — Es  el  peso  de  un  motor,  divi- 
dido por  el  número  de  caballos  indicados  de  poten- 
cia normal. 

MOTORES  DE  COMBUSTION  INTERNA,  ESPE- 
CIALMENTE DE  EXPLOSION 

Peso  seco. — Es  el  peso  de  un  motor,  incluyendo  el 
sistema  de  encendido,  carburadores  y  sistema  com- 
pleto de  inducción,  colector  exterior  de  agua  y  los 
tubos,  si  han  sido  colocados,  así  como  el  cubo  de  la 
hélice ;  también  los  engranajes  montados  para  co- 
nectar entre  sí  dos  o  más  carburadores  o  magnetos, 
etcétera;  el  piñón  de  arranque,  ligado  al  motor,  y  el 
sistema  de  demulliplícación ;  pero  excluyendo  aceite 
y  agua,  el  conjunto  de  tubos  de  escape  y  circulación, 
bomba  de  agua  y  tubos  de  admisión  de  aire  al  car- 
burador. 

Peso  en  marcha. — Es  el  peso  de  un  motor,  inclu- 
yendo encendido,  carburadores,  demultiplicadores  y 
sistemas  completos  de  admisión,  cubo  de  la  hélice, 
escape,  radiador  y  agua,  con  todos  sus  accesorios, 
mandos  del  motor  y  tubería  completa,  estando  las 
partes  interiores  del  mismo  en  condiciones  normales 
de  engrane  y  el  sistema  de  arranque  montado;  pero 
excluyendo  tanques,  combustible,  aceite  reserva  de 
agua,  instrumentos  del  motor  y  tubería  de  aire  al 
carburador. 

Nota:  Cuando  se  da  un  peso  determinado  para  ra- 
diador, agua  y  tubería  se  calcula  generalmente 
sobre  la  base  de  0,300  kilogramos  caballo  normal 
indicado. 

Debe  especificarse  claramente  al  dar  las  caracte- 
rísticas de  un  motor  si  se  refieren  al  Peso  seco 
o  al  Peso  en  marcha. 

Consumo  por  caballo  hora  (efectivo. — Es  la 
cantidad  de  combustible  y  aceite,  respectivamente, 
consumidos  en  una  hora  por  un  motor  a  régimen 
normal  y  desarrollando  la  potencia  normal  en  una 
atmósfera  tipo  (760  milímetros  y  15^),  dividido  por 
el  número  de  caballos  efectivos  desarrollados,  a 
menos  que  se  especifique  otra  cosa  de  antemano. 
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TIPOS   DE   MOTORES   DE   COMBUSTION  IN- 
TERNA, ESPECIALMENTE  DE  EXPLOSION 

Motor  vertical. — Es  un  motor  con  sus  cilindros 
verticales  sobre  el  cigüeñal. 

Motor  en  V. — Es  un  motor  que  tiene  sus  cilindros 
colocados  en  dos  grupos,  que  forman  una  "V". 

Motor  en  W. — Es  un  motor  que  tiene  tres  filas  de 
cilindros,  colocados  en  forma  de  "W". 

Motor  de  cilindros  horizontales  opuestos. — Es  un 
motor  que  tiene  los  ejes  de  sus  cilindros  en  un 
plano  horizontal  en  parejas  opuestas  y  conectadas 
sus  bielas  al  mismo  cigüeñal. 

Motor  radial. — Es  el  que  tiene  sus  cilindros  colo- 
cados alrededor  de  un  cigüeñal  común  en  forma  de 
estrella,  manteniéndose  fijos  los  cilindros  y  girando 
el  cigüeñal. 

Motor  rotativo. — Es  un  motor  que  tiene  sus  cilin- 
dros colocados  alrededor  de  un  cigüeñal  común  en 
forma  de  estrella  y  que,  permaneciendo  fijo  el  ci- 
güeñal, giran  los  cilindros. 

Motor  diferencial. — Es  un  motor  rotativo,  en  el 
que  los  cilindros  giran  en  dirección  contraria  al 
eje  de  cigüeñales. 

Alotor  invertido. — Es  un  motor  que  tiene  sus  cilin- 
dros verticales  y  por  debajo  del  eje  de  cigüeñales. 

Motor  de  giro  a  la  derecha. — Es  un  motor  que, 
mirándolo  de  frente  a  su  unión  con  la  hélice,  gira 
en  el  mismo  sentido  que  las  manillas  de  un  reloj. 

NOTA: — No  debe  confundirse  con  el  motor  de 
la  derecha,  que  es  el  motor  colocado  a  la  derecha 
del  fuselaje,  mirando  en  la  dirección  del  movimien- 
to del  aeroplano. 

Motor  de  giro  a  la  izquierda. — Es  un  motor  que, 
mirándolo  de  frente  a  su  unión  con  la  hélice,  gira  en 
sentido  contrario  a  las  aguajas  de  un  reloj. 

NOTA: — Tampoco  debe  confundirse  con  el  mo- 
tor colocado  a  la  izquierda  del  fuselaje. 

Alotor  tractor. — Es  un  motor  en  el  que  el  efecto 
de  la  hélice  es  tirar  del  eje  a  que  va  unido. 

Motor  propulsor. — Es  un  motor  en  el  cual  el  efec- 
to de  la  hélice  es  empujar  al  eje  a  que  va  unido. 

PARTES  COMPONENTES  DE  UN  MOTOR 

Sistema  general  de  nomenclatura 

NOTAS: 

a)  No  se  ha  seguido  ningún  método  para  catalo- 
gar todas  las  partes  de  un  motor;  pero  puede  en- 
contrarse uno  adecuado  en  cuanto  se  refiere  a  un 
orden  en  la  descripción  y  sistema  de  nomenclatura 
en  el  epígrafe  Válvulas  y  engranajes  de  válvulas; 

b)  Los  adjetivos  siguientes  se  emplean  para  par- 
ticularizar una  o  varias  partes  similares  de  un  mo- 
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tor,  suponiendo  el  motor  en  posición  normal  de 
funcionamiento  y  mirando  a  lo  largo  del  motor  ha- 
cia la  hélice ; 

Izquierda, 

Anterior, 

Alto, 

Extremo, 

Interior, 

Centro, 

Medio, 

Bajo, 

Fondo, 

Exterior, 

Derecha, 

Posterior ; 

c)  Los  cilindros,  etcétera,,  se  numeran  1,  2,  3,  et- 
cétera, desde  la  hélice; 

d)  Las  hileras  de  cilindros  se  denominan  iz- 
quierda, centro,  derecha; 

e)  En  los  motores  rotativos  que  emplean  una  bie- 
la maestra,  ésta  se  numera  1.  En  el  caso  de  biela 
de  conexión  del  tipo  deslizante,  cualquier  cilindro 
que  trabaja  unido  al  soporte  central  se  numera  1. 
En  ambos  casos,  los  otros  cilindros  se  numeran  su- 
cesivamente en  dirección  contraria  a  la  del  giro  del 
motor ; 

f)  Kl  cilindro  montado  verticalmente  se  numera 
1  en  los  motores  radiales,  y  los  otros  cilindros  se 
numeran  sucesivamente  en  el  mismo  sentido  que  el 
de  rotación  del  eje  de  cigüeñales; 

g)  Las  piezas  pequeñas  y  las  llamadas  útiles  se 
designan  variablemente  y  de  acuerdo  con  su  fun- 
ción, y  la  pieza  o  piezas  conectan  como  sigue : 

1.  — Las  piezas  siguientes  y  similares  quedan  me- 
jor descritas  mencionando  las  dos  piezas  que  co- 
nectan, nombrando  primero  la  menor,  se  observará 
que  ella  es  función  de  dos  elementos  separados. 

Perno, 

Estribo, 

Grapa, 

Conexión  elástica, 

Junta, 

Orejeta, 

Junta  elíptica, 

Chaveta, 

Remache, 

Tuerca, 

Pivote, 

Soporte. 

2.  — Las  siguientes  y  similares  piezas  quedan  me- 
jor definidas  mencionando  la  parte  a  que  están 
ligadas  solamente  o  la  parte  con  la  cual  trabajan: 

Casquete, 
Grapa  circular. 
Grapa, 
Grifo, 


REVISTA  MILITAR. 


.371 


Chaveta, 
Mediacaña, 
Empaquetadura, 
Clavija, 

Anilla  fijador  de  alambre. 
Platillo  fijador, 
Alambre  fijador, 
Tuerca  de  orejeta, 
Chaveta  delgada. 
Tapón  obturador. 
Arandela. 

NOTA:— Este  término  no  se  emplea  como  pieza, 
a  excepción  de  cuando  designe  la  arandela  de  bujia. 

3.  — Las  siguientes  piezas  y  similares  se  defi- 
nen mejor  refiriéndose  al  eje,  muñón,  etcétera,  cu- 
yo movimiento  guian: 

Chumacera, 

Cojinete, 

Guia, 

Casquillo  del  prensaestopas. 

Empaquetado. 

Ejemplos : 

Guía  de  la  válvula  de  escape. 
Casquillo  del  eje  de  la  bomba  de  agua. 

4.  — Los  siguientes  y  términos  similares  se  de- 
nominan por  su  uso: 

Válvula, 

Filtro, 

Muelle, 

Lubricador, 

Engrasador, 

Tubo. 

Ejemplos: 

Filtro  de  aceite. 

Muelle  de  válvula  de  admisión. 
5. — Los  términos  especiales  siguientes  deben  em- 
plearse con  preferencia  en  sus  varias  colocaciones: 
Tornillo  sin  fin. 
Rueda  helicoidal. 
Con  pestaña. 

Chaveta  rectangular.    Para  piezas  que  no  sean 
tuercas, 
Amortajado.    Para  tuercas. 

Grapas.    No  en  el  sentido  de  puente,  perno,  cru- 
ceta, etcétera,  etcétera. 

COMPONENTES  PEQUEÑOS 

Frisa  o  Junta. — Es  un  material  comprensible  que 
se  coloca  entre  dos  superficies  metálicas  casi  fijas 
para  evitar  la  pérdida  por  goteo  entre  ellas. 

Empaquetado. — Es  un  materia]  metálico  o  de  fi- 
bra que  se  comprime  en  un  prensaestopas  y  que  ro- 
dea una  varilla  o  eje  para  evitar  la  pérdida  por 
goteo  por  el  eje  o  varilla. 


Anillo  fijador  de  alambre.— Es  una  anilla  abier- 
ta de  alambre  de  acero  de  resorte. 

Fiador  circular.— Es  una  anilla  de  mueUe  usa- 
da para  fijar  y  evitar  el  movimiento  perpendicular 
de  un  perno  o  eje  rotatorio  u  oscilatorio. 

Posador.— Es  un  alambre  que  se  pasa  por  un  ta- 
ladro hecho  a  una  tuerca  o  tornillo  para  evitar  que 
se  desenrosque. 

Platina  de  fijación.— Es  un  platillo  taladrado  y 
construido  para  adaptarse  a  uno  o  más  cantos  de 
una  tuerca  o  cabeza  de  tornillo  con  el  fin  de  ase- 
gurarla en  esta  posición  y  evitar  que  se  destorni- 
lle.   Los  hay  de  muchas  formas. 

Arandela  fijadora.— Es  una  arandela  perforada 
que  se  utiliza  para  fijar  una  o  varias  tuercas  por 
medio  de  unas  lengüetas  que  pueden  doblarse  so- 
bre un  lado  de  la  tuerca  una  vez  apretada  ésta, 
evitando  que  pueda  aflojarse. 

SOPORTES  PARA  EL  MOTOR 

Platillo  de  centrado.— Es  el  soporte  posterior  del 
eje  de  cigüeñales  de  un  motor  rotativo. 

Platillo  principal  de  apoyo.— Es  el  soporte  princi- 
pal de  la  parte  posterior  de  un  motor  rotativo. 

Cor/er.— La  mitad  baja  y  la  mitad  alta  del  cuer- 
po donde  se  afirman  los  cilindros  en  los  motores 
fijos.  La  mitad  anterior  y  la  mitad  posterior  (si 
están  en  dos  piezas)  del  mismo  cuerpo  en  los  mo- 
tores rotativos  o  radiales. 

Depósito  del  cárter.— Es  un  receptáculo  unido  al 
fondo  de  la  mitad  del  cárter  para  recoger  y  llevar 
el  lubricante  ya  usado  a  la  bomba  de  engrase.  A 
veces,  la  mitad  del  cárter  se  aprovecha  para  es- 
te fin. 

CUBO  DE  LA  HELICE 

Cubo  o  buje  de  la  hélice.— Es  la  parte  metálica 
central  que  se  aloja  entre  el  núcleo  de  la  hélice  y 
el  eje.  Se  compone  de  un  cuerpo  cubo  de  la  hélice, 
un  reborde  desmontable  y  los  pernos  y  tuercas 
necesarios. 

TERMINOS  USUALES 

rCubo  desguarnido. 

Cuerpo  del  cubo  J 

j  Reborde  posterior, 
l^Cubo. 

Reborde  desmontable  del 

cubo  de  la  hélice  /Platillo  del  cubo, 

(Corona  anterior. 

Tuerca  del  cubo   (Tuerca  del  eje  propulsor. 

(Tuerca  de  la  hélice. 

Tuerca  del  tornillo  del  cubo  de  la  hélice. — No  de- 
be confundirse  con  la  tuerca  del  cubo. 
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Pieza  delantera  combinada. — Es  una  combinación 
del  cubo  de  una  hélice  y  parte  delantera  tal  como 
se  emplea  en  un  motor  rotativo. 

EJE  DEL  CIGÜEÑAL 

Biela. — Es  el  extremo  pequeño  desmontable  uni- 
do al  eje  de  cigüeñales  de  un  motor  rotativo  o 
radial. 

Manguito  de  lubrificación. — Es  un  manguito  inte- 
rior concéntrico  con  el  eje  de  cigüeñales  de  un  mo- 
tor rotativo  para  distribuir  el  lubrificante. 

TERMINOS  USUALES 

Distribuidor  de  aceite....  (Anilla  de  lubrificación, 
(Anilla  de  engrase. 

Banjo. — Es  un  depósito  giratorio  anular  unido  al 
eje  de  cigüeñales. 

BIELA  DE  CONEXION 

Conjunto  de  bielas  de  conexión. — Es  el  conjunto 
completo  de  dos  o  más  bielas  trabajando  en  el  mis- 
mo perno  de  un  cigüeñal.  Estas  son  de  diferen- 
tes tipos. 

Bielas  maestras  y  articuladas. — Es  el  conjunto  de 
una  biela  maestra,  cuyo  extremo  grueso  lleva  el 
cojinete  o  chiunacera,  con  la  biela  articulada  o  bie- 
las articuladas,  que  oscilan  sobre  uniones  común- 
mente colocadas  entre  orejetas  o  bridas  colocadas 
en  la  biela  maestra. 

Bielas  de  conexión  laterales. — Es  el  conjunto  de 
un  número  de  bielas  planas,  llevando  generalmente 
cojinetes  de  bolas,  estando  las  bielas  colocadas 
sucesivamente  una  a  cada  lado. 

Bielas  deslizantes. — Es  el  conjunto  de  bielas  de 
conexión,  en  el  que  cada  una  tiene  en  su  extremo 
un  tacón,  que  se  apoya  en  la  superficie  exterior 
de  la  cabeza  de  la  biela  maestra  (o  en  otra  anu- 
lar concéntrica  cuando  las  bielas  están  colocadas 
en  hilera),  y  se  mantiene  en  su  sitio  por  medio 
de  ranuras  anulares  hechas  en  los  rebordes  de  ca- 
da lado  del  soporte. 

En  el  caso  de  más  de  una  hilera  de  bielas  se 
emplean  los  términos  siguientes; 

Biela  de  tacón  corto,  la  hilera  interior; 

Biela  de  tacón  medio,  la  hilera  central; 

Biela  de  tacón  largo,  la  hilera  exterior. 

Bielas  de  horquilla. — Es  el  conjunto  de  bielas,  en 
el  cual  una  de  ellas  lleva  el  cojinete  de  cabeza  y 
otro  cojinete  más  o  dos  sobre  una  superficie  cilin- 
drica hecha  en  la  biela  maestra  concéntrica  con  el 
cojinete  de  cabeza  o  sobre  una  superficie  exterior 
del  mismo  cojinete. 
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Existen  varias  combinaciones  para  este  conjunto; 

a)  Dos  bielas. — Una  biela  auxiliar  ahorquilla  pa- 
ra trabajar  sobre  el  extremo  de  la  biela  maestra  en 
dos  cojinetes; 

b)  Dos  bielas. — Una  biela  maestra  ahorquillada  y 
una  auxiliar  trabajan  sobre  un  cojinete  interior  a 
la  horquilla ; 

c)  Tres  bielas. — Una  biela  maestra  se  ahorquilla, 
dejando  un  cojinete  interior  y  uno  doble  exterior. 
Una  biela  auxiliar  trabaja  dentro  de  la  horquilla; 
la  otra  forma  horquilla  y  trabaja  por  fuera  de  la 
biela  maestra. 

Muñón  de  cabeza  de  biela. — Es  un  perno  que  une 
una  biela  de  conexión  articulada  con  una  biela 
maestra. 

EXPRESIONES  USUALES 

Perno  de  codillo, 
Perno  de  enganche. 

Cabeza  de  biela. — Es  el  extremo  de  la  biela  que 
se  une  al  eje  de  cigüeñales. 

Casquillo   de  la   biela   de  conexión. 

Cojinete  de  la  biela  de  conexión  (mitad  superior 
y  mitad  inferior). 

Pie  de  biela. — Es  el  extremo  de  la  biela  que  se 
une  al  émbolo. 

Muñón  de  pie  de  biela. — Es  el  perno  sobre  el 
cual  oscila  la  conexión  de  la  biela  al  vastago  del 
émbolo. 

Muñón  loco. — Es  un  muñón  que  gira  loco  con  re- 
lación al  émbolo  y  a  la  biela. 

Aro  obturador  o  segmento. — Es  un  aro  que  man- 
tiene la  obturación  con  la  pared  del  cilindro  por 
su  cara  anterior,  debido  a  la  presión  ejercida  sobre 
la  posterior  del  mismo  por  la  presión  del  gas  o 
flúido. 

CILINDROS 

Cilindro  en  L. — Es  aquel  en  que  todas  las  válvu- 
las están  en  un  costado  del  mismo. 

Cilindro  en  T. — Es  aquél  en  que  las  válvulas  de 
admisión  y  escape  están  una  a  cada  lado  del 
cilindro. 

Cilindro  en  I. — Es  aquél  en  el  cual  las  válvulas 
están  en  la  cabeza  del  mismo. 

Cilindro  en  F. — Es  aquél  en  el  cual  una  válvula 
está  en  la  cabeza  y  la  otra  en  el  costado, 

VALVULAS  Y  PIEZAS  DE  VALVULAS 

Las  válvulas  deben  distinguirse  por  su  cilindro 
respectivo  y  como  de  admisión  o  escape,  según  el 
caso. 

Muelles  de  válvula. — Pueden  ser  en  espiral. 
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EXPRESIONES  USUALES 

Válvula  de  escape. 

Válvula  de  asiento. 

Cojinete  para  el  punto  de  apoyo. 

Grapa  circular  para  el  punto  de  apoyo. 

Tuerca  fija  para  el  eje. 

Asiento  para  el  eje. 

Eje  para  el  rodillo. 

Asiento  para  la  válvula. 

Arandela  para  la  tuerca  del  muelle. 

Válvula  de  biela. 

Horquilla  para  la  biela. 

Tuerca  cierre  para  la  cajera  ajustable. 

Perno  para  la  horquilla. 

Biela. 

Cajera  ajustable  para  la  biela. 
Nota. — La  lista  anterior  se  incluye  como  ejemplo  de 
método  en  el  orden  de  descripción  y  sistema  de 
nomenclatura. 

Eje  de  camones  o  de  levas.— Es  el  conjunto  com- 
pleto de  camones  o  levas  usado  en  un  motor  rotativo 
o  radial. 

CARBURADORES  Y  SISTEMA  DE  ADMISION 

Envuelta  del  carburador. — Es  una  cámara  que  ro- 
dea al  carburador,  y  en  la  que  el  aire,  agua  u  otro 
medio  circula,  con  objeto  de  mantener  al  carburador 
a  una  temperatura  apropiada  para  el  funcionamien- 
to. (No  debe  confundirse  con  el  calentador  de  aire.) 

Calentador  de  aire  del  carburador. — Es  un  dispo- 
sitivo para  elevar  la  temperatura  del  aire  que  en- 
tra en  el  carburador. 

Regulador  de  altura. — Es  un  dispositivo  unido  al 
carburador  u  otra  parte  del  sistema  de  admisión 
para  obtener  una  mezcla  perfecta  del  gas  combus- 
tible a  diversas  alturas. 

Colector  de  admisión. — Es  un  tubo  con  ramales 
para  suministrar  gas  combustible  a  más  de  un  ci- 
lindro. 

Tubo  de  admisión. — Es  un  tubo  para  suminis- 
trar combustible  a  un  cilindro  solamente  o  para 
conectar  el  carburador  al  colector  de  admisión. 

Cebador  del  motor. — Es  un  dispositivo  para  su- 
ministrar combustible  a  los  tubos  de  admisión  o 
cámaras  de  combustión  para  facilitar  el  arranque. 

SISTEMA  DE  LUBRIFICACION 

Bombas  de  aceite. — Las  bombas  de  aceite  deben 
denominarse  por  la  función  que  desempeñan,  dan- 
do aceite  al  motor  o  extrayéndolo  del  cárter. 

Filtros  de  aceite. — Lo  mismo  que  para  las 
bombas. 
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SISTEMA  DE  ENFRIAMIENTO 
Bomba  de  circulación  de  agua. 

TERMINOS  USUALES 

Núcleo  o  stator  de  la  bomba. 
Rotor  de  la  bomba. 

SISTEMA  DE  ENCENDIDO 

Distribuidor  cubierto.— Es  el  distribuidor  para  un 
motor  rotativo  con  una  cubierta  de  metal,  que  al- 
gunas veces  lleva  un  camón  o  leva  para  accio- 
nar un  mecanismo  de  disparo. 

DISPOSITIVOS  DE  ARRANQUE 

Arranque  a  mano.— Es  un  dispositivo  que  se  lle- 
va en  un  aparato  para  hacer  girar  el  motor  a  ma- 
no, con  objeto  de  hacerlo  arrancar,  distinto  del 
empleado,  haciendo  girar  la  hélice  para  el  mis- 
mo fin. 

Arranque  automático. — Es  un  dispositivo  que  lle- 
va el  aparato  para  la  puesta  en  marcha  del  motor 
sin  la  aplicación  del  esfuerzo  humano. 

Arrancadores. — Es  cualquier  dispositivo  (no  trans- 
portado en  el  aparato)  para  arranque  del  motor  sin 
la  aplicación  del  esfuerzo  humano. 

SECCION  SEXTA 
Hélices 

Hélice. — Es  un  término  genérico  para  designar  to- 
dos los  tipos  de  tornillo,  con  palas  helicoidales, 
destinadas  a  girar  en  el  aire.  Una  hélice  puede 
usarse  como  (a)  tractora  o  (b)  propulsiva. 

Hélice  a  la  derecha. — Es  una  hélice  en  la  cual 
la  trayectoria  de  cualquier  punto  de  la  pala  en 
vuelo  es  una  hélice  hacia  la  derecha. 

Hélice  a  la  izquierda. — Es  una  hélice  en  la  cual 
la  trayectoria  de  un  punto  cualquiera  de  la  pala 
en  vuelo  es  de  una  hélice  hacia  la  izquierda. 

Diámetro  de  la  hélice. — Es  el  diámetro  de  la  cir- 
cunferencia descrita  por  los  extremos  de  las  palas. 

Núcleo  de  la  hélice.— Es  la  parte  central  de  la 
hélice  por  la  que  se  une  al  cubo  de  la  misma. 

Cubo  de  la  hélice. — (Véanse  términos  de  motores.) 

Paso  de  la  hélice  (medio  experimental). — Es  la 
distancia  que  una  hélice  puede  avanzar  en  el  sen- 
tido de  su  eje,  durante  una  revolución,  sin  dar  nin- 
gún empuje. 

Paso  de  la  hélice  (cara  avante). — ^Es  el  paso  me- 
dido a  los  0.7  del  radio  desde  el  centro  del  nú- 
cleo.    (Esta  cifra  está  estampada  en  la  hélice.) 

Viento  o  corriente  de  la  hélice. — Es  la  corriente 
de  aire  que  es  lanzada  hacia  atrás  por  una  hélice 
girando. 
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Resbalamiento  de  la  hélice. — Es  la  diferencia  en- 
tre la  velocidad  de  avance  de  un  aparato  y  la  ve- 
locidad de  avance  necesaria  para  un  empuje  cero. 

Flujo  de  aspiración. — Es  el  aumento  de  la  velo- 
cidad del  aire  en  el  frente  de  una  hélice  produci- 
do por  la  rotación  de  la  misma. 

Flujo  de  expulsión. — Es  el  aumento  de  velocidad 
del  aire  en  la  parte  posterior  de  una  hélice  produ- 
cida por  el  giro  de  la  misma. 

SECCION  SEPTIMA 

Instrumentos  y  aparatos  especiales  para  aeronaves 

INSTRUMENTOS  ESPECIALES 

Acelerómetro. — Es  un  instrumento  para  indicar  o 
registrar  las  aceleraciones  de  un  aparato  durante 
el  vuelo. 

Corrector  de  velocidad  del  aire. — Es  un  disposi- 
tivo para  convertir  en  verdadera  la  velocidad  indi- 
cada del  aire.  (Por  ejemplo,  teniendo  en  cuenta 
la  densidad.) 

Indicador  de  velocidad. — Es  un  instrumento  que, 
sometido  a  algunas  correcciones,  indica  la  veloci- 
dad de  un  aparato  con  relación  al  aire. 

Registrador  de  velocidad  del  aire. — Es  un  indica- 
dor registrador  de  la  velocidad  del  aire. 

Altímetro. — Es  un  barómetro  aneroide  graduado 
para  indicar  la  altura,  en  vez  de  presión,  en  con- 
diciones determinadas. 

Corredera  de  aire. — Es  un  instrumento  que  sirve 
para  registrar  el  recorrido  lineal  de  un  aparato  con 
relación  al  aire,  por  medio  de  veletas  giratorias, 
molinos  giratorios,  copas  o  anemómetros. 

Horizonte  artificial. — Es  una  superficie  de  re- 
flexión que  está  dispuesta  para  permanecer  hori- 
zontal, y  asi  dar  un  plano  de  referencia  para  la 
observación  astronómica   de  altura. 

Alidada  azimutal. — Es  un  instrumento  que  sirve 
para  medir  el  ángulo  formado  por  dos  planos  cuya 
intersección  está  en  el  plano  vertical,  los  que  con- 
tienen los  objetos  a  medir.  Si  uno  de  los  objetos 
está  en  el  meridiano,  la  lectura  es  el  azimut  astro- 
nómico del  segundo. 

Indicador  de  ascensión. — Es  un  instrumento  que 
sirve  para  indicar  la  velocidad,  a  la  cual  un  apa- 
rato sube  o  desciende. 

Brújula. — Es  un  instrumento  que  sirve  para  in- 
dicar el  ángulo  horizontal  formado  por  el  meridia- 
no verdadero  o  magnético  del  mundo  y  el  eje  longi- 
tudinal de  un  aparato. 

Calculador  de  rumbo  y  distancia. — Es  un  ins- 
trumento que  sirve  para  resolver  triángulos  de  vec- 
tores de  velocidad. 

NOTA : — Algunos  llevan  una  tabla  logarítmica 
para  el  cálculo  del  tiempo  y  distancia. 


Derivómetro. — Es  un  instrumento  que  sirve  para 
medir  el  ángulo  de  deriva  e  indicar  el  rumbo  a  que 
gobernar  para  hacer  un  recorrido  seguro  sobre  el 
suelo,  en  caso  de  necesidad. 

Nivel  transversal. — Es  un  clinómetro  que  sirve  pa- 
ra indicar  la  aceleración  resultante  en  el  plano 
vertical  transversal  de  un  aparato. 

Indicador  del  ángulo  de  deriva. — Es  un  instru- 
mento que  sirve  para  medir  o  indicar  el  ángulo  de 
deriva. 

Indicador  de  deriva. — Es  un  instrumento  que  sir- 
ve para  indicar  o  medir  la  velocidad  sobre  el  suelo 
y  ángulo  de  deriva. 

Nivel  longitudinal. — Es  un  clinómetro  que  sirve 
para  indicar  la  dirección  de  la  aceleración  resul- 
tante en  el  plano  vertical  longitudinal  de  un  aparato. 

Indicador  de  velocidad  sobre  el  suelo. — ^Es  un  ins- 
trumento que  sirve  para  indicar  la  velocidad  de  un 
aparato  con  relación  al  suelo. 

Nivel  giroscópico. — Es  un  instrumento  que  lleva 
un  giróscopo,  que  sirve  para  indicar  el  ángulo  que 
forma  la  vertical  real  con  el  eje  normal  de  un 
aparato. 

Indicador  de  pérdida  de  oxígeno. — Es  un  instru- 
mento que  sirve  para  medir  la  pérdida  de  oxígeno 
desde  los  accesorios  de  maniobra  hasta  la  en- 
vuelta. 

Tubo  de  Picol. — Es  un  tubo,  del  cual  una  extre- 
midad abierta  hace  frente  a  una  corriente  de  aire, 
empleado  como  parte  de  un  aparato  para  determi- 
nar la  velocidad  de  la  corriente. 

Extremo  del  indicador  de  velocidad  de  aire. — Es 
una  combinación  de  un  tubo  de  Picot  y  otro  de 
presión  estática,  para  usarlos  en  unión  de  un  ma- 
nómetro de  presión  diferencial,  con  objeto  de  de- 
terminar la  velocidad  de  una  corriente  de  aire. 

Proximeiro. — Es  un  instrumento  que  sirve  para 
medir  la  proximidad  de  un  aparato  a  tierra. 

Sextante. — Es  un  instrumento  que  sirve  para  me- 
dir una  altura  astronómica. 

Tubo  de  presión  estática. — Es  un  tubo  con  aber- 
turas laterales,  hechas  con  el  fin  de  asegurar  que 
la  presión  en  este  tubo  llegue  a  ser  estática. 

Estatóscopo. — Es  un  instrumento  que  sirve  para 
indicar  un  cambio  pequeño  de  altura. 

Indicador  de  giro, — Es  un  instrumento  que  sirve 
para  indicar  el  grado  de  desviación  de  un  aparato, 
hacia  la  derecha  o  izquierda,  de  la  línea  recta  de 
marcha. 

Alidada  para  hallar  la  dirección  y  velocidad  del 
viento. — Es  un  instrumento  que  sirve  para  hallar  la 
dirección  del  viento  y  su  velocidad,  por  medición 
del  ángulo  de  deriva  antes  y  después  de  hacer  gi- 
rar a  un  aparato  a  un  ángulo  conocido. 
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RADIOCOMUNICACION 

Antena  aérea. — Es  la  parte  de  una  antena  que 
está  situada  en  el  aire.  Es  un  aparato  aéreo,  ge- 
neralmente consiste  en  un  alambre  que  remolca. 

Aislador  aéreo. — Es  un  aislador,  por  medio  del 
cual  la  antena  de  remolque  queda  libre  de  con- 
tacto con  el  aparato. 

Escandallo  de  antena. — Es  un  peso  colocado  en 
el  extremo  de  la  antena  de  remolque  para  mante- 
nerla tirante. 

Devanadera  de  antena. — Es  una  devanadera,  so- 
bre la  cual  se  arrolla  la  antena  aérea  cuando  no 
se  emplea. 

Amplificador. — Es  un  dispositivo,  por  medio  del 
cual  la  energía  que  pasa  por  él  se  emplea  para  re- 
gular un  manantial  local  de  energía,  en  tal  forma 
que  la  primera  guarda  relación  proporcional  entre 
las  magnitudes  de  las  fuerzas  reguladoras  y  regu- 
ladas, siempre  que  no  alcancen  los  limites  de  sa- 
turación y  sin  cambio  sensible  en  la  forma  de 
la  onda. 

Antena. — Es  la  parte  de  un  conductor  que  está 
expuesta  a  la  acción  del  éter,  con  objeto  de  trans- 
mitir y  recibir. 

Circuito  de  antena. — Es  el  circuito  que  compren- 
de la  antena,  su  guarnimiento  y  la  conexión  con  tie- 
rra. Cuando  el  montaje  de  una  estación  sea  tal 
que  comprenda  más  de  un  circuito  eléctrico  com- 
pleto, acoplados,  los  circuitos  particulares  que 
comprenden  la  antena,  su  guarnimiento  y  la  conexión 
de  tierra  constituyen  el  circuito  de  antena. 

Sistema  de  antena. — Es  el  conjunto  de  conduc- 
tores colocados  en  una  estación  radio  para  absor- 
ber o  transmitir  la  energía  del  o  al  éter. 

Atmosféricos  (desconocidos,  extraños,  señales  pa- 
rásitas, estáticas). — Son  pérdidas  de  ondas  del  éter 
debidas  a  causas  naturales.  Este  término  se  em- 
plea también  para  las  falsas  señales  producidas 
por  la  misma  causa. 

Contrapeso. — Es  un  sistema  metálico  aislado,  que 
tiene  una  gran  capacidad  y  que  se  emplea  en  vez 
de  la  conexión  directa  de  un  sistema  de  antena  a 
tierra. 

Radiogoniómetro. — Es  un  aparato  de  radio  dis- 
puesto para  determinar  la  dirección  de  las  ondas 
aéreas. 

Sistema  de  toma  de  tierra. — Es  una  combinación 
de  conductores  colocados  en  los  planos  y  fuselaje 
de  un  aparato,  en  tal  forma,  que  todas  las  partes 
metálicas  del  mismo  se  hallen  en  contacto  eléctrico. 

Terminal  de  tierra.— Es  el  terminal  de  un  trans- 
misor o  de  un  receptor  que  se  conecta  al  sistema 
de  toma  de  tierra.  El  sistema  de  tierra  se  une  ge- 
neralmente a  un  terminal  para  hacer  más  fácil  la 
conexión  al  aparato  de  telegrafía  sin  hilos. 
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Eliminar. — Es  la  obstrucción  a  toda  señal  que 
no  sea  la  que  se  desea  oír. 

Micrófono. — Es  un  instrumento  cuya  resistencia 
eléctrica  puede  variar  el  sonido  de  la  onda.  Las 
variaciones  de  resistencia  se  reflejan  en  las  va- 
riaciones de  corriente  producidas  por  un  voltaje 
fijo  en  serie  con  el  micrófono. 

Radiofaro  (Estación  Baliza). — Es  una  estación 
montada  en  tierra  o  en  un  barco  fondeado  perma- 
nentemente, cuyas  transmisiones  tienen  por  objeto 
facilitar  a  la  estación  receptora  asegurarse  de  que 
proceden  del  radiofaro  o  estación  baliza. 

Las  transmisiones  de  estaciones  balizas  pue- 
den ser: 

I)  Circulares. — Son  aquellas  en  las  cuales  la  ra- 
diación es  uniforme  en  todas  direcciones. 

II)  Direccionales. — Son  aquellas  en  las  cuales  la 
radiación  varia  en  azimut. 

Radiocomunicación  (comunicación  sin  hilos). — Es 
el  arte  de  transmitir  señales  por  medio  de  ondas 
aéreas  radiadas.  No  deben  tenerse  en  cuenta  aquí 
aquellos  sistemas  que  dependen  de  la  propagación 
de  estas  ondas  por  corrientes  en  conductores  tangi- 
bles entre  estaciones  receptoras  o  sistemas  depen- 
dientes de  los  efectos  de  la  corriente,  pasando  a 
tierra  por  medio  de  electrodos. 

Radiotelegrafia  (abreviación :  Radio) . — Radioco- 
municación telegráfica. 

Telegrafía  sin  hilos  (abreviación:  T.  S.  H.) 

Radiotelefonía. — (abreviación:  t.  s.  h.) — (Telefonía 
sin  hilos). — Es  la  radiocomunicación  efectuada  te- 
lefónicamente. 

Receptor. — Es  el  término  que  comprende  el  siste- 
ma total  de  aparatos  de  recepción.  (Este  término  no 
debe  emplearse  como  sinónimo  de  detector.) 

Relé. — Es  un  dispositivo,  por  medio  del  cual  la 
energía  que  pase  por  él  se  emplea  para  regular  un 
manantial  local  de  energía,  y  en  el  cual  no  existe 
proporcionalidad  entre  las  magnitudes  reguladoras 
y  energía  regulada. 

Lámpara  termiónica. — Tubo  electrón. — Tubo  ter- 
miónico. — Es  una  lámpara  iónica,  en  la  cual  el  ma- 
nantial de  los  electrones  libres  es  un  electrodo  que 
se  mantiene  a  una  temperatura  conveniente  por 
medios  externos. 

Hélice  de  la  T.  S.  H.—Es  la  hélice  de  una  o  dos 
palas  que  lleva  el  aparato  de  T.  S.  H.,  la  cual  so- 
bresale del  fuselaje  de  tal  forma  que  se  mueve 
como  un  molino  por  la  corriente  de  deslizamiento 
de  la  hélice  principal,  constituyendo  la  energía  pro- 
pia del  alternador  de  la  T.  S.  H. 

Transmitir. — Es  producir  impulsos  eléctricos  en 
forma  capaz  de  inducir  señales  claras  de  una  es- 
tación a  otra. 
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Transmisor. — Es  el  aparato  o  grupo  de  aparatos, 
por  medio  de  los  cuales  puede  efectuarse  la  trans- 
misión. 

Relevador  de  gatillo. — Es  un  relevador  que  cuan- 
do se  opera  experimenta  variaciones  en  su  equili- 
brio eléctrico,  y  permanece  en  cada  nuevo  estado 
hasta  que  cesa  de  operarse  sobre  él. 

Onda. — Son  campos  ondulatorios  electromagné- 
ticos, por  medio  de  los  cuales  la  cnergia  se  trans- 
mite de  un  punto  a  otro. 

Longitud  de  onda. — Es  la  distancia  entre  fases 
consecutivas  correspondientes  de  la  onda,  medida 
en  cualquier  momento  y  en  la  dirección  de  pro- 
pagación. 

Longitud  de  la  onda  fundamental. — Es  la  longi- 
tud de  la  onda  radiada  por  una  oscilación  de  la 
más  baja  frecuencia  de  un  sistema  oscilatorio. 

Longitud  natural  de  onda. — Es  la  longitud  de  la 
onda  fundamental  radiada  o  recibida  por  una  an- 
tena, cuando  no  se  emplean  inductancias  ni  con- 
densadores. 

Ondas  continuas. — Son  las  ondas  aéreas  produci- 
das sin  interrupción  ni  variación.  Son  ondas  que, 
después  de  alcanzar  el  estado  de  fijeza,  son  perió- 
dicas;'es  decir,  que  las  oscilaciones  sucesivas  son 
periódicas. 

Con  objeto  de  que  las  ondas  continuas  puedan 
aprovecharse  en  la  radio,  es  necesario  modularlas 
por  uno  de  los  tres  procedimientos  siguientes: 

Tipo  A  1. — Ondas  continuas  moduladas  con  llave. 
— Son  ondas  continuas,  cuya  amplitud  o  frecuencia 
se  varía  por  medio  de  una  llave  en  las  trans- 
misiones telegráficas. 

Tipo  A  2. — Ondas  continuas  moduladas  de  fre- 
cuencia audible. — Son  ondas  cotinuas,  en  las  cua- 
les la  amplitud  o  la  frecuencia  se  varía  de  mane- 
ra periódica  a  una  frecuencia  audible. 

Tipo  A  3. — Ondas  continuas  moduladas  por  la 
palabra. — Son  ondas  continuas,  en  las  que  la  am- 
plitud o  la  frecuencia  varían  con  arreglo  a  las  vi- 
braciones características  de  la  palabra. 

NOTAS : 

a)  El  término  "Serie  armónica"  se  aplica  a  mo- 
dulaciones de  frecuencia  audible  cuando  la  varia- 
ción en  amplitud  es  aproximadamente  sinusoidal, 
estando  la  frecuencia  de  la  vibración  en  el  límite 
de  audición ; 

b)  Transmitidas  telegráficamente,  por  medio  del 
tipo  A  1,  las  "ondas  continuas  moduladas  con  lla- 
ve", implican  que  cada  señal  del  Código  empleado 
es  transferida  por  una  serie  no  interrumpida  de  os- 
cilaciones. Transmitidas  telegráficamente  por  me- 
dio del  tipo  A  2,  "ondas  continuas  moduladas  de 
frecuencia  audible",  y  tipo  B,  "ondas  amortigua- 
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das",  implican  que  cada  señal  del  Código  emplea- 
da es  transferida  por  una  serie  de  grupos  de  osci- 
laciones, separados  con  claridad  unos  de  otros. 

Ondas  amortiguadas. — Son  ondas  compuestas  de 
series  sucesivas  de  ondas,  en  las  que  la  amplitud  de 
las  oscilaciones,  después  de  alcanzar  su  máximo 
valor,  declinan  gradualmente. 

APARATOS  RESPIRATORIOS 

Depósito  de  oxigeno  líquido. — Es  un  tubo  depósi- 
to para  oxigeno  líquido. 

Vaporizador  de  oxígeno  liquido. — Es  un  aparato 
que  contiene  un  evaporador  de  oxigeno  liquido. 

Regulador  de  oxígeno  líquido. — Es  un  aparato  que 
regula  el  grado  de  evaporación  del  oxígeno  liquido. 

SECCION  OCTAVA 
Armamentos  y  artificios 

ARMAMENTO 

Guarda  o  fiador. — Es  un  dispositivo  para  impedir 
la  rotación  de  la  hélice  del  percutor  de  la  bomba 
mientras  esta  se  halla  colocada  en  el  aparato, 

Blanco  auxiliar. — Es  cualquier  objeto  que  se  em- 
plea para  fijar  la  puntería  antes  de  que  el  blanco 
efectivo  entre  en  el  campo  de  visión. 

Portabombas. — Es  un  dispositivo  para  llevar  las 
bombas,  generalmente  en  posición  vertical  u  hori- 
zontal. 

Depósito  para  bombas. — Es  una  caja  para  al- 
macenar bombas  en  el  interior  del  aparato,  dis- 
puestas para  ser  lanzadas. 

Lanzabombas. — Es  un  mecanismo  (neumático, 
eléctrico  o  mecánico),  para  el  lanzamiento  de  las 
bombas  del  portabombas. 

Trincobombas. — Es  un  cinturón,  generalmente  de 
plancha  de  acero,  sujeto  a  la  armadura  del  aparato, 
y  que  sostiene  los  portabombas  exteriores. 

Alza  para  lanzabombas. — Es  un  dispositivo  para 
indicar  el  rumbo  que  debe  hacerse  seguir  a  un 
aparato,  dada  la  velocidad  y  dirección  del  vien- 
to y  del  aparato,  y  el  momento  preciso  en  que  una 
bomba  debe  ser  lanzada  para  dar  en  el  blanco. 

Miras  compensadas. — Son  aquellas  que  funcionan 
colocando  automáticamente  la  línea  de  mira  en  un 
ángulo,  con  respecto  al  cañón,  para  señalar  la  "ve- 
locidad propia"  "velocidad  del  blanco"  o  cualquier 
otro  factor  variable,  Pueden  ser  abiertas  o  teles- 
cópicas. 

Varilla  de  deriva. — Es  un  alambre  o  varilla  que 
puede  colocarse  para  indicar  la  dirección  del  mo- 
vimiento de  un  aeroplano  sobre  la  tierra. 
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Alidada  de  deriva. — Es  una  mira,  con  la  cual  se 
llega  a  conocer  la  velocidad  sobre  el  suelo,  ano- 
tando las  lecturas  del  indicador  de  la  velocidad  del 
aire  y  sumándole  vectorialmente  el  viento  hallado 
por  la  varilla  de  deriva  o  por  otro  procedimiento.  La 
adición  vectorial  es  automática. 

Palanca  (de  gobierno)  para  el  disparo. — Es  una 
palanca  unida  a  un  soporte  del  aeroplano,  conecta- 
da por  uno  o  varios  cables  al  disparador  del  ame- 
trallador, y  dispuesta  en  tal  forma  que  éste  fun- 
ciona inmediatamente  que  se  haga  presión  sobre 
la  palanca. 

Ametralladora  fija. — Es  una  ametralladora  firme 
a  la  estructura  de  un  aparato,  y  que,  por  consiguien- 
te, su  puntería  se  hace  con  el  aparato. 

Ametralladora  libre. — Es  una  ametralladora  mon- 
tada en  un  aparato,  en  tal  forma,  que  puede  mover- 
se a  mano  independientemente  de  la  dirección  de 
vuelo. 

Calentador  de  la  ametralladora. — Es  un  dispositi- 
vo eléctrico  unido  al  arma  para  mantener  el  meca- 
nismo de  culata  a  una  temperatura  que  asegure  su 
funcionamiento. 

Sincronizador  de  la  ametralladora. — Es  el  apa- 
rato de  ajuste  que  sincroniza  el  fuego  de  la  ame- 
tralladora con  la  rotación  de  la  hélice,  para  evitar 
que  las  balas  den  en  las  palas  de  ésta. 

Alzas  o  miras  iluminadas. — Son  miras  que  se 
iluminan  para  poder  usarse  de  noche. 

Montaje  de  anillo. — Consiste  en  una  anilla  gira- 
toria, en  o  sobre  una  anilla  fija,  que  permite  a  un 
observador  girar,  levantar  o  bajar  una  ametrallado- 
ra para  disparar. 

Corrección  del  tiro. — Es  el  ajuste  de  un  alza  de 
bombas,  basado  en  la  apreciación  del  error  come- 
tido por  una  bomba  lanzada  previamente. 

Acoplamiento  de  ametralladoras  dobles. — Es  un 
dispositivo  para  acoplar  dos  ametralladoras  a  un 
montaje  de  anillo. 

Montaje  de  ametralladoras  dobles. — Son  dos  ca- 
ñones con  sus  ejes  paralelos  sobre  un  montaje 
común. 

Alza  de  veleta. — Es  una  combinación  de  veletas 
para  compensar  automáticamente  los  efectos  de  la 
velocidad  del  aire  sobre  la  trayectoria  de  los  pro- 
yectiles. 

ARTIFICIOS 

Portaluces. — Es  un  dispositivo  tubular  o  acanala- 
do para  colocar  luces. 

Litz  de  reconocimiento. — Es  un  dispositivo  lumi- 
noso suspendido  de  un  paracaidas  que  se  arroja  de 
noche  desde  un  aeroplano  para  efectuar. un  reco- 
nocimiento. 


 377 

Luz  Very. — Es  una  luz,  blanca  o  encarnada,  que 
se  dispara  por  un  mecanismo  de  fuego,  conocido 
por  Pistola  Very. 

Luz  de  aterrizajes  de  extremidad  de  alas. — Es  un 
dispositivo  luminoso  que  se  coloca  en  la  parte  baja 
del  ala  inferior  de  un  aparato  para  facilitar  el  ate- 
rrizaje. 

BALISTICA 

Retardo  aéreo. — Es  la  distancia  horizontal  a  cual- 
quier altura,  entre  la  caida  de  la  bomba  en  el  va- 
cío y  la  caída  en  el  aire. 

Angulo  de  caida. — Es  el  ángulo  formado  por  la 
vertical  y  la  línea  que  une  el  aeroplano  en  el  pre- 
ciso momento  del  lanzamiento  con  el  blanco. 

Arrastre  de  una  bomba. — Es  la  distancia  medida 
sobre  la  tierra  entre  el  punto  donde  cae  una  bom- 
ba y  el  punto  donde  habría  caído  sí  el  aire  no 
ofreciera  resistencia  al  movimiento  de  aquélla. 

Linea  del  error. — Es  la  distancia  perpendicular 
desde  el  punto  impacto  de  una  bomba  al  plano 
vertical  de  vuelo. 

Factor  de  decrecimiento. — Es  una  corrección  em- 
pleada en  el  cálculo  de  lanzamientos  de  bombas 
para  compensar  el  decrecimiento  de  la  densidad 
atmosférica  con  la  altura. 

Velocidad  terminal. — Es  la  velocidad  límite  de 
caída  de  un  cuerpo  en  una  densidad  de  aire  tipo. 

Retardo  en  tiempo. — Es  la  diferencia  entre  el 
tiempo  de  caída  de  una  bomba  en  el  espacio  y  el 
tiempo  de  caída  desde  la  misma  altura  en  el  vacío. 

Retraso. — Es  la  distancia  horizontal  a  que  una 
bomba  cae  de  la  vertical  correspondiente  al  aero- 
plano que  haya  seguido  su  movimiento  uniforme. 

Angulo  de  retraso. — Es  el  pequeño  ángulo  que  la 
bomba  en  su  caída  se  retrasa  de  la  vertical  corres- 
pondiente al  aparato  que  haya  seguido  a  rumbo 
con  movimiento  uniforme. 

SECCION  NOVENA 
METEOROLOGIA 

Los  términos  incluidos  en  esta  Sección  han  sido 
extractados,  en  su  mayoría,  del  Glosario  meteoroló- 
gico inglés,  publicado  por  la  Oficina  Meteorológica, 
cuarta  edición,  de  1918,  al  cual  habrá  de  recurrirse 
para  más  amplios  detalles.  Estos  se  hallan  agru- 
pados bajo  los  encabezamientos  siguientes : 

1.  — Términos  generales; 

2.  — Fenómenos  del  tiempo; 

3.  — Instrumentos  y  medidas  de  Meteorología; 

4.  — Clasificación  general,  investigación  y  teoría; 

5.  — Mapas  de  temperatura.  Pronósticos; 

6.  — Radiación ; 

7.  — Fenómenos  ópticos  ; 

8.  Idem  eléctricos.    Electricidad  atmosférica. 
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TERMINOS  GENERALES 

Adiabático. — Es  el  término  que  se  aplica  en  Ter- 
modinámica a  los  cambios  que  puedan  tener  lugar 
en  la  presión  y  densidad  de  una  substancia  cuando 
no  se  le  modifica  su  estado  de  calor. 

Aerologia. — Es  la  parte  de  la  Meteorología  que  se 
ocupa  del  estudio  de  la  atmósfera.  Algunos  ejem- 
plos se  indican  en  el  Globo  sonda  y  Globo  piloto. 

Altitud. — Es  el  ángulo  en  un  plano  vertical  sub- 
tendido en  el  ojo  de  observador  entre  un  objeto  y 
el  horizonte.  Este  termino  se  usa  generalmente  co- 
mo sinónimo  de  altura. 

Azimut. — Es  el  ángulo  entre  la  dirección  de  un 
objeto  y  la  línea  que  corre  de  Norte  a  Sur,  o  sea  la 
meridiana  del  observador. 

Clima. — Es  el  resumen  de  tiempo  en  las  diversas 
localidades  de  la  Tierra,  que  se  repiten  aproxima- 
damente todos  los  años. 

Climatología. — Es  el  estudio  del  clima.  Lleva  con- 
sigo la  Tecnología. 

Esfera  terrestre. — Es  la  masa  general  de  mate- 
ría  sólida  que  forma  la  corteza  de  la  Tierra. 

Alta. — Es  la  abreviatura  de  Area  de  alta  presión. 

Esfera  acuática. — Es  el  nombre  que  se  da  al  le- 
cho de  agua  de  forma  y  profundidad  irregulares, 
que  se  encuentra  en  la  superficie  de  la  Tierra  en- 
tre la  esfera  terrestre  (o  corteza  de  la  Tierra)  y  la 
atmósfera  o  envuelta  gaseosa. 

Isoterma. — Linea  de  igual  temperatura. 

Nivel.  (De  una  estación  o  punto  de  observación.) — 
Es  la  elevación  vertical  de  la  estación  o  punto  con 
relación  a  una  línea  horizontal  determinada. 

Baja. — Es  la  abreviatura  de  Area  de  baja  presión. 

Meteorología.— Es  la  ciencia  de  la  atmósfera.  Sus 
divisiones  principales  son:  Climatología  y  Meteoro- 
logia  dinámicas,  Aerologia  y  Previsión  del  tiempo. 

Ella  comprende  también  la  radiación  y  electrici- 
dad atmosférica  y  la  parte  del  magnetismo  terres- 
tre que  este  fenómeno  tiene  relación  con  la  at- 
mósfera. 

Nivel  de  mar  (medio). — El  nivel  medio  del  mar 
es  la  posición  media  que  ocupa  la  superficie  del 
mar  durante  el  año  entero.  En  Inglaterra  se  llama 
nivel  medio  del  mar  a  un  nivel  arbitrario  en  Li- 
verpool, al  cual  están  reducidas  las  lecturas  baro- 
métricas con  objeto  de  hacer  comparaciones. 

Sondeo  atmosférico. — En  Meteorología  este  tér- 
mino se  usa  para  designar  en  la  atmósfera  la  medi- 
ción de  presión,  temperatura,  humedad  o  velocidad 
y  dirección  del  viento  a  determinadas  alturas. 

Estratosfera. — Es  el  lecho  externo  de  la  atmós- 
fera por  encima  de  la  región  de  convención;  por 
ejemplo:  aquella  en  la  cual  no  se  hace  sensible  la 
variación  de  la  temperatura  con  la  altura.  La  región 
que  divide  la  tropoesfera  de  la  estratosfera  varia 


en  altura  unos  17  kilómetros  en  el  Ecuador  a  unos 
11  kilómetros  sobre  el  término  medio  en  Inglaterra, 
y  probablemente  más  bajo  aun  hacia  el  Norte. 

Tropoesfera. — Son  las  capas  bajas  de  la  atmós- 
fera, en  las  que  el  cambio  de  la  temperatura  con 
la  altura  es  relativamente  grande.  Viene  a  ser  de 
un  espesor  de  17  Kms.  en  el  Ecuador  y  de  unos  10 
kilómetros  en  las  latitudes  Norte. 

FENOMENOS  DEL  TIEMPO 

Anticiclón. — Es  el  nombre  que  se  da  a  la  parte  de 
la  atmósfera  sobre  una  región  que  rodea  un  cen- 
tro de  alta  presión  barométrica.  Suele  llamársele 
un  Alto. 

Zona  de  calmas  ecuatoriales. — Es  originalmente 
el  nombre  de  una  zona  de  calmas  y  vientos  ligeros 
variables,  asociados  a  grandes  lluvias,  tronadas  y 
chubascos,  que  se  limita  a  la  región  ecuatorial  de 
baja  presión,  donde  las  condiciones  señaladas  son 
visibles. 

Remolino  de  arena. — Es  un  pequeño  remolino  de 
las  regiones  del  desierto  que  eleva  la  arena  en  co- 
lumna vertical. 

Foehn. — Es  el  viento  seco  y  caliente  de  los  valles 
del  Norte  de  los  Alpes,  cuando  la  corriente  general 
de  aire  pasa  sobre  las  montañas.  Este  nombre  es  a 
menudo  usado  para  vientos  formados  en  iguales 
condiciones  en  otras  localidades. 

Niebla.— "Es  la  opacidad  de  la  atmósfera,  sufi- 
ciente para  impedir  la  navegación  o  locomoción. 
Está  formada  generalmente  por  partículas  de  hu- 
medad, obscurecida  por  el  humo  muchas  veces.  Se 
ha  propuesto  una  escala  de  nieblas.  (Véase  bru- 
ma, neblina,  etcétera.) 

Gibli. — Es  el  nombre  de  un  viento  local  en  Trí- 
poli.   ((Véase  Sirocco.) 

Chocomil. — Es  el  nombre  de  im  viento  con  re- 
molinos en  la  región  del  Lago  de  Atitlán,  Repúbli- 
ca de  Guatemala. 

Brisa  glacial. — Es  una  brisa  fría  que  atraviesa  un 
glacial,  y  debe  su  origen  al  enfriamiento  del  aire 
con  el  contacto  del  hielo. 

Racha. — Esta  palabra  fué  usada  en  su  origen  pa- 
ra cualquier  soplo  pasajero  del  viento;  pero  ahora 
está  limitada  a  las  fluctuaciones  relativamente  rá- 
pidas de  la  fuerza  del  viento,  que  son  característi- 
cas de  los  vientos  próximos  a  la  superficie  de  la 
Tierra. 

Fugada. 

Harmatán. — Es  un  viento  muy  seco  del  Nordeste 
que  reina  en  el  Africa  Occidental  durante  la  estación 
seca.    De  noviembre  a  marzo. 

Bruma. — Es  una  obscuridad  de  la  atmósfera,  ge- 
neralmente asociada  con  viento  seco.  Puede  ser  de- 
bida a  partículas  de  polvo,  humo  o  a  irregularidades 
de  la  densidad  del  aire,  que  reducen  su  visibilidad. 
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Calmas  tropicales. — Es  la  región  de  calmas,  vien- 
tos ligeros  y  hermoso  tiempo  con  altas  presiones  en 
el  Océano  Atlántico,  aproximadamente  a  30^  a  cada 
lado  del  Ecuador.  Ellos  marcan  los  límites  Norte 
y  Sur  de  los  vientos  alisios. 

Hubbud. — Es  una  tempestad  tropical  giratoria  de 
las  Antillas  Occidentales,  semejante  al  tifón  del 
mar  de  la  China  y  al  ciclón  del  Océano  Indico. 
(Véase  ciclón.) 

Es  un  viento  de  fuerza  12  en  la  escala  Beaufort 
que  sopla  en  las  tempestades  tropicales  giratorias; 
pero  raras  veces  en  otra  parte  cualquiera. 

Khamsin. — Es  el  nombre  de  un  viento  local  en 
Egipto. 

Virazón. — Es  una  brisa  que  sopla  del  mar  o  de 
la  orilla  de  un  lago  en  tiempo  de  calor  durante  el 
medio  día  por  la  mayor  elevación  de  tcmpratura  de 
la  tierra  sobre  la  del  agua. 

Terral. — Es  un  viento  procedente  de  tierra  que  se 
experimenta  a  la  orilla  del  mar  o  de  un  lago  en 
las  noches  claras,  debido  al  más  rápido  enfriamien- 
to del  aire  sobre  la  tierra  que  sobre  el  agua. 

Chubasco  de  ceja. — Es  un  chubasco  caracteriza- 
do por  una  nube  muy  definida  en  su  borde  infe- 
rior, avanzando  de  frente  sobre  una  gran  exten- 
sión de  terreno. 

Neblina. — Es  una  nube  al  nivel  de  la  tierra,  com- 
puesta de  minúsculas  gotas  de  agua  suspendidas 
en  el  aire.    (Véase  niebla.) 

Mistral. — Es  un  viento  fuerte  y  seco  que  se  ex- 
perimenta en  las  costas  mediterráneas  de  Francia. 
Sopla  del  NW. 

Monzón. — Son  vientos  que  soplan  con  gran  per- 
sistencia y  regularidad  en  direcciones  opuestas  en 
las  diferentes  estaciones  del  año.  En  general  es- 
tán limitados  a  las  regiones  tropicales,  y  son  más 
notados  en  las  costas  de  la  India,  China,  etcétera. 
Este  término  también  se  aplica  a  la  estación  de 
lluvias  en  la  India,  que  entra  y  es  modificada  por 
el  monzón  que  sopla  del  SO.  y  O.  en  el  verano  en 
la  costa  occidental  de  la  India. 

Pampero. — Es  un  viento  frió  y  penetrante  que  so- 
pla de  los  Andes  a  través  de  las  pampas  de  la 
América  del  Sur.  Corresponde  a  nuestro  N.  de  los 
meses  de  noviembre  y  diciembre. 

Precipitación.— ^E.s  el  nombre  general  que  se  da  a 
la  caída  del  agua  en  sus  distintas  formas  (lluvias, 
nieve,  granizo,  etcétera). 

Escarcha. — Son  cristales  de  hielo,  semejantes  a 
agujas  pequeñas,  que  se  forman  sobre  los  árboles 
y  la  vegetación  en  general,  en  tiempo  de  niebla  o 
helada. 

..Samm. — Es  un  nombre  del  viento  local  en  Argelia. 

Shamol. — Es  el  nombre  que  se  le  da  a  los  vien- 
tos del  NO.  en  las  llanuras  de  Mesopotamia. 
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Rolar  retrocediendo.. — Se  dice  que  el  viento  rola 
retrocediendo  cuando  experimenta  un  cambio  de 
su  dirección  en  sentido  contrario  al  de  las  agujas 
de  un  reloj. 

Chubasco  de  nieve. — Es  un  temporal  de  viento 
con  temperatura  por  debajo  del  grado  de  congela- 
ción, estando  el  aire  lleno  de  nieve  fina  y  seca. 

Bora. — Es  el  viento  frió,  violento  y  borrascoso  del 
NE.  que  sopla  en  el  Norte  del  Adriático. 

Brisa. — Es  un  viento  de  fuerza  moderada.  (Véase 
la  escala  de  Beaufort.) 

Chili. — Es  el  nombre  de  un  viento  local  en  Túnez 
(Véase  Siró.) 

Chinook. — Es  el  viento  de  las  praderas  occiden- 
tales de  América,  que  baja  de  las  montañas  roco- 
sas, siendo  su  dirección  W.,  seco  y  caliente.  Es  de 
la  misma  clase  que  el  Foehn. 

Nomenclatura  de  nubes. — Las  formas  de  nubes 
están  descritas  en  muchos  tratados  de  Meteoro- 
logía. Las  principales  formas  se  describen  como 
sigue : 

Velos  nubosos. — Son  capas  de  nubes  superiores, 
aproximadamente  a  unos  9,000  metros.  Nubes  com- 
puestas de  cristales  de  hielo.  Con  éstas,  algunas 
veces  se  ven  halos  o  anillos  a  alguna  distancia  del 
Sol  o  de  la  Luna. 

Cirrus. — Colas  de  yegua.  Manojos  o  lineas  de 
nubes  blancas,  sin  sombras. 

Cirros-cumulus. — Son  pequeñas  manchas  o  con- 
gregaciones de  nubes  blancas.  Finos  contrastes  de 
nubes.    Cielo  aborregado. 

Cirrus-cstraius. — Es  una  sábana  delgada,  de  for- 
ma enmarañada,  y  que  algunas  veces  cubre  todo  el 
cielo,  estando  el  Sol  o  la  Luna  claros. 

Velo  cirroso. — Son  parecidas  a  la  anterior;  pero 
forman  un  velo  de  nubes  sin  forma  visible. 

Capa  de  nubes  centrales.  De  3,000  a  6.000  me- 
tros.— Son  nubes  compuestas  de  diminutas  gotas 
de  agua.  Algunas  veces  se  ven  círculos  coloreados 
muy  cerca  del  sol  o  de  la  Luna:  se  llaman  coronas, 
y  no  deben  confundirse  con  los  halos,  que  están 
formados  por  cristales  de  hielo. 

Alto  cúmulos.—Son  algunas  veces  parecidos  a  los 
cirro-cúmulos;  pero  las  masas  de  nubes  son  mayo- 
res y  presentan  sombras. 

Altos  cúmulos  castellatus.  (Nubes  de  torrecilla). 
—Son  altos  cúmulos,  con  las  márgenes  superiores 
de  la  nube  desarrolladas  hacia  arriba,  con  bordes 
superiores  duros.    Son  señal  de  tronada. 

Altos  estrafus. — Son  muy  parecidos  al  cirros-cs- 
tratus;  pero  es  una  nube  más  espesa  y  más  obscura. 

Capas  de  nubes  inferiores:  por  debajo  de  los 
2,000  metros: 
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Estratos  Cúmulos. — Son  masas  de  nubes  con  al- 
guna estructura  vertical.  Son  olas  de  nubes  que 
cubren  a  veces  el  Cielo  por  completo. 

Estratos. — Es  un  lecho  uniforme  de  nubes,  seme- 
jante a  la  niebla;  pero  que  no  llega  a  la  tierra. 

Nimbus. — Son  las  nubes  sin  forma  ni  estructura, 
de  las  cuales  cae  continuamente  lluvia  o  nieve. 

Turbión  o  chaparrón. — Son  nubes  pequeñas,  sin 
forma,  con  bordes  rotos.  Se  ven  algunas  veces  sin 
otras  nubes,  especialmente  en  países  montañosos; 
pero  más  generalmente  se  ven  por  debajo  de  otras 
nubes,  tales  como  Nimbus  y  Cumulus. 

Nubes  amontonadas. — La  altura  de  las  nubes 
amontonadas  es  muy  variable,  siendo  la  altura  me- 
dia de  la  base  de  unos  1,500  metros,  y  la  altura  de 
la  cima  varia  de  1,800  a  7,500  metros. 

Cumulus. — Son  nubes  como  copos  de  lana.  Nu- 
bes de  base  plana  y  considerable  altura  vertical. 
La  cima  es  de  la  forma  de  un  coliflor. 

Fracto  cumulus. — Son  pequeños  cumulus,  con  bor- 
bordes  irregulares. 

Cumulus  nimbus. — Nube  de  trueno  o  nube  de 
chubasco.  Son  cumulus  muy  elevados,  con  la  cima 
formada  de  pequeños  haces,  o  grandes  masas  de 
nubes  fibrosas,  que  suelen  llamarse  fibras  cirrus; 
la  base  es  una  nube  de  lluvia. 

Nubes  lenticulares. — Son  nubes  de  contornos  sua- 
ves, en  forma  de  almendra  o  lente,  y  con  frecuen- 
cia parecidas  a  un  dirigible.  Pueden  hallarse  a 
cualquier  altura,  y  vistas  de  cerca  parecen  com- 
puestas de  nubecillas  que  se  mueven  con  el  vien- 
to a  través  de  la  región  bosquejada  por  la  nube 
lenticular. 

En  este  caso  existen  localidades  en  que  se  for- 
ma la  nube,  y  su  formación  es  debida  a  alguna 
modificación  de  la  estructura  general  del  viento, 
especialmente  por  la  forma  de  la  Tierra. 

Nube  rásgala. — Es  término  generalmente  empica- 
do para  indicar  lluvias  muy  fuertes. 

Ciclón. — Es  el  nombre  dado  a  la  porción  de  at- 
mósfera sobre  una  región  que  rodea  un  centro  de 
baja  presión  barométrica;  en  términos  usuales  se 
llama  una  depresión  o  centro  de  baja  presión. 

Sirocco. — Es  el  viento  S.,  caliente  y  húmedo,  que 
sopla  en  la  región  meridional  de  Italia,  y  que  co- 
rresponde a  la  parte  SE.  de  una  depresión  que 
atraviesa  el  Mediterráneo  de  O.  a  E.  Este  término 
también  se  aplica  al  viento  seco  y  caliente  del  Sur, 
que  proviene  de  condiciones  meteorológicas  simila- 
res de  la  costa  de  Argelia.  Estos  vientos  secos  y 
calientes  se  conocen  también  por  los  siguientes 
nombres  locales:  Samun.  en  Argelia;  chili,  en  Tú- 
nez; dibli,  en  Tripoli ;  khamsim,  en  Egipto. 

Aguanieve. — Es  la  precipitación  de  agua  y  nieve 
juntas. 


Nieve. — Es  la  precipitación  acuosa  en  forma  de 
copos  cristalizados. 

Burters  meridionales. — Son  los  vientos  fríos  meri- 
dionales de  Australia,  que  corresponden  a  NO., 
fríos  de  Europa  y  América  del  Norte. 

Chubasco. — Es  un  viento  fuerte  que  se  levanta  re- 
pentinamente, dura  algunos  minutos  y  desaparece 
de  pronto. 

Tornado. — Es  un  viento  de  corta  duración,  pero 
muy  violento,  formando  parte  de  una  intensa  tem- 
pestad giratoria,  de  superficie  limitada.  (Véanse 
ciclón,  vórtice,  remolino,  etcétera.)  En  Africa  este 
término  se  aplica  a  un  chubasco  acompañado  de 
truenos,  y  en  América,  a  un  remolino. 

Vientos  alisios. — Son  vientos  persistentes  que  so- 
plan del  NE.,  en  el  Hemisferio  Norte,  y  del  SE.,  en 
el  Hemisferio  Sur,  entre  trópicos  hasta  latitudes 
de  30°  N.  o  S.  y  las  calmas  ecuatoriales.  Este 
nombre  se  emplea  con  frecuencia  para  designar  los 
vientos  reinantes  del  NE.  o  SE.,  respectivamente, 
sobre  los  océanos,  en  las  márgenes  orientales  de 
los  anticiclones  tropicales,  y  algunas  veces  se  ex- 
tiende hasta  abarcar  los  vientos  de  carácter  per- 
sistente que  se  derivan  de  las  márgenes  occiden- 
tales de  los  anticiclones. 

Tifón  (véase  ciclón). — Es  una  tempestad  gira- 
toria de  los  mares  de  China. 

Brisa  del  Valle. — Es  una  brisa  diurna  que  sopla 
en  los  valles  cuando  el  Sol  calienta  la  Tierra. 

Rolar  bien. — Es  lo  contrario  de  rolar  retroce- 
cediendo..  Se  dice  que  el  viento  rola  bien  cuando 
se  produce  un  cambio  en  su  dirección  en  el  sen- 
tido de  las  manillas  de  un  reloj.  La  rotación  es  en 
el  sentido  del  movimiento  del  Sol  en  el  Hemisferio 
Norte  y  contrario  en  el  Hemisferio  Sur. 

Tromba  marina. — Es  el  nombre  que  se  da  a  un 
remolino  o  tornado,  en  forma  de  embudo,  cuando  se 
presenta  en  el  mar  elevando  el  agua  a  la  nube. 

Remolino. — Es  una  pequeña  tempestad  giratoria. 

Viento. — Es  el  aire  en  movimiento.  Para  vientos 
locales  de  carácter  especial.  (Véanse  los  nombres 
bora,  chili,  etcétera.) 

INSTRUMENTOS  Y  MEDIDAS  METEO- 
ROLOGICAS 

Humedad  absoluta. — (Véase  humedad.) 

Temperatura  absoluta. — Es  la  temperatura  en  la 
escala  absoluta  o  termodinámica.  Las  lecturas  de 
la  escala  del  termómetro  centígrado  aumentarán, 
aproximadamente,  en  273,  y  las  del  Fahrenheit, 
en  459. 

La  temperatura  en  grados  centígrados  desde  273 
por  debajo  del  punto  de  congelación  se  llama,  ge- 
neralmente, la  temperatura  absoluta;  pero  esto  no 
es  técnicamente  correcto.  La  palabra  iercenteszmal 
ha  sido  propuesta  para  designarlas. 
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Actinómetro. — Es  un  instrumento  para  medir  la 
intensidad  de  la  radiación  del  Sol. 

Anemograma. — Es  el  registro  de  un  anemógrafo. 

Anemógrafo. — Es  un  aparato  que  registra,  por  su 
propio  mecanismo,  la  velocidad  o  fuerza,  y  a  veces 
también  la  dirección  del  viento. 

Anemómetro. — Es  un  aparato  para  indicar  la  ve- 
locidad o  fuerza  del  viento, 

Anemóscopo. — Es  un  aparato  para  indicar  la  exis- 
tencia del  viento,  señalando  su  dirección. 

Termómetro  unido. — Es  un  termómetro  unido  a  la 
caja  de  un  barómetro  de  mercurio  para  señalar  la 
temperatura  del  mercurio  a  los  efectos  de  co- 
rrección. 

Globo  sonda. — (Véase  globo  sonda.) 

Bar. — Es  la  unidad  de  presión  barométrica,  sien- 
do igual  a  la  presión  de  un  millón  de  dynas  (una 
megadyna)  por  centimetro  cuadrado.  El  bar  es 
igual  a  la  presión  de  29,5306  pulgadas  o  750,076 
milímetros  de  mercurio,  o  0°  centígrados  (132°  F), 
y  en  latitud,  de  45°  sobre  centímetro  cuadrado. 
Un  bar  son  100  ccntibars,  o  1.000  milíbars. 

Barómetro. — Es  un  aparato  para  medir  la  presión 
de  la  atmósfera. 

Barógramo. — Es  el  registro  continuo  de  presión 
obtenido  por  un  barógrafo. 

Barógrafo. — Es  un  barómetro  que  está  provisto  de 
un  mecanismo  para  registrar  continuamente  la  pre- 
sión atmosférica. 

Punto  de  rocío. — Es  la  temperatura  del  aire  por 
debajo  de  la  humedad  del  mismo,  que  hace  se  con- 
dense bajo  la  forma  de  rocío  o  niebla. 

Dirección  del  viento. — Generalmente  es  el  rumbo 
de  la  aguja  desde  el  que  viene  al  viento.  Se  ex- 
presa mejor  por  el  número  de  grados  de  separación 
del  Norte  verdadero.  Una  completa  especificación 
de  la  dirección  del  viento  para  objetivos  aeronáuti- 
cos comprende  la  componente  vertical. 

Bola  seca. — (Véase  Psicrómetro.) 

Rachas  o  fugadas. — Es  el  nombre  que  se  da  para 
definir  la  serie  de  soplos  que  se  observan  en  el  re- 
gistro de  un  anemógrafo.  La  intensidad  de  la  racha 
o  fugada  en  un  intervalo  es  la  relación  entre  la  di- 
ferencia de  velocidades  máxima  y  mínima  dividida 
por  la  velocidad  media. 

Humedad. — En  el  sentido  general  es  la  humedad 
media;  pero  en  Meteorología  se  emplea  algunas  ve- 
ces como  humedad  absoluta,  que  es  el  término  me- 
dio de  vapor  de  agua  que  hay  en  una  unidad  de 
volumen  de  aire,  y  otras  veces  como  humedad  rela- 
tiva, que  es  la  relación  del  término  medío  de  la 
cantidad  total  de  vapor  acuoso  contenido  en  una 
unidad  de  volumen  de  aire  a  la  cantidad  total  que 
podría  contener  si  el  aire  estuviera  saturado. 
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Pluviógrafo. — Es  un  registrador  automático  de  me- 
dida de  la  lluvia.  Un  instrumento  para  registrar 
automáticamente  la  caída  de  la  lluvia. 

Higrógrafo. — Es  un  hígrómetro  registrador  auto- 
mático, instrumento  que  sirve  para  registrar  auto- 
máticamente la  humedad  de  la  atmósfera. 

Higróscopo. — Es  un  instrumento  para  averiguar  si 
el  aire  está  húmedo  o  no. 

Meieorógrafo. — Es  un  instrumento  automático  re- 
gistrador que  da  el  registro  de  dos  o  más  elementos 
meteorológicos  ordinarios. 

Nefoscopo. — Es  un  instrumento  para  determinar 
la  dirección  y  medir  el  movimiento  relativo  de  las 
nubes. 

Globo  piloto. — Es  un  pequeño  globo  libre,  cuyo 
movimiento  nos  da  la  información  concerniente  a  las 
altas  corrientes  de  aire. 

Psicrómetro. — Es  el  nombre  que  se  da  a  la  bola 
seca  y  bola  húmeda  formando  un  aparato  para  me- 
dir el  enfriamiento  de  la  bola  húmeda,  con  objeto 
de  obtener  la  humedad  del  aire. 

Pireliómetro. — Es  un  aparato  para  medir  el  calor 
radiante  recibido  del  Sol. 

Lluvia  relativa. — Es  el  número  de  litros  de  agua 
que  un  año  caen  sobre  una  superficie  determinada, 
generalmente  el  metro  cuadrado.  Este  término  se 
emplea  también  para  la  nieve,  granizo,  rocío  etc.,  o 
sea  la  cantidad  total  de  agua  recogida  en  el  pluvió- 
metro.   Precipitación  es  el  término  más  apropiado. 

Pluviómetro. — Es  un  aparato  para  medir  la  caída 
de  lluvia. 

Reversión. — Es  un  cambio  aproximadamente  de 
180°  en  la  dirección  del  viento  a  determinada  altura. 

Saturación. — Es  el  estado  del  aire  cuando  tiene 
la  mayor  cantidad  posible  de  agua  en  forma  de 
vapor. 

Presión  de  saturación. — Es  la  presión  del  vapor 
de  agua  en  el  aire  saturado. 

Globo  sonda. — Es  un  pequeño  globo  libre,  sin 
pasajeros,  empleado  para  llevar  instrumentos  re- 
gistradores a  la  atmósfera  y  obtener  registros  de  la 
presión,  temperatura  y  humedad  de  las  capas 
altas. 

Temperatura  (del  aire). — Es  la  indicación  de  un 
termómetro  expuesto  al  aire  en  condiciones  conve- 
nientes. 

Bola  húmeda. — Es  un  termómetro  cuya  bola  se 
mantiene  mojada,  y  que  está  expuesta  al  aire  para 
registrar  la  bajada  de  temperatura  debida  a  la 
evaporación.    (Véase  psicrómetro.) 

Rosa  de  frecuencia  de  los  vientos. — Es  un  diagra- 
ma que  consiste  en  un  centro  con  líneas  radiadas 
de  longitud  conveniente,  dispuestas  para  represen- 
tar la  frecuencia  relativa  de  los  vientos  de  dife- 
rentes direcciones,  y  generalmente  también  la  fre- 
cuencia de  fuerzas  diferentes. 
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Este  término  se  emplea  también  para  representar 
la  variación  de  un  elemento  meteorológico  con  la 
dirección  del  viento.  Por  ejemplo:  una  rosa  de 
viento  termal  muestra  la  relación  normal  de  tempe- 
ratura con  la  dirección  de  donde  sopla  el  viento. 

CLASIFICACION   GENERAL,  INVESTICACION 
Y  TEORIA 

Anabático. — Aplicado  al  viento,  refiriéndose  al 
movimiento  hacia  arriba  del  aire,  debido  a  una 
fuerza  ascensional.  Un  viento  local  se  llama  ana- 
bático si  es  originado  por  la  fuerza  ascensional 
del  aire  caliente,  como,  por  ejemplo,  la  brisa  que 
sopla  de  los  valles  cuando  el  Sol  caliente  la  Tierra. 

Ley  de  Buys  Ballot. — Es  la  ley  según  la  que, 
a  consecuencia  del  movimiento  de  rotación  de  la 
Tierra,  en  el  Hemisferio  Norte,  colocado  el  obser- 
vador de  espalda  al  viento,  la  presión  atmosférica 
es  más  baja  a  la  izquierda  que  éste  y  más  alta  a 
la  derecha.    En  el  Hemisferio  Sur  es  al  contrario. 

Viento  ciclostrófico. — Es  la  velocidad  del  viento, 
deducida  de  la  distribución  de  presión,  debida  a 
la  curvatura  del  recorrido,  sin  referencia  a  la  ro- 
tación de  la  Tierra. 

Inversión  de  temperatura. — Es  una  abreviatura 
de  "inversión  del  gradiente  de  temperatura  o  inver- 
sión de  su  grado  de  caída".  La  temperatura  del 
aire  generalmente  cesa  o  va  a  menos  con  la  altura; 
pero  a  veces  ocurre  lo  contrario,  y  cuando  la  tem- 
peratura aumenta  con  la  altura,  entonces  se  dice 
que  hay  una  "inversión". 

Lincas  isanormales. — Son  lincas  de  igual  partida 
de  valores  normales. 

Isonomalia. — Con  referencia  a  las  temperaturas. 
Es  en  este  caso  la  diferencia  de  la  temperatura  de 
un  lugar  dado  con  la  temperatura  normal  para  la 
latitud  de  este  lugar. 

Isóbaras. — Son  lineas  en  una  carta  que  tienen 
igual  presión  barométrica. 

Isngrama. — Es  una  línea  para  indicar  igual  mag- 
nitud. 

Isohelias. — De  helios:  líneas  de  igual  duración 
de  claridad  del  Sol. 

IsopléticQS. — De  plethos :  son  lineas  que  marcan 
igual  valor  de  un  elemento  meteorológico.  Con  la 
palabra  "isoplético"  han  sido  designadas  en  la 
práctica  las  líneas  de  igual  magnitud  de  un  ele- 
mento meteorológico  sobre  un  diagrama  con  varía- 
bles  independientes  como  coordenadas  rectangula- 
res. El  tiempo  es  generalmente  una  de  las  varia- 
bles independientes ;  por  ejemplo ;  isopléticos  de 
temperatura,  humedad,  presión,  velocidad  del  vien- 
to, etcétera,  pueden  formar  un  diagrama  con  la  ho- 


ra del  dia  y  la  época  del  año  como  coordenadas,  o 
el  tiempo  y  la  altura  pueden  ser  también  las  coor- 
denadas. 

NOTA.  (Iso.) — El  prefijo  "iso"  es  el  equivalente 
en  griego  del  latín  "equi",  y  comprende  el  trazado 
de  lineas  en  una  carta  o  diagrama  que  pasan  por 
puntos  de  igual  valor  de  algún  elemento  meteoro- 
lógico. 

Linea  isoterma. — De  thermo :  una  línea  isoter- 
ma de  una  carta  es  una  linea  de  iguales  tempe- 
raturas. 

Isohiéticas. — Son  lineas  que  señalan  igual  canti- 
dad de  lluvia  relativa. 

Katabático. — Aplicado  al  viento :  es  el  adjetivo 
que  expresa  el  movimiento  hacia  abajo  del  aire,  de- 
bido a  la  transmisión  del  calor. 

Normal. — Cuando  se  usa  en  sentido  meteorológi- 
co, esta  palabra  significa  el  promedio  de  los  valo- 
res, deducidos  de  un  período  largo  de  observacio- 
nes suficiente  para  formar  un  modelo. 

Lluvia  orográfica. — ^Es  la  lluvia  producida  por  el 
ascenso  obligado  del  aire  por  las  montañas  que  se 
encuentran  en  el  paso  de  las  corrientes  de  aire. 

Temperatura  potencial. — Es  la  temperatura  que 
una  pequeña  cantidad  de  aire  podría  asumir,  a  con- 
secuencia del  incremento  de  presión,  si  estuviera 
en  el  nivel  del  mar  (o  mejor  a  una  presión  tipo), 
sin  aumento  ni  pérdida  de  calor. 

Vórtice. — En  Meteorología  es  el  centro  de  un  tor- 
nado o  ciclón. 

CARTA  DEL  TIEMPO  Y  PRONOSTICOS 

Tendencia  barométrica. — Es  una  expresión  con- 
vencional empleada  en  los  registros  internaciona- 
les del  tiempo  para  indicar  el  cambio  en  la  presión 
barométrica,  dentro  de  las  tres  horas  que  prece- 
den a  una  observación. 

Cuello. — Es  el  canal  de  relativamente  baja  pre- 
sión que  separa  dos  anticiclones. 

Depresión. — Es  una  región  de  baja  presión  baro- 
métrica, rodeada  por  todos  partes  de  altas  presio- 
nes.   (Véase  ciclón.) 

Gradiente  de  presión  atmosférica. — Es  el  grado 
de  caida  de  la  presión  atmosférica  a  lo  largo  de 
una  línea  horizontal  perpendicular  al  curso  de  las 
isóbaras  de  una  carta.  Se  expresa  de  varias  ma- 
neras: en  milibaras,  por  100  Km.,  y  algunas  veces 
mm.,  por  grados  geográficos,  o  en  centímetros  o 
pulgados  por  15  millas  marinas. 

Cima. — Es  una  lengua  de  alta  presión  represen- 
tada en  una  carta  del  tiempo.  Ella  forma  la  unión 
entre  un  cuello  y  una  región  central  de  alta  presión. 
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Secundario. — Es  una  agrupación  local  de  isóba- 
ras representadas  en  una  carta  del  tiempo,  que  ro- 
dea un  segundo  centro  de  baja  presión  dentro  de 
la  región  del  primario  o  grupo  principal  de  isóbaras. 

Ola. — Es  una  alteración  General  de  presión  sobre 
una  gran  región,  producida  por  cambios  locales  de 
presión,  debidos  al  paso  de  depresiones. 

Carta  sinóptica  del  tiempo. — Es  una  carta  que  re- 
presenta el  tiempo  en  un  momento  dado  o  el  valor 
medio  de  sus  elementos  para  un  intervalo  deter- 
minado. 

Gradiente  de  temperatura. — (Temperature  Gra- 
dient.) 

1.  — Es  el  grado  de  caída  de  la  temperatura  en 
una  superficie  horizontal  en  el  sentido  de  la  linea 
perpendicular  a  las  isotermas. 

2.  — El  grado  de  caida  de  la  temperatura  en  una 
línea  vertical. 

Mínimo. — Es  la  línea  barométrica  más  baja  du- 
rante el  paso  de  una  depresión. 

Cuña. — Es  una  abreviación  para  denominar  una 
cuña  de  alta  presión  representada  en  una  carta  co- 
mo isóbaras,  aproximadamente,  en  forma  de  cuña, 
que  separa  dos  arcos  vecinos  de  baja  presión. 

RADIACION 

Radiación. — Es  el  paso  de  la  energía  termal,  en 
forma  de  onda,  a  través  de  un  medio  transparente. 
Así,  la  radiación  solar  es  el  aumento  de  energía  ter- 
mal que  la  Tierra  recibe  del  Sol,  y  la  radiación  te- 
rrestre es  la  pérdida  de  esta  energía,  que  siempre 
emite  de  la  Tierra  al  espacio. 

Insolación. — En  su  origen,  exposición  a  los  rayos 
del  Sol.  Solarización  suele  usarse  en  el  mismo 
sentido.  Actualmente  se  aplica  a  la  radiación  solar 
recibida  por  los  cuerpos  terrestres  o  planetarios. 

Constante  solar. — Es  la  suma  de  energía  total  ra- 
diada que  podría  recibirse  en  segundo  por  cada 
centímetro  cuadrado  de  un  rayo  de  sección  cua- 
drada de  radiación  solar  si  no  experimentara  nin- 
guna absorción  en  la  atmósfera. 

FENOMENOS  OPTICOS 

Anthelión. — Es  un  sol  ficticio  descolorido,  opues- 
to a  y  en  la  misma  altitud  que  éste.    (Véase  halo.) 

Aureola. — Es  la  superficie  luminosa  que  rodea  una 
luz  vista  a  través  de  una  atmósfera. 

Aurora  polar. — Es  la  iluminación  de  la  atmósfera, 
observada  con  frecuencia  en  las  altas  latitudes 
Norte  y  Sur,  que  adquiere  la  forma  de  arcos,  cas- 
cadas o  sábanas  de  colores  delicados.    A  la  auro- 


ra del  Hemisferio  Norte  se  la  llama  aurora  boreal, 
y  aurora  austral  a  la  del  Hemisferio  Sur. 

Espectro  Brochen. — Es  el  contorno  iluminado  de 
un  observador  rodeando  su  sombra  proyectado  en 
la  niebla  cuando  el  Sol  ilumina  por  su  espalda. 

Corona. — Es  un  anillo  circular  o  serie  de  anillos 
coloreados,  debidos  a  la  difracción,  generalmente  de 
5°  de  radio,  rodeando  al  Sol  o  a  la  Luna.  Se  dis- 
tingue del  halo  por  la  colocación  de  los  colores, 
estando  el  rojo  de  la  corona  en  la  parte  exterior  y 
el  del  halo  en  la  interior. 

Halo. — El  término  halo  se  aplica  a  uno  de  los 
fenómenos  ópticos  producidos  por  la  refracción  re- 
gular, con  o  sin  reflexión  de  los  rayos  del  Sol  o  de 
la  Luna  en  nubes  compuestas  de  cristales  de  hielo. 
La  forma  más  corriente  del  halo  es  un  círculo  bri- 
llante, casi  sin  colorido,  con  un  radio  de  22'^  alre- 
dedor del  Sol  o  de  la  Luna.  No  debe  confundir- 
se con  la  corona. 

Irisación. — Son  los  colores  parecidos  al  arco  iris 
que  algunas  veces  se  ven  en  los  bordes  de  las 
nubes. 

Espejismo. — Es  el  fenómeno  por  el  cual  una  ima- 
gen se  ve  desplazada  hacia  arriba  o  hacia  abajo, 
generalmente  vertical,  por  efecto  de  la  refracción 
de  los  rayos  de  luz  a  su  paso  a  través  de  capas  de 
aire  de  diferente  densidad  próximas  al  suelo. 

Sol  ficticio. — Es  una  imagen  del  Sol,  algunas  ve- 
ces muy  brillante,  que  se  presenta  con  más  fre- 
cuencia a  una  distancia  del  Sol  igual  al  radio  del 
halo  ordinario,  o  sea  de  22°. 

Añilo  de  sol  ficticio. — Es  un  halo  sin  color  que  pa- 
sa a  través  del  Sol  paralelo  al  horizonte.  Por  eso 
se  le  llama  también  círculo  horizontal.  En  él  están 
situados  la  mayor  parte  de  los  soles  ficticios. 

Paraselenia. — Las  lunas  ficticias. 

Parantelio. — ^Es  un  sol  ficticio  (véase  halo),  que 
aparece  en  el  anillo  del  sol  ficticio  a  unos  60°  del 
anthelión. 

Parhelio. — Soles  ficticios  o  falsos  soles. 

Faja  de  lluvia. — Es  una  faja  obscura  en  el  es- 
pectro solar  en  la  parte  roja  de  las  líneas  D.  del 
Sodio,  debida  a  la  absorción  por  el  vapor  de  agua 
de  la  atmósfera  terrestre. 

Arco  Iris. — Es  el  efecto  óptico  de  la  refracción 
de  la  luz  solar  por  las  gotas  de  la  lluvia. 

Columna  solar. — Es  una  columna  de  luz  que  se 
extiende  por  encima  de  20°  sobre  el  Sol,  observada 
generalmente  a  la  salida  y  puesta  del  Sol.  El  co- 
lor es  generalmente  blanco;  pero  algunas  veces  es 
rojo.  Es  debido  al  reflejo  de  la  luz  en  los  crista- 
les de  la  nieve. 
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Crespúsculo. — Es  el  período  de  aumento  gradual 
de  claridad  entre  el  amanecer  y  la  salida  del  Sol 
y  el  decrecimiento  entre  la  puesta  y  la  obscuridad. 

FENOMENOS  ELECTRICOS.  —  ELECTRICIDAD 
DE  LA  ATMOSFERA 

Potencial  atmosférico  en  un  punto. — Es  la  dife- 
rencia de  potencial  eléctrico  entre  este  punto  y  la 
Tierra. 

Ion. — Tomado  del  ¿rie¿o,  significa  un  viajante. 
Es  el  nombre  dado  a  lo  que  conduzca  una  carga 
libre  de  electricidad  en  la  atmósfera,  y  es  movido, 
por  consiguiente,  por  las  fuerzas  de  un  campo  eléc- 


trico. Un  ion  positivo  se  traslada  con  el  campo 
eléctrico,  y  uno  negativo,  en  sentido  contrarío. 

Ionización. — Es  la  formación  de  iones  libres  en 
un  gas. 

Gradiente  de  potencial. — Es  el  grado  de  cambio 
de  potencial  atmosférico  con  la  altura.  Es  una 
magnitud  muy  variable,  generalmente  del  orden  de 
100  voltios  por  metro;  pero  mucho  mayor  en  las  re- 
giones polares.  Este  término  se  emplea  a  menudo 
para  el  cambio  de  potencial  al  primer  metro  del 
suelo. 

Fuego  de  San  Telmo. — Son  descargas  de  electri- 
cidad parecidas  a  lenguas  de  fuego,  que  algunas 
veces  se  ven  en  los  palos  y  vergas  de  los  barcos 
en  la  mar  durante  el  tiempo  tempestuoso. 
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Mayores  de  Plaza,  Instructores  Militares  y  todos  los 
señores  Generales,  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército,  así 
como  personas  civiles  que  deseen  contribuir  con  sus 
conocimientos  en  la  obra  que  persigue  esta  publicación. 

NO  SE  DEVUELVEN  ORIGINALES,  AUNQUE  NO  SE  PUBLIQUEN 


LA  REVISTA  MILITAR  se  distribuye  gratuitamente  entre  todos 
los  miembros  de  nuestro  Ejército,  y  entre  las  personas  que 
remitan  periódicamente  colaboración  para  la  misma. 
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REVISTA  MILITAR 


GENERAL  JUSTO  RUFINO  BARRIOS, 

Reformador  de  Guatemala,  Benemérito  de  ¡a  Patria  y  Caudiilo  de  la  Unión  de 
Centro-Amér icn,  en  el  centenario  de  sa  nacimiento,  19  de  julio  de  1935,  en  que 
la  nación  agradecida  rinde  homenaje  a  sus  excelsas  virtudes  de  soldado  y 
patriota  esclarecido. 
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REVISTA  MILITAR. 


GENERAL  MIGUEL  GARCIA  GRANADOS, 


Caudillo  de  la  gloriosa  Revolución  triuníante  el  30  de  junio  de 
7871,  cuyas  relevantes  virtudes  de  patriota,  tribuno  y  soldado, 
fueron  puestas  por  entero  al  servicio  de  aquella  noble  causa. 


Registrada  como  correspondencia  de  1^  clase,  bajo  el  N''  38,  con  fecha  17  de  febrero  de  1930,  en  la  Administración  Central  de  Correos 
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SECCION  ESPECIAL 


Notas  Editoriales 

Corresponde  la  presente  edición  de  la  Revista  Militar,  a  los  meses  de 
junio  y  julio;  por  consiguiente,  incumbe  a  su  labor  publicitaria  plasmar  las 
efemérides  gloriosas  del  primei'o,  y,  al  mismo  tiempo,  recoger  la  palpitación 
del  momento,  en  la  conmemoración  qxie  cristalizó  el  sentir  unánime  del  pueblo, 
con  relación  al  centenai'io  natal  del  más  recio  catxdillo  de  la  redención  nacional, 
y  del  más  preclaro  de  los  próceres  de  la  reconstrucción  centroamericana. 

Hemos  buscado  de  propósito  unir  tan  elevados  motivos  en  las  páginas 
de  esta  puljlicación  del  Ejército,  no  solamente  por  lo  que  ellos  tienen  de 
significación  grandiosa  en  la  vida  política  de  Guatemala,  sino  porque  los 
galardones  del  mérito  en  la  realización  de  la  obra  llevada  a  cabo,  también 
corresponden  a  la  institución  armada  en  parte  muy  principal. 

Los  caudillos  de  la  revolución  de  1871  lanzaron  el  grito  de  redención, 
a  la  cabeza  del  Ejército  Libertador;  y,  la  redención  de  la  Patria  quedó  regada 
con  sangre  de  soldados  en  el  itinerario  victorioso  de  la  contienda  armada, 
hasta  culminar  con  el  triunfo  decisivo  en  la  batalla  de  San  Lucas,  el  29  de 
junio  de  aquel  año. 
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Aquella  Revolución  prometió  al  país  libertad  y  progreso,  legalidad  y 
orden;  prometió  al  pueblo  un  gobierno  cuya  norma  sería  la  justicia,  distribu- 
tiva, liberal,  en  vez  de  la  dictadura  y  la  tiranía  que  se  habían  entronizado  en 
el  poder;  un  gobierno  que  en  vez  de  atropellar  las  garantías,  como  las 
atropellaba  el  que  regía  entonces,  las  acatase  con  respeto  ciudadano;  en  una 
palabra,  un  gobierno  que  lejcs  de  actuar  según  su  capricho  o  su  interés 
privado,  como  acontecía  en  aquella  época,  fuera  simplemente  ejecutor  fiel 
de  las  leyes,  sumiso  y  jamás  superior  a  ellas.  Y  ese  Gobierno,  al  conjuro 
de  aquella  Revolución  salvadora,  surgió  positivamente,  asentado  sobre  los 
sillares  inconmovibles  de  esa  fuerza  que  sostiene  el  derecho,  de  esa  fuerza  en 
cuyos  postulados  descansa  el  honor  nacional,  la  independencia  e  integi'idad 
de  la  Patria,  el  oi'den  y  el  desarrollo  armónico  de  las  instituciones  legales. 

En  la  Revolución  Liberal  del  71  tiene  su  punto  inicial  la  época  contem- 
poránea de  progreso  3^  renovación.  Con  Justo  Rufiino  Barrios,  cu^^a  piñmer 
misión  cooperadora  en  el  nuevo  Gobierno  fué  la  organización  del  Ejército 
sobre  bases  eficientes  de  disciplina  3^  alto  espíritu  profesional,  a  manera  de 
constituirlo  en  salvaguardia  de  las  conquistas  alcanzadas  y  en  sólido  cimiento 
de  las  actividades  de  la  Administración  Pública,  Guatemala  encauzó  3'  llevó 
adelante  su  reforma  en  todos  los  órdenes  de  su  desenvolvimiento  progresivo. 

El  General  Barrios  fué  el  hombre  de  hierro  de  la  Revolución  y  la 
Reforma.  Impelió  ésta  con  vigorosa  mano,  y  cuando  ya  el  florecimiento  de 
la  Nación  era  un  hecho,  palpando  los  beneficios  inmensos  que  habría  de 
reportar  la  grandeza  de  la  Unión  Centroamericana  a  estos  países  que  unidos 
nacieron  a  la  vida  independiente,  pero  que  el  destino  3'  las  pasiones  separaron 
en  hura  aciaga,  aquel  hombre  ilustre  que  hizo  de  su  vida  un  holocausto 
perpetuo  a  la  democracia,  a  cu3'o  servicio  dedicó  sus  actividades  constantes, 
su  voluntad  acendrada  3'  sus  dones  de  guerrero,  puso  su  fe  en  la  visión  más 
grande  que  acariciaban  sus  anhelos  de  patriota:  reconstruir  en  la  unidad  de 
un  escudo  la  antigua  nacionalidad.  Y  fué  entonces  el  Ejército  el  primero  que 
respondió  al  llamamiento,  oft'eciendo  el  sacrificio  de  su  sangre  generosa  para 
la  consecución  del  ideal. 

Si  el  recuerdo  de  los  invictos  caudillos  de  la  Revolución  del  71,  3^ 
principalmeute  el  de  Justo  Rufino  Barrios— el  Reformador  de  Guatemala  3' 
Mártir  de  la  Unión  Centroamericana — vive  en  el  alma  3^  en  el  fem^or  de 
América,  es  indiscutible  que  en  ese  culto  espiritual  se  encuentre  profundamente 
ligada  la  devoción  al  Ejército,  que  con  su  hidalguía  3'  su  nobleza  engalana  la 
historia  de  aquella  época  de  gloriosas  conquistas. 

Insólita  ha  sido  la  contribución  literaria  aportada  por  el  entusiasmo 
público,  a  la  apoteosis  llevada  a  feliz  realización  con  motivo  del  centenario 
natal  del  que  llegara  a  ser  el  héroe  epónimo  de  las  más  significativas  grande- 
zas de  Guatemala.    Como  Soldado  y  Prócer,  como  Caudillo,  Refoi-mador  y 
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Mártir,  el  monumento  espiritual  que  esa  aportación  constituye,  le  consagra 
más  alto  que  en  el  bronce  y  en  el  mármol  en  que  su  figura  enhiesta  se  agiganta 
ante  la  admiración  y  el  cariño  de  las  presentes  y  futuras  generaciones. 

La  Revista  Militar  de  Guatemala  recoge  de  ese  homenaje  publici- 
tario, la  exaltación  hacia  el  varón  egregio,  honra  de  la  América  Latina;  y 
fundiendo  en  páginas  de  oro  tan  hermosa  glorificación,  compila  en  el  presente 
número  los  episodios  legendarios  de  la  vida  y  obra  de  aquel  hombre 
extraordinario,  animado  de  excelsas  virtudes  creadoras  y  vastas  proyecciones, 
los  detalles  preciosos  de  su  inmenso  ideal  centroamericanista  y  todo  cuanto 
se  refiere  a  la  capacidad  progresista  del  caudillo  del  liberalismo  y  campeón  de 
la  Reforma. 


Lemieoso  Proemio 


Las  liminares  hermosas  de  la  apoteosis  al  Reformador  de  Guatemala, 
en  la  conmemoración  del  aniversario  natal  de  tan  egregio  patriota,  se  mar- 
caron con  una  clarinada  anunciadora  de  reconocimiento,  hidalgo  y  noble, 
con  una  voz  de  estímulo  grandilocuente,  cuya  repercusión  en  los  corazones  fue 
así  como  la  sensación  que  produce  un  nuevo  día,  en  las  mañanas  sin  brumas, 
a  la  contemplación  de  este  cielo  blanco-azul  de  América. 

Tal  es  el  comentario  que  nos  inspira  el  MENSAJE  A  LA  JU- 
VENTUD, con  que  el  señor  General  don  Jorge  Ubico,  Presidente  de  la 
República,  continuador  infatigable  de  la  Reforma  y  encarnación  genuina  del 
progreso,  dió  vuelo  a  su  pensamiento  fecundo.  Su  verbo,  concentrado  en 
tan  sublimes  expresiones,  abrió  paso  a  la  expansión  del  entusiasmo  patriótico, 
ofreciendo  al  tributo  ciudadano  el  escenario  majestuoso  de  la  glorificación 
del  Prócer. 

Venga  el  Mensaje  a  honrar,  como  proemio  luminoso,  el  homenaje 
que  estas  páginas  encierran: 

Mensaje  a  la  Jeveetiiid 

La  Patria  glorifica,  en  el  primer  centenario  de  su  nacimiento,  al 
General  Justo  Rufino  Barrios,  cuya  obra  de  estadista  y  reformador,  cuyos 
anhelos  de  patiota  y  cuyo  sacrificio  de  héroe  todos  conocéis,  no  sólo  por  las 
enseñanzas  de  vuestros  maestros,  sino  por  los  beneficios  que  ahora  es- 
táis disfrutando  de  la  Escuela  Democrática  fundada  por  la  Reforma. 


C°  JORGE  UBICO, 

GENERAL  DE  DIVISION.  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA 
Y  JEFE  SUPREMO  DEL  EJERCITO. 

Cuyo  esclarecido  espiritu  progresista,  representa,  en  el  centenario  del  General  Barrios, 
la  más  alta  encamación  del  espíritu  de  la  Reforma. 


Que  mi  mensaje  para  vosotros  en  esta  fecha,  sea  el  Mensaje  de 
Barrios,  la  lección  del  Reformador. 

Los  grandes  hombres,  aquellos  que  trajeron  en  el  corazón,  en  la 
mente  y  en  el  brazo  destellos  de  fuerza  creadora  para  forjar  altos  ideales  e 
imprimir  su  sello  a  mundos  nuevos,  revelan  un  mensaje  de  optimismo  al 
través  de  las  páginas  de  sus  vidas. 

La  vida  de  Barrios,  ya  sea  en  el  silencio  de  su  humilde  casa  de  San 
Lorenzo;  en  el  fragor  de  los  campos  de  batalla  de  Tacana,  Coxón  y  San 
Lucas;  en  su  incansable  labor  de  estadista;  en  su  obra  de  refoma  y  de  pro- 
greso; y,  sobre  todo,  en  su  muerte  gloriosa  en  Chalchuapa,  en  aras  del  más 
alto  ideal  centroamericano,  constituye  un  mensaje  de  verdad  y  de  luz  que 
desde  las  páginas  de  nuestra  historia  habla  a  las  generaciones  de  hoy  y  de 
mañana. 

La  obra  de  Barrios  perdura,  porque,  inspirándose  únicamente  en  el 
ideal  de  engrandecer  a  Guatemala,  supo  elevarse  sobre  las  miserias  hu- 
manas, con  espíritu  abnegado  y  certera  visión,  sin  rehuir  el  sacrificio  de  su 
vida.  Por  eso  el  silencio  de  los  años  en  que  forjó  sus  primeros  sueños,  en  la 
soledad  de  San  Lorenzo,  es  ahora  apoteosis,  y  el  martirio  de  Chalchuapa  es 
ahora  glorificación. 

Tal  es  el  Mensaje  de  Barrios,  el  que  debéis  leer  con  ojos  ávidos  a 
la  luz  de  este  sol  de  justicia,  para  que,  inspirados  en  su  ejemplo,  forjéis,  con 
el  acero  del  más  templado  carácter,  el  ideal  de  vuestras  vidas,  para  forjar  así 
al  propio  tiempo  el  futuro  de  Guatemala,  nuestra  Patria  bien  amada.  De 
vosotros  depende  lo  que  ella  pueda  dar  a  la  civilización,  a  la  concordia  y  al 
progreso  de  la  Humanidad. 

Cimentad  en  lo  más  profundo  de  vuestros  corazones  la  fe  en  el  Bien, 
Creed  en  la  Patria,  en  la  Patria  Grande  que  Barrios  soñó.  Tal  es  mi  men- 
saje al  evocar  las  glorias  del  pasado  ante  vosotros,  que  sois  las  glorias  del 
porvenir. 


JORGE  UBICO. 


Guatemala,  17  de  julio  de  1935, 


Discmirso  proeueciado  por  el  Gene* 
ral  de  Divasióe  C.  José  V»  Mejáa, 
em  nombre  del  Ejército  y  de  la 
Policía  Nacionales,  ante  el  monm* 
mentó  del  Reformador,  General 
JUSTO  RUFINO  BARRIOS, 
en  el  Centenario  de  su  nacimiento 


Señor  Presidente  de  la  República : 
Señores  Secretarios  de  Estado : 
Señores : 

Hoy  viene  el  pueblo  de  Guatemala  a  tri- 
butar homenaje  al  General  Justo  Rufino 
Barrios  y  a  saludarlo  como  el  más  glorioso  de 
sus  ínclitos  varones ;  los  grandes  hombres 
como  él,  tienen  un  templo  a  donde  la  posteri- 
dad l'eva  sus  recuerdos  y  las  generaciones 
depositan  lágrimas  de  entusiasmo. 

Nos  encontramos  en  presencia  de  un  acon- 
tecimiento insólito  en  el  pais,  en  que,  unifi- 
cados los  sentimientos  cívicos  de  sus  habi- 
tantes vienen,  poseídos  de  espontaneidad  y 
llenos  de  admiración,  a  manifestar  impere- 
cedero testimonio  de  reconocimiento,  como 
prueba  máxima  de  patriotismo,  al  hombre 
cumbre  que  llena  bri  lantemente  las  páginas 
de  nuestra  historia  patria. 

Guatemala  se  ha  vestido  de  gala  para  sa- 
ludar al  General  Barrios  en  el  di  a  que  cum- 
ple cien  años  de  haber  venido  al  mundo,  el 
19  de  julio  de  1835,  en  el  pueblo  de  San 
Lorenzo,  del  departamento  de  San  Marcos, 
pueb'o  que  ya  sólo  por  este  hecho  se  ha 
inmortalizado. 

Funcionarios  y  empleados  del  Gobierno, 
Municipalidad,  corporaciones  y  asociaciones 
diversas,  comisiones  de  todos  los  departa- 


mentos, de  todos  los  oficios  y  profesiones, 
representantes  de  las  letras,  de  la  política  y 
de  la  diplomacia;  el  pueblo  todo,  el  Ejército 
y  la  Policía  se  asocian,  fraternalmente,  en 
esta  fecha  de  glorificación  nacional. 

El  General  Barrios,  como  todos  los  predes- 
tinados de  !a  Gloria,  juró  en  las  cumbres  de 
Occidente,  como  los  antiguos  romanos  sobre 
el  Monte  Sacro,  que  daría  libertad  e  infiltra- 
ría una  nueva  vida  a  su  patria  o  que  sabría 
morir  por  ella. 

Así,  un  día,  concibe  la  temeraria  idea  de 
alzarse  en  armas  contra  el  sistema  imperan- 
te. ¡Cuántas  ideas  se  agitarían  en  su  men- 
te y  cuántas  esperanzas  se  acumularían  en 
su  corazón !  Indudablemente  había  algo  de 
romanticismo,  pero  de  un  romanticismo  su- 
blime al  invocar  un  sol  más  esplendoroso, 
el  sol  que  bañara  de  luz  la  Hbertad  de 
Guatemala  y  fecundizara  su  suelo  querido, 
iluminando  las  conciencias  y  los  cerebros 
de  sus  hijos  extraviados  en  un  laberinto  de 
contrariedades  y  de  errores. 

La  filosofía  de  nuestra  histeria  nos  su- 
giere consideraciones  que  justifican  el  ori- 
gen y  caracterizan  a  la  Revo'ución  denomi- 
nada de  la  Reforma ;  ella  vino  a  plantear  en 
Centro  América  principios  madurados  entre 
el  conflicto  de  las  ideas  y  el  choque  de  las 
armas,  extii'pando  abusos  profundamente 
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arraigados  en  fuerza  de  la  ignorancia  y  la 
costumbre,  cuya  existencia  se  hizo  incon- 
ciliable con  los  intereses  sociales. 

De  esta  manera,  a  pesar  de  distintos  acon- 
tecimientos verificados,  se  ha  podido  deter- 
minar el  pensamiento  fundamental  que  sirve 
de  base  al  pían  sobre  el  cual  se  ha  desarro- 
llado, desde  aquella  fecha  a  la  presente,  el 
drama  fiel  de  nuestra  historia  contemporá- 
nea. El  ancho,  seguro  y  permanente  cauce 
abierto  al  progreso  nacional,  atestigua  las 
sabias  enseñanzas  con  que  se  ha  abierto  paso. 

El  General  Justo  Rufino  Barrios  es  el  más 
legitimo  descendiente  de  los  restauradores 
de  la  Patria;  sencillamente  porque  supo  darle 
vida,  consu'.tó  las  sombras  del  pasado,  inte- 
rrogó a  los  tiempos  y  pidió  a  los  pueblos  y 
a  los  hombres  de  buena  voluntad,  no  el  bri- 
llo que  seduce  y  fascina,  sino  la  verdad,  que 
es  luz,  y  la  justicia  que  agrada  al  espiritu, 
que  vivifica,  que  genera. 

La  reputación  del  General  Barrios  no  se 
eclipsará  por  el  esfuerzo  de  la  critica,  y,  eu 
el  concepto  histórico,  nuestro  héroe,  es  el 
simbo'o  de  todo  lo  grande.  Todas  sus  apti- 
tudes, todos  sus  arranques,  todas  sus  acti- 
vidades justifican  sus  títulos  de  audaz  Re- 
formador. 

Barrios,  como  iodos  los  hombres  superio- 
res, no  esperaba  nada  de  nadie,  ni  de  partido 
político  alguEo;  en  el  desarrollo  de  su  po- 
lítica, que  no  fué  exclusivista,  no  hizo  abs- 
tracción de  elemer. tos  y  capacidades,  apre- 
ciando y  sirviéndose  de;de  íuego.  de  todo  lo 
que  fuera  bueno,  como  representante  de  in- 
tereses legítimos  y  de  derechos  respetables. 

El  conjunto  de  aspiraciones  que  poseía  el 
General  Barrios  consíltuyeron  su  política  pa- 
ra esta  región  de  la  América,  a  la  que  quiso 
tanto,  a  la  que  defendió  por  su  libertad  y  su 
grandeza. 

A  su  alma  indómita  no  se  oponía  nada  ni 
nadie,  y  al  avanzar  descubría  siempre  nue- 
vos y  más  ampios  horizontes;  su  energía 
desbordaba  para  fecundar  otros  campos,  qui- 
so darnos  otra  patria,  la  patria  antigua;  y  su 
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mano  anheló  estrechar  cinco  astas  para  que 
en  ellas  flameara  un  solo  pabellón.  ¡Indo- 
mable cruzado  de  una  leyenda  heroica,  todo 
lo  dejó  para  marchar  a  la  conquista  de  la 
ciudad  de  sus  sueños ! 

Y  ya  sabemos,  señores,  el  final  de  la  epo- 
peya; ya  sabemos  y  lo  sabe  la  historia,  có- 
mo la  sangre  del  caudillo  hizo  para  los  gua- 
temaltecos más  sagrada  todavía  la  idea  unio- 
nista, que  desde  entonces  vuela  con  las  dos 
alas  ensangrentadas  de  Justo  Rufino  Ba- 
rrios y  de  Francisco  Morazán. 

La  sed  de  grandeza  — han  dicho  palabras 
menguadas —  movió  los  resortes  de  su  po- 
lítica para  ahogar  a  los  débiles,  para  opri- 
mir a  los  pueblos.  Esto  no  pasa  de  ser  una 
ofensa  grosera.  No  opino  por  las  guerras 
de  conquista,  que  causan  horror,  pero  sí 
opino  que  toda  la  juventud,  inspirándose  en 
las  páginas  históricas  de  todos  los  pueblos, 
sepan  emplear  sus  armas  en  defensa  de  su 
libertad,  de  su  honor,  de  su  independencia 
y  de  su  grandeza. 

Quisiera  que  esas  páginas  las  divulgasen 
los  tribunos  para  que  al  inflamar  las  pasio- 
nes aparten  siempre  del  ánimo  de  los  hom- 
bres el  cáliz  amargo  de  la  guerra  y  alienten 
'o  que  crea  y  no  lo  que  destruye ;  quisiera 
que  las  reprodujesen  todos  los  que  escriben 
para  que  sepan  las  codicias  y  las  arrolladoras 
ambiciones  de  conquista,  que  no  han  de  ha- 
llar en  la  tierra  más  que  palabras  de  maldi- 
ción. Hagamos  todos  algo  por  la  paz  entre 
los  nuestros,  procuremos  que  el  trabajo,  el 
sscrificio,  todo  lo  creador,  tengan  un  porve- 
nir expedito,  sin  esas  horribles  destruccio- 
nes que  hacen  desesperar  a  la  justicia  e 
inspiran  vergüenza  a  nuestros  pueblos ! 

Las  conquistas  han  sido  un  medio  de  ci- 
vilización, pero  no  se  debe  de  creer  que  to- 
das las  conquistas  lo  sean  ni  que  el  éxito 
justifique  a  los  autores  de  tantos  dramas 
humanos.  Sin  embargo,  al  General  Barrios 
se  le  justifica  porque  quiso  engrandecer  su 
patria:  soñó  con  la  unión  de  Centro  Amé- 
rica.   Por  eso,  su  gloria  no  es  tan  sólo  gua- 
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temalteca:  — es  centroamericana — :  puesto 
que  a  sus  servicios  puso  su  corazón,  su  ge- 
nio, su  vida. 

En  la  dirección  de  la  cosa  pública  no  des- 
atendió empresa  alguna,  acometiendo  decidi- 
damente los  más  arduos  problemas  sociales 
y  po  iticos,  casi  todos  ellos  en  pugna  con  el 
espíritu  de  la  época;  y  aquí  es  cabalmente 
donde  juega  su  gran  papel  de  audaz  Re- 
formador. 

En  la  conciencia  nacional  está  grabada  la 
personalidad  del  General  Barrios,  como  le- 
gislador, cojno  estadista,  como  propagador  y 
realizador  de  los  i^rincipios  liberales,  como 
caudillo  de  la  Democracia,  como  idealista. 
El  escalpelo  de  la  crítica  ha  penetrado  en  su 
vida,  pero  al  considerar  y  analizar  fríamen- 
te los  hechos  y  las  intenciones,  su  figura 
histórica,  de  leyenda  y  de  practicismo,  ad- 
quiere relieves  tales  que  la  elevan  a  donde 
sólo  los  genios  pueden  llegar. 

Y  si  en  el  campo  de  todas  las  actividades 
nacionales  desp'egó  energías  insuperables  en 
beneficio  de  Guatemala,  no  fueron  menos 
las  que  demostró  en  bien  del  Ejército  y  de 
la  Policía  nacionales,  en  nombre  de  cuyas 
instituciones,  que  él  democratizó,  tengo  el 
honor  de  dirigiros  la  palabra. 

Bajo  este  concepto  no  es  de  extrañar  que 
dichos  organismos  se  consideren  con  el  de- 
recho muy  legítimo  de  participar  en  la  cele- 
bración del  centenario  del  General  Barrios. 
Son  ellos  el  sostén  de  la  dignidad  nacional  y 
el  baluarte  del  orden,  y  con  el  espíritu  se- 
reno que  debe  caracterizarles,  pero  con  la 
admiración  que  corresponde  a  los  altos  fines 
que  se  Ies  encomiendan,  vienen,  como  lo  ha- 
rán el  día  de  mañana  en  manifestación  es- 
pléndida, a  ofrecer  su  homenaje  al  Refor- 
mador, demostrando  que  saben  estar  a  la 
altura  de  su  misión  social,  política  e  his- 
tórica. 

Señores  :  este  monumento,  mandado  a  eri- 
gir a  su  memoria  por  la  Nación,  es  un  mo- 
numento de  gratitud  imperecedera,  que  lle- 
vará, como  ha  llevado,  a  las  edades  futuras, 


la  gloria  de  Barrios.  ¡Nobilísimo  sentimien- 
to que  honra  y  enaltece  al  pueblo  de  Gua- 
temala ! 

En  esta  estatua  ecuestre  está  perfecta- 
mente definida  la  grave  fisonomía  de  Barrios 
el  Grande,  al  sentirse  p'etórico  de  emocio- 
nes por  el  triunfo  que  su  ideal  acariciaba. 
Hay  en  la  actitud  del  hombre  de  guerra  algo 
de  hechicero  y  nada  más  hermoso  que  con- 
templar, como  lo  hacemos,  aunque  sea  en 
bronce,  los  rasgos  sobresalientes  de  su  efi- 
gie gallarda,  que  corría  pareja  con  su  alma 
indómita.  Admiremos  su  figura  imponente 
e  impetuosa  ;  extasiémosnos  viendo  al  hom- 
bre sobre  su  corcel  de  guerra,  lleno  de  vigor 
y  temerario  arrojo,  lanzándose  al  combate, 
llevando  como  enseña,  desplegada  al  viento, 
la  gloriosa  bandera  de  la  Unión  de  Centro 
América,  que  le  sirvió  para  cubrir  su  tumba. 

Pero,  si  los  siglos  pueden  gastar  este  bron- 
ce y  los  mármoles  erigidos  en  su  honor,  otra 
cosa  es  la  que  no  podrán  destruir  las  vicisi- 
tudes humanas:  y,  es,  el  amor  a  Barrios, 
cuyo  nombre  resonará  en  el  cielo  de  la  pa- 
tria con  el  eco  formidable  de  los  clarines 
inmortales. 

Los  guatemaltecos,  imitando  a  Simóoides, 
debemos  proclamar  frente  a  esta  estatua: 
Barrios  no  ha  muerto;  vive  en  el  mármol 
como  vive  en  los  corazones,  como  vive  en  la 
historia  y  vivirá  siempre,  porqxíe  lo  único 
que  no  se  pierde  en  esta  vida,  es  la  idea  de 
la  virtud,  el  amor  a  la  libertad,  el  entusiasmo 
por  el  progreso  ! 

En  los  actos  nobles  y  dignos  de  la  juven- 
tud presente  — mentores  mañana —  que  reco- 
ge sus  enseñanzas  y  ejemplo  de  los  patriotas 
de  hoy,  vivirá  eternamente  su  recuerdo  glo- 
rioso; y,  en  los  hijos  de  Marte,  formados  en 
el  crisol  de  la  Democracia,  como  soldados 
leales  a  la  libertad  y  al  progreso,  quedará 
indeleblemente  grabada  la  imagen  del  Re- 
formador, con  destellos  tales,  que  tengan  la 
brillantez  y  duración  del  sol. 

¡  Loor  al  pueblo  y  al  eximio  Gobernante, 
que  así  saben  honrar  la  memoria  del  héroe 
máximo  l 


El  General  Justo  Refino 


SemMaeza  Militar 


Si  a  la  consideración  pública  se  ofrece  la 
figura  procer  del  General  Justo  Rufino  Ba- 
rrios a  los  más  brillantes  comentarios  ana- 
lizándole como  Reformador,  como  estadista 
insigne,  como  forjador  de  un  pueblo  y  como 
impulsor  de  energías  creadoras,  no  n.enos 
acontece  cuando  se  le  juzga  concretamente 
como  müitar,  y  en  sus  amp'ios  corceptos  de 
organizador  y  de  Jefe,  condiciones  éstas  di- 
fíciles de  aunarse  en  una  sola  capacidad, 
pues  abarcan  muy  variadas  características 
de  concepción  y  de  aplicación  en  tan  com- 
plejas manifestaciones. 

El  General  Barrios,  en  efecto,  tuvo  admi- 
rable atracción  de  caudillo ;  por  su  so'o  pres- 
tigio concentró  en  torno  de  su  persona  gran- 
des corrientes  de  simpatía,  y  apenas  con  los 
primeros  brotes  de  adeptos  a  su  causa,  a 
fuerza  de  audacia  y  de  valor,  fué  dando  gol- 
pes de  piqueta  al  estado  imperante  de  los 
30  años,  repercutiendo  su  nombradla  desde 
aquel  entonces,  como  una  anunciación  de 
futuras  tempestades. 

Fué,  sin  duda,  la  confianza  que  inspiraba 
el  arrojo  y  la  pericia  de  aquel  rebelde,  de- 
mostrados en  una  y  otra  acometida  contra  el 
poder  que  restringía  las  libertades  públicas, 
la  que  atrajo  aquel  puñado  de  patriotas  que 
reunidos  en  la  hacienda  "El  Puente",  del  te- 
rritorio mexicano,  se  constituyeron  en  plé- 
yade de  libertadores,  dando  origen  a  la  gran- 
diosa Revolución  Liberal  que  habría  de  esta- 
l'ar,  con  clarinadas  de  gloria,  en  las  alturas 
del  Tacana  simbólico. 


Por  el  Coronel  de  E.  M. 
Manuel  Rodríguez;  Solis 

Emerge  entonces  la  personalidad  enhiesta 
del  gran  revolucionario,  alma  de  la  organiza- 
ción bélica,  que  fué  de  triunfo  en  triunfo  ins- 
cribiendo sus  victorias  en  el  libro  augusto 
de  nuestras  libertades;  y  se  destaca  en  la 
marcha  triunfal  de  las  épicas  jornadas,  la 
encarnación  del  Jefe,  lleno  de  geniales  ins- 
piraciones guerreras,  intuitivo  en  la  aplica- 
ción certera  de  los  principios  tácticos  y  es- 
tratégicos, fecundo  y  atinado  en  la  dirección 
de  las  operaciones,  decisivo  en  el  golpe,  he- 
roico en  el  ejemplo,  afortunado  en  la  lid  e 
incansable  en  la  previsión  de  la  ofensiva,  en 
la  que,  con  su  indomable  voluntad  de  vencer, 
alimentaba  la  sucesión  de  esfuerzos,  hasta 
coronar  la  empresa  en  la  acción  de  San  Lu- 
cas, meta  de  aquella  invicta  lucha. 

Justo  Rufino  Barrios,  la  espada  invenci- 
ble de  la  Revolución,  triunfante  ésta  en  su 
primer  período,  como  puede  considerarse  la 
guerra  redentora  que  culminó  el  30  de  junio 
de  1871,  no  se  durmió  sobre  los  laiireles 
conquistados;  quedaba  por  vencer  la  reac- 
ción de  la  Montaña,  que  alimentada  por  la 
ambición  de  los  cabecillas  del  partido  de- 
rrocado, se  desencadenó  tenaz  e  inminente 
allá  por  la  zona  oriental  de  la  República. 
Apenas  nombrado  Comandante  General  de 
Los  Altos  y  amenazadas  como  estaban  las 
nacientes  instituciones  liberales  por  aque- 
llos pobladores  de  espíritu  belicoso,  supe- 
ditados por  los  explotadores  del  fanatismo  y 
la  superstición,  la  cooper2ción  del  General 
Barrios  fué  indispensable  y  su  espada  ful- 
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guró  nuevamente  triunfadora  en  las  accio- 
nes de  "Cerro  Gordo"  y  "El  Rinconcito". 
Un  año  más  tarde  se  repitieron  los  levanta- 
mientos denominados  de  los  "Remicheros", 
y  prosiguieron  aun  el  año  73,  y  en  todas  par- 
tes fué  vencida  la  reacción  por  el  persona! 
ta'ento  militar  y  el  esfuerzo  del  General 
Barrios. 

Y  para  vencer  los  sedimentos  de  aquellas 
turbas  fanáticas.  Barrios  tuvo  la  videncia 
de  constituir  su  ejército  sobre  bases  de  dis- 
ciplina y  de  ideal,  que  contrastaban  con  la  ce- 
guedad temeraria  de  las  masas  ignaras,  ma- 
nejadas nada  más  que  por  el  dominio  del 
dogma,  ejercido  sobre  los  atributos  ingé- 
nitos de  aquellos  campesinos,  sencillos,  va- 
lientes y  atrevidos,  pero  ignorantes  en  ma- 
yoría. 

El  General  Justo  Rufino  Barrios  quedó 
ornado  con  lampos  de  prestigio  y  de  honor, 
conquistados  en  los  combates:  bien  mere- 
cía el  dictado  de  invicto.  Mas,  esa  aureola 
hizo  más  brillante  su  renombre  militar,  al 
desarrollar  la  Campaña  Nacional  del  76,  con- 
siderada como  la  más  clásica  de  las  que  lle- 
vara a  cabo,  ya  que  concentra  la  virtud  del 
arte  guerrero  en  su  clasificación  genérica, 
como  de  expediciones  estratégicas  combina- 
das, con  resultados  decisivos. 

La  acción  de  Chualchuapa  el  85,  desarro- 
llada bajo  la  dirección  suprema  del  Caudillo 
de  la  Unión  Centroamericana,  estaba  gana- 
da :  el  triunfo  del  Ejército  Unionista  era  un 
hecho  eminente  que  habría  de  decidirse  ya 
en  pocos  momentos.  Los  guatemaltecos 
avanzaban  a  "paso  de  vencedores";  mas,  el 
sino  fatal  decretó  otros  rumbos  al  porvenir 
del  gran  ideal,  y  Barrios  cayó  como  un  colo- 
so. No  tuvo  la  fortuna  de  César  en  Munda, 
ni  de  Napo'eón  en  Arcóle,  ni  de  Prim  en 
CastiUejos,  a  quienes  se  ha  glorificado  por 
su  arrojo  personal  que  decidió  en  favor  de 
ellos  aquellas  grandes  batallas ;  pero  se  hun- 


dió como  un  so!,  que  al  esconderse  en  el  oca- 
so, tinlo  en  rayos  luminosos,  fu'gura  su  luz 
excelsa  sobre  el  Orbe.  .   .  . 

El  General  Barrios  como  gobernante,  tu- 
vo el  inmenso  pensamiento,  que  cristalizó 
en  rea'idad,  de  hacer  del  Ejército  el  mejor 
instrumento  de  la  democratización  del  país. 
Lo  hizo  la  escala  natural  por  donde  los  más 
modestos  hijos  de.1  pueblo  pudieran  ir  as- 
cendiendo en  posición  social  y  a  los  primeros 
puestos  de  la  República.  Y  asi  amasó  en  he- 
chos ese  pensamiento  profundo,  síntesis  del 
predominio  de  castas  y  de  privilegios  sociales 
que  imperaban  en  tiempos  anteriores,  en  que 
la  aristocracia  de  la  sangre  privaba  al  pueblo 
de  sus  derechos. 

Y  precisamente,  para  difundir  esa  her- 
mosa ideología  en  el  espíritu  del  Ejército, 
Barrios  concentró  sus  ideales  en  la  institu- 
ción de  la  Escuela  Politécnica,  mansión  de  in- 
teligencias ricas  y  vivaces,  semillero  de  hom- 
bres dignos  y  escuela  de  la  verdadera  de- 
mocracia, donde  el  Oficial  guatemalteco, 
proveniente  de  la  juventud,  modelara  su  ca- 
rácter sobre  bases  de  honorabilidad  profe- 
sional y  que  esparciera  tal  reflejo  en  el  alma 
nacional  confluida  en  Jas  milicias.  Esos  fru- 
tos, en  efecto,  fueron  ya  en  su  debido  tiem- 
po, esencia  de  vida  y  acción  benemérita,  que 
fundieron  en  el  crisol  de  disciplina  y  ense- 
ñanzas del  deber  y  del  honor,  el  concepto 
genuino  de  la  personalidad  militar  y  de  la 
misión  social  que  incumbe  a  la  institución 
armada  en  el  concierto  de  las  modernas  na- 
cionalidades. 

Tal  fué  como  el  Ejército  de  Guatemala, 
imbuido  por  el  espíritu  del  General  Justo 
Rufino  Barrios,  su  organizador  y  Jefe,  que- 
dó constituido  como  primer  salvaguardia  de 
)a  República,  como  garantía  del  reinado  de 
Jas  instituciones  y  del  ideal  liberal,  de  la  Re- 
forma y  de  la  Bandera  blanco  azul  que  lu- 
ció aquel  día  esplendoroso  del  30  de  junio 
de  1871. 


Discurso  que  el  Coronel  y  Licen* 
ciado  Eliseo  Solis  pronunció  ante 
la  estatua  ecuestre  del  General 
JUSTO  RUFINO  BARRIOS,  el 
dia  29  de  Junio  próximo  pasado,  en 
representación  del  Ejército  de  la 
República  y  de  la  Policía  Nacional 


Señores  Secretarios  de  Estado : 
Señores  Generales  del  Ejército: 
Señores : 

Por  encargo  del  Gobierno  de  la  República 
— que  mucho  agradezco —  tengo  el  altísimo 
honor  de  representar  al  Ejército  y  a  la  Poli- 
cía Nacionales,  en  este  acto  con  que  los  gua- 
temaltecos conmemoramos  el  30  de  junio  de 
1871,  fecha  gloriosa  que  marca  para  Gua- 
temala, el  arranque  de  su  desemvolvímieto 
económico  y  cultura!. 

Siendo  el  Ejército  y  la  Policía,  organismos 
respetuosos  de  los  deberes  que  les  imponen 
las  leyes  de  su  respectiva  Institución  y  co- 
nacíendo  una  y  otra,  cuál  es  su  papel  en  la 
vida  del  Estado,  no  pueden,  no  deben,  ni 
adular  porque  la  adulación  es  arma  enve- 
nenada, impropia  de  soldados,  ni  expresar 
sus  sentimientos  con  eufemismos  que  sólo 
sirven  para  disfrazar  la  insinceridad;  pero, 
por  su  propia  hidalguía,  por  gratitud,  vie- 
nen, hoy  como  ayer,  a  rendir,  al  gran  már- 
tir, el  homenaje  de  su  admiración;  bien  poco 
para  lo  que  merece  el  fundador  de  esas  ins- 
tituciones armadas,  el  que  les  diera  vida  en 
la  nueva  organización  política  y  social  del 
país,  el  hijo  más  preclaro,  en  nuestro  con- 
cepto, de  Centro  América,  el  Gran  Justo 
Rufino  Barrios.  Grande,  porque  al  toque 
de  fuego  de  su  clarín  de  batalla,  un  grupo  de 


héroes,  a  golpes  de  bayoneta,  derrumbó,  pa- 
ra no  levantarse  más,  el  doble  despotismo, 
religioso  y  político  de  aquella  época  de  es- 
clavitud moral;  grande,  porque  para  libertar 
las  conciencias  y  dar  alas  al  pensamiento, 
abrió  cientos  de  escuelas  que  son  las  lám- 
paras maravillosas  con  que  hemos  de  con- 
ducirnos hacia  los  campos  floridos  del  pro- 
greso y  de  la  verdadera  independencia; 
grande,  porque  vinculó  a  Guatemala  a  la 
vida  internacional  y  a  la  civilización;  gran- 
de, porque  creó,  desarrolló  y  fomentó  la  ri- 
queza nacional;  y  grande,  porque  organizó 
los  poderes  del  Estado,  con  la  Carta  Fun- 
damental de  la  República;  todo,  en  un  es- 
fuerzo admirable  de  patriotismo  y  de  tra- 
bajo. Aquel  gigante  de  /brazo  robusto  v 
demoledor,  el  de  las  audaces  concepciones, 
fué,  señores,  un  predestinado,  porque  lo  es- 
cogió el  Destino,  esa  fuerza  implacable 
irreductible  y  misteriosa  que  gobierna  a  la 
humanidad,  para  que  redimiera  a  su  pueblo 
y  le  preparara  para  las  luchas  del  porvenir. 
¿Escogido,  dije?  Si,  señores,  porque,  en  ver- 
dad, dentro  de  las  leyes  que  rigen  inexora- 
blemente la  vida  de  las  sociedades,  las  revo- 
luciones, no  las  crean  los  hombres,  pues 
ellos  sólo  son  medios  para  su  realización. 
Las  revoluciones  son  floraciones  sangrien- 
tas del  dinamismo  humano,  de  esa  vitalidad 
indestructible  que  empuja  siempre,  fatal- 
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mente,  hacia  adelante,  como  una  ola  gigan- 
tesca e  invisible  de  anhelos  y  reivindica- 
ciones. Esa  energía  latente,  obra  de  Dios 
que  sabe,  el  único,  prolongar  la  vida  a  través 
de  las  edades,  ha  existido  desde  la  forma- 
ción de  los  primeros  grupos  humanos,  en 
todas  las  razas  y  en  todas  las  latitudes.  No 
muere  nunca:  por  eso,  cuando  un  poder 
— cualquiera  que  sea —  se  opone  a  su  des- 
envolvimiento natural,  rompe  la  corteza  del 
convencionalismo,  se  abre  brecha  de  abajo 
a  arriba  y  en  una  como  convulsión  epilép- 
tica, salta,  destruye  y  crea.  ¿Quién  niega  el 
alma  de  las  multitudes?  ¿Quién  niega  que 
la  gota  de  agua  sólo  puede  quebrar  la  luz 
para  formar  el  iris  de  los  cielos,  pero  que 
transformada  en  nube,  estalla  y  abate  la 
montaña?  El  alma  de  los  pueblos  también 
estalla  y  tiene  sus  tempestades  y  por  eso  no 
ha  de  ser  hurai  lada  jamás,  sino  respetada 
y  temida.  He  ahí  la  gloría  inmarcesible  de 
nuestro  General  Barrios:  haber  acogido  en 
su  noble  y  valiente  corazón  el  clamor  de  su 
patria  atormentada,  haber  empuñado  con 
denuedo,  su  espada  vencedora,  para  implan- 
tar un  régimen  de  prosperidad  y  de  igualdad 
ante  la  ley  y  haberse  convertido,  frente  a 
los  campos  de  combate,  en  el  rayo  vengador 
de  la  democracia. 

Allá  lejos,  en  las  bellísimas  cumbres  de 
Tacaná,  tierra  de  valientes,  el  sonoro  redo- 
blar de  los  tambores,  tocando  a  fuego,  en 
una  diáfana  mañana  de  abril  de  1871,  fué 
como  la  alborada  de  la  libertad  y  allá  en 
las  ensangrentadas  llanuras  de  Chalchuapa, 
ctra  mañana  de  abril  de  1885,  de  pleno  sol 
tropical,  las  lúgubres  notas  del  clarín  de 
guerra  y  el  estruendo  de  los  cañones,  fue- 
ron como  la  marcha  fúnebre  con  que  el  Ejér- 
cito Unionista,  decía  adiós  a  su  Jefe  amado  y 
anunciaba  a  Centro  América,  que  había  caído 
el  coloso,  con  un  sueño  de  luchador  en  la 
frente  y  en  el  alma,  destrozado  por  las  de- 
cepciones su  amor  inmenso  a  la  patria 
grande. 


"Después  de  mí,  el  diluvio",  dijo  Luis  XV, 
antes  de  que  ios  franceses  escribieran  sobre 
los  escombros  de  La  Bastilla,  el  Código  de 
la  Democracia  del  Mundo ;  pero  después  de 
la  muerte  del  máximo  gladiador  de  la  res- 
tauración de  Guatemala,  no  vino  el  diluvio, 
sino  un  anhelo  de  mejoramiento  en  todos  los 
órdenes  de  la  vida  nacional,  anhelo  que  se 
ha  convertido  y  se  cristaliza  en  hechos,  por 
la  fe  inquebrantable  del  liberalismo  guate- 
malteco. La  bandera  de  esa  doctrina  — doc- 
trina creadora  dentro  del  Derecho  Natural — 
de  las  más  nobles  idealidades,  es  bandera  de 
combate  que  empuñan,  hoy,  manos  fuertes 
y  honradas. 

El  Ejército  y  la  Policía  de  Guatemala, 
Cuerpos  ajenos  a  las  luchas  partidaristas; 
pero  integrados  por  guatemaltecos  que  — co- 
mo sus  demás  conciudadanos —  tienen  la 
misma  patria  qué  amar  y  qué  defender,  es- 
tán en  pie,  con  su  digno  Jefe  a  la  vanguar- 
dia, dispuestos,  en  esta  nueva  cruzada  del 
patriotismo,  a  mantener  el  imperio  de  nues- 
tras democráticas  instituciones. 

Justo  y  debido  es  hacer  extensivo  este  ho- 
menaje, al  insigne  tribuno,  don  Miguel  Gar- 
cía Granados,  que  fué  el  apóstol  de  aquella 
cruzada  cívica,  el  verbo  encendido  que  so- 
cavó — desde  los  bancos  del  Congreso —  el 
poder  del  Mariscal  Cerna  y  el  padre  espiri- 
tual del  pensamiento  libertador.  Pongamos 
sobre  la  tumba  de  aquel  noble  patriota  una 
corona  de  inmortales  y  al  pie  de  esta  esta- 
tua que  la  Nación  ha  levantado  para  perpe- 
tuar la  memoria  de  su  bizarro  General,  el 
juramento  de  la  patria  amada:  que  Gua- 
temala sabrá  marchar  siempre  hacia  adelan- 
te, honradamente,  con  toda  la  dignidad  de 
un  pueblo  culto,  al  amparo  del  trabajo  y  al 
empuje  formidable  de  sus  buenos  hijos. 

Guatemala,  junio  30  de  1935. 
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TRE REFORMADOR  DE 
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LITERARIO  APORTADO  POR  EL 
ENTUSIASMO  PUBLICO,  CON 
MOTIVO  DEL  CENTENARIO 
NATAL  DEL  GRAN  CAUDILLO 


Ir 


Datos  Biográficos  del  Geeeral 
Jiasto  Refino  Barraos  y  Episodios 
de  la  Revolecióe  Libertadora, 
tomados  de  la  obra  "'Biografía 
del  General  Justo  Ruafieo  Barrios, 
Reformador  de  Guatemala^' 

De  "Recopilación  Histórica  y  dociumeii^ 
tada  por  Casioiiro  D<.  Rubio, — Homeeaje 
de  la  Policía  Nacioeal  a  su  fiaiiidador" 


El  día  19  de  julio  de  1835,  nació  Justo  Rufino 
Barrios  en  la  pequeña  población  de  San  Lorenzo, 
situada  al  Noroeste  de  la  ciudad  de  San  Marcos, 
cabecera  del  departamento  de  su  nombre  y  de  la 
cual  dista  cinco  leguas. 

Fueron  sus  progenitores  el  honrado  agricultor  don 
José  Ignacio  Barrios  y  la  virtuosa  dama  doña  Josefa 
Auyón,  ambos  descendientes  de  familias  españolas. 

La  partida  de  bautismo  de  nuestro  biografiado,- 
que  aparece  inscrita  en  el  archivo  de  la  iglesia  pa- 
rroquial de  San  Marcos,  en  el  tomo  XXII  del  libro 
de  bautismos,  y  con  fecha  21  del  mismo  mes  de  julio, 
dice  asi  a  la  letra:  "Yo,  el  cura  Párroco  bauticé 
solemnemente  a  Justo  Rufino  Barrios,  nacido  el  dia 
19,  hijo  legítimo  de  Ignacio  Barrios  y  Josefa  Auyón, 
siendo  sus  padrinos  José  Lino  Villagrán  y  Bonifacia 
de  Barrios  — (f)  José  Esteban  López". 

Según  afirma  el  General  Andrés  Téllez  en  unos 
datos  biográficos,  inéditos,  los  que  suponemos  con 
firmados  plenamente  por  haber  éste  vivido  al  lado 
del  General  Barrios  desde  la  infancia,  acompañán- 
dolo aún  en  el  ostracismo,  en  el  Poder  y  no  aban- 
donándolo sino  hasta  la  hora  de  su  muerte,  Barrios 
fué  el  cuarto  descendiente  de  los  hijos  legítimos  de 
don  Ignacio,  siendo  el  hermano  mayor  y  el  único 
varón,  Mariano;  le  siguieron,  como  mayores,  Carmen 
y  Rita,  y  como  menores,  Antolina  y  María. 

Es  una  burda  falsedad  creer  que  Barrios,  al  lle- 
gar al  Poder,  hubiera  tenido  las  manos  vacias,  como 
lo  han  propalado,  con  toda  vesania,  sus  adversarios 
políticos;  pues  cuando  don  José  Ignacio  contrajo 
matrimonio  con  doña  Josefa,  ya  era  dueño  de  algu- 
nos latifundios,  obtenidos  con  su  trabajo  personal 
y  honrado;  y  recibió  de  los  progenitores  de  su  es- 


posa, una  herencia  cuantiosa,  la  que  trató  de  aumen- 
tar con  su  constancia  y  dedicación. 

Don  José  Ignacio,  como  todos  los  hombres  hones- 
tos de  aquellos  tiempos  ya  idos,  dedicó  los  mejores 
años  de  su  vida  al  cultivo  de  los  cereales,  en  las 
altiplanicies  de  aquellos  lugares  y  a  la  crianza  de 
ganado  vacuno,  lanar,  caballar  y  de  cerda,  en  las 
tierras  bajas.  Era  dueño,  también,  de  varias  ha- 
ciendas en  la  costa  del  departamento  de  San  Mar- 
cos, dedicadas  a  la  crianza  de  ganado  mayor  y  a  la 
siembra  de  la  caña  de  azúcar,  siendo  la  principal  la 
que  llevara  el  nombre  de  "El  Malacate"  (situada  en 
el  departamento  de  Soconusco,  arrebatado  a  Gua- 
temala por  mano  de  Santa  Ana),  y  que  estaba  limí- 
trofe con  el  referido  departamento.  Le  seguía  en 
categoría,  un  extenso  terreno  que  más  tarde  fué  la 
famosa  finca  cafetera  de  "El  Porvenir"  y  otras  más 
en  el  lugar  que  entonces  se  denominaba  La  Pro- 
vincia. 

Cuando  Justo  Rufino  Barrios  vió  la  luz  primera, 
San  Lorenzo  carecía  de  curato  por  lo  cual  el  reve- 
rendo Mr.  Burgess  dice  lo  siguiente,  en  su  valiosa 
biografía  mglesa: 

"No  solamente  en  los  tranquilos  días  de  la  reacción 
católica  (1839  a  1871)  estaba  San  Lorenzo  honrado 
con  un  curato,  pero  carecía  de  un  cura...  No  hubo, 
por  lo  tanto,  un  sacerdote  a  la  mano  para  que  ad- 
ministrara al  recién  nacido  el  bautismo,  aunque  no 
se  descuidó  ese  rito.  El  infante  tenia  solamente  dos 
días  de  haber  llegado  a  que  lo  conocieran  tn  los 
alrededores,  nuevos  para  él  y  envuelto  en  pañales 
fué  conducido  a  la  cabecera  de  San  Marcos,  en  don- 
de, inmediatamente,  fué  iniciado  en  la  comunión 
del  bautismo  católico  romano." 
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Entre  los  muchos  y  muy  curiosos  datos  que  obtuvo 
personalmente  Mr.  Burgess,  al  ir  él  mismo  a  infor- 
marse con  los  vecinos  de  aquella  población  y  entre 
quienes  encontró  favorable  acogida  y  detalles  fide- 
dignos de  la  niñez  y  juventud  de  nuestro  biografiado 
(uno  de  ellos  se  llamaba  Isabel  lópez  "el  ciudadano 
más  viejo  de  San  Lorenzo  y  quien,  en  1920,  cumpliera 
ciento  un  años  de  edad"  y  había  trabajado  en  casa 
de  don  Ignacio,  como  arriero),  pudo  constatar  varios 
y  que  reproducimos  con  gusto,  por  creerlo  de  suma 
importancia  y  para  profundizar  mejor  en  el  estudio 
del  temperamento  de  aquel  gran  carácter,  tan  mal 
juzgado  por  la  pasión  scctarista. 

Nos  refiere  Mr.  Burgess,  entre  otros  casos,  que 
en  cierta  ocasión  se  le  ocurrió  al  jovencito  Rufino 
querer  ver  si  era  posible  que  un  pollino  cabalgara 
sobre  una  muía;  llamó  imperativamente  al  arriero 
don  Isabel  y  lo  obligó,  de  grado  o  por  fuerza,  a 
poner  en  práctica  su  travesura  caprichosa;  y,  como 
era  de  esperarse,  el  burro  se  deslizó,  fracturándose 
ambas  costillas.  Don  Ignacio,  ante  aquel  hecho  se 
vió  en  la  necesidad  de  poner  un  castigo  ejemplar, 
tanto  al  chico  como  al  arriero  que  lo  ayudara. 

Desde  muy  pequeño  dio  muestras  de  su  amor  a 
las  armas.  Reunía  a  los  chicos  de  su  edad  para 
"jugar  a  la  guerra",  improvisando  batallas  campales 
y  después  del  triunfo  en  que  él  era  jefe  y  victorioso, 
se  complacía  en  obsequiar  a  sus  soldados  infantiles 
con  pedazos  de  panela,  que  tomaba  de  los  almacenes 
de  su  padre. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  don  José  Ignacio,  el  mu- 
chacho aprendió  pronto  a  montar,  convirtiéndose  en 
un  hábil  jinete,  manejando  cabalgaduras  briosas  de 
su  padre.  Esta  importante  enseñanza,  como  lo  ve- 
remos en  su  oportunidad,  le  salvó  la  vida  en  sus 
primeras  correrías  revolucionarias. 

Como  en  distintas  ocasiones  había  escapí.do  del 
hogar  paterno,  a  impulsos  de  su  temperamento  re- 
suelto y  poniendo  en  ello  a  prueba  la  rectitud  y 
energía  de  su  padre,  cansado  éste  de  soportar  tales 
faltas,  dispuso  aplicarle  un  fuerte  correctivo,  orde- 
nándole  incorporarse  a  los  arrieros  de  sus  patachos 
y  que  él  mismo  llevara  del  cabestro  la  yegua  soli- 
taria que  sirve  de  guía,  llevando  la  campana  y  en- 
cabezando la  marcha,  El  castigado  dormía  a  la 
intemperie,  como  los  otros  arrieros,  comía  lo  que 
éstos  le  daban  y,  como  muy  bien  dijo  a  Mr.  Burgess 
su  informante  ocular  "tomó  aquella  medicina  con  va- 
lentía y  sin  temor  ninguno". 

Frisaba  ya  Justo  Rufino  en  los  14  años,  cuando, 
por  intuición  propia  y  sin  que  nadie  lo  obligara  a 
ello,  dispone  ir  a  la  escuela.  Avergonzado  por  la 
burla  de  que  lo  hizo  objeto  uno  de  los  empleados  de 
su  padre,  quien  le  puso  en  las  manos  una  carta  para 
que  se  la  leyera,  en  vista  de  que  no  pudo  entenderla 


y  lo  motejó  de  "ignorante",  riéndose  de  él,  el  joven, 
cito  se  sintió  humillado  y  se  propuso  aprender,  con 
la  firme  intención  de  evitar  que  se  repitiera  seme- 
jante afrenta. 

Como  en  San  Lorenzo — lo  mismo  que  en  la  mayoría 
de  las  poblaciones  da  Occidente —  no  había  escuelas 
de  ninguna  clase  y  tampoco  existía  el  recurso  con 
que  contaban  algunas  ciudades,  en  donde  el  cura  se 
ocupaba  en  enseñar  las  primeras  letras.  Barrios  no 
tuvo  otro  remedio  que  el  de  acudir  al  sacristán,  en- 
cargado de  cuidar  la  iglesia  del  lugar,  para  dedicarse 
a  aprender. 

En  aquel  tiempo,  dada  la  poca  importancia  de  San 
Lorenzo,  no  había  cura  residente;  pues  sólo  en  la 
fiesta  titular  del  pueblo  o  sea  una  vez  al  año,  llegaba 
de  la  cabecera  el  cura  que  iba  a  decir  la  misa  y  la 
iglesia  permanecía,  la  mayor  parte  del  año,  cerrada 
y  al  cuidado  del  sacristán.  Este,  según  aseguró  don 
Isabel  López  a  Mr.  Burgess,  fué  el  que  enseñó  a 
Barrios  las  primeras  letras  y,  con  sorpresa  del  culto 
pastor  evangélico,  le  afirmó  también  que  en  pocas 
semanas  aprendió  el  chico  a  leer  todo  el  catecismo 
de  Ripalda,  Mr.  Burgess  juzga  un  tanto  exagerado 
ese  informe,  fundándose  en  que  nuestro  idioma,  por 
su  condición  fonética,  no  es  posible  que  dé  lugar  a 
tanta  precocidad,  mayormente  si  se  toma  en  cuenta 
el  carácter  de  Barrios,  por  lo  que  cree  "que  don  Isa- 
bel merece  su  indulgencia,  dados  los  60  años  que 
había  pasado  entre  aquella  época  y  la  edad  en  que 
hiciera  tal  afirmación". 

Conociendo  los  padres  de  Barrios,  su  vocación  por 
los  estudios  y  su  interés  por  aprender,  dispusieron 
mandarlo  a  la  ciudad  de  San  Marcos,  en  donde  afir- 
mó sus  conocimientos  en  lectura,  escritura,  nociones 
de  aritmética  y  otras  materias  rudimentarias  que  se 
enseñaban  en  las  escuelas  públicas  de  aquel  tiempo. 

Según  indica  Magín  Llaven,  en  un  librito  de  lectura 
publicado  a  principios  de  la  Administración  del  Ge- 
neral Barrios  y  en  el  cual  puso  algunas  notas  biográ- 
ficas (que  más  bien  son  laudatorias  y  nada  since- 
ras), afirmaba  que  el  maestro  formal  que  tuvo  don 
Rufino  en  San  Marcos  fué  el  ciudadano  Leandro 
Rodas,  por  quien  éste  guardó  siempre  gratitud  y 
supo  distinguirlo,  dándole  puestos  de  alguna  impor- 
tancia y  protegiendo  a  sus  familiares,  entre  quienes 
se  recuerda,  con  especial  cariño,  al  Coronel  Ciríaco 
Rodas  y  a  las  hermanas  de  éste,  que  dedicaron  toda 
su  vida  a  impartir  la  instrucción  entre  las  masas  po- 
pulares. 

En  vista  de  los  adelantos  de  que  diera  muestras 
en  la  escuela  pública  dispuso  su  padre  mandarlo  a 
estudiar  a  Quezaltenango,  en  donde  había  un  colegio 
regentado  por  los  jesuítas;  pues  el  propósito  de  doña 
Jesefa  era  dedicarlo  al  secerdocio,  habiendo  hecho 
apreciables  progresos  en  la  lengua  latina. 
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Durante  los  años  de  1857  al  59  estuvo  estudiando 
los  cursos  de  las  materias  asignadas  en  aquella  épo- 
ca,  para  obtener  el  grado  de  Bachiller  en  Filosofía, 
alcanzando  este  titulo,  con  toda  lucidez,  el  último  de' 
esos  años.  Siempre  obtuvo  la  nota  sobresaliente  en 
sus  clases,  sosteniendo  varios  actos  públicos  en  los 
que  pudo  lucir  sus  capacidades  y  aprovechamiento, 
obteniendo  la  rebaja  de  un  mes  por  cada  uno  de 
ellos  del  tiempo  ordinario  para  graduarse,  pues  en- 
tonces no  se  admitían  grados  por  suficiencia  — 
(Téllez.) 

Barrios,  cuyo  sino  estaba  ya  marcado  por  la  Provi- 
dencia, en  vez  de  agradar  a  su  progenitora,  que 
como  antes  hemos  asentado,  deseaba  dedicarlo  al 
sacerdocio  dispuso  inclinarse  al  Foro  y  al  año  si- 
guiente de  haber  hecho  su  bachillerato,  principió  a 
estudiar  Derecho,  bajo  la  competente  dirección  de 
los  Doctores  en  leyes  Antonio  López  Colón,  Angel 
María  Arroyo,  Pedro  Valenzuela  y  Presbítero  Ma- 
nuel F.  Vélez. 

Por  asuntos  muy  Íntimos,  originados  en  una  con- 
trariedad amorosa,  que  bien  pudo  truncar  sus  ansias 
de  porvenir  y  de  progreso,  se  vió  obligado  a  ausen- 
tarse de  la  capital,  saliendo  precipitadamente  para 
San  Marcos  y  conformarse  con  haber  logrado  obte- 
ner el  título  de  Notario  Público,  para  no  tener  que 
presentarse  ante  el  autor  de  sus  días  sin  llevarle  una 
demostración  de  gratitud  por  los  esfuerzos  y  sacrifi- 
cios que  hiciera  en  su  favor. 

Ese  título  profesional  lo  obtuvo  a  fines  de  1861. 

Hizo  su  práctica  notarial  con  el  hábil  jurisconsulto 
don  Manuel  J.  Dardón,  una  de  las  lumbreras  más 
destacadas  del  Foro  guatemalteco  en  aquella  época 
y  quien  le  demostrara  mucha  predilección  desde 
entonces. 

El  Licenciado  Dardón,  según  pudimos  constatar 
con  personas  de  su  mismo  tiempo,  fué  uno  de  los 
miembros  del  jurado  examinador  de  Barrios,  por  lo 
cual  éste  siempre  distinguió  a  su  maestro,  dándole 
participación  en  su  Gobierno  cuando  llegó  a  la  pre- 
sidencia. 

Al  presentarse  ante  su  padre  con  el  diploma  obte- 
nido, recibió  de  él,  como  premio  a  su  conducta  filial, 
las  escrituras  de  propiedad  de  la  finca  "El  Malaca, 
te",  a  donde  fué  a  radicarse  por  algún  tiempo  nuestro 
héroe  y  en  donde  puede  establecerse  que  fundó  su 
cuartel  general  durante  sus  primeras  correrías  re- 
volucionarias. 

Cuando  estuvo  radicado  en  la  cabecera  de  San 
Marcos,  su  padre  le  dió  el  encargo  de  recaudar  las 
mensualidades  de  la  casa,  propiedad  de  la  familia 
y  la  que  ocupaba  el  Corregidor  Zelaya,  padre  de 
una  encantadora  joven  a  quien,  familiarmente,  lla- 
maban Chusita. 
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Barrios,  que  siempie  fué  hombre  galante  y  admi- 
rador de  la  belleza  femenina,  se  prendó  de  la  joven, 
con  quien  tuvo  intimidades;  pero  como  Zelaya 
creyera  que  el  joven  Notario  era  de  casta  menos 
encumbrada  que  la  suya,  estuvo  opuesto  a  los  amo- 
res de  aquellos  jóvenes  y  como  nunca  faltan  intri- 
gantes y  propaladores  de  chismes  de  vecindario  po- 
blano, el  airado  Corregidor  quiso  atrapar  a  Barrios, 
quien,  estando  en  coloquios  amorosos  con  la  joven, 
ésta,  sabedora  de  los  intentos  de  su  padre,  rompió 
los  barrotes  de  la  ventana  de  su  cuarto  (estos  barro- 
tes, entonces,  eran  de  madera),  por  donde  tuvo  que 
descolgarse  el  mancebo  y  salir  huyendo,  no  sin 
lanzar  un  juramento  de  venganza  contra  quien  se 
oponía,  sin  razón  ostensible,  a  sus  pretensiones  amo- 
rosas. 

Este  episodio  de  la  vida  de  Barrios  parece  haber 
influido  mucho  en  el  futuro  del  caudillo  libertador, 
quien  desde  entonces  vió  variar  la  brújula  de  su 
existencia;  pues  el  señor  Corregidor,  furioso  por  ha. 
bérsele  escapado  de  las  manos,  lo  perseguía  con  saña 
atroz,  sin  darse  punto  de  reposo. 

LOS  PRIMEROS   BROTES  REVOLUCIONARIOS 
Y  SUS  CAUSALES 

En  nuestras  incipientes  nacionalidades,  como  es 
lógico  suponerlo  asi,  mayormente  cuando  en  ellas 
imponen  su  voluntad  los  grupos  llamados  "intelec- 
tuales", no  es  tarea  difícil  fomentar  el  descontento 
entre  las  masas  inconscientes,  azuzándolas  en  contra 
de  las  autoridades  establecidas,  restándoles  las  sim- 
patías populares  de  que  tanto  han  menester  para 
afianzarse  y  minando  lenta  y  tenazmente  los  cimien- 
tos del  edificio  social,  político  y  administrativo.  Y 
si  para  esa  obra  demoledora  se  logra  contar  con  el 
auxilio  poderosísimo  del  desaliento  y  la  desconfianza 
que  produce  en  el  ánimo  de  la  generalidad  la  pro- 
longada permanencia  del  mismo  gobernante  en  el 
Poder,  el  triunfo  de  la  oposición  no  se  hace  esperar 
mucho  tiempo. 

Por  muchas  y  muy  buenas  intenciones  que  tenga 
el  mandatario  de  querer  ser  complaciente  con  cuan- 
tos viven  ansiosos  de  participar  en  el  manejo  de  la 
"cosa  pública"  o  que,  por  una  u  otra  circunstancia 
éstos  se  crean  con  perfecto  derecho  a  tal  partici- 
pación, seria  humanamente  inposible  para  aquél 
dejar  satisfechas  tales  solicitudes  y  tantas  de- 
mandas. 

De  ahí,  precisamente,  nacen  el  desaliento,  el  en- 
cono y  la  inconformidad  entre  aquellos  que  no  saben 
o  no  quieren  revestirse  de  paciencia  para  esperar 
tiempos  mejores  y  por  lo  mismo  no  tardan  en  pasar 
a  engrosar  las  filas  de  la  oposición  sistemática:  no 
sistemada.  Y  esa  ola  de  desasosiego  y  descontento 
popular,  que  cual  vorágine  insaciable  arrastra  en 
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su  furia  cuanto  se  opone  a  su  paso,  va  aumentando 
con  increíble  rapidez;  y  como  tiene  por  origen,  las 
más  de  las  veces,  el  despecho  y  la  animosidad  par- 
tidista, lleva  fatalmente  en  su  marcha  la  intranqui- 
lidad que  destruye  los  hogares,  envenena  la  atmós- 
fera y  tiene  la  fuerza  necesaria  para  levantar  aún  a 
los  espíritus  apocados  y  pacíficos,  tornándose  más 
peligrosa,  más  terrible  y  más  amenazante  a  medida 
que  el  tiempo  transcurre. 

El  Gobierno  de  Carrera,  gráficamente  bautizado 
con  el  nombre  de  "el  gobierno  de  los  treinta  años" 
por  aquellos  que  jamás  podían  sancionar  sus  actos 
oficiales  y  sus  procedimientos  drásticos  en  materia 
administrativa,  había  colmado  ya  los  límites  de  lo 
tolerable,  según  el  sentir  de  los  liberales  de  la 
época,  quienes  se  creían  heridos  en  sus  sentimíj^ntos, 
como  hijos  de  un  país  libre;  faltos  de  garantías  en 
sus  personas  y  en  sus  bienes;  viendo  menoscabados 
sus  prestigios  ciudadanos  y  postergados  sus  ideales 
políticos,  bajo  la  presión  tremenda  del  medio  am- 
biente, que  tan  hostil  y  humillante  les  había  sido 
por  luengos  años. 

Aquel  estado  excepcional  de  cosas  había  hecho  ca. 
si  imposible  en  el  país  la  existencia  del  liberalismo 
y  por  lo  tanto,  sus  miembros  destacados,  haciendo  a 
un  lado  su  actitud  paciente  y  su  mal  comprendida 
tolerancia  a  las  autoridades  constituidas,  trataron 
de  ponerse  a  la  ofensiva,  provocaron  una  tremenda 
ola  de  protesta  popular,  con  lo  cual  se  produjo  el 
levantamiento  del  General  Serapio  Cruz  en  las  mon- 
tañas del  Norte  y  del  Oriente  de  la  República,  en  las 
postrimerías  de  1866  y  principios  de  1867. 

Cruz,  con  sus  prestigios  personales  y  sus  conoci- 
mientos en  asuntos  militares,  logró  reunir  una  con- 
siderable fuerza  armada,  con  la  que  se  proponía 
derrocar  al  Gobierno. 

Para  sofocar  aque!  movimiento  mandó  Cerna  a 
varios  jefes  militares  de  algún  prestigio,  pero  sin 
éxito  alguno  favorable.  Y  en  vista  de  que  aquella 
revuelta  armada  tomaba  proporciones  peligrosas,  dis- 
puso el  gobernante  enviar  a  uno  de  sus  jefes  de 
mayor  confianza,  con  instrucciones  reservadas,  quien, 
al  abocarse  a  Cruz  en  su  cuartel  de  operaciones, 
logró  que  este  prestigiado  caudillo  y  sus  partida- 
rios depusieran  las  armas;  marchando  Cruz  a  la  Re- 
pública de  El  Salvador,  en  donde  a  la  sazón  gober. 
naba  el  Doctor  Francisco  Dueñas,  a  quien  Carrera 
fué  a  colocar  en  el  poder,  a  raíz  de  la  caída  del 
General  Gerardo  Barrios,  acaecida  en  el  año  de  1863. 

Como  el  Gobierno  del  Doctor  Dueñas  tenía  fuertes 
raigambres  con  el  de  Cerna,  al  trasladarse  Cruz  a 
aquella  hermana  Repúgiica  no  constituía  su  perma- 
nencia allí  ningún  peligro  para  la  tranquilidad  de 
Guatemala,  toda  vez  que  su  vigilancia  tenía  que  ser 
la  misma  en  una  o  en  otra  parte. 
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Según  afirma  Téllez  en  sus  páginas  biográficas, 
"parece  que  el  Gogierno  guatemalteco  no  cumplió 
con  lo  ofrecido  al  General  Cruz,  al  deponer  las  armas 
y  que  tal  estratagema  no  fué  otra  que  la  de  provocar 
su  salida  del  país  en  forma  ignominiosa;  por  cuya 
razón  los  hermanos,  los  hijos  y  parientes  de  dicho 
General  se  resintieron  a  tal  extremo,  que  cada  cual 
tomó  por  su  lado,  abandonando  su  patria,  yéndose 
unos  al  vecino  territorio  de  El  SaWador,  otros  a 
Honduras  y  los  más  al  Estado  de  Chiapas". 

BARRIOS,  CAUDILLO  Y  REVOLUCIONARIO 
Su  primera  inientona 

Connaturalizado  Barrios  desde  la  niñez  con  las 
costumbres  y  modalidades  de  un  sabor  patriarcal 
bien  pronunciado  y  como  conocedor  de  la  hospita- 
lidad,  franqueza  y  confianza  que  se  respiraba  bajo 
la  atmósfera  aun  no  contaminada  de  prejuicios,  en 
las  poblaciones  alejadas  de  las  grandes  urbes;  ha- 
biendo visto  deslizarse  su  juventud  en  la  región 
áltense,  no  dejó  de  sorprenderse  y  resentirse  ante  el 
cambio  que  notara  y  el  medio  ambiente  que  privaba 
en  la  capital,  al  trasladarse  a  ella  con  la  mira  de 
continuar  sus  estudios  profesionales. 

La  vida  estudiantil  para  cualquier  joven  que  por 
primera  vez  pise  los  umbrales  de  la  Universidad, 
tiene,  en  su  iniciación,  todas  las  características  de 
una  emotividad  novedosa  y  rara,  que  produce  en  su 
organismo  algo  así  como  una  violenta  conmoción  ge- 
neral que  lo  induce  a  hacer  comparaciones  entre  las 
felices  horas  del  hogar  y  el  brusco  cambio  de  cos- 
tumbres, a  un  cambio  de  medio  ambiente  inespera- 
do, y  como  natural  consecuencia,  tiene  que  permane- 
cer en  cierto  lapso  muy  retraído,  nevioso  y  un  tanto 
huraño,  al  principiar  una  nueva  vida  al  lado  de 
personas  que  no  le  son  familiares,  ni  conocidas. 

Y,  si  a  este  estado  moral,  se  agrega  la  dolorosa 
impresión  que  le  producen  las  burlonas  y  despecti- 
vas manifestaciones  de  que  lo  hacen  objeto  los  viejos 
estudiantes,  sometiéndose,  de  grado  o  por  fuerza,  a 
soportar  las  consabidas  camorras  que  se  acostum- 
bran en  todo  centro  docente  y  sirven  como  pasaporte 
o  fe  de  bautismo  al  nuevo  condiscípulo,  tiene  que  ser 
muy  dura  la  lucha  que  el  "foráneo"  sostenga  consigo 
mismo,  para  refrenarse  y  no  dar  la  nota  de  escán- 
dalo o  de  violencia  que  bien  podría  serle  adversar 
cerrándole  para  siempre  las  puertas  de  cualquier 
universidad. 

En  los  centros  de  enseñanza  profesional  y  por  ra- 
zones de  fácil  comprensión,  se  dan  cita  los  jóvenes 
pertenecientes  a  las  familias  más  acomodadas  de  la 
capital  y  los  que  llegan  de  fuera  y  quienes  por  sus 
facilidades  económicas  pueden  seguir  la  carrera  que 
más  Ies  agrade,  aunque  no  tengan  las  capacidades 
intelectuales  necesarias  para  progresar  en  sus  estu- 
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dios,  careciendo,  a  la  vez,  de  la  cultura  y  educación 
necesarias  para  poder  vivir  en  fraternal  camarade- 
ría con  sus  compañeros  de  aulas.  De  ahi  que,  la 
mayoría  de  las  veces,  muchos  de  ellos  no  pueden 
prescindir  de  sus  naturales  sentimientos,  maniíiestan 
su  encono  hostil,  su  mala  voluntad  y  su  poca  genero- 
sidad hacia  los  recién  llegados,  pretendiendo  )iacer- 
les  sentir  su  superioridad  y  vanagloriándose  de  con- 
cederles su  protección  con  la  mayor  insolencia. 

Dura,  por  lo  mismo,  debió  de  haber  sido  la  lucha 
que  sostuvo  Barrios  tratando  de  dominar  su  tempe, 
ramento  impetuoso  y  susceptible,  para  poder  aguan- 
tar las  bruscas  maniobras  de  sus  condiscípulos, 
mayormente  de  aquellos  que  se  creían  de  mejor  cuna 
que  la  suya. 

Estos  detalles  minuciosos,  al  parecer  de  poca  im- 
portancia, indudablemente  tuvieron  gran  influencia 
para  provocar  un  distanciamiento  muy  marcado  en- 
tre Barrios  y  sus  compañeros  de  estudios  y  mucho 
más  con  los  que  se  hallaban  engreídos  y  ensimis- 
mados por  la  errónea  idea  de  creerse  de  casta  su- 
perior al  provinciano. 

La  prevención  y  mala  voluntad  de  algunos  de 
aquellos  estudiantes,  dispuestos  siempre  a  continuar 
en  la  brega,  con  imprudencia  manifiesta,  se  patentiza 
mucho  más  con  el  percance  que  le  aconteciera,  en 
cierta  ocasión  y  que  relatamos  en  seguida. 

Como  le  hacía  falta  a  uno  de  sus  condiscípulos 
un  libro  de  texto  que  sólo  Barrios  tenía  a  mano,  le 
suplicó  que  se  lo  diera  prestado.  Barrios,  siempre 
condescendiente  y  bondadoso,  se  lo  facilitó  no  sin 
antes  rogarle  su  pronta  devolución,  por  necesitarlo 
también  él.  Como  el  tiempo  pasaba  y  aquél  no  es- 
taba dispuesto  a  cumplir  caballerosamente  con  hacer 
la  devolución,  y  siempre  que  le  hablaba  del  asunto 
contestaba  con  evasivas  y  embustes.  Barrios  dispuso 
ir  personalmente  a  la  casa  particular  de  aquel  — en 
donde  decía  tenerlo  y  olvidársele  involuntariamen- 
te— para  recogerlo.  Era  una  tarde  lluviosa,  cuando 
Barrios  se  presentó  en  la  casa  de  su  compañ'íro,  al 
llamar  a  la  puerta  salió  un  criado  a  abrir,  y  enterado 
del  objeto  del  llamado,  cerró  el  portón  del  zaguán  con 
la  brusquedad  y  desatención  que  acostumbran  lc3 
sirvientes  capitalinos,  ofreciendo  pasar  el  recado  y 
volver  a  dar  la  respuesta.  Después  de  una  larga 
espera,  soportando  los  efectos  de  la  lluvia  (porque 
el  criado  no  tuvo  la  bondad  de  hacerlo  pasar  al 
interior  del  zaguán),  éste  regresó  manifestando:  "que 
el  señorito  sentía  mucho  no  poder  recibirlo  y  menos 
salir  a  hablarle,  porque  tenía  un  fuerte  catarro  y  no 
debía  exponerse  a  la  lluvia". 

Tanto  Magín  Llaven,  como  Téllez,  Carranza  y  Mr. 
Burgess,  hacen  alusión  a  este  incidente,  que  se  co- 
menta por  sí  solo  y  da  la  medida  de  la  falta  de 
consideración  y,  más  que  todo  de  la  poca  delicadeza 
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de  quienes  están  en  el  deber  de  respetar  a  toda  clase 
de  personas,  sin  ofenderlas  de  burda  manera,  y  re- 
cordar "que  no  debe  tomarse  lo  ajeno  en  contra  de 
la  voluntad  d^  su  dueño". 

El  temperamento  nervioso  de  Barrios  no  se  avenía 
con  la  imposibilidad  de  poder  llegar  a  San  Marcos, 
con  entera  libertad,  y  cuya  ciudad  visitaba  algunas 
veces  a  hurtadillas,  convencido  como  estaba  de  que 
Zelaya  no  descansaría  en  su  idea  de  capturarlo  y 
poder  satisfacer  la  venganza  que  tanto  deseara;  pero 
siempre  al  amparo  de  su  autoridad  y  sin  haber  pen- 
sado jamás  en  ir  a  buscarlo  en  persona,  para  lograr 
sus  deseos.  Tal  enojo  se  recrudecía  más  y  más  al 
saber  que  Barrios  se  burlaba  de  cuantos  lazos  y 
emboscadas  le  tendía  y  le  enviaba  recados  constan- 
temente de  que  "muy  pronto  tendría  la  satisfacción 
de  hacerle  una  visita  personal,  para  saldar  deudas 
pendientes". 

"El  Malacate",  en  aquellos  tiempos  era  un  sitio 
ideal  para  convertirlo  en  cuartel  revolucionario,  por 
el  hecho  de  hallarse  en  territorio  extranjero  y  gozar 
de  inmunidad,  libre  de  ser  allanado  por  los  subal- 
ternos del  Corregidor  de  San  Marcos.  Por  estas 
circunstancias,  allí  se  daban  cita  los  emigrados  gua- 
temaltecos, fiscalizados  por  sus  ideas  políticas  o  por 
verse  perseguidos  por  suponérseles  enemigos  del 
Gobierno.  El  dueño  de  la  finca  recibía  con  las  ma- 
yores muestras  de  simpatía  y  cordialidad  a  cuantos 
llegaban  solicitando  hospitalidad  y  afecto,  toda  vez 
que  los  unían  los  lazos  indisolubles  del  correligio- 
narismo.  Barrios,  con  su  instinto  previsor,  no  tuvo 
que  lamentar  las  consecuencias  de  su  falta  Je  cui- 
dado y  la  confianza  absoluta  con  que  recibía  a  sus 
huéspedes;  pero  cuando  se  le  acercaban  algunos  sos- 
pechosos, les  sometía  a  una  vigilancia  prudente  y 
firme,  despidiendo  a  los  que  llevaban  por  misión  el 
espionaje,  sin  contemplaciones  de  ningún  género. 

Entre  los  emigrados  que  llegaron  a  "El  Malacate" 
estaba  el  ciudadano  Francisco  Cruz,  familiar  del 
General  Serapio  Cruz,  exiliado  forzoso  en  la  patria 
de  Gerardo  Barrios. 

Barrios  y  Cruz  dispusieron,  de  común  acuerdo,  dar 
un  golpe  de  mano  audaz,  apoderándose  de  la  ciudad 
de  San  Marcos,  por  sorpresa,  para  poder  contar  con 
los  elementos  de  guerra  allí  existentes  y  desarrollar, 
eficientemente,  sus  planes  futuros. 

Con  infatigable  actividad  enviaron  emisarios,  con 
cartas  confidenciales,  a  los  amigos  y  parientes  con 
que  contaban  en  la  cabecera  departamental,  enca- 
reciéndoles preparar  los  ánimos  y  ver  si  era  posible 
sobornar  la  pequeña  guarnición  que  custodiaba  aque- 
lla importante  plaza. 

Gracias  al  carácter  discreto  y  leal  de  los  hijos  de 
San  Marcos,  el  madurado  proyecto  se  mantuvo  en 
la  más  estricta  reserva.  Los  dos  jefes  indicados,  se- 
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¿uidos  de  un  puñado  de  patriotas  di&puestos  a  ju- 
garse la  vida,  atravesaron  la  frontera  en  día  3  de 
agosto  de  1867  y,  por  sorpresa,  tomaron  la  plaza  de 
San  Marcos,  sin  derramar  sangre. 

Con  la  huida  poco  airosa  de  las  autoridades  de- 
partamentales, la  guarnición  se  pronunció,  en  el  acto, 
en  favor  del  movimiento  revolucionario,  secundados 
por  algunos  vecinos. 

Dos  fueron  las  victimas  únicas  de  este  primer 
golpe  armado:  Benito  Toledo  y  Santiago  Chacón,  a 
quienes  se  vieron  forzados  a  fusilar  por  el  motivo 
siguiente  : 

En  San  Rafael  Píe  de  la  Cuesta  alcanzaron  los 
soldados  revolucionarios  a  estos  dos  sujetos,  quienes 
iban  de  paso  para  San  Pedro  Sacatepéquez.  Con  bue- 
nas maneras  les  ordenaron  detener  su  marcha;  pero 
éstos,  con  o  sin  malicia,  no  hicieron  caso  a  la  adver- 
tencia y  tomando  una  vereda  que  les  era  conocida, 
continuaron  su  camino.  Pero  al  llegar  a  las  alturas 
de  aquella  cuesta,  en  el  paraje  denominado  Las 
Atarreas,  volvieron  a  encontrarse  con  los  mismos 
revolucionarios,  quienes  se  vieron  en  la  penosa  ne- 
cesidad de  pasarlos  por  las  armas. 

La  conducción  de  los  cadáveres  de  estos  dos  suje- 
tos a  la  población  de  San  Pedro,  di  donde  eran 
originarios,  soliviantó  los  ánimos  de  aquellos  veci- 
nos, provocando  la  natural  inquina  en  contra  de  Iot 
invasores,  restándoles  simpatías  y  ayuda  tal  vez  efi- 
caz y  oportuna,  bajo  otros  auspicios. 

Engreídos  los  revolucionarios  con  aquella  fácil  vic- 
toria y  en  posesión  de  unos  cuantos  recursos,  dispu- 
sieron  continuar  adelante  y  avanzar  sobre  la  ciudad 
de  Quezaltenango,  como  punto  objetivo  de  sus  ma- 
niobras, creyendo  que  allí  encontrarían  elementos 
suficientes  para  continuar  la  campaña  con  mayores 
probabilidades  de  éxito. 

Aquella  falange  de  rebeldes  inexpertos  y  audaces, 
creyéndose  invencibles  y  dueños  de  la  situación,  al 
verse  aclamados  en  su  tránsito  y  obsequiados  con 
largueza  por  los  entusiastas  vecinos,  cometieron  la 
imprudencia  de  propasarse  libando  copas  de  aguar  ■ 
diente,  a  hurtadillas,  lo  que  diera  por  resultado  que 
al  emprender  la  marcha  con  rumbo  al  punto  objetivo 
de  aquel  movimiento  — Quezaltenango — ,  iban  en 
completo  estado  de  embriaguez;  y  al  llegar  a  la 
cuesta  de  Los  Veinte  Palos,  al  oír  que  el  clarín  to- 
caba atención  y  alto,  la  mayoría  se  echó  al  suelo, 
quedándose  profundamente  dormidos. 

El  paraje  conocido  por  la  cuesta  de  Los  Veinte  Pa- 
los es  una  elevación  de  gran  importancia,  por  la  fa- 
cilidad con  que  puede  ser  defendida  con  poca  tropa, 
dadas  sus  condiciones  estratégicas,  y  es  inexpugna- 
ble por  tener  muy  pendiente  su  descenso  al  valle  que 
queda  a  sus  pies.  Cualquier  ejercito  que  intentara 
atacarla  de  frente,  seria  diezmado  con  la  mayor  fa- 
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cilidad ;  pues  tiene  a  su  derecha  otra  cuesta  llamada 
de  La  Laja,  único  camino  de  herradura  por  donde 
se  puede  abordar  la  altura  y  la  que  en  su  flanco 
derecho  domina  el  camino  carretero  que  pone  en  co- 
municación San  Marcos  con  Quezaltenango  y  lugares 
de  tránsito. 

Solamente  por  medio  de  un  movimiento  envolvente, 
hábilmente  coordinado,  enviando  a  los  atacantes  por 
el  camino  de  Síja  y  Sibilia  y  dominando  las  llanuras 
que  quedan  al  Oriente  de  Palestina  — a  cuyo  lugar  va 
a  unirse  ese  camino  con  el  de  San  Marcos — ,  sería 
factible  un  ataque  a  dichas  posiciones  cou  éxito, 
aunque  con  no  pocas  pérdidas  de  vidas. 

Como  panorama  de  la  naturaleza,  aquellas  alturas 
no  pueden  ser  ni  más  grandiosas,  ni  más  imponentes. 
Desde  ellas  se  contempla,  con  emoción  y  recogi- 
miento, el  soberbio  valle  que,  principiando  al  pie  de 
esa  cadena  de  montañas,  se  pierde  de  vista  tras  las 
sinuosidades  del  terreno,  adormeciendo  en  su  seno 
a  varias  aldeas  y  caseríos  en  pacifica  quietud,  sólo 
interrumpida  ésta  por  la  furia  de  los  sismos  que  en 
todas  épocas,  prehistóricas  y  actuales,  han  dejado 
impresas,  eternamente,  las  huellas  espantosas  de  su 
furia,  con  las  enormes  grietas,  barrancos  y  cañadas 
que  dan  paso  a  las  aguas  pluviales,  para  ir,  a  su 
vez,  a  pagar  su  tributo  al  caudaloso  Samalá. 

Desde  allí  puede  observarse,  con  la  ayuda  del 
telescopio,  la  enorme  circuncisión  que  produjeron 
aquellos  fenómenos  geológicos  en  la  antigüedad,  so- 
bre las  crestas  altísimas  del  Cerro  Quemado,  cerce- 
nándole, inmisericorde,  su  cúspide,  tal  vez  en  castigo 
a  su  audacia,  al  pretender  escalar  el  cielo,  dada  su 
magnitud,  calculada  por  eminencias  científicas  que 
la  han  visitado  y  aseguran  haber  sido  una  de  las 
chimeneas  más  grandes  del  globo  t^:rrestrc  en  los 
pasados  siglos.  En  presencia  de  las  enormes  moles 
de  piedra,  lanzadas  a  distancias  incalculables  y  que 
se  admiran  por  todos  lados  y  en  especial  en  el  ca- 
mino que  pasa  por  Ostuncalco  (y  que,  seguramente, 
pesan  muchas  toneladas  algunas  de  ellas)  se  com- 
prende, fácilmente  la  veracidad  de  aquellas  doctas 
opiniones  científicas. 

La  mirada  se  pierde,  como  en  voluptuoso  ensueño, 
sobre  aquella  inmensa  llanura  terrenal.  Escudri- 
ñando la  parte  izquierda  de  ella,  se  ven,  como  naci- 
mientos de  Pascua,  los  pueblecitos  de  San  Miguel 
Sigüilá,  Cajolá,  La  Esperanza,  etcétera,  etcétera,  no 
siendo  posible  abarcar  al  mismo  tiempo  las  pobla- 
ciones que  quedan  más  al  Sur,  como  Olintepequc, 
porque  una  rama  de  aquella  enorme  cordillera  se 
interpone  entre  la  mirada  y  la  parte  de  la  llanura  que 
se  desvía  hacia  el  Nordeste,  involucrando,  en  su 
ruta,  el  pueblo  de  Salcajá  v  otros  pequeños  caseríos 
y  se  ensancha  hacia  los  llanos  de  Urbina,  de  consi- 
derable extensión  superficial. 
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Aquel  majestuoso  valle  queda  cerrado  al  Sur  por 
la  cadena  de  volcanes  conocidos  con  los  nombres  de 
Siete  Orejas,  Santa  Maria,  Santiaguito,  Cerro  Que- 
mado y  Zunil.  (*) 

Hecha  esta  ligera  divagación,  muy  justa  por  cierto, 
ante  el  recuerdo  del  terruño,  continuamos  con  nues- 
tra información  histórica. 

Como  el  alto  en  la  cuesta  indicada,  ordenado  por 
€l  jefe  del  movimiento,  se  iba  haciendo  fatigoso  y 
cansado  y  aquel  puñado  de  rebeldes  no  veía  llegar 
por  ninguna  parte,  los  auxilios  que  esperaban  con 
tanta  impaciencia  como  temor,  el  desaliento  y  la 
intranquilidad  se  apoderaron  del  ánimo  de  la  mayo- 
ría. Pronto  principiaron,  los  más  impacientes,  a  de- 
sertar de  las  filas,  dando  con  ello  un  ejemplo  peligro- 
so, mayormente  entre  aquellos  a  quienes  les  había 
pasado  el  efecto  del  alcohol  y  se  pusieron  a  meditar 
sobre  las  consecuencias  que  podría  acarrearles  el 
verse  capturados  en  una  muy  probable  derrota. 
Unos  por  un  lado  y  otros  por  el  otro,  dejaron  casi 
solos  a  los  jefes,  al  lado  de  muy  pocos  y  muy  con- 
tados leales. 

Descontados  unos  cuantos  entusiastas  y  decididos 
vecinos  de  San  Marcos,  el  resto  de  los  ciudadanos 
del  departamento,  lo  mismo  que  los  del  de  Quezal- 
tenango,  no  quisieron  exponerse  acudiendo  al  llama- 
do que  les  hicieran  los  jefes  de  aquella  intentonat 
como  ellos  lo  esperaban,  por  razones  de  fácil  expli- 
cación, 

En  primer  lugar,  ni  Barrios,  ni  Cruz  se  habían 
distinguido  aún  como  militares  de  prestigios  — que 
es  la  mejor  ejecutoria  de  cualquier  caudillo  para 
atraerse  a  las  masas  populares  cuando  desean  ju- 
garse un  albur  con  probabilidades  de  éxito.  Por 
otra  parte,  Barrios  sólo  era  conocido  en  aquellos 
departamentos  por  sus  condiscípulos  y  familiares. 
Pero  el  motivo  más  poderoso  que  tuvieron  aquellos 
vecinos  altenscs  y  especialmente  los  de  la  ciudad  de 


(")  El  volcán  Santiaguito,  creado  por  el  Santa  María,  es  de 
reciente  formación:  se  encuentra  en  octivtdad  y  al  otro  lado 
precisamente  del  referido  valle,  al  pie  de  su  progenitor  que 
está  en  actividad.  El  Cerro  Quemado,  que  se  asemeja  a  un 
enorme  monstruo  antediluviano  aletargado  por  un  sueño 
secular,  hace  ya  algún  tiempo  que  se  encuentra  extinguido. 
Aun  recordamos,  cuando  estábamos  en  el  colegio,  las 
últimas  manifestaciones  que  hiciera,  arrojando  una  pequeña 
cantidad  de  humo,  como  si  se  hallara  en  los  estertores  de  la 
agonía,  lenta  y  segura.  Parece  que  en  sus  postreras  con- 
vulsiones volcánicas  dejó  amontonada  en  las  orillas  de  la 
ciudad  de  Quezaltenango  unenormeconglomeradodepiedra 
(granito  poroso),  que  emplean  los  quezaltecos  para  edificar 
sus  hogares  y  se  le  conoce  con  el  nombre  de  "piedra  de  loza". 
La  soberbia  majestad  e  imponente  belleza  del  Santa  María 
impresionó  tanto  a  nuestro  compañero  de  estudios  Fran- 
cisco Sarti  (de  feliz  recuerdo),  que  le  hizo  dedicarle  unos 
versos  cuya  primera  estrofa  decía  así: 

"Gigante  ameTÍcano,  coloso  de  los  Andes, 
PíTámíde  grandiosa  del  mundo  de  (lolón; 
Hermoso  entre  los  bellos  y  grande  entre  los  grandes, 
Absorto  te  contemplo,  poseido  de  emoción  ¡" 
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Quezaltenango,  para  no  responder  al  llamamiento 
revolucionario  fué:  que  aun  recordaban  con  horror 
inmenso  los  quezaltecos  las  drásticas  medidas  em- 
pleadas contra  ellos  por  las  tropas  de  Carrera,  al 
entrar  victoriosas  en  la  capital  de  Les  Altos,  la  últi- 
ma vez  que  fué  a  batirlos  paia  reintegrar  esa  sección 
de  la  patria  centroamericana  al  Estado  de  Guatema- 
la. Todavía  estaban  sangrando  las  heridas  que  les 
infligieron  los  saqueos,  depredaciones  y  martirios 
en  aquellos  días  inolvidables;  aun  se  recordaba,  con 
rencoroso  odio  y  temor,  el  éxodo  forzoso  de  muchas 
familias  que  marcharon  a  escondidas  de  la  ciudad, 
para  salvar  la  honra  de  sus  infortunadas  hijas,  ame- 
nazadas por  la  lujuria  incontenible  del  aquel  sátiro 
que  hasta  su  muerte  se  hallaba  bajo  la  euforia  de 
sus  instintos  sexuales. 

Cuando  los  jefes  se  encontraron  soles,  abandona- 
dos por  los  suyos  en  aquellas  alturas,  sin  elementos 
de  vida,  no  tuvieron  más  remedio  que  disponer  su 
regreso,  buscando  la  manera  de  salvarse. 

Vamos  a  reproducir  lo  que  a  este  respecto  dice 
Téllez  en  su  biografía: 

"En  el  camino  que:  conduce  de  Quezaltenango  a 
San  Marcos  y  a  unas  seiscientas  varas,  poco  más  o 
menos  antes  de  llegar  a  esta  población,  está  situada 
la  de  San  Pedro  Sacatepéquez,  compuesta  casi  en 
su  totalidad  de  indígenas,  enemigos  naturales  de  los 
ladinos  de  que  se  compone  San  Marcos,  y  como  éstos 
eran  los  comprometidos  en  la  asonada  de  Cruz  y  Ba- 
rrios, concurrieron,  además,  las  circunstancias  de  la 
fusilación  de  los  jóvenes  de  San  Pedro  en  Las  Ata- 
rreas ;  cuando  los  indios  comenzaron  a  ver  pasar  a 
los  desbandados  y  comprendieron  que  habían  fraca- 
sado en  la  empresa,  se  prepararon  con  escopetas, 
espadas,  machetes,  palos,  piedras,  etcétera,  para 
capturar  a  cuantos  pudieran,  colocándose,  al  efecto, 
en  un  estrecho  puente,  por  donde  tenían,  necesaria- 
mente, que  pasar  los  caudillos  del  movimiento,  así 
como  los  que  aun  los  acompañaban. 

"Barrios  y  Cruz  junto  con  los  pocos  que  con  ellos 
iban,  llegaron  al  puente  sin  sospechar  nada  y  en 
donde  los  recibieron  a  balazos,  machetazos,  pedra- 
das, etcétera,  y  como  ya  estaban  entre  los  grupos 
indígenas,  se  vieron  obligados  a  repeler,  como  mejor 
pudieron,  aquel  inesperado  ataque;  pero  el  número 
de  sus  enemigos  aumentaba  constantemente,  ya  he- 
ridos y  golpeados  Cruz  y  unos  cuantos  de  sus  com- 
pañeros, fueron  capturados.  Barrios  logró  escapar, 
debido  a  que  constantemente  tuvo  a  los  indios  a 
regular  distancia,  apuntándoles  con  sus  pistolas,  las 
que  disparó  en  el  último  trance,  abriéndose  paso 
merced  a  la  bondad  de  su  caballo;  pero  no  sin  haber 
sufrido  tanto  él  como  su  poderoso  animal,  pedradas 
y  garrotazos;  y  también  porque  no  le  abandonaron 
un  solo  niomcnto,  su  serenidad  y  sangre  fría." 
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Al  ser  capturados  Francisco  Cruz  y  sus  compañe- 
ros y  de  cuya  captura  dieron  parte  al  Gobierno,  éste 
ordenó  que  se  les  siguiera  un  juicio  sumarísimo, 
después  del  cual  fueron  pasados  por  las  armas  en 
la  misma  población  de  San  Pedro,  en  medio  del 
mayor  regocijo  y  la  salvaje  alegría  de  quienes  vieron 
vengados  asi  a  sus  dos  hermanos  ultimados  pocos 
días  antes. 

Barrios,  al  verse  libre  y  lejos  del  alcance  de  aque- 
llas hordas  indígenas,  en  vez  de  continuar  su  marcha 
hacia  San  Marcos,  tomó  el  camino  de  su  pueblo  natal, 
a  todo  escape;  mientras  tanto,  sus  perseguidores  se 
fueron  a  San  Marcos,  en  la  creencia  de  que  allí  se 
ocultaría  en  casa  de  alguno  de  sus  pariente  o  amigos. 
Lo  buscaron  por  todas  partes,  como  buscar  una  agu- 
ja; destacaron  patrullas  por  doquiera  y  colocaron 
avanzadas  en  todas  las  salidas  de  la  ciudad  para 
evitar  su  evasión.  Pero  en  vista  de  la  inutilidad  de 
sus  pesquisas,  al  convencerse  de  que  no  estaba  es- 
condido en  la  ciudad,  dispusieron  dirigirse  a  San 
Lorenzo,  en  donde  era  más  probable  que  estuviera 
y  a  donde  llegaron  sedientos  de  sangre  y  pillaje; 
saquearon  sin  misericordia  la  casa  solariega  de  la 
familia  de  Barrios  llevándose  el  maíz,  el  trigo,  las 
bestias  de  silla,  muías,  ovejas  y  cuanto  en  ella  en- 
contraron. Condujeron  amarrados  a  los  guardianes 
de  aquella  propiedad,  para  hacerlos  confesar  a  palos 
el  lugar  en  donde  estaba  oculto  Barrios,  lo  mismo  que 
a  los  pastores  y  hasta  los  perros  que  guardaban  los 
ganados. 

Cuando  Barrios  se  acercaba  a  su  pueblo,  un  «^obre 
indio,  que  era  la  fidelidad  en  persona  y  quería  tanto 
al  "patroncito",  lo  condujo,  personalmente,  a  un  ran- 
cho abandonado  que  se  hallaba  en  un  barranco  ve- 
cino, muy  profundo,  libre  de  toda  mirada  indiscreta. 
Allí  le  llevaba,  una  vez  al  día,  los  alimentos  que 
podía  conseguir,  sin  infundir  sospechas  y  así  evitar 
que  lo  siguieran. 

Después  de  algunos  días  de  permanecer  en  aquei 
escondite  y  puesto  que  ya  sus  perseguidores  nabían 
abandonado  toda  búsqueda  inútil,  su  familia  logró, 
por  fin,  conocer  su  paradero  y  facilitarle  recursos 
para  escapar  con  algunas  facilidades. 

A  través  de  cruentos  peligros,  arriesgando  su  vida 
a  cada  paso  por  lugares  agrestes,  escabrosos  y  en 
donde  jamás  había  puesto  la  planta  ningún  ser  hu- 
mano ;  durmiendo  muchas  veces  durante  el  día  y  ca 
minando  de  noche,  orientado  tan  sólo  por  las  estre- 
llas y  su  instinto  natural;  y  cuando  ya  le  faltaba  poco 
para  lograr  su  objetivo,  se  encontró  en  un  lugar  que 
era  imposible  pasarlo,  por  lo  que  tuvo  que  ocultarse 
durante  varios  días,  alimentándose  tan  sólo  con  "to- 
toposte"; hasta  que  al  fin,  abriéndose  paso  por  entre 
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las  malezas  y  abordando  las  estribaciones  innume- 
rables del  Tajumulco,  pudo  llegar  a  su  finca  "E! 
Malacate". 

Las  órdenes  que  el  Gobierno  había  girado  en  contra 
suya,  eran  de  ser  capturado  vivo  o  muerto  y  a  cual- 
quier costo. 

NUEVA  INTENTONA  REVOLUCIONARIA 

Después  del  fracaso  de  Barrios  y  Cruz  y  por  el 
hecho  de  haber  abandonado  de  manera  poco  airosa 
su  puesto  de  Corregidor  de  San  Marcos,  al  ser  sor- 
prendida la  ciudad,  el  Gobierno  se  vió  obligado  a 
"darle  las  gracias"  y  substituirlo  con  el  español  Ca- 
milo Batle,  quien  llevaba  instrucciones  muy  severas 
y  el  encargo  especial  de  lograr  la  captura  de  Barrios, 
al  hacer  cualquier  movimiento  por  el  lado  de  la  fron- 
tera mexicana. 

La  primera  disposición  dictada  por  Batle,  al  hacer- 
se cargo  del  mando  departamental,  fué  enviar  un 
destacamento  de  tropas  a  Malacatán,  que  es  la  po- 
blación más  cercana  a  "El  Malacate"  y  por  la  cual 
pasa,  necesariamente,  el  camino  que  enlaza  las  ciu- 
dades de  San  Marcos  y  Tapachula. 

Todos  aquellos  que  se  vieron  comprometidos  en  la 
toma  de  San  Marcos  y  que  escaparon  vivos,  merced 
a  su  buena  estrella,  fueron  llegando  poco  a  poco,  a 
la  finca  del  caudillo,  desde  donde  éste  trataba  de 
procurarse  adeptos  y  recursos,  para  tener  cómo  in- 
vadir de  nuevo  el  país,  convirliendo  su  propiedad 
agrícola  en  un  campo  de  reconcentración  de  rebeldes. 

Lejos  de  desanimarlo  el  fracaso  de  su  primera  in- 
tentona, como  le  habría  acontecido  a  otro  revolu- 
cionario cualquiera  menos  tenaz  y  resuelto,  sirvió 
a  Barrios  de  poderoso  estímulo  y  de  lección  objetiva, 
para  proceder  en  lo  sucesivo,  con  más  cautela. 

Al  tener  noticias  ciertas  de  que  Malacatán  contaba 
con  un  fuerte  contingente  de  soldados  bien  equipa- 
dos, dispuso  atacar  dicha  plaza,  para  apoderarse  de 
los  elementos  bélicos  que  aquéllos  poseían. 

Con  el  mayor  sigilo  emprendió  la  marcha,  ata- 
cando con  denuedo  aquella  plaza,  siendo  su  punto 
objetivo  la  Comandancia  Local,  en  donde  se  hallaban, 
fuertemente  atrincherados,  los  defensores  del  Go- 
bierno. 

Mas  cuando  ya  parecía  que  la  victoria  se  inclinaba 
en  su  favor,  un  aguacero  torrencial  — de  esos  que 
caen  con  frecuencia  en  nuestras  tierras  bajas —  inu- 
tilizó, por  completo,  los  cartuchos  y  demás  municio- 
nes que  había  logrado  reunir  con  sacrificios  y  pa- 
ciencia. Ante  aquel  hecho  inesperado,  la  lucha  ya  no 
era  posible,  por  lo  cual  mandó  tocar  retirada,  tenien- 
do tiempo  de  sobra  para  recoger  a  los  heridos  sin 
dejar  uno  solo  en  el  campo  del  combate  y  llevárselos 
a  su  finca. 
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El  Corregidor  Baile,  defensor  de  la  plaza,  creyendo 
que  aquella  retirada  era  simulada  por  Barrios  para 
obligar  a  sus  tropas  a  presentar  acción  en  campo 
raso,  y  batirlas  con  ventaja,  permaneció  mucho  tiem- 
po indeciso  y  a  la  expectativa;  y  hasta  que  tuvo  se- 
guridad de  que  la  retirada  había  sido  efectiva, 
destacó  parte  de  su  fuerza  en  persecución  de  los 
rebeldes,  la  que  llegó  hasta  la  frontera,  sin  encontrar 
rastro  de  ellos,  porque  ya  a  esas  horas  todos  estaban 
descansando  en  "El  Malacate". 

Los  amigos  de  Barrios  que  vivían  en  Tapachula  y 
Tuxtla  Chico,  al  enterarse  de  los  sucesos,  acudieron 
solícitos  a  prestarle  toda  clase  de  auxilios,  ayudando 
a  curar  a  los  heridos  con  tanta  voluntad  como  era  de 
esperarse. 

Después  del  ataque  a  Malacatán  — en  donde  Ba- 
rrios tuvo  su  bautismo  de  fuego,  según  Téllez — ,  se 
siguieron  otras  escaramuzas  de  menor  importancia, 
entre  las  cuales  hubo  una,  curiosa  por  cierto,  a  ori- 
llas del  río  Ishpil,  a  pocas  cuadras  de  la  línea 
divisoria;  y  en  la  que  después  de  haberse  tiroteado 
ambas  fuerzas  durante  algunas  hor^s,  los  conten- 
dientes se  replegaron  a  sus  posiciones,  sin  ninguna 
novedad. 

Otra  tuvo  lugar  en  El  Agua  Zarca,  en  donde  había 
un  destacamento  del  Gobierno,  al  cual  intentó  Ba- 
rrios atacar  por  sorpresa,  necesitado  como  estaba  de 
elementos  bélicos  y  con  ellos  poder  terminar  con 
esas  pequeñas  escaramuzas,  que  a  nada  conducían 
y  lo  mantenían  impaciente,  gastando,  inútilmente, 
sus  fuerzas  y  recursos. 

Por  haberse  opuesto  los  facciosos  que  le  acompa- 
ñaban a  cruzar  el  rio,  temerosos  de  coger  un  resfrío, 
por  llegar  cansados  y  sudorosos,  bajo  un  sol  abra- 
sador, y  a  pesar  de  haberlos  rogado  a  decidíise  para 
lograr  su  intento,  ya  no  fué  posible  sorprend-ir  esa 
fuerza,  porque,  como  a  sus  oídos  llegó  la  noticia  de 
la  proximidad  de  los  facciosos,  tuvieron  tiempo  de 
sobra  para  recibirlos,  con  lo  cual  les  ocasionaron  una 
sería  derrota. 

Todas  esas  escaramuzas  constantes  convirtieron 
a  Barrios  en  un  guerrillero  temible  ante  los  ojos  del 
Gobierno,  manteniéndolo  en  constante  sobresalto  y 
haciéndolo  gastar  fuerzas  y  dinero,  por  cuyo  motivo 
resolvió  poner  en  práctica  un  proyecto  audaz  y  peli- 
groso y  como  último  recurso  para  capturar  al  rebelde. 

Nada  importó  a  aquel  Gobierno  poner  en  inmmente 
peligro  la  integridad  de  la  patria,  con  tal  de  lograr 
su  intento.  Batle  recibió  instrucciones  para  que,  de 
manera  secreta  y  al  amparo  de  la  obscuridad  de  la 
noche,  invadiera  el  territorio  mexicano  y  llegara  hasta 
la  finca  de  Barrios,  apoderándose  de  éste,  vivo  o 
muerto  y  de  cuantos  lo  secundaban  en  aquellas  ve- 
cindades. 
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Como  nunca  faltan  amigos  solícitos  y  bien  inten- 
cionados, aun  entre  los  que  defienden  a  un  gobierno, 
alguien  corrió  a  dar  parte  a  Barrios  de  aquella  trama 
maquiavélica  y  atentatoria;  pero  aquel  ciudadano 
altivo,  patriota  y  franco,  no  quiso  dar  crédito  a  tanta 
monstruosidad,  seguro  como  creía  estar  de  que  era 
imposible  que  un  guatemalteco  honrado  fuera  capaz 
de  poner  en  peligro  la  autonomía  de  la  patria  y  la 
integridad  del  territorio  nacional,  atropellando  de  mo- 
do tan  atrevido  los  derechos  de  un  vecino  poderoso, 
que  no  toleraría  semejante  abuso  y  por  lo  tanto, 
atribuyó  aquel  aviso  sincero  a  un  celo  exagerado  y 
por  lo  mismo  no  se  preocupó  más  del  asunto,  perma- 
neciendo tranquilo  y  confiado,  (f^-) 

Mientras  tanto,  al  otro  lado  de  la  línea  divisoria, 
el  Corregidor  Batle  preparaba  la  emboscada  más 
salvaje  y  brutal  que  registran  los  anales  del  ban- 
dolerismo político.  La  expedición  se  componía,  en 
su  mayor  parte,  de  indios  de  San  Pedro  Sacatepé- 
quez,  para  que  sus  efectos  fueran  más  patentes  y 
denigrantes. 

Todo  fué  preparado  sigilosamente,  emprendiendo 
la  marcha  aquella  turba  de  forajidos,  ansiosos  de 
sangre  y  venganza ;  pero  como  para  invadir  el  casco 
principal  de  la  hacienda  tenían  que  pasar  por  ti  tra- 
piche que  sirve  para  moler  la  caña  de  azúcar  y  éste 
se  hallaba  a  un  kilómetro  de  las  casas  de  habitación 
y  allí  había  un  destacamento  de  revolucionarios  con- 
fiados e  inermes,  éstos  fueron  sorprendidos,  mania- 
tados y  ultrajados  de  la  manera  más  inhumana,  para 
ser  conducidos  a  territorio  guatemalteco,  en  donde 
les  extrajeron  los  ojos,  los  ultimaron  a  palos  y  ma- 
chetazos, sin  forma  ninguna  de  juicio  y  con  toda  la 
saña  que  habría  envidiado  el  jefe  de  bandoleros  más 
empedernido  de  Sierra  Morena. 

Al  único  que  no  lograron  llevarse  atado  al  suplicio 
fué  al  mexicano  Andrés  Gutiérrez,  simpatizador  de 
la  causa;  porque  habiendo  despertado  a  tiempo  pudo 
ponerse  a  la  defensiva,  prefiriendo  luchar  solo  en 
contra  de  aquella  horda  de  forajidos,  seguro  de  ser 

(*)  Batle,  no  obstante  ser  español,  liiio  de  aquella  tierra  que 
se  distinguió  siempre  por  su  hidalguía  y  caballerosidad,  se 
prestó  para  esta  empresa  atentatoria  y  descabellada,  pues 
no  siendo  guatemalteeo,  poco  le  importaba  que  el  país  se 
viera  más  tarde  envuelto  en  un  enredo  diplomático,  por 
aquel  atentado  sin  precedente  en  los  anales  del  Derecho 
Internacional  y  que  pudo  ocasionar  la  pérdida  total  de 
nuestríL  autonomía. 

Es  indudable  que  aquel  atentado  se  perpetró  a  espaldas  de 
las  autoridades  de  Soconusco,  las  cuales  se  enteraron  ya 
tarde,  dada  la  falta  de  comunicacionesdirectaseinmediatas 
en  aquellos  tiempos  en  que  aun  no  había  telégrafo  y  los 
caminos  no  eran  muy  buenos,  pues  cuando  las  escoltas 
tapachultecas  llegaron  al  teatro  de  los  sucesos,  ya  los 
invasores  habían  traspasado  la  frontera,  sin  dejar  rastro 
alguno  y  preparando  la  coartada  por  medio  de  algunos 
espías  bien  pagados,  a  efecto  de  que  más  bien  se  achacara 
el  hecho  a  una  burda  falsedad  de  los  iacciosos,  para  restar- 
les simpatías  en  aquel  Estado. 
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vencido,  antes  que  rendirse;  se  batió  como  un  tigre, 
sucumbiendo  al  empuje  del  número,  acribillado  a 
machetazos,  siendo  su  cadáver  profanado  y  despeda- 
zado, entre  la  alegría  de  aquellas  furias  infernales. 

Terminada  tan  "heroica  hazaña",  los  invasores 
continuaron  su  marcha  rumbo  al  casco  principal  de 
la  hacienda,  en  donde  estaban  las  casas,  rancherías 
que  servían  de  vivienda  a  los  mozos  de  la  finca, 
rodeadas  por  una  empalizada  cuya  puerta  los  hizo 
producir  mucho  ruido,  despertando  a  los  perros  y 
causando  la  consiguiente  alarma,  a  cuya  casualidad 
debieron  sus  moradores  el  poder  escapar  de  aquel 
atentado. 

Todos  pudieron  salvarse,  saliendo  en  precipitada 
fuga,  en  ropas  menores,  por  entre  los  potreros  de  la 
finca. 

Barrios  pudo,  a  su  vez,  salvarse,  escondido  en  un 
potrerito  situado  a  inmediaciones  de  la  casa  principal, 
desde  donde  contempló  lleno  de  ira  y  cegado  por  la 
impotencia  de  no  poder  defender  su  propio  hogar, 
el  incendio  devastador  que  terminó  con  cuantas  ha- 
bitaciones había,  no  quedando  rastro  de  ellas. 

Entre  las  víctimas  inmoladas  en  aras  de  la  fero- 
cidad de  aquella  soldadesca,  se  encontró  uno  de  los 
más  aguerridos  compañeros  de  Barrios,  quien,  por 
estar  profundamente  dormido,  fué  uno  de  los  sor- 
prendidos y  amarrado  durante  el  sueño;  el  ciuda- 
dano marqúense  Manuel  Anzueto,  quien  tuvo  idén- 
tico fin  que  Gutiérrez  y  cuantos  pudieron  sorprender 
en  el  trapiche,  al  amparo  de  la  obscuridad  y  con  la 
demostración  más  patente  de  una  felonía  sin  igual. 

Y  como  aquellos  bárbaros  no  podían  menos  que 
hacer  alarde  de  sus  naturales  instintos,  después  de 
haber  reducido  a  cenizas  todas  las  casas  de  la  finca, 
se  llevaron,  como  trofeos  gloriosos,  cuantos  objetos 
tuvieron  a  mano:  muebles,  bestias,  ganado,  maíz, 
azúcar,  etcétera,  etcétera. 

Cuando  ya  las  tropas  guatemaltecas  habían  reba- 
sado la  frontera  y  por  lo  tanto  estaban  lejos  de  la 
finca.  Barrios,  acompañado  de  unos  pocos  compa- 
iíeros  que  salvaron  milagrosamente  de  ser  ultimados, 
marcharon  directamente  a  Tuxtla  Chico,  llegando  a 
las  inmediaciones  de  dicha  población  casi  desnudos 
unos,  en  trapos  menores  los  más,  sin  un  centavo  en 
los  bolsillos;  CíUí  fueron  recibidos  por  algunos  ve- 
cinos y  amigos,  facilitándoles  toda  clase  de  recursos 
consistentes  en  ropas  y  alimentos. 

Como  el  Gobierno  no  pudo  lograr,  con  semejante 
atentado,  peligroso  y  audaz,  la  captura  del  caudillo, 
optó  por  ordenar  la  de  don  José  Ignacio  y  don  Ma- 
riano Barrios,  padre  y  hermano,  respectivamente, 
del  perseguido;  que  los  llevaran  amarrados,  como  a 
vulgares  criminales,  a  la  ciudad  de  Quczaltenango 


y  de  allí  fueran  conducidos  a  la  capital,  por  cordi- 
llera, sin  respetar  la  ancianidad  del  padre  y  al  ca- 
ballero inocente. 

Por  último,  al  llegar  al  fin  de  su  calvario,  fueron 
confinados  en  las  bartolinas  que  entonces  había  en 
el  Fuerte  de  San  José  y  que  no  eran  sino  mazmorras 
mortíferas,  plagadas  de  bichos  de  todas  clases,  obs- 
curas, húmedas  y  sin  ventilación. 

Esta  medida,  atentatoria  e  inhumana,  fué  dictada 
por  la  sagacidad  oficial,  para  ver  si  por  ese  medio 
disponía  Barrios  entregarse  a  sus  enemigos  o,  cuando 
menos,  se  comprometía  a  poner  término  a  sus  corre- 
rías revolucionarias ;  pero  aquel  carácter  de  acero, 
templado  al  rojo  vivo,  no  cejó  un  solo  instante,  pre- 
firiendo sacrificar  a  los  suyos  antes  que  entregarse 
como  victima  propiciatoria. 

BARRIOS   Y  CRUZ  UNIDOS 

Haciendo  caso  omiso  de  una  infinidad  de  episodios 
más  o  menos  curiosos  que  sucedieron  en  Soconusco 
a  Barrios  y  que  Téllez  narra  en  su  biografía  con  de- 
talles nimios  y  cansados,  vamos  a  ocupamos  en  se- 
guida de  los  sucesos  que  se  desarrollaron  después, 
cuando  el  General  Serapio  Cruz,  fastidiado  de  la 
desairada  posición  en  que  se  hallaba  en  El  Salvador, 
por  su  carácter  de  emigrado  guatemalteco  de  cepa 
liberal,  llegó  al  Estado  de  Chiapas,  atraído  por  la 
fama  que  había  adquirido  Barrios  como  guerrillero 
y  cuyos  hechos  se  comentaban  en  la  tierra  cuscatle- 
ca,  aplaudidos  por  los  simpatizadores  del  liberalismo. 

Al  poner  Cruz  los  pies  en  territorio  mexicano,  su 
primera  providencia  fué  la  de  abocarse  a  Barrios, 
para  proponerle  un  plan  revolucionario  que  llevaba 
previamente  preparado  y  para  cuya  ejecución  se 
necesitaban,  no  sólo  armas  y  recursos,  sino  los  pres- 
tigios del  caudillo  áltense. 

Usando  de  mucha  cautela  y  prudencia  — dada  la 
actitud  hostil  de  las  autoridades  chiapanecas  en  con- 
tra de  los  rebeldes  guatemaltecos — ,  pudieron  lograr 
algunas  armas  y  pertrechos  guerreros,  invadiendo 
pronto  el  territorio  nacional. 

Después  de  haber  recorrido  en  su  mayor  extensión 
las  montañas  septentrionales  de  la  República,  en 
donde  Cruz  contaba  con  adeptos,  particularmente 
entre  el  elemento  indígena;  después  de  burlar  con 
astucias  las  emboscadas  que  les  tendían  las  tropas 
destacadas  por  el  Gobierno  para  perseguirlos;  en- 
grosando poco  a  poco  sus  filas  con  algunos  que  se 
les  agregaban  voluntarios;  al  sentirse  fuertes  para 
presentar  acción  formal  y  contar  con  algunas  proba- 
bilidades de  éxito,  marcharon  a  ocupar  Chiantla, 
importante  población  del  departamento  de  Huehuc- 
tenango,  en  donde  estaba  de  Corregidor  el  español 
Aquilino  Gómez  Calonge. 
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Al  tener  conocimiento  el  Corregidor  de  la  presen- 
cia de  los  revolucionarios  en  aquel  lugar,  trató  de 
fortificarse  en  la  ciudad  cabecera,  en  vez  de  ir  a 
batirlos  en  sus  propias  posiciones. 

Los  facciosos  mantuvieron  en  jaque  perpetuo  al 
gobierno  departamental,  desafiando  al  jefe  militar 
del  mismo,  en  la  esperanza  de  que  éste  se  animara 
a  enfrentarse  con  ellos  y  batirse.  Pero  como  vieran 
que  sus  planes  no  daban  el  resultado  que  se  habían 
propuesto,  cansados  de  esperar  en  vano,  decidieron, 
ir  a  atacar  aquella  plaza  que  por  cierto  estaba  bien 
fortificada  para  su  defensa. 

Con  el  denuedo  y  la  energia  que  se  necesita  en 
tales  caso,  los  revolucionarios  atacaron  la  ciudid  por 
sus  cuatro  costados,  batiéndose  con  entusiasmo  y 
sin  igual  arrojo.  Desafortunadamente,  para  los  ata- 
cantes, cuando  ya  estaban  próximos  a  caer  los  últi- 
mos reducios  de  la  defensa,  Barrios,  que  se  hallaba  a 
la  cabeza  de  aquel  puñado  de  valientes,  dándoles, 
personalmente,  el  ejemplo,  al  ordenar  una  poderosa 
carga,  subido  ¡  obre  una  trinchera,  tuve  la  mala  suer- 
te de  ser  herido  gravemente  en  una  pierna;  por  lo 
cual  sus  soldados,  a!  verlo  caer,  lo  sacaron  en  brazos, 
conduciéndolo  a  lugar  seguro. 

Este  contratiempo  influyó  en  gran  parle  para  pro- 
vocar el  desaliento  en  las  filas  atacantes;  las  que. 
faltas  del  estímulo  de  su  jefe,  se  sintieron  ya  sin 
ánimos  de  seguir  sosteniendo  aquella  lucha  desigual, 
retrocediendo,  poco  a  poco,  hasta  abandonar  el  cam- 
po de  batalla. 

Barrios  fué  trasladado  sin  dilación  al  rancho  de 
un  indígena,  que  vivía  en  una  serranía  vecina  y  era 
conocido  anteriormente.  Y  como  las  fuerzas  de  Ca- 
longe  se  percataron  muy  pronto  del  movimiento  de 
los  rebeldes,  salieron  en  persecución  de  éstos  y  se 
empeñaron  en  ver  si  lograban  capturar  a  Barrios,  que 
era  el  alma  y  el  brazo  fuerte  de  aquel  movimiento. 
Pero  no  lo  lograron,  porque  aquel  indígena  astuto  y 
valiente  tuvo  la  feliz  idea  de  meter  a  Barrios  en  un 
"temascal"  (*),  tapando,  disimuladamente  la  peque- 
ña puerta  de  este  curioso  encierro,  colocando  en  ella 
un  cerdo  amarrado  y  por  detrás  un  perro  furioso, 
para  que  sus  perseguidores  no  dieran  con  la  persona 
que  buscaban  como  hábiles  sabuesos. 

El  General  Cruz,  que  a  la  hora  del  ataque  se  en- 
contraba en  el  lado  opuesto  que  atacaba  Barrios,  se 
dio  cuenta  algo  tarde  del  desbande  de  aquella  gente 
y  del  contratiempo  ocurrido  a  su  segundo;  por  Jo  cual 

(•)  La  palabra  "temascal",  provincialismo  criollo  y  que  en  la 
lengua  de  los  mames  llaman  "Chuj",  es  una  pequeña 
edificación  de  barro  (greda),  que  sirve  a  los  indígenas 
para  darse  baños  de  vapor  y  curar  algunas  enfermeda- 
des. Tiene  una  altura  no  mayor  de  cinco  pies  y  para 
penetrar  en  ella  hay  que  hacerlo  "a  gatas",  por  ser  baja 
y  estrecha  su  puerta.  La  persona  que  entra  en  ella  tiene 
que  permanecer  acostada  o  sentada. 


tuvo  que  retirarse,  dirigiéndose  con  algunos  de  sus 
subalternos,  a  sus  antiguas  posiciones  de  Oriente, 
para  tratar  de  emprender  allá  la  lucha  de  nuevo. 

Por  lo  que  se  colige  de  estos  sucesos,  se  saca  la 
consecuencia  de  que  la  herida  que  Barrios  sufriera 
en  ese  encuentro  armado,  lo  salvó  de  haberse  encon- 
trado en  la  hecatombe  de  Palencia,  en  donde,  con 
toda  seguridad,  habría  sido  inmolado  lo  mismo  que 
Cruz  y  sus  compañeros  de  infortunio.  Aunque,  por 
otra  parte,  según  opina  Téllez,  tal  vez  si  Barrios 
hubiera  estado  con  Cruz  en  aquellas  emergencias, 
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dada  su  astucia  instintiva,  su  experiencia  adquirida 
a  costa  de  sacrificios  y  conocimiento  del  corazón 
humano,  nuestro  país  se  habría  ahorrado  ese  ver- 
gonzoso borrón  que  ensombrece  las  páginas  de  nues- 
tra historia. 

Cuando  el  caudillo  áltense  tuvo  noticias  exactas 
del  final  desastroso  del  General  Cruz,  con  su  herida 
aun  abierta  y  mal  curada  por  falta  de  elementos  me- 
dicinales y  sin  poder  solicitar  la  asistencia  de  nin- 
gún médico,  tuvo  que  emprender  la  marcha  hacia 
la  frontera  mexicana,  pudiendo  llegar  a  donde 
suponía  encontrar  relativa  tranquilidad  y  la  posi- 
bilidad de  curarse  en  forma  eficiente. 

A  través  de  innumerables  penalidades,  falto  de 
recursos  pecuniarios,  teniendo  que  sustentarse  con 
sólo  los  frutos  y  las  yerbas  que  encontraba  en  su 
peregrinación  por  bosques,  montes  y  barrancos,  pu- 
do, por  fin,  llegar  a  la  capital  del  Estado  de  Chiapas. 
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Después  de  haber  permanecido  varios  días  en 
la  capital  de  Chiapas  y  cuando  se  halló  restable- 
cido por  completo  de  su  herida,  se  trasladó  a 
Soconusco,  por  serle  más  fácil  de  allí  ponerse  en 
comunicación  directa  con  su  familia,  para  obtener 
recursos  con  que  atender  a  sus  necesidades  perso- 
nales. 

Desde  que  llegó  a  aquel  departamento,  principia- 
ron las  autoridades  a  someterlo  a  una  vigilancia 
constante,  haciéndolo  sufrir  persecuciones  implaca- 
bles e  innecesarias,  sin  darse  punto  de  reposo,  au- 
mentadas tales  calamidades  con  las  amarguras  y 
decepciones  que  se  saborean  en  el  destierro,  ■  Para 
colmo  de  desventuras,  las  autoridades  del  Estado 
dieron  orden  al  Jefe  Político  de  Tapachula  de  po- 
nerlo preso  en  esa  ciudad  y  remitirlo,  por  cordillera, 
hasta  Chiapa  de  Corzo,  por  ser  eso  lo  mandado  por  la 
autoridad  Federal.  En  el  tránsito  de  aquella  ciudad 
tórrida  hacia  la  capital,  tuvo  que  ser  internado  «n 
las  inmundas  cárceles  de  los  pueblos  que  atravesara, 
entre  criminales  del  hampa,  cual  si  se  tratara  de  uno 
de  los  grandes  forajidos  del  interior  de  México. 

En  medio  de  tantas  vicisitudes,  tuvo  lo  buena 
suerte  que  al  llegar  a  Chiapa  de  Corzo  fué  alojado 
en  el  cuarto  de  banderas,  que  es  el  lugar  que  sirve 
de  prisión  preventiva  a  todo  caballero  militar. 

E^n  aquella  capital  contaba  Barrios  con  un  amigo 
que  lo  apreciaba  en  alto  grado  y  !o  conocía  a  fondo, 
por  lo  cual  se  tomó  la  molestia  de  exigir  alguna  con- 
sideración para  el  desterrado  político,  logrando  que 
el  jefe  militar  de  la  plaza  — que  lo  era  el  mismo  Jefe 
Político  departamental —  resolviera  ponerlo  en  liber- 
tad provisional,  bajo  su  palabra  de  honor,  recono- 
ciendo la  ciudad  por  cárcel,  mientras  llegaba  el 
Gobernador  del  Estado,  que  se  encentraba  ausente. 

Como  las  leyes  mexicanas,  lo  mismo  que  las  leyes 
de  todo  país  civilizado,  no  autorizan  semejantes  ar- 
bitrariedades — salvo  únicamente  el  derecho  o  deber 
de  ordenar  la  reconcentración  de  cualquiera  que  in- 
tente perturbar  el  orden  y  la  paz  de  un  país  con 
quien  cultive  relaciones  'internacionales — ,  Barrios 
aconsejado  y  respaldado  por  aquel  amigo  acudió  en 
solicitud  de  amparo  ante  el  Juez  de  Distrito,  residen- 
te a  la  sazón  en  la  ciudad  de  Tuxtla  Gutiérrez.  Aquel 
recto  magistrado,  en  cumplimiento  de  su  deber,  pidió 
al  prisionero,  quien  al  comparecer  ante  él  fué  puesto 
en  el  acto  en  libertad. 

Poco  antes  de  haber  sido  trasladado  Barrios  a 
Tuxtla  Gutiérrez,  había  recibido  la  suma  de  quinien- 
tos pesos  platd  mexicana,  que  le  enviara  su  familia 
y  los  que  dejó  en  poder  de  la  propietaria  de  la  casa 
de  huéspedes  en  donde  estuvo  alojado,  creyendo  en 
la  honorabilidad  de  aquella  matrona. 

Salvo  algunas  pequeñas  sumas  que  mandara  a 
pedir  para  sus  gastos  personales,  por  la  mediación 
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de  un  amigo  de  confianza  y  cuyo  total  no  ascendía, 
ni  con  mucho,  a  cien  pesos,  cuando  regresó  y  recla- 
mó el  saldo  que  había  a  su  favor,  la  depositaría  le 
devolvió  solamente  la  bolsa  en  que  se  los  entregara, 
conteniendo  unas  pocas  piezas  cuyo  monto  no  llegaba 
a  un  peso,  sin  dar  explicación  alguna  de  aquel  asun- 
to, toda  vez  que  no  existía  documento  o  prueba  tes- 
timonial de  la  preexistencia  de  aquel  sagrado  de- 
pósito. 

Por  ese  mismo  tiempo  había  contratado  Barrios 
la  compra  de  unas  armas  con  un  vecino  de  Tuxtla 
Gutiérrez,  entregándole  los  fondos  necesarios  para 
la  transacción;  pero  dicho  sujeto,  siguiendo  la  con- 
ducta ejemplar  de  la  propietaria  de  la  casa  de  hués- 
pedes, poco  respetuoso  a  la  propiedad  ajena,  tampoco 
devolvió  el  dinero  ni  las  armas. 

Después  de  soportar  con  la  entereza  de  un  gran 
carácter,  todas  estas  decepciones  y  amargas  contra- 
riedades, el  desaliento  iba  apoderándose,  poco  a 
poco,  de  su  ánimo;  por  lo  cual  pensaba  trasladarse 
mejor  a  cualquier  República  centroamericana  — des- 
contada su  patria — ,  para  dedicarse,  iranquilamente, 
a  la  agricultura  y  colgar  sus  aperos  de  luchador. 

Ya  para  poner  en  práctica  su  resolución,  quiso  la 
casualidad  que  llegara  al  Estado  de  Chiapas  ti  Ge- 
neral Miguel  García  Granados,  con  quien  muy  pronto 
entró  en  relaciones. 

BARRIOS  Y  GARCIA  GRANADOS 

Causales  que  motivaron  el  destierro  de  este  último 

Graves  acontecimientos  motivaron  la  expulsión  del 
país  del  ciudadano  Miguel  García  Granados,  a  quien 
consideraban  los  liberales  como  el  jefe  y  sobre  el 
cual  gravitaran  sus  aspiraciones  y  su  deseo  dj  con- 
trarrestar la  influencia  conservadora  en  el  Gobierno 
durante  aquellos  aciagos  días. 

García  Granados,  hombre  de  contextura  catoniana, 
de  un  sentido  político-moral  intenso,  orador  de  altos 
vuelos,  su  verba  candente  y  arrebatadora  tenía  el 
don  magnético  de  atraerse  a  las  multitudes  con  la 
fuerza  poderos.a  de  sus  argumentos.  Su  elevado  espí- 
ritu democrático,  como  observador  y  psicólogo,  se 
manifestaba  en  toda  su  plenitud,  cuando  al  abordar 
la  tribuna  para  extender  sus  conceptos,  antes  de  mi- 
rar a  su  público  se  llevaba  la  mano  derecha  hacia  el 
pecho,  colocándola  sobre  el  corazón,  como  si  tratara 
antes  de  consultar  ccn  su  conciencia  y  pedirle  su 
consejo  y  aprobación  previa. 

Y  el  verbo  acerado  del  tribuno,  al  desplomarse 
sobre  un  ambiente  hostil,  preñado  de  tempestades 
ocultas,  bajo  el  imperativo  del  encono,  la  envidia  y 
el  miedo,  produjo  tal  desasosiego  en  las  filas  de  sus 
adversarios  que  éstos,  temerosos  de  ser  derrocados 
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por  la  fuerza  incontrastable  del  patricio,  se  vieron 
obligados  a  pedir  al  Gobernante  su  ayuda  poderosa, 
para  deshacerse  del  audaz  que  con  tanta  franqueza 
como  coraje,  les  enrostraba  sus  actos  reprobables  y 
detentadores. 

El  Mandatario  halló  una  coyuntura  fácil  para  sacar 
ventajas  ds  aquella  súplica,  tan  urgente  como  opor- 
tuna para  él. 

El  23  de  mayo  de  1869  expiraba  el  término  para  el 
que  habia  sido  electo  — por  la  voluntad  de  Carrera — , 
por  lo  cual  llamó  a  palacio  a  los  Representantes, 
ordenándoles  proceder  al  nombramiento  del  ciuda- 
dano que  deberla  sucederle  en  el  mando  Supremo  de 
la  Nación. 

Es  indudable  que,  por  los  consejos  de  los  eternos 
admiradores  y  amigos  del  que  está  en  el  Poder  y 
dada  la  sutileza  que  en  tales  emergencias  acostum- 
bran "los  desinteresados",  haya  tenido  que  hacerles 
comprender,  en  la  intimidad,  que  "aunque  sin  eje- 
cutorías, ni  méritos  positivos  para  seguir  gobernando, 
estaba  dispuesto  a  sacrificarse  en  aras  de  la  Patria, 
si  es  que  así  lo  exigía  y  mandaba". 

No  es  un  problema  de  difícil  solución  colegir  lo 
que  en  estos  casos  acontece  y,  de  consiguiente,  tam- 
poco es  un  misterio  suponer  que,  sin  mayores  demo- 
ras, los  señores  Representantes  hicieron  la  elección 
a  su  antojo,  saliendo  agraciado  el  Mariscal  Cerna 
con  31  votos,  desplazando  al  General  Víctor  Zavala, 
Jefe  de  los  liberales,  que  sólo  obtuvo  21  votos. 

La  reelección  de  Cema,  por  lo  mismo,  quedaba 
consumada,  dando  origen  a  los  acontecimientos  que 
aquel  hecho  provocara  en  el  alma  popular,  causando 
gran  descontento  entre  el  elemento  adverso,  por  lo 
cual  aquella  asamblea  se  convirtió  en  un  campo  de 
Agramante,  en  donde  se  esgrimieron  como  armas  de 
combate,  cargos  tremendos,  inculpaciones  de  toda 
especie  y  hasta  ofensas  graves  de  carácter  personal, 
que  pronto  trascendieron  al  público,  produciendo 
trastornos  de  tal  magnitud  que  inundaron  de  zozobra 
todos  los  hogares. 

Los  liberales,  que  siempre  han  hecho  público  alar- 
de de  su  descontento  e  inconformidad,  organizaron 
una  gran  manifestación  patriótica,  dirigiéndose  hacia 
la  casa  del  General  Zavala,  para  felicitarlo  por  los  vo- 
tos que  había  recibido  de  21  ciudadanos  libres,  y  pa- 
ra ofrecerle  que  si  él  se  ponía  al  frente  de  todos  ellos, 
gustosos  irían  a  colocarlo  en  el  solio  presidencial,  de 
grado  o  por  fuerza. 

Zavala,  que  fué  uno  de  los  héroes  centroamerica- 
nos que  combatieron  a  los  filibusteros  en  Nicaragua ; 
educado  en  los  Estados  Unidos  — el  país  de  la  de- 
mocracia y  el  civisnio —  y  que  no  obstante  sus  en- 
tronques con  familias  de  la  alta  aristocracia  capita- 


lina, era  el  ídolo  del  elemento  liberal;  al  agradecer 
aquella  significativa  muestra  de  adhesión  y  cariño, 
manifestó  "que  no  aceptaba  tan  generosa  actitud,  por 
creerla  temeraria  e  imprudente",  terminando  su 
discurso  de  agradecimiento  con  estas  frases  que  se 
hicieron  célebremente  históricas:  "Yo  no  quiero  subir 
a  la  silla  presidencial  por  gradas  de  lodo;  si  subo, 
ha  de  ser  por  gradas  de  terciopelo". 

Ante  aquel  acontecimiento  inusitado  tomaron  mayor 
cuerpo  las  recriminaciones  y  los  cargos  graves  que 
se  enrostraran  los  Representantes;  soliviantaron  tan- 
to los  ánimos  entre  los  conservadores  — quienes  se 
hallaban  en  mayoría  en  la  Cámara —  que  éstos  se 
confabularon  para  poder  expulsar  al  ciudadano  Mi- 
guel García  Granados  y  a  otros  Diputados  de  ese 
sector  político  —el  hberal— ,  envalentonados  como 
estaban  por  el  apoyo  incondicional  que  les  diera  el 
Gobierno. 

Para  dar  todos  los  visos  de  legalidad  a  aquella 
expulsión  arbitraria,  se  hizo  hincapié  en  el  cargo 
concreto  de  que  García  Granados  y  los  otros  Repre- 
sentantes estaban  en  connivencias  con  el  General 
Serapío  Cruz,  de  quien  se  decía  públicamente  que 
estaba  levantado  en  el  Oriente  de  la  República  y 
amenazaba  la  existencia  del  Gobierno,  alterando  la 
paz  de  que  gozaba  el  país  bajo  tan  patriarcal  ad- 
ministración. 

Como  consecuencia  inmediata  de  aquella  expulsión, 
el  Gobierno  ordenó  la  captura  de  García  Granados, 
a  quien  le  dieron  aviso  inmediato  de  aquella  orden. 
Para  evitarse  tropelías  se  refugió  en  la  Legación  in- 
glesa y,  gracias  a  la  mediación  generosa  del  Repre- 
sentante de  Su  Majestad  Británica  en  Centro  Amé- 
rica, pudo  García  Granados  obtener  permiso  para 
salir  del  país ;  embarcándose  en  el  puerto  de  San 
José  con  rumbo  a  Estados  Unidos  del  Norte. 

Con  discreción  y  actividad,  antes  de  emprender  la 
marcha,  pudo  reunir  fondos  entre  sus  correligiona- 
rios y  amigos,  para  emplearlos  allá  en  la  compra  de 
los  elementos  de  guerra  con  los  cuales  pudiera  or- 
ganizar una  revolución  formidable,  para  derrocar  al 
Gobierno  Conservador.  (*) 

Obtenidos  esos  elementos  en  Norte  América,  con- 
sistentes en:  200  fusiles  modernos,  marca  "Reming- 
ton",  15  Winchesters  — también  modernos  y  desco- 
cidos por  aquella  época — ,  200  uniformes  para  la 
tropa,  12  espadas  para  Jefes  y  Oficiales,  el  parque 
indispensable  para  equipar  una  expedición,  un  obús 

(•)  Vive  aún  en  esta  capital  don  Eduardo  Quiñónez  Sologais- 
toa,  nieto  de  don  José  Ignacio  Quiñónez,  quien  entregó  a 
García  Granados  la  suma  de  TREINTA  MIL  PESOS 
PLATA  ($30,000.00)  como  contribución  para  el  movimiento 
proyectado.  Conserva  el  señor  Quiñónez  en  su  poder  el 
recibo  a  que  aludimos. 
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(**),  etcétera,  etcétera,  García  Granados  los  embarcó, 
enviándolos  consignados  a  una  casa  respetable  y  de 
confianza  en  San  Juan  Bautista  — Estado  de  Tabas- 
co — .  De  los  Estados  unidos  se  fué  directamente  a 
la  ciudad  de  México,  con  el  propósito  de  ver  si  le 
era  fácil  conseguir  del  Gobierno  del  gran  Juárez  la 
tolerancia  necesaria  para  invadir  por  la  frontera  de 
Chiapas.  (*=-i=) 

BARRIOS  Y  GARCIA  GRANADOS 

Preparativos  para  la  invasión 

Tan  pronto  como  llegara  García  Granados  al  Es- 
tado de  Chiapas,  su  primera  medida  fué  pontrse  al 
habla  con  Barrios  y  ver  si  era  posible  entablar  re- 
laciones de  sincera  y  franca  amistad,  puesto  que 
teniendo  ambos  los  mismos  ideales  e  idénticos  anhe- 
los de  volver  a  la  patria  bajo  buenos  auspicios,  era 
natural  esperar  un  avenimiento  favorable  para  la 
causa  liberal. 

El  acercamiento  de  los  dos  caudillos  no  se  hizo  es- 
perar, resultando  de  la  unión  que  entablaron  inme- 
diatamente la  firme  resolución  de  laborar  con  ente- 
ro acuerdo  para  llevar  a  cabo  la  revolución. 

García  Granados  encarnaba  el  verbo  revolucio- 
nario eficiente  y  seguro.  Sus  capacidades  intelec- 
tuales; sus  profundos  conocimientos  en  materia 
política,  adquiridos  en  franca  lid  en  los  torneos 
parlamentarios;  sus  poderosos  entronques  familia- 
res con  personajes  de  la  capital;  sus  prestigios 
ciudadanos  bien  cimentados;  todo  ello  unido  a  una 
calma  y  a  una  serenidad  nunca  desmentidas,  lo 
capacitaban  para  convertirse  en  el  cerebro  diri- 
gente. 

Barrios  con  su  magnetismo  personal,  reflejado 
claramente  en  su  mirada  de  águila,  tenía  el  don  de 
atraerse  a  cuantos  se  le  acercaran;  con  sus  prác- 
ticos  conocimientos   de   guerrillero,   adquiridos  en 


(••)  El  General  Téllez  afirma  en  sus  relatos  que  el  obús  fué 
comprado  en  Norte  América;  pero  un  apreciable  compa- 
triota nuestro,  nieto  de  uno  de  les  que  acompañaron  al 
General  Barrios  a  fían  Juan  Bautista  a  recoger  las  armas, 
nos  ha  asegurado  que  el  cañón  referido  le  fué  obsequiado 
al  Reformador  por  el  Subprefecto  Aguilar  de  la  Capital  de 
Tabasco,  manilestando  el  caudillo  áltense:  "que  con  sólo 
esas  armas  y  sin  el  agregado  de  alguna  artillería,  el  fracaso 
sería  posible". 

(•"•)  Con  respecto  a  los  "Rémingtons  y  Winchesters",  pasó  en 
esta  capital  el  caso  curioso  de  que  un  comerciante  llegara 
a  proponer  en  venta  esa  clase  de  armas  al  Presidente 
Cerna  y  éste  no  quiso  atenderlo,  viendo  la  oferta  con  la 
mayor  indiferencia. 

Por  lo  que  respecta  a  la  tolerancia  solicitada,  hemos 
podido  constatar  que  ésta  se  redujo  a  una  simple  carta  de 
recomendación  que  le  facilitó  el  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Relaciones  Exteriores  de  México,  don  Sebas- 
tián Tejada— para  el  Gobernador  don  Pantaleón  Domín- 
guez.   Eso  fué  todo.    (Nota  del  autor.) 
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el  campo  de  la  lucha,  cuyos  secretos  le  eran  fami- 
liares ;  con  su  natural  instinto  de  psicólogo  y  de 
hábil  escudriñador  del  corazón  humano;  aleccio- 
nado por  una  gran  experiencia  obtenida  en  fuerza  de 
sufrimientos,  amarguras,  decepciones  e  ingratitudes; 
con  sus  características  indudables  como  hombre  de 
firmes  resoluciones,  tenía  que  ser  el  brazo  ejecutor 
del  movimiento  rebelde. 

Ambos,  pues,  se  necesitaban,  se  completaban,  se 
confundían  en  uno  solo. 

Al  ponerse  de  acuerdo,  marchó  Barrios  a  San  Juan 
Bautista,  a  recoger  los  elementos  comprados  por 
García  Granados  y  que  enviara  a  dicha  ciudad. 

A  pesar  de  lo  escabroso  y  difícil  de  aquella  expe- 
dición, por  lugares  que  le  eran  desconocidos,  em- 
prendió la  jornada  con  tanto  gusto  como  resolución, 
por  comarcas  poco  exploradas,  a  través  de  selvas 
vírgenes,  bosques  cerrados,  ríos  profundos  y  ciéna- 
gas traicioneras. 

Aquel  camino,  que  más  bien  era  un  nuevo  via-cru- 
cís  interminable  y  que  fuera  el  mismo  que  en  tiempos 
de  la  conquista  había  atravesado  Hernán  Cortés  en 
su  ruta  para  las  Hibueras,  y  que  desde  entonces  no 
había  sido  atendido  en  lo  más  mínimo  por  las  auto- 
ridades de  aquellas  remotas  tierras.  Ese  mismo 
camino,  con  poca  diferencia,  fué  el  que  tuvo  que 
seguir  Barrios  para  recoger  aquellos  elementos  mili- 
tares. 

Al  llegar  a  San  Juan  Bautista  y  mientras  hacía 
gestiones  para  conducir  su  importante  cargamento 
a  la  frontera  de  Chiapas  con  Guatemala,  el  emisario 
se  vio  atacado  por  una  fiebre  maligna,  de  esas  fie- 
bres tropicales  que  se  enseñorean  del  organismo 
humano,  llevándole  al  borde  de  la  tumba.  Pero  si 
aquella  enfermedad  que  lo  tuvo  postrado  en  el  lecho 
del  dolor  pudo  minar  su  organismo,  no  logró  que- 
brantar su  poderosa  contextura  moral,  ni  domeñar 
sus  energías. 

En  cuanto  pudo  abandonar  su  lecho  de  enfermo, 
convaleciente  aún  y  bajo  la  influencia  de  una  ener- 
vante postración  nerviosa,  puso  en  marcha  su  con- 
voy, llevando  aquel  armamento  en  canoas,  remontan- 
do el  rio  hasta  llegar  a  Pichucalco,  desde  donde  se 
transportaron  en  las  espaldas  de  los  indios  yucatecos, 
hasta  Ococingo,  teniendo  que  luchar  con  toda  clase 
de  dificultades. 

Bajo  el  imperio  de  la  fuerza  moral  poderosa,  su 
espíritu  pudo  sostener  sus  energías,  evitándole  un 
fracaso  desconcertante,  por  lo  que  vivía  siempre 
alerta,  siempre  despierto,  para  no  dejarse  arrebatar 
aquel  sagrado  depósito  confiado  a  su  custodia.  Casi 
exagüe  llegó  al  final  de  su  destino,  que  era  la  ciu- 
dad de  Comitán  de  las  Flores,  probando  una  vez 
más  la  potencia  de  su  carácter  resuelto  y  tenaz. 
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Jamás  se  imaginó  Barrios  que  al  llegar  a  Comitán 
lo  esperaba  una  nueva  desilusión.  Las  autoridades 
de  aquella  ciudad  incautaron  el  armamento  que  con 
tantos  sacrificios  y  con  riesgo  de  su  vida  habia  lle- 
vado hasta  alli,  depositándolo  en  el  cuartel  por  orden 
expresa  del  Gobernador  del  Estado. 

Para  colmo  de  desventuras,  antes  de  emprender 
la  marcha  hacía  la  capital  de  Tabasco,  Barrios 
habia  reunido  un  contingente  regular  de  adeptos, 
dejándolos  habilitados  con  los  fondos  suficientes 
para  sostenerse  hasta  su  regreso;  mas  como  se  pro- 
longara aquel  regreso  por  mucho  tiempo,  a  causa 
de  su  grave  enfermedad  y  detenciones  inesperadas 
en  el  camino,  aquellos  comprometidos  se  encontraron 
sin  dinero,  por  lo  que  tuvieron  que  trasladarse  a  la 
ciudad  de  Chiapa  de  Corzo,  en  donde  el  Gobernador 
les  proporcionó  trabajo  en  una  carretera  que  estaba 
construyendo,  pagándoles  tres  reales  diarios  como 
salario. 

A  pesar  de  todo,  muchos  de  los  enrolados  que  no 
tenían  costumbre  de  trabajar  como  peones,  se  fueron 
por  distintos  rumbos,  dejando  aquel  contingente  re- 
ducido a  su  menor  expresión. 

Después  de  haberles  decomisado  el  armamento, 
fueron  reconcentrados  a  la  capital  la  mayor  paríe  de 
los  emigrados,  quedando  solamente  en  libertad  el 
ciudadano  García  Granados,  a  quien  le  permitieran 
residir  en  Comitán,  desde  donde  empleó  sus  ener- 
gías y  su  buena  voluntad  en  conseguir  que  sus  com- 
pañeros de  ostracismo  quedaran  libres. 

No  fueron  pocas  las  dificultades  y  humillaciones 
que  tuvo  que  soportar  para  conseguir  alguna  clemen- 
cia para  sus  compatriotas  y  al  mismo  tiempo  influir 
en  el  ánimo  del  Gobernador,  previa  una  audiencia 
que  éste  le  concedió,  para  obtener  la  devolución  del 
armamento  incautado  y  la  tolerancia  necesaria  para 
llevar  sigilosamente  la  revolución  al  territorio  gua- 
temalteco. Pero  aquel  funcionario  se  mantuvo  in- 
flexible en  su  negativa. 

Entre  tanto.  Barrios  atravesaba  una  situación  des- 
esperante en  San  Cristóbal,  por  lo  cual  se  vió 
obligado  a  escribir  a  García  Granados,  llamándolo 
con  toda  urgencia,  para  cambiar  impresiones  y  ver 
lo  que  podía  hacerse;  pues  careciendo  de  recursos 
para  mantener  a  sus  compañeros,  no  creyó  prudente 
pedírselos  a  éste,  temiendo  mermar  los  haberes  con 
que  contaba  para  la  revolución  y  menos  pensar  en 
molestar  a  nadie,  solicitando  dinero  en  calidad  de 
préstamo. 

García  Granados,  por  razones  de  fácil  suposición, 
dadas  sus  dotes  intelectuales  y  su  manera  de  argu- 
mentar, logró  al  fin  convencer  al  Gobernador  sobrí 
la  necesidad  de  tratar  con  clemencia  a  los  emigra- 
dos; y  puesto  que  en  México  existía  un  gobierno 
eminentemente  democrático,  era  de  vital  importancia 


que  en  Guatemala  se  instalase  una  administración, 
idéntica  en  principios  políticos,  para  llegar  a  un 
acercamiento  espiritual  entre  las  dos  naciones,  i  base 
de  confraternidad  bien  entendida. 

Convencido  o  no,  el  Gobernador  accedió  a  tales 
súplicas,  bajo  la  precisa  condición  de  no  comprome- 
terlo ante  el  Gobierno  Federal  con  alguna  impruden- 
cia. Les  dió  un  plazo  perentorio!  para  que  con  mucho 
sigilo  se  organizaran  en  un  lugar  oculto  a  toda  mi- 
rada indiscreta;  les  entregó  cuarenta  fu:>iles  "Ré- 
mington"  y  su  parque  necesario,  advirtiéndoles  cla- 
ramente: que  SI  eran  derrotados  en  sus  primeros 
ataques  a  las  plazas  fronterizas  y  regresaban  al 
Estado,  no  sólo  les  quitaba  el  resto  del  armamento, 
sino  que  ya  no  obtendrían  ninguna  tolerancia  de  su 
parte. 

Como  los  días  pasaran  y  el  término  concedido 
estaba  para  concluir,  los  emigrados  marcharon  a  Co- 
mitán, en  donde  fueron  cariñosamente  recibidos  por 
García  Granados  y  alojados  en  su  misma  residencia. 

Organizada  con  suma  prudencia  la  falange  inva- 
sora  en  la  hacienda  denominada  "Puente  de  Barillas", 
perteneciente  al  ciudadano  guatemalteco  Cupertino 
Barillas,  tío  del  ex  Presidente  Manuel  Lisandro  Ba- 
rillas,  ya  no  se  pensó  más  que  en  entrar  cuanto 
antes  al  territorio  patrio. 


NOMINA  DE  LOS  28  PATRIOTAS  QUE  INVA- 
DIERON EL  TERRITORIO  NACIONAL,  POR  LA 
FRONTERA  DE  COMITAN,  EL  DIA 
28   DE   MARZO   DEL  AÑO   DE  1871 

Tenientes  Coroneles  (graduados):  Justo  Rufino 
Barrios,  Julio  García  Granados. 

Comandante  1*?:  Francisco  Ponce. 

Capitanes:  Ricardo  Méndez  (graduado),  Cándido 
Idigoras,  Miguel  Enriquez,  Toribío  Mazariegos. 

Tenientes:  Basilio  Arroyave,  Andrés  Téllez. 

Subtenientes :  Gregorio  Contrcras,  Julio  Iturriós, 
Rafael  Ordóñez,  Abraham  Rivera,  Julio  Ruiz. 


CLASES  E  INDIVIDUOS  DE  TROPA 


Juan  Méndez,  Lázaro  Meléndez,  José  Sánchez, 
Manuel  Hernández,  Vicente  Sandoval,  Raimundo 
Escobar,  Balbino  Menéndez,  Daniel  Morales,  Blas 
Rodríguez,  Francisco  Sáenz,  Manuel  Ruiz,  Anselmo 
Pinto,  Onecíforo  Blanco,  Leopoldo  García  Rubio. 
(Este  último,  joven  de  poco  edad  desertó  del  colegio, 
para  ir  a  engrosar  la  falange.) 
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Desde  que  llegó  Barrios  al  Estado  de  Chiapas,  en 
su  carácter  de  emigrado,  estuvo  haciendo  una  activa 
e  intensa  propaganda  en  contra  del  gobierno  de  Cer- 
na,  por  medio  de  la  prensa. 

Tanto  en  Tuxtla  Gutiérrez  como  en  San  Cristóbal 
Las  Casas  vieron  la  luz  pública  infinidad  de  artículos 
autorizados  con  su  firma,  en  "El  Espíritu  del  Siglo", 
"La  Esperanza",  "Baluarte  de  la  Libertad"  y  otros 
más,  que  enviaba  sigilosamente  a  Guatemala,  para 
estimular  a  sus  correligionarios,  haciéndoles  reves- 
tirse de  confianza,  darse  cuenta  de  su  paradero  y 
evitar  que  el  ánimo  popular  decayera. 

Cuando  ya  estaba  todo  dispuesto  y  la  organización 
de  la  falange  revolucionaria  era  eficiente,  Garcia 
Granados,  a  quien  reconocían  como  .Tefe  del  movi- 
miento, los  arengó  con  la  elocuencia  de  que  era  ca- 
paz;  distribuyó  entre  los  más  competentes,  despa- 
chos de  Jefes  y  Oficiales,  elevando  al  rango  de 
"Coronel  Graduado"  a  Barrios  y  prometiendo  a  los 
jefes  subalternos:  que  por  cada  acción  de  armas  en 
que  tomaran  parte,  tenían  derecho  al  ascenso  inme- 
diato superior. 

Al  terminar  aquella  arenga,  la  falange  se  puso  en 
marcha  hacía  la  frontera,  la  que  atravesaron  el  día 
28  de  marzo  de  1871,  coincidiendo  esa  fecha  con  el 
número  total  de  los  -invasores  que  era  también  de  28. 

Ya  en  territorio  guatemalteco  los  revolucionarios 
procedieron  a  reconocer  las  rancherías,  aldeas  y 
haciendas  en  donde  trataron  de  reclutar  fuerzas, 
voluntarias  o  no,  y  cuando  contaron  con  algunas  uni- 
dades más,  entraron  a  los  pueblos  de  Cuílco,  Tshión 
y  Tacaná  llegando  a  esta  última  el  dia  2  de  abril  a 
medio  dia. 

La  primera  providencia  que  tomaron  al  entrar  a  Ta- 
caná y  para  obtener  algunos  fondos  con  qué  pagar 
a  la  gente,  fué  la  de  ocupar  el  estanco  de  aguar- 
diente que  allí  tenía  establecida  una  compañía  mo- 
nopolizadora,  incautarse  los  fondos  que  encontraron 
y  arrojar  a  la  calle  el  licor  que  hallaron  en  los 
depósitos. 

Por  la  noche  de  ese  mismo  dia  tuvo  aviso  Barrios, 
por  medio  de  uno  de  sus  espías  destacados,  que  las 
fuerzas  gobiernistas,  compuestas  de  200  a  300  hom- 
bres, venían  en  camino,  pernoctando  en  la  hacienda 
de  San  Sebastián,  a  diez  leguas  de  Tacaná. 

Al  despuntar  el  alba  del  siguiente  día,  Barrios 
acompañado  tan  solo  de  su  ayudante,  se  encaminó 
hacía  donde  indudablemente  tenía  que  pasar  la  fuer- 
za enemiga,  para  elegir  el  lugar  en  que  debería 
hacerle  frente,  presentándole  batalla  con  probabili- 
dades de  éxito. 
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Verificada  la  elección  del  indicado  sitio  y  dispues- 
to el  plan  de  defensa,  se  dirigió  Barrios  a  la  pobla- 
ción a  dar  sus  disposiciones,  movilizando  la  fuerza, 
que  ya  ascendía  a  45  unidades,  distribuyéndola  en 
una  colína  situada  al  Oriente  de  la  población,  dis- 
tante como  a  ochocientos  metros. 

Barrios,  poniendo  en  práctica  sus  conocimientos 
adquiridos  en  materia  de  estrategia,  colocó  sus  tro- 
pas, espaciándolas  lo  mejor  que  pudo,  para  que  no 
perdiera  el  contacto  y  unas  estacas  cubiertas  con 
sombreros  de  palma,  para  hacer  creer  al  enemigo 
que  contaban  con  una  fuerza  respetable,  dando  ma- 
yor realce  a  aquel  "camouflage",  las  tiendas  de  cam- 
paña que  improvisaron  en  torno  de  la  colina,  con 
género  blanco,  sirviendo  éstas  para  resguardarlos 
de  los  rayos  del  sol.  Parapetados  los  revoluciona- 
rios tras  unas  matas  de  pajón,  desplegados  en  gue- 
rilla,  con  el  pecho  en  tierra,  esperaron  el  momento 
en  que  tendrían  que  enfrentarse  con  las  tropas  del 
gobierno. 

Serían  más  o  menos  las  dos  y  media  de  la 
tarde  cuando  los  revolucionarios  tuvieron  aviso 
de  la  proximidad  del  enemigo,  que  ya  se  divi- 
saba como  a  una  milla  de  distancia.  No  fué  na- 
da agradable  para  los  revolucionarios  el  momento 
en  que  vieron  un  cordón  interminable  d«  fuerza 
enemiga;  pero  Barrios  los  arengó  con  todo  entusias- 
mo, díciéndoles:  entre  otras  cosas,  que  la  mayor 
parte  de  aquella  gente  eran  indios  mal  armados  y  que 
a  las  primeras  descargas  saldrían  huyendo  ante  el 
empuje  de  los  patriotas.  En  seguida  distribuyó 
entre  ellos  unas  cuantas  copas  de  aguardiente.,  con 
lo  cual  éstos  se  envalentonaron  y  esperaron  impávi- 
dos el  ataque. 

Entre  tanto,  el  enemigo  tomaba  sus  disposiciones 
al  pie  de  la  colina,  disponiéndose  el  ataque,  el  que 
dió  principio  a  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde.  La 
fuerza  del  gobierno,  a  paso  de  carga,  pretendió  es- 
calar las  alturas  ocupadas  por  los  defensores,  pero 
éstos  los  repelieron,  no  obstante  que  aquéllos  pelea- 
ban con  denuedo;  y  como  los  revolucionarios  tenían 
armas  modernas  y  los  atacantes  usaban  rifles  d« 
mecha,  llevábanles  esa  ventaja.  Hicieron  una  segun- 
da intentona,  tratando  de  flanquearlos  por  la  parte 
que  creyeron  más  débil  de  la  colína,  que  era  el  ala 
derecha,  pero  todo  en  vano,  por  lo  que  los  atacantes, 
desmoralizados  por  no  hacer  blanco  en  las  filas  ene- 
migas y  en  cambio  éstas  les  causaban  bajas  con  pre- 
cisión matemática,  les  entró  el  pánico  fácilmente,  por 
lo  cual  salieron  huyendo,  dejando  abandonados  al 
gunos  de  sus  heridos,  algunas  armas  y  el  bote  en 
donde  estaban  los  documentos  oficiales. 
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Los  revolucionarios  persiguieron  a  los  desbandados 
a  corta  distancia,  tanto  por  su  escaso  número,  cuanto 
porque  ya  la  noche  se  avecinaba  y  no  les  seria  po- 
sible lograr  ventajas  a  este  respecto. 

Doscientos  veinte  eran  en  total  los  atacantes,  sin 
incluir  sus  jefes  y  oficiales,  por  lo  cual  el  combate 
fué  de  cinco  contra  uno. 

En  la  revista  de  campo  fueron  recogidos  ocho 
muertos,  a  quienes  sepultaron  en  el  mismo  sitio  de 
la  lucha  y  tres  heridos,  figurando  entre  los  primeros 
un  valiente  Capitán  y  un  Sargento  de  brigada.  No 
hubo  ningún  prisionero. 

Mr.  Burgess,  en  su  biografía,  compara  esta  acción 
de  armas  con  la  célebre  batalla  de  Bunker  Hül,  ex- 
presándose en  estos  términos. 

"La  batalla  de  Tacaná  probó  ser  una  segunda  ba- 
talla de  Bunker  Hill.  Tres  veces  cargaron  con  arrojo 
las  fuerzas  del  gobierno  para  apoderarse  de  las  al- 
turas ocupadas  por  los  revolucionarios,  apostados 
éstos  detrás  de  unas  matas  de  pajón  y  las  tres  veces 
fueron  repelidos  por  el  fuego  certero  de  los  defen- 
sores. Contrariando  el  precedente  de  Bunker  Hill, 
salieron  huyendo  al  tercer  intento,  dejando  en  el 
campo  8  muertos  y  3  heridos." 

En  esta  célebre  acción  de  armas,  que  puede  cali- 
ficarse como  el  bautismo  de  fuego  de  la  Revolución, 
los  revolucionarios  tuvieron  un  herido,  levemente  en 
un  brazo,  por  haberse  puesto  de  pie,  sin  objeto 
ninguno  ostensible.  El  desbande  no  pudo  ser  más 
favorable  a  los  defensores  de  aquella  posición  es- 
tratégica, porque  si  la  lucha  continúa  algo  más,  con 
toda  seguridad  termina  allí  la  odisea  revolucionaria; 
ya  se  habían  agotado  las  pocas  municiones  que  traían 
y  la  desproporción  era  a  todas  luces  enorme.  Y  el  pe- 
ligro para  los  rebeldes  era  tanto  mayor  cuanto  que  el 
cura  de  Tacaná  tenia  ya  listos  cinco  mil  indios  del 
pueblo  y  de  lugares  circunvecinos,  los  que,  al  ser  de- 
rrotados los  invasores,  tenían  órdenes  terminantes  de 
no  dejar  uno  solo  con  vida,  para  ahorrar  procesos  y 
fusilaciones. 

La  influencia  que  las  armas  modernas  ejercieron 
en  las  filas  gobiernistas  fué  tanta,  que  la  autoridad 
se  vio  en  aprietos  más  tarde  para  reclutar  soldados, 
los  que  se  resistían  a  pelear  "porque  los  revoluciona- 
rios tenían  armas  tan  poderosas  que  vomitaban  balas 
por  doquiera,  causando  la  muerte  a  muchos,  sin  po- 
der defenderse"'. 

El  día  4  por  la  mañana  abandonaron  los  revolucio- 
narios el  pueblo  de  Tacaná,  yendo  a  parapetarse  al 
lugar  denominado  "Trampa  del  Coyote",  situado  en 
una  de  las  estribaciones  del  volcán  de  Tacaná,  tanto 
por  sus  condiciones  estratégicas,  como  porque  en  di- 


cho paraje  tenía  que  esperar  a  un  mensajero  que 
enviaran  antes  a  Soconusco,  para  servir  de  guia  a  al- 
gunos emigrados  que  allá  se  encontraban  y  que  de- 
berían llegar  a  engrosar  las  filas  rebeldes. 

Después  de  una  espera  de  cuatro  días,  se  presen- 
taron unos  cuantos  emigrados  y  su  guía,  disponiendo 
Barrios  regresar  ya  con  éstos  a  la  frontera,  del  lado 
de  Comitán. 

Al  llegar  a  la  hacienda  "Río  Blanco"  tomaron  los 
revolucionarios  un  ligero  descanso.  Allí,  debido  a 
una  falsa  alarma  dada  por  algún  nervioso,  los 
revolucionarios  precipitaron  su  marcha  hacia  Tapi- 
zalá  pues  careciendo  de  parque,  temían  ser  derro- 
tados y  perder  los  prestigios  conquistados  en  su 
reciente  brega. 

A  los  pocos  días  de  hallarse  en  Tapizalá,  recibieron 
un  refuerzo  que  Granados  les  enviaba  de  Comitán, 
consistente  en  armas,  municiones  y  soldados,  !o  mis- 
mo que  dinero  en  efectivo. 

Ya  con  estos  elementos  y  con  mejor  organización, 
regresaron  los  revolucionarios,  internándose  en  el  te- 
rritorio, con  rumbo  hacia  San  Marcos,  pasando  por 
los  pueblos  de  Cuilco,  Tutuapa  (hoy  Berlín)  y  Teju- 
tla,  llegando  a  hacer  alto  en  Serchil,  distante  tres 
leguas  de  la  antigua  ciudad,  cabecera  del  departa- 
mento y  al  Norte  de  la  misma. 

La  idea  primordial  de  Barrios  al  hacer  este  movi- 
miento y  colocarse  en  las  alturas  inaccesibles  de  esta 
aldea,  era  la  de  hacer  un  llamamiento  a  sus  conte- 
rráneos para  que  fueran  a  engrosar  sus  filas;  envió- 
les emisarios  listos  y  astutos,  con  cartas  dirigidas 
a  personas  connotadas  del  lugar,  en  las  cuales  soli- 
citaba ayuda  eficaz  en  cualquier  forma;  mandando 
a  las  alturas  de  aquel  lugar  individuos  con  un  corne- 
ta, a  tocar  dianas  y  entusiasmar  así  a  unos  y  otros,  y 
en  fin,  haciendo  cuanto  humanamente  le  era  dable 
para  atraerse  el  mayor  número  posible  de  adeptos. 

Después  de  una  labor  tesonera  por  medio  de  este 
sistema,  una  mañana  llegó  precipitadamente  un  vi- 
gilante montado,  de  los  que  había  mandado  Barrios 
a  explorar  el  camino  que  conduce  a  San  Pedro  Sa- 
catepéquez  a  cuya  ciudad  había  sido  trasladada  la 
cabecera,  con  motivo  de  los  sucesos  de  1867,  dando 
parte  ese  vigilante:  "de  que  una  columna  se  aproxi- 
maba en  dirección  al  campamento"  lo  que  no  dejó 
de  producir,  desde  luego,  cierta  alarma;  pues  cre- 
yendo que  se  trataba  del  enemigo,  todos  corrieron 
a  ocupar  sus  puestos. 

Afortunadamente,  para  los  rebeldes,  el  asunto  te- 
nía un  cariz  distinto  al  que  creyeron  en  un  principio; 
pues  tal  columna  la  formaban  algunos  vecinos  de 
San  Marcos,  quienes  a  la  cabeza,  los  alcaldes  pri- 
mero y  segundo  de  la  ciudad,  dispusieron  abandonar 
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sus  funciones  e  ir  a  reunirse  a  la  falange,  con  lo 
cual  se  produjo  la  natural  alegría  entre  aquellos 
audaces. 

Con  estos  valiosos  contingentes  reunidos,  dispuso 
Barrios  regresar  a  la  frontera,  por  el  lado  de  Comitán, 
para  ponerse  al  habla  con  García  Granados,  a  fin  de 
que  este  prestigiado  jefe  se  les  incorporara,  llevando 
consigo  los  elementos  decomisados  en  aquella  ciu- 
dad, para  continuar  la  lucha  en  debida  forma. 

Al  llegar  a  la  aldea  de  Chiquihuil,  en  las  proximi- 
dades de  Cuilco,  fué  aumentada  la  tropa  con  nuevos 
contingentes  en  hombres,  los  que  se  entrenaron  me- 
jor en  el  uso  del  nuevo  armamento;  por  lo  cual  se 
levantó  el  campo,  rumbo  a  Tapízala,  en  cuyo  lugar 
tenían  que  incorporárseles  García  Granados  y  (ornar 
el  mando  supremo  de  la  Revolución. 

Grande  fué  el  entusiasmo  que  en  las  filas  produjo 
la  noticia  de  la  llegada  del  jefe  principal,  mayormen- 
te cuando  se  supo  que  traía  todos  los  elementos 
incautados  por  el  Gobernador  de  Chiapas,  quien 
gustoso  los  devolvió,  a  excepción  de  cuarenta  rérning- 
tons  y  su  parque  respectivo,  dándoles  en  cambio  de 
ellos,  cíen  rifles  de  percusión  y  sus  cargas  respec- 
tivas. 

Cuando  después  de  haber  permanecido  en  Tapízala 
durante  varios  días,  entrenando  a  los  últimos  reclu- 
tas, se  sintieron  fuertes  para  la  lucha,  marcharon 
directamente  al  interior  del  departamento  de  San 
Marcos,  ocupando  la  ciudad  de  este  mismo  nombre, 
sin  oposición  alguna,  el  día  10  de  mayo,  quedando, 
por  lo  mismo,  enfrentados  los  dos  beligerantes:  la 
falange  revolucionaría  en  San  Marcos  y  las  fuerzas 
gobiernistas,  en  San  Pedro  Sacatepéquez,  a  tiro  de 
fusil  ambas  ciudades. 

Los  nuevos  contingentes  agregados  en  San  Marcos 
eran  todos  jóvenes  occidentales,  siendo  en  total  64 
y  que  gustosos  tomaron  el  nombre  de  "Los  Duendes", 
yendo  al  mando  de  Santos  Maldonado  y  Mariano 
Aguílar. 

El  caso  típico  de  un  recluta  llamado  Basilio  Fuen- 
tes, relatado  por  él  mismo  al  reverendo  Mr.  Burgess, 
fué  el  siguiente : 

Siendo  aprendiz  de  zapatería,  como  su  maestro  lo 
reprendiera  con  palabras  duras  por  su  mal  compor- 
tamiento, dispuso  huirse  en  unión  de  otro  aprendiz. 
Habiendo  llegado  a  noticias  de  éstos  que  había  re- 
volución, trataron  de  dirigirse  al  lugar  en  donde 
estaban  los  facciosos.  Cuando  se  aproximaron  a  las 
avanzadas  y  los  mandaron  hacer  alto,  pidieron  ser 
conducidos  a  la  presencia  de  los  jefes.  Barrios  les 
indicó  "que  él  necesitaba  hombres  para  la  Revolución 
y  no  chiquillos";  pero  ellos  alzando  la  voz,  respon- 
dieron: "Si  somos  hombres",  por  lo  cual  fueron  alis- 
tados en  el  acto. 
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Aquel  par  de  niños,  porque  realmente  lo  eran,  de- 
mostraron en  el  curso  de  los  acontecimientos  que  a 
pesar  de  su  corta  edad  sabían  cumplir  con  sus  de- 
beres militares. 

En  San  Marcos  hizo  la  revolución  circular  profu- 
samente el  memorable  documento  que  ya  tenía  listo 
e  impreso  en  San  Cristóbal  Las  Casas,  y  que  dice 
así  textualmente: 

EL  MANIFIESTO  DEL  8  DE  MAYO  DE  1871 
"Miguel  García  Granados  a  los  guatemaltecos: 

"Compatriotas:  perseguido  injusta  e  ilegalmente 
por  el  tirano  que  gobierna  la  República,  me  presento 
hoy  ante  vosotros,  con  el  objeto  de  reivindicar  mis 
derechos  y  combatir  una  Administración,  que  oprime 
a  los  pueblos  y  viola  diariamente  las  garantías  más 
sagradas  del  hombre. 

"Veinte  anos  hace  que  combato  esa  Administración 
arbitraría  y  despótica,  y  si  mis  fuerzas  no  han  lo- 
grado derrocarla,  al  menos  han  contribuido  eficaz- 
mente a  dar  a  conocer  los  abusos,  demasías,  y  cruel- 
dades del  sistema  dictatorial  que  nos  rige,  alentando 
así  a  los  guatemaltecos  a  agruparse  en  derredor  de 
la  bandera  de  la  libertad,  seguirla  si  necesario  fuere, 
defendiéndola:  de  aquí  el  odio  de  los  tiranos  hacia 
mí  persona. 

"Bien  sabéis,  compatriotas,  que  yo  vivía  tranquilo 
en  la  capital  de  la  República.  En  mi  calidad  de  Re- 
presentante del  pueblo  hacía  una  oposición  enér- 
gica, pero  legal,  a  los  actos  de  arbitrariedad  e  injus- 
ticia del  Gobierno,  Por  mucho  tiempo  éste  no  se 
atrevió  o  no  creyó  prudente  intentar  nada  contra  mi 
persona,  pero  el  día  en  que  triunfó  del  General  Cruz, 
creyendo  asegurada  su  dictadura,  ese  día,  digo,  se 
quitó  la  máscara,  y,  a  pesar  de  mi  carácter  de  Re- 
presentante, me  mandó  a  aprehender  (en  unión  de 
otros  señores  Representantes),  para  sumirme  en  una 
de  las  bartolinas  del  Fuerte  de  San  José,  tal  vez  con 
el  perverso  intento  de  que  perdiese  allí  la  vida.  La 
casualidad,  o  quizá  la  Providencia,  me  salvó  en 
ese  día. 

"Compatriotas:  bien  conocéis  mis  antecedentes  y 
opiniones.  Persuadido  de  que  la  dictadura  no  puede 
hacer  nunca  la  felicidad  de  los  pueblos,  y  en  especial, 
una  dictadura  torpe  e  ignorante,  que  por  el  contrario 
tiene  que  causarles  siempre  males  infinitos,  vengo 
decidido  a  luchar  hasta  derrocarla  y  plantar  en  su 
lugar  la  libertad,  y  un  Gobierno  de  leyes  que  es  el 
único  que  puede  establecer  el  verdadero  orden.  Os 
diré,  pues,  qué  es  lo  que  queremos,  yo  y  los  patriotas 
que  me  acompañan. 
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"Queremos  que,  en  vez  de  Gobierno  dictatorial  y 
tiránico,  como  el  presente,  se  establezca  otro  que  no 
tenga  más  norma  que  la  justicia,  que  en  vez  de  atre- 
pellar las  garantías  las  acate  y  respete,  y  en  una 
palabra,  que  en  vez  de  gobernar  según  su  capricho 
o  su  interés  privado,  sea  simplemente  un  fiel  ejecutor 
de  las  leyes,  sumiso  y  jamás  superior  a  ellas;  que- 
remos que  desaparezca  la  llamada  Acta  Constitutiva, 
que  no  es  sino  un  documento  informe  y  absurdo, 
fraguado  con  la  mira  de  establecer  una  dictadura, 
de  la  cual  sacan  partido,  algunas  pocas  personas  que 
le  sirven  de  agentes  y  satélites;  queremos  que  haya 
una  verdadera  Representación  Nacional,  libremente 
elegida  y  compuesta  de  hombres  independientes  que 
tengan  celo  por  el  decoro  nacional  y  el  cumplimiento 
de  la  ley;  una  Asamblea  en  fin,  que  no  sea  como  la 
presente,  un  conjunto,  con  pocas  excepciones,  de  em- 
pleados subalternos  del  Gobierno  y  de  seres  débiles 
y  egoístas,  que  no  miran  por  el  bien  del  país,  y  sí 
sólo  por  sus  intereses  pecuniarios  o  privados.  Que- 
remos una  prensa  libre,  porque  estamos  persuadidos 
de  que  sin  esta  institución  no  hay  Gobierno  bueno 
posible.  Queremos  que  el  Ejército  se  mejore  y  se 
reforme,  y  no  esté  basado  como  el  presente,  en  las 
arbitrariedades  y  en  la  injusticia.  Queremos  que 
la  Hacienda  Pública  se  arregle  y  el  sistema  de 
impuestos  se  modifique.  Existen  contribuciones 
onerosas  que  pesan  de  preferencia  sobre  los  pobres 
y  desgraciados.  Estas  deben  desaparecer  y  susti- 
tuirse con  otras  más  económicas  y  meter  repartidas. 
Queremos  que  la  Instrucción  Pública  se  generalice  y 
se  ponga  en  relación  con  las  necesidades  de  la  nación 
y  a  la  altura  de  las  instituciones  democráticas.  Por 
último,  queremos  que  desaparezca  toda  especie  de 
monopolios  y  muy  especialmente  el  del  aguardiente, 
como  inicuos  y  ruinosos  que  son  a  la  agricultura  y 
al  comercio, 

"Esto  es  en  compendio,  compatriotas,  lo  que  nos 
proponemos,  y  que  con  toda  lealtad  proclamamos 
llevar  a  buen  fin.  Cualquier  otra  intención  o  mira 
que  se  nos  atribuya  es  falsa  y  calumniosa.  Repito 
que  mis  ideas  son  bien  conocidas  y  que  soy  enemigo 
de  utopías  y  de  ensayos  peligrosos. 

"Guatemaltecos:  todos  los  que  amáis  vuestra  pa- 
tria, todos  los  que  detestáis  la  tiranía,  y  deseáis  vivir 
tranquilos,  gozando  de  libertad  y  regidos  por  un 
sistema  legal,  venid  a  mi;  ayudadme  a  derrocar  una 
administración  tiránica  y  odiosa  que  labra  nuestra 
desgracia  y  es  un  oprobio  para  el  país.  Venid  a  mi 
y  seréis  felices.  No  temáis,  que  los  que  obran  bajo 
mi  dirección  cometan  desórdenes  ni  demasías  de 
ninguna  clase.  Los  habitantes  pacíficos  nada  tienen 
que  temer,  porque  la  más  estricta  disciplina  reinará 
en  mis  filas.  También  sabré  respetar  a  los  enemigos 
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leales  a  quienes  tal  vez  un  exceso  de  delicadeza 
obliga  a  permanecer  al  servicio  de  un  Gobierno  que 
en  el  fondo  del  corazón  detestan. 

"Pero,  ¡  ay  de  los  hijos  desnaturalizados  que,  sin 
respetar  la  santidad  de  la  causa  que  defiendo,  la 
combatan  con  armas  infames  o  de  mala  ley! 

"Compatriotas:  Si  escollo  en  la  empresa  y  pierdo 
en  ella  la  vida,  la  libertad  habrá  perdido  uno  de 
sus  más  ardientes  defensores  y  contará  en  su  his- 
toria un  mártir  más,  esto  es  todo;  pero  si  la  llevo 
a  buen  fin,  si  triunfo,  a  vosotros  tocará  la  felicidad 
de  vivir  bajo  un  gobierno  de  leyes  que  respete 
vuestra  dignidad  y  garantías:  y  a  mí,  el  honor  de 
haber  capitaneado  a  los  valientes  que  hayan  dado 
cima  a  tan  noble  empresa. 

"Cuartel  General  en  marcha:  mayo  8  de  1871. 

Miguel  García  Granados." 


AVANCE  SOBRE  LA  "COSTA  CUCA".— TOMA  DE 
RETALHULEU 


García  Granados  no  creyó  oportuno  atacar  a  las 
fuerzas  del  gobierno  atrincheradas  en  San  Pedro  Sa- 
catepéquez  por  lo  cual,  después  de  haber  estado 
tiroteándose  las  respectivas  avanzadas  sin  ningún 
provecho,  y  de  haber  lanzado  unas  cuantas  granadas 
sobre  aquella  ciudad  con  el  obús  que  traían,  dispuso 
abandonar  San  Marcos, 

Tal  disposición  la  llevó  a  cabo  al  siguiente  día, 
cuando  ya  tenía  conseguidos  suficientes  elementos 
para  moverse  hacia  el  interior,  simulando  una  reti- 
rada, para  que  los  afectos  al  gobierno  creyeran  que, 
por  no  haber  encontrado  simpatías  en  favor  de  la 
revolución,  se  veía  forzado  a  regresar  a  Chiapas.  En 
las  primeras  horas  de  la  mañana  emprendió  la  mar- 
cha por  el  camino  que  conduce  a  la  frontera  mexica- 
na. Antes  de  llegar  a  Palo  Gordo  y  cuando  ya  sus  tro- 
pas se  habían  perdido  de  vista,  ocultas  tras  el  cerra 
"Saquichum",  les  ordenó  torcer  hacia  la  izquierda, 
vendo  a  salir  a  San  Cristóbal  Chucho,  pueblo  que 
queda  frente  a  San  Pedro,  separadas  ambas  pobla- 
ciones sólo  por  un  barranco  muy  profundo  que  sirve 
de  cauce  natural  al  río  Naranjo. 

La  presencia  de  los  revolucionarios  en  aquel  lugar 
causó  verdadera  sorpresa  y  gran  alarma  en  las  filas 
defensoras  del  gobierno,  especialmente  de  Búrbano 
— su  jefe —  quien  suponía  que  a  esas  horas  estarían 
muy  lejos  los  rebeldes.  Temiendo  dicho  jefe  que  los 
atacaran  por  retaguardia,  se  reconcentró  a  la  ciudad 
de  Quezaltenango. 

Los  revolucionarios  durmieron  esa  noche  confiados 
y  tranquilos,  marchando  al  siguiente  día  hacia  la 
Costa  Cuca,  a  través  de  las  fincas  más  importantes 
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de  aquella  zona,  pasando  por  Coatepeque  y  El  Mata- 
sano,  con  rumbo  a  la  cabecera  de  Retalhuleu. 

Cuando,  los  revolucionarios  se  hallaban  a  poca 
distancia  de  esa  ciudad,  la  corporación  municipal 
en  cuerpo  seguida  de  algunos  vecinos  que  llevaban 
en  sus  sombreros  la  divisa  revolucionaria,  de  color 
blanco,  salió  a  hacerles  encuentro.  Al  entregar  el 
Alcalde  las  llaves  de  la  ciudad  a  García  Granados, 
le  empeñó  su  palabra  de  honor  de  que  allí  serían 
bien  recibidos,  sin  oposición,  afirmándoles  que  el 
corregidor  departamental,  juntamente  con  la  guarni- 
ción que  custodiaba  la  plaza,  la  habían  abandonado 
y  por  lo  tanto  quedaba  a  sus  órdenes. 

Los  revolucionarios  aceptaron  la  invitación,  entran- 
do en  riguroso  orden,  siendo  aclamados  por  los  veci- 
nos, quienes  les  dieron  la  bienvenida,  con  tanto 
placer  como  admiración. 

El  jefe  no  tuvo  la  prudencia  de  tomar  las  precau- 
ciones más  elementales  que  en  casos  semejantes  se 
imponen;  por  el  contrario:  se  dispusieron  las  cosas 
de  modo  que  los  soldados  descansaran  y  fueran  sus 
jefes  a  buscar  alojamiento  y  víveres.  Pero  Barrios 
perspicaz  y  desconfiado,  aun  en  contravención  de  lo 
que  ordenara  el  jefe  superior,  mandó  colocar  como 
avanzadas  dos  de  sus  mejores  compañías  en  las 
mismas  bocacalles  de  la  plaza  por  donde  habían 
salido  las  tropas  del  gobierno. 

Un  oficial  revolucionario  que  se  encontraba  visi- 
tando a  un  amigo  que  tenía  allí,  pudo  darse  caenta, 
por  pura  casualidad,  de  que  algo  extraño  pasaba; 
pues  vió  llegar  soldados  desconocidos  para  él,  con 
dirección  al  centro  y  las  armas  suspendidas,  por  lo 
cual,  sin  perder  un  solo  momento,  corrió  a  dar  la  voz 
de  alarma,  gritando:  "¡El  enemigo!  ¡El  enemigo!" 

Aquel  grito  intempestivo  no  dejó  de  causar  zozo- 
bra y  confusión  en  las  filas  revolucionarias  en  aque- 
llos instantes;  pero  las  dos  compañías  que  con  tanta 
oportunidad  había  colocado  Barrios,  resistieron  a  pie 
firme,  sin  ceder  una  sola  línea,  aquel  inesperado  y 
repentino  ataque,  portándose  a  !a  altura  de  su  bien 
conquistada  fama. 

Barrios  entre  tanto,  montado  a  caballo,  se  dirigió 
inmediatamente  al  Cabildo,  en  donde  estaban  acuar- 
teladas las  tropas,  llevándolas  a  los  lugares  que  es- 
taban en  mayor  peligro,  multiplicándose  por  doquiera 
y  dando  personalmente  el  ejemplo  a  sus  soldados, 
estimulando  su  valor  y  su  patriotismo. 

Por  una  necesidad  imperiosa  mandó  pegar  fuego  a 
unas  casas  de  madera  y  ranchos  pajizos  que  estaban 
próximos  al  centro,  en  previsión  de  que  tras  ellos 
se  parapetaran  las  tropas  del  gobierno,  obUgándolos 
asi  a  tener  que  batirse  a  campo  raso.  Hubo  un 
momento  en  que  la  lucha  tomara  todas  las  caracte- 
rísticas de  una  epopeya,  pues  los  beligerautes  se 
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batieron  cuerpo  a  cuerpo,  con  ardor  y  valentía;  pero 
como  los  revolucionarios  llevaban  sobre  los  soldados 
del  gobierno  la  ventaja  poderosa  de  sus  buenas  ar- 
mas y  la  causa  que  defendían  era  la  causa  del  pue- 
blo, lograron  derrotar  a  las  fuerzas  gobiernistas, 
obligándolas  a  salir  en  precipitada  fuga,  dejando 
abandonados  sus  elementos  de  guerra. 

El  día  14  de  mayo,  que  es  la  fecha  en  que  aquella 
acción  de  armas  se  llevó  a  cabo,  causó  a  los  revo- 
lucionarios algunas  pérdidas  muy  sensibles  entre 
muertos  y  heridos,  lamentando,  entre  estos  últimos, 
a  4  oficiales,  dos  de  ellos  de  gravedad,  que  fueron 
remitidos  inmediatamente  a  Soconusco  para  su  cura- 
ción, por  no  ser  posible  dejarlos  en  Retalhuleu,  cuya 
ciudad  fué  abandonada  esa  misma  tarde,  en  previ- 
sión de  una  nueva  sorpresa  y  por  sospecharse  que 
habían  sido  victimas  de  un  engaño,  tendiéndoles  un 
lazo  por  medio  de  la  Municipalidad  y  los  vecinos 
que  salieron  a  recibirlos. 

Después  de  infligir  tremenda  derrota  a  los  solda- 
dos del  gobierno  sin  más  dilaciones,  los  jefes  revo- 
lucionarios ordenaron  a  los  suyos  marchar  hacia  San 
Sebastián,  situada  a  una  legua  de  la  cabcccta,  en 
donde  descansaron  tranquilos  aquella  noche. 

El  triunfo  fué  de  trascendental  importancia  para 
los  revolucionarios,  tanto  por  la  victoria  moral  obte- 
nida en  aquella  memorable  jornada,  cuanto  porque 
quedaba  dueña  de  aquella  rica  zona  costeña,  que 
contaba  con  suficientes  recursos  vitales  de  toda  es- 
pecie, abarcando  un  radio  extenso  de  territorio  para 
sus  futuras  maniobras. 

Graves  cargos,  a  base  de  comentarios  desfavora- 
bles y  de  prejuicios,  se  acumularon  en  contra  de  los 
vecinos  y  autoridades  de  Retalhuleu,  con  motivo  de 
la  sorpresa  de  que  fueron  víctimas  los  revoluciona- 
rios en  plena  ciudad;  pero  esos  cargos  no  tienen 
justificación  posible,  si  se  examinan  los  hechos  con 
criterio  sereno  e  imparcial;  pues  por  más  que  lat; 
apariencias  condenan  a  los  acusados,  faltando  la 
comprobación  de  ellos,  por  haberse  lanzado  tan  fes- 
tinadamente,  sin  ahondar  en  el  fondo  de  los  sucesos, 
no  es  razonable  pronunciar  sentencia  condenatoria 

Ni  la  comuna  retalteca,  ni  los  vecinos  de  dicha 
ciudad,  podían  tener  conocimiento  exacto  de  las  dis- 
posiciones oficiales,  puesto  que  el  gobierno  estaba 
en  su  legitimo  derecho  al  tomar  las  medidas  que  cre- 
yera pertinentes  para  su  defensa  y  para  sofocar 
aquel  movimiento  sin  tener  que  consultar  con  nadie, 
ni  cometer  una  torpe  indiscreción. 

Para  que  no  se  juzguen  nuestras  palabras  como 
oficiosas  y  parciales,  reproducimos  lo  que  al  respecto 
apunta  el  General  Téllez  en  SU  biografía,  página  nú- 
mero 49  y  que  dice  así: 
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"En  honor  de  la  verdad  y  para  que  la  historia  dé 
su  lugar  de  hanorabilidad  y  hombría  de  bien  a  los 
retalleces,  debemos  consignar:  que  no  fué  la  culpa 
de  ellos,  ni  del  corregidor  el  ataque,  parecido  a  una 
traición,  que  se  verificó  contra  los  revolucionarios, 
sino  que,  dicho  corregidor  se  encontró  con  una  co- 
lumna — 400  hombres —  de  santarroseños,  mandada 
por  un  valiente  y  pundonoroso  jefe,  quien  según  ins- 
trucciones terminantes  que  llevaba  del  gobierno,  lo 
obligó  a  regresar  y  unírsele  para  la  pelea." 


AVANCE  SOBRE  LA  COSTA  GRANDE.— LA 
ACCION  DE  ARMAS  EN  LAGUNA  SECA 


Al  clarear  la  mañana  del  15  de  mayo,  la  columna 
revolucionaria  marchó  hacia  la  Costa  Grande,  pasan- 
do por  varias  poblaciones  de  importancia,  entre  las 
cuales  se  halla  Cuyotenango,  lugar  en  donde  orde- 
naron los  jefes  destruir  una  fábrica  de  aguardiente 
que  allí  tenía  establecida  la  compañía  monopoliza- 
dora;  continuaron  hacia  Mazatenango,  San  Antonio 
Suchitepéquez,  El  Idolo,  Santa  Bárbara,  Patulul,  Alo- 
tenango,  hasta  llegar  a  Parramos.  En  todo  el  tra- 
yecto por  dichos  lugares  fueron  agregándose  a  la 
revolución  algunos  pocos  patriotas  voluntarios  y  de- 
cididos. 

Cuando  la  columna  llegó  a  Parramos,  dispusieron 
los  jefes  variar  de  dirección  y  tomar  hacia  la  izquier- 
da, con  la  idea  de  que,  al  verse  amenazados  por 
fuerzas  superiores  en  número,  les  fuera  fácil  inter- 
narse en  las  montañas  inmediatas  y  eludir  cualquier 
encuentro'  desventajoso, 

Al  pasar  por  el  pueblo  El  Tejar,  con  dirección  a 
San  Martín  Jilotepeque  en  donde  habían  dispuesto 
pernoctar,  tuvieron  noticias  de  que  una  fuerte  co- 
lumna compuesta  de  900  hombres,  al  mando  del  Te- 
niente Coronel  Aquilino  Gómez  Calonge,  había  salido 
de  la  capital,  a  interceptarles  el  paso,  con  la  consigna 
expresa  de  atacarlos  en  dondequiera  que  se  encon- 
traran. 

Al  día  siguiente,  cuando  ya  estaban  descansados 
y  expeditos  para  cualquier  contingencia,  los  revolu- 
cicnarios  desocuparon  la  población  de  San  Martín, 
marchando  hacia  Joyabaj,  manteniéndose  siempre  a 
la  expectativa,  sin  descuidar  aquellas  prescripciones 
que  aconsejan  la  prudencia  y  el  buen  sentido  militar 
en  tales  casos. 

Después  de  haber  pernoctado  en  esta  última  po- 
blación, se  encaminaron  hacia  Chiche,  lugar  situado 
a  poca  distancia  de  Santa  Cruz  del  Quiché,  en  donde 
obtuvieron  datos  precisos  de  los  movimientos  del 
enemigo,  por  cuya  razón,  después  de  haber  delibe- 
rado seriamente  sobre  lo  que  convenía  hacer,  acor- 
daron lo  más  acertado,  o  sea  la  resolución  de  en- 
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frentarse  al  enemigo,  para  presentarle  batalla,  no 
obstante  hallarse  en  proporción  de  uno  contra  tres. 

Los  espías  destacados  dieron  parte  de  que  las 
tropas  del  gobierno  se  acercaban  por  el  camino  de 
La  Garrucha,  lo  que  obligó  a  Barrios  a  salir  a  hacer 
un  reconocimiento  en  aquellas  inmediaciones,  para 
poder  elegir  el  lugar  más  apropiado  y  de  mayores 
ventajas  en  donde  colocar  sus  tropas  y  hacer  resis- 
tencia a  sus  perseguidores.  El  punto  electo  fué  el 
conocido  con  el  nombre  de  Laguna  Seca,  a  donde 
se  trasladaron  en  el  acto,  para  estar  a  la  expectativa. 

Cuando  Calonge  avistó  las  fuerzas  revolucionarias, 
preparó  su  plan  de  ataque;  desplegó  su  tropa  en 
guerrillas  y  las  lanzó  con  todo  empuje  y  denuedo,  con 
la  certeza  de  que  muy  pronto  las  arrollaría,  dada  su 
superioridad  numérica  y  el  deseo  que  tenía  de  cu- 
brirse de  laureles,  para  borrar  la  pésima  impresión 
que  causara  su  actitud  en  Hueliuetenango,  en  donde 
si  triunfó  fué  por  la  casualidad  de  que  Barrios  ca- 
yera herido,  en  los  precisos  momentos  en  que  estaban 
los  rebeldes  próximos  a  obtener  la  victoria. 

Pero  no  obstante  la  bravura  con  que  sus  fuerzas 
entraron  en  combate  y  de  haber  obtenido  algunas 
ventajas  apreciables,  sucedió  todo  lo  contrario  de 
lo  que  esperaba  aquel  jefe  gobiernista;  pues  los  re- 
volucionarios no  contaban  tan  solo  con  mejores  ar- 
mas, sino  con  una  posición  ventajosa. 

Para  que  sus  tropas  no  lo  confundieran  con  alguno 
de  los  jefes  del  enemigo,  Barrios  llevaba  como  dis- 
tintivo especial  un  chaleco  rojo  — garibaldino — . 
Mandó  dar  una  carga  tan  audaz  como  oportuna,  con 
la  cual  infundió  pavor  a  las  tropas  del  gobierno,  las 
que  no  pudiendo  resistir  aquel  ataque  formidable, 
se  desmoralizaron,  retrocediendo  con  tanta  precipi- 
tación, que  la  derrota  no  se  hizo  esperar  mucho  tiem- 
po, huyendo  a  la  desbandada,  dejando  en  el  campo 
heridos  y  elementos  bélicos  y  precipitándose  la 
mayor  parte  en  los  barrancos,  en  donde  hallaron 
la  muerte  por  buscar  su  salvación. 

Ese  día  — 29  de  mayo —  se  cubrieron  de  gloria,  una 
vez  más,  los  soldados  de  la  Revolución,  persiguiendo 
al  enemigo  con  tal  actividad  y  entusiamo,  que  cuando 
se  dieron  cuenta  ya  estaban  en  los  umbrales  de  la 
Antigua  Guatemala,  distante  del  campo  de  operacio- 
nes, algo  más  de  cuarenta  kilómetros. 

E'n  esta  bella  ciudad,  ex  capital  del  reino  de  Gua- 
temala, fueron  recibidos  los  revolucionarios  con  de- 
mostraciones de  alegría  y  entusiasmo  delirantes, 
agregándose  a  aquella  falange  ya  famosa  por  sus  epi- 
sodios últimos,  algunos  vecinos  de  la  localidad  y 
pueblos  inmediatos,  atraídos  por  la  justa  fama  de 
aquel  puñado  de  héroes. 

Allí  obtuvieron  recursos  de  todas  clases  que  tanto 
les  urgían,  por  lo  cual  García  Granados,  hombre  cal- 
moso, optimista  y  sereno,  creyó  cercana  la  hora  de 
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entrar  triunfalmentc  en  la  capital.  Quiso  fortificarse 
allí,  mientras  aumentaban  sus  adeptos  para  amena- 
zar la  capital;  pero  Barrios  siempre  previsor  y  más 
ducho  en  asuntos  militares,  adquiridos  en  la  brega, 
se  opuso  de  manera  enérgica  a  aquellos  planes,  por 
conceptuarlos  imprudentes  y  temerarios;  hizo  patente 
a  su  superior  jerárquico  el  peligro  inminente  en  que 
ponia  a  la  Revolución  quedándose  en  la  ciudad  si- 
tuada en  una  hondonada,  rodeada  de  serranías  por 
doquiera  y  sin  más  salida,  en  caso  de  derrota,  que  la 
que  hay  al  Sur  y  Oriente,  cuyo  territorio  controlaba 
el  Gobierno  y  que  fácilmente  podría  ser  cortada. 

Por  otra  parte,  Cerna  aun  gozaba  de  prestigios  en 
la  República,  especialmente  en  el  Oriente,  de  donde 
podría  sacar  un  ejército  numeroso  y  aguerrido  con 
el  cual  cercaría  la  Antigua,  cortándole  toda  clase  de 
comunicaciones  con  Occidente  y  atrapando  a  Ja  fa- 
lange en  una  ratonera.  No  era  otro  el  fin  previsto 
por  aquel  hombre  de  visual  muy  larga  y  de  ilimi- 
tada comprensión. 

Como  la  opinión  de  Barrios  pudo  prevalecer,  los 
revolucionarios  dispusieron  la  marcha  para  Los  Altos, 
en  donde  les  era  más  fácil  conseguir  recursos  de 
toda  especie,  contando  con  las  simpatías  de  todo 
Occidente. 

El  día  3  de  junio  abandonaron  aquella  ciudad,  con 
rumbo  a  su  destino,  llegando  por  la  tarde  a  la  po- 
blación de  Patzicía,  en  donde  pernoctaron  y  descan- 
saron con  tranquilidad. 

En  este  histórico  pueblo  levantaron  el  acta  memo- 
rable que  lleva  su  nombre,  por  medio  de  la  cual 
quedó  desconocido  el  gobierno  de  Cerna,  y  García 
Granados  fué  nombrado  Presidente  provisorio  de 
la  República. 


ACTA  DE  PATZICIA 


"En  la  Villa  de  Patzicía,  a  tres  de  junio  de  mil 
ochocientos  setenta  y  uno,  los  Jefes  y  Oficiales  del 
Ejército  Libertador,  reunidos  en  consejo,  de  "mutuo 
proprio"  y, 

CONSIDERANDO 

"I. — Que  el  Gobierno  oligárquico  y  lirinico  del  Pre- 
sidente Cerna  se  ha  hecho  intolerable  a  la  Nación 
por  sus  repetidos  actos  arbitrarios  y  de  crueldad  y 
por  la  violación  diaria  de  las  leyes  fundamentales 
de  la  República  y  en  especial  de  la  de  garantías  in- 
dividuales. 

"II. — Que  el  Presidente  Cerna  es  también  usurpa- 
dor, por  cuanto  se  ha  arrogado  facultades  que  la  ley 
de  ninguna  manera  le  concede,  atacando  a  la  Repre- 
sentación Nacional  y  persiguiendo  a  sus  miembros. 
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"'III. — Que  ha  arruinado  la  Hacienda  Pública  y 
comprometido  en  lo  futuro  la  independencia  del  país, 
contrayendo  un  empréstito  extranjero  bajo  bases 
ruinosas  y  sin  facultades  para  ello;  y, 

"IV. — Que  en  tales  casos  los  ciudadanos  tienen,  no 
solamente  el  derecho  sino  también  el  deber  de  re- 
sistir la  tiranía.  Considerando  además,  que  desde 
el  mes  de  abril  hemos  empuñado  las  armas  con  el 
loable  objeto  de  libertar  a  la  nación  de  la  tiranía 
que  la  oprime  ;  todo  bien  considerado,  hemos  conve- 
nido lo  siguiente : 

ARTICULO  I 

"Desconocemos  al  Gobierno  del  tirano  y  usurpador 
don  Vicente  Cerna. 

ARTICULO  11 

"Nombramos  Presidente  Provisorio  de  la  Repú- 
blica al  General  señor  don  Miguel  García  Granados, 
ampliamente  facultado  para  organizar  el  país  bajo 
las  bases  que  el  mismo  General  ha  proclamado  en  su 
manifiesto  de  8  de  mayo  próximo  pasado. 

ARTICULO  III 
"Queda  igualmente  facultado  para  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  permitan,  reunir  una  Asamblea  Cons- 
tituyente que  decrete  la  Carta  Fundamental  que  deba 
regir  definitivamente  a  la  Nación. 

ARTICULO  IV 

"Todos  los  Jefes  y  Oficiales  nos  comprometemos 
bajo  juramento  a  no  dejar  las  armas  de  la  mano 
hasta  no  haber  llevado  a  debido  efecto  todos  los 
puntos  contenidos  en  esta  acta. 

"General  de  Brigada,  Rufino  Barrios. — Coronel 
efectivo,  Francisco  del  Riego. — Coronel  efectivo,  Luis 
Beteta. — T.  Coronel  efectivo,  Juan  Viten. — T.  Coro- 
n<:\  efectivo  Julio  G.  Granados.  — T.  Coronel  gradua- 
do Carlos  Camposeco. — T.  Coronel  graduado,  F.  Pcn- 
cc. — Sargento  Mayor  graduado,  Fernando  Carrillo. — 
Capitrln,  Tcribío  Mazariegos, — Capitán,  F.  Andrcu. — 
Capitán,  Sanios  Maldonido, — Capitán  Francisco  Pa- 
lacios.— Capitán,  Nicolás  Radrígucz^ — Capitán  Gre- 
gorio Contrcras. — Capitán  Mariano  Agiiilar. — Capitán 
Ricardo  Méndez. — Capitán  Juan  Eugar. — Diego  Mo- 
ta.— Teniente.  Faustino  G.  Cabieces — José  Nnjera  — 
Manuel  E.  Ortigosa. — Filogeno  Fernández  Pérez. — 
Agustín  Chinchilla. — José  Víctor  Palacios. — Julián 
de  León. — José  Antt  nio  Chinchilla. — Carlos  Bret^'n. — 
Joaquín  D.  Durán — Mariano  Carrera. — Juan  Ortega. 
— J.  Tomás  Valenzuela. — Tomás  MoUinedOj — Vicente 
SandovaJ. — Manuel  Toledo. — José  Menéndez. — Ti- 
moteo Molina.  —  R.  Almorza.  —  Pedro  J.  Montiel. — 
Leonardo  Orellana — Cayetano  Mejia. — Rafael  Anleu. 
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Manuel  Coniferas. — Ignacio  García  Salas. — Sabino 
Samayoa. — Julio  Ruiz. — Mariano  A.  Morales. — José 
M.  España. — Manuel  Nájera. — Joaquín  Reyes. — Abe- 
lardo Mendoza. — J  Gálvez. — Carlos  Morales. — Mar- 
garito  Castellanos.  —  Antonio  Hernández.  —  Manuel 
Ruano. — Trinidad  Cóbar. — Javier  Estrada. — J.  Fran- 
cisco Berdugo. — Carlos  Cóbar. — Lorenzo  Orantes. — 
Cirilo  Orantes. — Mariano  Ordóñez. — José  M.  Godoy. 
Félix  Soto. — ^A  ruego  de  Balbino  Cabrera,  Tomás  Mo- 
Ilinedo. 

"Los  mismos  ciudadanos  Jefes  y  Oficiales  arriba 
firmados,  hemos  convenido  en  mandar  copia  de  esta 
Acta  a  todas  las  Municipalidades  de  los  pueblos  y 
cabeceras  de  departamento. 

"(f)  F.  Andreu,  Srio. 


OCUPACION  PACIFICA  DE  LA  CIUDAD  DE 
QUEZALTENANGO 

El  4  de  junio,  o  sea  al  dia  siguiente  de  firmar  la 
famosa  Acta  de  Patzicía,  continuó  la  falange  revolu- 
cionaria con  rumbo  al  Occidente,  por  el  camino  de 
herradura  que  atraviesa  las  poblaciones  de  Patzün, 
San  Andrés  Semetabaj,  Panajachel,  Sololá,  San  José, 
Nahualá,  Totonicapán  y  Salcajá. 

Los  corregidores  de  los  departamentos  importantes 
de  la  región  áltense,  que  se  habían  reunido  a  Quezal- 
tenango,  de  orden  superior,  pocos  días  antes,  para 
tratar  sobre  asuntos  relacionados  con  el  estado  de 
cosas,  al  tener  informes  ciertos  de  que  los  revolucio- 
narios se  aproximaban,  dispusieron  desocupar  la 
ciudad,  abandonándola,  a  la  cabeza  de  Narciso  Pa- 
checo — Corregidor  de  Quezaltcnango — ,  llevándose 
consigo  la  fuerza  militar  que  custodiaba  aquella  plaza 
y  con  la  que  muy  bien  pudieron  haber  hecho  resisten- 
cía  a  los  rebeldes;  siguieren  con  dirección  a  la  costa. 

Los  revolucicnarios,  al  conocer  aquella  actitud  po- 
co airosa  de  los  corregidores,  resolvieron  ocupar  en 
el  acto  la  ciudad  abandonada  y  establecer  allí  su 
cuartel  general. 

Al  pasar  por  la  ciudad  de  Totonicapán  nombró 
García  Granados  al  primer  Jefe  Político  de  ia  Re- 
pública, dándole  tal  denominación  a  dicho  funcio- 
nario, a  usanza  de  México,  para  substituirlo  por  el 
de  corregidor,  que  era  el  que  se  daba  en  aquellos 
tiempos  el  Jefe  departamental  y  cuyo  nombre  se 
había  hecho  odioso  al  país  bajo  el  gobierno  de 
Cerna  (*) 

La  ex  capital  del  Estado  de  Los  Altos  fué  ocupada 
sin  resistencia,  por  lo  que  varios  oficiales  de  la  re- 

(•)  Fué  nombrado  el  ciudadano  Rafael  Porres. 
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volución  pidieron  que  se  les  facultara  para  ir  en 
persecución  de  los  corregidores,  montados  en  bue- 
nas bestias. 

Al  sclo  avistarlos  en  las  alturas  de  Santa  María 
les  hicieron  unos  cuantos  disparos,  con  lo  cual  aqué- 
llos salieron  huyendo  a  todo  escape,  sin  importarles 
que  la  tropa  que  los  acompañaba  se  desbandara  al 
grito  de  ¡Sálvese  quien  pueda! 

Al  llegar  los  fugitivos  a  Mazatenango  resolvieron, 
de  común  acuerdo,  seguir  su  marcha  hacia  la  capital, 
por  el  camino  de  la  costa  baja;  pero  al  llegar  a  Pa- 
tulul  creyeren  más  prudente  torcer  hacia  la  izquier- 
da, con  rumbo  a  San  Lucas  Tolimán  y  Godínez,  de 
donde  se  vieron  obligados  a  pasar  a  Sololá,  por  haber 
sabido  que  en  aquella  población  se  encontraba  el 
Presidente  Cerna,  con  un  ejército  de  cinco  mil  hom- 
bres bien  armados  y  equipados. 

García  Granados,  al  establecer  su  gobierno  pro- 
visionalmente en  Quezaltcnango,  dispuso  nombrar 
Ministro  General  al  ilustrado  jurisconsulto  Felipe 
Gálvez,  hombre  de  gran  entereza,  de  ideas  levanta- 
das, siendo  conocido  como  Abogado  honesto,  Je  re- 
finada cultura. 

De  acuerdo  con  los  postulados  de  la  revolución  y 
en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  Acta  de  Pat- 
zicía, el  nuevo  gobierno  dió  principio  a  sus  tareas 
administrativas,  dictando  los  tres  primeros  decretos 
en  los  días  10  y  11  de  junio.  El  primero  habilitando  a 
Champerico  como  puerto  marítimo  para  el  comercio 
de  alto  cabotaje  y  el  cual  entraría  a  surtir  sus  efectos 
legales  dentro  de  tres  meses  después  de  su  promul- 
gación, a  fin  de  tener  tiempo  suficiente  para  nombrar 
a  los  empleados  que  deberían  manejar  aquella  adua- 
na, estableciendo  las  oficinas  y  dependencias  nece- 
sarias. El  segundo,  de  fecha  11  del  mismo  mes, 
declarando  libre  la  siembra  del  tabaco  en  toda  la 
República.  El  tercero,  de  igual  fecha,  permitiendo  la 
libre  introdución  al  país  del  aguardiente  conocido 
con  el  nombre  de  "Comíteco",  procedente  del  Estado 
de  Chiapas. 

El  fin  primordial  de  este  último  decreto  es  de  fácil 
interpretacicn ;  pues  como  García  Granados  fué  tra- 
tado con  toda  clase  de  demostraciones  cariñosas, 
por  la  gentileza  de  las  familias  más  connotadas  de 
la  triudad  de  Comitán  de  las  Flores,  entre  las  cuales 
se  hallaba  la  de!  acaudalado  propietario  don  Pan- 
talcén  Domínguez  emparentado  este  honorable  chia- 
paneco  con  los  industriales  de  aquella  región — ,  de- 
seaba corresponder  con  creces  las  atcncicnes  de  que 
lo  hicieron  objeto  y  al  mismo  tiempo  quedar  auto- 
rizado para  aceptarles  algunos  préstamos  que  le 
ofrecieron  gustosos,  para  sostener  el  movimiento 
revolucionario,  sin  mayores  sacrificios. 
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Mientras  la  revolución  aumentaba  sus  prestigios 
y  contingentes  guerreros,  el  gobierno  de  Cema  se 
preparaba  eficientemente  para  debelarla,  alistando 
un  ejército  formidable,  con  soldados  del  Oriente  de 
la  República,  entre  los  que  contaba  el  gobernante 
con  adeptos  y  simpatías  de  todo  género.  Cuando 
tuvo  reunidos  cinco  mil  hombres  y  un  tren  de  arti- 
llería, aperado  con  obuses,  morteros  y  cañones  ra- 
yados, se  puso  a  la  cabeza  de  ellos,  marchando  hacia 
Occidente  para  dirigir  en  persona  las  operaciones 
militares,  llegando  a  Totonicapán,  después  de  varias 
jornadas. 

AI  tener  aviso  los  jefes  de  la  revolución,  de  haber 
salido  Cenia  de  Sololá  y  hallarse  muy  cerca  de  To- 
tonicapán, ordenaron  que  la  columna  rebelde,  com- 
puesta tan  solo  de  800  hombres  — dispuestos  todos 
ellos  a  jugarse  la  vida — ,  se  pusieron  en  camino  hacia 
el  frente,  para  interceptarles  el  paso  y  presentar 
combale. 

Al  llegar  al  pueblo  de  Salcajá,  García  Granados, 
poco  ducho  en  asuntos  militares  y  desconocedor  del 
terreno,  pretendía  que  allí  fuera  esperado  el  enemi- 
go; pero  Barrios,  con  sus  dotes  de  estratega  práctico, 
de  una  visión  muy  clara,  se  opuso  tenazmente  a  que 
se  cometiera  ese  error  — que  era  el  mismo  que  aquel 
que  se  intentara  en  la  Antigua  Guatemala — ;  pues 
habría  sido  un  suicidio  pretender  aceptar  el  com- 
bate en  un  sitio  inadecuado  y  que,  por  su  posición 
al  pie  de  la  colina  que  lo  limita  al  Oriente,  habría 
facilitado  al  enemigo  su  destrucción  total,  con  sólo 
bombardearla  desde  las  alturas  y  batirla  con  positi- 
vas ventajas,  dada  su  indiscutible  superioridad  nu- 
mérica. 

Aunque  Barrios  no  pudo  convencer  a  García  Gra- 
nados, no  obstante  los  sólidos  argumentos  que  le 
presentara  sobre  la  mala  elección  de  Salcajá  para 
esperar  allí  al  enemigo,  dejó  en  dicha  población  al 
Jefe  superior  y  marchó  con  el  grueso  de  la  fuerza 
a  situarse  en  el  Coxón,  en  cuyas  cumbres  pernoctó, 
habiendo  tenido  el  cuidado  de  poner  avanzadas  en 
todos  los  puntos  que  creyó  convenientes. 

Hasta  el  siguiente  día  se  trasladó  García  Grana- 
dos al  campamento  establecido  por  Barrios  en  aquel 
lugar  y  convino,  desde  luego,  en  que  Barrios  había 
tenido  una  acertada  elección,  disponiendo  esperar 
allí  el  ataque  de  las  fuerzas  del  gobierno. 


ACCION  DE  ARMAS  EN  TIERRA  BLANCA 


Antes  de  relatar  la  acción  de  armas  de  Tierra 
Blanca,  que  fué  la  llave  que  abriera  las  puertas  del 
triunfo  a  la  revolución,  conviene  hacer  referencia  al 
proyecto  incalificable  que  los  funcionarios  del  Go- 
bierno pusieron  en  práctica,  desde  la  capital,  para  dar 
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golpe  certero  al  movimiento  rebelde;  mandar  a  ase- 
sinar a  García  Granados  y  a  Barrios,  para  poder 
seguir  gobernando  en  el  país,  e  imponer  su  hegemo- 
nía en  Centro  América. 

Mientras  el  Mariscal  Cerna  se  atrincheraba  en 
Totonicapán  — plaza  importante  que  por  sus  condi- 
ciones topográficas  es  una  fortaleza  natural — ,  a  la 
cabeza  de  su  ejército,  compuesto  de  seis  mil  hombres 
y  preparaba  sus  planes  para  batir  a  los  audaces  que 
pretendían  arrebatarle  el  poder  de  las  manos,  sus 
Ministros  y  Consejeros  áulicos,  sin  exponerse  al  pe- 
ligro, como  lo  hiciera  su  jefe,  dispusieron  sacar  de  la 
cárcel  pública  cuatro  criminales,  para  enviarlos  al 
campo  rebelde.  Estos  responden  — según  Téllez — 
a  los  nombres  de  Salvador  Toledo  (alias  Pichichuela), 
Mateo  Várela,  Cipriano  Cruz  y  Manuel  Reyes,  (j^') 

Cuando  los  cuatro  fascinerosos  estuvieron  en  pre- 
sencia de  sus  instigadores,  recibieron  el  ofrecimiento 
de  su  libertad  y  un  premio  en  metálico,  bajo  la 
precisa  condición  de  marchar  pronto  a  Los  Altc-s  e 
incorporarse  a  la  revolución,  haciéndose  pasar  por 
amigos  de  la  causa;  y  al  lograr  ser  aceptados  en 
aquellas  filas,  trataran  de  ganarse  la  confianza  de 
los  jefes  principales  y  procuraran  asesinarlos. 

Desafortunadamente,  para  los  promotores  de  aquel 
plan  descabellado,  el  Coronel  Manuel  García  Elgueta 
pudo  conocer  el  proyecto  y  al  tener  en  sus  manos  el 
hilo  de  aquella  trama  infernal,  sin  perder  mucho 
tiempo  y  con  la  actividad  que  el  case  demandaba, 
logró  ponerse  en  inmediato  contacto  con  los  amena- 
zados, quienes  puestos  al  tanto  de  aquella  maniobra, 
tomaron  toda  clase  de  precauciones;  entre  ellas,  la 
de  encargar  con  especialidad  a  todas  las  avanzadas 
del  campamento:  que  al  presentarse  cualquier  indi- 
viduo solicitando  permiso  para  incorporarse  a  la 
revolución,  pudiera  hacerlo,  conduciéndolo  previa- 
mente a  presencia  de  los  jefes,  poniendo  especial 
cuidado  en  infundirles  confianza. 

No  hubo  que  esperar  mucho  tiempo  para  que  se 
presentara  en  una  de  las  avanzadas,  haciendo  la 
solicitud  del  caso,  el  famoso  "Pichichuela"  — que  fué 
el  primero  que  acudiera  gustoso  a  cumplir  con  su 


C)  Persona  bien  informada  y  que  nos  mereee  crédito,  nos  ha 
manifestado  lo  siguiente,  relativo  a  los  cuatro  criminales 
enviados  al  campo  revolucionario: 

"Hl  sujeto  a  quien  Téllez  llama  Salvador  Toledo  no  era  un 
criminal  peligroso;  su  nombre  verdadero  era  Salvador 
Figueroa,  originario  de  la  ciudad  de  la  Antigua  y  se  encon- 
traba preso  por  cuestión  de  faldas,  pues  era  un  mujeriego 
consumado.  Tenía  el  don  de  atraerse  a  las  personas  de  su 
misma  condición  social;  pues  tocaba  a  maravilla  la  guitarra, 
cantaba  con  muy  hondo  sentimiento,  tenía  agradable  pre- 
sencia y  era  un  hábil  conversador. 

"Estas  cuaUdadea  le  valieron  que  el  Alcaide  de  la  prisión  lo 
recomendara  para  encabezar  a  los  otros  tres  forajidos  que 
iban  a  consumar  el  crimen  planeado  por  los  altos  funcio 
parios  del  Presidente  Cema". 


REVISTA  MILITAR. 


.427 


428. 


.REVISTA  MILITAR 


misión — .  Conducido  ante  el  General  Barrios,  quien 
lo  interrogara  con  habilidad,  haciéndolo  caer  en  un 
lazo  que  le  tendiera,  el  criminal  tuvo  que  confesar 
paladinamente  el  motivo  de  su  presencia  alli,  por  lo 
cual  y  sin  otros  requisitos  que  su  propia  confesión, 
fué  pasado  por  las  armas  en  el  acto. 

Cuando  los  otios  tres  asesinos  se  enteraron  del  fin 
trágico  del  compañero,  sin  pensarlo  mucho,  se  pusie- 
ron a  buen  recaudo,  recobrando  así  su  libertad. 

Reanudamos  el  hilo  de  esta  narración. 

Creyendo  Cerna  que  los  revolucionarios  cometerían 
la  torpeza  de  ir  a  batirlo  en  sus  propios  e  inexpugna- 
bles reductos,  mandó  colocar  en  el  calvario  de  la 
ciudad  sus  piezas  de  artillería,  consistentes  en  obu- 
ses,  morteros,  cañones  rayados  y  el  parque  necesa- 
rio. Los  revolucionarios,  como  es  sabido,  no  contaban 
más  que  con  el  obús  traído  desde  San  Juan  Bautista 
por  el  General  Barrios,  para  aceptar  aquel  duelo,  a 
todas  luces  desigual. 

Desde  el  instante  en  que  la  falange  revolucionaria 
ocupara  las  alturas  de  Coxón,  formando  allí  su  cam- 
pamento, este  había  tomado  el  aspecto  de  una  alegre 
y  animada  feria;  pues  los  indígenas  de  los  lugares 
circunvecinos,  atraídos  por  la  fama  y  la  justa  admi- 
ración que  en  ellos  despertara  aquel  puñado  de  va- 


lientes, llegaron  en  grupos  numerosos,  llevándoles 
víveres,  a  ofrecerles  todos  los  que  les  hicieran  falta 
y  que  con  gusto  les  llevarían. 

En  el  campamento  enemigo  pasaba  todo  de  ma- 
nera muy  distinta.  Los  vecinos  se  negaban  rotunda- 
mente a  facilitarles  auxilio  alguno,  mirándolos  con 
marcada  hostilidad  y  antipatía,  a  tal  grado,  que  los 
jefes  y  oficiales  de  Cerna  tuvieron  que  echar  mano 
de  cuantas  prerrogativas  gozaban  como  defensores 
del  gobierno,  aun  para  obtener  un  vaso  de  agua.  Su 
drastícismo  traspasó  los  limites  de  lo  humano  en 
perjuicio  de  ellos  mismos. 

Desde  que  Cerna  avistó  a  los  revoluciona: ios,  es- 
tuvo bombardeando  sus  posiciones,  desperdiciando 
inútilmente  sus  recursos,  pues  sus  disparos  no  cau- 
saron la  más  leve  impresión  en  el  ánimo  de  aquellos 
valientes  resueltos  a  morir  por  una  causa  que  les  era 
simpática. 

Como  la  inactividad  de  Cerna  era  patente,  puesto 
que  no  se  animaba  a  presentar  batalla  formal  ha- 
ciendo pequeñas  escaramuzas,  resolvieron  los  jefes 
revolucionarios  ocupar  las  alturas  de  Tierra  Blanca, 
para  retar  al  enemigo,  enfrentándosele  a  tiro  de 
cañón. 

Ante  aquella  provocativa  actitud,  dispuso  Cerna 
poner  en  ejecución  inmediata  su  plan  de  ataque, 
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destacando  a  las  cinco  de  la  mañana  del  día  23  las 
columnas  de  combate  con  que  rompiera  en  el  acto 
los  fuegos,  atacando  por  el  frente  y  el  flanco  derecho, 
enviando  con  antelación  una  poderosa  fuerza  a  reta- 
guardia de  los  rebeldes,  contando  como  creía  ccntar 
de  antemano,  con  que  los  arrollaría  y  destrozaría 
fácilmente,  cortándoles  la  retirada,  sabiendo  que 
tenían  solamente  ochocientos  hombres. 

El  día  22 —  antes  de  romperse  las  hostilidades  en 
forma —  un  sobrino  de  Barrios,  que  era  ayudante  de 
Cerna,  pudo  llegar  al  campamento  revolucionario, 
dando  datos  al  caudillo  de  la  situación  exacta  de  las 
tropas  gobiernistas,  por  lo  que  Barrios  hizo  un  atre- 
vido movimiento  por  el  Sur  y  Oriente  de  la  ciudad, 
ocupando  una  eminencia  importante. 

Cuando  las  tropas  de  Cerna  se  dieron  cuenta  del 
inesperado  ataque,  que  Barrios  les  hiciera  a  reta- 
guardia, se  desmoralizaron  por  completo;  desaloja- 
ron sus  posiciones  y  huyeron  a  la  desbandada. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía,  los  900  hombres 
que  había  mandado  Cerna  a  atacar  a  los  revolucio- 
narios por  el  flanco  derecho,  derrotaban  al  batallón 
quezalteco,  que  falto  de  municiones,  fué  batido  en 
toda  forma.  Pero  Barrios,  que  no  perdía  de  vista 
los  movimientos  de  ambas  fuerzas,  al  darse  cuenta 
de  aquel  descalabro,  acudió  inmediatamente  al  lu- 
gar del  desastre,  acompañado  de  unos  cuantos  sol- 
dados que  lo  siguieron,  con  los  cuales  pudo  detener 
a  los  atacantes,  dando  disposiciones  oportunas  y 
enérgicas,  a  fin  de  que  las  reservas  que  habían 
dejado  preparadas  para  un  caso  extremo,  acudieran 
a  su  llamado. 

Estas  reservas  constaban  de  algo  más  de  cien  sol- 
dados, aguerridos  todos  y  buenos  tiradores,  armados 
con  "remingtons" ;  fueron  en  el  acto  a  cumplir  con  lo 
mandado.  Cuando  llegaron.  Barrios  mandó  dar 
una  carga  furiosa,  tan  oportuna  como  salvadora; 
pues  no  obstante  la  bravura  y  el  arrojo  con  que  los 
gobiernistas  resistieron  aquel  empuje  formidable, 
pronto  flaquearon  convirtiéndose  de  vencedores 
en  vencidos;  presionados  y  perseguidos  en  su  derro- 
ta hasta  el  lugar  denominado  el  "Agua  Caliente", 
sin  darles  punto  de  reposo. 
Téllez  en  sus  apuntes  biográficos  dice  lo  siguiente : 
"Que  el  frente  de  los  libertadores  fué  atacado  por 
fuerzas  dirigidas  por  el  General  Cerna,  y  en  un 
choque  que  hubo  en  el  puente  situado  en  la  hondo- 
nada entre  el  Calvario  y  "Tierra  Blanca",  se  víó  al 
mismo  Cerna  defenderlo  personalmente  con  valor  y 
montado  a  caballo;  pero  el  bravo  jefe  libertador 
logró  forzar  su  paso  y  rechazar  a  Cerna,  derrotándolo 
completamente,  haciéndole  replegarse  a  la  población. 
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Después  de  dos  o  tres  derrotas  parciales,  como  las 
antes  mencionadas,  el  General  Barrios  dispuso  tomar 
la  ofensiva,  destacando  columnas  de  combate  sobre 
la  plaza ;  mas  el  pánico  ya  se  había  apoderado  de 
las  tropas  de  Cerna  y  cuando  las  columnas  penetra- 
ron en  la  población,  ya  la  plaza  había  sido  evacuada. 
Esta  fué,  a  grandes  rasgos,  la  memorable  acción  de 
"Tierra  Blanca",  que  tanto  influyó  para  el  buen  éxito 
de  la  revolución  del  71." 

Como  dato  concreto  que  obtuvimos  hace  ya  algunos 
años,  proporcionados  por  quien  en  vida  fuera  el  Ge- 
neral Máximo  Cerna  — familiar  de  aquel  Gobernan- 
te—  creemos  necesario  apuntarlo  aquí,  por  ser  un 
episodio  sugestivo  y  curioso. 

Hallándose  Cerna  ocupado  en  la  defensa  del  puen- 
te aludido,  llegó  un  momento  en  que  se  encontrara 
confundido  con  los  soldados  revolucionarios,  sin  dar- 
se nadie  cuenta  de  aquel  percance,  tanto  por  la  gran 
cantidad  de  humo,  producido  por  la  pólvora  que  se 
cernía  en  aquella  atmósfera  belicosa,  como  porque 
los  vencedores,  enardecidos  por  el  triunfo  ostensible, 
no  pararon  mientes  en  el  asunto.  Y  como  dijera  el 
General  Máximo  Cerna  textualmente :  "Gracias  a  que 
en  aquellos  instantes  estaba  yo  a  su  lado,  pude 
sacarlo  a  viva  fuerza,  con  mucho  peligro,  de  aquel 
atolladero  militar  en  que  estaba  metido,  pues  de  otro 
modo  su  captura  habría  sido  inevitable,  desastrosa 
para  él  y  de  incalculables  consecuencias  para  su 
gobierno". 

Las  tropas  de  Cerna  dejaron  el  campo  de  batalla 
cubierto  de  cadáveres ;  heridos,  avanzados,  pertre- 
chos en  grandes  cantidades  y  algunas  piezas  de  ar- 
tillería, que  no  tuvieron  tiempo  de  llevarse  en  su 
precipitada  fuga. 

En  esta  acción  de  armas  y  en  las  pequeñas  escara- 
muzas de  esos  días,  perdió  Barrios  dos  caballos, 
hiriéndole  otro;  pero  él,  afortunadamente  salió  ileso 
esta  vez. 

Las  fuerzas  que  Cerna  había  mandado  situar  a 
retaguardia  de  la  revolución  no  dispararon  un  solo 
tiro;  y  al  tener  conocimiento  de  la  derrota  sufrida 
por  el  grueso  del  ejército,  habiendo  Redado  aisla- 
das, no  tuvieron  otro  recurso  que  salir  huyendo  sin 
rumbo  fijo. 

Todos  los  prisioneros  hechos  por  la  revolución, 
fueron  puestos  en  libertad  acto  continuo,  de  orden 
de  Barrios.  Solo  a  los  jefes  y  oficiales,  al  dejarlos 
libres  y  condícíonalmente,  se  les  exigió,  bajo  palabra 
de  honor,  no  volver  a  tomar  las  armas  en  contra  del 
movimiento,  jurando  que  así  lo  harían. 

A  cada  uno  de  los  prisioneros  les  entregaron  en 
manos  propias  dos  pesos  plata,  como  habilitación 
para  poder  dirigirse,  sin  mayores  penalidades,  a  sus 
respectivos  hogares. 
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A  los  heridos  de  los  ejércitos  contendientes  los 
llevaron  con  todas  precauciones,  mayormente  a  los 
que  se  hallaban  en  estado  ¿rave,  a  la  ciudad  de 
Quezaltenango,  para  atender  a  su  curación. 

La  derrota  infligida  al  ejército  de  Ccrna,  mandan- 
do por  él  en  persona,  no  pudo  ser  más  desastrosa,  ni 
más  tremenda;  pues  la  proporción  en  que  pelearon 
los  dos  beligerantes  era  de  algo  más  de  seis  contry 
uno,  estando  la  mayoría  abrumadora  en  favor  del 
gobierno,  contando  con  una  artillería  superior  en  to- 
dos conceptos  y.  lo  que  es  más  notable,  con  los  re- 
cursos poderosos  que  nunca  faltan  en  tales  emergen- 
cias al  jefe  de  una  nación. 

Si  la  acción  de  armas  de  Tacaná  la  compar:i  Mr. 
Burgcss  en  su  biografía  inglesa,  con  la  batalla  de 
"Bunker  Hill"  — en  miniatura  desde  luego — ,  el  com- 
bate épico  de  "Tierra  Blanca"  puede  compararse  con 
toda  certeza  a  las  acciones  de  armas  que  inmortali- 
zaron al  héroe  de  las  Termopilas. 

Fué  sensible,  además,  que  por  el  entusiasmo  pro- 
ducido en  el  ánimo  de  los  victorioso:;,  no  se  hayan 
preocupado  en  ejercer  fuerte  presión  sobre  las  lineas 
derrotadas,  persiguiéndolas  con  tenacidad  y  energía, 
como  lo  hicieron  en  "Laguna  Seca":  paia  haber  pues- 
to allí  punto  final  a  la  revolución,  economizando  al 
país  la  sangre  derramada  pocos  días  después  en  los 
contornos  de  la  población  de  San  Lucas,  de  cuyo 
episodio  nos  ocupamos  en  el  capítulo  que  sigue. 


LA  MEMORABLE  BATALLA  LLAMADA  DE 
"SAN  LUCAS" 


Consideraciones  preliminares 


Fué  tal  el  entusiasmo  en  Totonicapán  con  motivo 
de  la  entrada  triunfal  de  los  revolucionarios,  tan 
grande  la  sorpresa  que  produjo  aquel  inesperado 
suceso,  que  en  esa  misma  tarde,  cual  si  fuera  llevada 
en  alas  del  pensamiento  la  nueva  de  la  victoria,  es- 
tuvieron llegando  de  todos  los  círculos  sociales  de 
Quezaltenango  y  pueblos  circunvecinos,  infinidad  de 
personas  a  dar  la  enhorabuena  a  los  caudillos,  ofre- 
ciéndoles toda  clase  de  recursos  para  continuar  la 
lucha  con  mayores  probabilidades  de  éxito  y  a  ob- 
sequiar a  la  tropa  con  objetos  de  uso  personal  y 
alimentos. 

Tanto  los  soldados  como  la  oficíalídüd,  a  despecho 
de  la  ardua  labor  realizada  en  los  últimos  días,  en 
vez  de  dedicarse  al  descanso,  que  buena  falta  les 
hacia  y  no  habiendo  tenido  que  perseguir  a  los  derro- 
tados — salvo  las  columnas  destacadas  al  efecto — ; 
olvidando  la  tensión  nerviosa  que  se  apodera  del 


ánimo  de  los  combatientes  en  los  momentos  de  la 
lucha,  se  pusieron  a  celebrar  su  entrada  triunfal  en 
aquella  fortaleza  con  toda  clase  de  manifestaciones, 
gastando  bromas  de  índole  despectiva  en  contra  de 
Cerna  y  sus  compañeros  de  armas,  e  improvisando 
cantares  de  un  sabor  peculiar  a  esta  clase  de  esce- 
nas, que  eran  algo  así  como  un  natural  desahogo  de 
rencores  acumulados  por  los  siglos  en  e!  alma  popular, 
heredados  de  generación  en  generación  y  como  justa 
represalia  a  las  humillaciones,  vejámenes  y  exaccio- 
nes soportadas  bajo  el  imperio  del  terror  que  les 
infundiera  la  brutalidad  de  la  cólera  oficial  con  su 
oprobioso  drasticismo. 

El  numen  poético  de  algunos  aficionados  a  pulsar 
la  lira,  a  impulsos  de  las  grandes  emotividades  hizo 
derrochar  el  ingenio  de  aquéllos,  a  tal  grado,  que 
uno  de  tantos  parodió  la  célebre  canción  mexicana, 
intitulada:  "Mamá  Carlota",  adaptándola  con  singu- 
lar ingenio  a  las  circunstancias,  convertida  en  "Ma- 
má Vicenta".  Esta  canción  se  hizo  tan  popular  en 
aquel  entonces,  que  se  oía  por  todas  partes  y  hasta 
los  pequeñitos  escolares  la  sabían  de  memoria, 

Como  no  se  compagina  su  reproducción  con  la  se- 
riedad de  esta  obra,  porque  sus  versos  contienen 
frases  de  grueso  calibre,  de  una  chocarrería  vulgar, 
hiriendo  a  fondo  el  sentimiento  de  fraternidad  entre 
la  familia  guatemalteca  y,  lo  que  es  más:  aunque 
Carranza  los  publica  en  sus  datos  biográficos  y  el 
puritano  Mr.  Burgess  los  incluye  en  su  biografía, 
traducidos  al  inglés,  a  su  manera,  nosotros  cumpli- 
mos con  el  deber  de  no  hacerlo  asi. 

Es  bien  sabido  que  el  General  Barrios  gastaba 
bromas  muy  pesadas  en  ciertas  ocasiones;  pero  éstas 
llevaban  una  intención  distinta  a  la  del  insulto  pro- 
caz, entrañando,  más  bien,  una  saludable  enseñanza 
o,  si  se  quiere,  una  lección  objetiva  para  la  persona 
a  quien  iba  dirigida,  como  puede  constatarse  por  las 
anécdotas  más  sobresalientes  que  publicamos  en  su 
lugar  respectivo.  E'sa  es  la  razón  por  la  cual  no 
autorizó  con  su  aplauso  aquellos  desplantes,  nacidos 
al  calor  de  las  circunstancias;  y  para  no  herir  sus- 
ceptibilidades u  ofender  el  amor  propio  del  autor 
— un  apreciable  ciudadano  chiapaneco  que  se  agre- 
gara gustoso  a  la  falange  en  Comitán — ,  escuchaba 
aquellas  estrofas  como  quien  oye  llover. 

Hartas  preocupaciones  tenia  el  caudillo  pensando 
en  los  planes  futuros  relativos  al  desarrollo  armó- 
nico de  la  revolución  y  obtener  el  triunfo,  para  ocu- 
parse en  pequeñeces  de  tan  poca  monta.  Por  lo  tanto 
no  creyó  prudente  demorarse  más  tiempo  en  aquella 
ciudad,  ordenando  seguir  la  marcha  al  día  siguiente 
— 24 — ,  pasando  por  Argueta,  Sololá,  Panajachel,  San 
Andrés,  Patzún,  Patzicía,  etcétera. 
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Las  fuerzas  desbandadas  de  Cerna  siguieron  ei 
camino  carretero  que  de  Totonicapán  conduce  hacia 
la  capital,  pasando  por  El  Desconsuelo,  Los  Encuen- 
tros, Tecpán,  Chimaltenango,  Antigua  Guatemala, 
etcétera, 

Y  como  afirma  Téllez,  con  sobrada  razón:  si  la 
columna  enviada  en  persecución  dd  las  tropas  derro- 
tadas hubiera  ido  al  mando  de  un  jefe  de  más 
experiencia  y  energia,  la  revolución  hubiera  tomado 
un  cariz  distinto;  pues  le  habria  sido  fácil  desbaratar 
por  completo  aquellas  unidades  que  iban  bajo  el 
temor  de  la  derrota,  al  sentirse  presionados  por  una 
persecución  tenaz,  impidiendo  con  ello  a  Cerna  que 
pudiera  rehacerse  y  obligándolo  a  abandonar  el 
Poder  y  aun  el  pais,  como  tuvo  que  hacerlo  efecti- 
vamente pocos  días  después,  restándole  los  graves 
males  posteriores  infligidos  a  su  ejército,  al  jugar 
su  último  albur  en  el  tablero  de  la  política,  como  un 
desesperado  esfuerzo  por  acabar  por  la  revolución. 

Para  sacar  a  sus  tropas  de  la  zona  del  peligro, 
tuvo  Cerna  que  llevarlas  a  marchas  forzadas,  hasta 
llegar  a  la  ciudad  de  la  Antigua,  en  donde  esperaba 
que  se  le  uniría  una  fuerza  que  había  ordenado 
salir  de  Escuíntla ;  reforzarse  y  regresar  a  batir  a 
los  revolucionarios. 

Cuando  éstos  llegaron  a  Patzicía  y  Chimaltenango 
se  les  unió  la  columna  que  fué  en  persecución  de  las 
tropas  del  Gobierno,  sin  resultado  beneficioso. 

El  día  28  pernoctaron  las  fuerzas  revolucionarias 
en  el  pueblo  de  Santiago,  a  una  jornada  corta  de  la 
capital,  marchando  al  siguiente  día  — 29 —  con  di- 
rección a  San  Lucas,  pueblo  que  queda  al  Sur  del 
anterior  y  casi  a  igual  distancia  de  la  misma  capital, 
en  vez  de  continuar  hacia  Mixco,  que  era  lo  que 
pensaba  García  Granados. 

Esta  medida  previsora,  como  todas  las  que  Barrios 
dictaba  personalmente  obedeció  al  hecho  de  que  se 
carecía  de  datos  concretos  sobre  si  el  General  Cerna 
se  encontraba  en  Antigua,  o  ya  se  había  marchado 
para  la  capital. 

Militarmente,  esta  medida  se  imponía,  puesto  que 
siendo  desconocidos  los  movimientos  del  enemigo, 
la  más  elemental  prudencia  aconsejaba  que  no  se 
ocupara  el  pueblo  de  Mixco;  pues  quedaban  las 
fuerzas  enemigas  a  retaguardia,  con  cuyo  proceder 
los  revolucionarios  hubieran  sido  atacados  desde  las 
alturas  que  dominan  dicho  pueblo,  tanto  como  por  el 
frente,  quedando  fácilmente  atrapados  en  un  movi- 
miento envolvente. 

Dispuestos  estaban  los  revolucionarios  a  preparar 
su  almuerzo,  cuando  el  centinela  apostado  en  el  cam- 
panario de  la  iglesia  dió  la  voz  de  alarma. 
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Como  movidos  por  un  poderoso  resorte  se  levan- 
taron todos,  yendo  en  el  acto  a  ocupar  sus  respec- 
tivos puestos. 

Mientras  tanto  Barrios,  montado  a  caballo,  fué  en 
persona  a  cerciorarse  de  lo  que  en  realidad  pasaba, 
encontrándose  con  que  era  justificada  la  alarma 
dada  por  el  vigía.  En  la  encrucijada  formada  en  las 
alturas  de  los  tres  caminos  convergentes  de  Bárcc- 
nas.  Las  Cañas  y  San  Lucas,  se  destacaba  un  grupo 
de  jefes  y  oficiales  del  gobierno,  teniendo  una  fuerza 
respetable  a  retaguardia. 

Sin  perder  tiempo  se  encaminó  Barrios  al  pueblo, 
a  impartir  sus  órdenes,  disponiendo  la  defensa;  pues 
en  aquellos  momentos  se  encontraba  García  Grana- 
dos en  las  cumbres  de  Mixco,  a  donde  había  ido 
acompañado  de  su  plana  mayor,  a  explorar  el  campo 
y  a  admirar  desde  allí,  el  soberbio  panorama  que 
presentaba  el  valle  en  donde  se  asienta  la  capital. 

Para  poder  dar  un  detalle  exacto  y  completo  de 
aquella  inolvidable  batalla,  en  que  Cerna  jugó  su 
última  carta,  haciendo  un  desesperado  esfuerzo  para 
arrollar  la  revolución,  cedemos  la  palabra  al  Gene- 
ral Andrés  Téllez,  quien  fué  uno  de  los  militares  que 
estuvieron  presentes  en  aquella  gloriosa  jornada,  en 
que  tomara  parte  activa  lo  mismo  que  en  todos  los 
movimientos  anteriores  (de  lo  que  hace  mención  en 
sus  apuntes  biográficos  con  la  mayor  modestia,  omi- 
tiendo su  personal  actitud).  Esto  lo  afirmamos  con 
conocimiento  exacto  de  los  hechos. 

Hemos  podido  constatar,  también,  que  el  oficial  a 
quien  alude  en  la  acción  de  armas  de  Retalhulcu  y 
que  dió  la  voz  de  alarma,  evitando  así  un  desastre, 
fué  el  mismo  Téllez. 

En  el  capítulo  siguiente  damos  los  detalles  de  esta 
memorable  acción  de  armas,  tomados  de  los  apuntes 
del  referido  General  Téllez. 


DETALLES  COMPLETOS  DE  LA  BATALLA 


"El  General  Barrios  señaló  personalmente  a  sus 
subordinados  las  posiciones  que  debían  ocupar,  las 
que  quedaban  enfrentadas  al  enemigo  que,  como  antes 
hemos  dicho,  ocupaba  la  cumbre,  quedando  de  por 
medio,  entre  ambos  ejércitos,  un  barranco  que  im- 
pedía a  los  libertadores  batirse  con  ventaja.  El  ene- 
migo rompió  sobre  ellos  sus  fuegos  de  artillería. 

"Viéndose  el  General  Barrios  en  tan  mala  posición 
para  el  combate,  recapacitó  por  breves  momentos  y 
con  su  certero  golpe  de  vista  militar  resolvió  el  pro- 
blema que  se  le  presentaba,  afirmándose  en  que  la 
llave  de  la  victoria  estaba  en  tomar  la  altura  de  un 
cerro,  situado  a  la  derecha  de  su  línea  de  combate. 
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"La  casualidad  quiso  que  se  apareciera  un  indí- 
gena, a  quien  el  General  interrogó  si  había  algún 
camino  para  subir;  el  indígena  se  hizo  el  ignorante 
al  principio,  pero  amenazado  con  fusilarlo  si  no  lo 
mostraba,  él  mismo  se  ofreció  para  servir  de  guía. 
Barrios  ordenó  a  todos  los  jefes,  colocados  en  la 
línea  de  combate  con  sus  respectivas  fuerzas,  per- 
manecieran firmes  en  sus  puestos;  tomó  la  com- 
pañía quej  cubría  el  ala  derecha,  armada  con 
rémingtons  y  se  dirigió  con  ella  a  donde  el  indígena 
dijo  que  se  podía  subir.  Ya  en  el  pie  del  cerro, 
mandó  hacer  alto  y  ordenó  a  un  ayudante  que 
regresara  a  San  Lucas  y  condujese  a  aquel  punto 
al  batallón  quezalteco,  que  allá  había  dejado  de 
reserva. 

"Llegado  el  batallón,  mandó  subir,  en  primer 
lugar,  a  la  compañía  antes  dicha  y  después  el  resto 
de  la  fuerza.  Ocupada  la  cúspide  del  cerro,  los 
cornetas  tocaron  dianas,  cuyo  toque  sorprendió  al 
enemigo,  que  ya  avanzaba  también  a  ocupar  aquella 
altura, 

"Reunida  la  fuerza,  Barrios  mandó  avanzar  sobre 
el  enemigo  a  paso  de  carga,  lanzándose  la  compañía 
de  vanguardia  como  una  avalancha,  no  ya  al  trote, 
sino  a  la  carrera,  disparando  sobre  el  enemigo,  el 
cual  se  desmoralizó  por  completo  huyendo  en  todas 
direcciones,  al  grado  de  dejar  abandonada  toda  su 
artillería,  todo  su  tren  de  guerra,  sus  equipajes  y 
hasta  algunas  cabalgaduras  de  jefes  y  oficiales. 

"Esta  soberbia  flanqueada  fué  la  que  dio  la  victo- 
ria en  la  memorable  acción,  de  San  Lucas,  que  tan 
difícil  se  presentó  conseguirla  al  principio  al  ejército 
libertador. 

"Cuando  el  resto  de  las  fuerzas  libertadoras  vie- 
ron coronada  la  altura  por  sus  compañeros,  flanquea- 
ron el  barranco  y  fueron  a  unirse  a  ellos.  Con  ellos 
llegó  también  el  General  en  Jefe. 

"La  persecución  del  enemigo  se  efectuó  en  todas 
direcciones,  tomándose  algunos  prisioneros,  entre 
los  cuales  reconoció  el  Mayor  General  a  varios  de 
los  que  había  dado  libres  y  habilitado  en  "Tierra 
Blanca",  lo  que  le  indignó  y  fué  causa  de  ordenar 
algunas  ejecuciones,  las  que  ciertamente  deslustra- 
ron algo  aquel  brillante  hecho  de  armas, 

"Hagamos  un  paréntesis  antes  de  seguir  adelante, 

"Habiendo  triunfado  el  General  don  Santiago  Gon- 
zález el  10  de  abril  del  mismo  71  sobre  las  fuerzas 
del  gobierno  que  presidía  en  El  Salvador  el  Doctor 
Francisco  Dueñas,  en  la  reñida  acción  de  Santa  Ana, 
auxiliado  por  algunos  guatemaltecos  emigrados  en 
aquella  República,  entre  quienes  figuraban  en  primer 
término  los  señores  don  José  María  Samayoa,  el  Ge- 
neral Gregorio  Solares  y  el  General  Mariano  Villalo- 
bos, cuando  allá  se  supo  los  progreses  de  ia  revo- 
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lución  liberal  acaudillada  por  García  Granados  y 
Barrios,  González  se  prestó  gustosO'  a  proporcionar 
a  los  dos  Generales  mencionados,  alguna  gente,  ar- 
mas y  dinero  para  que  viniesen  en  auxilio  de  dicha 
revolución.  Esta  nueva  falange  revolucionaria,  que 
acaudillaba  Solares,  se  internó  hasta  Amatitlán  en 
donde  se  armó  más  gente  y  así  engrosada,  avanzó 
hasta  Bárcenas. 

"Cuando  Cerna  supo,  en  la  "Cuesta  de  las  Cañas", 
que  Solares  se  encontraba  situado  en  Bárcenas  y  el 
ejército  libertador  en  San  Lucas,  se  vió  en  un  calle- 
jón sin  salida  y  no  tuvo  más  remedio  que  presentar 
acción,  pues  su  objeto,  al  salir  de  la  Antigxia,  era 
llegar  a  la  capital  y  en  ella  hacerse  fuerte  contra  los 
libertadores. 

"Continuemos.  Cuando  Solares  percibió  en  Bár- 
cenas el  estruendo  del  combate,  siguió  de  frente 
hasta  situarse  a  un  lado  de  la  cuesta  de  "La  Em- 
baulada". Una  vez  que  cesó  el  fuego,  parle  de  su 
fuerza  avanzó  para  hacer  un  reconocimiento ;  mas 
quiso  la  desgracia  que  avistándose  con  alguna  fuerza 
del  ejército  libertador,  no  pudieron  feconocerse  des- 
de luego;  se  tirotearon  por  un  breve  tiempo,  de  cuya 
equivocación  hubo  que  lamentar  algunas  victimas. 
Al  fin  unos  y  otroe  se  reconocieron;  el  fuego  cesó 
y  la  escaramuza  se  convirtió  en  un  abrazo  fraternal. 

"Después  de  capturado  todo  el  tren  de  guerra 
que  Cerna  conducía  a  la  capital,  el  ejército  libertador 
y  la  columna  de  Solares  avanzaron  hasta  Bárcenas, 
en  donde  se  hizo  alto  y  se  pernoctó  allí.  En  este 
lugar  se  presentaron  a  los  caudillos  libertadores 
cuerpos  enteros  del  ejército  derrotado,  armados  y 
con  sus  jefes  a  la  cabeza,  los  que  fueron  agregados 
a  las  filas  de  la  triunfante  revolución. 

"Al  día  siguiente,  esto  es,  el  memorable  y  nunca 
bien  celebrado  30  de  junio,  los  victoriosos  se  pusie- 
ron en  marcha  para  ocupar  la  capital,  aunque  se 
susurraba  que  el  gobernador  del  castillo  de  San  José 
había  enarbolado  bandera  negra  y  que  con  la  arti- 
llería y  tropa  con  que  contaba,  impediría  la  entrada 
del  ejército;  pero  parece  que  esta  especie  fué  falsa 
o  que  el  vecindario  intercedió  para  que  dicho-  go- 
bernador abandonase  sus  propósitos  bélicos. 

"Desde  arriba  de  la  cuesta  de  Villalobos  comen- 
zaron a  encontrar  los  libertadores  infinidad  de  gente, 
de  todas  las  clases  sociales,  ávidas  de  contemplar 
y  felicitar  a  aquel  ejército  de  patriotas,  que  habían 
conquistado  la  verdadera  independencia,  libertad  y 
engrandecimiento  de  la  República, 

"Por  fin  el  ejército  libertador  hizo  su  entrada  a  la 
capital,  en  donde  fué  recibido  con  el  mayor  entusias- 
mo y  alegría. 
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"Como  cl  General  García  Granados  se  había  ade- 
Untado,  cl  General  Barrios  entró  mandando  la  fuer- 
za, la  que  coronó  la  plaza  de  armas  saludando  con 
¡hurras!  y  ¡vivas!  que  espontáneamente  salían  de 
los  alborozados  pechos  de  los  hijos  de  la  capital. 
En  este  acto  ocupaba  el  balcón  del  palacio  del  go- 
bierno el  General  García  Granados,  acompañado  de 
su  familia  y  de  otras  personas, 

"Después  de  mandar  acuartelar  convenientemente 
los  diferentes  cuerpos  de  que  se  componía  el  ejército 
libertador,  Barrios  pensó  en  su  propio  alojamiento; 
mas  como  ninguno  adecuado  se  tuvo  la  atención  de 
prepararle,  se  hospedó  en  el  propio  palacio  del  go- 
bierno con  todo  su  Estado  Mayor,  permaneciendo 
allí  unos  tres  o  cuatro  días,  pues  la  familia  Larraon- 
do,  que  vivía  frente  al  costado  del  repetido  palacio 
tuvo  la  galantería  de  ofrecerle  la  casa  para  que  se 
alojara  y  a  donde  se  le  obligó  a  trasladarse  en 
el  acto. 


"Tanto  en  su  entrada  a  la  capital,  como  en  los  días 
posteriores,  el  ejército  libertador  se  condujo  de  la 
manera  más  correcta  y  honrada,  sin  dar  lugar  a 
queja  alguna  por  parte  del  vecindario,  lo  cual  llamó 
la  atención  de  nacionales  y  extranjeros  y  fué  motivo 
para  que  el  comercio  espontáneamente  levantara  una 
subscripción  que  ascendió  a  $5,753  para  premiar  su 
buena  conducta. 

"Una  comisión  de  comerciantes  puso  en  manos  del 
General  Barrios  la  cantidad  antes  dicha,  para  que  la 
distribuyese  del  modo  como  él  lo  creyera  más  con- 
veniente. Esta  cantidad  que  consistía  en  oro,  orincí- 
palmente  en  escudítos  de  valor  de  cincuenta  centa- 
vos, fué  repartida  religiosamente  a  los  oficiales, 
clases  y  soldados,  en  el  portal  del  palacio  y  a 
presencia  de  cuantos  espectadores  quisieron  concu- 
rrir a  aquel  acto. 

"Cerna,  sus  ministros  y  otros  altos  empleados 
emigraron  a  la  República  de  El  Salvador,  sin  que 
nadie  los  persiguiera,  ni  se  acordara  de  ellos". 


434. 


.REVISTA  MI 


LITAR 


Históricos  Acuerdos  y  De* 
cretos  emitidos  al  iniciarse 
el  Gobierno  de  la  Reforma 


EL  PABELLON  NACIONAL  Y 

EL    ESCUDO    DE  ARMAS.  

RESTABLECENSE  LOS  COLORES 
DEL  PRIMERO  Y  CREASE  EL 
SEGUNDO  DE  CONFORMIDAD 
CON    LOS    NUEVOS  PRINCIPIOS 

DECRETO  NUMERO  12 

CONSIDERANDO:  Que  la  rev  olución  que  se  ha 
verificado  impone  el  deber  de  adoptar  un  nuevo  pa- 
bellón, que  esté  en  mejor  armonía  con  las  leyes 
fundamentales  que  establecen  la  independencia 
absoluta  de  la  República; 

Que  este  re^juisito  se  cumjple  restableciendo  los 
colores  quitados  en  el  Decreto  de  la  Asamblea  Na- 
cional Constityente  de  21  de  agosto  de  1823, 

DECRETO : 

1' — ^Los  colores  nacionales  serán  el  azul  y  el 
blanco,  dispuestos  en  tres  fajas  verticales,  que- 
dando la  blanca  en  el  centro. 

2'' — ^El  pabellón  nacional  llevará  sobre  la  faja 
blanca  el  escudo  de  anuas  de  la  República. 

3° — El  pabellón  mercante  será  el  mismo,  /pero  sin 
escudo. 

4' — La  cucarda  llevará  los  mismos  colores  nacio- 
nales dispuestos  en  la  misma  forma. 

Dado  en  Guatemala,  diez  y  siete  de  agosto  de 
mil  ochocientos  setenta  y  uno. 

MIGUEL  GARCIA  GRANADOS. 

El  Secretario  General, 
Felipe  Gátvez, 


DECRETO  NUMERO  33 

Debiendo  estar  en  armonía  el  escude  de  armas 
de  la  República  con  los  principios  políticos  que 
ha  proclamado  la  Nación;  en  uso  de  las  facultades 
de  que  me  hallo  investido, 

DECRETO : 

Artículo  único— Las  armas  de  la  RepúbHca  serán: 
un  escudo  con  dos  rifles  y  dos  espadas  de  oro 
enlazadas  con  ramas  de  laurel  en  campo  celeste 
claro.  El  centro  será  cubierto  con  un  pergamino, 
que  contendrá  la  siguiente  leyenda  en  letras  de 
oro:  «Libertad,  15  de  septiembre  de  1821»,  figuran- 
do en  la  parte  superior  un  quetzal,  como  símbolo 
de  la  independencia  y  autonomía  de  la  Nación. 

Dado  en  Guatemala,  diez  y  ocho  de  noviembre 
de  mil  ochocientos  setenta  y  uno. 

MIGUEL  GARCIA  GRANADOS. 

El  Ministro  del  Interior, 
Francisco  Alburez. 


MAXIMO  ASCENSO  MILITAR  PARA 
GARCIA  GRANADOS.    PROMUE- 
VESELE  A    CAPITAN  GENERAL 

DECRETO  NUMERO  21 

Los  Ministros  Encargados  del  Gobierno  Proviso- 
rio, por  ausencia  del  señor  Presidente, 

Considerando:  Que  don  Miguel  García  Granados 
comprometiendo  su  bienestar,  sus  intereses  y  su 
vida,  inició  y  llevó  a  cabo  la  Revolución  en  favor 
de  los  pueblos; 
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Que  a  su  valor  y  pericia  militar  se  deben  los 
triunfos  que  alcanzó  en  las  cuatro  batallas  que  libró, 
con  un  número  de  fuerzas  muy  inferior  al  de  las 
contrarias : 

Que  la  Nación  le  es  deudora  de  esos  inestimables 
beneficios, 

DECRETAN: 

1^  Se  promueve  a  don  Miguel  García  Granados 

al  empleo  de  Capitán  General  del  Ejército  de  la 
República. 

2'; — Se  dará  cuenta  con  este  Decreto  a  la  Asam- 
blea Constituyente  en  sus  próximas  sesiones. 

Dado  en  Guatemala,  catorce  de  octubre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  uno. 

FELIPE  CALVEZ. 
J.  M.  SAMAYOA 

FRANCISCO  ALBVREZ. 


UNA    RECOMPENSA    A  LAS 

VIRTUDES  GUERRERAS.  

PROMUEVESE  AL  MARISCAL 
BARRIOS  A  TENIENTE  GENERAL 

En  presencia  de  los  triunfos  obtenidos  por  el  Ma- 
riscal de  Campo  Justo  Rufino  Barrios,  en  las  dife- 
rentes acciones  de  armas  sostenidas  con  los  revo- 
lucionarios del  Oriente  y  la  actividad  con  que 
pudo  sofocar  aquellos  audaces  movimientos,  los 
señores  Ministros  encargados  del  Gobierno  provi- 
sorio de  la  República,  por  ausencia  del  Presidente 
García  Granados,  tuvieron  a  bien  emitir  el  Decreto 
que  a  la  letra  dice : 

DECRETO  NUMERO  22 

Los  Ministros  encargados  del  Gobierne  provisorio, 
por  ausencia  del  señor  Presidente,  Considerando: 

Que  el  Mariscal  don  J.  Rufino  Barrios  ha  pres- 
tado muy  importantes  servicios  en  la  campaña  que 
ha  terminado ; 

Que  a  su  valor  y  pericia  militar  se  debe  la  con- 
clusión de  la  guerra  civil  y  la  pacificación  de  los 
pueblos ; 

Que  es  un  deber  de  justicia  premiar  sus  rele- 
vantes méritos,  decreta: 

l?  Se  promueve  al  Mariscal  de  Campo  don  J. 

Rufino  Barrios  al  empleo  de  Teniente  General  del 
Ejército  de  la  República. 


 REVISTA  MILITAR 

2" — Al  regrese  del  señor  Presidente  se  le  dará 
cuenta  con  el  presente  Decreto  para  su  aprobación. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno:  en  Guatemala, 
a  catorce  de  octubre  de  mil  ochocientos  setenta 
y  uno. 

FELIPE  CALVEZ. 
J.  M.  SAMAYOA 

FRANCISCO  ALBÜREZ. 


Palacio  del  Gobierno:  Guatemala,  octubre  17 
de  1871. 

El  Presidente  provisorio  de  la  Repoiblica,  en 
virtud  de .  las  extraordinarias  facultades  de  que 
se  halla  investido  por  la  voluntad  de  los  pueblos, 
tiene  a  bien  aprobar  el  Decreto  emitido,  en  catorce 
del  corriente,  por  los  Ministros  del  Despacho,  en- 
cargados del  Gobiernos,  promoviendo  al  empleo  de 
Teniente  General  del  Ejército  de  la  República,  al 
Mariscal  de  Campo  don  J.  Rufino  Barrios. 

Rubricado  por  el  señor  Presidente  provisorio, 

ZAVALA. 


FUNDANSE  ESCUELAS 
EN  LOS  CUARTELES  DE 
TODA   LA  REPUBLICA 

En  la  época  de  la  Reforma,  principió  el  auge  del 
Ejército  guatemalteco,  que  hoy  en  día  ha  alcanzado 
un  alto  grado  de  perfeccionamiento.  No  sólo  se 
le  proveyó  de  edificios  adecuados  y  materiales  mo- 
dernos, sino  que  se  mantuvo  firme  el  proptísito  de 
desanalfabetizar  a  todas  las  masas,  obra  fecunda 
que  ha  venido  a  repercutir  después  de  medio  siglo. 
El  General  Barrios  comprendió  que  la  cultura  no 
era  un  privilegio  y  que  era  obligación  del  Gobierno 
promover  el  desarrollo  de  todo  individuo  y  asi 
fué  como,  comprendiendo  en  el  más  alto  concepto 
la  misión  del  Ejército,  dictó  importantes  disposi- 
ciones a  fin  de  que  se  establecieran  escuelas  pri- 
marias en  todos  los  cuarteles  de  la  RepúbHca. 

El  acuerdo  en  referencia  dice: 

Palacio  del  Gobierno:  Guatemala,  23  de  septiem- 
bre de  1872. 

El  Presidente  Provisorio, 

Considerando;  que  la  instrucción  es  el  medio  más 
poderoso  de  morigerar  las  costumbres  y  que  por 
consiguiente,  debe  hacerse  extensiva  a  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  tiene  a  bien  acordar: 
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Que  en  todos  los  cuarteles  de  la  República,  se 
establezcan  escuelas  de  primeras  letras,  a  que  de- 
berán asistir  los  individuos  de  la  clase  de  tropa 
que  no  scipan  leer  ni  escribir. 

En  dichas  escuelas  se  enseñará  lectura,  escritu- 
ra, aritmética  y  geografía  de  Centroamérica,  Se 
darán  dos  horas  diarias  de  clase,  sirviendo  de  pre- 
ceptor el  Oficial  que  con  los  conocimientos  necesa- 
rios tenga  más  aptitudes  a  juicio  del  Comandante 
del  Cuerpo,  y  el  nombrado  será  incluido  en  el  pre- 
supuesto respectivo  con  la  dotación  de  diez  pesos 
mensuales  sobre  el  sueldo  que  le  corresponda  por 
su  emjpleo  militar. 

Él  Comandante  designará  las  horas  más  conve- 
nientes para  las  clases,  cuidando  que  medie  algún 
intervalo  entre  éstas  y  las  horas  en  que  se  da  la 
instrucción  militar  conforme  a  la  ordenanza. 

En  el  presupuesto  respectivo  se  aumentarán  al 
gasto  comi'm  las  erogaciones  extraordinarias  para 
los  útiles  de  la  escuela. 

Comuniqúese. 

Rubricado  por  el  señor  Presidente  provisorio. — 

VASCONCELOS. 


FUNDACION  DE  LA 
ESCUELA  POLITECNICA 

El  más  fuerte  impulso  que  recibió  el  Ejército  al 
iniciarse  la  fecunda  labor  de  la  Reforma,  fué  la 
creación  de  la  Escuela  Politécnica,  cuya  importan- 
cia salta  a  la  vista. 

Desde  el  dia  feliz  de  su  fundación  hasta  la  fecha, 
aquel  establecimiento  que  se  creara  con  tan  libe- 
rales auspicios,  ha  dado-  sin  interrupción  sus  fru- 
tos generosos,  suministrando  al  Ejército  valiosos 
elementos  que  han  sabido  honrarlo  y  enaltecerlo. 

Si  bien,  por  circunstancias  que  no  viene  al  caso 
enumerar  ha  cambiado  en  alguna  época  de  nombre, 
la  ideología  que  le  informa  ha  sido  siempre  la 
misma  fundada  en  los  más  sanos  principios  libe- 
rales; y,  de  generación  en  generación,  transmitiendo 
siempre  los  ideales  de  la  Reforma,  los  mentores 
de  la  nueva  juventud  militar  han  sido  los  que  han 
recibido  en  las  aulas  de  nuestra  gloriosa  Escuela 
las  enseñanzas  de  las  modernas  tendencias., 

El  histórico  Decreto  fué  firmado  por  el  Presi- 
dente provisorio  de  la  República  de  Guatemala, 
Capitán  General  Miguel  García  Granados  y  dice  así: 

DECRETO  NUMERO  86 

CONSIDERANDO: 

Que  es  urgente  estaiblecer  un  Colegio,  en  donde 
a  más  de  los  ramos  que  constituyen  la  instrucción 
secundaria,   se   enseñen  principalmente   les  de  la 
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carrera  militar,  para  que  esta  noble  y  honrosa  pro- 
fesión obtenga  el  lustre  que  es  debido  y  se  formen 
jefes  de  instrucción  y  disciplina  que  mejoren  la 
organización  del  Ejército  Nacional; 

Que  con  tal  objeto,  se  ha  hecho  venir  del  ex- 
¡ranjero  una  comisión  de  profesores  que  dirijan  el 
establecimiento  y  se  está  preparando  ya  el  local 
correspondiente, 

DECRETO. 

Artículo  1- — Se  establece  en  el  edificio  de  la  Re- 
colección, una  Escuela  Politécnica,  decretándose  to- 
dos  los  gastos  necesarios  para  su  fundación  y 
mantenimiento. 

Artículo  2- — Regenteará  ese  instituto  el  Jefe  de 
!a  Comisión  que  haya  venido  a  hacerse  cargo  de 
él,  y  a  cuyas  órdenes  estarán  los  demás  profesores 
que  se  empleen. 

Artículo  3" — La  Escuela  Politécnica  se  regirá  por 
el  siguiente  Reglamento;  (A  continuación  viene  el 
Reglamento  que  sentimos  no  reproducir  por  falta 
de  espacio). 

El  Decreto  transcrito  está  fechado  el  4  de  febrero 
de  1873  y  firmado  juntamente  con  el  señor  Presi- 
dente García  Granadcs,  por  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra don  José  M.  Samayoa. 


SUPRIMENSE  LAS  DENOMI- 
NACIONES   DE  CAPITANES 

Y  TENIENTES  GENERALES 

Y  MARISCALES  DE  CAMPO 

J.  RUFINO  BARRIOS, 
General  Presidente  de  la  RepTÍbiica  de  Guatemala, 

Considerando :  que  la  denominación  de  Capita- 
nes y  Tenientes  Generales  y  Mariscales  de  Campo, 
se  opone  al  sistema  republicano  bien  entendido^ 
y  que  si  pudo  prevalecer  en  otra  época,  es  incom- 
patible en  la  actualidad  con  los  principios  demo- 
cráticos que  proclamó  la  revolución; 

Que  de  conformidad  a  esos  mismos  principios 
debe  determinarse  la  que  deba  substituir  dichas 
denominaciones ; 

Que  a'simismo  es  improipia  la  de  Sargentos  Ma- 
yores como  graduación  militar,  puesto  que  no  es 
sino  una  comisión  conforme  a  ordenanza,  y  debe 
substituirse  ésta  con  los  grados  propios  de  las  fun- 
ciones que  desemp^eñan;  deseando  introducir  las 
reformas  convenientes  que  estén  en  armonía  con  los 
principios  democráticos,  he  tenido  a  bien  de- 
cretar, y 
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DECRETO: 

Artículo  1" — Quedan  abolidas  las  denominaciones 
de  Capitanes  y  Teniente  Generales  y  Mariscales 
de  Campo. 

Articulo  2" — Se  substituyen  éstas  con  la  de  Ge- 
nerales de  División,  gozando  de  los  honores  res- 
pectivos y  de  la  dotación  de  $1  SOO  anuales. 

Artículo  3" — Se  suprime  igualmente  la  de  Sargen- 
tos Mayores,  substituyéndola  con  la  de  Comandan- 
tes Primeros,  con  la  dotación  de  $900  anuales  y 
Segundos  Comandantes  con  la  de  $780  anuales. 

Artículo  4'-' — ^Los  Capitanes  efectivos  que  en  lo 
sucesivo  merezcan  ascenso,  pasarán  a  Segundos 
Comandantes  y  éstos  a  Primeros. 

Artículo  5' — En  consecuencia,  los  que  ahora  son 
Sargentos  Mayores  graduados  serán  Segundos  Co- 
mandantes y  los  efectivos.  Primeros  Comandantes 
con  las  dotaciones  que  designa  el  artículo  3'. 

Artículo  6" — Los  jefes  comprendidos  en  los  artícu- 
los anteriores,  devolverán  al  Ministerio  de  la  Gue- 
rra sus  respectivos  despachos,  para  que  les  sean 
canjeados  por  los  que  corresponden. 

Dado  en  Guatemala,  a  nueve  de  febrero  de  mil 
ochocientos  setenta  y  tres. 

J.  RUFINO  BARklOS. 

El  Ministro  de  la  Guerra, 
José  María  Samayoa. 


EL  GENERAL  BARRIOS 
BENEMERITO  DE  LA  PATRIA 

LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONSTITUIENTE 
DE  LA  REPUBLICA  DE  GUATEMALA 

CONSIDERANDCf :  que  el  ciudadano  General 
Presidente  J.  Rufino  Barrios  ha  prestado  relevantes 
servicios  a  la  Patria,  no  sólo  como  caudillo  de  la 
gloriosa  revolución  de  1871  sino  también  como  pa- 
cificador y  regenerador  de  la  República; 

CONSIDERANDO,  igualmente:  Que  con  la  con- 
ducta noble  y  magnánima  que  observó  en  la  última 
campaña  de  El  Salvador,  cubrió  de  gloria  a  esta 
República  y  le  atrajo  las  simpatías  de  aquel  pueblo 
hermano  por  todo  lo  cual  se  ha  hecho  acreedor  al 
reconocimiento  nacional,  por  tanto  emite  el  siguiente 

DECRETO  NUMERO  2 

Articulo  único. — L.i  Asamblea  Nacional  Constitu- 
yente de  1876,  declara  al  ciudadano  General  Pre- 
sidente de  la  República  de  Guatemala,  J.  Rufino 
Barrios  BENEMERITO  DE  LA  PATRIA. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones:  Guatemala,  a  los 
trece  días  del  mes  de  septiembre  de  mil  ochocien- 
tos setenta  y  seis. 


Literatura  Militar  y 
Política  de  la  Gloriosa 
Revolución  del  71 

Algumas  de  las  elocmeintes  y  sigmi^ 
ficativas  Proclamas  y  Manifiestos 


MANIFIESTO  DEL 
PRESIDENTE  PRO- 
VISORIO. GENERAL 
GARCIA  GRANADOS 

GUATEMALTECOS: 

En  mayo  pTÓximo  pasado  es  dirigí  la  palabra, 
manifestándoos  los  derechos  que  me  asistían  para 
capitanear  un  movimiento  que  tenia  por  objeto 
derrocar  la  administración  del  usurpador  D.  Vicente 
Cenia.  En  ese  documento  os  decía  con  toda  fran- 
queza qué  era  lo  que  nos  proponíamos  yo  y  los 
que  se  habían  decidido  a  sacrificarse  en  tan  noble 
em^presa.  El  más  completo  éxito  coronó  nuestros 
esfuerzos,  porque  la  justicia  rara  vez  deja  de  salir 
triunfante. 

Elevado  (por  el  voto  papular,  al  ejercicio  proviso- 
rio de  la  Primera  Magistratura  de  la  Nación,  creo 
de  mí  deber  diri,giros  de  nuevo  la  palabra,  ex- 
plicándoos, aunque  sucintamente,  mi  programa, 
mientras  llegue  el  momento  de  depositar  el  mando 
en  el  seno  de  la  Representación  Nacional  que  debe 
reunirse. 

Partidario  entusiasta  de  la  libertad  individual, 
respetaré  las  garantías  de  los  ciudadanos.  No  sólo 
las  que  se  hallan  consignadas  en  nuestras  leyes 
fundamentales  sino  también  aquellas  que  sin  estar- 
lo, se  deducen  de  los  principios  de  e<terna  justicia 
que  Dios  ha  grabado  en  el  corazón  del  hombre, 
Procuraré,  pues,  en  el  corto  tiempo  que  dure  mi 
administración,  no  haya,,  ni  actos  de  arbitrariedad 
ni  de  violencia,  ni  menos  de  crueldad,  porque  con- 
fieso, que  esto  es  antipático  a  mi  naturaleza. 

Creo  firmemente  que  los  autores  de  nuestros 
males  y  desgracias  han  contraído  una  grande  res- 
ponsabilidad ante  la  Nación,  y  que  ésta  tiene,  por 
medio  de  su  Representante,  no  sólo  el  derecho  sino 
el  deber  de  juzgarlos  y  castigarlos  conforme  a 
la  ley. 


Es  mi  intención  promover  todas  aquellas  medidas 
y  reformas  que  puedan  mejorar  nuestra  situación 
tanto  material,  como  moral  e  intelectual. 

Movido  por  el  sentimiento  del  deber,  marcharé 
con  paso  firme,  poi  la  senda  que  éste  me  ha 
trazado,  y  ni  los  halagos  de  la  lisonja  ni  menos  las 
amenazas  de  la  malevolencia,  serán  bastante  a  se- 
pararme de  ella. 

COMPATRIOTAS:  muchas  veces  he  ambicionado 
el  título  con  qne  en  vuestro  entusiasmo,  al  ver  que 
os  traía  la  libertad,  me  habéis  honrado;  pero 
creedmc,  el  puesto  en  que  me  hallo,  no  tiene 
atractivos  .para  mí.  Lo  ocupo  al  presente  por  deber 
y  lo  abandonaré  sin  pesar,  desde  el  momento  en 
que  crea  que  no  puedo  hacer  el  bien,  o  que  la 
opinión  pública  designe  a  otro  ciudadano  como  el 
llamado  a  ocuparlo.  Estos  son  los  sentimientos  de 
vuestro   compatriota   y  amigo. 

MIGUEL  GARCIA  GRANADOS. 


PROCLAMA  DEL  MARISCAL  DE 
CAMPO  JUSTO  RUFINO  BARRIOS 

COMPATRIOTAS  Y  COMPAÑEROS  DE  ARMAS: 

Cuando  a  costa  de  tantos  sacrificios  habíamos 
conseguido  enarbolar  triunfante  la  bandera  de  la 
Libertad,  para  marchar  seguros  por  la  senda  del 
progreso,  unos  cuantos  hombres,  enemigos  jurados 
de  la  humanidad  y  de  la  sacrosanta  crseña  liberal, 
valiéndose  del  fanatismo  que  han  desarrollado  en 
algunos  de  nuestros  hermanos,  y  de  la  ignorancia 
en  que  nos  mantuvo  la  caída  .adniinijtración,  y  en- 
gañándo'es  vilmente,  les  han  hecho  creer  que  el 
Gobierno  Provisorio  pretende  destruir  la  religión 
sagrada  de  nuestros  padres,  que  todos  los  guate- 
maltecos defenderemos  con  ardor,  cuando  ella  se 
vea  verdaderamente  atacada,  y  les  han  puesto  en 
armas  contra  sus  hermanos. 
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Llamado  por  el  ciudadano  Presidente,  vuelvo  una 
vez  más  a  empuñar  la  espada,  y  sí  fuere  necesario, 
correré  con  vosotros  al  campo  de  batalla,  para 
salvar  a  nuestros  hermanos  de  las  garras  de  la 
tiranía,  que  apoderándose  de  la  bandera  de  la 
Religión,  quiere  por  este  medio  implantarse  de  nue- 
vo en  nuestro  suelo. 

La  generosidad  e  indulgencia,  excesiva  tal  vez, 
de  que  en  consonancia  con  los  principios  liberales 
usamos,  ha  alentado  a  los  enemigos  de  la  patria, 
p.-rque  nos  han  creído  débiles,  al  ver  que  no  man- 
chamos nuestro  triunfo  con  escenas  de  horror  y  de 
exterminio  como  ellos'  lo  habrían  hecho.  Unos  cuan- 
tos ambiciosos  que  no  reparan  en  medio  alguno 
para  conseguir  sus  fines,  quieren  hoy  tomar  por 
pretexto  la  religión  para  ensangrentar  y  sumir  en 
duelo  y  desolación  a  infinidad  de  familias  y  sem- 
brar odios  implacables,  destruyendo  para  siempre 
el   porvenir  de   nuestra   patria.    Han  tomado  por 
pretexto  la  expulsión  de  los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús,  y  éstos  mismos  han  dividido  e  instigado 
a  los  hermanos  contra  los  hermanos,  porque  en  vez 
de  verdadera  reHgión,  esos  hombres  tienen  sola- 
mente egoísmo,  y  porque  expulsajdos  de  casi  todo 
el  mundo  católico  que  más  de  una  vez  han  ensan- 
■'rentado,  quieren  a  toda  costa  permanecer  en  Gua- 
temala, para  ponernos  como  han  puestó  varios  paí- 
ses de  la  América  Española.  Hombres  que  no  tienen 
patria  (ellos  lo  dicen),  no  pueden  ser  más  que  no- 
civos, porque  los  hombres  que  no  tienen  patria,  ca- 
recen  del   más    bello   blasón   de   la  humanidad; 
hombres  que  no  tienen  familia  y  que  dicen  haber 
renunciado  a  los  beneficios  de  la  sociedad,  deben 
ser  excluidos  de  nuestro  seno,  porque  nada  les  im- 
porta que  nos  matemos,  nada  les  importa  el  duelo 
de  cíen  y  más  familias.  Más  bien  que  ministros  de 
Dios  debieran  l'amarse  teas  de  discordia.  El  ver- 
dadero sacerdote  de  la  religión  del  Crucificado, 
siempre  nos  dirá  amaos  los  anos  a  los  otros;  pero 
éstos  nos  dicen:  odiad  al  que  no  nos  qaie,re,  y  no 
reparé's  en  los  medios  de  conservaros, 

i  No  compatriotas!  No  nos  dejemos  engañar  por 
los  falsos  profetas.  Los  liberales  no  atacamos  la 
religión,  por  el  contrario,  deseamos  que  su  moral 
santa,  sea  la  norma  de  nuestra  crnducta,  como  lo 
ha  sido  hasta  ahora ;  hemos  sido  humanos  en  el 
triunfo  como  ella  nos  previene,  convidamos  a  nues- 
tros hermanos  a  la  fraternidad  que  ella  nos  ordena ; 
pero  estad  ciertos  de  que  también  defenderemos 
nuestro  triunfo  a  costa  de  cualquier  sacrificio. 

La  sanción  del  eterno  principio  de  Justicia,  tam- 
bién me  obligará,  así  como  a  los  verdaderos  pa- 
triotas, a  pedir,  a  nuestro  pesar,  al  ciudaidano  Pre- 
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sídente  Provisorio  el  castigo  que  merece  todo  el 
que  enciende  la  teai  de  la  discordia  entre  hermanos 
que  a  la  sombra  de  la  libertad  sólo  aspiran  a  go- 
zar de  sus  beneficios. 

Si  esos  pocos  ambiciosos  lanzan  al  pueblo  gua- 
temalteco a  una  lucha  fratricida,  hijo  del  pueblo, 
como  soy,  no  veré  impunemente  correr  la  sangre  de 
mis  hermanos,  excitados  por  los  sofismas  con  que 
les  quieren  engañar. 

Si  no  sucumbo  en  ia  lucha,  trataré  a  aquellos  de 
nuestros  hermanos  con  quienes  tengamos  que  com- 
batir en  los  campos  de  batalla,  con  la  benignidad 
fraternal ;  pero  también  no  dudo  que  el  Gobierno 
Provisorio,  apoyado  por  el  Ejército  y  el  pueblo  entero 
de  l.T  República,  dará  un  ejemplo  grande  de  lo  que 
son  un  gobierno  y  un  pueblo  que  se  sienten  heridos 
en  sus  tendencias  de  bienestar  y  humanidad. 

Las  lágrimas  de  las  viudas,  los  gemidos  de  los 
huérfanos,  los  lamentos  de  las  madres,  la  muerte 
de  nuestros  hermanos,  los  hijos  del  pueblo,  todo 
será  vengado  no  con  sangre  del  pueblo,  sino  con  la 
de  aquellos  que  Je  han  instigado,  de  aquellos  que 
le  han  convertido  en  instrumento  de  exterminio  y 
tiranía. 

Libertad  y  Reforma. 

Quezaltenango,  septiembre  6  de  1871. 

J.  RUFINO  BARRIOS. 


EL  PRESIDENTE  PROVISORIO 
DE  LA  REPUBLICA  DE  GUA- 
TEMALA. A  SUS  HABITANTES 

COMPATRIOTAS: 

Los  últimos  acontecimientos  me  obligan  a  dirigi- 
ros de  nuevo  la  palabra. 

Desde  que  en  18S1  la  Asamblea  Constituyente, 
purgada  ya  por  medio  del  terror  de  muchos  de  sus 
miembros  liberales  decretó  la  admisión  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  Guatemala,  protesté  contra  esa 
medida,  persuadido  como  estaba  y  estoy,  de  que  su 
influjo  preponderante  es  incompatible  con  la  liber- 
tad, y  de  que  más  tarde  o  más  temprano,  sería 
causa  de  agitación  y  tal  vez  de  una  guerra  civil. 

A  pesar  de  esta  persuasión,  cuando  en  junio  pa- 
sado derroqué  la  Administración  de  Cerña,  desean- 
do vivamente  el  restablecimiento  de  la  paz,  y  que 
se  calmasen  los  ánimos  que  la  revolución  había 
conmovido,  no  juzgué  oportuno  promover  esa  cues- 
tión que  pedía  ser  aplazada  para  tiempos  más 
propicios.   Pero  plumas  más  apasionad-r.s  que  pru- 
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dentes,  comenzaron  a  aigrtar  3os  ánimos  y  los 
sucesos  de  Quezaltenanáo  vinieron  a  aumentar  la 
exaltación. 

El  partido  vencido  o  reaccionario,  creyendo  el 
momento  favorable,  empezó  abierta  y  activamente  a 
conspirar  y  dirigiéndose  al  departamento  de  Santa 
Rosa,  compuesto  de  gentes  belicosas  pero  sencillas, 
calumniaron  con  punible  intento  al  Gobierno,  supo- 
niendo que  éste  habia  resuelto  la  expulsión  de  todas 
las  comunidades  religiosas  tanto  de  hombres  como 
de  mujeres,  la  del  señor  Arzobispo  y  otras  medidas 
que  ni  han  estado  ni  estarán  en  la  mente  del  actual 
Gobierno. 

Ese  partido  en  que  por  desgracia  existen  hombres 
tan  ingratos  como  desleales,  ha  logrado  al  fin  y  por 
medio  de  sus  calumnias,  poner  en  plena  rebelión 
una  p'arte  de  aquel  departamento  y  procuró  inundar 
en  sangre  esta  caipital  el  1^  del  corriente.  Los  PP. 
jesuítas  tan  diestros  para  averiguar  la  verdad,  en 
vez  de  disuadir  a  sus  partidarios  para  llevar  ade- 
lante aquel  criminal  intento,  y  salir  voluntariamente 
para  que  cesase  todo  pretexto  de  guerra  civil,  hi- 
cieron cuanto  su  habilidad  les  sugirió  para  perma- 
necer en  el  pais,  aunque  para  ello  hubiesen  de 
correr  torrentes  de  sangre. 

Mi  primer  deber  como  Jefe  de  la  Nación  es  con- 
servar la  paz  y  tranquilidad  en  todo  el  pais.  Per- 
suadido de  que  esto  era  imposible  mientras  exis- 
tiesen los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Gua- 
temala, dispuse  su  salida,  no  de  una  manera  vio- 
lenta, como  se  ha  hecho  en  otras  partes,  sino  avi- 
sándoles con  algunos  días  de  anticipación  para  que 
preparasen  su  marcha,  proporcionándoles  diligencias 
que  los  condujesen  al  puerto  de  San  José,  y  pa- 
gándoles el  pasaje  hasta  Panamá. 

COMPATRIOTAS:  Los  enemigos  del  orden  y  de 
la  libertad,  han  interpretado  este  paso  como  un 
ataque  a  la  Religión,  asegurando  que  en  breve 
seguirá  la  expulsión  de  los  demás  religiosos.  Pro- 
testo que  estas  son  falsedades  calumniosas,  que 
ellos  mismos  esparcen;  hijas  del  odio  y  del  des- 
pecho por  haber  sido  vencidos. 

COMPATRIOTAS:  Bien  sabéis  que  no  arostum- 
bro  la  mentira.  Pues  bien,  yo  os  aseguro,  que  ni 
abrigo,  ni  he  afcrigado  la  menor  idea  de  atacar  ni 
a  la  religión,  ni  a  ninguno  de  sus  Ministros.  Pero 
también  comprenderéis,  que  tengo  no  sólo  el  de- 
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recho  sino  el  deber  de  conservar  la  paz  pública. 
Hasta  hoy  he  sido  tolerante:  Dios  quiera  que,  en 
cumplimiento  de  mi  obligación,  no  tenga  que  usar 
de  severidad,  porque,  os  confieso,  que  ambiciono 
mucho  más  el  renombre  de  clemente,  que  el  de 
justiciero. 

Guatemala,  5  de  sep-tiembre  de  1871. 

MIGUEL  GARCIA  GRANADOS. 


PROCLAMA    DEL  PRESIDENTE 

PROVISORIO.  EL  PRESIDENTE 

PROVISORIO  DE  LA  REPUBLICA. 
A  LOS  HABITANTES  DEL  DE- 
PARTAMENTO DE  SANTA  ROSA 

Santarroseños :  Los  enemigos  del  orden  y  que 
sueñan  con  la  restauración  de  la  Administración 
pasada,  aibusando  de  vuestra  credulidad  y  senci- 
llez, 03  han  inducido  en  un  error  c  instigado  a  que 
hagáis  armas  contra  el  Gobierno.  Conociendo  vues- 
tra adhesión  a  la  religión  que  hemos  heredado  de 
nuestros  padres,  os  han  hecho  creer  que  se  inten- 
taba atacarla,  y  que  estaba  decretada  la  expulsión 
de  las  órdenes  religiosas;  acusación  calumniosa 
y  de  mala  fe  que  tiene  por  objeto  introducir  la 
anarquía  en  toda  la  República,  Desgraciadamente 
algunos  dieron  crédito  a  esta  imputación,  y  de  alli 
la  conmoción  en  que  inconsideradamente  habéis 
entrado.  Pero  pudiéndoos  asegurar  que  tales  acu- 
saciones son  falsas,  puesto  que  el  Gobierno  ni  ha 
tenido,  ni  tiene  la  menor  intención  de  herir  los  sen- 
timientos religiosos  de  la  nación,  creo  de  mi  deber, 
antes  de  tomar  medidas  de  otra  naturaleza,  deciros 
la  verdad  y  convidaros  con  la  paz  para  evitar  un 
derramamiento  inútil  de  sangre. 

¡Santarroseños!  Hace  muchos  años  que  os  dis- 
tinguís por  vuestro  amor  al  orden  y  por  vuestra  obe- 
diencia a  las  autoridades  legitimas.  No  desmintáis 
en  la  ocasión  presente  vuestra  adquirida  fama.  Vol- 
ved al  orden  y  si  tenéis  alguna  queja  justa  que  al 
Gobierno  le  sea  posible  remediar,  acudid  a  él  leal 
y  respetuosamente  y  seréis  atendidos. 

¡  Santarroseños  !  Tengo  inmensas  fuerzas  para  so- 
focar cualquier  movimiento  reaccionario  que  aparez- 
ca en  la  República;  pero  el  amor  a  la  paz  y  a  la 
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humanidad  me  han  retenido  hasta  hoy  sin  obrar 
contra  la  facción  que  se  ha  levantado  entre  vosotros. 
Volved,  pues,  sin  pérdida  de  tiempo  a  la  obediencia 
y  no  me  forcéis  contra  mi  natural  inclinación  a  ser 
severo  en  vez  de  clemente. 

Guatemala,  13  de   septiembre  de  1871. 

MIGUEL  GARCIA  GRANADOS. 


EL  PRESIDENTE  PROVI- 
SORIO DE  LA  REPUBLICA. 
AL  EJERCITO  PACIFICADOR 

COMPAÑEROS: 

En  la  corta  pero  brillante  campaña  que  ha  ter- 
minado os  habéis  llenado  de  gloria.  Acudisteis 
presurosos  a  la  voz  de  la  patria  que  os  tiene  con- 
fiado el  sagrado  depósito  de  sus  libertades  y  de 
su  honra;  y  a  costa  de  vuestra  vida  supisteis  pelear 
y  vencer;  conquistasteis  nuevos  laureles  y  habéis 
hecho  renacer  la  paz,  bajo  cuya  sombra  bienhechora 
se  desarrollará  el  engrandecimiento  de  la  República. 
A  nombre  de  la  patria  Agradecida  os  doy  a  todos 
y  muy  especialmente  al  benemérito  Teniente  Gene- 
ral Barrios,  el  más  cordial  parabién.  Al  retiraros  a 
vuestros  hogares,  lleváis  el  título  más  honroso  que 
puede  adornar  a  un  ciudadano,  el  de  defensor  de 
la  patria  y  de  la  libertad.  Id,  pues,,  persuadidos  de 
mi  reconocimiento  y  satisfechos  de  que  lleváis  la 
estimación  del  Gobierno  y  las  bendiciones  de  vues- 
tros conciudadanos  que  contarán  siempre  con  vos- 
otros para  mantener  el  orden  y  las  instituciones 
liberales. 

Guatemala,  octubre  18  de  1871. 

MIGUEL  GARCIA  GRANADOS. 


PROCLAMA  DEL  TENIENTE 
GENERAL  BARRIOS 

JEFES  Y  SOLDADOS  DEL  EJERCITO 
DE  OCCIDENTE: 

Ya  ibais  a  retiraros  a  vuestros  hogares;  pero  el 
honor,  el  deber  y  el  patriotismo,  nos  llaman  a  vos- 
otros y  a  mi. 

Nuestros  enemigos  tratan  de  colocar  ahora  el  nds. 
mo  Gobierno  que  derrocamos  a  costa  de  nuestra 
sangre,  el  mismo  Gobierno  que  se  había  propuesto 
mantener  eternamente  al  pueblo  en  la  ignorancia 
y  la  miseria. 
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Vosotros,  como  altenses,  fuisteis]  las  más  tristes 
víctimas  de  ese  Gobierno  sacrilego,  que  se  atrevía 
a  decir  que  era  defensor  de  la  religión. 

Hoy  los  que  por  viles  intereses  quieren  resucitar 
al  Gobierno  pasado,  se  ponen  la  máscara  de  la 
hipocresía,  y  pretenden  hacer  creer  que  sostienen  la 
causa  de  la  religión. 

Pero  bien  sabéis  vosotros,  como  yo,  que  el  Go- 
bierno servil  ultrajaba  a  Dios,  porque  pisoteaba 
los  derechos  que  Dios  ha  concedido  al  hombre,  y 
porque,  contra  lo  mandado  por  Dios,  tenía  a  todo 
un  pueblo  sumergido  cr.  la  ignorancia. 

¡JEFES  Y  SOLDADOS!  Vamos  a  defender  la  cau- 
sa de  vosotros,  de  vuestras  mujeres  y  de  vuestros 
hijos,  porque  vamos  a  defender  la  causa  del  pueblo. 

Tengo  confianza  en  vosotros,  y  no  dudo  que 
todos  se  verán  obligados  a  decir: 

«El  Ejército  de  Occidente,  es  incapaz  de  la  ver- 
gonzosa cobardía,  de  la  infame  traición:  esos  solda- 
dos se  distinguen  como  valientes,  como  leales,  y 
merecen  las  bendiciones  de  sus  compatriotas  y  de 
la  posteridad». 

Vuestro  amigo, 

J.  RUFINO  BARRIOS. 
Quezaltenango,  enero  30  de  1873, 


PROCLAMA  A  LOS  COMPATRIOTAS, 
JEFES.  OFICIALES  Y  SOLDADOS 
DEL    EJERCITO    DE  OCCIDENTE 

COMPATRIOTAS: 

El  hecho  criminal  y  escandaloso  cometido  por  el 
ex  Coronel  don  Vicente  Méndez  Cruz,  la  noche  del 
17  del  corriente,  me  obliga  a  dirigiros  una  vez  más 
la  palabra,  pues  mi  deber  es  poneros  al  cabo  de 
los  acontecimientos  que  se  suceden  contra  el  actual 
orden  de  cosas. 

Todos  sois  testigos  de  que  Méndez  Cruz,  lejos 
de  prestar  su  apoyo  y  cooperación  en  la  revolución 
de  1871,  separado  del  Ejército  libertador  andaba 
por  los  poieblos  causándoles  vejaciones  y  obrando 
no  más  que  en  su  propio  ii'.terés:  la  revolución 
triunfó,  y  el  señor  Presidente  Provisorio  García 
Granados,  siempre  benigno  y  generoso,  olvidando 
las  faltas  de  aquel  Jefe,  le  dió  un  grado  de  impor- 
tancia en  el  Ejército  y  lo  colocó  ai  frente  de  un 
departamento  con  los  empleos  de  Jefe  Político  y 
Comandante  de  Armas,  dándole  así  una  prueba  de 
confianza  y  colmándolo  de  honores;  y  lejos  de 
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obrar  con  la  gratitud  y  lealtad  que  tales  actos 
debían  inspirarle,  don  Vicente  Méndez  Cruz,  ciego 
por  laf  ambición  y  asociado  de  una  partida  de  cri- 
minales que  extrajo  de  las  cárceles,  como  eran  los 
únicos  que  podían  seguirlo,  se  ha  rebelado  contra 
el  Supremo  Gobierno,  cubriéndose  de  infamia  y 
de  baldón. 

COMPATRIOTAS:  la  traición  es  el  crimen  mayor 
que  puede  cometer  un  soldado,  porque  su  enseña 
es  el  honor  y  la  lealtad,  y  el  que  falta  a  estas  dos 
bellas  cualidades  falta  a  lodo  lo  que  hace  grande 
y  noble  la  carrera  de  las  armas;  y  así  como  la 
lealtad  del  soldado  lo  enaltece  y  colma  de  honores, 
la  traición  lo  cubre  de  infamia  y  le  da  un  triste 
renombre  para  la  posteridad.  Tal  es  el  castigo  que 
consigo  trac  ese  horrendo  crimen,  y  tal  es  el  hom- 
bre que  pretende  elevarse  al  poder  y  alterar  la  paz 
y  tranquilidad  que  disfrutamos. 

Jefes  y  soldados  de  Occidente;  semejante  cri- 
men, que  todos  debéisi  ver  con  indignación  ^  ho- 
rror, debe  ser  severamente  castigado,  y  si  os  toca 
perseguir  al  desleal,  contad  siemipre  con  que  estaré 
con  vosotros,  pues  no  teniendo  más  haber  que  mi 
propio  honor  y  dignidad,  quiero  dejar  para  mi 
familia  un  nombre  ajeno  de  toda  mancha,  y  así 
deseo  que  vosotros  penséis:  persigamos  a  los  trai- 
dores, busquémoslos  en  el  campo  de  honor,  pro- 
bémosles una  vez  más  que  a  la  lealtad  siempre  va 
unido  el  valor  y  la  dignidad  del  ciudadano  que 
sólo  aspira  a  la  libertad  y  engrandecimiento  de  su 
patria. 

Vuestro  amigo  y  compañero, 

J.  RUFINO  BARRIOS. 
Quezaltenango,  enero  23  de  1873. 


LOS  JEFES.  OFICIALES 
Y  TROPA  DEL  EJERCITO 
DE  OCCIDENTE.  A 
SUS  COMPATRIOTAS 

La  ambición  y  audacia  de  algunos  hijos  desna- 
turalizados de  nuestra  cara  Patria,  nos  obliga  hoy 
a  tomar  las  armas  bajo  las  órdenes  del  invicto 
soldado  de  la  libertad  C.  J.  RUFINO  BARRIOS; 
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y,  firmes  creyentes  en  la  justicia  de  nuestra  causa, 
que  es  la  del  pueblo,  que  es  la  de  la  democracia 
contra  la  tiranía,  no  las  abandonaremos  sin  pro- 
bar, una  vez  más  a  nuestros  opresores  que  lóales 
a  las'  instituciones  que  nos  rigen,  sabremos  preferir 
las  fatigas  de  una  dilatada  campaña,  y  la  muerte, 
como  defensores  de  nuestros  derechos  amargos,  a 
la  vida  vergonzosa  de  abyectos  esclavos. 

El  ex  Coronel  don  Vicente  Méndez  Cruz,  por  la 
noche  del  17  del  actual,  enarboló  el  estandarte  de 
la  más  incalificable  rebelión,  contra  nuestro  Go- 
bierno provisorio,  asociándose  de  un  puñado  de 
bandidos  para  iniciar  su  temeraria  empresa,  cuyo 
hecho  le  dió  el  resultado  que  era  de  esperarse, 
pues  sus  mismos  cómplices  Ic  dieron  una  muerte 
digna  de  quien  la  recibió;  p-ero  dejando  germinar 
la  simiente  de  la  traición  en  los  corazones  de  los 
incautos  que  sirven  de  instrumento  al  partido  re- 
trógrado. 

La  bandera  qu-e  siguen  las  facciones,  es  la  de  la 
defensa  de  los  abusos  clericaJes,  que  por  tanto 
tiempo  nos  han  tenido  simiidos  en  la  ignorancia, 
es  la  de  la  destrucción  de  nuestra  naciente  Repú- 
blica, para  implantarnos  en  su  lugar  las  institucio- 
nes teocráticas,  esto  es,  el  Gobierno  del  sable  y  la 
sotana  odiosamente  amalgamados;  ¡vive  Dios!,  que 
mientras  aliente  nuestros  corazones  el  sacrosanto 
fuego  del  patriotismo,  mientras  vivamos,  defende- 
remos en  guerra,  sin  tregua  y  sin  cuartel,  nuestros 
más  inalienables  derechos  para  legar  a  la  poste- 
ridad en  nuestra  conducta  militar,  no  sólo  un  ejem- 
plo digno  de  imitación,  sino  una  patria  libre  y  feliz. 

Conciudadanos:  los  que  de  buena  fe  profesáis  los 
principios  liberales,  seguidnos  para  recoger  en  núes, 
tra  unión  marcial,  los  laureles  que  ya  nos  brinda 
la  victoria,  porque  cuando  se  combate  con  justicia 
y  a  las  órdenes  de  un  Jefe  como  el  C.  Barrios,  que 
nos  acaudilla,  el  triunfo  no  puede  ser  dudoso. 

Que  la  sangre  de  los  que  sucumbamos  en  la 
lucha,  fecundice  el  precioso  árbol  de  la  LIBERTAD, 
trasplantado  en  nuestro  suelo  por  los  perínclitos 
ciudadanos  MIGUEL  GARCIA  GRANADOS  y  J. 
RUFINO  BARRIOS,  y  pese  sobre  las  cabezas  de 
los  criminales  que  nos  provocan  a  una  guerra  fra- 
tricida ! 
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.REVISTA  MILITAR 


¡VIVA  LA  INDEPENDENCIA! 


León,  Isidoro  de  León,  José  Aguilar,  Angel  Balcár- 


¡VIVA  EL   GOBIERNO   PROVISORIO   DE  LA  cel,  Juan  Mora,  Evaristo  Cajas,  Federico  Montes, 

REPUBLICA!  Felipe  de  León,  Manuel  Valenzuela. — Tenientes:  An- 

¡VIVA  NUESTRO  DIGNO  JEFE  C.  J.  RUFINO  Ionio  Paniagua,  Lázaro  Meléndres,  Luis  Montes,  José 

BARRIOS  1  E.   Monzón,    Gabriel   Ocampo,   Higinio   Estrada. — 

Cuartel  General  de  Occidente,  —  Quezaltenango,  Subtenientes.  Angel  Aguilar,  Gregorio  Piedrasanta, 

enero  30  de  1873.  Abraham  Barrios,  Maiiano  Maldonado,  Salvador 

Coronel  José  Maria  González. — Sargento  Mayor,  Rojas,  Juan  Pacheco,  León  Alonso,  Remigio  Arroyo, 

Manuel  Lisandro  Sarillas. — Capitanes;  Balbino  de  Antonio  Rivas,  Valerio  Arriolai,  etc.,  etc.,  etc. 


El  Reconocimiento 


e  las  juepiiioiicas 


Honrosas  distmciomes  comferid; 
al  Fresidemte  de  Guatemala,  Gemer 
de  División  Justo  Rufino  Barrií 


LA  LEGISLATURA  SALVA- 
DOREÑA LE  OBSEQUIO  UNA 
ESPADA  DE  HONOR.  CON 
MOTIVO  DEL  TRATADO  DE 
PAZ  DEL  8  DE  MAYO  DE  1876 

Como  dato  de  mucha  significación  militar  y  po- 
lítica, reproducimos  los  siguientes  documentos  his- 
tóricos, bien  constatados,  relativos  a  la  espontánea 
manifestación  que  el  pueblo  salvadoreño,  por  medio 
de  sus  legítimos  Representantes,  dispuso  hacer  al 
General  Barrios,  como  una  patente  demostración  de 
agradecimiento,  por  la  generosa  ecuanimidad  con 
que  procedió  con  aquel  país  hermano,  al  triunfar  de 
la  injusta  guerra  a  que  fué  provocada  Guatemala 
por  el  Mariscal  González  en  1876,  sin  otro  motivo 
que  su  rencor  personal  hacia  el  Gobernante  gua- 
temalteco y  su  odio  instintivo  en  contra  de  nuestra 
Patria. 

El  día  15  de  septiembre  de  1877  fué  el  señalado 
por  los  miembros  de  la  Comisión  que  enviara  ^\  Go- 
bierno de  El  Salvador,  para  entregar  al  Presidente 
General  Barrios  la  ESPADA  DE  HONOR  que,  con 
fecha  9  de  febrero  de  ese  año,  decretó  li  Legisla- 
tura de  aquel  país,  para  demostrar  su  gratitud  al 
generoso  Mandatario,  quien,  a  pesar  de  su  triunfo 
sobre  las  armas  salvadoreñas,  no  procedió  con  la 
rigurosa  drasticidad  que  usara  con  aquéllos  el  Ge- 
neral Rafael  Carrera  en  igualdad  de  circunstancias, 
algunos  años  antes. 

He  aquí  las  frases  conceptuosas  cruzadas  entre 
el  Presidente  guatemalteco  y  la  Comisión  salva- 
doreña, al  hacer  la  entrega  del  simbólico  presente. 


Señor  Presidente: 

La  Comisión  nombrada  por  el  Presidente  de  la 
RepúblícaJ  de  El  Salvador  para  poner  en  vuestras 
manos  la  Espada  de  Honor  que  la  Legislatura  de 
dicha  República  decretó  obsequiaros  en  9  de  fe- 
brero del  corriente  año,  cumple  hoy  tan  honroso 
encargo,  esperando  os  sirváis  aceptarla,  como  una 
demostración  de  los  sentimientos  del  pueblo  sal- 
vadoreño, interpretado  por  el  órgano  de  sus  re- 
presentantes. 

Un  ejemplax  de  la  ley,  que  también  os  presenta, 
explica  perfectamente  los  motivos  que  tuvo  aquel 
alto  Cuerpo  para  emitir  tal  disposición.  Vuestra 
conducta,  señor,  durante  la  guerra,  que  terminó  con 
el  notable  Tratado  de  8  de  mayo  de  1876,  es  ciei- 
tamente  excepcional  en  los  fastos  de  nuestras  re- 
voluciones, y  se  puede  aseverar,  sin  temor  de  exa- 
geración, que  la  historia  de  las  naciones  presenta 
pocos  ejemplos  de  un  proceder  tan  desinteresado 
y  magnánimo 

Guatemala  y  El  Salvador,  destinados  por  la  Pro- 
videncia para  identificar  su  suerte  y  marchar  uni- 
dos en  el  camino  de  la  civilización,  no  podían,  no 
debían  seguir  más  tiemp'O  por  la  tortuosa  senda  de 
las  rencillas,  que  tantos  males  han  causado  en 
épocas  anteriores.  Reservado  estaba  a  Vos,  señor 
Presidente,  haber  roto  con  las  tradiciones  del  pa- 
sado, iniciando  una  nueva  era  en  «1  porvenir  de  la 
familia  centroamericana,  era  de  paz  y  de  concordia 
dando  a  ¡os  salvadoreños  el  abrazo  del  hermano. 

Que  la  espada  que  ahora  tiene  el  honor  de  pre- 
sentaros, sea  símbolo  de  unión  entre  ambas  Re- 
públicas, y  que  la  recibáis  al  propio  tiempo  como 
una  prueba  de  simpatía  del  pueblo  salvadoreño, 
son  los  deseos  de  la  Comisión. 
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CONTESTACION  DEL  GENERAL 
PRESIDENTE    DE  GUATEMALA 

Señores  Comisionados  del  Gobierno  de  El  Salvador: 

La  Representación  Nacional  de  esa  República, 
amiga  y  hermana  de  Guatemala,  se  ha  servido  de- 
cretar, en  honor  mió,  el  obsequio  que  con  atención 
tan  delicada  habéis  venido  a  presentarme  en  el 
gran  día  de  la  Patria.  Aceplo  y  agradezco,  con  alta 
estima,  esa  demostración  de  aprecio  y  simpatía  con 
que  me  favorece  el  noble  y  valeroso  pueblo  sal- 
vadoreño ;  la  acepto  como  un  símbolo  de  unión,  y 
doy  las  gracias  al  digno  Presidente  de  El  Salvador, 
por  las  expresiones  de  amistad  que  me  dirige,  y 
por  haber  elegido  el  personal  de  la  Comisión  de 
quien  he  tenido  el  honor  de  escucharlas. 

A  mi  que  me  cupo  en  suerte  ver  muy  de  cerca 
y  admirar  en  lo  que  valen  las  virtudes  militares 
que  distinguen  a  ese  pueblo,  me  toca  también  de- 
plorar, como  el  que  más,  la  guerra  que  Guatemala 
hubo  de  sostener  contra  alguno  o  algunos  de  los 
que  influían  en  los  destinos  de  aquella  República, 
y  que  precipitaron,  inconsiderablemente,  en  una  lu- 
cha que  no  podía  menos  de  acarrear  gravísimos 
males  a  uno  y  otro  país.  La  conducta  de  Guatemala 
en  esa  campaña,  era  la  que  cumplía  a  una  nación 
que  conoce  y  aprecia  lo  que  vale  su  antagonista:  un 
proceder  desinteresado  y  magnánimo,  como  vosotros 
¡o  llamáis,  han  sabido  ins;pirarlo  el  valor  y  la  dig- 
nidad de  los  salvadoreños. 

¿Y  por  qué  dáis,  señores,  un  nombre  tan  apre- 
ciado a  las  manifestaciones  que  he  podido  hacer  a 
El  Salvador  del  pesar  que  me  causara  la  guerra 
que  habíamos  sostenido,  del  aprecio  que  hacía  de 
sus  altas  dotes  militares  y  del  deseo  vivísimo 
que  abrigo  y  abrigaré  sieinipre,  de  conservar  la 
paz  con  las  Repúblicas  hermanas?  Tomad  esas 
manifestaciones  con  el  significado  que  deben  te- 
ner entre  nosotros ;  tomadlas  como  una  promesa 
de  que  no  llevaré  jamás  la  guerra  a  El  Salvador, 
como  una  prenda  de  la  sinceridad  de  mis  votos, 
por  la  gloria  y  la  ventura  de  ese  país,  como  la 
garantía  más  segura  del  empeño  con  que  procurará 
mi  Gobierno,  siguiendo  el  espíritu  que  dictó  el  Tra- 
tado del  8  de  mayo  de  1876,  afianzar  cada  día  más 
las  relaciones  de  amistad  y  buena  armonía  que 
unen  a  El  Salvador  y  Guatemala. 


 REVISTA  MILITAR 

TEXTO  DEL  DECRETO 


RAFAEL  ZALDIVAR 

Presidente  Constitucional  de  la  República  de 
El  Salvador, 

A  sus  habitantes,  SABED:  que  el  Congreso  Na- 
cional ha  decretado  lo  siguiente; 

«La  Cámara  de  Diputados  de  la  República  de 
El  Salvador, 

CONSIDERANDO:  Que  todos  los  pueblos  de  la 
República  son  deudores  al  señor  General  don  J. 
Rufino  Barrios,  Presidente  de  la  República  de 
Guatemala,  de  una  inmensa  gratitud  por  el  magná- 
nimo comportamiento  y  generosoi  proceder  refleja- 
dos en  el  notable  Tratado  de  8  de  mayo  del  año 
próximo  anterior,  cuyas  bases  en  nada  son  humi- 
llantes ni  gravosas  para  El  Salvador;  y  deseando 
darle  un  testimonio  expresivo  de  reconocimiento  y 
distinguida  consideración,  ha  tenido  a  bien  de- 
cretar, y 

DECRETA: 

Artículo  1' — Se  obsequia  al  señor  General  Presi- 
dente de  la  República  de  Guatemala  una  espada 
de  honor  con  la  inscripción  siguiente :  «La  República 
de  El  Salvador  al  Ilnsire  y  Benemérito  General  don 
J.  Rufino  Barrios,  Presidente  de  la  República  de 
Guatemala. 

Artículo  2' — Se  colocará  un  retrato  de  cuerpo 
entero  del  mismo  señor  General  Barrios  en  el  Sa- 
lón de  Recepciones  del  Supremo  Poder  Ejecutivo. 

Artículo  3° — Una  Comisión  especial  pondrá  en  ma- 
nos del  señor  General  B.arrios  la  espada  que  se  le 
obsequia,  junto  con  un  ejemplar  de  esta  ley;  y. 

Artículo  4' — ^Se  autoriza  al  Gobierno  para,  que 
disponga  lo  conveniente,  a  fin  de  que  este  Decreto 
tenga,  en  todas  sus  partes,  el  debido  cumplimientc 
en  el  menor  tiempo  posible. 

Al  Senado. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Cámara  de 
Diputados:  en  el  Palacio  Nacional  de  San  Salvador, 
a  los  ocho  días  del  mes  de  febrero  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  siete. 


REVISTA  MILITAR  ^ 

Manuel  López. — Camilo  Escobar. — Diego  Rodríguez. 
Pase  al  Poder  Ejecutivo. 

Cámara  de  Senadores:  San  Salvador,  febrero 
10  de  1877. 

J.  M.  Vides. — A.  Liévano. — .  Lazo. 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  febrero  10  de 
1877.— Por   tanto:   Ejecútese.— ¿?a/ae/  Zaldivar. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Relaciones  Exteriores, 

C.  ULLOA, 


COSTA  RICA  CONFIERE 
AL  GENERAL  BARRIOS  EL 
GRADO  DE  GENERAL  DE 
DIVISION  DEL  EJERCITO 
DE   AQUELLA  REPUBLICA 

Con  fecha  11  de  octubre  del  año  de  1876,  el 
Cónsul  de  Costa  Rica,  don  Saturnino  Tinoco,  en- 
trega al  General  J.  Rufino  Barrios  los  despachos 
acordando  reconocerlo  como  General  del  Ejército 
de  aquella  hermana  nación. 

Damos  en  seguida  las  palabras  que  dicho  señor 
Cónsul  dijo  al  Presidente  Barrios,  en  momentos  en 
que  ipone  en  sus  manos  el  Decreto  y  título  librado 
por  aquel  Gobierno. 

Dice  así: 

«El  Gobierno  de  aquella  República,  al  adoptar 
esta  resolución,  ha  tenido  por  objeto  dar  a  V.  E. 
un  testimonio  del  respeto  y  aprecio  que  le  profesa^ 
y  yo  me  complazco  en  ser  el  órg.ano  de  tan  be- 
névolos sentimientos». 

El  General  Barrios  contestó  aquellas  palabras  y 
tal  distinción  con  toda  la  sinceridad  que  le  era  pe- 
culiar en  los  actos  de  su  vida. 


HONDURAS  HONRA  AL 
PRESIDENTE  BARRIOS  CON 
EL  GRADO  DE  GENERAL 
DE  DIVISION  HONDURENO 

AUTOGRAFA 

MARCO  AURELIO  SOTO 

Presidente  Constitucional  de  la  República  de 
Honduras, 

A  Su  Excelencia  el  General  don  J.  Rufino  Ba- 
rrios, presidente  de  la  República  de  Guatemala. 
Señor  y  amigo  distinguido: 
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La  Asamblea  Nacional  Constituyente,  justa  apre- 
ciadora de  las  cualidades  de  Vuestra  Excelencia  y 
de  los  méritos  que  ha  contraído  con  el  pueblo  hon- 
dureño,  ha  tenido  a  bien,  en  Decreto  del  30  de 
octubre  último,  conferir  a  Vuestra  Excelencia  el 
grado  de  General  de  División  del  Ejército  de  esta 
República. 

Las  muestras  de  simpatía  que  respecto  a  la  per- 
sona de  Vuestra  Excelencia  ha  hecho  patentes  la 
Asamblea,  al  conferirle  la  más  alta  graduación  mi- 
litar del  ipaís,  y  la  unanimidad  con  que  sus  Re- 
presentantes han  dado  a  vuestra  Excelencia  ese  tes- 
timonio de  alto  y  merecido  aprecio,  constituyen  pa- 
ra 'mi  motivos  de  singular  satisfacción,  porque  los 
sentimientos  de  la  Asamblea  Nacional  correspon- 
den muy  cumplidamente  a  los  sentimientos  de  par- 
ticular amistad  y  sincera  estimación  que  me  ligan 
a  la  persona  de  Vuestra  Excelencia. 

Grato  y  honroso  me  es  remitir  adjunto  a  Vuestra 
Excelencia  el  Decreto  autógrafo  de  la  Asamblea 
Constituyente,  en  que  se  le  confiere  el  grado  de 
General  de  División ;  y  cumple  a  mi  deseo  felicitar 
a  Vuestra  Excelencia  por  la  honorífica  distinción 
de  que  es  objeto,  y  felicitarme  a  mí  mismo  porque, 
como  amigo  de  Vuestra  Excelencia,  tengo  la  opor- 
tunidad de  trans'mitirle  una  manifestación  de  dis- 
tinguido aprecio  con  que  el  sentimiento  nacional  de 
esta  República  corresponde  a  sus  cualidades  v 
merecimentos. 

Que  el  testimonio  de  señalada  y  amistosa  con- 
sideración que  envía  a  Vuestra  Excelencia,  por  mi 
medio,  Ix  representación  del  pueblo  hondureño,  sea 
para  Honduras  y  Guatemala  una  prenda  más  de 
estrecha  inteligencia  y  de  cordial  simpatía:  tales 
son  los  votos  muy  sinceros  que,  al  reiterar  a  Vues- 
tra Excelencia  las  seguridades  de  su  particular  es- 
timación, hace  su  leal  y  buen  amigo. 

(L.  S.)~MARCO  A.  SOTO. 


Secretaría  de  la  Asamblea 
Nacional  Constituyente 

Rapública  de  Honduras 


DECRETO  NUMERO  9 

LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONSTITUYENTE 

CONSIDERANDO:  Que  el  Poder  Ejecutivo  ha 
hecho  iniciativa  para  que  se  confiera  a  S.  E.  el 
General  don  J.  Rufino  Barrios,  Presidente  de  Gua- 
temala, el  grado  de  General  de  División  del  Ejército 
de  la  República; 
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CONSIDERANDO:  Que  S.  E.  el  General  don  J. 
Rufino  Barrios,  como  lo  manifiesta  el  Poder  Eje- 
cutivo, se  ha  hecho  acreedor  al  aprecio  y  reconoci- 
miento del  pueblo  hondureno,  porque  sustenta  los 
mismos  principios  de  Libertad  y  Progreso  implan- 
tados en  esta  Nación,  y  ipor  su  política  amistosa  y 
fraternal  respecto  a  Honduras  y  a  la  persona  de  su 
Jefe  Supremo. 

CONSIDERANDO;  Que  por  tan  fundados  y  plau- 
sibles motivos  la  Asamblea  acoge  con  particular 
satisfacción  la  iniciativa  del  Poder  Ejecutivo,  esti- 
mando justo  y  a  la  vez  honroso  para  el  país,  se  dé 
un  público  testimonio  de  aprecio  y  simpatía  a  la 
persona  de  S.  E.  el  General  don  J.  Rufino  Barrios, 
Presidente  de  Guatemala,  POR  TANTO  ; 

DECRETA  POR  UNANIMIDAD: 

Articulo  I" — La  Asamblea  Nacional  Constituyente 
confiere  a  S.  E.  el  General  don  J.  Rufino  Barrios, 
Presidente  de  Guatemala,  el  grado  de  GENERAL 
DE  DIVISION  del  Ejército  de  la  República  de 
Honduras. 

Artículo  2" — El  poder  Ejecutivo  queda  encarga- 
do de  la  ejecución  del  presente  Decreto. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones:  Tegucigalpa,  octu- 
bre 30  de  1880. 

MANUEL  GAMERO, 
Presidente. 

JERONIMO  ZELAYA, 
Secretario. 

LUIS  BOGRAN, 
Secretario. 


RESPUESTA 

J.  RUFINO  BARRIOS 

General  de  División  y  Presidente  Constitucional 
de  la  República  de  Guatemala, 

A  S.  E.  el  señor  Doctor  don  Marco  A.  Soto,  Pre- 
sidente Constitucional  de  la  República  de  Honduras. 
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Señor  y  muy  distinguido  amigo: 

Tuve  la  honra  de  recibir  la  carta  de  Gabinete 
escrita  en  la  Casa  de  Gobierno  de  Tegucigalpa,  a 
los  diez  días  del  corriente  mes,  en  la  cual  V.  E. 
se  digna  manifestarme  que  la  Asamblea  Nacional 
Constituyente,  ha  tenido  a  bien  conferirme  el  grado 
de  General  de  División  del  Ejército  de  esa  Rdpú- 
blica,  por  Decreto  de  30  de  noviembre  último,  que 
viene  adjunto. 

V.  E.  me  manifiesta  que  las  muestras  de  simpatía 
respecto  a  mi  persona,  que  la  Asamblea  ha  dado 
al  conferirme  la  más  alta  graduación  militar  del 
P'aís  y  la  unanimidad  con  que  los  representantes 
han  procedido,  son  para  V.  E.  motivos  de  singular 
satisfacción. 

V.  E.  me  felicita  por  este  honor  y  se  felicita  a 
sí  mismo,  por  haber  tenido,  con  tal  motivo,  oportu- 
nidad de  transmitirme  una  muestra  de  distinguido 
aprecio. 

Acepto  con  sumo  placer  el  grado  de  General  de 
División  del  Ejército  de  Ho.iduras,  con  que  la 
Asamblea  Constituyente  de  ese  país  se  ha  dignado 
honrarme. 

Doy  con  sinceridad  las  gracias  a  los  Represen- 
tantes del  pueblo  hondureño  por  esta  elevada  pnie. 
ba  de  distinción,  que  procuraré  corresponder,  man- 
teniendo la  amistad  que  felizmente  liga  a  Guatemala 
y  Honduras,  y  haciendo  esfuerzos  para  que  las 
relaciones  de  ambos  países  cada  día  sean  más 
íntimas  y  contribuyan  más  a  su  mutua  felicidad  y 
engrandecimiento. 

Doy  a  V.  E.  igualmente,  con  toda  cordialidad,  las 
gracias  por  los  benévolos  concep'tos  que  expresa  la 
muy  atenta  Carta  que  contesto,  y  por  el  placer  que 
V.  E.  manifiesta  con  motivo  de  la  honra  que  se  me 
ha  dispensado;  y  asegurándole  que  esos  sentimien- 
tos son  verdaderamente  los  sentimientos  que  ani- 
man a  mi  Gobierno  respecto  del  pueblo  hondureño 
y  de  su  actual  Presidente,  tengo  a  honra  asegurar 
que  soy  de  V.  E,  leal  y  buen  amigo, 

J.  RUFINO  BARRIOS. 

LORENZO  MONTUFAR, 
Secretario  de  Relaciones. 
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A  mis  amigos  del  Partido 
Liberal  de  las  Repúbli^ 
cas  de  Centro  América 

Por  el  General  Justo  Mufimo  Barrios 


Son  tantas  las  cartas  que  recibo  todos  los 
días,  de  amigos  políticos  que  residen  en  los 
diferentes  Estados  de  Centro  América,  a 
propósito  de  mis  intenciones  respecto  de 
unión,  y  a  propósito  de  la  actitud  que  se  me 
atribuye,  de  cooperación  que  se  me  ofrece 
y  de  diversos  pormenores  del  asunto  de  na- 
cionalidad, que  me  considero  en  el  deber  de 
contestar  a  todos  por  la  prensa  y,  de  una 
vez  para  siempre,  declarar  cuál  ha  sido  mi 
objeto  y  definir  la  línea  de  conducta  que 
me  propongo  seguir  en  ese  negocio. 

No  es  de  ahora  que  me  ocupa  el  pensa- 
miento de  la  reconstrucción  de  la  Patria  cen- 
tro-americana despedazada  en  días  aciagos 
de  tristísima  memoria.  Mucho  tiempo  hace 
que  acaricio  esa  idea,  porque  creo  que  en 
ella  se  contiene  la  solución  de  los  más  in- 
teresantes problemas  de  nuestro  porvenir,  y 
que  ella  es  la  única  base  sobre  que  puede 
levantarse  el  edificio  de  la  mejora  de  estas 
Repúblicas,  así  en  el  orden  material  y  eco- 
nómico como  en  el  po'ítico  y  social.  Me  ha 
parecido  siempre  que  algo  debíamos  hacer 
por  dar  a  nuestra  Patria  dignidad  y  repre- 
sentación, por  dejar  a  nuestros  hijos  una 
bandera  respetable,  y  por  abrirnos  camino 
para  tomar  parte  en  las  espléndidas  conquis- 
tas del  progreso.  Las  circunstancias,  sin 
embargo,  nunca  habían  sido  del  todo  propi- 
cias para  trabajar  por  la  realización  de  esa 
idea :  la  consolidación  de  la  paz  interior,  el 


impulso  que  era  preciso  dar  al  país  en  ramos 
de  vital  importancia,  el  arreglo  de  cuestio- 
nes de  positiva  trascendencia  y  otros  mu- 
chos incidentes  cuya  enumeración  sería  en- 
fadosa en  esta  oportunidad,  absorbían  mi 
atención  impidiéndome  tomar  desde  enton- 
ces, la  iniciativa  que  reclamaba  la  situación 
de  estas  Repúblicas.  Si  unidas  no  formaran 
desde  luego  una  nación  grande,  un  pueblo 
verdaderamente  fuerte  y  respetable,  no  hay 
para  que  decir  que  hoy  día,  separadas  como 
están,  se  hallan  expuestas,  por  su  pequeñez 
y  su  debilidad  a  continuos  vaivenes  y  a  ca- 
recer de  duradera  tranquilidad  y  de  positivo 
progreso. 

A  fines  del  año  próximo  pasado,  parecía 
que  las  circunstancias  habían  cambiado.  El 
orden  y  la  paz  de  Guatemala  estaban  per- 
fectamerite  cimentados:  los  esfuerzos  diri- 
gidos a  mantener  el  adelanto  material  del 
país  y  el  adelanto  intelectual  y  social  de  los 
ciudadanos,  dejaban  ya  sentir  sus  resulta- 
dos benéficos:  ninguna  disputa  internacio- 
nal había,  y  ningún  motivo  de  inseguridad 
o  desconfianza.  En  esa  oportunidad,  llegó 
a  esta  capital  el  Presidente  de  la  República 
de  El  Salvador:  hablé  con  él  del  asunto  de 
nacionalidad  que  fué  objeto  de  repetidas  con- 
versaciones ;  y  secundando  él  calurosamente 
mi  iniciativa,  y  expresándome  que  él  también 
creía  indispensable  la  unión,  y  que  era  pre- 
ciso aunar  nuestros  esfuerzos  para  realí- 
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zarla,  le  propuse,  y  él  aceptó  gustoso,  y  hasta 
con  entusiasmo,  que  para  conseguirlo,  em- 
pleáramos, de  común  acuerdo,  todos  los  me- 
dios pacíficos  y  dignos  que  estuvieran  a 
nuestro  alcance.  Convinimos  pues,  en  di- 
fundir por  la  prensa  la  idea  de  la  unión,  en 
discutirla  ampliamente  y  en  nombrar  comi- 
sionados que  de  un  modo  franco,  amistoso  y 
fraternal,  fueran  a  proponerla  a  los  otros 
Gobiernos  de  la  América  Central,  a  fin  de 
que,  si  la  aceptaban,  designasen  Represen- 
tantes para  un  Congreso  que  fijara  las  ba- 
ses sobre  las  que  se  había  de  efectuar  la 
reconstrucción  de  nuestra  Patria;  y  si  la  re- 
chazaban, supiéramos  ya  que,  por  ahora,  no 
había  que  insistir  en  ese  punto.  En  virtud 
de  ese  compromiso,  el  Gobierno  de  esta  Re- 
pública nombró  su  comisionado,  y  ha  tra- 
bajado desde  entonces,  siempre  y  exclusi- 
vamente en  el  terreno  de  la  franqueza,  de 
la  lealtad  y  de  la  paz,  para  preparar  y  cono- 
cer la  opinión  y  descubrir  así,  si  seria  dable 
llegar  al  término  anhelado  de  la  que  ha  sido 
y  es,  la  más  generosa  de  las  aspiraciones  de 
todos  los  buenos  patriotas  de  la  América  del 
Centro. 

Publicaciones  de  la  prensa,  y  las  cartas 
que  personas,  conocidas  unas  y  desconocidas 
otras,  me  dirigen,  sobre  todo  de  El  Salvador, 
Honduras  y  Nicaragua,  y  en  las  que  oficio- 
samente me  dan  cuenta  con  las  apreciacio- 
nes que  se  hacen  de  la  iniciativa  que  tomé, 
y  me  ponen  al  corriente  de  los  rumores  que 
circulan  y  de  los  planes  que  se  me  atri- 
buyen, me  dan  a  conocer  que  hay  especial 
empeño  en  desfigurar  mis  intenciones,  y  en 
hacer  que  sirvan  a  otros  fines  las  miras  de 
ambición  que  en  mí  se  suponen.  Se  ha 
esparcido  la  voz  de  que  mi  intento  ahora, 
es  hacer  la  unión  por  la  fuerza  e  imponer- 
me a  los  Estados  como  árbitro  de  sus  desti- 
nos y  como  Presidente  de  la  futura  Repú- 
blica de  Centro  América;  y  se  ha  llevado  la 
invención  hasta  el  extremo  de  asegurar  que 
se  han  organizado  y  levantado  ejércitos 
aquí,  que  se  había  invadido  ya  el  territorio 


de  algunos  Estados,  y  que  marchaban  fuer- 
zas a  apoyar  con  las  armas  mis  proyectos 
de  conquista  y  de  dominación. 

Viendo,  pues,  claramente,  que  hay  quienes 
pretenden  con  ingrata  malignidad,  concitar 
contra  mí  la  opinión  de  los  pueblos  de  los 
otros  Estados  y  hacerme  aparecer  como  autor 
de  intrigas  y  descabellados  proyectos  de 
ambición,  tengo  qué  expUcar  mi  conducta 
y  mi  política  para  que,  en  ningún  tiempo, 
pueda  hacérseme  cargo  de  haber  querido 
turbar  la  paz  por  satisfacer  mezquinas  am- 
biciones personales,  cubiertas  con  el  velo 
de  un  pensamier.to  patriótico.  Yo  no  he 
querido  atribuir  esos  manejos  a  los  Gobier- 
nos de  los  otros  Estados,  por  más  que  en 
muchas  de  las  cartas  que  conservo,  se  trate 
de  persuadirme  que  no  les  son  del  todo 
ajenos.  No  he  querido  darles  crédito  en  esa 
parte,  porque  tengo  con  ellos  y  sus  Jefes 
las  mejores  relaciones;  porque  siempre  ha 
habido,  de  mi  parle  al  menos,  consecuencia 
y  lealtad;  porque  les  he  prestado,  en  su  oca- 
sión, cuantos  servicios  he  podido,  y  no  les 
he  causado  mal  alguno;  y  porque,  hasta 
ahora,  lo  que  aparece  es  que  lejos  de  mani- 
festar oposición  o  desagrado,  han  recibido  a 
los  Comisionados  con  especiales  demostra- 
ciones de  simpatía,  se  han  adherido  con 
prontitud  al  plan  de  la  unión  que  fueron  a 
proponerles ;  y  han  manifestado  que  se  con- 
fundían en  la  idea  y  en  la  aspiración  de  que 
se  reconstruyera  cuanto  antes  la  rota  na- 
cionalidad. Pero  los  enemigos  de  esos  Go- 
biernos y  de  sus  Jefes,  y  los  enemigos  míos, 
sí  riegan  entre  las  masas,  sin  que  esto  haya 
podido  impedirse,  esas  imputaciones  calum- 
niosas y  absurdas;  y  al  tener  conocimiento 
de  ellas,  en  los  momentos  solemnes  en  que 
debieran  consagrarse  todos  los  hombres  a 
la  unidad  de  la  Patria,  apartando  pequene- 
ces y  miserias,  no  puedo  hacer  menos  que 
desmentir  a  la  faz  de  todos  y  rechazar  con 
la  mayor  energía,  tales  calumnias. 

Ni  me  halaga,  ni  quiero,  ni  aceptaría  nun- 
ca y  de  ningún  modo,  y  así  lo  declaro  solem- 
nemente bajo  mi  palabra,  la  Presidencia  de 
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Centro  América.  Quería  ahora  la  unión,  la 
iniciaba  y  promovía,  y  trabajaba  por  ella, 
pero  en  el  indispensable  concepto  y  con  la 
precisa  condición,  de  no  presidir  el  Gobier- 
no que  resultara;  y  puesto  que  mi  iniciativa 
se  traduce  por  sed  de  mando  y  deseo  de 
absorber  y  subyugar  a  los  otros  Estados, 
mi  participación  en  lo  de  adelante,  en  la 
empresa  actualmente  proyectada,  quedará 
limitada  o  sostener,  favorecer  y  secundar  la 
idea  de  nacionalidad  y  los  trabajos  que  se 
acometan  para  realizarla,  en  la  parte  que  los 
pueblos  juzguen  indispensable  mi  coope- 
ración. 

No  creía  que  se  me  atribuyese  una  impor- 
tancia que  hiciera  conveniente  la  declaración 
de  que,  al  hacer  la  iniciativa,  no  pretendo 
ejercer  el  poder  en  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica unida;  pero  desde  que  se  cree,  o  se 
aparenta  creer,  que  puedo  apetecerlo ;  y  des- 
de que,  para  encubrir  los  intereses  y  pasio- 
nes que  son  los  verdaderos  móvUes  para 
desconceptuar  el  pensamiento  de  naciona- 
lidad, se  acude  a  mi  nombre  y  a  mi  influen- 
cia, tengo  ocasión  para  protestar  gustoso 
que  elimino  ésta  del  todo  y  que  borro  aquél 
completamente,  y  sólo  pongo  en  favor  de 
esa  causa  mis  servicios  en  la  parte  que  se 
crean  necesarios. 

P9r  medio  de  la  unión  buscaba  el  esta- 
blecimiento de  un  régimen  verdaderamente 
liberal,  sin  ninguna  de  esas  ocasionales  des- 
viaciones de  la  inflexible  rectitud  de  los 
principios  a  que  obligan  algunas  veces  la 
pequenez  y  la  situación  excepcional  de  es- 
tos países,  y  que  por  su  misma  excepción, 
no  se  comprenden  ni  aprecian  con  facilidad 
en  los  pueblos  grandes,  en  que  la  sociedad 
tiene  organización  y  educación  muy  dife- 
rentes y  en  que  no  se  presentan  las  con- 
trariedades con  que  aquí  hay  que  luchar  a 
cada  paso.  Yo  sé,  como  saben  mis  amigos 
políticos,  lo  que  significa,  y  las  obligaciones 
que  impone  a  un  Gobernante  la  adopción  de 
las  instituciones  liberales  en  toda  su  pure- 
za y  amplitud :  sé  hasta  dónde  ha  de  llegar 
el  respeto  a  las  garantías  del  individuo  y 
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hasta  dónde  debe  ser  llevada  la  tolerancia, 
y  consentido  el  ejercicio  de  todas  las  liber- 
tades de  la  conciencia,  de  la  palabra,  de  la 
prensa  y  de  la  acción.  Por  más  ilusiones  que 
quisiera  hacerme,  tengo  que  reconocer  que 
las  instituciones  y  el  régimen  aquí  plantea- 
dos, distan  mucho  de  ser  lo  que  yo  deseara 
y  de  responder  al  concepto  que  tengo  for- 
mado de  lo  que  es  una  administración  neta- 
mente liberal,  y  sujeta,  siempre  y  en  todo, 
al  imperio  de  los  principios.  Y  lo  que  acon- 
tece aquí,  acontece,  en  la  misma  o  mayor 
escala  en  los  otros  Estados  en  que  hoy  apa- 
rece dividida  Centro  América :  el  que,  a  la 
luz  y  con  la  guía  de  los  estrictos  principios, 
analiza  y  juzga  todo  lo  que  en  ellos  se  hace 
y  todo  lo  que  pasa,  encuentra  que  la  rea- 
lidad está  lejos  de  ser  lo  que  debiera  y  de 
conservar  la  limpieza  y  severidad  de  las  teo- 
rías republicanas. 

Y  no  es  que  falte  decisión  ni  que  la  altura 
del  poder  haga  cambiar  las  ideas  de  libertad 
y  de  absoluto  respeto  del  derecho  de  los  in- 
dividuos. En  lo  que  a  mí  se  refiere,  deseo 
ardientemente  ver  implantado  en  mi  Patria 
el  régimen  liberal  en  su  manifestación  más 
genuina :  limitada  la  acción  del  Gobierno 
cuanto  puede  limitarse,  extendidas  las  ga- 
rantías todas  de  los  individuos,  sin  excep- 
ción, hasta  donde  deben  extenderse;  y  me 
creo  muy  capaz  de  gobernar  así  con  mucha 
satisfacción,  sin  más  norma  que  la  ley,  en 
cuanto  no  hubiera  los  obstáculos  que  hasta 
aquí  lo  han  hecho  impracticable  en  esa  am- 
plitud. Aquí,  en  Guatemala,  donde  la  preo- 
cupación y  el  fanatismo  habían  echado  sus 
más  profundas  laices:  aquí  donde  la  igno- 
rancia había  asentado  sus  reales :  aquí  don- 
de acampaban  triunfantes  la  intolerancia  y 
la  rutina,  donde  había  por  todas  partes  cons- 
piraciones y  por  todas  partes  lucha  con  los 
intereses  creados,  lucha  con  la  superstición, 
lucha  con  las  viejas  tendencias  que  miraban 
siempre  atrás,  lucha  con  la  inacción  e  indi- 
ferencia de  la  masa  indígena,  casi  totalmente 
embrutecida;  y  lucha  con  todo  y  con  tcdos, 
era  en  realidad  imposible  mantenerse  inva- 
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riablemente  dentro  del  círculo  de  los  prin- 
cipios, sin  salir  nunca  de  él  y  sin  echar 
mano,  para  salvarlos,  de  recursos  eficaces 
que  desbarataran  tantos  y  tan  formidables 
obstáculos.  No  he  hecho,  pues,  lo  que  hu- 
biera querido  hacer  y  lo  que  habria  hecho 
siguiendo  mis  inspiraciones  y  las  ideas  de 
mi  fe  política,  sino  lo  que  he  podido  hacer 
para  que  e!  país  no  se  hundiera  en  la  anar- 
quía; atemperarme  a  las  circunstancias  y 
medir  por  la  fuerza  de  ellas,  la  fuerza  y  el 
modo  de  la  acción  del  Gobierno  para  domi- 
narlas. Lo  contrario  hubiera  sido  precipi- 
tar a  la  República  en  el  abismo  de  las  re- 
voluciones, del  que  afortunadamente  he 
podido  salvarla  hasta  hoy. 

Con  tristeza  tengo  la  opinión  de  que,  di- 
vididas estas  Repúblicas,  ha  de  pasar  mu- 
cho tiempo,  antes  de  que  sea  posible  fundar 
en  ellas,  un  régimen  que  sea  liberal  en  la 
propia  acepción  de  la  palabra.  Pueblos  que 
por  su  pequenez  y  condiciones  peculiares 
no  reconocen  como  un  dogma  el  respeto  a 
la  ley  y  a  la  autoridad,  que  no  se  detienen 
en  los  medios  de  oposición  que  emplean,  que 
no  deliberan  ni  representan,  sino  que  .:ons- 
piran  y  atacan,  no  pueden  de  improviso,  ser 
regidos  exclusivamente  por  leyes  y  princi- 
pios. La  unión  daría  toda  clase  de  elemen- 
tos y  más  representación  al  Gobierno :  de 
allí  resultarían  más  libertad  y  garantía  para 
los  pueblos:  se  abriría  campo  a  la  delibe- 
ración; habría  una  influencia  poderosa  pa- 
ra que  el  triunfo  fuera  siemprs  de  la  opi- 
nión y  no  de  la  fuerza;  y  por  tanto,  es  casi 
seguro  que  podrían  plantearse  en  toda  su 
limpieza  y  esplendor  las  instituciones  libé- 
reles. Esto  buscaba  yo  y  me  alentaba  la  es- 
peranza de  que  al  fin  iba  a  poder  envane- 
cerse Centro  América  de  haberlo  conseguido  ; 
por  medio  de  la  unión  buscaba  también  que 
se  le  asegurara  paz,  engrandecimiento  y  fe- 
licidad; pero  si  una  iniciativa  en  ese  sentido, 
en  vez  de  ser  el  vínculo  de  trabajos  frater- 
nales, hubiera  de  ser  semilla  de  discordias, 
y  dar  lugar  a  trastornos  y  a  revueltas  esté- 
rilmente desastrosas,  no  tomaría  sobre  mí 
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esa  responsabilidad.  Por  mantener  la  paz, 
he  conservado  hasta  aquí  las  más  abiertas 
y  amistosas  relaciones  con  las  Repúblicas 
hermanas  y  he  sostenido  una  alianza  leal  y 
provechosa  para  todos,  con  los  Gobiernos 
de  El  Salvador  y  Honduras.  Si  esas  relacio- 
nes y  esa  alianza  que  han  dado  por  resulta- 
do el  orden,  el  trabajo,  la  prosperidad  y  la 
confianza  para  dedicarse  a  dar  impulso  al 
adelanto  y  a  la  riqueza  pública  y  a  la  par- 
ticular, se  consideran  por  ¡os  enemigos  de 
esos  Gobiernos  y  por  enemigos  míos,  como 
un  recurso  a  que  pueden  apelar  para  des- 
prestigiarlos a  ellos  y  para  hacerme  apare- 
cer a  mí  como  imponiéndoles  la  ley  y  qui- 
tándoles la  libertad  de  su  acción,  creo  que 
me  corresponde  quitar  en  lo  que  de  mí  de- 
penda, ese  motivo. 

Tiempo  hace  que  estoy  informado  del  pro- 
cedimiento a  que  se  ha  recurrido  para  des- 
acreditar a  los  mandatarios  de  las  Repúbli- 
cas aliadas  y  para  desacreditar  algunas  dis- 
posiciones, que,  sin  ninguna  intervención  y 
hasta  sin  noticia  mía,  emanaban  de  ellos. 
Se  hacía  creer  por  algunos  mal  intenciona- 
dos, que  esas  disposiciones  que  producían 
descontento  y  animadversión,  eran  inspira- 
das, aconsejadas  u  ordenadas  por  mí;  y  de 
ese  modo  se  lograba  desprestigiar  al  Go- 
bernante, suponiéndolo  sujeto  imprudente- 
mente a  influencias  extrañas  y  a  sugestio- 
nes indebidas,  y  se  desprestigiaba  la  dispo- 
sición o  la  medida,  haciéndola  aparecer  como 
efecto  de  un  compromiso  o  de  una  exigencia 
de  parte  del  Gobierno  de  Guatemala.  Los 
enemigos  míos  y  los  enemigos  de  esta  Re- 
pública han  sabido  explotar  a  su  vez,  ese 
medio;  y  así,  al  paso  que  he  figurado  como 
autor  o  instigador  de  todas  las  medidas  que 
de  algún  modo  herían  la  opinión  o  causa- 
ban disgusto  en  las  otras  Repúblicas,  no  se 
me  ha  concedido  participación  o  influencia 
alguna  en  aquéllas  que  eran  bien  recibidas 
y  de  reconocida  utilidad. 

Ese  procedimiento  que  no  ha  sido  ignorado 
para  mí,  no  me  ha  retraído  hasta  ahora  de 
seguir  como  aliado  fiel  y  amigo  decidido. 
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De  esa  alianza  y  de  esa  amistad  nacia  la  paz, 
la  paz  no  solamente  para  Guatemala,  sino 
para  esas  Repúblicas  entre  sí,  y  para  todo 
■Centro  América;  y  ella  va'ía  bien  el  sacri- 
ficio que  yo  hiciera  de  verme  convertido  en 
blanco  de  la  maledicencia.  Bastante  me  ha 
perseguido  para  saber  el  aprecio  que  debo 
hacer  de  ella,  y  bastante  creo  haber  demos- 
trado que  nada  me  importa  y  que  todo  sacri- 
ficio me  parece  pequeño,  cuando  se  trata  de 
Tenar  los  compromisos  que  imponen  la  amis- 
tad y  la  decencia  y  las  obligaciones  que  pres- 
cribe el  patriotismo.  En  mi  carrera  política, 
he  tenido  crueles  desengaños  que  han  po- 
dido sembrar  en  mi  corazón  la  espina  de  la 
duda;  he  saboreado  toda  la  amargura  de  las 
decepciones  y  de  la  confianza  burlada;  he 
visto  que  para  muchos  no  hay  peso  más 
enorme  ni  carga  más  molesta  que  la  gra- 
titud: y  más  de  una  vez  ha  sido  monstruosa 
la  correspondencia  de  algunos  de  quienes 
tenía  motivo  para  esperar  reconocimiento  y 
adhesión,  porque  todo  me  lo  debían.  Esas 
decepciones,  sin  embargo,  no  han  bastado 
a  helar  mi  sangre  con  el  frío  de  la  indife- 
rencia y  de  la  desconfianza,  ni  a  quebran- 
tar mi  fe,  y  persuadirme  que  todo  es  mentira 
y  especulación,  ni  a  hacerme  ver  con  horror 
la  humanidad  y  maldecir  la  expansión  con 
que  me  entrego  sin  reserva  a  m.is  amigos,  ni 
a  inspirarme  jamás  el  pensamiento  de  faltar 
a  la  lealtad  o  de  prescindir  del  cumplimiento 
estricto  de  mis  promesas  y  de  mi  palibra. 
Tengo  la  satisfacción  de  que  mi  vida  no  tie- 
ne mancha  alguna  de  inconsecuencia  o  de 
traición;  jamás  he  abandonado  ni  engañado  a 
mis  amigos;  jamás  he  dejado  comprometidos 
a  los  que  seguían  mis  ideas  y  abrazaban  mi 
causa;  y  jamás  he  prometido  en  vano,  por- 
que nunca  he  prometido  lo  que  no  podía,  o 
no  tenía  intención  de  cumplir.  Cuando  soy 
enemigo  de  una  persona,  de  un  Gobierno  o 
de  una  idea,  lo  declaro  abiertamente  porque 
creería  envilecerme  recurriendo,  para  com- 
batirlos, a  falsedades  y  artificios.  Los  Go- 
biernos de  El  Salvador  y  Honduras  saben 
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con  cuanta  solicitud  he  procurado  mantener 
con  ellos  esa  amistad,  y  con  cuanta  hidal- 
guía y  decisión  la  he  cultivado  hasta  ahora. 

Pero  hoy  se  trata  de  algo  más  delicado  que 
los  vulgares  ataques  de  una  calumnia  insus- 
tancial, porque  no  se  trata  sólo  de  mi  nombre 
sino  que  se  podria  comprometer  arteramente 
el  sosiego  y  la  tranquilidad  de  Centro  Amé- 
rica. Se  difunde  la  voz  de  que  la  alianza, 
íntima  y  cordial  por  parte  de  Guatemala,  es 
causa  de  calamidad  para  esas  Repúblicas: 
se  dice  que  yo  impero  o  deseo  imperar  en 
ellas  tiránicamente  y  que  es  mi  voluntad  la 
que  allí  gobierna :  se  me  atribuye  que  voy  a 
servirme  de  esa  alianza  para  saciar  mi  am- 
bición y  dominar  en  la  América  Central;  y 
que  todas  estas  imputaciones  que  ya  han 
causado  excitación  y  alarma,  pudieran,  si  se 
las  dejara  correr,  ser  origen  de  males  y 
producir  trastornos  y  conmociones  cuyo  des- 
enlace no  seria  fácil  prever. 

Ante  consecuencias  de  esa  índole  y  mag- 
nitud, es  mi  estricto  deber  manifestar  que 
cuanto  he  hecho  hasta  hoy,  ha  sido  respe- 
tando la  independencia  de  las  otras  Repú- 
blicas y  la  dignidad  de  sus  gobiernos :  que 
jamás  he  dado  órdenes  ni  impuesto  mi  vo- 
luntad y  que  me  he  limitado  siempre  a 
ayudarlos  y  a  marchar  de  acuerdo  con  ellos, 
en  obsequio  de  la  paz  y  en  beneficio  de  todos. 
En  lo  sucesivo,  mi  conducta  aconsejada  por 
lo  que  me  enseña  lo  que  pasa,  seguirá  de  un 
modo  más  estricto,  si  cabe,  guardando  mayo- 
res miramientos  a  su  independencia. 

Repito  que  no  quiero  ni  aceptaré  la  Presi- 
dencia de  Centro  América,  y  de  que  en  tes- 
timonio de  que  no  me  guía  la  ambición,  la 
parte  que  tomaré  en  el  asunto  de  la  naciona- 
lidad propuesta,  será  la  de  concurrir  a  cual- 
quier llamamiento  digno  para  conseguirla, 
la  de  cooperar  a  que  se  realice,  enviar  Repre- 
sentantes a  un  Congreso,  si  en  ello  convienen 
los  otros  Gobiernos  con  los  Comisionados  que 
se  acreditaron  ;  y  tomar  por  ahora  las  medidas 
a  que  de  acuerdo,  exciten  ellos.  No  me  aparto 
de  la  idea  ni  de  los  amigos  que  la  proclaman 
de  buena  fe ;  la  serviré  en  todo  lo  que  de  mí 
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necesite,  pero  no  consentiré  en  nada  que  haga 
que  se  desprestigie  o  muera.  Ni  la  idea  ni 
yo  tenemos  nada  qué  temer  de  una  discusión 
limpia,  de  una  oposición  franca,  de  una  re- 
sistencia digna;  pero  si  de  emboscadas  que 
se  preparan  en  la  sombra  y  bajo  la  apa- 
riencia de  la  amistad,  porque  ni  la  idea  ni 
mi  carácter  consienten  usar  de  armas  de  ese 
género  que  son  las  únicas  con  que  ventajo- 
samente pueden  combatirse  tales  medios. 

En  cuanto  a  la  política  interior  de  los 
otros  Estados  y  especialmente  de  El  Sal- 
vador y  Honduras,  declino  desde  ahora  toda 
responsabilidad  y  rechazo  toda  intervención 
que  se  me  atribuya  en  cualquiera  de  los  ac- 
tos de  su  Administración.  Protesto  que  no 
intervendré  en  ellos  de  ningún  modo  :  suyo 
exclusivamente  es  el  mérito  y  la  gloria  de 
cuanto  hagan  en  beneficio  del  pais,  y  suya 
exclusivamente,  la  obligación  de  responder 
por  las  medidas  que  adopten,  por  las  dispo- 
siciones que  emitan  y  por  el  plan  de  conduc- 
ta que  sigan.  Yo  no  consiento  en  que  se  les 
haga  la  injuria  de  creerlos  supeditados  por 
mí  y  dependientes  de  mí ;  y  me  esforzaré, 
por  todos  los  medios,  en  justificar  más  y 
más  con  mi  conducta,  que  respeto  la  inde- 
pendencia de  sus  Repúblicas  y  el  puesto  que 
ellos  tienen  de  Gobernantes  supremos.  Ellos 
han  probado  que  pueden  y  saben  sostenerse 
y  gobernar  por  si,  y  cualquiera  indicación  de 
mi  parte,  lejos  de  aprovecharles,  acaso  les 
pudiera  perjudicar.  Desde  hoy,  pues,  des- 
miento de  antemano,  a  cualquiera  que  su- 
ponga que  me  ingiero  de  algún  modo  en  la 
política  de  los  otros  Estados,  que  me  atri- 
buya tal  o  cual  paso  que  en  ellos  se  dé,  o  que 
suponga  que  por  mí  es  sostenido  este  o  aquel 
partido.  No  hay  necesidad  de  decirlo,  ni 
tal  vez  me  toca  a  mi  decirlo  ;  El  Salvador  y 
Honduras  son  tan  independientes  de  Gua- 
temala, como  es  Guatemala  independiente  de 
ellos. 


Saben  ya,  pues,  mis  amigos  a  que  atener- 
se, en  lo  que  conmigo  se  relaciona.  No  de- 
serto de  las  filas  de  los  que  defienden  la 
unión,  y  siempre  se  me  encontrará  pronto 
para  contribuir  a  que  se  realice ;  pero  no 
quiero  que  mi  personalidad  sirva  de  pretex- 
to para  combatirla  a  desconceptuarla,  ni  pa- 
ra combatir  o  desconceptuar  a  los  Jefes  de 
los  otras  Repúblicas.  Si  no  es  tiempo  de  que 
la  unión  se  haga,  si  los  Gobiernos  no  creen 
conveniente  que  se  haga,  yo  no  puedo  cam- 
biar las  circunstancias  ni  la  opinión ;  y  para 
quedar  satisfecho  de  mí  mismo,  me  basta 
haber  trabajado  en  favor  de  esa  idea  y  estar 
dispuesto  a  secundarla. 

Las  personas  que  me  han  favorecido  con 
sus  cartas  respecto  de  la  unión,  se  servirán 
disculparme  de  que  no  las  conteste  en  par- 
ticular; pero  son  muy  numerosas,  y  es  una 
misma  la  respuesta  que  debo  darles,  por  lo 
cual  me  he  valido  de  la  prensa.  Me  discul- 
parán también  si,  al  mismo  tiempo  que  les 
empeño  solemnemente  mi  palabra,  de  que 
nunca  y  en  ninguna  circunstancia,  come- 
teré la  falta  de  descubrir  a  persona  alguna 
su  nombre  ni  las  confidencias  que  me  hacen, 
les  suplico  que  no  continúen  escribiéndome 
por  conductos  particulares  y  con  carácter  de 
reserva,  sino  por  los  correos  ordinarios,  pues 
en  todo  me  gusta  la  franqueza,  y  no  quiero 
que  el  misterio  con  que  se  escriba  y  las  pre- 
cauciones con  que  se  me  envíen  las  cartas, 
hagan  suponer  que  con  mi  consentimiento, 
se  tratan  conmigo  en  esa  forma,  asuntos  de 
política  interior  de  los  otros  Estados,  o  que 
estoy  de  acuerdo  con  los  propósitos  que  en 
ellas  se  expresan,  y  dispuesto  a  favorecer  las 
indicaciones  que  contienen  o  los  proyectos 
que  revelan.  Públicamente  contesto  a  todos, 
y  ruego  a  los  que  tengan  a  bien  seguir  hon- 
rándome con  su  correspondencia,  prescin- 
dan de  hacerlo  de  un  modo  que  dé  móirgen  a 
conjeturas  infundadas  y  a  sospechas  que 
les  pudieran  causar  algún  perjuicio. 

Guatemala,  24  de  febrero  de  1883. 

(Del  folleto  original  impreso.) 


Decreto  de  Ueióe 
Centroamericana 


¡Viva  la  República  de  Centro  América! 

J.  RUFINO  BARRIOS 

General  de  División  y  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca de  Guatemala, 

CONSIDERANDO: 

Que  desde  el  dia  infausto  en  que  el  egoísmo  y 
las  criminales  intrigas  del  partido  aristócrata,  des- 
garraron en  cinco  pedazos  la  hermosa  y  floreciente 
Repúb'ica  de  Centro  América,  las  fracciones  que 
hoy  figuran  como  pueblos  soberanos,  luchan  in- 
fructuosamente por  sustraerse  a  las  ruinosas  y  la- 
mentables consecuencias  de  ese  estado  violento  que 
es  contrario  a  la  naturaleza,  a  la  situación  geográ- 
fica de  esta  región,  a  sus  tradiciones,  antecedentes 
e  historia,  y  a  sus  intereses  politices,  económicos, 
materiales  y  sociales; 

Que  en  el  estado  actual  de  su  fraccionamiento, 
en  vano  se  empeñan  por  conquistarse  ante  las  Na- 
ciones civilizadas  el  concepto  de  importancia  y  la 
respetabilidad  que  cumplen  a  su  autonomía,  y  de 
que  gozarían  indudablemente,  si  saliendo  del  ais- 
lamiento a  que  las  reduce  su  .pequenez,  volvieran  a 
formar,  unidas  todas,  una  República  fuerte,  rica  y 
grande  capaz  de  hacer  valer  todos  sus  derechos, 
de  ejercer  la  plenitud  de  su  soberanía  y  de  ocupar 
digno  y  honroso  puesto  en  el  concierto  de  las  Na- 
ciones de  América  y  de  Europa;  con  quien*is  la 
ponen  en  frecuente  e  imnediato  contacto  las  rela- 
ciones a  que  da  origen  su  envidiable  posición,  la 
feracidad  de  su  suelo  y  las  riquezas  que  encierra, 
la  variedad  de  sus  producciones,  el  vasto  campo 
que  ofrece  a  la  especulación  extranjera,  y  la  faci- 
lidad que  brinda  para  enriquecerse  con  empresas 
agrícolas,  industriales  o  mercantiles ; 

Que  los  pueblos  de  Centro  América,  aleccionados 
ya  por  larga  y  dolorosa  experiencia,  y  comprendien- 
do instintivamente  que  el  verdadero'  motivo,  la  cau- 
sa primordial  de  las  calamidades  que  los  traen 
sufriendo  tantos  desastres  desde  hace  más  de  40 
años,  y  del  atraso,  agitación,  pobreza  y  debilidad 
en  que  durante  este  tiempo  han  vivido,  radícaix  en 
el  inexplicable  y  funesto  fraccionamiento  de  la  Pa- 


tria Centroamericana  no  han  cesado  de  abogar  y 
clamar  por  que  se  construya,  ya  que  su  fuerza 
sólo  puede  provenir  de  la  Unión;  y  sólo  de  ésta 
pueden  esperar  respetabilidad,  paz  sólidamente  es- 
tablecida, adelanto  material,  cultura,  ilustración  y 
moralidad  republicana ; 

Que  una  de  las  principales  y  más  urgentes  nc- 
cesidadeS;  que  es  la  de  atraer  capitales  extranjeros 
y  grandes  corrientes  de  emigración  honrada,  inte- 
ligente y  laboriosa,  para  explotar  los  incontables  ra- 
mos  de  riqueza  que  abundan  en  esta  tierra  privi- 
legiada, y  aprovechar  los  inmensos  tesoros  y  recur- 
sos naturales  que  están  todavía,  en  su  mayor  parte, 
desconocidos  o  abandonados,  no  puede  satisfacerse 
en  la  actualidad  por  la  desconfianza  que  inspira  la 
falta  de  crédito  que  resulta  de  la  pequenez;  y  se 
llenaría  seguramente  cuando  se  efectuara  la  Unión, 
porque  establecido  y  consolidado  con  ella  el  cré- 
dito nacional,  y  con  positivas  garantías  de  orden 
y  tranquilidad  duraderos  y  de  fiel  cumplimiento 
de  todos  los  comipromisos  que  se  contrajeran,  aflui- 
rían los  capitales  a  invertirse  a  un  paísi  que  presta 
tantas  comodidades  para  la  vida  y  promete  extra- 
ordinarios beneficios;  y  vendrían  también,  en  gran 
número,  extranjeros  industriosos  que  realizando 
cuantiosas  ganancias,  lucieran  fecundos  sus  múlti- 
ples elementos  de  producción  con  el  poderoso  con- 
curso de  su  trabajo  y  de  su  inteligencia  y  co- 
nocimientos ; 

Que  en  la  situación  presente,  cada  Estado  tiene 
que  atender  a  su  seguridad  propia  y  también  á 
la  de  los  otros,  porque  la  agitación  y  el  desorden 
en  cualquiera  de  ellos  se  propaga  rápidamente 
a  los  demás;  y  que  los  recursos  que  quedan  a 
los  Gobiernos  y  debieran  dedicar  al  adelanto,  me- 
joras y  prosperidad  pública,  tienen  que  consu- 
mirlos de  una  manera  imiproductible  y  lastimosa, 
en  espiarse  mutuamente,  en  cuidarse  y  defenderse 
los  unos  de  los  otros,  en  estar  preparados  con 
armas  y  elementos  de  guerra,  y  en  sostener  fuerzas 
militares  que  los  obligan  a  conservar  y  a  vivir  en 
permanente  pie  de  guerra,  la  debilidad  propia,  los 
recelos  y  .desconfianalas  que  recíprocamente  se 
inspiran  y  los  temores  y  alarmas  que  se  compla- 
cen en  sembrar  personas  mal  intencionadas,  todo 
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lo  cual  vuelve  imposible  una  política  franca  y 
cordial  de  afectuosa  correspondencia  y  fraternidad; 
y  criando  por  el  contrario,  una  política  asustadiza, 
envidiosa  y  mezquina,  llena  de  suspicacia  y  de  celos 
y  de  rivalidades,  mantiene  la  inquietud,  alimenta 
rencillas  y  odios  de  localidad ;  y  abre,  cubiertos 
de  apariencias  amistosas,  abismos  de  separación, 
que.  corriendo  el  tiempo,  ya  no  será  dable  salvar, 
y  que  harán  al  fin  completamente  inasequible  la 
armonía  y  unión  en  que  por  tantos  títulos  debieran 
estar  identificados; 

Que  constituidos  los  Estados  en  una  sola  Repii- 
blica,  y  siendo  ya  un  solo  ínteres  y  una  la  suerte 
de  todos,  por  una  parte  desaparecería  esa  tan  cara 
y  odiosa  vigilancia  y  se  disminuirían  sensiblemente 
los  impuestos  que  hoy  pesan  sobre  los  pueblos, 
tanto  porque  no  habría  que  invertir  ya  lais  conside- 
rables sumas  que  en  ellas  se  absorben,  cuanto  por. 
que  no  habiendo  que  sostener  sino  una  sola  Admi- 
nistración en  vez  de  cinco,  se  reducen  en  grandísima 
escala  todos  los  otros  gastos,  y  cabe  hacer,  en  mu- 
chos de  los  egresos,  notables  economías,  y  por  la 
otra,  el  Gobierno  que  resultara  de  las  fuerzas  y  ele- 
mentos de  todo,  se  rodearía  de  los  ciudadanos  más 
eminentes  y  distinguidos  de  los  diferentes  Estados, 
y  con  el  valioso  concurso  de  sus  luces,  de  su  ciencia, 
de  su  patriotismo  y  conocimiento  de  los  negocios  e 
intereses  generales,  tendría  asegurado  el  respeto,  el 
poder,  la  popularidad  y  el  apoyo  de  la  opinión  pú- 
blica; y  podría  consagrar  todas  las  rentas  y  ende- 
rezar toda  su  acción  a  imp-ulsar,  proteger  y  fo- 
mentar empresas  de  magnitud  en  beneficio  común 
a  afianzar  definitivamente  la  paz  que  en  las  sec- 
ciones de  Centro  América,  sólo  se  turba  por  las 
guerras  que  entre  los  unos  y  los  Dtros  de  sus  Es- 
tados originan  su  separación,  y  las  disensiones  que 
de  ella  emanan;  y  a  brindar  protección  y  confianza 
pan  que  al  amparo  de  inviolables  garantías  y  con 
el  robusto  apoyo  de  una  autoridad  efectiva  y  pro- 
gresista, se  entregaran  todos  a  trabajar  por  el  ade- 
lanto y  riquezas  individuales  y  por  el  bienestar  de 
la  grandeza  y  prosperidad  de  la  nación; 

Que  la  Unión  es  igualmente  indispensable  para 
que  se  cimenten  y  duren  instituciones  democráticas, 
sin  vincularse  a  determinadas  personas,  y  sin  estar 
sujetas  al  vaivén  de  las  revoluciones  y  a  la  fluc- 
tuación de  partidos  de  pTÍncipios  díameíraJniente 
opuestos;  y  para  que  se  planteen,  desenvuelvan  y 
practiquen,  con  toda  la  extensión  que  les  correspon. 
de,  los  derechos  y  garantías  que  debe  disfrutar  el 
ciudadano  bajo  un  régimen  generalmente  liberal; 
derechos  y  garantías  cuyo  ejercicio,  desembarazado 
de  trabas  y  eficazmente  amparado,  resulta  irrea- 
lizable, a  menos  de  hacer  ridicula  la  autoridad  o 
caer  en  la  anarquía,  cuando  por  ser  el  Estado  pe- 
queño y  el  Gobierno  débil,  tropieza  a  menudo  con 
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los  obstáculos  que  produce  su  insuficiencia  e  in- 
seguridad y  la  lucha  con  los  elementos,  que  contra 
él  permite  poner  en  juego  ia  misma  estrechez  del 
circulo  de  su  acción,  lo  que  muchas  veces  vuelve 
imposible  que  se  satisfaga  a  la  necesidad  primor- 
dial de  mantener  el  orden,  sin  salir  en  algo  de  les 
limites  de  una  estricta  legalidaid ; 

Que  la  idea  de  la  Unión  Centroamericana,  que 
por  algún  tiempo  estuvo  sofocada  por  los  enemigos 
del  progreso  y  del  bien  de  estos  pueblos;  recien- 
temente y  con  especialidad  en  estos  últimos  años, 
ha  despertado  con  nueva  y  vigorosa  vida,  se  ha 
difundido  por  todos  los  ámbitos  del  territorio  de 
los  cinco  Estados:  ha  cobrado  en  el  pueblo  vas- 
tas proporciones  y  provocado  calurosas  protestas 
de  adhesión:  se  la  proclama  abiertamente  por 
todos  los  centroamericanos  de  buena  fe.  como  el 
único  medio  posible  de  salir  de  la  postración  y 
abatimiento:  y  acogida  con  muestras  de  acepta- 
ción y  simpatías  por  los  Gobiernos  que  se  encuen- 
tran al  frente  de  aquéllos,  y  también  por  los  Go- 
biernos extranjeros  con  quienes  se  hallan  en  re- 
laciones y  para  quienes  seria  más  cómodo,  expedito 
y  decoroso,  entenderse  para  el  trato  internacional 
y  para  las  discusiones  y  arreglo  de  sus  negocios  e 
intereses,  con  un  solo  Gobierno  en  que  estuviera 
afirmada  su  estabilidad,  y  representara  a  una 
Nación  que,  por  lo  extenso  de  su  territorio,  y  por 
sus  elementos  y  recursos  de  todo  género,  mere- 
ciera alternar  con  ellas  sobre  bases  de  relativa 
igualdad ; 

Que  tanto  por  haber  sido  Guatemala  el  Estado  de 
mayor  importancia  en  la  Federación  de  Centro 
América,  cuanto  por  los  recursos  y  elementos  de 
que  dispone,  y  por  ser  la  que  ha  tomado  la  inicia- 
tiva, y  hecho,  bajo  la  presente  Administración,  los 
más  positivos  esfuerzos  en  pro  del  restablecimiento 
de  la  Unión,  a  ella  es  a  quien  vuelven  los  ojos  los 
p'ueblos  de  los  otros  Estados,  a  ella  se  dirigen  los 
ciudadanos  más  prominentes,  defensores  y  parti- 
darios de  la  idea;  y  de  ella  reclaman  todos  nueva  y 
eficaz  iniciativa,  y  enérgica  y  vigorosa  acción,  para 
acometer  y  llevar  a  feliz  término  esa  gloriosa  em- 
presa ; 

Que  tratándose  de  reorganizar  la  Unión  Nacional, 
que  asentada  sobre  bases  en  que  se  aparten  los 
inconvenientes  accidentales  con  que  la  inexperiencia 
hizo  tropezar  en  otra  vez,  ha  de  producir  la  trans- 
formación más  benéfica  y  completa  en  la  América 
Central,  y  que  constituye  la  única  causa  que  es  y 
ha  de  ser  grande  y  sagrada  para  los  centroameri- 
canos, y  la  única  por  que  dignamente  pueden  y 
deben  pelear  y  morir;  todos  los  que  tengan  senti- 
mientos de  dignidad  y  amor  nacional  y  anhelen  por 
legar  a  sus  hijos  el  mayor  y  más  positivo  bien  a 
que  pueden  aspirar,  la  Patria  de  que  hoy  carecen 
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y  que  piden  con  justicia,  están  obligados  bajo  su 
más  estrecha  responsabilidad  a  esforzarse  a  pro- 
moverla y  conseguirla  por  cuantos  medios  estén  a 
su  alcance,  sin  desmayar  ante  ninguna  consideración 
y  sacrificándoselo  todo,  los  intereses,  la  posición, 
la  vidaj  y  la  familia; 

Que  atendida  la  grandeza  del  bien  y  puesta  la 
mirada  en  el  porvenir  de  Centro  América,  hay  que 
prescindir  en  obsequio  de  él,  de  cualquiera  con- 
temiplación  y  hacerse  superior  a  mezquinas  intri- 
gas, a  suposiciones  ofensivas  de  planes  ambiciosos 
y  a  la  maligna  vociferación  de  la  calumnia;  y  hay 
que  despreciar  los  odios  de  los  que.  por  espíritu 
de  estrecho  localismo,  alimentado  y  sostenido  por 
miserables  intereses,  o  por  ruines  propósitos  de 
beneficio  personal,  antepongan  un  provecho  despre- 
ciable  al  gran  interés  de  la  América  Central  y  traten 
de  alejar  el  dia  de  la  Unión,  levantando  contra 
sus  promovedores  los  obstáculos  que  la  envidia  y 
la  pequenez  levantan  siempre  contra  todo  lo  que 
es  grande; 

Que  la  obligación  de  proclamar  la  Ünión  y  de 
trabajar  resucita  y  empeñosamente  para  conseguirla, 
es  mucho  más  imperiosa  para  los  hombres  a  quienes 
estas  secciones  despedazadas  de  Centro  América, 
han  fiado  sus  destinos  y  de  quienes  han  de  es- 
perar, y  con  razón  esperan,  que  inicien,  apoyen  y 
sostengan  cuanto  tienda  a  mejorar  su  suerte,  muy 
en  particular  la  obra  monumental  de  la  que  depen- 
de que  a  ejemplo  de  lo  que  ha  pasado  recientemen- 
te en  pueblos  de  América  y  de  Europa,  salgan  de 
su  postración  y  aniquilamiento;  la  obra  de  la 
Unión,  sin  la  cual  puede  decirse  que  está  cerrado 
para  siempre  el  porvenir,  sin  la  que  nada  se  ha 
hecho,  porque  son  menos  que  (perdidos  los  esfuerzos 
malgastados  en  dar  prosperidad  y  grandeza  a  lo 
que  no  puede  tenerla  mientras  adolezca  del  vicio 
constitutivo  de  la  pequenez  producida  por  la  di- 
visión ; 

Que  en  este  concepto,  el  Jefe  de  la  República, 
íntimamente  penetrado  de  la  trascendencia  y  sig- 
nificación de  ese  deber  que  la  misma  Constitución 
le  impone,  e  imponen  a  los  otros  Gobiernos  las  Cons- 
tituciones respectivas  y  de  que  si  en  todas  es  ya 
un  crimen,  en  él  lo  es  aun  más  grande,  dejar  correr 
el  tiempo,  y  no  hacer  cuanto  pueda  hacerse  para 
llegar  a  la  reorganización  deseada:  llevado  además 
por  sus  ardientes  simpatías  por  la  Unión  centroame- 
ricana, en  favor  de  la  cual  ha  empleado  ya  otras 
veces  sus  más  decididos  esfuerzos;  y  se  los  con- 
sagrará siempre  con  inflexible  resolución:  impelido 
también  por  las  repetidas  y  enérgicas  interpelacio- 
nes que.  en  nombre  de  los  más  carvis  y  vitales  in- 
tereses de  Centro  América  e  invocando  los  princi- 
pios que  ha  defendido,  le  dirigen  los  hombres  y  los 
circuios  más  distinguidos  y  liberales  de  todos  los 
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Estados,  para  que  levante  su  voz  en  apoyo  de  la: 
Unión  y  enarbole  y  sostenga  su  bandera:  tomando 
asimismo  en  cuenta  el  estado  de  actual  eferves- 
cencia y  excitación  de  la  opinión  pública,  que  po- 
dría causar  en  los  Estados  revoluciones  estériles 
para  el  bien,  pero  fecundas  en  desastres  y  cau- 
sadoras de  trastornos  que  se  dejarían  sentir  tam- 
bién en  esta  República:  no  pudiendo  desestimar  tan 
poderosos  motivos,  ni  queriendo  dar  calupo  a  que 
en  ningún  tiempo  se  le  fulmine  el  gravísimo  cargo 
de  haber  dejado  fracasar  la  Unión  Centroamericana, 
por  no  poner  al  servicio  de  su  causa,  su  persona, 
su  poder  e  influencia,  empeñando  en  ella  todo  su 
valimiento,  el  prestigio  con  que  los  pueblos  le  hon- 
ran, su  representación  como  Jefe  Militar  y  Supremo 
Magistrado  de  Guatemala,  y  la  favorable  disposi- 
ción que,  en  documentos  y  publicaciones  oficiales, 
han  hecho  constar  Presidentes,  y  Gobiernos,  es 
llegado  el  caso  de  cumplir  como  buen  soldado  y 
como  hijo  de  Centro  América,  y  de  tomar  en  con- 
secuencia, de  un  modo  tan  claro  que  no  deje  lugar 
a  dudas  ni  vacilaciones,  la  actitud  neta  que  la 
empresa  demanda,  y  aceptar  con  la  iniciativa  que 
hace,  la  dirección  y  responsabilidad  de  los  trabajos 
y  operaciones  para  que  desaparezcan  las  ridiculas 
fronteras  que  nos  separan,  y  se  unan  los  pueblos  de 
la  América  Central  en  una  sola  Patria  grande,  felíz 
y  respetada; 

Que  este  proceder  franco  y  resuelto  en  que  de- 
clara sin  reserva  su  intención,  es  el  que  cuadra  a 
las  manifestaciones  de  la  voluntad  de  los  pueblos 
y  a  la  naturaleza  y  elevación,  de  ¡a  obra  que  ha  de 
consumarse,  con  la  que  no  se  avienen  las  intrigas 
ocultas,  los  manejos  encubiertos,  la  protección  de 
facciones  y  otros  medios  que  no  han  dejado  de 
sugerirse,  y  a  que  se  podría  recurrir  con  esperanza 
de  éxito  más  pronto  y  seguro:  pero  que,  no  siendo 
decorosos,  ni  leales,  deslustrarían  una  causa  que 
digna  y  elevada  como  es,  exige  que  sea  digno  y 
elevado  cuanto  se  relacione  con  ella;  y  especialmen- 
te, los  medios  de  hacerla  triunfar  para  que  así 
su  triunfo  sea  la  verdadera  expresión  y  el  natural 
resultado  de  la  opinión,  y  para  que  la  fuerza  sólo 
intervenga  con  el  fin  de  apoyarla  y  defenderla 
contra  las  maquinaciones  de  los  enemigos  del  pue- 
blo y  de  la  grandeza  de  Centro  América, 

POR  TANTO; 

Y  haciendo  a  su  vez  solemne  y  decisivo  llama- 
miento a  todos  los  patriotas  centroamericanos,  a 
todos  los  hombres  de  corazón  generoso  y  de  ideas 
y  aspiraciones  levantadas,  y  a  todos  los  pueblos 
que  fundadamente  cifran  en  la  Unión  las  esperan- 
zas de  su  tranquilidad,  engrandecimiento  y  ven- 
tura, de  entero  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros; 
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DECRETA: 

Articulo  I- — El  Jefe  de  la  República  de  Guatema. 
la  'proclama  la  Unión  de  Centro  América  en  una 
sala  República:  inicia,  protege  y  sostiene  todos 
los  trabajos,  operaciones  y  movimientos  dirigidos  a 
conseguirla;  y  con  ese  fin,  asume  el  carácter  de 
Supremo  Jefe  Militar  de  Centro  América  y  el  ejer- 
cicio del  mando  absoluto  como  tal,  hasta  lograr 
que  se  reúnan  esta's  secciones  en  una  sola  Nación 
y  bajo  una  sola  bandera. 

Artículo  2" — El  propio  Jefe  recibirá  las  adhesiones 
de  ios  Gobiernos,  pueblos  y  Jefes  que,  en  los  tér- 
minos establecidos  en  este  Decreto,  abracen  la  causa 
de  la  Unión. 

Articulo  3' — Una  Asamblea  general  compuesta  de 
quince  individuos  por  cada  uno  de  los  Estados, 
elegidos  popularmente  con  la  más  amplia  libertad 
e  independencia  entre  las  personas  que,  conforme 
a  las  leyes  respectivas,  puedan  ejercer  la  represen- 
tación popular,  se  reunirá  en  esta  ciudad,  de  Gua- 
temala, el  dia'  1"  de  marzo  próximo,  para  Decretar 
la  Constitución  política  de  la  República  de  Centro 
América  y  fijar  especialmente  la  manera,  tiempo 
y  forma  de  la  elección  de  Presidente,  la  duración 
de  su  período  y  la  fecha  en  que  el  electo  recibirá 
d«  la  Asamblea  el  mando  supremo  constitucional; 
y  piara  hacer  la  designación  de  la  ciudad  o  punto 
del  territorio  de  Centro  América  en  que  se  esta- 
blezca la  capital  y  sirva  de  residencia  de  los  Su- 
premos Poderes, 

Articulo  4" — Toda  persona  de  carácter  oficial  o 
privado,  que  se  declare  contra  ia  Un^ón,  o  se  oponga 
a  sus  operaciones  y  trabajos  y  los  embarace  de 
cualquier  modo,  será  tenido  como  traidor  a  la  gran 
causa  de  la  NacionaUdad ;  quedará  incapaz  de 
todo  cargo  y  empleo  en  la  República  de  Centro 
América  y  se  sujetará  a  las  consecuencias  y  res- 
ponsabilidad que  procedan,  según  la  naturaleza  de 
los  actos  que  hubiese  ejecutado. 

Articulo  5' — Se  excita  a  todos  lís  pueblos  de 
Centro  América  a  que  se  prenuncien  en  favor  de 
la  Unión;  y  Guatem.ila  hace  desde  luego  causa 
común  con  los  que  se  declaren  ipor  aquélla;  que- 
dando desconocida  cualquiera  autoridad  que  la 
resista. 

Articulo  6' — Los  Jefes  y  Oficiales  de  las  milicias 
de  Centro  América,  que  se  decidan  por  la  Unión  y 
presten  sus  servicios  para  la  realización  de  ese 
ideal  del  patriotismo,  serán  acreedores  a  un  as- 
censo de  grado  en  el  Ejército  de  la  República  de 
Centro  América ;  y  si  hubieren  obtenido  ya  el  gra- 
do más  a't:>,  serán  condecorados  solemnemente  con 
una  medal'a  de  oro  que  en  inscripción  alusiva, 
recuerde  sus  méritos. 

Artículo  T — Las  clases  y  soldados  que  se  distin- 
gan por  su  valor  y  comportamiento,  recibirán  ade- 


mán del  ascenso,  la  distinción  y  recompensa  que 
oportunamente  se  acordará  para  premiar  sus  ser- 
vicios. 

Artículo  8' — El  pabellón  de  Centro  América,  y 
que  servirá  desde  esta  fecha  para  los  defensores 
de  la  Unión,  será  de  azul  y  blanco,  dispuesto  en 
tres  fajas  verticales,  de  las  cuales  la  del  centro 
será  blanca,  y  azules  las  de  los  extremos.  ¡La  faja 
blanca  llevará  el  escudo:  un  quetzal  sobre  una  co- 
lumna ;  y  en  ésta  la  leyenda :  «Libertad  y  Unión. — 
15  de  septiembre  de  1821.— 28  de  febrero  de  1885». 

Articulo  9" — No  se  reconocen  las  negociaciones  so. 
bre  territorio,  tratados  internacionales,  empréstitos 
extranjeros  c  nacionales,  y  demás  estipulaciones 
de  análogo  carácter  e  importancia  que  arregle  o 
concluya  cualquiera  de  ¡os  otros  Estados  de  Cen- 
tro América,  después  de  la  fecha  de  este  Decreto. 

Artículo  10. — El  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, queda  encargado  de  dar  cuenta  de  él  a  la 
Asamblea;  y  de  ponerlo  en  conocimiento  de  los  Go- 
biernos de  la  América  Central,  y  de  los  de  Améri- 
ca y  Europa,  con  quienes  cultiva  relaciones,  de 
amistad  o  de  comercio. 

Artículo  11. — El  Secretario  del  Despacho  de  Go- 
bernación y  Justicia  proveerá  a  todo  lo  que  exija 
la  oportuna  instalación  de  la  Asamblea  General  de 
los  Estados. 

Artículo  12. — Queda  a  cargo  de  la  Secretaría 
de  la  Guerra  atender  a  todo  lo  demás  que  requiera 
la  ejecución  de  esteJ  Decreto. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional  de  Guatemala,  a 
veintiocho  de  febrero  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  cinco. 

J.  RUFINO  BARRIOS. 

El  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra, 
J.  MARTIN  BARRUNDIA. 

El  Secretario  del  Despacho  de 
Hacienda  y  Crédito  Público, 
DELFINO  SANCHEZ. 

El  Secretario  del  Despacho  de 
Riílaciones  Exteriores, 
FERNANDO  CRUZ. 

El  Secretario  del  Despacho  de 
Gobernación  y  Justicia, 
CAYETANO  DIAZ  MERIDA. 

El  Secretario  de!  Despacho  de  Fomento, 
FRANCISCO  LAINFIESTA. 

El  Secretario  del  Despacho  de 
Instrucción  Pública, 
RAMON  MURGA. 


REVISTA  MILITAR  

FROC  LAM  A 

J.  RUFINO  BARRIOS 

General  de  Divisicn  y  Supremo  Jefe  Militar  de  la 
Unión  de  Centro  América. 

A  LOS  CENTROAMERICANOS: 

Mucho  tiempo  hace  que  los  poieblos  de  Centro 
América,  desgarrada  en  pedazos  por  los  enemigos 
de  su  honra,  de  su  grandeza  y  de  sus  libertades, 
suspiran  por  la  reconstrucción  de  Ja  Patria  y  piden 
con  ansiedad  que  se  vuelva  a  formar  de  todos 
ellos,  una  sola  República,  poderosa,  feliz  y  respe- 
table. Mucho  tiem,po  hace  que  acuden  a  mí  con 
enérgico  e  insistente  llamamiento  para  que  inicie, 
proclame  y  sostenga  !a  gran  causa  de  la  Nacionali- 
dad Centroamericana;  y  cifrando  en  mi  todas  las 
esperanzas  de  la  Unión,  hacen  depender  sólo  de  mi 
su  triunfo.  Respondiendo  a  esc  llamamiento;  de- 
biendo ponerme  a  cubierto  de  la  inmensa  responsa- 
bilidad  que  harían  pesar  sobre  mi  inacción,  y  obe- 
deciendo al  mismo  tiempo  a  los  sentimientos  que 
me  animan  en  favor  del  restablecimiento  de  una 
Patria,  que  ha  de  ser  todo  nuestro  orgullo  y  nuestra 
gloria  más  legítima,  he  emitido  en  esta  fecha  el 
Decreto  en  que  me  declaro  por  la  Unión;  y  para 
realizarla,   asumo   el  supremo  mando  militar. 

Aquí  estoy,  pues,  al  frente  del  movimiento  tan 
deseado,  enarbolando  la  simpática  bandera,  que  es 
la  bandera  de  nuestro  porvenir,  encabezando  las 
filas  de  los  que  vengan  a  formar  en  el  ejército  de 
la  Unión,  y  entregado  todo  al  servicio  exclusivo  de 
la  redentora  idea  y  a  la  defensa  de  su  pabellón 
augusto.  Nada  hay  más  grande  y  más  digno  que 
esa  causa:  nada  que  pueda  hablar  más  alto  al  co- 
razón de  los  buenos  centroamericanos:  ellos  creen 
que  mi  acción  es  indispensable;  ellos  juzgan  que 
en  mí  estriba  que  saiga  victoriosa:  y  aunque  yo  no 
tenga  esa  (presunción,  no  puedo  contrariar  sus  ins- 
tancias ni  resistir  a  mis  propios  deberes  y  senti- 
mientos; así  es  que  inspirándome  en  la  grandeza 
de  la  idea  y  con  fe  inquebrantable  en  el  triunfo 
de  un  principio  que  apoya  la  naturaleza,  la  opinión 
y  la  dignidad  del  patriotismo  me  apresto  a  soste- 
nerlo en  cuanto  soy,  con  todo  lo  que  valgo  y  ron 
todo  lo  que  puedo.  Algo  hay  que  me  dice  en  estos 
solemnes  momentos  que  la  victoria  es  nuestra,  y 
que  podrá  hacerse  sin  extraordinarios  sacrificios 
la  Unión  de  Centro  América ;  pero  si  sacrificios  son 
indispensables,  pronto  estoy  a  todos  y  a  ofrecer 
en  éiras  de  mi  deber  y  en  aras  de  la  Patria,  mi 
reposo  y  mi  existencia.  Orgulloso  y  satisfecho  obe- 
deciera y  peleara  como  simple  soldado,  dejando  a 
otro  más  digno  el  puesto  de  Jefe  que  la  opinión 
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me  señala  y  me  inipone ;  pero  ese  puesto,  si  lo  es 
de  gloria,  lo  ^s  principalmente  de  peligro  y  de 
responsabilidad;  y  por  eso  no  vacilo  un  instante  en 
aceptarlo  con  entusiasmo. 

No  influye  en  mí  la  ambición  de  mando,  que 
bastante  he  saboreado  por  triste  experiencia,  todas 
las  amarguras  del  poder;  y  si  ella  me  dominara, 
ocasiones  repetidas  he  tenido  de  poder  satisfacerla 
cómodamente,  sin  las  penalidades  y  responsabili- 
dad que  voluntariamente  voy  a  imponerme. 

Ni  me  guían  tampoco  propósitos  de  medro  perso- 
nal y  de  engrandecimiento  de  Guatemala,  porque  la 
posición  que  tengo  y  los  recursos  con  que  cuento 
bastan  desahogadamente  a  cuanto  puedo  apetecer; 
y  en  el  estado  de  relativa  prosperidad,  de  poder  y 
de  riqueza  en  que  se  halla  esta  República,  nada 
tiene  que  envidiar  a  las  otras,  y  antes  bien,  puede 
dar'es  y  hacer  mucho  para  su  progreso  y  bienestar, 
Pero  me  deciden  sí,  la  contemplación  de  la  deplo- 
rable suerte  a  que,  por  su  pequenez  y  desunión, 
viven  condenados  estos  pueblos;  y  la  conciencia 
del  imperioso  deber  que  tengo,  como  centroameri- 
cano y  como  Gobernante,  de  hacer  algo  p.T  sacar 
a  la  Patria  de  su  desgraciada  condición  actual  y 
de  luchar,  agotar  mis  esfuerzos,  y  si  es  preciso, 
mi  amor  para  que  mis  hijos  y  los  'hijos  de  mis 
conciudadano<,  tengan  Patria,  y  con  ella,  derechos, 
garantías  y  respetabilidad.  Los  puebles  todos  me 
excitan,  y  aunque  tengo  mucho  que  arriesgar  y  que 
perder,  correspondo  a  sus  excitaciones  empeñando 
mi  nombre  y  mi  persona  con  todos  los  elementos  y 
fuerzas  de  que  dispongo:  a  ellos  toca  ahora  tra- 
bajar también  activamente  por  su  parte,  engrosar 
las  filas  de  los  patriotas,  pronunciarse  resueltamen- 
te por  la  Unión;  y  venciendo  o  muriendo,  hacerse 
merecedores  de  inmortal  renombre  en  la  futura 
historia  de  la  reorganización  de  la  Patria  centro- 
americana Si  ésta  se  obtiene  pacíficamente,  tanto 
más  glorioso  será  el  triunfo,  por  que  probará  cuánta 
es  la  abnegación  de  los  hombres  de  la  América 
Central,  y  cómo  saben  acallar  los  gritos  del  mterés 
mezquino  y  de  la  ambición  personal  para  que  sólo 
se  oiga  la  voz  imponente  y  conmovedora  de  la 
Patria.  Y  si  es  necesario  poner  las  armas  al  servicio 
de  la  idea  y  apoyar  con  la  fuerza  la  opinión  pnr 
los  ataques  que  le  dirijan  los  que,  obcecados  por 
ruines  pasiones  y  arrastrados  por  miserables  in- 
tereses, se  complacen  en  la  miseria  y  en  el  envile- 
cimiento, tenemos  energía,  tenemos  recursos  y  te- 
nemos fuerzas  sobradas  para  defender  la  idea,  para 
que  la  opinión  se  abra  paso  y  salga  airosa  de  la 
lucha,  y  para  que  Centro  America  victoriosa  aparez- 
ca coronada  de  brillantes  e  inmortales  resplandores. 

¡Soldados  centroamericanos!  Levantado  está  el 
pendón  que  habéis  querido  ver  tremolar  bajo  el 
cielo  de  la  Patria:  venid,  agrupaos  en  torno  de  él. 
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y  mañana  flameará  triunfador  en  todo  Centro  Amé- 
rica. No  más  luchas  fratricidas:  no  más  combates 
sostenidos  ni  más  sangre  vertida  en  defensa  de  in- 
nobles causas  personales,  para  satisfacer  los  odios 
que  inspira  menguado  espíritu  de  localismo:  unámo- 
nos todos  para  pelear  por  una  sola  Patria,  la  Patria 
de  que  tan  largos  años  hemos  estado  huérfanos,  la 
Patria  de  que  carecemos  hoy  y  de  que  están  des- 
heredados nuestros  hijos,  la  Patria  que  podemos 
legar  a  éstos  como  la  más  preciada  herencia  y  como 
el  más  inestimable  bien.  Los  que  no  acudan  serán 
los  que  están  bien  hallados  con  miestra  opTobiosa 
pequeñez,  los  que  no  sientan  inflamarse  la  sangre 
y  enrojecerse  el  rostro  de  vergüenza  al  considerar 
la  deplorable  situación  en  que  el  fraccionamiento 
nos  ha  sumido;  los  que  gustando  vivir  en  la  escla- 
vitud y  la  indolencia,  pueden  contemplar  indiferen- 
tes la  agonía  de  la  Patria  y  aguardar  que  una 
muerte  obscura  venga  a  poner  término  a  una  vida 
consumida  en  degradante  abyección;  los  que  no 
son  dignos  en  fin,  del  nombre  de  Centro  América. 
Pero  vendrán  seguramente  todos  los  que  tienen  pa- 
triotismo y  tienen  corazón;  los  que  tienen  ambición 
de  tener  Patria,  los  que  quieren  a  sus  hijos  y  anhe- 
lan por  dejarles  esa  Patria  y  sacarlos  del  abismo 
en  que  la  división  nos  ha  dejado  sepultados.  Ven- 
drán todos  los  buenos  hijos  de  Centro  América, 
que  son  toda  la  inmensa  mayoría;  y,  ¡ay!  de  los 
que  no  acudan  en  esta  memorable  ocasión,  porque 
sobre  ellos  caerán  las  eternas  maldiciones  de  la 
posteridad,  y  su  frente  quedará  para  siempre  mar- 
cada con  el  terrible  anatema  de  la  historia,  i  Ay  de 
los  pocos  que.  cediendo  a  las  inspiraciones  de  bas- 
tardo  interés,  se  opongan  al  torrente  de  la  opinión, 
porque  la  opinión  los  arrollará!  ¡  Ay  de  los  desna- 
turalizados que  se  opongan  a  la  verdadera  felicidad 
de  la  Patria,  porque  en  breves  días  quedarán  aplas- 
tados  ignominiosamente  bajo  las  ruedas  del  carro 
triunfal  de  la  Unión  de  Centro  América! 

¡Jefes  y  soldados  de  Guatemala!  Como  Jefe  y 
como  amigo  y  compañero,  abandono  gustoso  todas 
mis  comodidades  y  os  llamo  a  mi  lado,  para  que 
compartáis  conmigo  las  fatigas  y  sacrificios,  pero 
también  para  que  dividáis  los  gloriosos  laureles  de 
la  espléndida  jornada  que  se  abre  para  restaurar 
la  Unidad  Centroamericana.  Felices  de  nosotros  a 
quienes  ha  tocado  emprender  esta  patriótica  cam- 
paña por  la  causa  más  noble  y  más  grande,  la 
única  por  la  que  se  puede  y  se  debe  pelear  y  morir, 
la  única  digna  de  regarse  con  la  sangre  valerosa 
de  los  hijos  del  pueblo.  Vosotros  que,  en  sangrien- 
tos y  desiguales  combates,  habéis  hecho  prodigios 
de  valor  poniendo  tan  alto  el  nombre  del  soldado 
guatemalteco:  vosotros  cuya  lealtad,  energía  y  pun. 
donor  siempre  respondió  a  mi  voz  y  me  ayudó 
siempre  tan  eficazmente  a  conseguir  la  victoria, 
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aquí  tenéis  vasto  campo  para  desplegar  vuestro  he- 
roísmo. En  vosotros  confío,  y  estando  ccn  vosotros 
nada  temo:  toda  empresa  me  parece  fácil,  y  todo 
triunfo  seguro.  Aquí  estoy  el  primero  porque  cuan- 
do se  trata  de  que  juntos  marchemos  al  campo  del 
honor,  en  apoyo  de  la  causa  nacional,  no  tengo  in- 
tereses, ni  posición,  ni  hijos,  ni  familia:  mis  fieles 
compañeros  de  armas  y  la  idea  que  defendemos  lo 
constituye  todo  ipara  mi.  A  vuestro  lado  y  con- 
fundido con  vosotros,  me  tendréis  siempTe  porque 
vuestras  penalidades  han  de  ser  las  mías,  y  mías 
vuestras  glorías,  y  porque  no  quiero  ni  admito  otra 
distinción  que  la  de  estar  siempre  al  frente,  la  de 
ocupar  el  puesto  del  peligro  y  presentar  mi  pecho 
al  enemigo  antes  que  el  de  cualquiera  de  vosotros; 
que  para  mí  es  mucho  más  caro  que  mi  vida,  la 
vida  del  último  de  mis  soldados. 

Si  nos  toca  sucumbir,  juntos  sucumbiremos ;  pero 
gloriosamente  y  llenos  de  honra  en  defensa  de  la 
más  sagrada  de  las  causas,  mereciendo  bien  de  la 
pK^steridad,  acreedores  a  perpetua  gratitud  y  de- 
jando asegurado  el  establecimiento  de  la  Unión. 
Pero  no  sucumbiremos,  no;  la  idea  triunfará  y  nos- 
otros somos  quienes  hemos  de  hacerla  triunfar. 
Podemos  afirmarlo  sin  jactancia  y  sin  que  se  nos 
moteje  de  presuntuosa  vanidad,  porque  tenemos 
más  de  cincuenta  mil  rifles  de  rémington,  abun- 
dantemente dotados ;  y  estamos  provistos  de  nu- 
merosos y  magníficos  pertrechos;  y  porque,  mejor 
todavía  que  ellos,  nos  apoyamos  en  la  opinión, 
más  fuerte  que  las  armas,  y  en  el  concurso  de  los 
patriotas  de  todas  las  Repúblicas  que,  consecuentes 
a  sus  instancias  y  promesas,  todo  lo  tendrán  com- 
binado y  dispiiesto  para  que  sea  indefectible  y 
poco  costosa  la  victoria.  Los  enemigos,  si  algunos 
se  presentan,  son  débiles  e  insignificantes,  y  no 
podrán  resistir  ni  a  la  inmensa  superioridad  que  da 
el  número  y  precisión  de  las  armas  y  el  valor  y 
decisión  de  los  soldados,  ni  mucho  menos,  al  as- 
cendiente y  prestigio  de  la  causa  que  sostenemos 
y  a  los  golpes  formidables  de  la  opinión  que  se 
levantará  terrible  contra  ellos,  y  que  ha  de  derri- 
barlos envueltos  en  la  confusión  del  más  espan- 
toso desorden. 

Dichosos  de  nosotros  a  quien  ha  tocado  iniciar  y 
consumar  la  obra  más  grande  y  más  patriótica  que 
ha  podido  emprenderse  desde  la  Independencia 
hasta  hoy;  la  obra  más  grande  que  podrá  acome- 
terse en  mucho  tiempo;  y  puedo  decir,  la  más 
grande  de  cuantas  aquí  han  de  poder  realizarse  ja- 
más: la  Unión,  de  la  que  d&pende  miestra  felicidad; 
la  Unión  que  ha  hecho  el  engrandecimiento  actual 
de  Alemania  y  de  Italia:  la  Unión  que  hace  tan 
grande  a  los  Estados  Unidos  del  Norte  y  que  ha 
cambiado  la  suerte  de  casi  todas  las  Repúblicas 
de  la  antigua  Am.érica  española,  entre  las  que  no 
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hemos  de  aparecer  divididos  y  pequeños  formando 
triste  y  vergonzosa  excepción.  Divididos  y  aislados 
no  somos  nada:  unidos,  .podremos  serlo  y  lo  seremos 
todo.  Yo,  de  mi  sé  decir  que  prefiero  una  y  mil  veces 
el  puesto  de  Jefe  del  más  pobre  y  oibscuro  departa, 
mentó  de  unai  Nación  fuerte  y  digna  como  la  de 
Centro  América,  al  de  Presidente  de  una  de  estas 
Repúblicas  que  no  pueden  con  el  peso  de  este  titu. 
lo;  y  que  creo  más  honroso  ser  el  último  soldado 
del  Ejército  de  la  Unión,  que  General  de  un  Estado 
que  pueda  ser  irrisión  por  su  debilidad. 

Una  vez  más  seamos  dignos  de  nosotros  y  de- 
mostremos que  Guatemala  es  digna  de  la  empresa 
extraordinaria,  a  cuyo  frente  le  ha  cabido  en  suerte 
colocarse;  la  idea  no  puede  ser  más  gloriosa:  su 
influjo  nos  dará  indomable  ardimiento:  su  gran- 
deza ha  de  reflejarse  en,  todos,  sus  defensores  y  ha 
de  enardecerlos  y  hacerlos  crecer;  y  llevando  de 
victoria  en  victoria  el  pabellón  de  Centro  América 
unida,  y  rompiendo  las  ridiculas  fronteras  que  nos 
separan,  hallaremos  en  el  término  de  la  jornada,  la 
Patria'  de  nuestra  ambición  y  de  nuestras  esperan- 
zas, la  Patria  que  es  el  ideal  de  todas  nuestras 
aspiraciones. 

Corramos  pues  a  conquistada.  El  soldado  de  la 
Unión  de  Centro  América  podrá  morir  gloriosamente 
en  el  campo  de  batalla;  pero  no  poiede  retroceder 
vencido,  ni  sobrevivir  al  deshonor  de  una  derrota. 
Corramos  a  alcanzar  la  victoria  que  nos  espera;  a 
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asegurar  a  la  Patria,  libertades,  reposo  digno  y 
fecundo,  grandeza  y  duradera  tranquilidad,  para 
consagrarnos  después,  sin  interrupción,  a  nuestras 
pacificas  labores  y  a  gozar  con  seguridad  y  en 
el  sena  de  la  abundancia,  el  fruto  de  nuestro  tra- 
bajo. Por  la  memoria  de  los  padres  de  la  indepen. 
dencia,  por  las  cenizas  venerandas  de  nuestros  pa. 
dres,  y  por  la  suerte  y  el  porvenir  de  nuestros 
hijos,  os  conjuro  a  no  dejar  las  armas  de  la  mano 
hasta  que  la  Unión  quede  definitivamente  estable- 
cida, y  no  volver  a  pisar  este  suelo  tan  querido, 
donde  están  todos  nuestros  recuerdos  y  todas  núes, 
tras  afecciones,  hasta  que  podamos  decir  cuando 
vengamos;  ya  tenemos  Patria  y  hogar:  ya  podemos 
vivir  dignamente  porque  tenemos  orden,  progreso  y 
libertad  ;  ya  podemos  morir  tranquüns  porque  hemos 
conquistado,  y  podemos  dejar  a  nuestros  hijos  una 
Patria  con  efectiva  Soberanía  que  Ies  .asegura  ga- 
rantías, respeto  y  libertad. 

¡Jefes  y  soldados  de  la  Unión  de  Centro  América! 
De  vosotros  depende  la  Unión.  Prometcdme  luchar 
P'or  hacerla  y  yo  respondo  de  que  ya  está  hecha ! 

¡Viva  la  Reipública  de  Centro  América!  ¡Viva  el 
Ejército  de  la  Unión! 

Guatemala,  28  de  febrero  de  1885, 
Vuestro  compañero  y  amigo, 

J.  RUFINO  BARRIOS. 


El  Decreto  de  la  Asamblea 
Legislativa  de  Guatemala 


DECRETO  NUMERO  90 

La  Asamblea  Legislativa  de  Guatemala, 

CONSIDERANDO : 

Que  el  Presidente  de  la  República,  General  don 
Justo  Rufino  Barrios,  por  medio  del  Secretario  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Relaciones  Exteriores,  ha 
dado  cuenta  del  importantísimo  Decreto  datado  en 
esta  ciudad,  a  28  de  febrero  de  1885,  contraído  a 
proclamar  la  Unión  de  Centro  América  y  dictar  las 
providencias  conducentes  a  realizar  esa  patriótica 
y  necesaria  proclamación; 

CONSIDERANDO: 
Que  examinadas  todas  y  cada  una  de  las  resolu- 
ciones que  contiene,  no  menos  que  los  razonamientos 
que  las  preceden,  se  encuentran  conformes  con  las 
necesidades  de  los  pueblos,  con  las  más  legitimas 
aspiraciones  y  con  los  fines  importantes  que  Centro 
América  está  llamada  a  cumplir  en  el  concierto  de 
las  naciones ; 

CONSIDERANDO; 
Que  el  Decreto  emitido  por  el  señor  General  Ba- 
rrios obedece  a  reiteradas  y  enérgicas  manifesta- 
ciones, que  la  opinión  pública  de  la  América  Cen- 
tral en  diversas  ocasiones  y  por  varios  medios  ha 
dirigido  a  ese  ilustre  Jefe,  para  que  lleve  a  la 
práctica  esa  idea  salvadora  de  hacer  de  las  cinco 
pequeñas  repúblicas  una  sola  Nación  grande,  fuerte, 
próspera  y  feliz ; 

CONSIDERANDO: 
Que  bien  sea  por  el  prestigio  del  General  Ba- 
rrios, demostrado  en  aclamaciones  de  que  ha  sido 
constante  objeto;  bien  por  haber  contribuido  po- 
derosamente a  cambiar  las  instituciones  añejas  que 
regían  en  estos  países;  bien  porque  animado  de  las 
mejores  ideas,  ha  dado  innumerables  progresos  a 
Guatemala  y  coadyuvado  de  un  modo  decisivo  al 
logro  del  adelanto,  paz  y  bienestar  de  las  otras  sec- 
ciones; bien,  por  último,  por  el  gran  acopio  de  ele- 
mentos de  que  disipone,  es  el  único  que  se  encuentra 
en  aptitud  de  convertir  en  hecho  ese  pensamiento 
que  lleva  el  germen  de  una  nueva  vida,  en  que 
serán  prácticos  los  verdaderos  principios  de  la 
República. 


Todo  esto  atentamente  considerado;  penetrado  el 
Cuerpo  Legislativo  de  la  necesidad  de  disposición 
semejante;  obsequiando  las  justas  exigencias  de 
los  pueblos  y  vitoreando  a  la  República  de  Centro 
América  y  a  su  digno  y  esclarecido  Jefe  General 
J.  Rufino  Barrios, 

DECRETA: 

Articulo  1' — La  Asamblea  de  la  R&pública  de 
Guatemala,  por  unánime  aclamación  de  todos  los 
Diputados  presentes,  se  adhiere  y  secunda  en  todo 
los  propósitos  del  ilustre  mandatario  de  la  Repú- 
blica y  las  resoluciones  contenidas  en  el  susodicho 
Decreto. 

Artculo  2" — Conságrase  el  más  expresivo  voto  de 
admiración  al  Genera]  J.  Rufino  Barrios,  por  la 
proclamación  de  la  República  de  Centro  América. 

Artículo  3- — Todos  los  Diputados  presentes,  cons- 
tituidos en  Asamblea,  pasarán  a  poner  este  Decreto 
en  manos  del  señor  General  Barrios. 

Pase  al  Ejecutivo  para  su  publicación. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones:  en  Guatemala,  a 
5  de  marzo  de  1885. 

Angel  María  Arroyo,  Presidente. — Angel  Peña,  Vi- 
cepresidente.—  Manuel  Ramírez,  Vicepresidente. — 
Manuel  J.  Dardón.  —  Vicente  Zebadúa.  —  Salvador 
Arévalo. — José  Solazar. — Antonio  Lazo  Arriaga. — Va. 
lentín  Fernández. — José  F.  Quezada. — Antonio  G. 
Saravia.  —  Próspero  Morales.  —  Marinel  Cabral.  — 
Francisco  A.  Villela. — Feliciano  García. — Miguel  A, 
Vrrutia. — F.  Neri  Prado. — Pedro  Rómulo  Negrete. — 
Arturo  Ubico. — Víctor  Lcdnfiesia. — Antonio  Girón. — 
Alberto  Godoy. — M.  Fernández  Padilla. — Francisco 
González  Campo. — Manuel  Náiera. — Francisco  Po- 
rras.— José  Farfán,  h. — Felipe  Enriquez. — Manuel  J. 
Orantes. — Vicente.  Castañeda. — Francisco  Herrera. — 
Ventura  Saravia. — Ciríaco  A.  Cadena. — Joaquín  Yeta. 
— Felipe  Márquez. — José  Monteros. — Alejandro  Si- 
nibaldi. — Manuel  Echeverría. — V.  Irungaray. — Felipe 
Cruz.—L.  Beteta. — M.  Carrillo.— Rafael  Salazai.—E. 
Martínez  Sobral,  Diputado  Secretario. — Antonio  de 
Aguirre,  Diputado  Secretario.  —  Domingo  Estrada, 
Secretario. 

Palacio  del  Gobierno:  Guatemala,  marzo  6  de 
1885. — ^Publiquese,  J.  Rufino  Barrios. — El  Secretario 
de  Estado  en  el  Despacho  de  Gobernación  y  Jus- 
ticia, Cayetano  Díaz  Mérida. 


El  Primer  Decreto  del  Jefe  Supremo 
de  la  Unión  de  Centro  América 


DECRETO  NUMERO  1 

J.  RUFINO  BARRIOS 

General  de  División  y  Jefe  Supremo  de  la 
Unión  de  Centro  América, 

CONSIDERANDO: 

Que  proclamada  la  Unión  de  las  Repúblicas  de 
la  Amérida  Oentral,  dieblc  traitarse  de  alcanzar 
desde  luego  uno  de  sus  más  importantes  objetos, 
el  de  que  sean  amplias,  efectivas  y  prácticas  las 
¿arantias  de  que  los  ciudadanos,  eficazmente  am- 
parados por  ia  autoridad  y  por  la  ley,  han  de  gozar 
bajo  un  régimen  verdaderamente  liberal; 

Que  el  Jefe  de  la  Unión  se  ha  esforzado  por 
establecer  y  conciliar  en  la  República  de  Guatemala, 
tales  garantías  y  entre  ellas  muy  especialmente  la 
libertad  de  prensa,  sin  la  que  puede  decirse  que 
haya  instituciones  democráticas,  ni  que  el  ciuda- 
dano sea  libre,  cuando  no  tiene  el  ejercicio  de 
uno  de  sus  más  sagrados  derechos;  pero  o  no  se 
han  compTendido  e  interpretado  debidamente  los 
propósitos  que  a  este  respecto  le  inspiran  los  prin- 
cipios que  profesa;  o  no  han  podido  secundarse  a 
causa  de  la  incertidumbre  y  pequenez  en  que  la 
desunión  ha  mantenido  a  estos  pueblos;  pequenez 
que  así  como  no  ha  p-ermitido  a  la  Revolución  ini- 
ciada por*  él  que  adqtúeran  riqueza  y  prosperidad 


material,  tampoco  les  ha  hecho  sentir  la  necesidad 
de  usar  aquellos  derechos  indispensables  en  una 
República  realmente  digna  de  ese  titulo  y  formada 
de  hombres  libres. 

DECRETA: 

Artículo  1'' — El  Jefe  Supremo  de  la  Unión,  bajo 
su  más  estrecha  responsabilidad,  ampara,  protege 
y  sostiene  en  toda  Centro  América  la  amplia  li- 
bertad de  la  prensa,  sin  previa  censura  y  sin  otras 
restricciones  que  las  de  la  ley  vigente. 

Articulo  2'' — Lejos  de  dponer&c  a  que  se  comen- 
ten o  censuren  sus  propios  actos  oficiales  o  los  de 
cualquiera  otra  autoridad  o  empleado,  excita  a  todos 
a  que  públicamente  extemen  sus  opiniones  a  este 
respecto  y  las  defiendan  sin  ningún  miramiento  o 
reserva 

Artículo  3- — Cualquier  autoridad  o  empleado  que, 
de  hecho  o  abusivamente,  fuera  de  l:»s  casos  y  sin 
la  forma  y  garantías  que  la  ley  establece,  proceda 
en  cualquier  sentido,  contra  periodistas  o  escritores 
que  por  la  prensa  censuren  sus  actos  o  los  del 
Gobierno  o  sus  agentes,  incurrirá  en  destitución 
inmediata  de  su  cargo  o  empleo  e  inhabilitación 
perpetua  para  ejercerlo. 

Dado  en  Guatemala,  a  siete  de  marzo  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  cinco. 

J.  RUFINO  BARRIOS. 

FERNANDO  CRUZ. 


Manifiesto  del  General 
Justo  Rufino  Barrios 
a  los  Centroamericanos 


JUSTO  RUFINO  BARRIOS 

General  de  División  y  Supremo  Jefe  Militar 
de  la  Unión  Centroamericana, 

A  LOS  CEN7ROAMERICANOS: 

Con  orgullo  contemplo  el  entusiasmo  sin  igual 
que,  apenas  acabada  de  proclamar,  ha  despertado 
en  Guatemala  la  gloriosa  Unión  de  Centro  Amé- 
rica; y  con  orgullo  también  he  visto  cómo  el  Con- 
greso, el  Gobierno  y  el  pueblo  de  Honduras, 
respondiendo  inmediata  y  patrióticamente  a  la  voz 
que  los  llama  a  agruparse  bajo  el  pendón  de  li 
Nacionalidad,  se  han  adherido  en  e!  acto  y  han 
hecho  causa  común  con  Guatemala,  para  dar  el 
triunfo  a  la  generosa  idea  de  crear  la  Patria  que  hi- 
cieron pedazos  y  quieren  mantener  desgarrada  los 
eternos  enemigos  de  la  libertad.  Pero  al  mismo 
tiempo  veo  con  pena  y  con  disgusto  que  en  muchas 
manifestaciones  que  se  me  dirigen,  por  haber  ini- 
ciado con  el  Decreto  de  28  de  febrero,  el  grandioso 
movimiento  nacional,  se  me  señala  como  futuro 
Presidente  de  Centro  América. 

En  la  proclama  que  en  esa  misma  fecha  di  a  los 
pueblos,  expresé  muy  claramente  que  no  me  guiaba 
ambición  de  mando  ni  propósito  alguno  de  medro 
personal;  y  todos  y  especialmente  mis  amigos  y  los 
amigos  verdaderos  de  la  causa  que  he  tenido  la 
gloiia  de  proclamar,  han  debido  entender  mis  pa- 
labras y  que,  lejos  de  halagarme  con  frases  que 
indiquen  que  yo  puedo  ocupar  la  presidencia,  me 
infieren  con  ellas  e  infieren  positivo  agravio  al 
principio  de  Nacionalidad  que  no  ha  de  deslus- 
trarse con  miras  pequeñas  de  ambición,  Y  si  to- 
davía no  me  he  dado  a  entender  bastante,  quiero 
declarar  de  nuevo,  como  declaro  terminantemente, 
que  no  sólo  no  aspiro  a  la  presidencia  de  Centro 
América,  sino  que  estoy  resuelto  a  no  aceptarla  y 
no  la  aceptaré  aun  cuando  los  pueblos  me  hon- 
rasen designándome  para  ejercerla. 

Muchos  y  muy  esclarecidos  jefes  y  hombres 
públicos  tendrá  la  Nación  grande  que  anhelamos 
formar;  muchos  habrá  que  sean,  por  mil  títulos. 


más  dignos  que  yo  de  ocupar  ese  puesto;  y  aun 
prescindiendo  de  mis  aptitudes,  yo  no  he  de  con- 
sentir* en  que  pueda  suponerse  que  para  dar  un 
paso  tan  grande  pudo  tener  influencia  en  mí  algún 
interés  mezquino. 

Si  he  asumido  el  carácter  de  jefe  militar  a  que 
la  opinión  me  llamaba,  ha  sido  únicamente  para 
realizar  la  Unión  y  por  la  resiponsabiUdad  y  peli- 
gros que  ese  ipuesto  tiene;  pero  así  como  no  he  de 
dejarle  hasta  haberla  conseguido;  y  asi  me  com- 
prometo emplearlo  todo  en  sostener  y  dar  absoluta 
independencia  y  garantía  a  las  discusiones  y  reso- 
luciones de  esta  misma,  asi  prometo  igualmente 
que  he  de  cesar  en  él,  en  cuanto  ella  constituya  la 
República  y  designe  la  persona  a  quien  he  de  en- 
tregarlo. 

Toda  mi  ambición  se  cifra  en  que  haya  una  sola 
patria  feliz  y  respetada;  y  si  a  esa  aspiración  se 
mezcla  algún  deseo  relativo  a  mi  persona,  es  única- 
mente el  de  poder  retirarme  tranquilo  a  la  vida 
privada  disfrutando  de  los  derechos  y  garantías  de 
ciudadano  libre  de  Centro  América.  Ni  apetezco 
otra  gloria,  ni  quiero  más  honra  que  la  de  haber 
trabajado  y  sacrificarme  desinteresadamente  por  la 
unión;  y  ofrezco  ser  el  primero  en  dar  ejemplo  de 
acatar  gustoso  y  sostener  decidido  a  la  autoridad 
que  los  pueblos  elijan  para  ponerse  al  frente  del 
Gobierno.  Busquen  todos  al  hombre  que  mejor 
realice  los  inmortales  destinos  de  la  América  Cen- 
tral. Pero  cuantos  me  estimen  en  algo,  no  me  hagan 
la  injuria  de  relacionar  en  nada  con  mi  persona  la 
presidencia,  que  repito,  por  nada  he  de  aceptar. 

Si  ambicionara  el  mando,  no  proclamaría  la  Unión 
que  ha  de  matar  todas  esas  indignas  ambiciones: 
si  no  quisiera  la  libertad,  no  proclamaría  una  idea 
que  en  cuanto  esté  triunfante,  ha  de  hacer  imposible 
todo  gobierno  que  no  sea  el  de  la  ley  y  la  opinión. 

J.  RUFINO  BARRIOS. 

Guatemala,  9  de  marzo  de  1885. 


Campaña  Nacional  de  188 


Extracto  del  libro  "Campaña 
Nacioiaal  de  1885",  por  el 
Dr.  Rafael  Meza,  Secretario 
de  la  Jefatura  Militar  de 
Ceiítro  América,  2a.  edición 

El  Ejército  guatemalteco  se  encontraba  ya  en 
marcha  para;  la  frontera  Oriental  de  la  República, 
escalonado  por  Divisiones  en  varios  puntos  de  los 
departamentos  de  Jutiapa  y  Chiquimula  hasta  las 
fronteras  de  El  Salvador  y  Honduras. 

Se  componía  de  los  cuerpos  que  a  continuación 
se  expresan,  con  sus  respectivos  jefes  que  los 
mandaban. 

Coronel  Carmen  Cruz,  Batallón  de  los  Nacionales 
de  la  capital. 

General  Felipe  Cruz,  División  Falencia  N"  3  y 
de  Sanarate. 

Genera]  Camilo  Alvarez,  Batallón  Escuintla. 

General  Rafael  Godoy,  Batallón  de  Amatitlan. 

General  Félix  Monterrosa,  División  de  Mataques. 
cuintla  y  Santa  Rosa. 

General  José  Maria  Reyna  Barrios,  Batallón  Ca- 
nales. 

General  Santiago  Pimenlel,  Batallón  Jwtiap.a. 

General  Pió  Porta,  Batallón  de  Chiquimu'a. 

General  Luis  Molina,  Batallón  Cobán. 

General  Miguel  Enriquez,  Batallón  de  San  Agus- 
tín Acasaguastlán. 

Coronel  Antonio  Girón,  Batallón  JaUpa. 

General  Ezequiel  Palma,  Batallón  Zacapa. 

General  Francisco  Mcnéndez,  Batallón  salva- 
doreño. 

A  la  División  del  General  Porta,  estaba  agregado 
con  su  fuerza  el  Coronel  Alfonso  Irungaray. 

Marchó  también  un  Cuerpo  de  Artillería  al  mando 
del  artillero  francés  Broaundet.  Se  componía  la 
artillería  de  tres  baterías  de  cañones  «Krupp»  y 
«Hotchkis»,  y  a  ella  iba  adjunto  con  sus  respectivos 
ayudantes  un  Ingeniero  extranjero  para  levantar 
planos. 

También  marchó  a  la  vanguardia  un  Cuerpo  de 
Zapadores,  provisto  de  todo  lo  necesario,  al  mando 
del  valeroso  General  don  Pedro  Rómulo  Negrete. 


Por  último,  la  Guardia  de  Honor  del  Presidente 
de  la  República,  que  lo  acompañaba,  al  mando  del 
Comandante  Segundo  Pedro  Ramos 

El  total  del  Ejéricto  que  marchó  ascendía  a  14,500 
hombres  que  podían  entrar  en  campaña. 

Aquel  Ejército  fué  movilizado  con  el  fin  piincipal 
de  proteger  las  manifestaciones  de  la  cpinión  públi- 
ca en  los  Estados  vecinos  en  favor  de  la  Unidad  de 
Centro  América.  Lo  hemos  dicho,  el  General  Barrios 
no  quería  que  se  derramara  sangre  de  hermanos; 
cualquier  esfuerzo  y  sacrificio  hubiera  hecho  por 
evitar  una  guerra  que  llegaba  a  trastornar  sus 
fines,  cuando  sólo  quería  que  reinase  la  armonía  y 
la  paz  entre  todos,  para  que  de  los  cinco  pedazos 
se  formase  una  República  que  asegurara  cu  lo  por. 
venir  la  tranquilidad,  la  concordia  y  la.  .prosperidad 
de  los  centroamericanos.  Le  hería  y  le  molestaba 
aquella  situación  creada  por  Zaldívar  y  Cárdenas, 
que  iba  fatalmente  a  conducir  a  un  rompimiento, 
porque  a  fuerza  de  exhibido  como  conquistador, 
como  déspota  y  tirano,  habían  logrado  extraviar  la 
opinión,  engañar  a  los  pueblos  y  levantar  ejércitos 
en  El  Salvador  y  Nicaragua  para  conducirlos  a  los 
campos  de  batalla. 

Renunciar  a  la  empresa  con  tanta  decisión  aco- 
metida era  ya  imposible,  porque,  en  aquel  estado 
de  las  cosas,  un  acto  de  debilidad  de  su  parte 
hubiera  sido  dar  muerte  para  siempre  a  la  idea  de 
la  Unión,  con  su  propia  mano,  de  aquella  Unión 
para  él  tan  acariciada  y  que  juzgaba  como  el  su- 
premo bien  de  Centro  América,  que  si  no  se  reali- 
zaba entonces  quedaba  sembrada  al  menos  la 
semilla  que  más  tarde  debía  germinar.  No  era 
hombre  ,para  tan  vergonzosa  caída,  que  prefería 
■iucumbir  en  la  contienda  a  la  faz  de  los  pueblos, 
pero  salvar  el  principio  que  regaría  con  su  sangre, 
para  que  después  otros  hijos  más  felices  de  esta 
tierra  desgraciada,  su  noble  juventud,  pudiese  le- 
vantar el  glorioso  pabellón  en  que  caía  envuelto. 
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.REVISTA  MILITAR 


GBNIiRAL  FELIPE  CRUZ, 

Comandante  de  la  División  Falencia  Número  3  y  de 
Sanarate;  y  nombrado  Mayor  General  del  Ejército 
a  la  muerte  del  General  Barrios. 

Y  todo  lo  comprendió  y  lo  previo  aquella  alma 
extraordinaria,  aquel  espíritu  tan  entero  y  conven- 
cido. Lo  que  debía  sucederle,  no  le  arredraba: 
retroceder  era  para  él  peor  que  la  muerte.  En  re- 
petidas ocasiones  le  oímos  decir  estas  palabras,  que 
resuenan  aún  en  nuestros  oídos,  y  que  fielmente 
reproducimos:  «No  hay  remedio,  amigos  míos;  estos 
separatistas  me  van  a  matar,  lo  comjprendo ;  pero 
no  importa,  les  dejo  corriendo  la  bola  que  no  po- 
drán detener,  y  algiin  día  Centro  América  ajpareccrá 
unida». 

i  Varón  insigne...!  i  Profeta  de  bien...!  Que  tu 
vaticinio  llegue  en  un  día  no  lejano  a  convertirse  en 
consoladora  rea'idad. 

Además,  al  General  Barrios  no  le  era  ya  dable  el 
renunciar  a  la  obra  iniciada;  no  se  pertenecía  en- 
tonces, sino  que  pertenecía  a  la  justa  causa  que 
sostenía,  que  era  la  de  Centro  América,  y  retirarle 
en  hora  tan  suprema  hubiera  sido  traicionarla  y 
burlar  a  sus  amigos,  infamia  imposible  en  un  hom- 
bre de  su  temple.  Que  los  separatistas  elevasen 
sus  gritos  al  cielo,  que  lo  llenasen  de  improperios, 
que  engañaran  a  los  pueblos  se  comprendía,  nada 
impcrtaba,   porque   repetían   lo    que    siempre  han 


hecho  y  probaban  toda  la  bondad  de  la  causa, 
supuesto  que  ellos  la  reprobaban;  pero  abandonar 
el  campo  por  sus  odios  y  amenazas,  no  hubiera 
tenido  justificación,  porque  como  él  pensaba,  hu- 
biera sido  dar  muerte  para  siempre  a  la  Unión 
sólo  por  conciesceiidencia  y  cobardía.  En  todo  tiem- 
po harán  lo  mismo,  pero  su  oposición  no  significará 
otra  cosa  que  un  heoho  engendrado  por  rastreros 
intereses,  que  puede  imponerse  de  momento,  pero 
que  aunque  se  repita,  estará  siempre  sobre  ese  he- 
cho el  justo  derecho  de  los  pueblos.  Matarán  uno 
o  cien  caudillos,  pero  salvada  la  idea  que  se  eleva 
sobre  el  sacrificio  de  un  hombre,  vendrán  espíritus 
fuertes  que  la  proclamen  y  no  faltarán  brazos  es- 
forzados que  la  sostengan  y  hagan  que  perdure 
la  esperanza  de  que  aquel  derecho  convertido  en 
un  deber  sagrado  de  patriotismo,  sea  el  que  un 
día  lleve  la  enseñanza  de  la  paz  y  de  la  Unión  al 
campo  mismo  de  sus  enemigos  implacables. 

El  entusiasmo  era  entonces  general  y  se  pronun- 
ciaba de  un  modo  espontáneo  por  todas  partes. 
Hombres  importantes  de  las  cinco  secciones  diri- 
gían al  Jefe  manifestaciones  de  aliento,  de  adhesión 
y  de  simpatía.  Sentíase  un  movimiento  unitario  y 
una  solidaridad  de  sentimientos  consoladores  que 
txansiportaban  los  ánimos  a  los  felices  tiempos  de 
la  verdadera  República,  cuando  todo  era  fraterni- 
dad, paz,  unión  y  libertad  en  los  centroamericanos. 
No  había  qiuen  no  quisiera  poner  su  óbolo  y  el 
sacrificio  de  su  persona  o  de  sus  intereses,  pobres 
y  ricos,  jóvenes  y  ancianos,  naturales  y  extranjeros, 
para  la  realización  de  aquella  obra  redentora.  Todo 
era  en  aquellos  momentos  noble  y  grande,  todos 
nos  considerábamos  como  hermanos  viviendo  en 
nuestra  propia  casa.  El  General  Barrios  vivía  hon- 
damente conmovido  en  aquellas  circunstancias,  y 
sus  ideas  y  sentimientos  de  centroamericanismo  y 
su  voluntad  estaban  a  la  altura  del  momento.  Re- 
chazaba indignado  todo  lo  que  parecía  mezquino  y 
rastrero  y  que  podía  empequeñecer  el  pensamiento 
entonces  dominante. 

La  hoguera  de  los  odios  sólo  se  miraba  levantarse 
en  el  campo  de  los  separatistas ;  pero  la  venganza 
y  el  rencor,  la  calumnia  y  la  mentira  que  arrojaban 
sus  llamas  siniestras,  no  alcanzaban  a  extinguir  el 
sentimiento  de  la  verdadera  fraternidad  que  do- 
minaba en  los  unionistas. 

Cierto  es  que  al  General  Barrios  le  había  herido 
mucho  la  inconsecuencia  del  Doctor  Zaldívar,  pero 
lo  que  sobre  todo  le  dolía  y  contrariaba  en  extremo 
era  el  verse  obligado  a  sostener  una  guerra  entre 
pueblos  hermanos.  Sin  embargo,  estamos  conven- 
cidos de  que  por  mucha  que  hubiese  sido  a  sus 
ojos  la  responsabilidad  de  Zaldívar,  lo  hubiese 
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perdonado  a  él  y  a  los  suyos  si  hubiese  triunfado, 
colocándolos  en  altos  puestos  para  no  empañar  el 
brillo  de  la  naciente  República. 

El  General  Barrios  resolvió  partir  a  la  campaña, 
y  señaló  para  salir  de  la  capital  el  día  lunes  23 
de  marzo,  acompañado  de  su  Estado  Mayor  y  de 
la  Guardia  de  Honor.  Dirigió  ese  mismo  dia  una 
proclama  a  los  centroamericanos  en  que  anunciaba 
su  salida  en  cumplimiento  de  la  promesa  solemne 
que  tenía  hecha  de  poner  todo  su  valer  para  el 
establecimiento  de  la  Patria  de  nuestro  iporvenir.  y 
que  marchaba  con  la  conciencia  de  que  iba  a  cum- 
plir el  más  ¿rande  de  los  deberes  que  el  destino 
había  hecho  pesar  sobre  sus  hombros,  el  cual  no 
podía  rehusar  porque  lo  exigían  los  más  caros  inte- 
reses de  sus  conciudadanos,  y  lo  reclamaba  la  ci- 
vilización y  la  grandeza  por  la  Unión  de  pueblos 
de  un  mismo  origen  y  de  idénticos  antecedentes  y 
aspiraciones  y  porque  en  el  paso  que  daba  no  lo 
guiaba  otra  mira  que  la  de  secundar  y  dar  su  apoyo 
a  la  opinión  nacional  pronunciada,  en  favor  de  la 
causa  de  la  Unión  de  Centro  América. 

Daba  las  gracias  a  todos  y  con  especial  mención 
a  los  extranjeros,  por  haber  respondido  a  su  lla- 
mamiento en  pro  de  la  nacionalidad,  con  sus  votos 
de  simpatía,  protestando  a  estos  últimos  que  en 
cualquiera  posición  que  llegara  a  ocupar  seria  siem- 
pre un  amigo  sincero  y  un  decidido  protector  de 
la  inmigración  laboriosa  y  honrada  de  que  tanto 
necesitan  estos  países  para  su  progreso. 

En  el  Estado  Mayor  del  General  Barrios  forma- 
ban los  Jefes  siguientes: 

Mariscal,  José  Víctor  Zavala. 

Generales,  Pedro  Rómulo  Negrele,  J.  José  Beteta. 

Coroneles,  Andrés  Téllez,  Fernando  Alvarez. 

Tenientes  Coroneles.  Francisco  VacHet,  Miguel 
Montenegro,  Tomás  Terán. 

Comandante  1',  Jorge  Tejada. 

Don  Urbano  Sánchez,  Miguel  A.  Urrutia  y  el 
autor  de  estos  apuntes,  con  otros  más. 

La  Guardia  de  Honor  marchaba,  como  se  ha  in- 
dicado, a  las  órdenes  del  Comandante  2'  Pedro 
Ramos, 

Marcharon  también  los  asistentes  del  Presidente 
José  Angel  Jolón,  Calixto  Ramírez  y  otros  cuyo  nom- 
bre no  se  recuerda. 

A  las  6  de  la  mañana  del  dia  23  empezaron  a 
¡legar  montados  todos  los  de  la  comitiva,  quedando 
unos  en  la  calle,  y  otros  que  penetr.imos  en  el  pri- 
mer patio  de  la  Casa  Presidencial.  Todos  perma- 
necíamos anciosos  esp'erando  el  momento  de  la 
partida,  cuando  minutos  antes  de  las  7  vimos  que 
salía  por  la  puerta  de  su  antesala  de  recibo  el 
General  Barrios,  y  se  detenía  en  el  corredor.  Vestía 
de  blanco  pantalón  y  chaleco  de  dril  de  lino,  saco 
de  seda  un  tanto  amarillo  pálido,  y  sombrero  de 


junco  pequeño  y  fino,  con  el  ala  del  frente  algo 
inclinada  hacia  adelante,  que  velaba  un  poco  la 
vista.  Tenía  en  la  mano  derecha  un  chiliUo  y  una 
pequeña  vasija  de  plata  forraca  de  varitas  de 
mimbre,  de  las  que  ordinariamente  serven  para  lle- 
var algún  liquido  al  camino. 

Se  detuvo  cerca  de  uno  de  los  pilares  del  corre- 
dor, y  mientras  uno  de  los  ayudantes  le  calzaba 
las  espuelas,  comenzó  a  vaciar  muy  lentamente  y 
a  b.'tar  al  suelo  toda  el  agua  que  contenía  aquella 
vasija,  inmóvil,  sin  volver  a  ver,  ni  hablar  a  nadie  , 
como  sí  quisiera  que  aquel  líquido  que  arrojaba, 
no  acabase  de  salir  del  vaso  que  ¡o  contenia. 

A  su  izquierda  y  como  a  diez  pasos,  se  asomaba, 
de  pie  en  la  ventana  primera  del  pabellón  interior 
de  la  casa,  detenida  con  la  mano  de  una  de  las 


GENERAL  JOSE  VICTOR  ZAVALA, 
Mayor  General  de  Ordenes,  en  la  Campana  del  S5. 

varillas  del  balcón,  la  esposa  del  General  Barrios 
y  recostada  a  ella  su  hija  mayor,  niña  conu  de 
doce  a  catorce  años.  Los  pequeñuelos,  seguramente 
dormían  tranquilos,  sin  presenciar  aquella  escena 
conmovedora. 

Ambas  lloraban  y  sus  sollozos  se  percibían.  Se 
comprendía  que  acababan  de  despedirse  del  espo- 
so y  del  padre  querido,  depositando  en  su  frente 
el  último  beso  de  su  amor  entrañable.  Aquella  dis- 
tinguida dama  que  ha  sido  una  de  las  mujeres 
más  bellas  de  la  América  Central,  había  presentido 
el  fatal  y  próximo  fin  de  su  esposo,  y  hacía  algunos 
días  que  estaba  inconsolable. 
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De  repente,  y  como  i  impulso  de  una  violenta 
resolución,  el  General  arrojó  la  vasija  a  iino  de  los 
asistentes,  levantó  la  cabeza,  y  dirigió  hacia  el 
balcón  una  de  esas  miradas  tan  intensas,  tan  pe- 
netrantes y  tan  llenas  de  ternura,  que  sus  ojos 
parecían  ensancharse  y  «n  la  cual  iba  toda  su  alma 
y  todos  sus  afectos.  Era  la  mirada  eterna,  la  úl- 
tima mirada  que  jamás  se  olvida,  dirigida  a  la 
esposa  y  a  la  hija  idolatradas. 

Sólo  el  amor  a  la  Patria  podía  sobreponerse  a 
aquel  inmenso  sacrificio...! 

Rápidamente  montó  y  marchó;  sin  hacer  caso  ni 
hablar  a  nadie,  siguiéndolo  todos.  Atravesamos  las 
calles  prircipales  de  la  ciudad  capital  que  conducen 
al  guarda  de  la  Barranquilla,  por  donde  principia 
el  camino  que  se  lleva  para  la  frontera  oriental  con 
El  Salvador.    Largo  espacie  caminó  siempre  ade- 


GENERAL  J.  MARTIN  BARRUNDIA, 
Ministro  de  la  Guerra  en  el  Gabinete  del  General  Barrios,  el  85 


lante  y  solo,  hasta  que  conteniendo  un  poco  el  paso 
de  la  yegua  de  raza  inglesa  que  montaba,  se  le 
aparearon  los  generales  Negrete  y  Zavala,  con  quie- 
nes continuó  el  camino,  conversando  hasta  llegar  a 
la  Hacienda  llamada  «Cerro  Redondo».  En  este 
punto  se  almorzó,  y  después  de  dos  horas  de 
descanso,  se  continuó  la  marcha  para  pernoctar  en 
el  caserÍD  llamado  Barberenaj  o  Corr¿ü  de  Piedra. 

Él  martes  24,  salimos  de  este  punto  a  las  5  de 
la  mañana;  almorzamos  temprano  en  la  población 
de  Cuajiniquilapa,  y  luego  se  continuó  la  marcha 
para  descansar  en  las  últ"Ím;as  casas  del  Río  del 
Molino.  En  este  lugar  el  General  se  mo^.tró  muy 
jovial  con  todos,  como  que  hubiesen  desaparecida 


de  su  ánimo  las  sombras  de  tristeza  que  la  agobia- 
ban al  partir  de  la  capital ;  departió  amigablemente 
con  los  principales  jefes,  Zavala,  Beteta  y  Negrete, 
conversando  también,  largamente,  sobre  asuntos  de 
familia  e  intereses  con  su  yerno  don  Urbano  Sán- 
chez. A  las  dos  de  la  tarde,  salimos  para  ascender 
temprano  la  escarpada  altura  llamada  «Cuesta  del 
Voladero»,  por  un  nuevo  camino  trazado  hacia 
pocos  días  para  el  fácil  transporte  de  la  artillería. 
Llegamos  a  la  meseta  de  aquella  altura,  cuando  la 
Municipalidad  de  la  Azacualpa,  pueblo  inmediato, 
llegaba  también  a  saludar  al  Presidente,  Este,  sin 
detenerse,  se  dirigió  al  Alcalde,  y  le  dijo:  «¿Cómo 
vamos  ahora  por  aquí  ?  ¿  no  ha  habido  algunos 
robos?»,  haciéndole  al  propio  tiempo  con  la  mano 
una  señal  especial  que  se  acostumbra  para  sig- 
nificar el  acto,  «No,  señor»,  contestó  el  Alcalde. 
«Muy  bien,  me  alegro»,  replicó  el  General.  Diri- 
giéndose a  mí,  que  en  esos  momentos  iba  a  su  lado 
derecho,  me  dijo,  sonriéndose:  «Los  vecinos  de 
este  pueblo,  que  quizá  desciendan  de  gitanos,  han 
sido  siempre  muy  ladrones,  tienen  fama,  y  era 
antes  expuesto  para  el  caminante  pernoctar  aquí. 
Carrera  tuvo  que  ahorcar  hasta  un  Alcalde  y  así  los 
compuso  un  poco:  ahora  se  portan  bien,  y  les  he- 
mos puesto  escuelas  de  ambos  sexos,  para  ver  si 
se  mejoraran,  sin  perjuicio  de  castigar  a  los  que 
roban,  haciendo  responsable  a  la  autoridad  para 
que  vigile». 

Aquella  especie  dicha  por  Barrios,  era  cierta  por- 
que al  que  estas  líneas  escribe  se  le  dijo  el  propio 
General  Carrera  en  cierta  ocasión  que  tuvo  que 
verlo  con  motivo  de  un  asalto  de  equipajes  de  va- 
rios viajeros  cerca  de  Amatitlán,  en  1867,  manifes- 
tándole, que  mucho  sentía  quei  ocurriese  esto  con 
los  liijos  de  los  otros  Estados  cuando  llegaban  a 
Guatemala,  porque  él  quería  que  encontrasen  toda 
seguridad,  relatándole  lo  que  ocurría  en  Azacualpa 
y  lo  del  Alcalde. 

Ingresamos  al  pueblo,  minutos  después  de  las 
cinco  de  la  tarde.  Está  situado  en  una  altura  como 
de  cuatro  mil  pies,  rrlima  fresco.  El  tiempo  era  deli- 
cioso, y  el  horizonte  limpio  permitía  divisar  los 
bosques  de  pinos  de  las  montañas  inmediatas.  Allí 
encontramos  acampadas  algunas  fuerzas  de  las  que 
marchaban,  que  hicieron  los  honores  al  Presidente. 
Se  había  ordenado  que  se  destazaran  unas  rescs 
para  que  comiera  la  tropa,  y  el  General  mandó  al 
alcalde  y  a  sus  compañeros  que  buscasen  por  todo 
el  pueblo  las  ollas  que  hubiesen  y  las  llevaran  a  los 
campamentos  para  cocer  la  carne ;  y  quie  por  la 
noche  encendieran  hogueras  de  pino,  advirticndoles 
que  cuidaran  de  que  no  se  llevaran  otros  la  carne, 
porque  era  para  los  soldados,  porque  si  esto  sucedía 
todos  serian  los  responsables. 
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Muy  expansivo  se  mostró  esa  tarde  el  Gendral 
Barrios.  Habló  de  la  próxima  campaña  de  la  Unión, 
de  las  últimas  noticias  transmitidas  por  el  cable  y 
de  los  partes  que  había  recibido  de  los  Jefes  del 
Occidente.  Manifestó  que  nada  había  que  temer  y 
que  era  preciso  seguir  adelante  en  la  empresa 
acometida.  Dijo  estas  célebres  palabras,  que  trans- 
cribo fielmente,  por  haberlais  consignado  en  el  acto 
en  mi  libro  de  memorias:  «El  mundo  entero  nos 
contempla;  tiene  en  nosotros  fijas  sus  miradas,  y 
como  hacemos  una  cosa  grande,  aplaudirán  después 
a  la  nueva  República;  no  hay  que  vacilar». — Diri- 
giéndose a  mí,  agregó:  «En  Santa  Ana  dejaremos  al 
General  Menéndez,  con  Pérez  y  Alvarez  y  nosotros 
regresaremos  a  Occidente  a  batirnos  con  los  mexi- 
canos, si  nos  invaden».  Se  hallaba  de  nuevo  en 
aquellos  momentos  el  caudillo  de  la  Unión,  en  plena 
posesión  de  todo  lo  que  se  refería  a  la  magna 
empresa  que  lo  preocupaba.  Y  concluyó  diciendo: 
«Nos  iremos  después  a  descansar  a  mi  finca  de 
«La  Libertad».  Otros  gobernarán  la  República». 

En  Azacualpa  se  principio  el  Libro  de  Ordenes 
Generales,  y  se  nombró  Mayor  General  de  Or- 
denes, o  del  Estado  Mayor,  al  Mariscal  don  Víc- 
tor Zavala. 

El  miércoles  25,  a  las  cinco  d'C  la  mañana,  em- 
prendimos la  marcha  para  llegar  temprano  a  al- 
morzar a  las  casas  situadas  sobre  el  río  Paz,  en  el 
llano  de  Qucsada  en  donde  se  paisó  todo  el  medio 
día,  llegando  por  la  tarde  a  la  ciudad  de  Jutiapa. 

Los  días  jueves  26,  viernes  27  y  sábado  28  de 
marzo  el  Jefe  Supremo  ipermaneció  en  Jutiapa,  expi- 
diendo órdenes  a  los  Generales  y  haciendo  que  el 
Ejército  se  acercase  a  los  puntos  designados  en  la 
frontera   de  El  Salvador. 

Convocó  antes  un  Consejo  de  Generales  que  se 
reunió  el  sábado  28  a  las  3  p.  m.  en  el  Salón  de  la 
Jefatura  Política,  con  el  objeto  de  discutir  el  plan 
que  debía  adoptarse  para  la  campaña,  presidido 
por  el  propio  Jefe  Supremo.  Asistieron  a  aquel 
Consejo  los  Jefes  de  alta  graduación  del  Estado 
Mayor  y  algunos  de  los  Generales  expedicionarios, 
entre  los  que  recordamos  a  Reyna  Barrios,  Pimen- 
lel,  Godoy,  Alvarez,  Enriquez,  Cruz,  Menéndez  y 
Pérez. 

Abierto  el  Consejo,  el  General  Barrios  manifestó 
el  fin  de  aquella  Junta,  y  expresó  sus  ideas  rela- 
tivas al  objeto.  Después  de  una  breve  discusión, 
en  que  hablaron  Zavala,  Beteta  y  otros,  se  adoptó 
por  el  Jefe  y  por  la  mayoría  de  los  asistentes,  el 
plan  que  presentó  y  desarrolló  el  General  salvado- 
reño Estanislao  Pérez,  con  más  conocimiento  de 
ios  lugares  y  con  más  precisión  de  los  puntos  y 
caminos  que  debía  ocupar  el  Ejéricto.  Todo  fué 
constatado  con  vista  de  un  mapa  de  El  Salvador 
que  se  llevaba  en  los  papeles  de  la  Secretaria, 


publicado  desde  el  59  por  Sonenstern;  pero  con  las 
observaciones  y  adiciones  cionvcaiientes  a  dicho 
mapa,  quedando  aprobado  dicho  plan. 

Si  mal  no  recordamos,  en  aquel  plan  figuraban  es- 
tos puntos  principales:  1' — Debía  ordenarse  al  Gene- 


GENERAL  ANDRES  TELLEZ. 
quien  cüii  el  grado  de  Coronel  formó  parte  del  E.  M.  del 
General  Barrios  en  la  campaña  del  S5. 

ral  Porta  y  Coronel  Irungaray,  que  con  las  fuerzas 
de  su  mando  que  formaban  el  ala  izquierda  por  el 
dep'artamento  de  Chíquimula,  acomp'añadas  de  Al- 
gunas fuerzas  hondureñas  que  existiesen  en  Oco- 
tepeque,  verificasen  un  movimiento  limitado  sobre 
el  departamento  de  Chalatenango ;  2" — Las  fuerzas 
que  debían  formar  el  ala  derecha,  tratarían  de 
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ocupar  algunas  de  las  alturas  al  Sur  del  Valle  de 
Santa  Ana,  hasta  el  cerro  llamado  La  Leona,  cerca 
de  la  Laguna  de  Coatepeque;  y,  3" — El  centro  del 
Ejército  debía  ocupar  Chalchuapa  e  interceptar  el 
camino  que  va  para  Santa  Ana,  sin  atacar  las  for- 
tificacion'cs  del  Portezuelo,  de  la  linca  exterior,  sino 
esperar  unos  días  en  posiciones  fijas,  <para  ver  el 
resultado  de  aquellos  movimientos,  con  otros  de- 
talles más. 

Al  salir  de  la  junta,  el  Presidente  ordenó  al  que 
habla  que  hiciese  un  croquis  o  diseño  aunque  fuese 
imperfecto,  como  tenia  que  serlo,  de  la  ünea  central 
que  teníamos  que  llevar  hasta  Santa  Ana  desde 
Jutiapa  Tracé,  como  pude,  dicho  croquis  que  le 
mostré;  y  me  hizo  guardarlo  en  los  papeles  de  la 
Secretaría. 

Los  Generales  volvieron  inmediataJnenle  a  sus 
campamentos.  El  radio  que  debía  ocup-ar  el  Ejér- 
cito no  era  muy  extenso.  El  ala  derecha  debía  lle- 
gar hasta  las  alturas  de  Chingo  arriba,  para  des- 
cender a  las  llanuras  de  San  Lorenzo,  en  territorio 
salvadoreño.  El  ala  izquierda  debía  extenderse  y 
ocupar  los  puntos  de  Hueveapa,  Mongoy.  Mita, 
Agua  Blanca  y  Concepción;  pero  la  división  Porta 
que  se  hallaba  a  la  cabeza,  debía  de  llegar  hasta 
el  pueblo  de  Sinuapa,  en  Honduras. 

El  centro  tenía  que  ser  ocupado  por  las  fuerza? 
a  las  inmediatas  órdenes  del  General  en  Jefe. 

Se  habían  cMocado,  por  ambas  alas,  líneas  tele- 
gráficas, y  fácil  era  ordenar  una  concentración  a 
la  mayor  parte  de  los  cuerpos. 

En  Jutiapa  se  recibieron  varias  publicaciones  de  El 
Salvador  contra  el  General  Barrios  entre  ellas  una 
sin  firma,  «A  los  guatemaltecos»,  excitando  a  los  re- 
micheros  para  que  se  levantasen  contra  el  Gobierno. 
Se  tuvo  también  infirme  cierto  de  una  pToclama 
del  General  guatemalteco  Mardoquco  S^.ndoval, 
que  se  había  afiliado  a  la  causa  separatista  por 
exigencias  de  Zaldívar,  coincidiendo  con  un  parte 
d'el  General  Palma,  firmado  en  Agua  Blanca,  en 
que  decía  que  tenía  informe  seguro  de  que  San- 
doval  estaba  i*n  Metapán,  y  que  por  un  amigo  sabía 
que  su  intención  era  pasar  a  la  República  a  formar 
una  facción,  agregando  que  a  un  vecino  de  Con- 
cepción le  había  llevado  siete  bestias,  cuyo  parte 
auténtico  aún  se  conserva.  Mucho  irritó  esta  no- 
ticia al  General  Barrios,  e  hizo  llamar  en  el  acto  a 
su  presencia  al  General  Estanislao  Sandoval,  her- 
mano de  don  Mardoqueo.  y  con  bastante  severidad 
le  manifestó  su  disgusto,  diciéndole:  «Este  no  está 
conf  omxe  con  lo  que  hemos  hablado,  compadre ; 
es  necesario  que  juguemos  limpio,  porque,  de  otro 
modo,  ya  nos  entenderemos».  Aquellas  palabras 
constituían  una  verdadera  amenaza,  a  las  que  con- 
testó Sandoval  diciéndole :  que  eran  cosas  exclu- 
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sivas  de  su  hermano,  contrarías  a  lo  que  le  tenia 
ofrecido;  pero  que  él  le  probaría  en  aquellas  cir- 
cunstancias que  era  su  verdadero  amigo  y  que  por 
nada  faltaría  a  sus  compromisos,  cumpliendo  sus 
órdenes  en  todo,  y  que,  a  pesar  de  su  avanzada 
edad,  lo  vería  siempre  a  su  lado  en  unión  de  todos 
sus  hijos.  En  efecto,  salió  el  General  Sandoval  a 
cumplir  la  comisión  que  tenía,  de  proveer  ganado 
para  la  manutención  de  la  tropa;  su  hijo,  el  Te- 
niente Coronel  Salvador  E.  Sandoval,  se  puso  al 
frente  de  un  cuerpo  de  caballería  c  infantería  que 
organizó,  y  de  varios  puntos  de  la  frontera  a  donde 
marchó,  avisiba  al  Jefe  Supremo  lo  que  sabía  de 
las  tropas  de  Metapán,  de  los  lugares  que  revisaba 
V  de  los  movimientos  que  hacía  p'ara  incorporarse 
al  General  Palma,  cuyos  partes  tuvimos  ocasión  de 
ver.  También  el  joven  Rafael  Sandovaí,  que  acaba- 
ba de  regresar  de  los  Estados  Unidos,  prestó  ser- 
vicios a  la  causa.  El  General  Barrios  se  mostró 
después  satisfecho  de  la  conducta  y  de  los  hechos 
del  General  Sandoval,  a  quien  apreciaba  y  de  quien 
era  su  compadre. 

El  General  Barrios  escribió  en  esos  días,  de  Ju- 
tiapa, una  carta  al  General  don  Fabio  Moran,  que 
se  hallaba  en  Ahuachapán  al  mando  de  una  fuer/a 
salvadoreña,  recordándole  sus  ideas  de  unionista 
que  en  otra  época  le  había  hecho  conocer,  en  1876, 
preguntándole,  para  que  le  dijese  con  franqueza 
cuál  eva  su  disposición  en  aquellos  graves  momen- 
tos. El  General  Morán  contestó,  con  fecha  27  de 
marzo,  negándose  a  secundar  el  movimiento,  porque 
lo  apreciaba  como  una  medida  de  hecho,  recalcan- 
do sobre  el  eterno  y  falso  argumento  de  la  sobera- 
nía e  integridad  de  El  Salvador.  Aquella  constcsta- 
ción  ha  sido  ya  publicada  en  la  prensa  del  país. 

El  domingo  29,  a  las  8  a,  m.,  salió  de  Jutiapa  el 
General  en  Jofe  con  su  Estado  Mayor,  al  que  había 
sido  agregado  por  orden  superior  el  General  Pérez, 
después  del  Consejo  de  Generales.  Todo  esc  día 
permaneció  en  el  pueblo  de  Yupe,  esperando  que 
avanzasen  algunos  batallones  que  quedaban  atrás. 

El  lunes  30,  temprano  de  la  mañana,  salimos  de 
Yupe  para  el  pueblo  de  Chingo,  hoy  Jerez,  a  donde 
llegamos  a  las  9  a.  m.  En  este  punto  encontramos 
el  Batallón  de  salvajdoreños  a  las  órdenes  del  Ge- 
neral Menéndez,  el  cual,  formado,  hizo  los  honores 
de  Ordenanza  al  Jefe  Supremo. 

Todo  lo  que  dejo  relatado,  y  lo  que  des.pucs  diré, 
es  en  un  todo  conforme  con  lo  que  consigné  a  su 
tiempo  en  mi  Libro  de  Memorias  de  la  Secretaría 
de  la  Suprema  Jefatura  Militar  de  la  Unión,  que 
llevé  desde  que  el  General  Barrios  me  designó 
esc  puesto,  libro  que  he  conservado  junto  con 
otros  documentos  y  apuntes  que  pudiesen  en  su 
caso,  consultarse,  y  que  guardé  en  la  esperanza  de 


REVISTA  MILITAR. 


471 


que  algún  día  podría  escribir  algo,  como  hoy  lo 
hago,  aunque  mal  en  la  forma  pero  verdadero  en 
el  fondo,  sobre  aquel  importante  acontecimiento  de 
la  historia  centroamericana. 


PERMANENCIA  EN  CHINGO.— INVASION 

En  aquellos  pocos  días,  desde  Jutiap-a  a  Chingo, 
las  atenciones  del  General  en  Jefe  se  multiplicaron. 
Recibía  a  caída  momento  telegramas,  cartas  c  in- 


GENERAL  ESTANISLAO  PEREZ,  salvadoreño, 
miembro  del  Estado  Mayor  del  General  Barrios 
en  la  campaña  del  85, 


formes  de  todas  partes,  y  se  le  pedían  órdenes  por 
los  Jefes  expedicionarios  y  de  todos  los  departa- 
mentos de  la  Repniblica  y  algunas  de  estas  cosas 
exigían  pronta  y  perentoria  resolución.  La  situación 
era  complicada  y  el  trabajo  abrumador. 

De  Honduras  le  informaba  por  telégrafo  el  Ge- 
neral don  Ponciano  Leiva,  encargado  del  poder, 
con  fecha  28  de  marzo:  que  el  Presidente  Bográn 
estaba  ya  en  Choluteca  a  la  cabeza  de  sus  fuerzas: 
que  su  teatro  de  operaciones  era  un  triángulo,  cuyo 
vértice  estaba  en  Choluteca,  teniendo  de  un  lado 


la  frontera  de  El  Salvador  y  del  otro  la  de  Nica- 
ragua: que  el  vértice  estaba  bien  asegurado,  pero 
que  del  lado  de  El  Salvador  se  acumulaban  fuerzas 
considerables  en  el  pueblo  de  Pasaquina,  para 
atacar  simultáneamente  y  proteger  la  invasión  que 
se  anunciaba  al  interior,  del  General  Xatruch,  mien- 
tras los  nicaragüenses  amenazaban:  que  para  este 
caso  se  preparaba,  pero  que  estando  amenazado 
Bográn  por  dos  enemigos  a  la  vez,  tenía  que  hacer 
un  esfuerzo  supremo  para  vencer,  y  le  pedía  que 
la  División  Porta  que  estaba  en  Sinuapa  marchara  a 
la  ciudad  de  La  Paz,  para  que  reforzada  allí  con 
quinientos  hondurenos  avanzase  hasta  el  pueblo  de 
San  Antonio  del  Norte  para  que  quedase  en  jaque 
la  fuerza  salvadoreña  de  Paisaquina.  en  cuyo  caso 
el  triunfo  era  fácil  sobre  ésta,  si  las  de  Nicaragua 
no  atacaban;  pero  que  a  su  juicio,  el  plan  de  los 
enemigos  era  atacar  simultáneamente. 

El  General  Porta  telegrafiaba  de  Sinuapa,  Hon- 
duras, informando  que  la  fuerza  de  su  mando  no 
tenía  novedad ;  pzro  que  el  enemigo  seguía  en 
Ocotepeque,  a  una  leguai  de  distancia,  no  pudiendo, 
por  lo  mismo,  atenderse  a  lo  que  solicitaba  el  Gen*i- 
ral  Leiva,  retirando  a  Porta  del  lugar  que  ocupaba, 
con  el  enemigo  enfrente,  y  teniendo  que  recorrer 
larga  distancia  hasta  la  cíudaid  de  La  Paz. 

Del  lado  de  la  frontera  occidental  se  recibían  par- 
tes de  todos  los  Jefes. 

Abraham  Rivera  avisaba  de  Champerico.  que  por 
vía  del  pueblo  de  San  Benito  se  sabía  que  el  Co- 
ronel Merodio,  de  Tapachula,  tenía  orden  de  pre- 
parar alojamiento  para  seis  mil  hombres. 

De  Retalhuleu  el  General  Andrés  García  y  J.  E. 
Monzón,  decían:  que  federales  trabajaban  galeras 
en  Tapachula.  esperando  a  los  Generales  Rocha  y 
Xatruch,  mexicanos,  con  doce  mil  hombres:  ■que 
el  uno  ocuparía  la  frontera  de  Soconusco,  y  el  otro 
la  frontera  de  Nentón. 

Felipe  Reyes,  que  movido  por  las  continuas  noti- 
cias de  movimiento  del  Ejército  mexicano,  había 
ido  a  la  frontera  de  Ayutla,  informaba:  que  se  decía 
arribaría  una  caballería  y  que  se  preparaban  ga- 
leras: que  tenía  un  agente  en  San  Benito  que  le 
informaría  si  se  desembarcaba  tropa  mexicana,  y 
que  lo  comunicaría  oportunamente. 

De  San  Marcos,  Lorenzo  López  <i'  que  aumentaba 
guarnición  y  construía  reductos  en  Tacaná. 

De  Chiantia,  Mariano  Castañeda  y  Benito  Melgar, 
el  primero,  que  los  Comandantes  de  Cuilco  y  Ta- 
caná comunicaban,  que  esas  plazas  serían  a  un  mis- 


il) General  de  Brigada  y  a  la  sazón  Jefe  Político  y  Coman- 
dante de  Armas  de  aquel  departamento.    (N.  delaK.l 


472. 


J?EVISTA  MILITAR 


mo  tiempo  atacadas;  decía  los  rifles  y  cartuchos 
que  tenia  disponibles,  y  aseguraba  que  en  pocas 
horas  reuniria  mil  quinientos  hombres;  y  el  segun- 
do, que  marcharía  a  ocupar  la  frontera  de  Cuilco 
por  ser  la  p-arte  más  amenazada. 

El  Jefe  Político  de  Quczaltenango,  General  Ma- 
nuel L.  Barillas,  avisaba  también  la  aproxiinadón 
de  un  ejército  mexicano  a  la  frontera,  y  pedía  ca- 
ñones y  rifles.  «Contéstele  a  éste  — ^me  dijo  el 
General  Barrios — ,  que  le  quedan  armas,  que  en 
estas  circunstancias  cumpla  con  su  deber;  y  que 
si  le  faltan  rifles,  los  enemigos  traen  y  que  se 
prepare  para  recogerlos  en  el  campo  de  batalla». 
Esta  respuesta  se  le  dio  desde  la  aldea  de  Chingo. 

Más  tarde  que  el  General  Barillas  fué  Presidente 
de  Guatem?la,  me  dijo,  en  cierta  ocasión  que  ha- 
blábamos de  este  incidente:  «Le  confieso,  que 
cuando  leí  aquella  contestación  del  General  Ba- 
irios,  me  quedé  helado;  el  iparte  se  me  caía  de  las 
man.->s.  ¡Qué  hombre,  exclamé!  No  hay  remedio; 
tenemos  que  cump'ir  sus  órdenes,  aunque  todos  nos 
hundamos». 

De  la  capital,  el  Ministro  de  la  Guerra,  entre 
muchos  partes  diarios  sobre  movimiento  de  fuerzas 
de  todos  los  departamentos  y  existencia  de  armas, 
avisaba  tener  listos  cañones,  por  si  se  le  ordenaba 
mandar  algunos  para  la  frontera  mexicana,  porque 
allá  no  había  artillería. 

El  Ministro  de  Hacienda  hablaba  de  dificultades 
sobre  fondos,  y  hubo  que  telegrafiar  sobre  este 
punto,  en  los  momentos  de  salir  de  Chingo,  a  los 
señores  don  Antonio  de  Aguirre  y  don  Rafael  An- 
gulo el  día  31,  quienes  en  el  acto  contestaron  al 
Presidente,  aclarándole,  que  aquellas  dificultades  a 
que  el  señor  Ministro  se  referia,  no  habían  depen- 
dido de  ellos,  sino  del  corto  tiempo  que  se  fijó 
para  dar  aviso  a  los  suscriptores:  que  sin  embargo, 
el  llamamiento  de  marzo  estaba  cubierto,  y  que  iban 
a  poner  todos  los  medios  a  su  alcance,  para  que 
los  cien  mil  pesos  de  abril  fuesen  entregados  del 
día  3  al  4  de  dicho  mes. 

Cuando  el  General  Barrios  se  informó  del  parte 
de  los  señores  Aguirre  y  Angulo,  dijo;  «Estos  sí 
son  hombres  en  quienes  se  puede  tener  absoluta 
confianza.  Estamos  bien;  no  hay  por  qué  aipenarse; 
nada  nos  faltará». 

Debo  aquí  agregar,  para  explicación  de  lo  que 
antecede,  que  el  Presidente,  antes  de  sa'ir  de  la 
capital,  había  llamado  a  su  casa  a  los  expresados 
señores  Angulo  y  Aguirre,  con  quienes  había  arre- 
glado el  suplemento  de  cien  mil  pesos  mensuales 
durante  el  tiempo  de  la  campaña,  comisionándolos 
para  que  distribuyesen  dicha  suma  con  otros  pres- 
tamistas, de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Hacienda. 
Seguramente  para  el  primer  llamainicnto  no  habían 


tenido  tiempo  para  entenderse  con  los  otros  sus- 
criptores, de  lo  que  dependían  las  dificultadas  que 
comunicaba  el  Ministro. 

Y  todo  lo  relacionado,  con  multitud  de  detalles 
que  se  omiten,  ocurría  cuando  el  General  Barrios 
se  ha'laha  ya  en  la  frontera,  con  su  Ejercito  acam- 
pado, y  con  el  de  El  Salvador  enfrente;  cuando  te- 
nia noticia  que  los  de  Nicaragua  y  Costa  Rica 
avanzaban  sobre  territorio  de  Honduras,  y  que 
una  columna  del  primero  ocupaba  ya  alturas  en  el 
pueblo  de!  Corpus,  amenazando  a  Choluteca. 


GENERAL  LORENZO  LOPEZ, 
Jefe  Político  y  Comandante  de  Armas  del  departamento 
de  San  Marcos,  encargado  de  la  defensa  de  aquella 
frontera  durante  la  campaña  del  85. 

Aquella  situación  difícil,  con  tantas  complicacio- 
nes y  exigencias,  en  momentos  tan  graves,  que  no 
permitían  perder  tiempo,  era  bastante  abrumadora, 
sin  embargo,  todas  aquellas  dificultades  en  nada 
domeñaron  a  aquel  hombre  infatigable,  y  no  lo 
hicieron  vacilar  un  momento  ni  pronunciar  una 
palabra  de  desaliento,  que  a  otro  que  no  hubiera 
tenido  su  energía,  lo  hubieran  vencido  por  com- 
pleto, Al  contrario,  atendía  a  todo;  contestaba 
inmediatamente  las  cartas  y  telegramas  que  re- 
cibía, y  expedía  todas  las  órdenes  que  las  circuns- 
tancias del  momento  demandaban,  vigorosamente, 
con  entusiasmo,  y  sin  desmayar  en  su  camino. 
Tenia  que   principiar  una  lucha  cruenta  con  El 
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Salvador,  Nicaragua  y  Costa  Rica,  ligados,  y  quizá 
después  volver  sus  armas  para  medirlas  con  las 
de  México,  que  se  entrometía  en  un  asunto  que 
no  le  correspondía.  Nada  le  arredró:  aquella  altura 
en  que  se  hallaba  colocado,  que  con  tanta  dignidad 
y  entereza  supo  sostener,  honra  por  mucho  su  me- 
moria, y  honra  también  al  pueblo  de  Guatemala. 


GENERAL  MANUEL  LISANDRO  SARILLAS, 
Jefe  Político  y  Comandante  del  departameato  de  Quezaltenaogo 
Jefe  de  las  tropas  de  Occidente  el  85  y  Segundo  Designado  a  la 
Presidencia;  quien  asumió  el  poder  a  la  muerte  del  General 
Barrios. 

Dijimos  que  a  las  9  de  la  mañana  d^\  lunes  3Ü 
de  marzo  estábamos  ya  en  el  pueblo  de  Chinto, 
último  del  departamento  de  Jutiap-a  por  el  camino 
que  llevábamos. 

El  territorio  de  El  Salvador  .principia  por  ese  lado 
como  a  cuatro  kilómetros  de  dicho  pueblo,  divi- 
dido con  el  de  Guatemala  por  un  pequeño  río,  al 
que  sigue  una  corta  llanura  limpia  y  despejada  que 
llaman  «del  Coco»  y  que  va  ascendiendo  hasta  la 
cúspide  de  la  cuesta  del  Roble,  teniendo  al  Sur  del 
llano,  enclavado  en  su  término,  un  cerro  casi  sin 
arbustos  con  una  depresión  visible  arriba,  por  lo 
que  le  llaman  «Cerr.-»  de  la  Hoya». 

Al  Norte  de  este  cerro  y  casi  en  medio  de  la 
llanura,  se  encuentran  las  casas  de  una  hacienda 
Uaimada  «del  Coco»,  de  propietarios  salvadoreños, 
cuyo  nombre  es  también  el  que  lleva  el  río  que 
sirve  de  línea  divisoria,  El  río  del  Coco  viene  desde 
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unos  cerros  que  se  encuentran  al  Oriente  de  la  lla- 
nura, y  sigue  su  rumbo  por  el  Occidente,  hasta 
incorporarse  al  río  Paz,  que  con  rimibo  Sur  va  a 
desembocar  al  Pacífico,  sirviendo  El  Coco  en  su 
trayecto,  de  línea  divisoria.  De  modo,  que  las  al- 
deas, caseríos  y  haciendas  que  se  hallan  al  Sur  de 
dicho  río  pertenecen  a  El  Salvador,  y  las  que  están 
al  Norte  pertenecen  a  Guatemala. 

Descrito  así  este  lugar,  hacemos  constar,  que  la 
artillería  guatemalteca,  desde  la  tarde  del  día  29, 
fué  colocada  en  una  altura  al  Norte  de  la  llanura 
del  Ccco  frente  a  la  hacienda  p-ara  tomar  posicio- 
nes, y  cuya  altura  forma  como  una  de  las  bases 
del  elevado  volcán  de  Chingo,  que  si  no  domina 
del  todo  las  casas  de  la  hacienda  que  están  al 
Sur,  queda,  más  o  menos,  al  mismo  nivel. 

A  las  once  de  la  mañana  del  día  30  principió  la 
artillería  a  cañonear  los  corrales  de  piedra  que 
rodeaban  la  hacienda,  en  donde  estaba  atrincherado 
el  enemigo  en  número  como  de  2  a  3  mil  hombres, 
y  sus  demás  reduct:s  se  extendían  en  un  trayecto 
como  de  cuatrocientos  metros  desde  las  casas  sobre 
el  llano  hasta  la  base  del  Cerro  de  la  Hoya,  y  en 
mayrr  extensión  hasta  la  Cuesta  del  Roble  y  los 
cerros  del  Oriente.  El  cañcneo  fte  estableció  con 
alguna  lentitud,  sin  el  propósito  de  entablar  acción 
con  la  infantería,  haci'indo  uso  de  2  piezas  Kruppp, 
cal.  7. 

Se  colocaren  cerca  del  río,  pero  en  territorio  gua- 
temalteco y  en  diferentes  puntos,  las  fuerzas  de 
los  Generales  Reyna  Barrios,  de  Alvarez,  las  Na- 
cionales del  Coronel  Carmen  Cruz  y  el  Batallón 
Jalapa  del  Coronel  Antonio  Girón,  siendo  é¿íe  el 
que  ocupaba  la  vangu.irdia.  Además,  la  fuerza  que 
guardaba  la  artillería. 

Pronto  principió  a  notarse  que  las  fuerzas  que 
ocupaban  la  hacienda  «del  Coco»,  eran  desalojadas 
de  las  trincheras  por  los  certeros  tiros  de  cañón,  y 
que  el  enemigo  no  podía  sostener  aquel  punto, 
porque  su  escasa  artillería  era  muy  inferior,  que 
no  podía  causar  daño  a  la  guatemalteca  replegán- 
dose las  fuerzas  salvadoreñas  a  sus  atrinchera- 
mientos  de  arriba. 

Como  a  las  cuatro  de  la  tarde,  una  Compañía 
de  la  Brigada  de  Jalapa  pidió  permiso  al  Coman- 
dante Girón  para  bajar  a  temar  agua  al  río  Coco. 
Otorgado  por  el  Jefe  el  permiso,  ios  oficiales  y  sol- 
dados se  dirigieron  al  río,  acercándose  a  la  línea 
divisoria,  en  donde  divisados  por  el  enemigo,  les 
hizo  fuegJ.  como  era  natural.  Los  jalapas  atacaron 
entonces  los  atrincheramientos  inmediatos  a  la  ha- 
cienda en  donde  aun  permanecían  algunas  fuer- 
zas contrarias.  Al  oir  el  tiroteo  y  saber  lo  que  ocu- 
rría, el  Comandante  Girón  se  vió  en  la  necesidad 
de  mandar  proteger  a  sus  soldados,  acudió  él  en 
persona  para  dirigirios,  y  pronto  se  entabló  una 
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acción  formal,  que  fué  el  pTÍncipio  de  aquella  rápida 
campaña.  Serian  las  4  y  media  p.  m.  del  día  30 
de  marzo. 

Según  informes  obtenidos  después,  contribuyó  a 
la  ruptura  de  las  hostilidades  un  hecho  insignifican- 
te de  parte  de  los  salvadoreños  como  sucede  con 
frecuencia  en  todas  las  guerras  y  con  particula-rídad 
en  las  de  Centro  América.  El  Jefe  que  mandaba 
las  fuerzas  de  la  hacienda  había  ordenado,  como 
a  las  4  de  la  tarde  a  un  joven  oficial  salvadoreño, 
que  bajase  al  río  con  si',  escuadra  de  25  hombres 
a  llevar  un  tonel  de  agua,  previendo  un  combate 
ese  día,  previniéndole  que  si  no  llevaba  agua,  mejor 
no  volvi-ese.  Ya  en  el  río  se  encontraron  con  los 
jalapas,  que  también  llegaban  al  mismo  punto,  y 
este  encuentro  motivó  que  el  fuego  se  rompiese  en 
el  acto.  Con  dificultades  /porque  tenía  que  recorrer 
cuesta  arriba  un  plano  inclinado,  dicho  oficial  llegó 
coh  el  agua  cuando  el  combate  se  generalizaba,  y 
estaba  ya  casi  tomada  la  casa  de  la  hacienda. 

La  noticia  de  aquel  ataque  para  el  que  ninguna 
orden  se  había  dado,  fué  llevada  al  General  en 
Jefe  en  los  momentos  que  comía,  quien  después 
de  oírla  sólo  dijo:  «Bueno  está,  esto  de  algún 
modo  había  de  empezar»,  continuando  muy  tran- 
quilo comiendo  sin  moverse.  El  que  habla  fué  el 
primero  en  levantarse  e  ir  a  presenciar  el  ataque, 
dirigiéndose  al  punto  dominante  en  donde  estaba 
la  artillería. 

Desde  este  lugar  se  dominaba  perfectamente  todo 
el  campo  que  ocupaban  las  dos  fuerzas  que  comba- 
tían y  se  observaljar.  todos  sus  movimientos.  Se 
veía  que  un  jefe  salvadoreño  que  montaba  un  ca- 
ballo blanco,  recorría  repetidas  veces  con  rapidez  la 
llanura,  yendo  de  la  hacienda  a  las  trincheras  de 
arriba,  y  al  contrario,  habiendo  sabido  después  que 
aquei  jefe  arrojado  fué  el  General  Carlos  Zepeda, 
que  dió  pruebas  de  valor  y  salió  herido  en  aquella 
jornada. 

Los  jalapas  se  apoderaron  pronto  de  la  hacienda 
pero  quedaban  las  trincheras  de  la  parte  superior 
que  dominaban  las  casas  en  donde  el  enemigo  se 
había  alojado  y  podía  lograr  recuperar  la  posición 
perdida.  Atacarlas  de  frente  era  muy  p-eligroso, 
casi  seguro  sufrir  una  derrota  con  aquella  poca 
fuerza  que  se  había  empeñado  en  la  acción.  Era 
sin  embargo  urgente  temar  una  resolución  para 
completar  la  victoria.  Viósc  pronto  ejecutar  un  mo- 
vimiento digno  de  soldados  disciplinados  y  valien- 
tes .  Los  jalapas  con  sus  jefes  a  la  cabeza,  se 
colocaron  en  línea  recta  unos  tras  de  otros  a  peca 
distancia,  emprendiendo  la  marcha  a  p'^so  ligero,  a 
ese  paso  que  en  nuestro  pueblo  se  designa  con  el 
nombre  de  paso  de  coyote,  que  es  el  del  pequeño 
lobo  de  nuestros  campos,  recorriendo  un  trayecto 
sobre  la  llanura  escampada  como  de  más  de  quí- 
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nientos  metros  en  la  dirección  Sur,  sin  un  árbol 
de  defensa,  y  sin  tirar  un  tiro.  Se  vió  que  caían 
algunos  soldados  al  fuego  que  se  les  hacia  desde 
las  trincheras,  pero  los  de  atrás  seguían  sin  de- 
tenerse en  su  marcha  a  los  de  adelante,  hasta  que 
salvaron  todo  el  llano  y  lograron  flanquear  las 
fortificaciones  enemigas  por  el  lado  izquierdo  y 
colocarse  a  nivel  de  las  mismas.  Hasta  entonces 
rom,pieron  un  fuego  nutrido  sobre  el  enemigo  que 
les  quedaba  sin  defensas,  que  auxiliados  por  los 
que  iban  llegando,  lo  mismo  que  por  el  fuego  que 


GENERAL  CAMILO  ALVAREZ,  salvadoreño,  Coman- 
dante del  Batallón  Escuintla,  en  la  campaña  del  85 

de  frente  se  hacía  y  por  algunos  disiparos  de  cañón, 
pronto  se  le  vió  huir  en  completa  derrota.  No 
fueron  más  de  600  jalapas  protegidos  por  la  ar- 
tillería los  que  dieron  aquel  triunfo  sobre  los  sal- 
vadoreños que  existían  en  el  Coco. 

El  General  en  Jefe  quedó  muy  satisfecho  de  la 
bravura  de  aquellos  soldados,  recorrió  con  su 
Estado  Mayor  el  campo  de  la  acción  entre  las  seis 
y  siete  de  la  tarde,  ordenó  que  se  recogieran  los 
h&ridos  y  que  al  día  siguiente  se  enterraran  los 
muertos,  regresando  ya  noche  a  dormir  a  Chingo. 

Tal  fué  la  acción  del  Coco  del  30  de  marzo  con 
que  se  abrió  la  campaña. 


REVrSTA  MILITAR. 


General  Jose  María  Reyna  barrios. 

Comandante  del  Batallón  Canales  en  la  campaña  del  85,  y  más  tarde,  progresista 
Presidente  de  la  República 
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Antes  de  partir  expidió  órdenes  al  General  Pi- 
mentel,  que  se  hallaba  situado  en  las  alturas  de 
Chingo  Arriba  para  que  por  laj  mañana  de  ese  mis- 
mo día  31  atacase  las  fuerzas  del  General  Regino 
Monterrosa,  que  estaban  atrincheradas  en  el  ipueblo 
de  San  Lorenzo. 

A  los  Generales  Alvarez  y  Reyna  Barrios  les 
había  ordenado  el  General  en  Jefe,  después  de  ]a 
batalla  de  El  Coco  la  noche  del  30,  que  avanzasen 
por  la  carretera  de  ChaJchuapa:  al  primero  hasta 
los  llanos  de  la  hacienda  de  la  Magdalena,  y  al 
segundo  hasta  la  altura  de  la  cuesta  del  Roble, 
en  persecución  del  enemigo.  Ambos  pidieron  órde- 
nes por  medio  de  ayudantes  que  destacaron,  para 
penetrar  esa  misma  noche  a  Chalchuapa,  porque  no 
habían  dado  alcance  a  ninguna  fuerza  enemiga;  el 
camino  se  hallaba  sólo,  y  tenían  seguridad  de  llegai- 
hasta  la  población  sin  encentrar  resistencia,  pero 
se  Jes  contestó  que  permaneciesen  en  los  puntos 
que  se  les  había  indicado. 

Tanto  Alvarez  como  Reyna  Barrios  manifestaron 
en  repetidas  ocasiones  al  que  esto  escribe,  la  con- 
trariedad que  sintieron  con  la  negativa  para  conti- 
nuar su  movimiento  de  avance  hasta  Chalchuapa, 
que  tenían  la  seguridad  de  tomar  esa  misma  noche, 
y  quizá  haber  dado  término  a  la  campaña  con  aquel 
golpe.  Los  dos  se  habían  puesto  de  acuerdo  para 
pedir  dicha  orden  al  General  en  Jefe,  que  desgra- 
ciadamente se  las  negó,  y  habían  ya  concertado  el 
movimiento  que  debían  ejecutar,  abrigando  com- 
pleta confianza  en  su  triunfo.  Eran  los  Generales 
más  jóvenes  del  Ejército,  valientes  y  entendidos, 
con  nobles  aspiraciones,  con  ascendiente  en  las 
fuerzas  de  su  mando,  con  verdadera  adhesión^  a  la 
causa  y  a  su  Jefe,  y  no  hay  duda  que  aspiraban  a 
cubrirse  de  gloria  en  aquella  redentora  campana 
que  tan  amplios  horizontes  descubría  a  sus  almas 
elevadas,  siendo  ellos  los  primeros  en  dar  el  triunfo 
a  la  Unión  que  defendían. 

El  pueblo  de  San  Lorenzo  se  halla  situado  en  el 
extremo  occidental  de  un  pequeño  llano  sobre  el 
río  del  mismo  nombre  que  divide  ambos  territorios, 
siendo  el  propio  rio  del  Coco  que  con  otros  afluen- 
tes aparece  allí  más  grande  y  se  le  llama  el  San 
Lorenzo.  El  pueblo  se  halla  dominado  en  toda  la 
línea  Norte  por  los  cerros  de  Chingo  Arriba  desde 
el  camino  qiie  debía  llevar  la  fuerza  gu;itemalteca, 
pasando  por  una  aldehuela  llamada  Hueveapa,  en 
donde  el  pas-o  del  río  por  dicho  lugar  se  conoce 
con  el  mismo  nombre  de  la  aldea.  Los  puntos  que 
debía  ocupar  el  General  Pimentel  le  daban  supe- 
rioridad sobre  el  General  salvadoreño  Monterrosa, 


(1)  Par.i  la  frontera  dispuesto  a  romper  las  hostilidades 
después  del  iocidente  de  Atcscatempa,  que  no  interesa  al  relato 
militar  de  la  Campaña  del  85.    (N.  de  la  R.) 
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que  quedaba  abajo,  aunque  a  alguna  distancia,  y 
por  lo  mismo  se  le  dio  orden  que  atacase  sin  di- 
lación aquel  mismo  día  hasta  desalojarlo  de  sus 
fortificaciones,  porque  no  debía  quedar  a  retaguar- 
dia ninguna  fuerza  enemiga. 

Dadas  estas  órdenes,  partió  de  ChingO'  el  General 
en  Jefe,  saliendo  a  las  7  a.  m.,  y  llegando  dos  horas 
después  a  la  hacienda  de  la  «Magdalena»,  en  donde 
se  hizo  alto  ese  día.  Como  a  las  11  de  la  mañana 
llegó  un  ayudante  del  General  Pimentel  a  darle 
parte  que  no  había  ninguna  novedad. 

— ¡Cómo!  ¿que  no  hay  novedad? — exclamó... — 
¿  Que  no  ha  atacado  Pimentel  a  Monterrosa  to- 
d  avía  ? 

— Sí,  señor — le  contestó  el  ayudante. 
— ¿Y  en  dónde  estaba  cuando  Ud.  salió? 
— Eni  las  alturas  de  Hueveapa — le  dijo. 
— ,Y  Monterrosa  no  ha  salido  de  las  trincheras  a 
batir  a  Pimentel? 
— No,  señor. 

— Miren  qué  par  de.  melcochos — terminó  dicien- 
do el  General  Barrios,  haciendo  uso  del  lenguaje 
con  que  los  galleros  designan  a  dos  gallos  que  pa- 
rece que  se  respetan,  y  demoran  el  encuentro. 

¿Sabe  Ud. — preguntó  al  que  habla — ,  en  dónde 
están  Menéndez  y  el  General  Luis  Molina? 

— Sí,  señor — le  respondí. 

— Vaya  Ud.  a  llamarme  al  primero,  y  al  segundo 
le  dice  qtie  aliste  una  de  sus  compañías  para  salir 
inmediatamente  con  Menéndez  para  San  Lorenzo, 
a  desalojar  a  Monterrosa,  de  acuerdo  con  Pimentel, 
y  despachó  al  ayudante  con  marcado  disgusto. 

Poco  después  los  Generales  Menéndez  y  Molina 
salieron  para  San  Lorenzo  con  500  hombres,  quienes 
por  la  tarde  del  mismo  día  tomaron  posiciones  frente 
a  dicho  pueblo  y  atacaron  a  Monterrosa  por  el 
Oriente  de  sus  atrincheramientos,  en  combinación 
con  el  General  Pimentel  que  estaba  al  Norte,  ha- 
biendo desalojado  durante  la  noche,  de  las  forti- 
ficaciones, a  la  fuerza  salvadoreña,  que  las  aban- 
donó por  completo  al  día  siguiente.  Monterrosa 
huyó  con  dirección  a  Atiquizaya,  sin  tocar  en  esta 
población  ni  en  la  de  Chalchuapa,  sino  a  larga  dis- 
tancia, buscando  los  caminos  para  Santa  Ana  y  San 
Salvador.  Menéndez  y  Molina  se  dirigieron  por  el 
camino  público  después  del  triunfo  con  dirección  a 
Chalchuapa. 

Los  unionistas  habían  alcanzado  otra  victoria  im- 
portante sobre  los  separatistas. 

Luego  que  el  General  Barrios  despachó  a  Me- 
néndez y  Molina  con  las  instrucciones  respectivas, 
se  dirigió  a  las  alturas  frente  de  Chalchuapa  por  el 
Norte,  llamadas  de  «San  Juan  Chiquito>>,  para  reco- 
nocer el  campo,  de  donde  regresó  por  la  tarde.  Hizo 
avanzar  a  los  Generales  Reyna  Barrios  y  Alvarez 
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por  dos  caminos  que  conducen  a  la  ciudad  de  Santa 
Ana:  al  primero  por  el  lado  de  arriba  en  dirección 
a  un  caserío  denominado  Los  Dos  Rios,  y  al  se- 
gundo por  el  lado  de  abajo  en  un  camino  que  va 
directamente  a  la  carretera  entre  Chalchuapa  y 
Santa  Ana,  pasando  por  el  río  de  Amulunga,  con 
orden  de  atacar  al  enemigo  que  encontrase.  Estos 
dos  movimientos  estaban  indicados  en  el  plan  pre- 
sentado por  el  General  Pérez  en  Jutiapa,  que  había 
sido  aceptado  por  el  General  en  Jefe. 

Al  General  Enriquez  le  ordenó  tomar  posiciunes 
del  lado  p-or  donde  principia  el  llano  de  San  Juan 
Chiquito  frente  a  Chalchuapa  hacia  el  Norte  siem- 
pre, cerca  de  donde  debía  emplazarse  la  artillería, 
el  General  Cruz  a  retaguardia  en  un  caserío  lla- 
mado Galeano,  El  General  Félix  Monterrosa  debía 
avanzar  con  toda  su  División  por  el  camino  que 
de  la  hacienda  de  la  «Magdalena»  va  directamente 
a  Chalchuapa,  que  allí  llaman  camino  para  Gua- 
temala, hasta  el  pa.so  del  río  que  dista  de  la  po- 
blación como  dos  kilómetros.  Dichos  Generales 
avanzaron  ocupando  sin  ninguna  dificultad  los  pues- 
tos que  se  les  señalaron. 

El  Batallón  Jalapa  y  los  Nacionales  acampaban 
cerca  de  la  hacienda  de  la  «Magdalena»;  y  la  Guar- 
dia de  Honor  en  la  propia  hacienda.  El  General 
Barrios  estaba  siempre  acompañado  de  todo  su 
Estado  Mayor. 

Tales  eran  las  cosas  hasta  el  día  martes  31  d^ 
marzo. 


BATALLA  DE  CHALCHUAPA 

MUERTE  DE  BARRIOS 

Él  miércoles  1"  de  abril  amanecimos  en  la  ha- 
cienda «La  Magdalena».  Como  a  las  9  de  la  ma- 
ñana, después  de  haber  almorzado,  se  levantó  el 
campo,  y  el  General  en  Jefe  se  trasladó  al  punto 
denominado  San  Juan  Chiquito,  que  dista  de  la 
hacienda  como  cuatro  millas,  en  donde  estableció 
el  Cuartel  General. 

La  artillería  estaba  ya  colocada  en  su  puesto, 
frente  a  Chalchuapa,  cerca  de  las  fuerzas  del  Ge- 
neral Enriquez  y  a  una  distancia  de  la  población 
en  linca  recta  como  de  dos  millas.  El  Jefe  Coronel 
Emilio  Brounandet  recibió  orden  como  a  las  once 
de  la  maiíana  de  romper  sus  fuegos  sobre  la  arti- 
llería de  Chalchuapa,  que  se  miraba  al  frente,  y  que 
estaba  bajo  la  dirección  y  orden'  de  otro  artillero 
francés,  Coronel  Alberto  Toufflet.  La  artillería  sal- 
vadoreña contestó  en  el  aicto  los  fuegos,  y  ya  fuese 
por  su  inferioridad,  o  por  la  distancia,  lo  hizo  con 
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poco  éxito,  pues  sólo  logró,  después  de  algunos 
liros,  hacer  caer  cerca  de  la  guatemalteca  una  bom- 
ba que  hirió  a  dos  artilleros  de  los  que  uno  murió, 
habiendo  también  herido  a  un  vivandero  y  dos 
muías.  Como  a  las  tres  de  la  tarde  se  presentó  el 
Coronel  Brounandet  en  el  Cuartel  General  mani- 
festando al  General  Barrios,  que  la  artillería  de 
Chalchuapa  no  contestaba  ya  los  fuegos,  que  notaba 
poco  movimiento  en  el  campo  enemigo  y  que  creía 
haber  desmontado  la  pieza  principal  que  disparaba. 

— Suspenda  Ud.  el  cañoneo — le  dijo — ,  sí  ellos  ya 
no  contestan,  porque  no  hay  que  hacer  fuego  al  que 
no  se  defiende:  mañana  a  las  once  almorzaremos  en 
Chalchuapa,  agregó. 

Dormimos  la  noche  del  1"  en  las  alturas  de 
San  Juan  Chiquito. 

JUEVES  2  DE  ABRIL  DE  1S8S: 

Este  fué  el  día  terrible  de  aquella  gloriosa  cam- 
paña, que  tantas  y  tan  lisonjeras  esperanzas  había 
despertado  en  el  alma  de  los  que  sueñan  con  la 
redención  de  Centro  América. 

Fue  el  día  de  la  gran  catástrofe,  en  que  negra 
nube  obscureció  el  horizonte  de  la  Patria,  y  que 
estamos  en  el  deber  de  relatar  con  toda  exactitud, 
tal  como  la  presenciamos  y  como  lo  supimos  en 
aquellas  horas  de  angustia,  en  los  detalles  que  no 
estuvieron  a  nuestro  alcance,  pero  que  son  en  un 
todo  conformes  a  la  verdad  por  haberlos  obtenido 
de  modo  cierto. 

El  2  de  abril  el  General  Barrios  montó  como  a  la 
5  d^  la  mañana,  acompañado  de  algunos  Jefes  del 
Estado  Mayor,  y  se  dirigió  a  los  campamentos  de 
los  Generales  Reyna  Barrios  y  Alvarez.  A  éste  le 
ordenó  que  avanzase  sobre  el  camipo  que  ocupaba 
hasta  interceptar  el  camino  público,  entre  Chal- 
chuapa y  Santa  Ana. 

A  Reyna,  que  se  hallaba  en  el  camino  que  con- 
duce a  una  aldea  llamada  Los  Dos  Ríos,  le  ordenó 
que  guardase  la  retaguardia  de  Alvarez,  que  era 
quien  probablemente  se  encontraría  primero  con  el 
ejército  enemigo.  Acto  continuo,  se  dirigió  al  punto 
en  donde  se  encontraba  el  Coronel  Antonio  Girón,  a 
quien  le  ordenó  colocarse  con  el  Batallón  Jalapa 
frente  a  las  primeras  trincheras  que  principiaban 
por  el  Oriente  de  la  población  en  unas  pequeñas 
alturas  o  cerros  que  existen  dentro  de  un  potrero 
de  la  primera  casa  que  se  encuentra  en  la  entrada 
a  Chalchuapa,  por  dicho  rumbo,  a  orillas  del  ca- 
mino, yendo  de  Santa  Ana,  con  orden  de  aproxi- 
marse y  atacar  cuando  calculase  que  el  General 
Alvarez  estaba  ya  en  el  ipunto  que  iba  a  intercep- 
tar de  la  carretera  pública  al  que  llegaría  como  a 
las  9  a.  m.  De  modoj  que  el  Coronel  Girón  formaba 
la  cabeza  de  la  línea  de  ataque)  sobre  Chalchuapa, 
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que  principiaría  sobre  los  atrincheramientos  de  la 
mencionada  casa,  que  en  «1  lugar  es  designada 
con  el  nombre  de  la  «Casa  Blanca»,  porque  sus 
paredes  han  estado  siempre  revocadas  de  mezcla, 
habiendo  sido  antes  depósito  de  aguardientes.  Para 
llegar  a  este  punto  desde  donde  estaba  colocado  el 
Batallón  Jalapa,  no  existía  entonces  un  camino  bien 
conocido,  sino  veredas;  pero  al  Coronel  Girón  se 
le   acompañó  un  práctico  para  que  lo  condujese 


GENERAL  MIGUEL  ENRIQUEZ, 
Comandante  del  Batallón  de  San  Apustín  Acasaguastián 
en  la  campaña  del  «5,  quien  se  batió  heroicamente  írente 
a  Chalchuapa  el  2  de  abril. 

hasta  los  atrincheramientos,  habiendo  sido  éste  un 
Capitán  Zepeda,  vecino  de  Ohalchuapa,  que  el 
General  Pérez  había  presentado'  con  tal  objeto  al 
General  en  Jefe  el  día  anterior,  y  a  quien  en  la 
orden  se  había  concedido  un  ascenso. 

La  línea  de  ataque  continuaba  del  modo'  siguien. 
te:  Desjpués  del  campo  en  donde  estaban  los  ja- 
lajpas  y  de  donde  debían  salir  para  atacar  las 
trincheras  de  «Casa  Blanca»,  que  pTÍncipiaban  por 
el  Oriente  de  Chalchuapa,  se  encontraba  colocada 
la  artillería  de  la  Unión  en  línea  recta  y  frente 
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a  la  artillería  salvadoreña.  Seguían  las  fuerzas  del 
General  Miguel  Enríquez,  después  las  del  General 
Godoy,  a  las  que  seguían  las  del  General  Cruz,  que 
acampaban  en  una  aldea  llamada  Galeano,  forman, 
do  en  su  término  un  ángulo  por  el  lado  Norte.  Ha- 
cia el  Occidente  y  sobre  el  camino  de  Guatemala 
a  Cha'chuapa,  se  hallaba  acampado  el  General 
Monterrosa  para  atacar  la  población  en  su  entrada 
por  ese  rumbo. 

El  Batallón  Canales  del  General  Reyna,  los  Na- 
cionales y  la  Guardia  de  Honor,  formaban  la  re- 
taguardia de  toda  dicha  línea. 

Se  esperaba  que  ese  mismo  día  2  llegasen  a  to- 
mar posiciones  frente  a  Chalchuapa  ipor  el  lado 
Sur,  las  fuerzas  que  llegaban  de  triunfo  de  San 
Lorenzo  con  los  Generales  Menéndez  y  Molina, 
quedando  a  retaguardia  las  del  General  Pimentel, 
para  todas  las  que  se  habían  expedido  las  órdenes 
reSipectivas. 

El  General  AJvarez  había  ejecutado  el  movimien- 
to ordenado  con  una  rapidez  y  exactitud  matemáti- 
cas. En  el  paso  del  rio  Amulunga  encontró  atrin- 
cherada en  varios  puntos  una  fuerza  enemiga  al 
mando  del  General  Salvadoreño  Ignacio  Marcial: 
la  atacó  con  vigor,  lai  sacó  de  las  fortificaciones  y 
la  derrotó,  siguiendo  sin  demora  la  marcha  hasta 
colocarse  en  el  camino  en  un  punto  llamado  Los 
Caulotes.  a  una  legua  de  Chalchuapa,  a  donde 
llegó  a  las  9  de  la  mañana,  quedando  así  cortada 
Ja  comunicación  con  Santa  Ana.  Acampó  en  la  casa 
del  español  Manuel  Cabrero:  colocó  sus  avanzadas 
y  descansó  todo  el  día. 

A  los  pocos  momento'5  de  haber  llegado,  ocurrió 
el  incidente  siguiente:  un  grupo  de  oficales  que  de 
Santa  Ana  iba  para  Chalchuapa,  no  podía  saber 
que  el  camino  estaba  ya  interceptado  por  fuerzas 
de  la  Unión.  Se  aproximó  al  retén  que  se  había 
colocado  en  dicha  dirección,  fué  requerido  por  el 
centinela  tres  veces  para  que  hiciese  alto  y  se 
diese  a  reconocer,  pero  como  no  lo  verifícase  sino 
que  avanzaba,  juzgando  quizá  que  no  eran  enemi- 
gos, se  le  hizo  fuego,  habiendo  caído  muerto  el 
Coronel  Rafael  Peralta  que  iba  adelante. 

Muy  sentida  entre  sus  numerosos  amigos  fué  la 
muerte  del  Coronel  Peralta,  a  quien  el  autor  de 
estos  apuntes  conoció  y  trató  mucho,  por  lo  que  le 
consagra  aquí  breve  recuerdo.  Era  hijo  del  Sena- 
dor don  José  María  Peralta,  a  quien  el  General 
Gerardo  Barrios  deposite  el  poder  para  salir  a  la 
campaña  de  1863:  fué  ayudante  del  mismo  Barrios 
y  peleó  en  el  memorable  sitio  de  la  capital  en 
aquel  año.  Educado  en  los  Estados  Unidos,  hablaba 
bien  el  inglés,  era  sujeto  ¿preciable,  comunicativo 
e  inteligente-  de  valor,  que  inspiraba  confianza  por 
su  franco  y  ameno  trato.  Patriota  sirvió  siempre 
sin  percibir  sueldos,  porque  era  acaudalado.  En  la 
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intímida'd,  st.s  amigos  y  compañeros  lo  llamaban 
casi  siempre  con  un  apodo  cuya  designación  acep- 
taba sin  molestia  p-orque  era  de  buen  corazón  y 
rectos  procederes.  Descendía  de  unai  distinguida  y 
antigua  familia  de  la  capital.  Los  demás  que  acom- 
pañaban al  Coronel  Peralta,  entre  los  que  se  con- 
taba el  General  Jaime  Avila,  abandonaron  sus  ca- 
balgaduras y  huyeron  de  regreso  a  Santa  Ana. 

Chalchuapa  quedaba  así  rodeada  a  las  9  de  la 
mañana  del  día  2  de  abril,  de  una  línea  de  fuego 
que  formaba  un  verdadero  semicírculo,  que  comen- 
zando  por  el  Oriente,  seguía  por  el  Norte  al  Occi- 
dente hasta  llegar  a  un  extremo  del  Sur,  cuyos 
puntos  ocupaba  el  Ejército  Nacional,  quedando  li- 
bres a  las  fuerzas  de  la  plaza  en  caso  de  derrota 
para  poder  salir,  los  caminos  que  por  el  último 
rumbo  se  dirigen  para  Sonsonate  y  para  el  volcán 
de  Santa  Ana. 

Dicha  población  dista  de  la  de  Santa  Ana,  en 
donde  estaba  el  Cuartel  General  salvadoreño,  cua- 
tro leguas:  se  halla  situada  casi  a  la  mitad  del 
extensa  y  fértil  valle  que  forma  una  gran  planicie 
desde  la  base  de  dicho  volcán  y  toda  la  cordillera 
hasta  Ahuachapán  por  el  lado  Sur  y  la  base  del 
volcán  de  Chingo  y  cordilleras  guate^mal tecas  que 
sirven  de  limite  por  el  Norte,  sobre  el  río  llamado 
Pampe,  que  en  su  curso  corta  el  valle  en  dos  me- 
setas inmediatas,  siendo  el  perímetro  de  la  ciudad 
como  de  cuatro  mil  metros  en  cuadro.  El  rio  lleva 
su  curso  por  las  ondulaciones  del  terreno  hasta 
confundirse  con  los  dei  Coco  y  San  Lorenzo:  por  el 
lado  en  donde  estaban  enfrentadas  ambas  artille- 
rías, el  Pampe  pasa  por  una  hondonada  considera- 
ble a  la  que  se  desciende  en  un  trayecto  como  de 
300  metros  desde  la  meseta,  que  queda  a  varios 
pies  de  altura,  quedando  la  contraria  a  igual  ele- 
vación. Es  de  tal  suerte  este  corte  del  rio  en  el 
punto  a  que  nos  referimos,  que  puede  afirmarse, 
sin  exageración,  que  un  solo  hombre  parapetado 
en  cualquiera  de  ellas,  puede  contener  y  aun  des- 
truir con  arma  de  precisión,  a  veinticinco,  mientras 
el  último  puede  llegar  hasta  donde  él  se  encuentra. 
Unicamente  la  artillería  podía  operar  por  ese  lado. 

El  General  Barrios  volvió  al  Cuartel  General  como 
a  las  8  de  la  mañana  del  2.  Se  mostró  contento  y 
muy  comunicativo  con  todos,  embromando  durante 
el  almuerzo  con  el  General  Negrete.  Después  se 
quedó  descansando  en  una  hamaca  dentro  del  ran- 
cho que  servía  de  habitación,  conversando  larga- 
mente con  su  yerno  don  Urbano  Sánchez. 

A  poco  rato  aalió  y  llegó  donde  todos  nos  en- 
contrábamos, a  un  lado  del  rancho  hablando  de  un 
tiroteo  que  se  había  percibido  hacía  como  media 
hora,  y  que  suponíamos  procedía  de  las  fuerzas 
del  General  Alvarez.  Al  acercarse  a  nosotros,  yo 
me  levanté  para  cederle  la  piedra  en  que  me  en- 


contraba sentado,  pero  tomándome  del  brazo  de- 
recho me  obligó  a  permanecer  en  el  puesto  en  que 
estaba,  ocupando  él  a  mi  lado  un  extremo  de  la 
piedra  y  colocando  su  mano  izquierda  sobre  mi  ro- 
dilla derecha.  En  esta  posición  nos  encontrábamos 
cuando  en  ese  momento  se  oyeron  rechiflas  y  gritos 
de  algunos  soldados  de  la  Guardia  que  se  hallaban 
tendidos  por  t-l  llano,  quienes  burlaban  a  un  Oficial 
que  a  galope  llegaba  subiendo  la  loma  y  que  a  la 
muía  que  montaba  se  le  escapaba  por  detrás  la 
montura  que  llevaba,  cuyo  incidente  provocaba  los 
gritos  y  burlas  de  los  soldados.  Aque!  Oficial  que 
a  nadie  hacía  caso,  se  desmontó  a  poca  distancia 
de  donde  nos  encontrábamos  y  dirigiéndose  direc- 
tamente al  Presidente  que  aun  permanecía  sentado 
en  la  piedra,  después  del  permiso  de  estilo  le  dijo: 

— Señor  me  manda  comunicarle  el  Coronel  Girón 
que  los  jalapas  no  quieren  pelear,  y  le  pide  órdenes 
para  fusilar  unos  dos  o  ires  de  los  insubordinados 
para  hacerlos  entrar  en  acción. 

Como  herido  de  un  rayo  saltó  el  GeneraJ  Barrios 
y  pronunció  las  expresiones  que  fielmente  copio  y 
que  revelaban  ¡a  profunda  impresión  que  recibió 
con  aquel  fatídico  mensaje  del  Oficial. 

— Sólo  esto  me  faltaba,  qué  trabajos  habrá  ha- 
bido, esto  es  ^rave,  sólo  yo  lo  arreglo.  Tráigame  mi 
yegua,  dijo  -i  uno  de  sus  ayudantes.  El  oficial 
intentó  decir  algo  más,  pero  el  General  le  gritó: 
Silencio. . . ! 

Todos  los  que  allí  estábamos  oímos  las  palabras 
de  uno  y  de  otro,  que  aquí  transcribo  textualmente, 
tanto  porque  poco  después  las  apunté  en  mi  libro 
de  Memorias  como  porque  aun  las  recuerdo  con 
fidelidad  de  tal  modo  como  si  en  estos  momentos 
las  escuchase,  Resuenan  aún  en  mis  oídos,  aque- 
llas vibrantes  palabras  pronunciadas  con  tan  pro- 
funda emoción  en  tan  crítico  instante  por  el  hombre 
que  llevaba  sobre  sus  hombros  una  magna  em- 
presa, la  suerte  de  Centro  América,  que  se  sentía 
contrariado,  pero  no  vencido,  y  que  fueron  las  úl- 
timas que  yo  escuché  de  los  labios  del  General 
Barrios  y  que  quedaron  de  modo  indeleble  graba- 
das en  mi  alma. 

El  único  que  le  habló  en  aquel  instante  fué  el 
General  Pérez  que  se  hallaba  inmediato  a  él,  di- 
ciéndole. — Sí,  sSñor,  eso  es  grave,  sólo  Ud.  Id 
arregla. 

El  General  Barrios  montó  en  el  acto  y  salió  a 
escape  sin  llamar  a  nadie  ni  decir  otri  palabra. 
De  los  Jefes  del  Estado  Mayor  lo  siguieren  el  Co- 
ronel Andrés  Téllez,  Tenientes  Coroneles  Francisco 
Vachet,  Miguel  Montenegro,  Fernando  Alvarez,  To. 
más  Jerar  y  Comandante  1"  Jorge  Tejada.  Además 
su  yerno  don  Urbano  Sánchez  y  asistentes  José 
Angel  Jolón,  Calixto  Ramírez  y  otros  más.  Le  vimos 
descender  la  colina  con  rapidez  montado  en  su 
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briosa  yegua  de  raza  inglesa  y  seguido  de  aquoUos 
ayudantes.  Por  mi  parte,  acostumbrado  como  es- 
taba a  que  me  dijese  que  lo  acompañara  cuando 
salía,  como  nada  me  dijo  en  aquella  ocasión,  me 
quedé  en  el  Cuartel  General. 

El  Oficial  que  llegó  a  dar  el  parle  de  la  insubor- 
dinación del  Batallón  Jalapa,  fué  e)  'leniente  Co- 
ronel Claudio  Avila,  español,  que  hacia  poco  había 


DOCTOR  RAFAEL  MEZA, 
Secretario  de  la  Jefatura  Militar  de  Centro  América  en 
la  campaña  del  S5, 

sido  mandado  por  el  General  en  Jefe  juntameivte 
con  el  Subteniente  N.  de  León,  para  agregarse  al 
mismo  Batallón  Jalapa. 

Ocurría  aquel  gravísimo  e  inesperado  incidente 
como  a  las  9  de  la  mañana,  a  la  hora  señalada  para 
principiar  la  batalla ;  cuando  el  General  Alvarez  se 
encentraba  ya  sobre  el  camino  que  se  le  había 
señalado,  y  se  habían  oído  los  tiros  de  alguna 
acción  que  emprendía,  y  cuando  se  iban  a  expedir 
las  últimas  órdenes  a  todos  los  demás  Jefes  que 
ocupaban  posiciones  en  la  línea.  En  aquel  momen- 
to supremo  se  le  da  parte  al  General  en  Jefe  que 
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uno  de  los  Batallones  más  importantes,  que  tres 
días  antes  había  dado  pruebas  de  valor  y  disciplina, 
que  había  sido  admirado  y  colmado  de  elogios  por 
el  propio  Jefe,  se  hallaba  en  estado  de  rebelión 
y  no  quería  pelear.  Aquello  era  terrible,  amena- 
zador en  la  última  hora,  que  podía  contagiar  a 
otros  cuerpos  listos  a  la  acción,  con  el  enemigo  en 
frente  en  sus  trincheras,  y  a  quien  urgía  atacar. 
Por  lo  mismo  Barrios  voló  en  persona  para  atajar 
el  mal  si  aun  era  tiempo,  comprendiendo  qud  sólo 
él  podía  hacerlo  y  que  su  presencia  en  el  campo 
influiría  para  restablecer  la  disciplina. 

Aquellas  frases  vertidas  con  indignación  pero  sin 
desmayo,  sólo  esto  me  faltaba,  qué  trabajos  habrá 
habido,  revelaban  toda  su  amargura  y  el  recuerdo 
de  las  innumerables  dificultades  que  había  tenido 
que  vencer,  y  de  las  muchas  decepciones  que  había 
tenido  que  sufrir,  faltándole  quizá  la  última  prueba 
que  el  destino  le  dep'araba  en  la  hora  suprema,  por 
los  trabajos  tal  vez  de  los  enemigos.  Difícil  era 
tener  la  calma  necesaria  en  presencia  de  aquel  ame- 
nazador conflicto,  y  pensar  de  momento  en  el  me- 
dio más  prudente  para  contener  el  torrente  qu« 
parecía  venirse  encima.  Sin  vacilar  corrió  el  Gene- 
ral Barrios  a  enfrentar  en  persona  aquel  peligro. 

Al  llegar  d.-)nde  se  encontraba  el  Batallón  Jalapa, 
Barrios  preguntó  a  los  principales  oficiales  que  es- 
taban formados,  que  por  qué  no  querían  (pelear,  sin 
decir  nada  a!  Comandante  Girón.  Ellos  le  contesta- 
ron que  sí  pelearían  y  que  en  todo  obedecerían  sus 
órdenes,  qtie  su  disgusto  era  con  el  Coronel  Girón 
que  los  trataba  mal,  pero  que  le  suplicaban  que  se 
los  cambiara  para  entrar  todos  con  gusto  a  pelear. 
No  hay  necesidad  de  hacer  eso,  les  replicó,  yo  soy 
su  Jefe  y  me  pongo  al  frente  de  ustedes  para  pe- 
lear, conmigo  irán  a  la  batalla  y  triunfaremos 
como  en  El  Coco.  Entonces  todos  los  oficíales  y 
soldados  gritaron: 

¡  Viva  el  Presidente  . .  .  ! 

¡Viva  el  Jefe  Supremo...! 

Acto  continuo,  ordenó  el  movimiento  y  se  puso 
al  frente  del  Batallón  Jalapa.  El  Coronel  Téllez  que 
había  sido  su  amigo,  comipañero  de  la  juventud  y 
que  lo  trataba  con  familiaridad,  se  acercó  a  él,  y 
le  dijo:  encárgame  a  mi  el  Batallón,  nómbrame 
Jefe,  pero  tú  no  debes  abandonar  tu  puesto  e  ir 
a  pelear,  conmigo  entrarán  gustosos.  No  hizo  caso 
de  aquella  observación  tan  oportuna  y  sensata,  y 
tan  llena  de  interés  personal,  continuando  la  mar- 
cha al  frente  de  los  soldados,  guiajdos  por  el  prác- 
tico que  allí  tenía.  El  destino  inexora,ble  lo  arras- 
traba fatalmente  a  su  fin. 

Esto  que  aquí  relato,  como  lo  que  diré  adelante, 
me  fué  repetido  en  varias  ocasiones  por  casi  todos 
los  ayudantes  que  sígtiieron  al  General  Barrios  y 
que  se  encontraron  en  el  momento  que  murió. 
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Llegó  pronto  a  un  punto  que  se  ¡lama  Río  del 
Molino,  por  las  vertientes  q;ie  alli  existen  y  donde 
se  halla  colocada  la  maquinaria  de  un  molino  hi- 
dráulico que  eleva  el  agua  que  surte  la  población. 
En  una  casa  inmediata  a  donde  llegó,  tomó  algu- 
nos informes  del  dueño  o  guardián  que  encontró  y 
después  de  breve  descanso  continuó  la  marcha 
por  el  amplio  camino  que  conduce  a  las  primeras 
casas  del  pueblo.  Al  divisarlas  hizo  alto;  desplegó 
algunas  guerrillas  y  dió  orden  de  atacar  las  trin- 
cheras del  enemigo  que  por  el  frente  y  por  ambos 
lados  se  miraban.  Estaban  entablados  los  fuegos 
que  acababan  de  romperse,  cuando  Barrios  se  di- 
rigió montado  a  un  lugar  inmediato  que  quedaba 
a  su  izquierda,  que  forma  una  pequeña  prominencia 
en  donde  existen  unas  piedras  grandes,  árboles  de 
mango,  y  entonces  un  rancho  de  paja  solo,  de  donde 
podía  dominarse  bien  el  campo  enemigo,  particu- 
larmente las  trincheras  de  la  «Casa  Blanca».  No 
desmontó,  llevó  la  yegua  sobre  aquella  altura:  en 
efecto,  todo  se  miraba  desde  aquel  lugar,  pero 
como  el  animal  era  alto,  el  jinete  presentaba  desde 
■lejos  un  visible  blanco  en  un  campo  despejado  fácil 
de  acertarle,  porque  de  donde  quiera  se  descubría. 
Los  ayudantes  siguieron  tras  de  él,  pero  quedaban 
en  bajo.  El  enemigo  hacía  fuego  nutrido,  y  el  Ge- 
neral Barrios  mientras  examinaba  el  lugar,  se  in- 
clinó un  poco  sobre  el  pescuezo  de  la  yegua  del 
lado  derecho,  para  ocultarse  de  las  trincheras  del 
frente.  En  esa  posición  se  encontraba,  el  fuego 
era  recio,  'Cuando  se  le  vió  soltar  repentinamente 
las  riendas,  bambolear  y  caer  al  suelo,  quedando 
la  yegua  inmóvil  parada  en  el  mismo  punto.  El 
asistente  José  Angel  Jolón,  gritó,  diciendo:  ¡el  pa- 
irón  se  ha  caído/,  y  todos  los  ayudantes,  inclinán- 
dose, acudieron  donde  él.  Una  bala  lo  había  herido 
mortalmcnle  y  cuando  aquellos  fieles  servidores 
acudían  en  su  auxilio  y  lo  levantaban  en  sus  brazos, 
cerraba  los  ojos  y  exhalaba  el  último  suspiro,  tran- 
quilo, sin  articular  una  palabra.  Retiraron  un  tanto 
de  aquel  punto  el  cuerpo  exánime,  se  lo  pusieron  por 
delante  al  Coronel  Vachet,  y  montados  todos  re- 
gresaron, llevándoselo  a  la  casa  en  donde  poco 
hacíal  que  el  General  había  hablado  con  el  dueño 
de  la  misma,  ocultándole  el  rostro.  Le  pidieron 
una  camilla  que  facilitó,  y  habiendo  preguntado 
quei  a  quien  llevaban  se  le  dijo  que  a  tm  Oficial 
herido,  para  que  no  supiera  quién  era  el  muerto: 
le  pusieron  encima  ramas  verdies  de  almendro 
que  se  encuentran  por  aquellas  fuentes,  y  siguieron 
con  el  cadáver. 

El  General  Barrios  había  salido  del  Cuartel  Ge- 
neral a  las  9  de  la  mañana,  bajo  la  fuerte  emoción 
que  le  había  causado  la  noticia  del  Batallón  Jalapa, 
y  una  hora  después,  a  las  10,  más  o  menos,  lo 
llevaban  ya  muerto  al  mismo  lugar. 


Hemos  visitado  varías  veces  el  sitio  donde  cayó, 
que  está  al  Norte  de  la  «Casa  Blanca»,  y  también 
hemos  recorrido  los  lugares  en  donde  estaban  si- 
tuadas las  trincheras  enemigas.  Por  la  dirección 
en  que  se  colocó  montado,  por  la  posición  inclinada 
que  tenía  para  resguardarse  de  los  fuegos  con  el 
pescuezo  de  la  yegua,  cosa  natural  e  instintiva  que 
debe  haber  ejecutado  al  llevarla  a  la  altura  del 
terreno  ipara  examinar  por  algunos  minutos  las 
trincheras  del  frente,  y  por  el  lugar  del  cuerpo  en 
donde  recibió  el  balazo,  tenemos  la  seguridad  y 
convicción  de  que  el  proyectil  partió  de  la  más 
inmediata  de  las  trincheras  que  le  quedaban  a  su 
lado  derecho,  que  quizá  él  no  distinguió  bien  por 
las  muchas  cercas  de  piedra  que  las  rodeaban, 
pero  de  donde  sin  duda  fué  él  bien  descubierto. 

La  bala  le  penetró  abajo  de  la  clavícula  del 
hombro  derecho  y  le  tocó  el  corazón,  produciéndole 
una  muerte  instantánea.  No  ha  tenido  fundamento 
cierta  especie  que  en  aquellos  días  se  hizo  circular, 
asegurándose  de  que  soldados  jalapas  habían  sido 
los  que  dieron  muerte  al  General  Barrios.  En  primer 
lugar,  porque  los  del  Batallón  que  él  llevó  los  ha- 
bía distribuido  por  ambos  lados  para  atacar  y  se  en- 
contraban ya  en  acción  y  los  que  quedaban  estaban 
retirados  a  retalguardia,  que  no  lo  veían  y  que  no  po- 
dían haber  hecho  fuego  sobre  él  sin  hacerlo  sobre 
los  ayudantes,  de  los  que  ninguno  apareció  herido; 
y  en  segundo  lugar  porque  fué  herido  de  frente  y 
no  por  detrás,  no  pudiendo  en  aquel  momento  en- 
contrarse adelante  un  soldado  de  los  jalapas  sin 
estar  confundido  con  'os  del  enemigo,  cuyo  supuesto 
es  inadmisible.  Dicha  especie  fué  sin  duda  inven- 
tada por  haberse  sabido  la  insubordinación  refe- 
rida, que  en  el  fondo  no  fué  otra  cosa  que  un  dis- 
gusto de  los  oficiales  con  el  Comandante  a  quien 
no  querían,  ocurrido  en  momento  inoportuno,  que 
a  no  haber  sido  el  carácter  fogoso  y  violento  del 
Genera!  y  la  duda  que  en  su  ánimo  surgió  por 
ciertos  antecedentes,  hubiera  podido  de  otro  modo 
arreglar  aquella  funesta  ocurrencia,  o  proceder  con- 
forme se  lo  indicó  a  tiempo  el  Coronel  Téllcz.  Es- 
tos casos  ocurren  sólo  entre  nosotros,  porque  aquí 
no  tenemos  verdaderos  ejércitos  disciplinados,  sino 
masas  inconscientes  que  pelean  y  se  sacrifican  no 
por  deber  sino  por  amor  y  por  respeto  al  Jefe 
que  han  tenido  y  conocen  y  que  de  algún  mcdo  ha 
sabido  ganárselos  y  dominar  sus  instintos. 

Los  que  nos  habíamos  quedado  en  el  Cuartel 
General  observamos  desde  un  punto  dominante  la 
humareda  y  oíamos  hacia  algún  rato  las  constantes 
descargas  de  fusilería.  A  intervalos  el  fuego  era 
más  recio  y  violento,  notándose  siempre  en  los 
mismos  puntos  de  las  fortificaciones  de  «Casa 
Blanca».  Yo  me  encontraba  muy  inquieto  e  impre- 
sionado, y  acercándome  al  Mariscal  Zavala  que 
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muy  tranquilo  observaba  el  campo  con  sus  anteo- 
jos, le  decía:  «General,  el  fuego  es  terrible,  muy 
fuerte,  en  un  solo  punto  sobre  la  «Casa  Blanca» ; 
nada  se  oye  por  otros  lugares.  Sería  bueno  que 
Ud.  ordenara  que  los  Generales  Monterrosa  y  Godoy 
atacasen  por  el  otro  extremo  de  la  población  y 
que  la  artillería  haga  algunas  descargas  de  frente: 
el  General  Barrios  se  tarda».  «No  tenga  Ud.  cuidado 
mi  amigo,  me  contestó,  esto  empieza,  ese  fuegc^  que 
Ud.  oye  es  nada,  no  vale  la  pena,  ya  volverá  el 
General,  tranquilícese».  Acercándose  a  mí  el  Ge- 
neral Pérez  me  dijo:  «Cállese,  no  diga  Ud.  nada, 
en  estos  casos  el  Jefe  manda,  ha  dado  sus  órde- 
nes y  a  nadie  se  permite  hacer  observaciones.  Za- 
vala  nada  dice  a  Ud..  porque  sabe  que  na  es  mi- 
litar, él  es  hombre  educado  y  le  guarda  considera- 
ciones». Comprendí  entonces  por  aquella  observa- 
ción, que  cometía  una  im.prudencia.  y  callé. 

Momentos  después  vimos  todos  al  Coronel  Téllez 
que  llegaba  a  todo  escape,  muy  emocionado,  en  su 
caballo  jadeante,  y  dirigiéndose  a  mi  con  voz  ner- 
viosa y  fuerte  dijo:  «¿Sabe  Ud.  en  dónde  está 
el  General  Cruz?»  Sí  le  respondí.  Acercándose  a 
mí  me  habló  con  voz  más  baja  diciéndome  :  «Mon- 
te en  el  acto,  vaya  Ud.  en  ipersona  y  dígale  a  Cruz 
que  de  orden  superior  está  nombrado  Mayor  Ge- 
neral del  Ejército,  y  que  continúe  la  acción  em- 
prendida. Rufino  ha  muerto. .  .  ! 

— i  Cómo . . . !  exclamé. 

— Sí,  ya  lo  traigo  en  una  camilla — y  concluyó. 

Quedé  aturdido  con  aquella  fatal  noticia,  que 
muchos  oyeron  y  notaron  nuestra  turbación.  Al  ins- 
tante monté  para  dirigirme  al  campamento  del 
General  Cruz,  y  en  el  momento  que  salía,  vi  que 
por  el  extremo  de  la  colina  asomaba  el  grupo  de 
Oficiales  que  conducían  al  cuartel  el  cadáver  del 
General  Barrios. 

Para  llegar  al  campamento  de  Cruz  tenía  que  dar 
algún  rodeo  porque  se  encontraba  a  cierta  distan- 
cia en  la  aldea  de  Galeano,  ¡pasando  por  el  lugar 
en  donde  se  había  establecido  la  oficina  del  Te- 
légrafo, en  una  tienda  de  campaña.  Al  llegar  aKí 
paré  un  instante.  Nunca  en  mi  vida,  lo  confieso, 
he  tenido  que  pensar  tanto,  con  tanta  rapidez  y 
nunca  he  sentido  un  peso  tan  abrumador  en  tan 
corto  espacio  de  tiempo,  como  el  que  me  embargaba 
en  aquel  momento.  Acababa  de  saber  la  muerte 
de  Barrios,  de  que  no  dudaba  porque  había  visto 
que  traían  el  cadáver;  me  había  causado  emoción 
profunda  bajo  cuyo  peso  me  encontraba;  oía  el 
fuego  de  la  acción  entablada,  e  iba  a  comunicar 
todo  aquello  al  General  Cruz  y  a  decirle  que  de 
orden  superior  estaba  nombrado  Mayor  General 
del  Ejército  para  que  siguiese  las  operaciones  de  la 
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campaña,  sin  más  autorización  que  la  que  me  daba 
mi  condición  de  Secretario  del  General  Barrios,  y 
todo  por  indicación  de  un  Jefe  subalterno. 

¿Debía  o  no  cumplir  aquella  comisión  que  podía 
ser  necesaria  en  aquellos  apurados  momentos? 

En  el  caso  de  hacerlo,  ¿cómo  debía  proceder 
para  no  exponerme  a  una  responsabilidad  en  asun- 
to tan  grave? 

Consideraba  la  terrible  impresión  que  aquella  fa- 
tal noticia  causaría  en  la  capital,  en  la  familia  y 
amigos  de  Barrios,  y  que  comunicada  por  mí,  sus 


GENERAL  LUIS  BOÜRAN, 
Presidente  de  la  República  de  Honduras  y  Comandante 
del  Ejército  hondureno,  aliado   de  Guatemala  en  la 
campaña  de  la  Unión  de  Centro  Améñca  el  85. 


Ministros  la  creerían  porque  sabían  el  puesto  que 
ocupaba  y  mi  adhesión  al  Jefe  Supremo. 

¿Qué  podía  ocurrir  en  el  Gobierno,  en  el  país 
entero,  cuando  se  supiese  la  muerte  de  Barrios  y 
cuando  aun  no  se  podía  prever  el  resultado  de  la 
acción  de  Chalchuapa? 

Al  encontrarme  en  el  Telégrafo,  resolví  hablar 
antes  con  el  Ministro  de  la  Guerra,  a  quien  puse 
el  despacho  sigiüente: 
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«Comunidad,  abril  2,  a  las  10  y  22  a.  m.— Re- 
servado.—Ministro  de  la  Guerra.— 'Presidente  he- 
rido. Juzgo  conveniente  venga  Ud.  inmediatamente. 
Al  General  Cruz  diré  se  haga  cargo  del  mando: 
fuego  fuerte  en  Chalchuapa. — Rafael  Mezan,. 

Inmediatamente  se  transmitió  por  el  Director  Ge. 
neral  de  Telégrafos  señor  E.  Asturias,  la  circular 
siguiente:  «Pena  de  la  vida  al  telegrafista  que  haya 
oído  el  parte  del  señor  Meza  y  lo  comunique». 

A  continuación  se  entabló  con  el  Ministro  el  diá- 
logo siguiente.  Yo  ocultaba  la  verdad,  porque  no 
queria  comunicarla  de  golpe  y  ser  el  primero  en 
transmitirla  a  Guatemala. 

— Diga  Ud.  señor  Meza,  ¿cómo  se  halla  el  señor 
Presidente  ? 

— Gravemente  herido,  señor  Ministro,  contesté. 
— ¿Qué  otros  jefes  están  heridos  o  han  muerto? 
— Ninguno  que  yo  sepa,  hastai  esta  hora. 
—¿Qué  juzga  Ud.  del  éxito  de  la  bataJla? 
— Dudoso,  señor  Ministro. 

Y  a  éstas  siguieron  otras  preguntas  que  ya  no 
entendí,  o  más  bien,  que  no  quería  escuchar,  que 
el  telegrafista  no  pudo  transmitirme  fielmente  por 
la  excitación  en  que  también  se  encontraba  y  que 
comprendía  que  yo  deseaba  evadir  y  retirarme, 
hasta  que  al  fin  se  me  dijo,  que  quedaba  confir- 
mado el  nombramiento  del  General  Cruz,  que  era 
lo  único  que  esperaba,  y  me  fui  inmediatamente, 
diciendo  al  telegrafista,  que  si  me  llamaban  otra 
vez  contestase  que  ya  me  había  retirado  a  los 
campamentos,  y  de  donde  no  había  vuelto. 

Aquel  momento  me  pareció  eterno. 

Corrí  a  donde  el  General  Cruz,  que  estaba  cerca, 
le  comuniqué  todo,  y  le  dije  que  tal  vez  convenía 
que  ordenase  al  General  Monterrosa  que  se  hallaba 
adelante  que  atacase  Chalchuapa  por  él  lado  del 
Occidente.  «Hace  rato  me  contestó,  que  estoy  vien- 
do p-asar  algunos  desbandados,  lo  que  me  ha  tenido 
inquieto.  Lo  que  ahora  conviene  hacer  de  prefe- 
renda  con  lo  que  Ud.  me  comunica  es  salvar  todo 
el  tren,  por  lo  que  también  observo;  retirarnos  ya 
que  murió  Barrios,  y  si  nos  siguen  y  atacan  re- 
chazarlos. 

— Voy  a  salir  pronto,  daré  todas  las  órdenes  con- 
venientes, y  así  puede  Ud.  comunicarlo  a  Guatema- 
la, agregó. 

Me  retiré  del  cam,pamento  de  Cruz  meditando 
sobre  aquella  respuesta  que  me  había  dado  con  la 
que  no  estaba  muy  conforme.  Volví  al  Cuartel 
General  p-ero  en  el  camino  encontré  al  Coronel  Té- 
llez  y  compañeros  que  llevaban  el  cadáver  de  Ba- 
rrios, diciéndome  el  primero  que  mejor  los  acom- 
pañase, que  no  fuera  al  cuartel  porque  empezaban 
a  notarse  síntomas  de  desórdenes  que  podían  tomar 
proporciones  y  que  de  nada  servía  allá  nuestra 
presencia. — Me  incorporé  a  ellos  y  los  seguí. 
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RETIRADA  DEL  EJERCITO 

Habíamos  dejado  el  Cuartel  General  cuando  lle- 
gaban al  mismo  los  que  llevaban  el  cadáver  del 
General  Barrios.  Su  muerte  no  podía  ocultarse  a 
cuantos  allí  estaban,  a  pesar  de  las  precauciones 
tomadas,  y  produjo  de  momento  una  gran  confusión. 
Muchos  soldados  del  Batallón  Jalapa  que  se  halla- 
ban en  el  camino  vieron  el  grupo,  conocieron  a  los 
ayudantes,  supieron  a  quien  llevaban,  y  empezaron 
a  desbandarse  desde  entonces.  A  estos  fué  a  quie. 
nes  probablemente  vió  el  General  Cruz  pasar  cerca 
de  su  campamento  temprano. 

La  Guardia  de  Honor,  los  Nacionales  y  demás 
fuerzas  que  estaban  a  retaguardia,  también  lo  vie- 
ron y  supieron  lo  acaecido,  preparándose  todos  para 
retroceder.  Tales  noticias  cunden  instantáneamente, 
con  rapidez  asombrosa,  en  críticas  circunstancias. 
Los  principales  Jefes  del  Estado  Mayor,  notando 
aquella  confusión,  comprendieron  que  sólo  debían 
tratar  de  restablecer  en  To  posible  el  orden,  para 
que  aquella  retirada  no  se  convirtiera  en  un  verda- 
dero desastre.  La  serenidad  y  energía  de  Zavala 
y  Negrete,  contribuyó  en  mucho  para  obtener  aquel 
objeto. 

Los  Generales  Miguel  Enríquez  y  Rafael  Godoy 
que  se  hallaban  en  seguida  del  cuerpo  de  artillería, 
fueron  los  únicos  que  al  saber  lo  que  ocurría,  se 
dispusieron  para  atacar  Chalchuapa,  con  orden  o 
sin  ella,  haciéndolo  por  el  lado  que  tenían  de  frente. 
Enríquez  era  un  militar  valiente,  pundonoroso  y 
simpático,  de  los  General  de  más  viso  en  aquel 
brillante  grupo  en  que  casi  todos  eran  distinguidos, 
y  que  seguramente  se  habría  cubierto  de  gloria  en 
la  campaña.  Se  lanzó  al  ataque  empeñando  algo 
más  de  la  mitad  de  sus  fuerzas,  poniéndose  él  a 
la  cabeza.  Godoy  fué  más  prudente,  y  se  limitó 
a)  sólo  mandar  dos  compañías  para  protegerlo. 

Enríquez  no  conocía  el  lugar  en  que  tenía  que 
empeñarse,  y  atacó  por  el  peor  .punto,  el  más  escar- 
pado y  peligroso  frente  a  la  artillería  enemiga,  el 
cual  hemos  ya  descrito.  Bajó  en  medio  de  fuegos 
nutridos  a  las  hondonadas  del  río  Pampe  e  inten- 
tó desp-ués  subir  la  cuesta  hasta  ganar  la  meseta 
en  donde  estaban  las  trincheras  contrarias  rodea- 
das de  cercas  de  piedra  que  tenía  que  forzar.  Era 
muy  difícil  verificar  aquel  asalto ;  un  intento  teme- 
rario, y  tuvo  por  fuerza  que  retroceder,  después 
de  algunas  horas  de  fuego  y  con  bastantes  bajas 
en  su  fuerza.  Fuá  en  aquel  punto  en  donde  mu- 
rieron más  soldados  guatemaltecos.  Enriquez  y  Go- 
doy verificaron  aquel  ataque  por  el  centro  cuando 
ya  había  cesado  el  fuego  por  el  extremo  del  Orien. 
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te  el  que  había,  principiado  sobre  la  «Casa  Blanca», 
concentrándose  dichos  Generales  en  sus  lineas  co- 
mo a  las  tres  de  la  tarde,  y  emprendiendo  en  se- 
guida la  retirada  por  orden  del  Mayor  General. 
A  las  4  y  media  de  la  tarde  del  2  de  abril  la 
acción  había  ya  terminado,  no  quedaba  en  los  cam- 
pamentos cerca  de  Chalchuapa  ningún  cuerpo  or- 
ganizado, y  scjlo  se  oían  algunos  tiros  dispersos  de 
soldados  que  se  habían  separado  de  sus  compa- 
ñías y  que  hacían  fuego  en  retirada. 

La  artilleria  no  operó  ese  día  2  sobre  Chalchuapa. 

Murieron  en  la  batalla,  además  del  General  Ba- 
rrios, el  Coronel  Antonio  Girón,  Comandante  de  los 
jalapas;  el  General  Venancio  Barrios,  quien  no 
tenía  a  su  mando  ninguna  fuerza,  y  don  Urbano 
S.-inchez.  Tanto  Girón  como  Sánchez  no  murieron 
en  el  acto;  sino  que  salieron  gravemente  heridos, 
habiendo  muerto  el  primero  en  Jutiapa  días  des- 
pués, y  el  segundo  en  el  camino. 

En  cuanto  a  los  soldados,  se  exageró  mucho  el 
número  de  los  muertos  pues  se  llegó  a  publicar  en 
los  partes  salvadoreños  que  habían  llegado  a  dos 
mil. 

Como  este  es  un  punto  de  significación  que  sirve 
P'ara  determinar  la  importancia  de  las  acciones  de 
guerra  que  se  libran,  el  número  y  el  valor  de  los 
crmbatientes,  los  medios  que  se  emplean  y  otras 
circunstancias,  es  indispensable  decir  algo  sobre  el 
número  para  establecer  la  realidad  de  la  sucedido, 
que  de  ordinario  no  es  lo  que  se  afirma  de  una  y 
otra  parte,  en  sus  boletines  oficiales. 

Puede  juzgarse  con  toda  imparcialidad  sobre 
este  particular  por  los  datos  que  a*iui  consignamos, 
que  si  no  son  absolutamente  exactos,  son  si  los 
más  apToximados,  y  en  !o  que  no  tenemos  el  inútil 
propósito  de  aumentar  o  disminuir  en  nada,  por 
ningún  motivo,  faltando  a  la  verdad. 

El  ejército  que  el  día  dos  de  abril  estaba  próximo 
a  Chalchuapa,  en  sus  respectivos  campamentos  era 
el  siguiente : 

Cuerpos  del  frente: 

Hombres : 


General  Monterrosa   1,000 

General  Cruz   1000 

General  Godoy   1,000 

General  Alvarcz   1,000 

Coronel  Girón,  jalapas   800 


4,800 
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Retaguardia: 

Hombres : 

General  Reyna  Barrios   1,000 

Nacionales   800 

Guardia  de  Honor   500 

Al  Sur: 

Menéndez  y  Molina   800 

Total   7,900 


El  General  Pimentel  aun  no  había  llegado,  porque 
la  acción  librada  en  San  Lorenzo  lo  había  obligado 
a  retardar  su  marcha. 

E!  General  Palma  tampoco  había  llegado,  porque 
se  le  había  designado  otra  ruta,  como  a  otras  fuer- 
zas. Los  Generales  Porta  e  Irungaray  estaban  por 
la  frontera  de  Honduras. 

De  las  fuerzas  próximas  pelearon  únicamente  en 
Chalchuapa  el  día  2  del  mismo  abril,  desde  ccmo 
a  las  9  y  media  de  la  mañana  hasta  las  3  y  media 
de  la  tarde,  las  siguientes: 

Hombres : 


Jalapas,  sobre  «Casa  Blanca»   800 

Enríquez  sobre  la  población   1,000 

Godoy  sobre  la  población   400 


Total   2,200 


Las  demás  no  tomaron  parte  en  la  acción,  porque 
el  General  Barrios  no  tuvo  tiempo  de  dar  sus  últi- 
más  órdenes. 

Es  indudable  que  él  llevaba  adelante  el  plan  de 
ataque  que  se  había  adoptado  en  Jutiapa,  lo  que 
se  confirma  con  el  movimiento  que  hizo  ejecutar  el 
General  Alvarez,  coronado  con  tan  buen  éxito,  con 
el  ordenado  al  General  Reyna,  y  con  el  ataque  que 
el  propio  Barrios  inició  sobre  «Casa  Blanca?  por  el 
camino  que  enseñó  el  práctico  preparado  al  efecto; 
pero  su  muerte  prematura  no  !e  permitió  des- 
arrollarlo, habiendo  quedado  asi  la  m.ayor  parte  del 
ejército  en  la  inacción  y  en  sus  puestos  por  falta 
de  dichas  órdenes. 

Los  peritos  en  la  materia  pueden  juzgar  sobre  el 
número  de  muertos  en  la  acción  del  2  del  ya  citado 
abril,  por  el  número  de  los  que  tomaron  parte  en 
la  misma. 

Protestamos  que  decimos  la  verdad,  sin  pasión 
ni  interés,  que  ninguno  puede  suponerse  en  un 
hecho  que  nos  es  absolutamente  ajeno,  y  que  más 
bien  creemos  que  el  General  Enriquez  entró  con 
menos  fuerza  de  la  que  le  detallamos.  Cualquiera 
que  pretenda  decir  lo  contrario  por  mal  entendido 
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nacionalismo,  o  por  el  hábito  de  exagerar  en  esta 
clase  de  sucesos,  se  colocará  muy  lejos  de  la  verdad 
de  los  hechos  tales  como  se  verificaron. 

La  población  de  Cbalchuapa  se  hallaba  bien  for- 
tificada por  todos  sus  rumbos,  defendida  por  más 
de  cinco  mil  hcmbres,  al  mando  de  los  Gen-rales 
Mora,  Miranda,  Osorio,  Escalón,  Molina  y  otros  que 
supieron  defenderla  con  denuedo,  constancia  y  va- 
lor. En  «Casa  Blanca»  peleó  un  Coronel  Sherving- 
ton  inglés,  que  dió  pruebas  de  mucho  arrojo.  El 


GENERAL  FRANCISCO  MENENDEZ,  salvadoreño, 
Comandante  del  Hatallón  Salvadoreño, 

artillero  francés  que  dirigía  las  batcrias,  era  un 
oficial  muy  entendido  y  vaMente,  de  apellido  Touf- 
flet,  que  murió  en  la  acción,  lo  mismo  que  el  Ge- 
neral Rafael  Osorio.  Tan  mal  parados  quedaron 
los  defensores  de  Chalchuapa  que  no  pudieron  darse 
cuenta  de  la  retirada  del  ejército  unionista,  prin- 
cipiada desde  temprano  del  dia,  que  pudieron  ob- 
servar de  sus  posiciones ;  que  no  supieron  la  muerte 
de  Barrios,  ni  pudieron  darse  cuenta  de  que  se 
hallaban  de  triunfo,  si  no  fué  hasta  ya  muy  tarde 
del  dia  3  del  mismo  abrí!,  cosa  que  les  parecía 
increíble, 


Basta  para  convercerss  de  esto  con  tocia  impar- 
cialidad, leer  los  mismos  partes  salvadoreños,  rela- 
tivos a  la  acción  dados  por  los  Jefes,  y  considerar 
e!  movimiento  que  hicieron  la  noche  del  2,  las  dos 
últimas  columnas  de  nuestro  ejército  que  se  reti- 
raren, y  que  fueron  las  comandadas  por  los  Ge- 
rales  Alvarez  y  Menéndez. 

El  General  Alvarez  recibió  en  Los  Caulotes,  en 
donde  descansaba,  la  orden  de  retirada  o  concen- 
tración como  a  las  5  p.  m. ;  y  el  Oficial  que  llegó  a 
comunicársela,  no  le  dijo  la  muerte  de  Barrios, 
porque  se  le  previno  que  no  lo  hiciese.  Alvarez 
contramarchó  con  toda  calma  y  orden,  y  llegó  al 
Cuartel  General  como  a  las  8  de  ¡a  noche  al  propio 
punto  del  cerro  de  San  Juan  Chiquito  en  donde  se 
habia  establecido,  y  allí  acamp'ó  y  durmió  con  toda 
su  fuerza,  sin  que  nada  lo  inquietase.  Supuso  que 
el  General  Barrios  estaba  ya  en  Chalchuapa,  y  que 
su  concentración  tendría  por  objeto  ordenarle  algún 
otro  movimiento.  A  las  cinco  de  la  mañana  pre- 
guntó que  si  le  habia  llegado  alguna  orden  y  si 
había  novedad  en  los  retenes,  y  le  dijeion  que 
ninguna,  que  no  había  llegado  ningún  ayudante. 
Fué,  sin  embargo,  informado  por  uno  de  los  suyos, 
que  en  e!  campo  se  veían  muchos  cartuchos  bo- 
tados y  otros  objetos.  Movido  de  curiosidad  se 
dirigió  a  examinar  el  campo  y  grande  fué  su  sor- 
presa al  convencerse  de  que  algún  desorden  había 
ocurrido,  porque  aquello  acusaba  casi  una  derrota, 
v  además,  le  informaron  después,  que  el  Ejército 
se  había  retirado  a  la  frontera  desde  el  dia  anterior. 
Creyéndose  entonces  cortado,  porque  el  enemigo 
debía  estar  adelante,  no  siguió  el  camino  que  traía 
sino  que  se  dirigió  por  las  alturas  del  cerro  del 
Paste  para  salir  adelante  de  la  aldea  de  Chingo. 
En  el  camino  supo  la  muerte  de  Barrios  y  que 
Cruz  había  ordenado  la  concentración  de  todo  el 
ejército,  por  lo  que  se  dirigió  directamente  a  Yupe, 
a  reunirse  con  él.  Pudo  Alvarez,  sin  embargo,  ha- 
ber seguido  el  camino  recto  sin  ningún  obstáculo, 
porque  el  enemigo  no  estaba  adelante  sino  atrás, 
y  en  aquella  hora  aun  no  sabía  lo  que  había  ocurrido. 

El  General  Menéndez  llegó  a  las  6  p.  m.  del  día 
2  de  abril  al  pueblo  del  Refugio,  pasó  sin  ninguna 
resistencia  el  lugar  llamado  Barranca  Honda,  y  a 
las  7  p.  m.  acampó  en  la  casa  de  una  lechería  que 
existe  ya  en  la  planicie,  cerca  de  Chalchuapa,  sin 
que  nadie  le  molestase.  Después  de  las  9  de  la 
noche  fué  que  llegó  un  Oficial  a  comunicarle  la 
muerte  de  Barrios  y  la  orden  do  concentración  a 
Chingo,  y  se  preparó  para  retroceder  en  el  acto. 

Tanto  Menéndez  como  Alvarez  repitieron  asi  las 
cosas  en  frecuentes  ocasiones  sobre  aquellos  suce- 
sos, al  que  esto  escribe,  como  a  muchas  perso- 
nas qu»  3UR  $^$ten, 
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Pero  ni  Alvarez  ni  Menéndez  hubieran  podido 
realizar  su  movimiento,  ni  estar  tranquilos  en  los 
puntos  ocupados,  tan  cerca  de  Chauchuapa,  si  los 
Jefes  de  la  plaza  hubieran  sabido  la  retirada  del 
ejército  y  que  se  hallaban  de  triunfo.  En  el  acto 
hubieran  emprendido  la  persecución  y  aquellos 
importantes  puntos  l:>s  hubieran  ocupado  antes 
que  ellos  hubiesen  llegado.  Debe  suponerse  que 
tenían  espías  por  todas  partes  y  además,  desde  las 
torres  de  la  iijlesia  do  Chalchuapa  dominaban  todo 
el  campo  enemigo  para  poder  observarlo  desocupado. 

¿Por  qué  no  destaicaron  entonces  alj^una  fuerza  en 
persecución  de  los  que  se  retiraban?  Simplemente, 
porque  no  supieron  lo  que  pasaba,  y  porque  no 
quedaron  en  capacidad  de  hacerlo,  siendo  como 
eran  Jefes  entendidos.  Hemos  oído  después  decir 
a  varios  de  los  que  estuvieron  en  la  píaza,  que  si 
por  la  noche  del  día  2,  o  en  la  mañana  del  día  3 
los  atacan,  la  hubieran  en  el  acto  abandonado. 

Fué  hasta  después  de  las  8  dt  la  mañana  del 
día  3.  que  se  pusieron  los  primeros  partes  del  triun- 
fo, cuando  seguramente  empezaron  a  tenerse  las 
primeras  noticias  de  la  retirada.  En  comprobación 
de  lo  dicho,  nos  referimos  a  los  mismos  partes 
puestos  de  Santa  Ana  por  Zaldivar  y  publicados 
en  anexos  al  periódico  «Diario  del  Comercio»  el 
día  3  de  abril. 

En  el  primero  de  las  7  a.  m.  decía  entre  otras 
cosas:  — «Estamos  sin  novedad.  Durante  la  noche 
no  ha  habido  un  solo  tiro  en  Chalchuapa,  y  estamos 
en  comunicación  telegráfica  hasta  Atiquizaya  por  el 
lado  de  Ahuachapán».  Nada,  pues,  se  le  había 
dicho  de  triunfo  hasta  las  7,  y  observaba  que  por 
la  noche  no  hubiera  habido  tiros  en  Chalchuapa. 

En  el  recibido  a  las  8  y  30  a.  m.  le  dieron  la 
primera  noticia  p:>rquc  dijo:  — «El  enemigo  ha 
abandonado  todas  las  posiciones  que  ocupaba  ayer 
frente  a  Chalchuapa.  por  consiguiente  está  en  la 
impotencia  de  volver  a  atacar.  Se  dice  que  el 
General  Barrios  va  en  cama  y  aquí  tenemos  su 
propia  espada  con  sus  iniciales  y  guarniciones  de 
oro  rota.  Más  tarde  irán  más  detal'es  que  acabo 
de  recibir  en  el  parte  en  que  se  me  comunica  el 
triunfo^^. 

Hasta  entonces  le  dieron  la  primera  noticia  del 
triunfo,  que  supieron  sin  duda  por  el  abandono  de 
las  posiciones.  En  cuanto  a  lo  de  la  espada  rota 
de  Barrios,  era  todo  imaginario  por  la  expansión 
que  producía  la  noticia  inesperada.  Barrios  no  llevó 
espada  y  tedas  las  de  los  oficiales  del  ejército 
tenían  sus  iniciales,  con  guainicíones  doradas  por- 
que así  se  habían  pedido.  De  consiguiente,  la  que 
recogieron  y  llevaron  a  Zaldfvar.  sería  la  de  algún 
Oficial  muerto  o  que  la  abandonó, 


 ÍÍEVrSTA  MILITAR 

En  el  recibido  a  las  8  y  44  a.  m.,  el  General 
Mora  da  el  parte  detallado  del  triunfo  obtenido  en 
Chalchuapa. — «La  victoria  ha  sido  completa  sobre 
el  enemigo,  que  ha  abandonado  enteramente  anoche 
los  alrededores  de  aquella  plaza.  El  campo  enemigo 
está  sembrado  de  cadáveres  de  una  manera  in- 
calculable. Hemos  avanzado  muchísimos  elementos 
de  guerra.  De  nuestra  parte  hay  pocas  pérdidas, 
pero  entre  ellas  algunas  muy  sensibles,  como  la  del 
valiente  y  denodado  General  Osorio;  después  da- 
remos detalles». 

Este  parte  contiene  muchas  falsedades.  El  Ge- 
neral Mora  no  podía  en  aquella  hora  dar  informe 
detallado  del  triunfo,  que  aun  no  sabía  de  modo 
cierto,  y  lo  que  comunicaba  era  sólo  fundado  en  los 
primeros  informes  que  recibía  en  la  plaza,  pero  sin 
conocimiento  exacto  de  las  cosas,  porque  aun  no 
había  mandado  a  reconocer  el  campo  enemigo.  La 
primera  comisión  salió  como  a  las  10  de  la  mañana, 
según  !o  han  afirmado  muchos  de  los  defensores 
de  la  plaza,  después  que  algunos  habitantes  de  los 
alrededores,  como  los  de  la  aldea  de  Gaicano,  que 
permanecieron  en  sus  casas,  y  podían  llegar  a 
Chalchuapa  en  diez  minutos,  fueron  a  informar 
que  no  había  por  todo  aquello  enemigo  desde  el 
día  anterior,  y  después  que  el  dueño  de  la  casa  a 
quien  se  pidió  una  camilla  para  llevar  el  cadáver 
de  Barrios,  y  que  él  ha  dicho  haber  conocido  aun- 
que no  pudo  cerciorarse  de  que  iba  muerto,  fué 
también  a  referir  lo  que  pasaba.  Podía  sí  hablarse 
de  victoria,  porque  en  realidad,  era  el  resultado 
del  abandono  del  campo  de  batalla,  y  más  que 
todo  con  la  muerte  de  Barrios  que  todavía  no  la 
sabía  el  Jefe  de  Chalchuapa, 

Un  Oficial  salvadoreño  inteligente,  de  quien  re- 
cogí varios  datos  sobre  la  batalla  de  Chalchuapa 
en  que  se  halló,  que  he  juzgado  verídicos,  me  ha 
dicho  por  escrito  lo  siguiente,  que  corrobora  lo 
que  he  indicado. 

«Como  mi  batallón  fué  diezmado  en  El  Coco, 
p'asé  a  ser  ayudante  del  Coronel,  a  quien  se  enco- 
mendó la  defensa  de  la  salida  para  Atiquizaya.  AI 
día  siguiente  temprano,  se  dijo  que  el  General 
Menéndez  venía  a  atacar  ¡a  plaza  por  el  lado  de 
Atiquizaya.  y  mi  Coronel  aibandonó  el  puesto  y 
la  plaza;  yo  no  quise  seguirle  y  fui  a  presentarme 
al  General  en  Jefe,  General  Mora,  quien  me  agregó 
a  su  Estado  Mayor,  Todo  el  día  fué  de  combate 
sobrí  «Casa  Blanca»  por  el  lado  del  rio  Pampe. 

«Como  a  las  5  p.  m.  cesó  el  fuego,  el  enemigo 
se  retiró,  no  sabíamos  a  que  atribuirlo.  Se  hacían 
varías  conjeturas,  entre  ellas,  que  el  General  Ba- 
rrios estaba  herido.  Todo  era  incertidumbre  y  duda, 
hasta  que  en  la  mañana  se  presentó  el  Capitán 
Juan  Vicente  Muñoz,  originario  de  Cojutepcque, 
quien  haibía  sido  avanzado  y  trajo  la  noticia  de 
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haber  visto  él  con  sus  propios  ojos  aJ  General 
Barrios  muerto.  Muñoz  se  escapó  gracias  al  des- 
orden con  motivo  de  la  muerte  del  caudillo  gua- 
temalteco. 


GENERAL  VENANCIO  BARRIOS —Muerto  en  Chalchuapa  el  2  de  abril, 


«En  la  m,añana  salí  para  Santa  Ana  coa  el  parte 
de  la  batalla  de  Chalchuap-a  y  de  la  muerte  de 
Barrios,  que  causó  impresión  profunda,  sobre  todo 
■al  Doctor  Zaldívar,  que  mandó  buscar  al  Doctor 
Reyes,  redactor  del  Boletín  de  la  Guerra. 


«Así  se  supo  la  muerte  del  paladín  .esforzado  de 
la  Unión  que  cayó  gloriosamente  en  los  campos  de 
Chalchuapa    Sólo  porque  yo  era  entonces  un  joven 
de  17  años,  me  disculpo  de  haber  hecho  armas  esa 
vez  pues  tengo  la  convicción  de 
que  si  Barrios  triunfa  la  suerte 
de  Centro  América  sería  otra  en 
la    actualidad.    Hasta    aquí  los 
datos  del  Oficial  salvadoreño. 

En  cuanto  a  lo  del  campo  sem- 
brado de  cadáveres  y  avance  de 
elementos   de    guerra,   era  todo 
una  exageración,  como  el  haber 
fijado   después   en   dos   mil  los 
muertos.  Bien  sabido  es,  la  difi- 
cultad que  existe  para  poder  fijar 
el  número  de  muertos  en  una  ba- 
talla, que  para  llegar  a  estable- 
cerlo es  preciso  acudir  a  tomar 
informes  minuciosos  a  los  respec- 
tivos cuerpos,  teniendo  en  cuenta 
que  no  todos  los  que  faltan  des- 
pués de  la  acción  son  los  muertos. 
■Los  Jefes  que  en  ella  estuvieron 
y  a  quienes  varias  veces  interro- 
gamos sobre  este  punto,  nos  di- 
jeron  que   no   pasarían   de  dos- 
cientos. Los  elementos  de  guerra, 
probablemente   serían  la  espada 
rota  con  las  iniciales  y  los  rifles  y 
cartuchos  de  los  muertos,  que  por 
cierto  no  fueron  muchos.  No  ha- 
blaron de  banderas  ni  de  caño- 
nes avanzados  porque  seguramen- 
te  no  encontraron  ninguno.  Sólo 
recordamos  haber  leído  años  des- 
pués, lo  que  el  Dr.  Francisco  E. 
Galíndo   escribió    sobre  aquella 
batalla,  quien  recorriendo  el  cam- 
po con  su  amigo  el  Doctor  Rafael 
Reyes,  encontró  un  listón  rojo  en 
que     se    leían    estas  palabras; 
■:<BatalIón  de  Escuintla,  República 
de  Centro  América»,  que  entonces 
había  exclamado  por  impulso  irre- 
sistible, diciendo  a  su  compañero: 
— ¡  Rafael,    qué    hemos  hecho 
nosotros,  hemos  ido  contra  nues- 
tra   causa    y    contra  nuestros 
principios. . .  ! 
Arrepentimiento   tardío    de    estos    dos  liberales 
unionistas,  que  ambos  laboraron  por  Centro  América. 

El  último  parte  recibido  a  las  8  y  54  a.  m.,  decía 
así:  — «En  estos  momentos  se  me  comunica  la  muer- 
te del  General  Barrios,  aunque  no  se  sabe  si  el 
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padre  o  el  hijo.  La  muerte  del  General  Pérez  es 
positiva».  Nuevas  falsedades,  aun  no  sabían  lo 
cierto  sobre  la  muerte  de  Barrios,  y  el  General 
Pérez  estaba  vivo,  no  habia  ni  peleado. 

La  incertidumbre,  la  exageración  y  falsedades  de 
dichos  partes,  acusan  una  situación  intranquila  y 
confusa  en  los  vencedores,  hasta  muy  avanzadas 
las  horas  del  dia  3  de  abril.  Ya  entonces  todo  el 
ejército,  el  tren  de  artillería,  sin  que  faltase  nada 
y  cincuenta  mil  pesos  en  moneda  acuñada  que  se 
habían  dejado  en  la  hacienda  La  Magdalena  habían 
llegado  a  las  alturas  de  Yupe  en  territorio  gua- 
temalteco. En  el  salvadoreño  no  quedaba  un  soldado. 

Es  un  hábito  aquí  en  Centro!  América  el  mentir 
sin  escrúpulo  y  exagerar  cuando  se  dan  partes 
de  triunfos  o  reveses  de  alguna  batalla,  en  nuestras 
constantes  guerras.  Esto  nace  del  espíritu  de  lo- 
calismo y  del  orgullo  seccional  que  ha  engendrado 
la  división;  todos  quieren  ser  superiores,  vencedo- 
res y  no  vencidos,  más  valiente  y  heroico  el  uno 
que  el  otro,  formando  de  esta  quijotería,  en  sentir 
de  tantos  héroes,  el  espíritu  nacional.  La  ignorancia 
aplaude,  y  la  prensa  mercenaria  sopla  y  fomenta 
con  adulaciones  ese  hábito  pernicioso,  que  está 
conforme  con  los  instintos  populares.  Guerras  y 
revoluciones  hemos  tenido,  que  quien  lee  los  bole- 
tines que  se  publican  de  una  y  otra  parte,  no 
acierta  a  dar  con  los  vencedores,  porque  ambos  se 
adjudican  el  triunfo,  llamando  batallas  a  simples 
escaramuzas,  triunfos  o  .derrotas  a  los  que  no  lo 
son:  olvidando  que  hoy  con  los  armamentos  mo- 
dernos no  hay  cobardes  ni  valientes,  fuertes  o  dé- 
biles, como  cuando  se  peleaba  a  maza  o  con  los 
puños.  Ni  ai'n  el  número  es  ya  un  factor  decisivo 
con  los  adelantos  en  el  arte  de  la  guerra,  porque 
existen  mil  medios  para  contrarrestarlo,  y  no  se 
podría  decir  como  Leónidas  en  las  Termopilas, 
«pelearemos  a  la  sombra»,  aludiendo  a  las  flechas 
del  innumerable  ejército  de  Xerjes  que  nublaron 
el  sol. 

Nada  más  tenemos  que  decir  de  la  batalla  del  2 
de  abril,  que  otros  quizá  describirán  con  más  de- 
talles y  con  más  propiedad,  la  muerte  inesperada  y 
fatal  del  Jefe  de  la  Unión  de  Centro  América,  y  el 
fatal  destino  de  estos  desventurados  pueblos  dió 
el  triunfo  a  los  separatistas,  para  prolongar  por 
tiempo  indefinido  todos  nuestros  grandes  infortu- 
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nios,  alimentados  cori  sangre  centroamericana  y  con 
el  fuego  de  la  discordia  fratricida;  prolongándose 
también  aquella  negra  noche  de  que  habló  Jerez 
cuando  en  1858  dijo  en  Nagarote,  a  propósito  de 
sus  decepciones  por  la  Nacionalidad;  «He  pre- 
guntado con  la  voz  del  cañón  a  los  pueblos  de 
Centro  América,  ¿qué  hora  es?  Ellos  me  han  con- 
testado, media  noche.  . .  h  Esperemos  que  amanezca. 

En  1885  el  General  Justo  Rufino  Barrios  creyó 
con  la  fe  que  inspiran  los  grandes  ideales,  que 
había  l'egado  la  plenitud  del  tiempo  para  el  dia 
de  la  resurrección  de  los  pueblos  de  Centro  Amé- 
rica, que  el  dedo  de  Dics  les  ha  señalado  un  gran 
destino  en  ei  corazón  de  un  gran  Continente,  y  no 
vaciló  en  sacrificarse  por  tan  grandioso  objeto. 
Proclamó  la  unión  de  todos  bajo  un  solc  Gobier- 
no, y  lleno  de  patriotismo  y  abnegación  cayó  exá- 
nime el  2  de  abril  del  citado  año,  envuelto  en  el 
pabellón  de  la  antigua  República,  hr.ce  22  años,  'f 
La  negra  noche  de  Jerez  continúa.  Debemos  ya 
despertar  para  buscar,  en  el  horizonte,  ks  clari- 
dades del  nuevo  día  que  se  nos  impone. 

La  retirada  del  Ejército  no  piesentó  al  principio 
tan  serias  dificultades,  sino  fué  después  cuando 
se  tocó  en  territorio  guatemalteco.  En  Chingo,  al 
llegar  con  el  cadáver  del  General  Barrios  la  tarde 
del  2  de  abril,  que  entró  en  hombros  de  varios 
salvadoreños  que  se  disputaban  cargarlo,  un  giupo 
de  desbandados  de  varios  cuerpos  llegaban  a]  mis. 
mo  tiempo  en  actitud  hostil.  El  Comandante  de  la 
plaza,  Coron.-l  Hipólito  Ruano,  quiso  detenerlos  e 
incorporarlos  a  su  fuerza,  pero  amenazaron  hacer 
fuego  colocándose  en  actitud  de  ataque,  lo  mismo 
que  otros  que  seguían,  y  hubo  que  dejarlos  pasar  a 
todos.    La,  confusión  aumentaba. 

En  Yupe  hizo  alto  el  General  Cruz  para  reumr 
todos  los  cuerpos,  permaneciendo  hasta  el  dia  6. 
Allí  recibió  el  4  un  telegrama  del  Presidente  Doc- 
tor Zaldívar,  que  hizo  publicar  con  ¡a  contestación 
que  le  dió.  en  la  orden  general  siguiente: 

«Cuartel  General  de  Yupe. — Orden  general  del  5 
al  6  de  abril  del  año  de  1885. — Jefe  de  día  para 
hoy,  el  Comandante  1'-'  d?n  Pedro  Izaguirre ;  y  para 
mañana,  del  mismo  empleo,  Nicolás  Morales. 

«Para  conocimiento  del  Ejército,  se  publica  un 
telegrama  de  Zaldívar,  dirigido  al  señor  General  en 
Jefe  don  Felipe  Cruz  y  lá  contestación  que  este 
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Supremo  M-andatarío,  dio  en  respuesta.  El  primero 
dice  así:  «Santa  Ana,  abril  4  de  85. — Al  señor  don 
Felipe  Cruz. — Sabe  Ud.  que  fui  amigo  de  su  padre 
y  que  lo  soy  de  usted.  Ha  llegado  el  momen- 
to de  que  se  haga  grande  y  que  evite  que  se 
siga  derramando  sangre  centroamericana,  Proclá- 
mese lid.  Jefe  de  esa  República  y  cuente  con  todo 
el  apoyo  de  El  Salvador.  No  quiero  de  su  parte 
más  que  lealtad  y  todo  lo  arreglaremos  después 
amistosamente.  Su  afectísimo  amigo,  R.  ZcUdivar^. — 
El  segundo  dice  lo  siguiente:  «Yupe,  abril  4  de 
1885.— A  Dr.  Rafael  Zaldivar.— Santa  Ana.— Me  he 
enterado  de  su  telegrama  de  esta  fecha,  y  en  con- 
testación digo  a  Ud.:  Mi  carácter  de  hombre  ccn- 
seoicnte  y  honraido  lo  mismo  que  mi  -lealtad  no  me 
harán  nunca  cometer  la  infamia  quz  Ud.  se  atreve 
a  proponerme.  Estoy  dispuesto  a  vengar  la  sangre 
de  mi  Jefe  y  amigc  vertida,  sólo  por  la  infame 
conducta  de  Ud.,  por  su  felonía  y  suciedad  hacia 
el  hombre  >b¡  quien  Ud.  le  debe  lo  que  es  y  lo 
que  tiene.  Un  General  Cruz  no  mancha  su  honra, 
ni  hace  alianza  jamás  con  hombre  tan  perverso  co- 
mo Ud. — F.  Cruz. — Comuniqúese. — Rcyna  Barríosf. 

Esta  respuesta  que  ha  de  haber  sido  en  manos  de 
Zaldívar  un  hierro  candente  puso  de  relieve  el  ca- 
rácter leal  y  el  (patriotismo  del  General  Cruz,  con 
quien  era  imposible  entenderse  para  el  fin  que  que. 
ría.  Barrios  tenia  de  Cruz  alto  concepto,  por  su 
competencia  militar  y  su  fidelidad  lo  que  le  oímos 
referir  durante  la  campaña  y  lo  que  motivó  que  se  le 
hubiese  nombrado  luego  que  murió,  Mayor  General 
del  Ejército.  Conocía  bien  sus  hombres  y  Cruz  supo 
corresponder  a  las  distinciones  de  su  Jefe  y  al 
puesto  que  ocupó. 

Las  palabras  de  esa  contestación  son  muy  fuer- 
tes, pero  como  bien  dijo  el  General  José  Beteta, 
veterano  de  ia  época  de  Morazán,  en  un  folleto  que 
sobre  la  Unión  publicó  el  mismo  año  de  85,  era  ne- 
cesario aplaudirlas,  porque  en  aquellos  momentos, 
no  era  posible  resiponder  con  sangre  fría  al  insulto 
recibido  sino  hacer  ver  al  cínico  seductor,  que  los 
Jalapa;  pero  el  General  Porta  que  había  regresado 
su  Patria,  como  en  1876  lo  había  hecho  el  mismo 
Zaldívar  con  El  Salvador. 

El  Ejército  acampado  en  Yupe,  no  podía  per- 
manecer en  este  .punto  por  falta  de  alojamiento  y 
víveres,  y  continuó  pronto  su  marcha  para  Jutiapa, 
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en  donde  hizo  alto  para  esperar  el  desarrollo  de  los 
acontecimientos  y  las  órdenes  del  nuevo  Gobierno 
organizado  en  la  capital,  presidido  por  el  Designado 
General  don  Manuel  Lisandro  Bairillas. 

En  Jutiapa  algunos  oficiales  de  un  batallón,  des- 
contentos por  la  detención,  intentaron  separarse  y 
provocar  resistencia,  para  continuar  la  marcha  a  la 
capital;  pero  en  el  acto  de  saberlo  los  Generales 
Pimentel,  Reyna  y  Alvarez,  volaron  a  los  cuarteles 
con  espada  en  mano,  se  impusieron  a  las  fuerzas, 
evitaron  el  desorden  y  redujeron  a  prisión  a  los 
Oficiales  que  provocaban  la  insubordinación:  desde 
aquel  día  no  volvió  a  ocurrir  ninguna  otra  novedad 
y  el  ejército  continuó  en  perfecto  orden  en  Jutiapa. 

El  General  Pimentel  fué  el  Jefe  que  prestó  en 
aquellas  difíciles  circunstancias,  importantísimos 
servicios.  Pudo  conservar  intacto  y  en  perfecta 
disciplina  su  Batallón  Jutiapa  junto  con  400  hom- 
bres más  al  mando  del  Coronel  Francisco  Vargas, 
que  se  Je  había  reunido  el  día  1'*  en  Hueveapa  y 
tomado  parte  en  el  triunfo  de  San  Lorenzo  por  orden 
del  General  en  Jefe.  La  obediencia  que  mantuvo 
en  sus  fuerzas  sirvió  de  ejemplo  a  las  demás; 
estuvo  en  todos  los  puntos  de  ía  marcha  procuran- 
do la  conservación  del  orden  e  imponiéndose  cuan- 
do era  necesario;  ayudó  a  todos  sus  compañeros  y 
proveyó  de  cuanto  era  indistpen&able  para  el  ale- 
jamiento y  manutención  del  Ejército  en  aquel  de- 
partamento, que  era  el  de  su  mando. 

Puede  decirse  con  verdad,  que  Pimentel  fué  el 
héroe  de  aquella  peligrosa  retirada. 

Cmtrariado  el  Presidente  Zaldívar  con  !a  digna 
y  enérgica  contestación  del  General  Cruz,  que  bas- 
tante lo  humillaba,  intentó  revolucionar  Guatemala, 
y  dispuso  armar  a  los  remicheros  y  lanzarlos,  po- 
niéndoles por  Jefe  al  General  don  Mardoqueo  San- 
d?val.  Invadió  éste  por  el  lado  de  Metapán  ayu- 
dado por  una  columna  de  fuerzas  salvadoreñas, 
penetrando  hasta  Jiloíepcque  en  el  departamento  de 
Jalapa;  pero  el  General  Porta  que  había  regresado 
ya  de  Hcnduras  para  Chiquimula  con  su  división, 
se  preparó  para  seguir  a  los  invasores,  en  unión  de 
otros  Jefes  que  marchaban  sobre  ellos;  y  sabedores 
éstos  de  aquel  movimiento  y  viendo  que  nadie  se- 
guía a  los  remicheros,  los  salvadoreños  contramar- 
charon  hasta  volver  a  Metapán,  Encontráiiáos«  el 
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General  Sandoval  sin  aquel  apoyo,  hizo  lo  mismo, 
terminándose  sin  disparar  un  cartucho  la  proyecta- 
da revolución. 

En  Honduras  supo  pronto  la  muerte  de  Barrios 
el  General  Bográn,  y  considerando  que  sin  su  apoyo 
no  era  posible  llevar  adelante  la  Unión,  entró  en 
tratados  con  el  Presidente  de  Nicaragua,  firmán- 
dose en  Namasi¿üc  un  convenio  que  ponia  término 
a  aquella  emergencia.  Por  dicho  convenio  fué  en 
Honduras  muy  censurado  el  General  Bográn,  a  quien 
se  acusó  <ie  debilidad  y  de  inconsecuencia,  porque 
permitió  el  tránsito,  por  territorio  hondureno,  de 
aquellas  fuerzas  auxilia:res  del  Gobierno  <le  El 
Salvador,  pero  sus  amigos  lo  han  defendido  soste- 
niendo que  se  autorizó  el  tránsito  sóio  para  que 
llegasen  al  puerto  de  La  Unión,  a  embarcarse  con 
destino  a  Nicaragua  y  Costa  Rica,  cuyo  hecho  era 
humanitario  y  ningún  mal  causaiba  a  Honduras, 
hermana  de  aquellas  Repúblicas.  Además,  ya  se 
tenian  noticias  ciertas  procedentes  de  la  capital 
salvadoreña,  que  se  iniciaban  por  el  Cuerpo  Di- 
plomático arreglos  de  paz,  y  que  se  aseguraba 
que  la  guerra  no  se  llevaría  adelante. 

Dicho  cargo  no  descansa  en  razones  plausibles, 
que  más  bien  debe  juzgarse  como  nacido  del 
espiritu  de  oposición,  porque  si  ya  no  se  trataba 
de  la  Unión,  sino  de  volver  a  la  paz,  cualquiera  acto 
de  hostilidad  hubiera  impedido  Ja  consecución  de 
tal  objeto. 

CONCLUSION 

Dejamos  consignado  que  por  la  tarde  del  2  de 
abril  llegamos  a  Chingo  con  el  cadáver  del  General 
Barrios,  que  conducían  algunos  salvadoreños.  De 
allí,  se  telegrafió  a  Guatemala,  participando  todo 
lo  que  ocurría,  continuando  la  marcha,  e  ingresamos 
a  Yupe  temprano  de  la  noche.  Se  indicó  por  algu- 
nos compañeros  la  conveniencia  de  embalsamar 
el  cadáver,  pero  no  se  pudo  hacer  porque  «1  Doctor 
Joaquín  Ycla  que  formaba  en  el  grupo  y  que  debía 
hacerlo,  manifestó  que  no  se  tenían  los  medios  ne- 
cesarios para  la  operación.  Hubo  que  seguir  para 
Jutiaipa,  a  donde  llegamos  en  la  madrugada  del  3, 
y  allí  se  practicó  el  primer  embalsamamiento,  ha- 
biéndole extraído  el  corazón  y  otros  órganos.  Al 


 REVISTA  MILITAR 

terminar  el  día  3  se  arribó  a  Cuajiniquilapa,  en 
donde  una  comisión  de  Médicos  presidida  por  el 
Doctor  Monteros,  mandadai  por  el  Gobierno,  se 
ocupó  en  el  acto  de  arreglar  bien  el  cadáver.  Se  le 
vistió  con  el  uniforme  de  General  de  División,  y 
se  le  colocó  por  algunas  horas  de  la  noche  en  el 
Salón  Muiácipal.  Temprano  se  emprendió  la  mar- 
cha, habiendo  llegado  con  él  a  Guaitemala  el  día  4. 

Estaba  ya  pre.parado  un  catafalco  en  el  Salón 
de  Honor  del  Palacio  del  Ejecutivo,  tn  donde  se 
le  colocó,  hallándose  enlutado  todo  el  edificio.  Todo 
ese  día  le  hicieron  guardia  los  Oficiales  Cadetes 
de  la  Escuela  Militar.  £1  día  5  por  la  tarde  se 
verificó  ei  entierro,  al  que  asistió  numerosa  con- 
currencia de  todas  las  clases  sociales  de  la  capital 
y  de  las  colonias  extranjeras. 

La  Asamblea  decretó  duelo  nacional  por  30  días, 
y  c:>nsiderando  que  había  faltado  el  Jefe  de  la 
Unión,  único  que  hubiera  podido  realizarla,  por  el 
poder  de  que  disiponía  y  su  amor  a  la  causa,  derogó 
el  Decreto  de  5  de  marzo,  y  declaró  sin  efecto  el 
emitido  el  28  de  febrero  anterior. 

El  Presidente  de  El  Salvador  debía  saber  de 
modo  indudable,  o  por  lo  menos  suponerlo,  que  el 
Ejército  de  Guatemala  estaba  organizado  en  Jutia- 
pa  en  donde  había  hecho  alto :  que  sus  tentativas 
de  revolución  habían  sido  infructuosas  y  que  por 
sí  solo  nada  podía  hacer.  Además,  que  las  fuerzas 
de  Nicaragua  y  Costa  Rica,  muerto  Barrios  y  dero- 
gado el  Decreto  de  Unión,  no  tenían  porqué  llegar 
a  darle  su  apoyo  contra  Guatemala,  arregladas  co- 
mo estaban  con  Honduras  para  regresar.  Tuvo  que 
abandonar  toda  pretensión  y  someterse  a  las  in- 
dicaciones oficiosas  del  Cuerpo  Diplomático,  iporque 
el  Gobierno  no  hizo  ninguna,  para  un  armisticio  de 
30  días,  y  después  firmar  un  convenio  para  el 
desarme  del  Ejército,  indulto  y  saludo  de  21  ca- 
ñonazos, en  cada  capital,  a  los  pabellones  de  las 
cinco  Repúblicas,  restableciéndose  asi  la  paz  y  las 
relaciones  de  todas. 

Debía  ejercer  en  Guatemala  el  Poder,  el  Primer 
Designado  don  Alejandro  M.  Sinibaidi,  del  cual 
se  hizo  cargo  a  la  muerte  de  Barrios ;  pero  dicho 
señor  tuvo  la  desgraciada  inspiración  de  querer 
entenderse  desde  luego  y  por  sí  solo  con  el  Doctor 
Zaldivar,  lo  que  disgustó  a  los  miembros  del  Ca- 
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bínete,  y  a  todos  los  amibos  del  finado.  Fué  llamado 
con  cierto  pretexto,  en  la  mañana  del  día  5  de  abril 
a  la  casa  d«l  Ministro  de  la  Guerra,  Gener.U  Martín 
Barrundia,  en  donde  se  hallaban  reunidos  los  otros 
Ministros,  y  de  donde  no  le  dejó  salir  sin  que 
firmase  su  renuncia ;  tcdo  lo  que  constó  al  que 
esto  escribe,  por  haber  llegado  en  aquellos  momen- 
tos, por  indicación  del  propio  señor  Barrundia,  quien 
le  dijo:  «Mire  Ud.  a  este  hombre,  entendiéi.dose  ya 
con  Zaldívar  y  los  enemigos;  ptro  aqui  lo  tengo  y 
no  saldrá  hasta  que  ponga  su  dimisión». 

La  renuncia  del  señor  Sinibaldi  fué  dirigida  in- 
mediatamente a  la  Asamblea  que  la  admitió,  de- 


clarando que  debía  entrar  a  ejercer  el  Poder  el 
Segundo  Designado  General  don  Manuel  Lisandro 
Barillas,  por  Decreto  Número  98  del  mismo  día  5 
de  abril. 

En  once  días  se  habían  verificado  todos  aquellos 
acontecimientos,  de  que  hemos  hecho  relación,  que 
otros  lo  harán  de  mejor  modo,  que  conmovieron 
profundamente  a  todo  Centro  Anyérica,  del  23  de 
marzo,  día  que  salió  el  General  Barri'-«s  de  Gua- 
temala, el  2  de  abril,  que  murió  en  Chalchuapa  en 
gloriosa  lucha  por  la  Patria. 

Así  terminó  la  memorable  campaña  por  la  Unión 
de  Centro  América  en  1885. 
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Nómina  de  los  principales 
colaboradores  de  la  Reforma 


El  Doctor  Lorenzo  Montúfar  y  el  Doctor  Fernan- 
do Cruz,  escritores  brillantes  y  oradores  elocuentes; 
Delfino  Sánchez,  Angel  Peña  y  Manuel  Herrara 
(padre),  pensamientos  prácticos,  hombres  inteligen. 
tes,  de  acción  y  de  progreso;  Cayetano  Díaz  Mé- 
rida,  jurisconsulto  ilustrado;  José  Antonio  Salazar, 
orador  fácil  y  correcto  y  ex  Secretario  de  Hacienda 
y  de  Instrucción  Pública ;  José  María  Samayoa, 
talento  financiero  y  ex  Secretario  de  Hacienda;  José 
Barberena,  talento  despejado  y  ex  Secretario  de 
Gobernación;  el  Doctor  Angel  María  Arroyo,  escri- 
tor galano  y  orador  simpático,  selecto  y  esclarecido; 
Francisco  Lainfiesta,  poeta  inisipirado,  publicista 
castizo  y  elegante,  que  ha  desempeñado  puestos 
en  el  Gabinete  y  fué  electo  Designado  (Vicepresi- 
dente de  la  República)  ;  Manuel  Ramírez,  orador  y 
jurisconsulto  nota'blc  y  ex  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores;  General  Venancio  Barrios,  joven  pundo- 
noroso,  intrépido,  popular,  modesto  y  progresista; 
General  José  Orantes  hombre  probo  y  uno  de  los 
que  han  sido  Designados;  Coronel  Andrés  Téllez, 
corazón  valiente  y  generoso,  clara  inteligencia,  pa- 
triota desinteresado  y  leal  amigo  que  acompañó  al 
General  Barrios  desde  que  se  inició  la  gloriosa  Re- 
volución de  1871;  General  Manuel  Soto,  Félix  Mon- 
terrosa  y  Herculano  Afre.  amigos  y  compañeros  fíe- 
les  del  General  Barrios  como  el  anterior,  francos  y 
resueltos ;  General  Manuel  Lisandro  Barillas,  otro 
de  los  Designados,  honrado,  valiente  y  progresista; 
Martín  de  León,  hombre  distinguido  por  su  libera- 
lismo puro  y  sencillez  republicana;  Coronel  Fran- 
cisco Anguíano,  patriota  entusiasta  y  liberal  de- 
cidido; Julián  Salazar,  Designado,  y  Francisco  0"^. 
zada,  artesanos,  patriotas  y  progresistas;  Alejandro 
Sinibaldi  corazón  honrado;  Domingo  Estrada,  ta- 
lento brillante  y  progresista,  y  poeta  de  primer 
orden;  Doctor  Ramón  A.  Salazar,  joven  instruido  y 
talentoso,  de  gran  sentimiento  y  gran  porvenir; 
Doctor  Santos  Toruno,  pedagogo  notable  y  entusias. 
ta  por  el  progreso  de  la  juventud;  Carlos  Murga, 
leal,  inteligente  y  laborioso;  Salvador  Barrutia,  dig- 
no continuador  del  mejor  poema  del  ilustre  poeta 
José  Batres;  Vicente  Sáenz,  jurisconsulto,  militar, 
voluntad  enérgica;  Rafael  Montúfar  y  Antonio  Lazo 
Arriaga,  jóvenes  de  quienes  Centro  América  espera 
buenos  servicios;  Miguel  A.  Urrutia,  poeta  y  ora- 


dor; José  Gregorio  Salazar,  ex  Presidente  de  la 
Asamblea,  y  otros  muchos  que  sería  prolijo  enume- 
rar, forman  la  atmósfera  del  Gobierno  y  son,  en 
conjunto,  la  fisonomía  moral  y  política  de  la  Repú- 
blica; pues  en  ellos  se  encarnan  las  ideas  liberales 
y  las  tendencias  elevadas  del  Jefe  de  la  Nación. 

Pero  ya  que  de  los  colaboradores  de  la  Reforma 
y  el  progreso  hablam.is  justo  es  que  no  olvidemos 
a  otros  patriotas. 

Miguel  García  Granados  aunque  retirado  del 
poder,  siempre  colaboró  por  la  causa;  Felipe  GáJ- 
vez,  muere  en  la  brecha;  Francisco  Alburt-z,  autorizó 
los  Decretos  más  atrevidos  de  Barriob ;  Arcadio 
Estrada  y  Julián  Volio  desempeñaron  Secretarías 
de  Estado;  Marco  Aurelio  Soto  tiene  una  página 
brillante;  José  Miguel  Vasconcelos,  es  un  verdadero 
innovador  en  la  enseñanza  desempeñando  el  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública;  Ramón  Rosa,  Manuel 
Lemus,  prestaron  importantes  servicios,  lo  mismo 
que  Arturo  Ubico  e  Ignacio  Gómez,  el  publicista; 
Felipe  Cruz,  Arcadio  Cojulún,  Luis  Beteía,  Luis 
Molina,  Manuel  Solórzano,  Manuel  Barillas  Castilla 
y  otros  que  llevaran  a  los  departamentos,  como  Je- 
fes Políticos,  el  espíritu  del  Reformador;  Basilio 
Arroyave  y  Valerio  Irungaray.  que  entienden  de 
la  Hacienda  Pública;  Manuel  Aguilar,  Lorenzo  Ló- 
pez, Avelino  Mota,  Ricardo  Méndez,  BaSbino  de 
León,  Miguel  Enriquez,  José  Barillas,  Rafael  Porres, 
Rafael  Godoy,  Satíago  Pimentel,  Nicolás  Monterro- 
so,  Alfonso  Irungaray,  Víctor  Morales,  Gregorio  Con- 
treras,  Javier  Ramírez  y  José  María  Reyna  Barrios, 
como  otras  espadas  de  mérito,  estaban  siempre 
listos  a  defender  las  instituciones  Ubres;  Manuel 
Estrada  Cabrera,  barrista  de  corazón,  sirvió  ccmo 
Secretario  Particular  del  Reformador;  Javier  Ruiz 
Aqueche,  José  Raimundo  González,  Rafael  Goyena 
Peralta,  Manuel  Valle.  Domingo  Rodríguez,  Buena- 
ventura Saravia,  Manuel  Montúfar,  Urbano  Sán- 
chez, Próspero  Morales,  Miguel  G.  Saravia,  Sal- 
vador Escobar,  Manuel  Antonio  Herrera  y  otros 
jóvenes  que  formaban  un  grupo  de  radicales,  han 
dado  lustre  al  Partido  Liberal;  Ant'>nio  Grimaldi, 
aquel  modesto  pensador  de  altos  vuelos  trabaje  en 
la  cátedra  y  en  el  periódico,  haciendo  propaganda 
liberal  y  propaganda  de  la  ciencia  aplicada  a  la 
agricultura;  Darío  González,  J.  Francisco  Muñoz  y 
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Buenaventura  Murga,  Florencio  Méndez,  Antonio 
Silva,  Manuel  J.  Urrutia,  y  otros,  levantaban  en  la 
escueTa  el  estandarte  de  la  regeneración,  escuela  en 
que  se  ha  informado  el  espíritu  de  otras  generacio- 
nes. Mujeres  patriotas,  también  las  ha  tenido  la 
Revolución  y  la  Reforma,  como  Cristina  de  García 
Granados,  María  Barrios,  Soledad  Moreno,  Leona 
Flores,  Marcela  Cruz,  Anita  Arce,  Manuela  Can- 
tón de  Porras  y  Gregoria  Salazar.  Y  entre  los  ex- 
tranjeros, de  esos  extranjeros  apreciables  por  su 
amor  al  país,  citemos  a  Valero  Pujol,  que  como 
publicista  y  catedrático  avanzado,  supo  y  sabe 
comprender  las  tendencias  de  la  Reforma;  Carlos 
Eduardo  Florián  de  Bruq,  Gregorio  Carrión  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  Juan  N.  Venero  y  Magin  Llaven, 
cuyas  plumas  se  ponen  al  servicio  de  la  noble 
causa;  Anselmo  Valdés,  José  María  Izaguirre,  Hil- 
debrando  Martí,  Lina  Stehlin.  Augusto  de  Sueca, 
Federico  Griffith,  Augustin  Champiórt  y  otros  que 
enseñan  las  ciencias  y  las  letras;  Bernardo  Garrido, 
Julián  Romillo,  el  General  Ceballos,  Mariano  San- 


cho, José  María  Francés  y  Reselló,  y  otros.  Direc- 
tores de  la  Escuela  Politécnica;  Zacarías  Aven- 
daño,  que  desempeñó  importantes  puestos  militares; 
Stanley  Mac  Nider,  el  primer  constructor  de  nues- 
tras líneas  telegráficas  y  el  maestro  de  nuestros 
primeros  telegrafistas  según  refiere  J.  F.  Ponciano 
en  sus  «Apuntes  para  la  Historia  del  Telégrafo»; 
Alejandro  Prieto  y  Romualdo  Piatkouskwi  que  ayu- 
daron al  progreso  con  sus  trabajos  de  Ingeniería; 
Ernesto  F.  Viergutz  que  ayudó  a  la  organización  de 
las  oficinas  fiscales  a  raíz  de  1871;  E.  Dressner, 
que  mejoró  el  arte  musical;  Marco  J.  Kelly  que 
fundó  el  diarismo  en  1880;  Milles  Rock,  PresidentJ 
de  la  comisión  guatemalteca  de  limites  con  México, 
cuyo  celo  en  pro  de  los  intereses  del  país  obliga 
nuestra  gratitud;  N.  Walker  Eduardo  Rockstroh,  y 
otros,  que  prestaron  importantes  servicios  en  la  ci- 
tada comisión--), 

(Tomado  de  ¡as  páginas  95,  96  y  97  del  libre  de 
Jesús  E.  Carranza  ) 


BARRIOS,  CIVILIZADOR 


Conversión  del 
Gmerrillero  Melgar 

Por  D.  Amtoeio  Barrios 


Era  yo  un  niño  de  seis  años  de  edad  cuan- 
do mi  padre  fué  electo  Presidente  de  la  Re- 
pública en  1873.  En  la  7'  Calle  Oriente, 
antes  Cal'e  del  Sol,  habitábamos  una  casa 
de  dos  pisos,  que  aun  existe,  mostrando  su 
fachada  fea  y  desnuda  y  su  interior  desman- 
telado y  triste.  En  el  interior  gruesas  arca- 
das de  mampostería  sostienen  los  corredores 
del  segundo  piso,  dejando  poca  luz  a  las  ha- 
bitaciones de  la  planta  baja;  las  del  segundo 
piso,  aunque  espaciosas  y  ventiladas,  son  ba- 
jas e  incómodas  en  su  conjunto. 

No  se  comprende  cómo  pudo  el  Presidente 
electo  aceptar  como  residencia  aquella  casa 
que  se  señalaba  por  su  aspecto  miserable  y 
su  completa  falta  de  confort;  y  digo  aceptar, 
porque  estando  él  ocupado  en  la  guerra  de 
Oriente  cuando  fué  electo,  no  fué  él  quien  la 
escogió.  Sin  embargo,  después  de  las  fati- 
gas de  aquella  campaña  memorable  y  de  los 
cinco  años  de  incesante  lucha  en  la  frontera 
contra  el  gobierno  de  Cerna,  es  de  suponer 
que  no  estaba  para  atender  a  la  comodidad 
de  su  persona,  sino  a  las  necesidades  públi- 
cas de  aquellos  tiempos  en  que  aún  soplaban 
vientos  de  fronda  y  en  que  se  hacían  impe- 
riosas las  demostraciones  de  sencillez  demo- 
crática.  Hoy  al  pasar  frente  a  la  casa  de  la 
Calle  del  Sol,  apenas  si  se  advierte  la  entrada 
y  salida  de  carretones  cargados  de  peícado 
fresco  en  la  venta  allí  establecida;  en  aquel 
tiempo,  de  esa  casa  salían  los  decretos  que 
conmovieron  a  toda  la  República. 

En  el  segundo  piso  estaban  las  habitacio- 
nes del  General  Barrios  y  del  Secretario  par- 


ticular. En  el  primero  los  destinados  a  la 
guardia  y  Oficiales  de  su  Estado  Mayor,  Era 
yo  el  único  miembro  de  la  familia  del  Presi- 
dente que  le  acompañaba  entonces.  JMis  cor- 
tos años  y  el  afecto  que  me  prodigaba  mi 
padre  eran  motivos  para  ser  mimado  por  los 
Oficiales  ayudantes,  en  cuya  compañía  pa- 
saba mis  horas  de  ocio,  como  entre  camara- 
das  de  la  misma  edad. 

Una  tarde,  como  de  costumbre,  bajaba  yo 
a  la  planta  baja  en  busca  de  los  ayudantes, 
mis  amigos.  Observé  algún  movimiento  en 
los  corredores  y  me  dijeron  que  no  hiciera 
ruido,  que  en  el  cuarto  de  la  esquina  los  mé- 
dicos curaban  a  un  herido.  Mi  curiosidad 
infantil  me  llevó  hasta  el  dintel  de  ese  apo- 
sento y  vi  en  efecto  que  cuatro  personas,  para 
mí  desconocidas,  sujetaban  sobre  una  mesa 
a  un  hombre  colérico  que  blasfemaba  horri- 
blemente entre  gritos  de  dolor.  ¿Quién  es 
ese  hombre?  pregunté  a  un  Oficial.  Es  un 
bandido,  me  replicó.  Entonces  se  me  ocurrió 
que  aquellos  hombres  no  podían  estar  curan- 
do a  un  bandido  y  que  era  seguro  que  lo 
estaban  matando.  Volé  al  segundo  piso,  y 
sin  atender  a  que  el  General  Barrios  conver- 
saba con  visitas  en  la  sala,  me  llegué  a  donde 
él  estaba  y  le  dije  al  oído :  "Papá,  han  cogido 
a  un  bandido  y  lo  están  matando  allá  abajo". 
Se  rió  de  mi  ocurrencia  y  me  dijo  en  voz  alta 
que  no  era  un  bandido,  sino  un  hombre  muy 
valiente  que  en  la  guerra  había  recibido  siete 
balazos  y  que  los  médicos  le  hacían  la  prime, 
ra  curación. 
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Graves  debían  ser  las  heridas  de  aquel 
hombre  que  no  cesaba  de  quejarse  en  todo  el 
día.  De  vez  en  cuando,  presa  de  furor,  daba 
tregua  a  sus  quejidos  para  prorrumpir  en 
andanadas  de  insultos  groseros  y  soeces  que 
resonaban  en  toda  la  casa.  "¡  Cobardes  !  — gri- 
taba—  sólo  a  traición  han  podido  cogerme  pa- 
ra traerme  aquí.  ¿Por  qué  no  acaban  conmi- 
go, canallas?  Digan  a  Rufino  Barrios  que  me 
fusile  porque  he  de  machetearle  Ja  cara  o  no 
me  llamo  Tomás  Melgar".  Estas  y  otras  pa- 
recidas, aunque  peores  inverecundias  las  oía 
a  todas  horas  el  General  Barrios.  Los  Ofi- 
ciales tenían  orden  de  callar  y  a  buena  prue- 
ba ponía  su  disciplina  el  feroz  montañés, 
cuando  al  pasar  frente  a  su  estancia,  los 
colmaba  de  vituperios. 

Pasaron  muchos  días :  Melgar  convale- 
ciente, envuelto  en  una  frazada  roja,  atada 
la  cabeza  con  un  pañuelo  de  bandana,  salía 
a  tomar  el  sol  en  el  patio  de  la  casa.  Aquel 
hombre  alto  y  nervudo  me  daba  miedo  y  sin 
embargo  no  perdía  ocasión  de  verlo,  de  acer- 
carme a  él  y  de  llamarle  la  atención  con  mis 
juegos.  Me  sentía  atraído  por  aquel  caudillo 
de  quien  tantas  proezas  y  tantos  horrores 
oía  contar  en  la  guardia  y  que  yo  escuchaba 
lleno  de  pavor  mezclado  de  admiración. 

Un  día  que  tomaba  el  sol  recostado  junto 
a  una  pilastra  me  llegué  a  él  y  le  pregunté 
si  necesitaba  de  algo.  Nada,  níñito,  me  con- 
testó, — ¿y  usted  cómo  se  llama? —  Anto- 
nio— ;  ¿quién  es  su  papá?  — Don  Rufino — . 
¿Quiere  hacerme  un  favor? — El  que  guste. — 
Diga  a  su  papá  que  me  permita  ver  a  mi 
familia.  — Voy  en  seguida. 

Comuniqué  al  General  Barrios  lo  que  de- 
seaba el  prisionero,  y  acto  seguido  me  -envió 
a  traer  a  la  familia,  ordenando  que  se  les  per- 
mitiera entrar  a  la  casa  cuando  quisieran. 
Desde  su  captura,  Melgar  nada  sabía  del 
paradero  de  su  mujer  e  hijos,  y  aquella  reu- 
nión que  presencié  en  que  todos  lloraron  y 
se  abrazaron,  me  emocionó  profundamente. 

Desde  entonces  Melgar  y  yo  fuimos  ami- 
gos. Entraba  y  salía  de  su  aposento  como 


del  mío.  Sobre  su  cama  jugaba  con  él  a  los 
cincos  y  a  los  naipes  y  en  su  baúl  tosco  de 
pino  guardaba  mis  juguetes  y  golosinas. 

El  General  Barrios  sólo  lo  veía  de  lejos ; 
pero  una  vez  pretextando  ir  en  mi  busca,  se 
llegó  hasta  la  puerta  del  cuarto  de  Melgar; 
enmudeció  al  verlo  el  montañés  y  permane- 
ció sentado  con  la  pierna  cruzada,  la  mano 
en  la  mejilla  y  los  ojos  fieros  clavados  en 
su  vencedor.  Este,  de  pie  en  el  umbral,  la 
derecha  mano  en  el  bolsillo,  miraba  a  sil 
enemigo  con  la  majestad  y  calma  del  león 
que  tiene  delante  al  desgarrado  cuerpo  del 
jaguar  vencido. 

Un  día  el  redoble  de  tambores  y  voces  de 
mando  que  se  daban  en  la  calle  me  hicieron 
ir  al  balcón  de  la  sala  para  ver  lo  que  pa- 
saba. En  ese  balcón  estaba  el  General  Ba- 
rrios con  otros  Jefes  presenciando  el  desfile 
y  formación  de  centenares  de  individuos  de 
aspecto  sucio  y  abigarrado  que  se  alineaban 
por  toda  la  longitud  de  la  Calle  del  Sol  dan- 
do frente  a  la  mansión  presidencial.  Un  Je- 
fe montado  saludó  y  dijo  :  señor,  todos  los 
prisioneros  están  formados !  — Ordene  usted 
que  los  cabecillas  vengan  aquí,  contestó  el 
General  Barrios,  Poco  después  vi  penetrar 
en  la  sala,  custodiados  por  Oficíales  a  varios 
hombres  que  avanzaron  hasta  el  balcón.  "Los 
he  llamado,  les  dijo  el  Presidente,  para  de- 
cirles que  están  ustedes  libres  y  pueden  vol- 
ver a  hacerme  la  guerra  cuando  quieran.  He 
mandado  dar  mis  mejores  rifles  "Evans"  y 
"Remington"  a  toda  esa  gente  que  está  allí 
formada  con  suficiente  parque  a  cada  uno. 
Les  doy  un  mes  de  salvoconducto  para  que 
escojan  sus  posiciones,  pero  tengan  enten- 
dido que  pasado  ese  mes  no  daré  cuartel  y 
me  propongo  acabar  con  todos  ustedes.  Re- 
tírense !"  , 

No  podía  yo  comprender  aquel  extraño 
discurso  que  daba  libertad  a  tantos  prisio- 
neros peligrosos  y  las  mejores  armas  a  sus 
peores  enemigos.  Pocos  momentos  después 
volvieron  los  cabecillas  y  dijeron:  "Señor, 
venimos  a  manifestarle  que  no  aceptamos 
las  armas  que  se  nos  han  dado  .porque  ya  no 
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queremos  seguir  peleando  contra  usted  ni 
contra  su  gobierno".  — "Todavía  arde  la  gue- 
rra en  la  montaña,  contestó  el  General,  y  son 
nuestros  hermanos  los  que  se  matan;  si  us- 
tedes no  quieren  pelear  contra  mi  gobierno, 
es  deber  de  ustedes  ayudarme  a  concluir 
con  la  facción.  Basta  ya  de  sangre  derra- 
mada para  dar  gusto  a  los  nobles  y  a  los 
frailes  que  los  engañan".  — "Hemos  sido  en- 
gañados, contestaron  los  cabecillas,  y  cuente 
usted  con  nosotros  para  ayudarlo".  — Enton- 
ces, dijo  el  General  Barrios,  no  devuelvan 
las  armas,  porque  ahora  van  a  recibir  la 
bandera  de  azul  y  blanco  que  yo  mismo  les 
voy  a  entregar  en  nombre  de  la  patria".  Los 
cabecillas  estrecharon  la  mano  que  les  tendió 
el  General  Barrios  y  se  retiraron  a  partici- 
par a  sus  camaradas  la  nueva  de  su  libertad 
y  sumisión  al  gobierno  liberal. 

A  esta  escena  no  asistió  mi  amigo  Melgar 
a  pesar  de  ser  él  el  principal  prisionero.  Por 
la  noche,  después  de  comida,  me  envió  mi 
padre  a  llamarlo.  Apoyado  en  mi  hombro 
subió  trabajosamente  la  escalinata  que  con- 
duce al  segundo  piso  y  cuando  entramos  a 
la  sala,  el  General  Barrios  estaba  sentado 
en  el  sofá,  yo  me  senté  junto  a  él  y  M'-ígar 
en  el  sillón  de  la  derecha,  Ningi'in  saludo  se 
cruzó  entre  los  dos:  — "¿Ya  sabes,  comenzó 
el  General  Barrios,  que  tus  compañeros  es- 
tán libres  y  van  a  ir  bajo  mis  órdenes  a 
acabar  con  la  facción?". 

— Nada  sé,  contestó  Melgar,  ni  me  im- 
porta lo  que  e  los  hagan. 

— ¿Y  tú  no  quieres  tu  libertad  como  ellos? 

— La  quiero  sin  condiciones. 

— ¿Volverías  a  la  guerra  entonces  sí  pu- 
dieras ? 

— Por  supuesto. 

— ¿  Qué  mal  te  he  hecho  para  que  me  odies 
tanto? 

— A  mí  ningiino,  pero  a  mi  religión  sí. 

— ¿No  sabes  que  yo  no  soy  enemigo  de 
ninguna  religión,  sino  de  los  picaros  que 
explotan  a  los  pueblos? 

— Prefiero  no  hablar  de  eso. 

— ¿Has  sido  bien  tratado  en  esta  casa? 


— Muy  bien  tratado,  lo  agradezco  y  ojalá 
pudiera  corresponderlo. 

— Te  voy  a  dar  esa  oportunidad,  pero  pri- 
mero voy  a  darte  tu  libertad  sin  condiciones, 
y  ya  libre,  quiero  que  te  lleves  a  este  mi  hijo 
que  hace  tiempo  tiene  mala  salud  y  los  mé- 
dicos aconsejan  que  se  vaya  al  campo.  Yo 
volví  a  ver  a  mi  padre  creyendo  que  se  tra- 
taba de  alguna  de  sus  acostumbradas  bro- 
mas, tanto  más  cuanto  que  era  la  prime- 
ra vez  que  yo  sabía  que  no  gozaba  de  per- 
fecta salud.  Melgar  se  sonrió  con  incre- 
dulidad y  entonces  el  General  Barrios  prosi- 
guió:  "Esto  es  de  veras,  Melgar;  ya  sé  que 
eres  mi  enemigo  y  sin  embargo  confio  en  tí 
para  cuidar  a  mi  hijo".  Habló  Melgar  de 
semejante  responsabilidad,  de  su  falta  de 
comodidades,  de  la  imposibilidad  de  cuidar- 
me debidamente.  Nada  valió;  ante  la  insis- 
tencia de  mi  padre  al  fin  convino  en  que  me 
llevaría  consigo  y  con  esto  se  retiró  acom- 
pañándolo yo  a  su  cuarto. 

Cuando  volví  a  la  sala,  mi  padre  trató  de 
consolarme  diciéndorae  que  iba  a  estar  muy 
contento  en  el  campo,  montando  a  caballo  y 
divirtiéndome  a  más  y  mejor,  que  no  sería 
por  mucho  tiempo  y  que  él  iría  muy  pronto 
a  verme. 

Confieso  que  aquella  determinación  me 
llenó  de  tristeza  y  de  vergüenza,  porque  me 
parecía  que  era  yo  regalado  como  un  semo- 
viente molesto  e  inútil.  Lloré  amargamente 
(oda  la  roche;  mi  padre  que  se  acostaba 
tarde  todavía  me  halló  despierto  con  la  al- 
mohada mojada  con  mis  lágrimas.  Mo  re- 
gañó con  dulzura  y  me  ofreció  que  cuando 
volviera  me  tendría  un  precioso  caballo  que 
había  encargado  para  mí.  Con  estas  y  otras 
palabras  de  cariño  me  sentí  conso'ado  y  me 
dormí  profundamente. 

Transcurrieron  alguros  días  y  terminrídos 
los  aprestos  del  viaje,  una  buena  mañana 
me  entregó  mi  padre  a  Melgar  con  estas 
palabras:  "Te  repito  que  tengo  confianza 
en  que  cuidarás  a  mi  hijo".  — "Pierda  usted 
cuidado",  fué  la  contestación.  En  la  caile  la 
familia  del  ex  prisionero  esperaban  monta- 
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dos  en  muías  y  jamelgos  enalbardados.  El 
hijo  mayor  de  Melgar,  Apolonio,  mocetón 
grande  y  fuerte,  me  acondicionó  por  delan- 
te de  su  albarda  sobre  una  zalea  de  carne- 
ro. Melgar  montó  con  dificultad  una  muía 
mansa,  obsequio  del  General  Barrios.  La 
esposa  de  Melgar,  sus  hijos  Luis  y  Manuel 
y  sus  hijas  Petrona,  Dominga  y  Corona  in- 
tegraban la  cabalgata. 

Tomamos  el  camino  que  conduce  a  Pínula 
y  al  llegar  a  la  cumbre  de  la  cuesta,  la  vista 
del  hermoso  valle  de  la  Ermita  donde  se 
asienta  Guatemala  me  hizo  dar  vuelta  el  co- 
razón. Me  pareció  que  aquella  sería  la  últi- 
ma vez  que  veía  aquella  tierra  y  renacía  en 
mí  la  sospecha  de  que  mí  padre  con  engaño 
se  deshacía  de  mi  entregándome  a  aquella 
gente. 

Todo  el  día  fué  para  mí  de  lo  más  amargo 
y  sombrío  y  no  salí  de  mí  mutismo  y  estu- 
por, hasta  en  la  noche  cuando  llegamos  a 
una  ranchería  donde  pernoctamos.  En  la 
misma  guisa  caminamos  el  día  siguiente  y 
llegamos  a  otra  ranchería  denominada  El 
Pa^ital  donde  supe  era  el  lugar  de  mí  futura 
residencia  con  aquella  familia.  Era  una  ha- 
cienda o  vaquería,  con  cuatro  ranchos  pa- 
jizos, dos  grandes  que  servían  de  habitación, 
otro  de  granero  y  otro  de  cocina  y  gallinero. 
Detrás  había  un  extenso  corral  para  ganado 
y  enfrente,  algo  lejos,  las  liiontañas  del  Co- 
lorado azuleaban  por  sus  poblados  bosques. 
Una  inmensa  llanura  de  grama  gruesa  se 
extendía  hasta  la  quebrada  al  pie  de  esa 
montaña.  Hacía  un  frío  intenso  y  una  espe- 
sa neblina  velaba  casi  siempre  el  horizonte. 
Pasados  algunos  días  las  nostalgias  fueron 
desapareciendo  con  el  cariño  y  atenciones 
de  aquel' a  familia  y  con  mi  amistad  cre- 
ciente con  Manuel,  muchacho  simpático  e 
inteligente  que  tornó  a  ser  mi  inseparable 
compañero.  Melgar  como  por  encanto  cam- 
bio su  aspecto  melancólico  e  iracundo ;  go- 
zaba de  buena  salud  y  aunque  cojeaba  se 
movía  con  agilidad  y  se  mostraba  siempre 
p'acentero.  Tendría  a  la  sazón  50  años,  era 
alto,  delgado  y  musculoso,  llevaba  barba  re- 
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cía,  poblada  y  entrecana.  Su  voz  era  afóni- 
ca y  su  hablar  corto  y  ceceoso  que  ayudaba 
con  ademanes  nerviosos  y  con  la  expresión 
de  sus  ojos  vivos  de  mirada  penetrante. 

Melgar  y  su  familia  no  descuidaban  de 
mí  un  solo  momento.  Me  llevaba  con  él  a 
dondequiera  que  iba.  En  la  mañana  orde- 
ñaba sus  vacas  y  yo  lo  acompañaba  al  co- 
rral. Comíamos  todos  juntos  en  la  cocina 
alrededor  del  fuego  y  por  la  noche  él  mismo 
cuidaba  de  que  mí  cama,  aunque  rústica  y 
fea,  tuviera  toda  comodidad  y  suficiente 
abrigo. 

No  sé  de  quién  era  aquella  propiedad  ni 
qué  hacían  allí  Melgar  y  su  familia,  pero  sí 
puedo  asegurar  que,  aunque  viviera  cien 
años,  siempre  recordaré  el  tiempo  feliz  de 
mi  niñez  que  se  deslizó  tan  dulce  como  rápi- 
damente al  lado  de  aquella  gente  buena  y 
sencilla  y  de  aquel  hombre  singular  que  si 
en  los  combates  era  fiero  e  implacable,  en  el 
hogar  era  sólo  afecto  y  bondad. 

Con  frecuencia  se  ausentaba  Melgar  de  la 
hacienda  llevándome  siempre  consigo,  cui- 
dado por  Apolonio.  Nunca  supe  el  objeto  de 
esas  excursiones  por  veredas  y  extravíos  o 
bien  a  través  de  barrancos  y  de  lóbregas 
montañas.  Encontrábamos  ranchos  solita- 
rios ocultos  entre  la  selva  que  parecían  des- 
tinadas para  nuestro  abrigo  y  comodidad. 
Cuando  pernoctábamos  en  alguna  de  estas 
casuchas  solía  ver  aparecer  hombres  siempre 
armados  con  daga  y  fusil ;  individuos  de  mala 
catadura  que  bromeaban  con  Melgar  y  entre 
sorbos  de  aguardiente  y  en  lenguaje  ordi- 
nario y  profano  relataban  historias  de  la  gue- 
rra. Melgar  me  tenía  advertido  de  no  decir 
a  nadie  que  era  yo  hijo  de  don  Rufino.  En 
una  ocasión  llegamos  a  un  lugarejo  denomi- 
nado La  Gabia,  cerca  del  cual  había  una  cue- 
va como  cavada  por  antiguos  trogloditas.  Allí 
fué  el  último  refugio  de  Melgar  y  su  familia 
cuando  fueron  capturados  por  las  fuerzas  del 
Gobierno.  Penetré  con  él  hasta  el  interior 
de  la  cueva,  donde  todavía  se  veían  trastos 
de  loza  y  utensilios  de  cocina.  Aquí,  me  de- 
cía Melgar,  recibí  el  primer  balazo  y  no 
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habría  salido  vivo  sino  por  el  deseo  de  salvar 
a  las  mujeres.  Cuando  hablaba  de  esto  y  re- 
cordaba sus  pormenores,  enronquecía  su  voz 
Y  sus  ojos  despedían  fulgores  de  rabia.  Tai- 
vez  recordaba  cuán  cerca  estuvo  el  destino 
de  trocar  los  papeles  en  cierta  ocasión  en 
que,  perdido  entre  las  selvas,  estuvo  el  Ge- 
neral Barrios  a  punto  de  caer  en  sus  manos 
con  todos  sus  ayudantes.  Estas  excursiones 
nuestras  duraban  diez  o  doce  días;  cuando 
Volvíamos  al  Palital  nuestra  entrada  a  la  ha- 
cienda era  siempre  de  noche.  Desde  la  cum- 
bre de  la  montaña  del  Colorado  que  caminá- 
bamos en  toda  su  longitud  de  dos  leguas, 
entre  pinares  y  encinos,  veíamos  las  luces 
de  los  ranchos  que  parecían  darnos  la  bien- 
venida. 

Cerca  de  un  año  permanecí  al  lado  de 
Melgar.  Al  fin,  una  tarde,  un  ayudante  del 
General  Barrios  se  presentó  con  una  carta 
para  el  montañés  y  se  la  hizo  leer  y  abrazán- 
dome me  dijo:  Ya  ve,  niño  Antonio,  que  su 
papá  lo  llama.  Yo  no  quisiera  que  se  fuera 
de  aquí  pero  es  su  papá  quien  lo  ordena  y 
hay  que  ser  obediente. 

Con  la  inconsciente  ingratitud  de  la  iaían- 
cia,  aquella  noticia  me  desagradó  muchísimo. 
Me  había  connaturalizado  de  tal  manera  con 
la  vida  campestre  y  con  el  trato  sencillo  y 
afectuoso  de  los  montañeses,  que  a  poder  es- 
coger, habría  preferido  mil  veces  aquella 
existencia  libre  y  agreste  a  la  comodidad  y 
pompa  de  la  mansión  presidencial  donde  me 
esperaban  libros  y  maestros,  regaños  y  en- 
cierros. 

Melgar  llegó  a  amarme  como  a  uno  de  sus 
hijos.  No  consintió  en  que  volviera  solo  con 
el  mensajero  de  mi  padre  y  me  acompañó  con 
su  hijo  Luis  hasta  mi  casa,  — "Señor,  le  dijo 
al  General  Barrios  al  presentarnos,  he  veni- 
do a  entregar  a  su  hijo,  que  mi  familia  y  yo 
quisiéramos  que  nos  lo  dejara  para  siempre. 
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He  traído  a  mi  hijo  Luis  para  que  el  niño 
Antonio  lo  lleve  a  la  pila  de  confirmación, 
y  en  adelante,  señor,  quiero  que  usted  sepa 
que  tiene  en  mí  vin  humilde  servidor."  Dióle 
mi  padre  las  gracias  por  lo  que  por  mí  había 
hecho  y  le  dijo:  "Desde  hoy  quedas  nombra- 
do Coronel  Efectivo  de  nuestro  Ejército  :  Voy 
a  ordenar  se  te  otorgue  título  de  propiedad 
de  cincuenta  caballerías  de  terreno  para  tu 
famUia  y  cuando  necesites  cualquier  canti- 
dad para  tus  trabajos,  pídemela  directa- 
mente". 


Cuando  en  1876  estalló  la  guerra  contra  El 
Salvador,  Melgar  fué  a  esa  campaña,  al  man- 
do de  la  fuerza  de  Santa  Rosa,  compuesta 
en  su  mayoría  de  individuos  que  combatieron 
al  General  Barrios  tres  años  antes.  En  la 
reñida  batalla  de  Chalchuapa,  las  fuerzas  del 
Mariscal  González  se  arrojaron  con  todo  sii 
peso  sobre  el  ala  izquierda  que  comandaba 
el  General  Medina,  con  el  fin  de  envolverle. 
El  General  Barrios  vió  el  inminente  peligro 
de  aquella  maniobra  y  el  Mayor  General 
Uraga  ordenó  el  avance  de  las  reservas  al  so- 
corro del  ala  amenazada.  Jefe  de  la  reserva 
era  Melgar  y  con  sus  seiscientos  santarrose- 
ños  acudió  al  encuentro  del  enemigo  y  le  dio 
una  carga  heroica  que  le  hizo  retroceder  a 
sus  primeras  posiciones  asegurando  la  vic- 
toria. 

Concluida  esa  campaña  con  el  trii;nfo  de 
Guatemala,  las  fuerzas  de  Melgar  venían 
custodiando  los  prisior.eros  y  los  trofeos  to- 
mados al  enemigo.  Desfilaron  las  fuerzas 
victoriosas  frente  a  la  Casa  Presidencial,  7' 
Avenida  Sur,  en  medio  de  las  muchedum- 
bres que  los  aclamaban  con  entusiasmo. 
Desde  el  balcón  de  la  casa,  el  General  Ba- 
rrios vió  a  Melgar  montado  en  brioso  caba- 
llo, al  frente  de  sus  fuerzas  que  desfilaron 
coronadas  de  laureles. 


LA  HISTORIA  VIVIDA 


Unos  rasgos 
lidad  del  General 


persona^ 


Por  el  correo  aéreo  de  Buenos  Aires 
recibimos  el  sábado,  unas  notas  que  re- 
flejan el  estado  social  de  las  postrime- 
rías del  Gobierno  del  General  Barrios 
y  a  grandes  toques,  delinean  la  figura 
del  Reformador.  Se  trata  de  un  tramo 
de  vida  de  una  respetada  amiga  nuestra 
que  le  tocó  apreciar  y  sentir  uno  de  los 
periodos  más  intensos  de  nuestra  exis- 
tencia politica  contemporánea.  Auto- 
rizados para  tomar  de  esas  notas  lo  que 
creyéramos  oportuno,  hemos  juzgado 
conveniente  darlas  tal  como  han  llega- 
do a  nuestras  manos;  que  de  esta  suerte 
el  lector  podrá  percibir  la  fuerza  de 
sinceridad  con  que  están  escritas  y,  de 
su  finalidad,  responde  la  circunstancia 
de  tratarse  de  cosas  vividas.  Conviene 
agregar,  a  este  breve  comentario,  que 
la  autora  de  las  notas  que  se  van  a  leer, 
es  de  origen  salvadoreño,  circunstancia 
que  fortalece  las  apreciaciones  perso- 
nales que  se  expresan. 

El  año  1884  a  principios  del  mes  de  julio, 
llegaba  yo  a  Guatemala,  por  prescripción 
médica  de  un  cambio  de  clima,  ordenanza 
sumamente  agradable  que  me  hacia  volver  a 
la  capital  donde  durante  cuatro  años  me  edu- 
qué en  dos  de  sus  acreditados  colegios,  a  la 
que  guardo  singular  afecto  y  lo  he  conser- 
vado siempre  por  haber  residido  en  ella  gran 
parte  de  mi  vida.  Me  acompañaban  un  pa- 
riente e  intimo  amigo  de  mi  familia,  el  viejo 
General  don  Pedro  Escalón,  uno  de  los  Ofi- 
ciales que  había  peleado  a  las  órdenes  del 


General  don  Francisco  Morazán,  y  mi  her- 
mano menor,  dispuesto  a  entrar  como  alum- 
no a  la  Escuela  Politécnica. 

El  ferrocarril  entonces  en  construcción 
solamente  corría  del  puerto  de  San  José 
hasta  Amatitlán,  ramal  que  pensaban  inau- 
gurar el  19  de  ese  mes  en  honor  del  nata- 
licio del  Presidente  de  la  República.  Per- 
noctamos en  esta  población  después  de  un 
viaje  marítimo  corto,  pero  cansado  e  incó- 
modo, prosiguiendo  el  resto  del  camino  al 
día  siguiente,  en  dUigencia. 

Mi  padre,  a  quien  el  Presidente  de  Gua- 
temala, General  Barrios,  distinguía  con  su 
amistad  leal  y  sincera  que  databa  desde  el 
año  1876,  cuando  estuvo  en  Santa  Ana  al 
terminar  la  guerra  con  El  Salvador,  contra 
el  General  don  Santiago  González,  ex  Pre- 
sidente de  esa  Repiiblica  en  el  periodo  an- 
terior, y  su  testaferro  don  Andrés  Valle  al 
que  había  hecho  elegir  para  continuar  do- 
minando, vivía  completamente  alejado  de 
la  política,  dedicado  a  sus  trabajos  agrícolas. 
Pero  en  esta  ocasión  no  pudo  declinar  la 
invitación  que  se  hizo  a  las  personas  más  no- 
tables de  la  ciudad,  para  tratar  la  concerta- 
ción  definitiva  de  la  paz  y  elección  del  nuevo 
Presidente,  cuestión  vital  para  los  salvado- 
ños.  Fué  allí  donde  su  buen  amigo  Andrés 
Téllez,  el  casi  hermano  por  el  cariño  y  apre- 
cio inalterable  que  se  profesaban  con  el  Ge- 
neral Barrios,  lo  presentó  a  éste.  Después 
de  esta  presentación,  la  amistad  que  les  unió, 
sólida  y  profunda,  duró  hasta  su  muerte  he- 
roica en  1885,  porque  el  General  Barrios 
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como  amigo  no  defeccionaba  nunca  a  sus 
elegidos  a  menos  que  éstos  los  traicionaran. 
Fué  en  esa  memorable  oportunidad,  que  el 
Doctor  don  Rafael  Zaldivar  residente  en- 
tonces en  Costa  Rica,  llegó  providencialmen- 
te, teniendo  la  suerte  de  ser  el  candidato  del 
General  vencedor  y  en  consecuencia  el  ele- 
gido para  ocupar  la  presidencia  de  El  Sal- 
vador por  más  de  dos  periodos  constitucio- 
nales, apoyado  siempre  por  el  Gobernante 
guatemalteco  su  consecuente  amigo. 

Decidida  y  aprobada  la  elección  del  Doc- 
tor Zaldivar,  el  General  Barrios  insistió  con 
mi  padre  para  hacerle  aceptar  la  Gober- 
nación de  Santa  Ana,  departamento  de  siima 
importancia  para  él;  por  quedar  limítrofe 
le  convenía  tener  alli  una  persona  que  me- 
reciera su  absoluta  confianza,  y  con  la  pers- 
picacia escrutadora  que  poseía,  en  el  acto 
adivinó  la  lealtad  y  franqueza,  distintivos 
principales  del  carácter  de  mi  padre,  quien 
de  acuerdo  con  el  Doctor  Zaldivar  accedió. 

En  virtud  de  esta  amistad,  por  recomen- 
dación de  mi  padre,  el  General  Escalón  en 
su  primera  visita  al  General  Barrios,  le  im- 
puso del  objeto  de  mi  viaje,  del  que  ¿1  es- 
taba enterado  ya  por  carta  que  había  reci- 
bido Téllez  varios  días  antes  informándole 
de  mi  llegada,  y  por  lo  tanto  dijo  a  mi  acom- 
pañante que  me  tenían  habitación  reservada 
en  su  casa  y  allí  debía  hospedarme ;  fina 
invitación  que  rehusé  por  varios  motivos, 
entre  ellos,  hubiera  sido  imprudencia  acep- 
tar en  los  días  que  su  esposa  acababa  de 
dar  a  luz  a  su  última  hija,  Paquita,  tanto  que, 
la  primera  vez  que  estuve  a  visitarla  me  re- 
cibió en  su  dormitorio.  Sin  embargo,  fui 
atendida  de  manera  cordial,  solicita  y  fami- 
liar por  el  General  y  su  bellísima  señora  que 
estaba  en  el  apogeo  de  su  juventud,  her- 
mosura y  posición  privilegiada;  empero,  sen- 
cillísima en  su  trato  personal  a  pesar  de  los 
dones  extraordinarios  con  que  la  fortuna  la 
había  colmado  y  de  los  que  parecía  no  dar- 
se cuenta.  Hacía  poco  que  había  vuelto  de 
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un  viaje  por  los  Estados  Unidos  y  Europa 
completando  sus  conocimientos  y  refina- 
miento social. 

Se  me  invitaba  a  menudo  a  la  Casa  Pre- 
sidencial y  pude  ser  testigo  de  la  vida  íntima 
que  allí  se  hacía.  Con  alguna  frecuencia  iba 
el  General  Barrios  a  la  frontera  oriental  a 
entrevistarse  con  el  Doctor  Zaldivar,  entre- 
vistas a  las  que  siempre  asistió  mi  padre 
y  que,  además  de  los  tópicos  interesantes 
que  trataban,  se  convertían  en  amenas  reu- 
niones en  que  se  hacia  gala  de  ingenio  cáus- 
tico, de  ocurrencias  y  bromas  oportunas  y 
chistosas.  Mi  padre  se  solazaba  relatando 
algunas  que  revelaban  el  espíritu  sagaz  e 
irónico  del  General  Barrios,  por  ejemplo : 
El  Doctor  Zaldivar  reconocido  como  distin- 
guido diplomático  y  acreditado  por  el  feliz 
desempeño  de  una  misión  escabrosa  ante  el 
Vaticano,  para  obtener  de  Pío  IX  la  autori- 
zación del  matrimonio  del  Doctor  Francisco 
Dueñas  (alias  El  Fraile)  que  ya  estaba  ton- 
surado, con  la  célebre  doña  Teresa  D.  viuda 
de  Orellana ;  al  mismo  tiempo  llevaba  la 
representación  para  las  Cortes  de  Francia  y 
Prusia  que  le  valió  en  esta  última  nación  la 
condecoración  del  Aguila  Roja,  referia  mi 
padre  que,  a  la  insinuación  hecha  por  el  Ge- 
neral Barrios  que  en  El  Salvador  nadie  le 
quería,  se  apresuró  a  afirmarle  lo  contrario, 
Mi  padre,  enemigo  de  paliativos  embusteros, 
replicó  casi  con  crudeza  que  el  General  es- 
taba en  lo  cierto,  pues,  los  únicos  verdaderos 
amigos  con  que  contaba,  eran  el  Doctor  y  él; 
ocurrencia  que  el  General  Barrios  de  idén- 
tico modo  de  pensar  acogió  con  beneplácito. 
Otra  anécdota  narraba  poniendo  en  paran- 
gón el  carácter  de  ambos  Presidentes,  era  la 
siguiente :  Regularmente,  en  esas  entrevis- 
tas acompañaban  a  los  dos  gobernantes,  gran 
comitiva  de  funcionarios  y  amigos ;  a  ¡a  vez 
un  equipo  completo  entre  sirvientes  y  carga- 
mento de  artículos  alimenticios.  En  una  de 
las  comidas,  el  Doctor  Zaldivar  dijo  al  Ge- 
neral Barrios  que  le  daría  a  probar  un  vino 
exquisito  y  mandó  al  criado  que  le  servía  a 
traer  una  botella  de  marca  especial.  El  Ge- 


502  

neral  bebió  y  saboreó  el  vino  diciéndolc  que, 
en  realidad  era  muy  bueno  y,  dirigiéndose  a 
su  sirviente  le  ordenó  que  trajera  del  mejor 
vino  suyo  para  todos  los  comensales.  Lec- 
ción bochornosa,  pero  oportuna.  Estos  ras- 
gos de  su  carácter  pueden  citarse  a  monto- 
nes; era  genial,  aunque  a  veces  en  detri- 
mento de  sus  víctimas. 

En  una  de  estas  entrevistas  que  tuvo  lugar 
durante  mi  permanencia  en  la  capital,  pa- 
saba dias  enteros  en  la  agradable  compañía 
de  Doña  Pancha  (familiarmente  la  llama- 
ban así).  Hacíamos  paseos;  una  tarde  me 
Uevó  a  comer  elotes  a  una  chacra  que  poseían 
en  el  Cantón  Elena,  nombre  que  le  dieron 
en  honor  de  su  primogénita  la  predilecta  del 
General  que,  en  esa  época  andaba  casi  siem- 
pre vestida  de  varón,  y  efectivamente  de- 
mostraba ser  bastante  varonil.  La  señora 
guiaba  ella  misma  la  yegua  normanda  muy 
mansa,  arnesada  a  su  "victoria",  llevando 
atrás  al  lacayo  de  librea.  Al  pasar  por  el 
Castillo  de  San  José,  en  cuanto  divisaron  el 
carruaje,  hicieron  honores  a  la  Presidenta 
tocando  ¡os  clarines.  En  las  noches  después 
de  cenar  conversábamos  un  rato  hasta  que 
llegaban  por  mí  o  alguna  vez  me  acompañó 
don  Luciano,  el  sobrino  preferido  del  Gene- 
ral. Los  niños  comían  en  mesa  aparte  con 
su  institutriz  y  la  niñera  de  Rufinito,  una 
protuberante  americanota,  y  sólo  en  las 
ausencias  del  General,  la  mamá  los  sentaba 
a  su  lado,  pensando  sin  duda  en  el  porvenir. 

El  19  de  julio,  día  de  la  inauguración  del 
ferrocarril  de  San  José  a  Amatitlán,  no  pude 
asistir  por  una  ligera  indisposición.  El  Ge- 
neral Escalón  era  uno  de  los  invitados  presi- 
denciales que  acompañó  al  Presidente  en 
todos  los  actos  de  esta  fiesta.  En  celebración 
del  acontecimiento  y  del  cumpleaños  del  Pre- 
sidente, los  Ministros  del  Gobierno  dieron 
un  gran  baile  en  el  Conservatorio,  seguido 
de  otro  más  fastuoso  y  concurrido  en  el  tea- 
tro Colón,  que  la  sociedad  de  Guatemala  da- 
ba en  honor  de  su  esposa  el  24,  fecha  de  su 
natalicio. 
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En  los  días  de  la  feria  de  agosto,  en  Joco- 
tenango,  fuimos  las  tres  tardes  a  las  Carre- 
ras; el  General  acompañado  de  la  pequeña 
Elena  iba  a  la  tribuna  oficial  con  sus  Minis- 
tros, los  diplomáticos  e  invitados  particula- 
res. En  la  tribuna  de  la  derecha,  en  lugar 
apartado  especialmente,  estaba  la  señora  Pre- 
sidenta con  las  esposas  de  los  Ministros. 
Una  de  estas  tardes  que  al  regreso  venía  en 
el  lando  el  General,  al  pasar  frente  a  la  casa 
de  don  Pío  Benito  que  se  encontraba  vacía 
y  en  venta,  me  preguntó  :  — Paisana,  ¿qué  le 
parece  esta  casa?  Muy  hermosa,  le  contes- 
té. — Pues,  me  replicó,  si  su  padre  consintie- 
ra en  trasladarse  aquí,  esta  casa  le  convendría 
y  además,  podría  comprar  propiedades  rús- 
ticas de  más  extensión  y  valor  que  allá.  Aun- 
que el  cambio  era  halagador  por  una  parte, 
no  había  qué  soñar  en  su  realización,  porque 
mi  padre  estaba  arraigado  a  su  terruño  a  tal 
punto,  que  pertenecía  al  número  de  los  que 
prefieren  la  cárcel  de  su  pueblo  a  un  palacio 
en  otra  parte. 

En  el  siguiente  mes  de  septiembre  tendría 
lugar  la  inauguración  oficial  del  ferrocarril 
hasta  la  capital,  a  la  cual  concurrirían  repre- 
sentantes de  las  otras  repúblicas  de  Centro 
América.  La  asistencia  de  los  Presidentes 
de  El  Salvador  y  Honduras,  Doctor  Zaldívar 
y  General  Bográn  estaba  decidida,  pero,  el 
principal  motivo  y  objeto  de  estas  visitas  era 
llegar  a  un  acuerdo  formal  acerca  de  la 
Unión  Centroamericana,  uno  de  los  caros 
ideales  que  el  General  Barrios  acariciaba 
con  pasión,  y  se  proponía  llevarlo  a  cabo 
sobreponiéndose  a  todas  las  dificultades  u 
obstáculos  que  sobrevinieran.  En  efecto,  an- 
tes del  15,  fecha  de  la  Independencia,  fijada 
para  la  inauguración,  llegaron  a  tierras  gua- 
temaltecas los  Presidentes  de  Honduras  y  El 
Salvador  con  sus  respectivas  comitivas  bas- 
tante numerosas.  Mi  padre  formaba  parte 
de  la  salvadoreña  y  obtuvo  a  cada  paso  mues- 
tras efectivas  del  aprecio  y  cariño  del  Ge- 
neral Barrios.  Antes  de  su  arribo  a  la  capi- 
tal, estuvieron  de  paseo  en  el  puerto  de 
Champeríco,  si  mal  no  recuerdo.  Como  de- 
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legado  de  Nicaragua  vino  el  Doctor  Tomás 
Ayón  ya  muy  anciano  y  que,  según  el  decir 
del  General,  no  podía  ni  con  los  pantalones; 
Costa  Rica,  si  no  me  equivoco,  dio  la  repre- 
sentación a  don  Saturnino  Tinoco  residente 
en  la  capital.  Después  de  este  viaje,  del  cual 
referían  escenas  y  episodios  divertidisiiuos, 
llegaron  a  la  metrópoli  en  la  cual  se  les  te- 
nían preparados  alojamientos  especiales.  El 
Doctor  Zaldivar  se  hospedó  con  la  mayor 
parte  de  su  séquito,  en  la  citada  casa  del 
señor  Benito  que  fué  después  del  Banco  Co- 
lombiano y  hoy  pertenece  al  Banco  Central; 
como  miembros  prominentes  le  acompaña- 
ban el  Doctor  Gallegos,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores ;  los  Gobernadores  y  Co- 
mandantes Generales  de  San  Miguel  y  Santa 
Ana,  General  Lisandro  Letona  y  mi  padre; 
su  Secretario  privado,  Joaquín  Méndez,  el 
General  Carlos  Molina  y  otros  funcionarios 
y  agregados  de  categoría.  El  General  Bogván 
también  llevaba  consigo  a  su  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  el  Doctor  Adolfo  Zúñiga, 
escritor  de  nota  y  uno  de  los  mejores  pro- 
sistas de  su  tiempo,  además  de  muchos  cu- 
yos nombres  he  olvidado. 

Los  festejos  fueron  excepcionales  y  bri- 
llantes ;  A  la  ceremonia  oficial  de  la  inaugu- 
ración, se  sucedieron  los  banquetes,  baile  en 
el  Conservatorio,  desfile  militar  vistoso,  tras- 
luciendo ya  la  preparación  del  ejército  para 
la  empresa  a  que  se  le  destinaba.  Sobresa- 
lía en  la  marcha  el  Cuerpo  de  Cadetes  bien 
equipado  y  disciplinado.  La  señora  de  Ba- 
rrios, algunas  personas  familiares  y  amigas, 
en  cuenta  yo,  presenciábamos  el  desfile  des- 
de un  balcón  de  la  Casa  Presidencial,  si- 
tuada en  la  esquina  de  la  Plaza  de  Armas, 
principiando  la  Sexta  Avenida  Sur  o  Calle 
Real,  entonces  propiedad  de  don  Mateo 
Gómez. 

Los  visitantes  del  General,  venían  por  tur- 
no a  saludar  y  presentar  sus  respetos  a  la 
Presideníta  que,  vestida  con  la  elegancia 
acostumbrada  y  adornada  discretamente  de 
joyas  valiosas  y  de  buen  gusto,  los  recibía  y 
atendía  con  exquisita  cortesía  y  amable  son- 
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risa.  También  se  dió  un  grandioso  concier- 
to en  el  Teatro  Colón,  en  cuyo  programa  fi- 
guraban con  escogido  repertorio,  los  cinco 
Cuerpos  de  Banda  Marcial  que,  en  conjun- 
to sumaban  según  el  decir,  250  músicos,  di- 
rigidos por  el  competente  maestro  alemán 
Dressner,  aparte  de  este  número  muchos 
otros  de  canto,  piano  y  otros  instrumentos. 
Si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  tomaban  par- 
te cantando  un  dúo,  la  señorita  Isabel  Pa- 
dilla con  el  Doctor  don  Pedro  Molina  Flo- 
res. Como  es  de  suponer,  estaban  compren- 
didos en  el  programa  los  discursos  conme- 
morativos de  ambos  acontecimientos  :  la  inau- 
guración del  ferrocarril  y  la  fecha  de  la  In- 
dependencia. En  el  palco  destinado  a  la 
presidencia,  me  cupo  el  insigne  honor  de 
acompañar  a  Doña  Panchita;  el  General  no 
gustaba  mucho  de  concurrir  a  esta  clase  de 
fiestas,  tampoco  a  bailes;  en  tales  actos  le 
representaba  su  señora,  figura  decorativa 
por  excelencia.  Recuerdo  que  nos  retiramos 
antes  de  terminar  el  concierto  por  un  mo- 
tivo bastante  prosaico  y,  a  riesgo  de  pecar 
por  indiscreta,  revelaré  que  fueron  las 
pulgas  de  la  alfombra  que  tapizaba  el  palco 
lo  que  obligó  a  la  deserción.  Tanto  en  el 
baile  como  en  el  concierto,  estaba  encan- 
tadora y  elegante  Doña  Pancha;  a  este  fes- 
tival llevaba  de  principal  adorno  una  rica 
diadema  de  brillantes  y  otras  joyas  de  gran 
costo.  Sus  allegados  calculaban  el  valor 
de  sus  alhajas  en  casi  un  millón  de  pe- 
sos; lo  creí.i  después  de  habérmelas  mos- 
trado una  noche.  En  un  armario  de  es- 
pejo (de  una  hoja),  los  cuatro  estantes 
contenían  numerosos  estuches  de  joyas  di- 
versas; había  una  de  brillantes  en  forma 
de  liana  que  atravesaba  el  largo  de  un 
corpiño,  obsequio  del  Doctor  Marco  Aurelio 
Soto  ex  Presidente  de  Honduras  y  que  ella 
no  usó  más  desde  la  ruptura  íntre  éste  y  el 
General.  Conforme  oí  contar,  el  lote  de  al- 
hajas se  había  enriquecido  todavía  más  con 
el  regalo  del  Doctor  Zaldivar  de  algunas  que 
habían  pertenecido  a  la  ex  Emperatriz  Euge- 
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nia  y  que  adquirió  en  París  por  45,000  fran- 
cos, equivalente  a  nueve  mil  dólares,  en  su 
reciente  viaje  a  Europa  donde  fué  honrado  y 
agasajado  como  un  soberano,  tanto  «n  Pa- 
rís como  en  Madrid  por  Alfonso  XII.  Del 
General  Bográn  se  decía  que  su  tributo  con- 
sistió en  un  hermoso  caballo  árabe  "pur 
sang".  Pero,  una  cosa  rara  de  llamar  la 
atención,  que  una  preciosa  mujer  de  tan  lin- 
das formas  no  se  escotara  nunca,  ni  en  las 
ocasiones  que  la  etiqueta  lo  exige:  si  acaso, 
usaba  el  escote  pequeño  en  forma  de  losange 
con  mangas  hasta  el  codo;  aszyuraban  que 
lo  hacía  por  complacer  a  su  esposo  que  po- 
día ser  su  padre,  pues,  cuando  se  casó  era 
casi  una  niña  y,  así  se  comprende  que  fuera 
como  una  hija  sumisa  a  sus  der-eos. 

Es  indiscutible  que,  durante  esos  días  se 
trató  la  cuestión  de  la  Unión  y  se  concertó 
con  plena  anuencia  de  los  Gobernantes  pre- 
sentes. El  General  Barrios  se  mantenía  de 
bellísimo  humor  y  parecía  que  todo  marcha- 
ba viento  en  popa  y  se  vivía  en  el  mejor  de 
los  mundos. 

En  la  última  fiesta,  un  banquete  en  el 
Conservatorio,  estuvo  presente  don  Rufino; 
también  asistían  varias  damas,  algunas  de 
carácter  expansivo  que  contribuían  a  dar 
mayor  alegría  a  las  reuniones  donde  los 
hombres  trataban  de  divertirse ;  tanto  era 
así,  que  el  General  advirtió  a  mi  padre  de  no 
llevarme,  indignándose  cuando  su  Minis- 
tro de  Guerra  llegó  acompañado  de  su  hija. 

Se  sobrevino  el  día  de  la  partida  de  los 
huéspedes.  El  General  y  su  señora  me  ins- 
taron a  quedarme  más  tiempo  por  estar 
próxima  a  llegar  una  Compañía  Francesa  de 
Operetas  muy  bien  subvencionada,  y  pudie- 
ra gozar  de  esta  atracción,  rogando  a  mi  pa- 
dre que  me  dejara.  El  asintió  sin  intención 
de  cumplir,  diciéndome  que  habiéndole  sido 
imposible  negarse,  me  ordenaba  que,  valién- 
dome del  pretexto  que  debía  ayudar  a  mi 
madre,  se  hacía  necesario  mi  regreso,  me 
excusara  de  aceptar  la  amable  invitación. 
Aunque  me  hubiese  agradado  mucho  per- 
manecer unos  meses  más  en  tan  grata  com- 


pañía, comprendía  que  a  mi  padre  le  cos- 
taba un  sacrificio  esta  separación;  a  él  era 
a  quien  hacia  falta  mi  ayuda,  siendo  yo  su 
principal  empleado  y  de  más  confianza,  sir- 
viéndole de  Secretario  privado  en  sus  asun- 
tos confidenciales  e  íntimos. 

Debido  a  los  preparativos  de  viaje  no  pude 
a  última  hora  despedirme  personalmente  de 
los  que  de  manera  tan  bondadosa  y  familiar 
me  habían  acogido  y  lo  hice  por  escrito.  En 
la  misma  noche  recibí  contestación  muy  fina 
de  doña  Pancha,  lamentando  que,  por  las  nu- 
merosas visitas  no  pudo  ir  a  despedirse  de  mí 
y  me  enviaba  las  últimas  fotografías  de  ella, 
del  General  y  de  sus  tres  niños  mayores: 
Elena,  Luz  y  José,  agregando  que  en  el  tren 
me  encontraría  con  don  Rufino.  A  la  m.aña- 
na  siguiente,  cuando  el  tren  se  puso  en  mar- 
cha, en  un  vagón  iban  los  tres  Presidentes  y 
sus  allegados,  en  otro,  a  donde  me  condujo 
mi  padre,  regresaban  a  El  Salvador  las  fami- 
lias Avila,  Bruñí  y  otras  de  San  Miguel  qup 
no  conocía.  Mi  padre  que  viajaba  en  el  va- 
gón presidencial,  me  recomendó  a  su  anágo 
General  Molina  como  compañero  de  viaje. 
Y,  efectivamente,  al  salir  el  tren  en  Escuinila 
me  encontré  con  don  Rufino  que  vino  a  sa- 
ludarme y  me  tomó  del  brazo.  El  Doctor 
Zaldivar  se  lo  ofreció  a  la  señor?  más  respe- 
table y  sucesivamente  los  demás  hicieron  lo 
mismo  con  las  otras  damas,  dirigiéndonos  a 
la  Comandancia,  cuyo  jefe  era  el  salvadoreño 
General  Camilo  Alvarez  al  servicio  del  Go- 
bierno de  Guatemala  casi  desde  el  principio 
de  la  administración  del  General  Barrios, 
que  le  contaba  entre  sus  más  fieles  servido- 
res y  leales  amigos.  Hizo  las  dos  guerras 
contra  El  Salvador:  la  de  1876  en  la  que  fué 
herido,  y  la  de  1885,  siendo  el  jefe  que  más 
adelantó,  estuvo  muy  cerca  de  Santa  Ana. 
Al  llegar  a  la  Comandancia,  me  llevó  a  las 
habitaciones  particulares  del  Comandante  en- 
cargando que  se  me  atendiera,  A  la  hora  del 
almuerzo,  algunos  de  mis  compatriotas  que 
aún  no  me  habían  reconocido,  no  obstante 
que  el  Doctor  Zaldivar  siempre  se  hospedó 
en  nuestra  casa  como  amigo  particular  de  mi 


REVISTA  MILITAR  

padre  en  sus  repelidas  visitas  a  Santa  Ana, 
y  muchos  de  ellos  comían  en  la  misma  mesa 
cuando  llegaba  su  esposa  doña  Sara  v  la- 
acompañábamos  (con  mi  hermana),  pues, 
si  venía  él  solo,  mi  padre  no  nos  admitía 
para  gozar  de  mayor  libertad  en  las  conver- 
saciores  entre  hombres;  como  decía,  los  mio- 
pes se  apresuraron  a  saludarme  presentando 
excusas  falsas.  El  Presidente  con  sus  aten- 
ciones había  hecho  el  milagro  que  se  fijaran 
en  mi  insignificante  persona.  En  cuanto  al- 
morzamos regresamos  a  tomar  el  tren  y,  con 
gran  sorpresa  vi  adelantarse  a  don  Rufino 
que,  dejando  el  vagón  presidencial,  se  sentó 
a  mi  lado  y  fuimos  conversando  hasta  el 
Puerto  de  San  José,  en  cuyo  trayecto  no  le 
faltó  ocasión  para  divertirse  a  costa  de  un 
joven  estudiante  hondureno  que  le  contem- 
plaba extático  con  reverente  admiración.  El, 
que  le  observaba,  le  dirigió  algunas  preguntas 
socarronas  que  el  estudiante  contestaba  en- 
cantado y  placentero.  El  General  acompañó 
a  sus  huéspedes  hasta  el  muelle,  cuando  la 
lancha  partía,  todavía  se  despidió  de  roí  di- 
ciéndome  en  voz  alta :  — Adiós  paisana,  hasta 
la  vista  y  no  se  maree. 

En  el  vapor,  además  de  los  Presidentes 
Zaldívar  y  Bográn  con  sus  respectivas  comi- 
tivas, iban  algunos  guatemaltecos  que  se  di- 
rigían a  Europa,  entre  ellos  dos  señoritas 
García  Granados,  Adela  y  Luz,  y  el  ex  Minis- 
tro don  José  María  Samayoa,  por  quien  el 
Doctor  Zaldívar  interpuso  su  amistosa  in- 
fluencia con  el  General  Barrios,  para  que  le 
pusiera  en  libertad  y  lo  autorizara  a  salir  del 
país.  Estaba  preso  desde  el  fallado  atentado 
de  la  "bomba",  achacándosele  ser  uno  de  los 
cómplices  principales.  Cierta  noche  ante  las 
personas  que  comíamos  en  su  mesa,  el  Gene- 
ral se  refería  a  esto  indignadísimo;  parece 
que  había  recibido  una  carta  del  señor  Sama- 
yoa invocando  su  antigua  amistad  y  su  cle- 
mencia en  favor  de  sus  hijos.  En  su  indigna- 
ción exclamaba:  — Por  mis  hijos,  yo  también 
tengo  hijos,  y  sin  embargo,  no  era  obstáculo 
para  quitarme  la  vida  alevosamente. 
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Durante  las  horas  pesadas  del  viaje  por 
mar,  era  de  ver  el  estrago  que  el  mareo  había 
producido  al  General  Bográn,  permitiendo 
que  alguno  le  dirigiera  bromas,  dicicndo'c 
que,  un  General  tan  valiente  en  tierra,  no 
sabía  defenderse  en  el  mar.  Llegamos  a  Aca- 
jutla  en  cuyo  puerto  desembarcamos,  incluso 
el  Presidente  de  Honduras  y  su  séquito,  in- 
vitados por  el  Doctor  Zaldívar  a  la  inaugura, 
ción  del  tramo  del  ferrocarril  de  Sonsonate  a 
Armenia;  el  ramal  de  Acajutla  a  Sonsonate 
hacia  tiempo  que  estaba  en  uso.  El  banquete 
oficial  tuvo  lugar  en  Armenia;  a  mí  me  tocó 
por  compañero  de  mesa  el  Ministro  do  Ins- 
trucción Pública  de  Honduras,  el  Doctor 
Adolfo  Zúñiga,  hombre  muy  ilustrado,  escri- 
tor de  talento  y  de  amenisim.a  conversación. 
Hablamos  largo  rato  sobre  tópicos  de  ac- 
tualidad y  otros  temas  interesantes,  guar- 
dando tanto  él  como  yo,  gratos  recuerdos  de 
este  feliz  encuentro.  De  Tegucigalpa  toda- 
vía me  escribió  una  tarjeta  rememo"  ando 
nuestra  charla,  en  tales  conceptos  que,  si  bien 
me  halagaban,  los  juzgaba  inmerecidos.  Uná- 
nimemente todos  venían  agradecidos  y  en- 
cantados de  la  espléndida  acogida  y  agasajos 
que  recibieron  del  General  Barrios,  elogiando 
sus  grandes  cualidades  de  gobernante  progre- 
sista. De  parte  mía,  mi  recoEocimiento  era 
ilimitado,  y  del  bagaje  aportado  en  observa- 
ciones y  enseñanzas,  relataré  unos  cuanto? 
episodios  que  ponen  de  manifiesto  varios  dis- 
tintivos del  carácter  de  este  hombre  extra- 
ordinario :  Smceridad  hasta  para  él  mismo ; 
afectuoso,  desprendido,  tolerante  y  leal  a  toda 
prueba  con  sus  amigos;  generoso  coii  siis 
enemigos  si  lo  merecían  y  justiciero  cuando 
el  caso  lo  requería.  Un  señor  García,  Ge- 
neral hondureño  convidado  a  comer  en  casa 
del  General  Barrios,  durante  1a  comida  le 
informaba  detalladamente  del  modo  escan- 
daloso y  fraudulento  en  que  se  habían  efec- 
tuado las  últimas  elecciones  en  Honduras. 
Cuando  cesó  de  hablar,  le  contestó  riéndole : 
A  quién  se  lo  cuenta  usted.  Yo  vengo  de 
vuelta;  del  Ministerio  van  las  órdenes  para 
el  Jefe  Político,  de  éste  a  su  subordinado 
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inferior  y  asi  sucesivamente  y,  el  que  es 
hombre  se  monta  agarrándose  bien  en  los 
estribos  para  no  caer.  Algunas  veces  se  com- 
placia  en  repetir  las  ocurrencias  y  bromas 
de  mi  padre,  algunas  sobrepasadas  de  chile, 
sal  y  pimienta,  celebrándolas  con  sonoras 
carcajadas.  Indudablemente,  mi  padre  esta- 
ba dotado  de  inteligencia  natural  y  mucha 
chispa;  en  rueda  de  amigos,  pasaban  las 
horas  riendo  de  sus  donosas  y  cáusticas  ocu- 
rrencias que  por  su  tono  guasón  le  celebraban 
hasta  las  víctimas  de  sus  sátiras  burlonas. 

Una  prueba  elocuente  de  su  fidelidad  y  to- 
lerancia hacia  sus  amigos  fué  su  cariño  por 
el  General  Téllez.  Un  día  que  hablaba  de 
él,  decía  quá  le  quería  y  estimaba  tanto  por 
su  corazón  de  oro  y  otras  nobles  cualidades 
que  ocuparía  los  más  altos  puestos  si  hubie- 
ra prescindido  de  la  bebida,  y  su  influencia 
había  sido  nula  para  hacerle  desistir  de  ese 
vicio ;  porque  en  las  borracheras  fenomena- 
les y  de  larga  duración  se  volvía  insolente, 
pendenciero  e  impertinente  al  grado  que,  en 
una  de  éstas  en  la  que  perdió  todo  control, 
llegó  a  la  Casa  Presidencial  montado  y,  sal- 
tando con  el  caballo  sobre  la  guardia,  empe- 
zó a  gritar.  Al  alboroto  salió  don  Rufino  a 
reprenderlo,  diciéndole  que  no  quería  ver  ni 
tratar  con  borrachos.  Dio  la  viielta,  repli- 
cándole que  no  pondría  jamás  un  pie  en  su 
casa.  Efectivamente,  pasó  un  tiempo  sin  lle- 
gar, sólo  cuando  en  la  calle  se  juntaba  con 
doña  Pancha  o  los  niños,  les  saludaba  y 
acompañaba.  Mientras  tanto,  hacía  deudas 
y  quiso  vender  la  casa,  lo  único  que  poseía, 
lo  supo  el  General  y  le  mandó  llamar  pagando 
cuanto  debía.  Es  cierto  que  él  abandonó  sus 
estudios  para  seguirle  durante  la  campaña 
revolucionaria,  en  cambio,  don  Rufino  y  su 
familia  le  dispensaban  un  cariño  y  conside- 
raciones excepcionales.  Otro  episodio  intere- 
sante sucedió  cuando  aún  estaba  yo  en  el 
colegio.  Mi  Directora  cultivaba  la  amistad 
de  un  estudiante  pasante  de  abogado,  muy 
inteligente,  empleado  en  el  Ministerio  de  Go- 
bernación. Un  día  de  tantos  la  invite  para 
una  fiesta  religiosa  en  la  Catedral,  a  la  que 
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no  debía  faltar,  llevando  a  sus  alumnas,  y  él 
le  indicaría  la  fecha  y  hora  precisas.  A  los 
pocos  días  se  descubría  de  manera  providen- 
cial un  serio  complot.  En  circulares  a  los 
Jefes  Políticos  de  los  departamentos,  con  la 
firma  suplantada  del  Presidente,  se  les  or- 
denaba mandar  a  la  capital  fijando  fecha  y 
hora,  contingentes  de  tropa.  Uno  de  ellos 
quiso  superarse  cumpliendo  la  orden  antici- 
padamente. Este  contingente  llegó  unas  ho- 
ras antes  y,  al  presentarse  el  Jefe  al  General 
Barrios  mostrando  la  orden,  éste  al  leerla  y 
ver  su  firma  falsificada,  comprendió  en  el 
instante  lo  que  se  preparaba  y,  con  la  rapidez 
del  rayo  impartió  contraórdenes  y  tomó  sus 
medidas  deteniendo  a  los  presuntos  com- 
plicados, entre  ellos  el  falsificador  Rafael 
Segura,  el  amigo  de  mi  Directora.  Fueron 
condenados  a  la  pena  capital  17  de  los  prin- 
cipales culpables,  en  cuenta  Segura,  el  úni- 
co sostén  de  su  pobre  madre.  Esta  imploró 
del  General  Barrios  su  clemencia  y  él,  a  pe- 
sar de  la  enormidad  de  la  culpa  y  el  riesgo  a 
que  se  exponía,  accedió  a  su  ruego.  Le  hizo 
llevar  a  su  presencia  e  interrogándole  acerca 
de  la  falsificación,  él  no  negó;  el  Presidente 
para  cerciorarse  le  ordenó  firmar  lo  que  ve- 
rificó imitando  la  auténtica  con  tal  perfec- 
ción que  el  General  quedó  estupefacto.  Lo 
amonestó  diciéndole  que  le  perdonaba  la  vi- 
da por  su  madre,  pero  que  en  lo  sucesivo  se 
guardara  de  volver  a  hacer  uso  de  esa  habi- 
lidad delictuosa.  Lo  primero  que  hizo  al 
verse  libre,  fué  repetir  la  hazaña  ordenando 
la  libertad  de  los  otros  presos,  que  antes  de 
ejecutarla  la  pusieron  a  la  vista  de  don  Rufi- 
no. Ante  esa  reincidencia  era  imposible  la 
clemencia  y  fué  pasado  por  las  armas  junto 
con  los  demás. 

El  caso  siguiente  atestigua  su  espíritu  de 
equidad.  A  dos  señoras  extranjeras,  herma- 
nas, viudas  con  varios  hijos  y  escasos  recur- 
sos, que  tenían  un  asunto  pendiente  de  di- 
nero prestado  que  el  deudor  se  negaba  a 
cancelar,  se  les  indicó  de  ocurrii.-  al  Presi- 
dente, indicación  que  pusieron  en  acción  in- 
mediata. El  Presidente  las  recibió  como  so- 
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lía  hacerlo  algunas  veces  tendido  en  el 
canapé,  poniendo  atención  a  cuantas  expli- 
caciones le  dieron.  Llamó  en  seguida  a  uno 
de  sus  ayudantes  y  Ies  ordenó  ir  en  busca 
del  individuo  y  traerle  en  su  compañía  Al 
poco  rato  comparecía  el  sujeto  y,  al  ver  a  las 
señoras  entró  en  ascuas.  El  General  le  hizo 
sentar;  le  preguntó  si  era  cierto  que  debía 
tal  cantidad  a  las  señoras  allí  presentes  y,  a 
su  respuesta  afirmativa  le  dijo:  Usted  debe 
pagarles  pronto.  Al  cabo  de  tres  días  las 
señoras  reembolsaban  su  dinero,  beiidicién- 
dole  aun  después  de  muerto. 

Durante  los  cinco  meses  que  precedieron 
a  la  proclamación  del  Decreto  de  la  Unión, 
cruzamos  con  Doña  Pancha  algunas  cartas, 
recordando  siempre  las  bondades  de  ambos 
esposos,  de  las  cuales  vivía  sumamente  agra- 
decida. 

El  28  de  febrero  de  1885  se  dió  el  célebre 
Decreto  de  la  Unión  Centroamericana.  Esa 
misma  noche  ya  bastante  tarde,  mi  padre 
con  no  poca  sorpresa,  recibió  un  te'egrama 
urgente  anunciándole  la  noticia  que  al  día 
siguiente  repercutió  como  una  "bemba", 
pues  en  El  Salvador  los  ánimos  no  estaban 
preparados  y  esto  fué  la  falta  efectiva  del 
Doctor  Zaldívar.  Un  correo  ex  profeso  que 
entonces  lo  conducían  peatones,  trajo  a  mi 
padre  una  carta  del  General  Téllez  comu- 
nicándole más  extensamente  el  suceso  en 
nombre  del  General  Barrios,  concluyendo 
poco  más  o  menos  en  los  términos  siguien- 
tes :  Siendo  Usted  un  verdadero  unionista  no 
se  duda  ni  un  instante  que  se  adherirá  a  lo 
decretado  por  la  Asamblea,  etc.,  etc.  Porque 
"o  tener  una  patria  grande  o  desaparecer". 
Hermosas  y  nobles  palabras  que  si  no  se 
confirmaron  fielmente,  el  que  las  concibió 
formando  de  ellas  su  más  caro  idea!  sucum- 
bió defendiéndolas.  Le  adjutaban  además, 
el  folleto  conteniendo  el  Decreto  v  la  pro- 
clama del  General  Barrios;  también  la  de 
los  emigrados  salvadoreños  encabezada  por 
los  Generales  Francisco  Menéndez  Estanis- 
lao y  Joaquín  Pérez,  el  Doctor  Rafael  Meza 


y  otros   firmantes.    Son  los  únicos  docu- 
mentos históricos  que  logré  guardar;  otros 
muy  interesantes  concernientes  a  la  titula- 
da Guerra  Nacional,  como  boletines,  pro- 
clamas, etc.,  así  como  correspondencia  ofi- 
cial durante  nueve  años  sobre  sucesos  im- 
portantes desaparecieron  en  su  mayor  parte 
en  el  saqueo  de  la  casa  paterna  ordenado 
por  ¡os  Ezeta  (los  hermanos  terribles),  en 
1890.  Es  curioso  que  hicieron  trizas  un  re- 
trato del  Doctor  Zaldívar,  pintado  al  óleo  y 
el  de  Barrios,  un  cuadro  pintado  ?1  crayón, 
quedó  indemne.     Era  obsequio  de  ambos 
Presidentes.    El  General  Barrios  al  dar  este 
paso  confiaba  y  contaba  con  la  adhesión  y 
apoyo  asegurado  de  los  Gobiernos  de  El  Sal- 
vador y  Honduras,  pactado  y  concertado  en 
el  mes  de  septiembre  del  año  anterior  con  los 
Presidentes  de  esas  Repúblicas,  no  dudando 
que  Nicaragua  y  Costa  Rica  aceptarían  tam- 
bién. Jamás  pensó  en  la  reacción  contraria 
de  la  opinión  sa'vadoreña  reacia  a  la  reali- 
zación de  este  ideal,  menos  promovida  por 
Guatemala  recelando  de  su  preponderancia. 
Santa  Ana  permaneció  tranquila  :  er  cam- 
bio, en  la  capital  empezaron  las  manifesta- 
ciones ruidosas,  siendo  uno  de  los  leaders 
y  principales  promotores  el  Doctor  Rafael 
Ayala  al  que,  unos  meses  más  tarde  estando 
proscrito  en  Guatemala,  a  consecuencia  de 
una  disputa  acalorada  le  dió  muerte  el  Ge- 
neral Téllez  en  un  hotel,  convirtiéndose  en 
providencial  vengador  de  su  amigo  y  protec- 
tor General  Barrios.  So  pretexto  de  no  acep- 
tar la  Unión,  uno  de  los  móviles  ocultos,  era 
sacudirse  del  poder  de  Zaldívar,  que  nadie 
ignoraba  había  sido  impuesto  y  se  sostenía 
con  el  apoyo  incondicional  del  General  Ba- 
rrios.  Por  otro  lado,  la  duración  en  la  presi- 
dencia parecía  excesiva  donde  abundaban 
los  candidatos  de:  "Te  quito  para  colocarme 
yo".   Como  la  mayoría  pedía  la  resistencia 
que  significaba  la  guerra,  el  Doctor  Zaldívar 
se  hallaba  en  un  callejón  sin  sa'ida  y  care- 
ciendo de  popularidad  no  podía  impone^-  su 
voluntad ;  si  él  hubiera  gozado  la  del  Ge- 
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neral  Gerardo  Barrios,  que  fué  un  ídolo  del 
pueblo  salvadoreño,  el  éxito  de  la  empresa 
no  habría  sido  dudoso. 

El  General  Barrios  irritado  por  lo  que 
creía  defección  y  engaño  del  gobernante  sal- 
vadoreño, se  dispuso  a  declarar  la  guerra 
contando  con  la  alianza  de  Honduras,  cuyo 
Presidente,  General  Bográn,  fué  fiel  al  con- 
venio de  la  Conferencia  de  septiembre  del 
año  anterior,  y  cou  la  eficacia  de  un  ejército 
preparado.    En  El  Salvador  pasaba  todo  lo 
contrario  y  la  defensa  fué  completamente 
improvisada.  El  Doctor  Zaldivar  intentó  de- 
tener el  conflicto  y  envió  primero  al  Doctor 
Gallegos  su  Ministro  de  Relaciones  a  par- 
lamentar con  el  General  Barrios,  para  ha- 
cerle desistir;  pero  regresó  con  idéntico  re 
sultado  que  Mr.  Anthony  Edén  en  su  última 
entrevista  con  Mussoliní.   No  se  desalentó 
por  este  fracaso  y  comisionó  al  Ministro  don 
Pedro  Meléndez  y  a  mi  padre,  para  que  fue- 
ran a  persuadirle  que  no  había  dolo  y  si  era 
posible  disuadirle  de  la  campaña,  antici- 
pándole el  arribo  de  sus  emisarios  por  un 
telegrama  que  se  volvió  célebre  en  esos  días, 
diciendo:  Le  mando  al  amigo  A.  .  .  para  en- 
tenderse con  usted,  etc.  Mi  padre  confiado 
en  su  gran  amistad  con  el  General  Barrios 
no  vaciló  en  aceptar  tan  delicada  misión. 
Tanto  el  señor  Meléndez,  como  mi  padre 
emplearon  todos  los  argumentos  a  su  alcan- 
ce sin  lograr  convencerle ;  su  indignación  y 
enojo  contra  la  supuesta  perfidia  del  amigo  a 
quien  colmó  de  favores  y  aprecio  colocándole 
y  sosteniéndole  en  el  poder,  no  tenía  lími- 
tes y  estaba  dispuesto  a  llevar  a  cabo  la  unión 
por  medio  de  la  guerra.  Antes  de  la  partida 
de  los  emisarios  el  General  propuso  a  mi  pa- 
dre de  quedarse  y  acompañarle,  a  lo  que  mi 
padre  rehusó  con  estas  palabras:  Que  si  co- 
mo unionista  sincero  y  amigo  personal  suyo 
su  lugar  estaba  a  su  lado,  como  patriota 
salvadoreño  y  haber  pertenecido  al  Gobier- 
no del  Doctor  Zaldivar  durante  los  nueve 
años  de  su  presidencia,  el  que  le  correspon- 
día por  deber  y  por  honor  era  en  su  patria. 


El  General  abrazándole  emocionado  le  re- 
plicó :  No  esperaba  de  usted  otra  respuesta 
y  le  aprecio  doblemente.  Si  en  el  campo  de 
batalla  nos  encontramos  enemigos  seremos, 
pero,  después  si  la  suerte  nos  junta  de  nue- 
vo quedaremos  tan  amigos  como  ahora.  Va- 
yan sin  cuidado  por  su  familia,  que  sí  llego 
a  Santa  Ana  en  su  casa  me  hospedaré  y 
gozará  de  toda  consideración.  Mí  padre  nc 
quiso  sacar  a  mi  hermano  de  la  Escuela  Mi- 
litar, dejándole  co>i  toda  confianza  reco- 
mendado al  Presidente  que  no  se  descuidó 
de  él  antes  de  salir  para  la  campaña,  inda- 
gándose si  carecía  de  algo.  A  mí  hermano  le 
cupo  el  triste  honor,  unos  días  más  tarde,  de 
hacer  guardia  al  cadáver. 

Vueltos  de  su  frustrada  comisión,  encontró 
mi  padre  a  Santa  Ana  convertida  en  cuartel 
general;  diariamente  llegaban  tropas  de  to- 
da la  República  con  el  entusiasmo  acostum- 
brado antes  del  fragor  de  los  combates ;  ca- 
da batallón  que  entraba  o  salía  atronaba  el 
espacio  con  vivas  y  mueras.  También  llegó 
el  Presidente  con  su  señora,  que  como  de 
costumbre,  se  hospedó  en  nuestra  casa  y  el 
gran  acompañamiento  que  siempre  le  seguía, 
ahora  multiplicado  por  la  mayoría  de  los 
Ministros,  Generales,  militares  de  alta  gra- 
duación. Secretarios,  Médicos,  escritores, 
capellanes,  miembros  de  la  Cruz  Roja,  etc. 
En  la  casa  contigua  se  hospedó  el  Mír.istro 
de  la  Guerra,  General  Mora,  con  2I  Estado 
Mayor,  Durante  más  de  un  mes  nuestra 
casa  sirvió  de  hotel  gratuito,  todo  costeado 
por  mí  padre  que  no  devengaba  ningún  suel- 
do en  sus  empleos,  por  orgullo  de  prestar 
sus  servicios  como  verdadero  y  desintere- 
sado patriota,  tampoco  los  necesitaba.  A  día- 
rio  se  sentaban  a  la  mesa  en  almuerzo  y 
comida  de  20  a  30  comensales  y  cantina, 
entonces,  bar  hoy,  libre  para  todos  los  visi- 
tantes que  eran  numerosos,  porque  acudían 
muchos  a  recibir  las  órdenes  del  Presidenta 
y  allí  mismo  se  redactaban  los  boletines  de 
guerra  por  el  General  Hernández  (alias  El 
Gato),  el  Ministro  Doctor  Antonio  J.  Castro 
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y  otros,  entre  ellos  el  Doctor  Leonard  y  clon 
Federico  Proaño  (boliviano),  que  después 
se  trasladaron  a  Guatemala. 

A  la  vuelta  de  mi  padre,  el  tema  principal 
de  las  conversaciones  se  dedicaba  a  la  frus- 
trada embajada  en  pro  de  una  reconcilia- 
ción que  evitara  la  contienda  fratricida.  Una 
noche  en  que  el  número  de  invitados  era 
mayor,  pues  asistían  varios  Generales  en 
campaña,  además  de  ios  Ministerios  y  otras 
personas  notables,  mi  padre  refería  las  plá- 
ticas que  tuvo  con  el  General  Barrios  y  para 
"chunguear"  al  Doctor  Gallegos  le  contaba 
que,  al  tratarse  de  él  le  dijo:  — Ese  jesuíta 
me  las  pagará;  al  repetir  la  aferrada  creen- 
cia que  tenía  del  pérfido  engaño  del  gober- 
nante salvadoreño  después  del  compromiso 
contraído,  el  Doctor  Zaldivar  que  era  mesu- 
rado y  sabía  dominarse,  reaccionando  repli- 
có algo  alterado :  Es  un  error  del  General 
Barrios,  yo  no  me  he  comprometido...  En- 
tonces mi  padre  impulsado  por  la  altivez  de 
su  carácter,  parándose  le  interrumpió  di- 
ciéndole  con  voz  estentórea:  — Doctor  Zal- 
divar, el  General  Barrios  en  ese  momento 
con  las  lágrimas  en  los  ojos  no  mentía,  y 
razón  tenía  cuando  agregó  que  usted  debió 
haberle  dicho:  cuente  conmigo  y  unos  cu^m- 
tos  amigos  más,  pero  no  con  el  pueblo  sal- 
vadoreño. El  Doctor  no  replicó  más,  se  le- 
vantó airado  y  le  siguieron  todos  los  comen- 
sales, en  cuenta  un  General  que  además  de 
las  charreteras  portaba  como  adorno  o  dis- 
tintivo, cintas  de  varios  colores,  exclamó: 
—Si  yo  estuviese  en  lugar  del  Doctor  Zaldi- 
var, no  habría  tolerado  lo  que  A...  le  ha 
dicho  públicamente.  Y,  este  General  más 
tarde,  cuando  triunfó  la  revolución  encabe- 
zada por  el  General  Menéndez  y  Zaldivar 
huyó  al  extranjero  depositándole  la  presi- 
dencia y,  a  su  vez  se  vió  forzado  a  entregar- 
la, uno  de  los  pocos  que  le  acompañaron  en 
esas  horas  infortunadas,  fué  mi  padre.  El 
Doctor  Zaldivar  que  conocía  y  apreciaba  en 
todo  su  valor  el  carácter  franco  y  leal  de 
mi  padre,  así  como  su  amistad  sincera  y 
desinteresada,  no  se  mostró  ofendido  y  la 


nube  pasajera  no  nubló  ni  un  solo  instante 
el  sólido  afecto  que  les  unía,  aunque  mi  pa- 
dre por  la  similitud  de  caracteres  e  ideas 
daba  la  preferencia  al  General  Barí  ios. 

El  Doctor  Zaldivar,  persona  de  refinada 
cultura  y  consumado  diplomático  y,  en  con- 
secuencia hombre  de  dobleces  y  acomodos, 
si  no  prometió  su  concurso  sinceramente,  el 
General  Barrios,  hombre  franco  y  leal  lo 
aceptó  en  la  misma  moneda  como  él  sabía 
cumplir  con  su  palabra.  Pasadas  las  prime- 
ras escaramuzas  en  la  frontera,  principió  la 
famosa  batalla  de  Chalchuapa.  El  General 
Escalón,  que  por  su  edad  hacía  tiempo  que 
estaba  jubilado,  fué  llamado  por  el  Presi- 
dente, ordenándole  ir  al  frente,  en  represa- 
lia de  que  su  hijo  mayor  que  había  estudiado 
milicia  en  Francia  y  Alemania,  fungía  como 
Capitán  en  la  Escuela  Politécnica  da  Gua- 
temala y  le  habían  mandado  con  una  peli- 
grosa comisión  a  Santa  Ana  donde  le  toma- 
ron preso,  y  sospechando  la  connivencia  del 
padre,  fué  el  castigo  que  impusieron  a  éste 
que,  al  despedirse  de  mí,  me  contó  lo  suce- 
dido y  muy  decepcionado  me  dijo :  — Quizá 
no  nos  veremos  más;  mi  intención  es  pe- 
recer en  el  puesto  que  se  me  destine,  lo  que 
afortunadamente  no  se  cumplió. 

Durante  tres  días  consecutivos  reinaba  la 
ansiedad  y,  en  todos  los  semblantes  se  leía 
honda  preocupación;  en  el  silencio  de  la  no- 
che el  bombardeo  lejano  se  dejaba  oír  por 
momentos.  Parecía  que  las  noticias  de  partes 
oficiales  que  continuamente  comunicaba  el 
telégrafo  eran  desconsoladoras  y  alarman- 
tes. El  Viernes  Santo,  2  de  abril  en  la  tarde, 
trajeron  herido  al  General  Carlos  Molina, 
una  herida  en  la  cara,  no  de  gravedad  y 
se  le  atendió  en  nuestra  casa.  En  las  pri- 
meras horas  de  la  noche  entre  7  (19)  y 
9  (21),  no  puedo  precisarla  fijamente,  se 
oyeron  muy  cerca  unas  descargas  de  fu- 
silería que  alarmaron  terriblemente  a  la 
población,  creyendo  que  el  enemigo  esta- 
ba a  las  puertas  y,  hasta  a  los  huéspedes 
y  visitantes  que  se  hallaban  on  casa,  les 
produjo  gran  susto  e  impresión.    Fué  tal 
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la  alarma  que  encontrándome  en  ese  mo- 
mento cambiándole  las  cataplasmas  de  hie- 
lo al  herido  General  Molina,  le  pregunté  si 
sería  posible  que  entraran  esa  noche,  res- 
pondiéndome que  era  muy  probable,  y  no 
me  cupo  duda  cuando  empezaron  a  llegar 
varios  Cónsules  extranjeros;  como  mi  padre 
estaba  ausente,  el  Cónsul  alemán  convenció 
a  mi  madre  que  era  mejor  le  acompañáramos 
mi  hermana  y  yo  a  la  casa,  donde  estaría- 
mos a  salvo  de  cualquier  percance.  Salíamos 
con  él  y  el  novio  de  mi  hermana,  otro  ale- 
mán, cuando  mi  padre  regresaba  del  cuartel 
de  hacer  su  visita  nocturna  y,  al  vernos 
preguntó  a  dónde  Íbamos;  a  la  explicación 
que  le  dió  el  Cónsul,  le  agradeció  diciéndole 
que  no  era  necesario,  porque  el  tiroteo  ha- 
bía sido  una  equivocación  entre  las  avanza- 
das situadas  en  la  aldea  que  servía  de  entra- 
da a  la  ciudad,  y  parte  de  las  tropas  del  Ge- 
neral Monterroso  que  defendían  el  lugar 
"San  Lorenzo"  y  venían  de  retirada.  Lo 
cierto  del  caso  es  que  fué  una  noche  toleda- 
na; tanto  el  Presidente  como  el  numeroso 
séquito  dispuesto  a  acompañarle  y  seguirle 
en  el  momento  inminente  que  no  se  creía 
muy  distante,  pasaron  la  noche  en  vela,  con 
los  caballos  ensillados  y  calzadas  las  espue- 
las. El  dormitorio  que  ocupábamos  con  mi 
hermana  quedaba  contiguo  al  gran  salón,  en 
el  cual  durante  la  velada  sentimos  el  paseo 
que  el  Doctor  Zaldívar  hacía  de  un  extremo 
al  otro.  Yo  había  arreglado  para  mi  padre 
una  valija  conteniendo  lo  más  indispensable, 
y  él  presintiendo  la  partida  esa  misma  noche, 
antes  de  acostarme  me  previno  de  preparar 
todo  lo  necesario  para  recibir  al  General  Ba- 
rrios ;  de  modo  que  por  un  cruel  sarcasmo 
del  destino,  se  despedía  a  un  amigo  enemigo 
para  acoger  y  hospedar  en  el  mismo  hogar  a 
otro  enemigo  amigo.  A  la  mañana  siguiente 
se  rumoraba  que  el  General  Camilo  Alvarez 
que  había  avanzado  hasta  los  "Caulotes"  lu- 
gar situado  a  dos  leguas  de  Santa  Ana,  es- 
quivando el  "Portezuelo"  punto  estratégico 
ventajoso  que  defendía  el  General  F.  .  .  .  el 
de  los  cintarajos,  no  llevando  riesgo  de  ser 


atacado,  se  había  retirado  ignorándose  el  mo- 
tivo. Serían  las  10  a.  m.,  cuando  se  recibió 
la  primera  noticia  de  la  muerte  del  General 
Barrios  que  fué  acogida  con  incredulidad  f 
sólamSnte  cuando  llegó  un  General  recono- 
cido como  cobardón,  portando  una  espada 
con  sus  iniciales,  ejemplar  de  las  que  lleva- 
ban los  oficíales  del  Ejército  guatemalteco  y 
que  él  creía  pertenecer  al  Jefe  Supremo, 
asustado  él  mismo  de  la  hazaña  de  ser  el  por- 
tador del  trofeo  valioso,  empezaron  a  darle 
crédito  bajo  el  argumento  que,  si  este  valiente 
se  atrevía  a  atravesar  los  caminos  trayendo 
una  espada,  era  probable  la  noticia  que  no 
tardó  en  confirmarse  oficialmente.  El  júbi- 
lo de  la  mayoría  como  sucede  en  tales  acon- 
tecimientos fué  indescriptible,  en  el  que  cada 
cual  tomaba  parte  conforme  a  sus  pasiones 
e  intereses,  y  las  masas  que,  en  general,  al 
son  que  les  tocan  bailan ;  algunos  que,  a  pe- 
sar de  sus  baladronadas  como  un  General 
que  a  su  talento  de  orador  y  escritor  no  co- 
rrespondían sus  méritos  militares,  y  que  la 
noche  anterior  sobrecogido  de  pánico  atroz 
se  indispuso  del  estómago  con  un  ataque  de 
colerina,  y  otros  que  seguramente  no  habían 
olido  la  pólvora  eran  los  que  más  gritaban. 
Empero,  no  todos  participaron  de  ese  regoci- 
jo; empezando  por  el  Doctor  Zaldívar  que 
estaba  inmutado  y  conmovido,  aunque  en  su 
fuero  interno  se  sintiera  aliviado  y  salvado 
del  abismo  que  le  esperaba,  es  imposible  que 
no  le  acosara  el  remordimiento  de  no  haber 
podido  impedir  la  lucha  y  el  fatal  desenlace 
del  sacrificio  prematuro  de  su  protector  y 
amigo  insuperable.  El  pesar  de  mi  padre 
fué  tan  grande  que  le  lloró  como  un  niño,  y 
durante  el  resto  de  su  vida  el  recuerdo  de 
esta  amistad  junto  con  el  aprecio  y  respeto 
por  el  valor  excelso  de  su  personalidad,  los 
guardó  íntegros  hasta  que  a  su  turno  rindió 
tributo  a  la  muerte.  Otras  personas  del 
séquito  presidencial  que  le  habían  conocido 
y  tratado,  dieron  muestras  de  sentir  since- 
ramente su  heroica  muerte. 
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La  disposición  de  abandonar  Santa  Ana 
que  tuvieron,  que  debia  a  que  siendo  una  ciu- 
dad abierta  no  se  prestaba  a  la  resistencia, 
pensando  presentarla  en  otro  punto  más  fa- 
vorable, y  el  final  de  la  batalla  que  favoreció 
a  El  Salvador  se  comprendió  al  recibir  lue- 
go después  los  informes  y  pormenores  de- 
tallados. El  General  Escalón  regresó  ileso, 
no  obstante  que  con  el  General  Mora,  Mi- 
nistro de  Guerra,  fueron  los  defensores  de 
"Casa  Blanca"  hasta  el  último  momento. 
Escalón  me  contó  que  la  batalla  estaba  com- 
pletamente perdida  si  Barrios  no  se  preci- 
pita a  encontrar  la  muerte,  y  si  ellos  soste- 
nían el  fuego  en  Casa  Blanca,  era  para  sal- 
var el  honor  del  pabellón  y  del  ejército. 

Las  causas  que  se  atribuían  al  rasgo  des- 
esperado de  entrar  al  combate  como  Jefe  del 
Batallón  Jalapa  que  no  quería  pelear  con  el 
que  le  comandaba,  fué  el  principal,  la  exci- 
tación que  le  produjo  no  recibir  unos  cables 
del;  Gobierno  americano  que  él  esperaba 
ansioso  y  que  fueron  interceptados  por  or- 
den de  Zaldívar  en  el  puerto  de  La  Libertad. 
Es  incomprensible  que,  en  su  perspicacia  no 
haya  procurado  tener  una  estación  cable- 
gráfica  en  San  José,  que  habría  malogrado 
esta  estratagema.  Además,  la  intromisión 
del  Dictador  don  Porfirio  Díaz,  mandando 
tropas  mejicanas  a  la  frontera  de  Guatema- 
la para  ayudar  a  El  Salvador,  porque  no  le 
convenía  tener  otro  vecino  fuerte,  lo  obligó 
a  desviar  parte  de  sus  fuerzas  enviándolas 
al  mando  del  General  Sarillas  para  la  de- 
fensa de  dicha  frontera.  Sabía  también  que 
tropas  de  Nicaragua  venían  a  la  República 
salvadoreña  para  apoyar  la  resistencia,  y  que 
llegaron  al  puerto  de  La  Unión  cuando  todo 
había  terminado,  regresando  sin  disparar 
un  solo  tiro.  Todos  estos  acontecimientos 
reunidos  dan  la  explicación  que,  atormenta- 
do, asqueado  y  agriado  por  la  decepción  de 
la  defección  de  que  se  creyó  víctima,  y  aco- 
sado por  todos  lados  de  obstáculos  contra- 
riando el  noble  ideal  que  defendía,  se  haya 
lanzado  resueltamente  a  la  pelea  a  pesar  de 
la  oposición  de  los  principales  Jefes  (como 
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nos  refería  más  tarde  Téllez),  encontrando 
la  muerte  del  héroe,  cubierto  de  gloria,  ofren- 
dando su  vida  en  holocausto  a  la  noble  cau- 
sa de  la  Unión,  la  única  por  lo  que  vale  la 
pena  de  morir  en  Centro  América.  Le  lla- 
maron el  Mártir  de  la  Unión;  fué  su  pala- 
dín sincero  y  su  memoria  debía  ser  respe- 
tada hasta  por  sus  enemigos,  se  entiende  de 
aquellos  de  sentimientos  generosos  que  a  las 
pasiones  mezquinas  anteponen  el  bienestar 
y  beneficios  colectivos.  Existe  una  hermosa 
poesía  del  poeta  Ismael  Cerna  dedicada  a  su 
memoria  después  de  su  glorioso  deceso,  que 
honra  tanto  al  uno  como  al  otro. 

Su  prematura  desaparición  fué  para  mí  un 
sentido  pesar,  y  que  todavía  después  de  me- 
dio siglo  lamento  su  heroico  sacrificio  cuan- 
do aun  pudo  por  varios  años  J-Toseguir  el 
engrandecimiento  de  su  patria,  y  más,  por 
el  malogro  quizá  para  siempre  de  la  realiza- 
ción del  más  bello  y  noble  ideal  a  que  aspira 
todo  buen  patriota  centroamericano. 

Su  obra  de  reforma  aunque  imperfecta 
subsiste.  Adelantó  a  su  patria  antes  de  su 
época  con  leyes  modernas  puestas  en  ejecu- 
ción, implantando  y  sosteniendo  la  libertad 
de  pensamiento  y  conciencia,  separando  a  la 
Iglesia  del  Estado,  fundando  la  escuela  laica, 
proclamando  la  ley  del  divorcio,  impulsando 
y  promoviendo  el  progreso  en  general,  so- 
bre todo  la  instrucción  pública  que  di5  por 
resultado  una  brillante  falange  de  hombres 
ilustrados  y  patriotas  que  sobresalieron  y  fi- 
guraron en  primera  línea.  A  la  vez,  su  am- 
plitud de  miras  y,  en  su  perspicacia  para 
escrutar  los  caracteres  de  los  hombres,  ha- 
cía compartir  su  Gobierno  a  todos  los  de 
talento  y  méritos  positivos  sin  importarle  su 
credo  o  tendencias.  No  fué  como  algunos 
pretenden,  un  come-curas,  lo  prueba  ül  pa- 
dre Arroyo  formando  parte  de  su  Ministerio. 
A  ¡os  salvadoreños  les  estimaba;  tuve  la 
complacencia  de  oírselo  una  vez  que  recor- 
dando su  paso  de  la  frontera  a  Santa  Ana  el 
76,  me  dijo :  — Sabe  paisana,  que  aprecio  a 
sus  compatriotas  no  sólo  por  su  carácter  fran- 
co, sobre  todo  por  su  amor  al  trabajo;  gusto 


512  _  

me  causó  al  contemplar  qtic  ambos  lados  del 
camino  estaban  cultivados,  y  las  gentes  a 
nuestra  solicitud  nos  ofrecían  con  la  mejor 
voluntad  cuanto  tenían  de  víveres.  Aquí  al 
contrario,  aunque  se  les  dé  terreno  y  semillas 
para  que  siembren,  quisieran  que  se  les  ofre- 
ciera el  fruto  ya  cosechado  y  de  preferencia 
el  dinero.  El  visitó  por  segunda  vez  este  de- 
partamento hasta  Chalchuapa,  donde  se  efec- 
tuó la  suntuosa  boda  de  Antonia  Orellana 
con  don  Enrique  Soto,  hermano  del  entonces 
Presidente  de  Honduras,  en  la  que  su  madre 
doña  Teresa  viuda  de  Dueñas  echó  el  resto 
con  la  esperanza,  según  aseguraban  perso- 
nas enteradas,  que  el  General  Barrios  in- 
vitado para  apadrinar  el  matrimonio,  su- 
plantara el  Doctor  Zaldívar  por  su  flaman- 
te yerno  en  la  presidencia  de  El  Salvador, 
insinuación  que  él  rechazó  rotundamente. 
¡  Quien  le  hubiera  vaticinado  entonces  que, 
siete  años  más  tarde  en  esta  pequeña  ciudad 
convertida  en  campo  de  batalla  encontraría 
su  glorioso  y  heroico  fin. 

Téllez  nos  contaba  después  de  la  muerte 
de  don  Rufino  que,  entre  sus  planes  y  dis- 
posiciones la  parte  de  El  Salvador  resultaba 
favorecida:  pensaba  dividirlo  en  tres  depar- 
tamentos formados  por  los  departamentos 
de  Occidente  con  algunos  de  los  orientales 
de  Guatemala  nombrando  Jefe  a  mi  padre; 
los  de  Oriente  agregándoles  unos  de  Hondu- 
ras con  el  General  Letona  como  Jefe  y  al 
General  Menéndez  Jefe  de  los  del  Centro. 
La  capital  no  sería  ninguna  de  las  existentes, 
disponía  edificarla  completamente  moderna 
en  un  lugar  que  reuniera  todas  las  condi- 
ciones necesarias. 

Contra  todo  lo  que  se  dijo  y  sospechó  so- 
bre la  deslealtad  del  Doctor  Zaldívar,  no  creo 
que  deliberadamente  haya  faltado  a  sus  com- 
promisos, fué  arrastrado  por  las  circuns- 
tancias que  le  obligaron  a  aparecer  como 
traidor. 
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Cincuenta  años  se  han  sucedido  sin  que 
ningún  otro  recogiera  y  levantara,  con  igual 
entusiasmo  la  hermosa  bandera  caída  en  el 
campo  de  batalla  de  Chalchuapa.  Los  crsa 
yos  posteriores  en  su  mayor  parte  insince- 
ros, encubriendo  objetivos  distintos,  se  per- 
dieron en  el  vacío.  Si  algún  patriota  bien 
intencionado  osara  de  nuevo  proponer  !a 
unión  de  las  Repúblicas,  con  toda  seguridad 
iría  al  fracaso;  el  caciquismo  ha  echado  pro- 
fundas raices  y  es  difícil  si  no  imposible 
desarraigarlo.  Se  llegará  el  segundo  cen- 
tenario de  la  Independencia  y  hallará  a  Cen- 
tro América  tan  desunida  como  en  el  pri- 
mero. Hace  mucho  tiempo  que  vivo  lejos 
de  mi  tierra  nativa,  pero,  desds  la  tragedia 
que  malogró  la  empresa  de  la  Unión,  estoy 
convencida  que  mi  liliputiense  país  es  tan 
poco  unionista  como  Costa  Rica. 

En  mi  peregrinación  me  ha  tocado  actual- 
mente residir  en  la  metrópoli  sudamericana 
digna  del  título  de  capital  federal  de  la  Re- 
pública que  va  a  la  vanguardia  de  las  demás 
por  sus  inmensos  progresos  materiales  y 
culturafes.  Fundada  como  Repúblic.i  Fede- 
rativa, sus  provincias  gozan  de  mayor  auto- 
nomía que  la  concedida  por  poco  tiempo  a 
Cataluña  por  la  España  izquierdista,  reser- 
vándose el  poder  central  el  derecho  de  in- 
tervención. Al  observar  sus  positivos  ade- 
lantos, su  prosperidad  y  riquezas  debido  a  su 
agricultura  e  industria,  siento,  no  envidia,  pe- 
ro sí,  tristeza,  pensando  que,  si  el  ideal  del 
General  Barrios  se  hubiera  consumado  nues- 
tra patria  sino  a  tal  altura  a  la  que  ha  contri- 
buido la  gran  emigración  cosmopolita  apor- 
talndo  capitales,  trabajo,  saber,  cultura  y 
aun  sus  vicios,  con  los  dones  ubérrimos  qui- 
zás superiores  con  que  la  naturaleza  la  ha 
favorecido,  su  desarrollo  no  sería  como  el 
actual,  lento  y  precario  y  se  hubiese  cum- 
plido el  grandioso  sueño  del  mártir  y  héroe  : 
"TENER  UNA  PATRIA  GRANDE". 

(De  "Nuestro  Diario",  ediciones  del  22, 
23  y  24  de  julio.) 


Por  el  Lic.  Salomón  Carrillo  Ramírez 


Los  ideales  sustentados  por  la  gloriosa  re- 
volución del  71,  no  habían  de  triunfar  sin 
oposición;  las  ideas  tradicionales  en  derrota, 
aun  reaccionaban  ante  el  espíritu  de  las  in- 
novaciones, la  nueva  vida  política  y  social  ini- 
ciada, lesionaba  los  intereses  creados,  las 
preocupaciones  y  el  sentimiento  religioso. 

El  sentimiento  religioso  profundamente 
arraigado  en  el  pueblo  iba  a  ser  ahora  el 
arma  que  iban  a  esgrimir  los  aferrados  a 
sistemas  arcaicos,  los  triunfos  recientemente 
obtenidos  por  el  General  Barrios  en  Cerro 
Gordo,  llanos  de  Ambeliz  y  Santa  Rosa  de 
Lima  en  contra  el  "Ejército  de  la  reacción 
de  los  santos  padres",  no  debía  ser  más  que 
una  tregua. 

Don  Enrique  Palacios,  uno  de  los  parti- 
darios del  régimen  caído  en  1871,  era  ahora 
el  activo  agente  de  los  descontentos  y  hacia 
esfuerzos  para  conseguir  que  los  vecinos  de 
San  Lucas,  que  residían  en  la  capital,  rami- 
ficaran sus  trabajos  en  la  zona  oriental  de 
la  República.  Las  medidas  radicales  que  el 
sistema  liberal  había  adoptado  para  sus  sos- 
tenimiento, la  expulsión  de  los  altos  digna- 
tarios eclesiásticos,  la  extinción  de  las  co- 
munidades religiosas  y  el  despojo  de  que  ha- 
bía sido  víctima  el  señor  de  Esquipulas  en 
sus  haberes,  fueron  la  tea  incendiaria  de  la 
propaganda  disidente.  Entre  los  emigrados 
y  expulsados  que  formaban  considerable 
agrupación,  faltaba  un  plan  inteligente  para 
efectuar  un  nuevo  movimiento  revoluciona- 
rio. Don  Enrique  Palacios  pensó  organizar 
este  movimiento,  buscando  al  efecto  un  cau- 
dillo prestigiado  que  empuñara  la  bandera 
de  la  rebeldía  y  al  efecto  marchó  a  Jamaica, 
a  buscar  al  Ex  Presidente  Mariscal  Cerna,  a 
la  sazón  exiliado  en  aquel  país,  proponiéndole 


la  jefatura  de  aquel  movimiento,  designación 
que  declinó  el  honrado  ex  Presidente.  A  pesar 
de  la  falta  de  caudillo,  presto  comenzaron  los 
primeros  levantamientos  revolucionarios,  ta- 
les como  la  toma  de  la  plaza  de  Esquipulas 
que  intentaron  sin  éxito,  Sebastián  Soto, 
Macario  Martínez,  Cayetano  Arquijo;  y  el 
desastre  de  los  revolucionarios  a  orillas  del 
río  Chamelecón. 

Vicente  Fuentes,  de  carácter  firme  y  va- 
lentía indiscutible,  Tiburcio  Zapata,  Darío 
Lorenzana,  José  Rafael  Ortíz  (alias  Chepe 
Pote),  Alejandro  Estrada  y  Celedón  Argueta, 
dieron  principio  a  la  guerra  de  montaña  de- 
nominada de  los  "Remicheros",  por  los  ga- 
rrotes de  shere,  que  como  arma  usaron  al 
lanzarse  a  la  revuelta,  atacaron  la  plaza  de  Ja- 
lapa, la  que  tomaron  después  de  corta  resis- 
tencia y  en  medio  de  la  alegría  y  júbilo  de 
los  revolucionarios  gritaban :  "que  vivan  los 
remington  de  shere",  lo  que  dió  lugar  a  la 
denominación  de  remicheros. 

A  su  vez  el  santarroseño  Tomás  Melgar, 
acompañado  de  Bonifacio  López,  había  asal- 
tado la  plaza  de  Santa  Rosa  y  tomado  las  ar- 
mas, atacó  la  plaza  de  Escuíntla  y  combatió 
heroicamente  en  la  Gavia,  más  tarde  se  unió 
a  Fuentes  para  atacar  a  las  fuezas  gobier- 
nistas que  al  mando  de  Simeón  Ruano  y 
José  Félix  Sandoval  había  hecho  destacar  el 
Presidente  García  Granados. 

Otras  fuerzas  salieron  con  el  objeto  de 
combatir  a  los  remicheros,  al  mando  del 
Coronel  Fernando  Carrillo,  atacándolos  cer- 
ca de  la  ciudad,  en  las  faldas  del  cerro  de 
Matilisguate ;  pero  Carrillo  vencedor  al  prin- 
cipio de  la  refriega  fué  por  último  derrotado. 
Ese  mismo  día  el  Coronel  Julio  García  Gra- 
nados marchaba  procedente  de  Jutiapa  al 
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teatro  de  los  acontecimientos,  atacando  a  los 
remicheros  en  la  propia  plaza  de  Jalapa, 
sosteniéndose  los  revolucionarios  con  vigor, 
pero  fuerzas  de  la  capital,  al  mando  del  Co- 
ronel Rafael  Romaña,  dieron  el  triunfo  a  las 
fuerzas  del  Gobierno. 

A  su  vez  Laureano  Acosta  se  levantaba  en 
armas  en  la  frontera  de  Honduras  y  de 
acuerdo  con  los  revolucionarios  se  dirigió  a 
atacar  la  plaza  de  Chiquimula.  El  Coronel 
Calixto  Mendizábal  salió  a  batirlo  logrando, 
después  de  larga  refriega  desalojarlo.  Fuer- 
zas gobiernistas  al  mando  de  Mendizábal, 
Romaña  y  Rafael  Godoy  salieron  en  su  per- 
secución acampando  en  la  hacienda  de  "Ji- 
camapa",  aquí  fueron  violentamente  atacados 
por  Acosta,  obteniendo  el  triunfo  las  armas 
del  Gobierno.  Acosta,  pasó  después,  a  en- 
grosar las  filas  del  prestigiado  caudillo  Mar- 
doqueo  Sandoval,  quien  tenía  bajo  su  mando 
a  colaboradores  arrojados  como  Fernando 
Ordóñez,  Froilán  Sandoval,  Cleto  Polanco, 
Máximo  Salguero,  Julián  Chinchilla,  Felipe 
Morales  y  Antonio  Sagastume.  Los  triunfos 
de  los  remicheros  habían  aumentado  las 
filas  revolucionarías  y  sus  elementos  bélicos, 
"El  remington  de  shere  que  simbolizaba  su 
heroísmo,  quedaba  substituido  por  el  de  la 
persecución". 

El  General  Rafael  Godoy  con  fuerzas  del 
Gobierno,  había  ocupado  el  pueblo  de  San 
Luis  Jilotepeque.  Allí  fué  atacado  por  los 
remicheros,  librándose  a  orillas  de  la  pobla- 
ción, la  batalla  de  Pansiguís  que  dió  el  triun- 
fo a  las  armas  revolucionarias. 

La  revolución  iba  progresando  y  los  re- 
volucionarios quisieron  resolver  el  problema 
en  una  batalla  que  les  había  de  ser  fatal  y 
decisiva.  Los  cabecillas  Melgar,  Fuentes  y 
Sandoval  con  novecientos  hombres  se  resol- 
vieron a  librar  batalla,  esperando  al  ene- 
migo en  las  alturas  de  El  Guayabo,  del  mu- 
nicipio de  Acuapa  (hoy  El  Progreso),  en  las 
faldas  del  majestuoso  Suchitán. 

Un  ejército  del  Gobierno  al  mando  del  Ge- 
neral Santiago  Pimentel  fué  destacado  a 
combatir  a  los  rebeldes.    El  General  Pi- 


mentel, apoyado  en  la  artillería,  abrió  los 
fuegos  por  el  centro,  siendo  rechazado,  co- 
mo también  fué  repelido  el  ataque  dado  al 
enemigo  sobre  el  ala  izquierda,  por  la  aldea 
de  El  Limón.  Se  luchó  todo  el  día  siendo 
inútiles  los  esfuerzos  de  las  tropas  del  Go- 
bierno y  la  ofensiva  que  cambió  en  defen- 
siva, el  ejército  comenzó  a  la  desbandada  por 
el  camino  de  Jutiapa.  La  victoria  parecía 
sonreírles  a  los  rebeldes,  las  tropas  del  Go- 
bierno habían  perdido  la  moral;  pero  en  los 
momentos  que  era  perseguida  en  retirada, 
un  grueso  ejército  salido  de  la  capital,  al 
mando  del  General  Barrios,  llegó  oportuna- 
mente en  auxilio,  se  reanudó  el  combate  ha- 
ciendo retroceder  a  los  rebeldes  a  sus  pri- 
meras posiciones,  en  donde  continuaron  lu- 
chando con  bravura  y  denuedo,  sin  doble- 
garse por  la  fatiga. 

La  tarde  entraba  y  la  victoria  estaba  in- 
decisa, se  escaseaban  las  provisiones,  el  ejér- 
cito rebelde  estaba  diezmado,  y  sin  embar- 
go continuaba  firme  sosteniéndose  cn  el 
frente  y  su  ala  derecha;  la  tarde  declinaba. 
Un  nuevo  ejército  por  la  vía  de  Jalapa,  al 
mando  del  General  Godoy  llegó  en  aquellas 
circunstancias  a  proteger  a  los  Generales 
Barrios  y  Pimentel;  el  ejército  revoluciona- 
rio aprovecha  las  condiciones  del  terreno 
que  le  son  propicias,  atacó  desesperadamente 
por  la  retaguardia  y  el  ejército  remichero 
sufrió  por  último  la  más  completa  derrota. 
En  la  lucha  quedó  muerto  el  intrépido  re- 
michero Manuel  Gutiérrez,  el  campo  de  ba- 
talla fué  ocupado  por  los  Generales  Barrios, 
Pimentel  y  Godoy,  llegando  en  estos  instan- 
tes en  su  auxilio  el  General  Felipe  Cruz  que 
acampó  en  la  aldea  de  El  Limón. 

La  batalla  del  Guayabo  fué  la  tumba  de 
las  aspiraciones  de  los  intrépidos  remiche- 
ros, en  la  que  el  cabecilla  Mardoqueo  San- 
doval fué  herido  y  buscó  su  salvación  en  la 
fuga.  Los  otros  cabecillas  dispersos,  volvie- 
ron a  reunir  los  restos  de  sus  fuerzas  para 
continuar  durante  algún  tiempo,  mantenien- 
do en  inquietud  a  las  fuerzas  del  Gobierno, 
sin  presentar  acción. 
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El  Jefe  rebelde  Tiburcio  Zapata,  con  una 
partida  de  remicheros  atacó  encarnizada- 
mente a  las  fuerzas  que  operaban  a  las  ór- 
denes del  General  Barrios,  en  el  lugar  de- 
nominado Las  Arrayanas.  En  lo  más  recio 
de  la  acción  una  bala  enemiga  le  quitó  la 
vida;  muerto  el  Jefe,  sus  adeptos  huyeron 
por  la  montaña  de  Falencia,  salvándose  de 
la  persecución  los  que  pudieron. 

Para  continuar  la  persecución  de  las  par- 
tidas que  quedaban  emboscadas  en  las  mon- 
tañas de  Jalapa,  Jutiapa  y  Santa  Rosa,  fué 
nombrado  el  Coronel  Mariano  Aguilar,  para 
perseguir  y  extirpar  a  los  remicheros.  Aguilar 
se  internó  en  las  montañas  de  Las  Nubes 
donde  los  Jefes  Melgar,  Fuentes,  Darío  Lo- 
renzana  y  Bonifacio  López  se  habían  concen- 
trado. Pero  el  Jefe  gobiernista  cayó  en  una 
emboscada  por  falta  de  previsión,  lo  atraje- 
ron, peleó  como  un  valiente,  pero  la  derrota 
fué  completa,  salvándose  el  mismo  Aguilar 
por  el  rumbo  de  Palencía,  dejando  el  tren, 
pertrechos  en  poder  de  los  enemigos.  El  triun- 
fo de  los  remicheros  sobre  Aguilar  no  estimu- 
ló a  los  rebeldes,  que  fueron  a  ocupar  el  lugar 
de  Las  Nubitas ;  allí  empezaron  disputas  en- 
tre ellos  mismos,  sobre  la  cuestión  de  mando 
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y  no  pudiendo  ponerse  de  acuerdo,  terminó 
la  insurrección.  De  las  fuerzas  de  Mardo- 
queo  Sandova!  una  parte  siguió  a  Felipe 
Morales,  la  que  luego  comenzó  a  presen- 
tarse a  las  autoridades  en  forma  de  peloto- 
nes, el  resto  siguió  a  los  Jefes  Fernando 
Ordóñez  y  Cleto  Polanco,  los  que  resolvie- 
ron atacar  la  plaza  de  Santa  Catarina  Mita. 
El  Comandante  de  la  plaza  se  parapetó  en  el 
Cabildo,  los  asaltantes  llegaron  hasta  las 
trincheras ;  el  intrépido  Ordóñez  asió  por  los 
cabellos,  en  arrojo  temerario  a  uno  de  los 
soldados  que  la  defendían;  pero  on  disparo 
de  fusil  lo  dejó  sin  vida. 

Así  terminó  la  guerra  llamada  de  los  Re- 
micheros, los  que  llegaron  al  apogeo  de  su 
éxito  en  la  batalla  de  Pansiguís ;  pero  la  de- 
rrota del  Guayabo  fué  para  ellos  la  senten- 
cia de  muerte  que  puso  término  a  sus  aspi- 
raciones. 

Este  importante  hecho  de  armas  dio  en 
tierra  con  los  movimientos  revolucionarios, 
reafirmando  al  Gobierno  de  la  reforma,  y 
sin  embargo  no  es  mencionado  siquiera  por 
nuestros  historiadores  civiles. 

(De  la  Revista  "El  Reformador".) 


SECCION  DE  INFANTERIA 

Marchas 

Por  el  Temieiite  de  Infantería 
Ricardo  Arduiedas  Klée 


Las  marchas  constituyen  una  de  las  par- 
tes esenciales  de  la  instrucción  militar  y 
forman  parte  principal  de  toda  operación 
táctica  o  estratégica. 

En  campaña  requieren  y  consumen  más 
tiempo  que  cualquier  otra  operación,  así 
como  también  exigen  mayor  resistencia 
física. 

El  conocimiento  de  la  técnica  de  las  mar- 
chas es  necesariamente  esencial  para  el  éxi. 
to  de  éstas,  y  aun  de  las  operaciones  mili- 
tares. Una  marcha  feliz,  es  aquella  por  la 
cual  las  tropas  llegan  al  punto  señalado  a 
la  hora  indicada  y  en  condiciones  físicas 
tales,  que  puedan  las  tropas  entrar  en  ac- 
ción o  ser  empleadas  en  la  misión  deseada. 

Esto  se  podrá  lograr  por  medio  de  los  fac- 
tores siguientes :  preparación  cuidadosa  de 
la  marcha;  estricta  disciplina;  observación 
de  las  reglas  de  higiene  militar  y  de  las  que 
tratan  de  evitar  las  fatigas  y  molestias  in- 
necesarias. De  todos  estos  factores,  proba- 
blemente el  más  importante  es  el  que  se 
refiere  a  la  disciplina,  aunque  las  condicio- 
nes psíquicas,  reflejo  de  la  salud  y  bien- 
estar de  las  tropas,  influya  grandemente  en 
la  misma  disciplina.  Es  probado  que  el 
ritmo  del  paso,  el  cantar  y  el  silbar,  ayudan 
algunas  veces  a  disminuir  los  accidentes 
causados  por  la  fatiga  de  las  marchas  pro- 
longadas. 


De  una  conferencia  desarrollada  por  el 
General  Angel  Martínez  del  Barrio,  diplo- 
mado de  Estado  Mayor,  tomamos  a  propó- 
sito las  observaciones  siguientes : 

"Voy  a  relatar — dice — lo  que  vi  en  el  frente 
inglés  durante  el  mes  de  abril  de  1917,  cuan- 
do lo  visité  en  comisión  oficial. 

"Vi  marchar,  por  la  carretera  cercana  al 
frente,  un  batallón  inglés  de  infantería  que 
se  dirigía  hacia  la  primera  línea.  Aquel 
batallón  marchaba  formando  de  a  cuatro,  lle- 
vando la  cadencia  del  paso;  las  secciones  a 
distancia  de  50  a  100  metros  unas  de  otras, 
con  un  tambor  al  frente  de  cada  una  de 
ellas,  que  no  dejaba  de  tocar  durante  toda 
la  jornada.  Los  soldados  llevaban  el  fusil  a 
voluntad,  cambiándolo  de  hombro  o  de  po- 
sición cuantas  veces  querían ;  hablaban  en 
voz  natural,  fumaban,  pero  jamás  perdían 
el  paso  ordinario  ni  la  distancia  y  frente 
reglamentario  de  las  hileras  y  siempre  por  un 
costado  del  camino,  el  derecho  en  el  sentido 
de  la  marcha.  Esta  forma  de  marcha,  de  lo 
que  yo  no  tenía  la  menor  noticia,  me  llamó 
profundamente  la  atención  y  pregunté  e  in- 
quirí todos  los  detalles  que  pude.  Y  por  ellos 
supe  que  es  la  única  forma  de  marchar  que 
tenían  los  ingleses,  cuando  no  estaban  so- 
metidos al  fuego  enemigo  o  a  la  acción  de 
la  aviación  contraria.  Que  alcanzaban  con 
ello  velocidades  de  6  kilómetros  por  hora ; 
que  se  fatigaban  menos  y  quet  la  moral  de 
la  tropa  se  mantenía  más  elevada  y  el  ca- 
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rácter  más  alegre.  Muchas  veces,  al  tam- 
bor substituían  cantos  de  guerra  pausados, 
solemnes  y  alentadores". 

Las  marchas  pueden  ser  divididas  en  va- 
rias clases,  dependiendo  de  las  razones  por 
las  cuales  se  emprenden,  asi  las  llamaremos : 
marchas  de  entrenamiento,  marchas  de  con- 
centración y  marchas  frente  al  enemigo. 

Las  marchas  de  entrenamiento,  forman 
parte  de  los  programas  de  instrucción  mili- 
tar y  se  efectúan  bajo  tres  puntos  de  vista: 
el  primero,  para  que  las  tropas  se  habitúen 
a  las  fatigas;  el  segundo,  para  que  los  Ofi- 
ciales se  instruyan  en  su  cometido  y  en  el 
desarrollo  logístico;  y  el  tercero,  para  poner 
en  práctica  los  principios  doctrinarios. 

Las  marchas  de  concentración  se  efectúan 
con  propósitos  de  asamblea  o  maniobras, 
tienden  a  reunir  en  determinada  circuns- 
cripción, y  a  la  hora  señalada,  a  las  diversas 
unidades  de  localidades  distintas.  Estas 
marchas  deben  ser  preparadas  con  antici- 
pación, y  se  efectúan  después  del  estudio 
de  las  rutas  y  condiciones  atmosféricas,  tra- 
tando cuidadosamente  que  las  columnas  no 
se  entraben  durante  el  viaje  ni  se  molesten 
xinas  a  otras. 

Las  marchas  frente  al  enemigo  pueden  cla- 
sificarse en  tres  grupos  principales :  por  la 
distancia  a  que  se  encuentra  el  enemigo; 
por  el  resultado  táctico  o  estratégico  que  se 
desea  obtener;  y  por  las  fatigas  que  pro- 
duzcan y  el  espacio  que  se  recorra. 

Por  la  distancia  a  que  se  encuentra  el 
enemigo,  las  marchas  serán:  marchas  lejos 
del  enemigo,  cuando  aquel  esté  a  más  de 
una  jornada;  marchas  a  proximidad  del  ene- 
migo, cuando  se  está  a  menos  de  una;  jorna- 
da; y  marchas  en  contacto  con  el  enemigo, 
cuando  nuestras  tropas  estén  al  alcance  del 
tiro  de  artillería  contraria. 

Por  el  resultado  táctico  o  estratégico  que 
se  desea  obtener,  las  marchas  serán :  mar- 
chas de  ataque,  marchas  de  retirada,  y  mar- 
chas de  maniobra. 
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Por  las  fatigas  que  produzcan  y  el  espacio 
que  se  recorra,  las  marchas  serán:  ordi- 
narias; ordinarias  de  resistencia;  forzadas 
de  velocidad;  y  forzadas  ordinarias. 

La  velocidad  de  marcha  de  las  columnas 
mixtas,  se  regula  por  la  de  las  tropas  de 
Infantería,  variando  aquella  según  la  longi- 
tud y  naturaleza  de  la  columna,  las  condi- 
ciones físicas  de  las  tropas,  el  tiempo  atmos- 
férico, el  estado  de  los  caminos,  y  las  con- 
diciones del  terreno.  Deberá  concederse 
tiempo  extra  para  todas  aquellas  causas 
que  puedan  retardar  a  la  columna.  La 
uniformidad  en  la  velocidad  de  marcha 
es  necesaria,  y  debe  procurarse  por  que 
se  mantenga  la  misma  durante  todo  el 
trayecto;  esto  es  de  gran  importancia.  Siem- 
pre que  se  varíe  de  velocidad,  se  deberá 
■  dar  aviso  anticipadamente  a  cada  una  de 
las  unidades  que  formen  la  columna;  los 
alargamientos  de  ésta  deben  ser  evitados 
hasta  donde  sea  posible. 

Las  tropas  de  infantería  y  las  columnas 
mixtas,  en  marchas  ordinarias,  recorrerán  40 
kilómetros  en  10  horas,  pudiendo  efectuar- 
lo asi: 

Salida  a  las  5  horas. 

Marcha  de  las  5  h.  a  las  11  h. — 6  h.— 
27  kilómetros. 

Gran  alto,  de  las  11  h.  a  las  12  h. — 1  h  — 

Marcha  de  las  12  h.  a  las  15  h. — 3  h. — 
13.5  kilómetros. 

Total :  10  horas  y  40.5  kilómetros. 

Estas  distancias  pueden  ser  aumentadas 
con  tropas  entrenadas,  con  tiempo  favora- 
ble y  en  caminos  buenos  y  de  condiciones 
especiales. 

En  las  marchas  ordinarias  de  resistencia, 
la  distancia  que  se  recorrerá  serán  50  kiló- 
metros, en  14  horas,  efectuados  a  la  misma 
velocidad  que  las  ordinarias  incluyendo  los 
descansos. 

Las  marchas  forzadas  de  velocidad  se 
efectuarán  recorriendo  50  kilómetros  en  10 
horas,  sin  grandes  altos,  solamente  se  harán 
los  altos  horarios  de  10  minutos  por  50  de 
marcha  en  cada  hora.   Las  forzadas  ordi- 
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narias  serán  aquellas  en  las  cuales  se  re- 
corren 70  kilómetros  en  24  horas,  pudiendo 
efectuarlo  así; 

Hora  de  salida  a  las  5  horas. 

Marcha  de  las  5  h.  a  las  12  h.  7    h.       31.5  kms. 

Gran  alto  de  las  12  h.  a  las  15  h.  3  li. 

Marcha  de  las  15  h.  a  las  19  h.  4    h.       18  kms. 

Gran  alto  de  las  19  h.  a  las  22  h.  4  h. 

Marcha  de  las  22  h.  a  las  iVz  h.  5¡/2  h.       5.5  kms. 

Total   23Í/2  h-     70  kms. 

Las  marchas  forzadas  se  efectuarán  sola- 
mente en  casos  imperiosos,  pues  siempre 
ocasionan  gran  fatiga,  y  las  tropas  pocas 
veces  llegan  en  condiciones  de  ser  emplea- 
das inmediatamente.  Estas  marchas  son  de 
uso  frecuente  en  las  retiradas,  en  cuyo  caso 
es  condición  precisa  la  rapidez,  debiendo  el 
mando  procurar  que  el  orden  y  la  disciplina 
se  conserven,  empleando  para  ello  toda  la 
actividad  y  energía  necesarias. 

En  las  marchas  de  ataque,  se  procurará 
acelerar  los  movimientos  propios  a  fin  de 
retardar  los  del  enemigo.  La  acción  retar- 
dalriz es  misión  de  la  vanguardia. 

Las  marchas  de  maniobra  tienen  por 
objeto  el  ataque  de  los  flancos  enemigos  o 
de  sus  medios  de  comunicación,  interceptar 
todos  sus  socorros  y  obligarle  a  abandonar 
sus  posiciones  para  imponerle  nuestra  vo- 
luntad. 

Cuando  las  marchas  se  efectúan  lejos  del 
enemigo,  éstas  se  pueden  hacer  con  todas 
las  comodidades  posibles  para  las  tropas, 
disminuyendo  las  fatigas,  aumentando  las 
distancias,  haciendo  que  la  Caballería  mar- 
che bien  adelante  para  evitar  el  polvo,  pu- 
diendo hacer  lo  mismo  con  la  Artillería, 
la  cual  deberá  ir  entre  la  vanguardia  y  el 
grueso. 

Cuando  la  marcha  es  a  proximidad  del 
enemigo,  el  contacto  es  muy  probable  y  las 
tropas  deben  ser  preparadas  con  anticipa- 
ción a  fin  de  evitar  las  sorpresas.  En  estas 
marchas  los  trenes  pasarán  a  la  cola  de  la 
columna  previendo  el  caso  de  que  se  llegue 


al  contacto  con  el  enemigo.  También,  siem- 
pre que  sea  factible,  los  trenes  podrán  mar- 
char por  rutas  distintas.  La  profundidad 
de  la  columna  debe  ser  disminuida,  para 
hacerla  menos  vulnerable. 

Al  entrar  a  la  zona  de  fuego  de  la  Arti- 
llería enemiga,  o  en  cuanto  nuestra  punta 
de  vanguardia  entra  en  contacto  con  fuer- 
zas contrarias,  las  tropas  abandonan  la  co- 
lumna de  camino  y  entran  a  las  formaciones 
de  aproximación  prescritas  por  los  regla- 
mentos tácticos. 

La  Infantería  y  la  Caballería  abandonan 
los  caminos  e  irán  a  campo  fraviesa;  la  ar- 
tillería propia  entrará  en  posición  y  prote- 
gerá el  avance  de  nuestras  tropas  o  ejecuta- 
rá fuego  de  contrabatería  o  de  neutraliza- 
ción según  las  circunstancias.  Los  trenes  y 
la  impedimenta  se  quedarán  atrás  y  en  luga- 
res abrigados  y  si  marchan,  deberán  hacerlo 
a  cubierto  y  protegidas. 

Hay  otras  clases  de  marchas  las  cuales 
han  tomadc  gran  importancia  e  incremento 
en  la  guerra  moderna  y  son  las  marchas 
nocturnas.  Estas  marchas  en  muchas  situa- 
ciones son  absolutamente  necesarias  y  esen- 
ciales para  el  éxito  de  las  operaciones  mili- 
tares. Las  marchas  nocturnas  se  efectúan 
a  fin  de  evitar  la  acción  u  observación  aérea 
o  terrestre  del  enemigo,  logrando  ejecutar 
por  medio  de  ellas  movimientos  ocultos,  los 
cuales  ayudarán  a  la  sorpresa  del  contrario, 
y  a  disminuir  el  número  de  bajas  de  nues- 
tras tropas. 

Durante  la  estación  calurosa  ayudan  estas 
marchas  a  evitar  las  molestias  causadas  por 
el  calor  y  el  sol.  Es  cierto  que  la  obscuridad 
dificulta  la  marcha,  haciendo  difícil  encon- 
trar los  caminos  que  se  debe  seguir,  asi  como 
retarda  la  velocidad,  especialmente  en  las 
malas  vías,  en  los  terrenos  quebrados  y 
desconocidos ;  esto  último  constituye  un  pe- 
ligro cuando  se  marcha  a  través  de  los  cam- 
pos, haciendo  que  la  duración  sea  incierta, 
lo  cual  redunda  sobre  la  moral  de  las  tropas 
y  les  resta  eficiencia  para  el  combate. 

Siempre  que  sea  necesario  efectuar  mar- 
chas nocturnas,  se  debe  proceder  de  la  ma- 


REVISTA  MILITAR. 


-519 


ñera  siguiente ;  a  modo  de  disminuir  las  mo- 
lestias consiguientes,  la  disciplina  debe  ser 
extremada,  se  debe  sacar  partidoi  de  la  luz 
de  la  luna,  de  los  buenos  caminos  y  del  tiem. 
po.  Deben  ser  cuidadosamente  reconocidas 
y  señaladas  las  rutas;  se  colocarán  guías  a 
la  cabeza  de  la  columna,  asi  como  señaleros 
en  la  bifurcación  de  los  caminos  y  en  la  en- 
trada de  los  poblados,  para  que  éstos  diri- 
jan a  las  tropas;  el  contacto  de  unas  uni- 
dades con  otras,  debe  ser  mantenido  todo 
el  tiempo;  si  la  marcha  tiene  el  carácter  de 
secreta,  el  silencio  debe  ser  absoluto,  para 
lo  cual  todas  las  partes  del  equipo  deberán 
ser  sujetadas  cuidadosamente  para  evitar  el 
cascabeleo  de  los  trastos;  fumar  y  hacer  luz 
es  absolutamente  prohibido;  los  poblados 
por  pequeños  que  sean,  se  deberán  evitar 
hasta  donde  sea  posible,  haciendo  rodeos. 
Debe  darse  amphtud  de  tiempo  para  todos 
los  movimientos  nocturnos. 

Siempre  que  sea  posible,  las  marchas  se 
deberán  preparar  anticipadamente,  para  que 
sean  llevadas  a  término  con  éxito,  evitando 
todas  las  demoras  y  trastornos  que  se  pue- 
dan originar  de  la  precipitación.  El  aviso 
previsor  asegura  que,  tanto  los  hombres  co- 
mo el  ganado  sean  cuidadosamente  prepa- 
rados, para  que  estén  en  las  mejores  con- 
diciones físicas ;  que  las  unidades  se  equi- 
pen bien;  que  los  trenes  de  acompañamien- 
to sean  cargados  conforme  se  indique;  que 
las  medidas  de  reabastecimiento  sean  to- 
madas y  aseguradas  en  tiempo ;  que  el  con- 
trol del  tráfico  sea  establecido,  en  fin,  que 
se  hagan  los  preparativos  para  la  evacuación 
y  cuidado  de  los  enfermos. 

Las  órdenes  de  marcha  se  darán  por  el 
Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas,  a  los 
Jefes  de  las  unidades  subordinadas;  las  cua- 
les, a  la  vez,  impartirán  las  suyas  respecti- 
vas, en  vista  de  las  instrucciones  recibidas. 

Cuando  se  trate  de  la  orden  del  Coman- 
dante en  Jefe  a  los  Jefes  de  las  Divisiones, 
estas  órdenes  contendrán  los  datos  si- 
guientes : 

1.  — Situación  general. 

2.  — La  zona  de  marcha  o  itinerario. 


3.  — La  hora  de  salida  o  paso  por  el  pun- 
to inicial. 

4.  — La  zona  de  estacionamiento  al  final 
de  la  marcha. 

En  vista  de  esta  orden,  el  Jefe  de  la  Divi- 
sión emitirá  la  respectiva  a  las  unidades 
que  le  están  subordinadas,  con  los  datos  si- 
guientes : 

1.  — Situación  general. 

2.  — El  jefe,  la  composición  y  el  itiuerario 
de  cada  columna  o  columnas, 

3.  — El  dispositivo  de  la  columna  y  las  dis. 
posiciones  al  servicio  de  seguridad. 

4' — La  hora  de  salida  o  paso  por  el  punto 
inicial. 

5.  — Su  puesto  durante  la  marcha. 

6.  — Las  prescripciones  relativas  a  la  im- 
pedim.enta. 

7.  — Las  condiciones  de  los  altos  (hora  y 
duración). 

8.  — Las  condiciones  del  estacionamiento  al 
final  de  la  marcha. 

Y  así,  sucesivamente,  se  irán-  impartiendo 
las  órdenes  por  los  jefes  de  las  distintas 
unidades.  Corresponde  a  los  Jefes  y  Oficia- 
les de  Estado  Mayor,  celar  la  correcta  y 
eficiente  preparación  de  las  marchas,  para 
evitar  trastornos  que  den  lugar  a  demoras 
innecesarias. 

Después  de  los  preparativos  preliminares, 
las  marchas  se  anunciarán  por  toques  de 
corneta,  los  cual«s  serán  de  la  manera  si- 
guiente: 1',  Uamada;  2',  asamblea;  y  3', 
marcha. 

Al  toque  de  llamada,  queda  prohibido  que 
alguien  salga  del  cuerpo,  cantón,  etc.,  sin  el 
pase  respectivo ;  las  guardias  redoblarán  la 
vigilancia  a  efecto  de  que  esto  sea  cumplido. 
Las  tropas  principiarán  a  colocarse  sus  equi- 
pos etc.,  y  en  tanto  como  vayan  estando 
listas,  pasarán  a  formar  a  sus  puestos  res- 
pectivos. Después  de  que  haya  transcurrido 
un  tiempo  prudencial,  se  dará  el  toque  de 
asamblea,  al  cual  los  oficiales  pasarán  revis- 
ta a  sus  respectivas  unidades  para  cercio- 
rarse de  que  todo  está  listo  y  correcto.  Luego 
de  efectuarse  la  revista  rendirán  los  partes 
respectivos,  para  que  por  el  conducto  corres. 
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pendiente  llegue  al  jefe  la  noticia  de  que 
todo  está  listo,  a  efecto  de  dar  el  tercer  to- 
que, rompiéndose  a  éste  la  marcha. 

Las  columnas  irán  desfilando  por  el  tur- 
no respectivo  a  modo  de  pasar  por  el  punto 
inicial  a  la  hora  señalada.  Las  tropas  mar- 
charán a  uno  o  a  ambos  lados  del  camino 
dejando  el  medio  libre  para  el  tránsito. 

Cuando  en  la  marcha  se  deba  cruzar  un 
poblado,  si  éste  ha  estado  en  poder  del 
enemigo,  deberá  ser  cuidadosamente  reco- 
nocido antes  de  que  las  tropas  entren  en  él. 
Si  es  un  alto  el  que  se  debe  hacer,  por 
estar  señalado  a  esa  hora,  éste  se  efectuará 
antes  de  cruzar  el  poblado,  o  al  acabar  de 
pasarlo. 

Durante  la  marcha  lo  que  más  molesta 
es  el  paso  de  ríos  (vadeo),  fuentes  y  des- 
filaderos. 

El  cruce  de  ríos,  si  tienen  puente,  éste  de- 
berá ser  reconocido,  a  fin  de  evitar  acciden- 
tes o  roturas,  principalmente,  en  los  casos 
en  que  los  rí'os  son  invadeables.  Si  no  hay 
puente,  el  vadeo  deberá  ser  precedido  por  el 
sondeo,  antes  de  que  las  tropas  entren  en 
él.  Las  tropas  de  infantería  vadean  ríos  de 
corriente  media  y  de  0.80  metros  de  profun- 
didad, sin  mucha  dificultad.  En  algunos 
casos,  el  jaloneo  está  aconsejado,  para  lo 
cual  se  colocarán  lazos  o  cuerdas  con  es- 
tacas de  orilla  a  orilla.  Si  la  corriente  es 
fuerte,,  se  hará  que  la  Caballería  lo  cruce, 
río  arriba,  a  fin  de  disminuir  la  fuerza  de  la 
corriente.  Siempre  el  vadeo  retrasa  la  mar- 


cha, y  es  un  peUgro  para  las  tropas  porque 
las  expone  a  ser  sorprendidas,  si  aquel  se 
efectúa  a  inmediaciones  del  enemigo. 

Los  vados  después  de  cruzarlos  la  Caba- 
llería y  la  impedimenta,  se  hacen  malos. 

En  el  paso  por  desfiladeros,  se  hace  ne- 
cesaria la  reducción  del  frente,  y  grandes 
esfuerzos  deben  desarrollarse  para  evitar  el 
retraso  de  la  columna.  Siempre  que  se  pue- 
da se  procurará  por  aumentar  la  velocidad, 
a  modo  de  que  la  columna  los  pase  con 
rapidez.  Los  desfiladeros  deben  ser  bien 
reconocidos  antes  de  que  lasi  tropas  entren 
en  ellos  para  lo  cual  la  fuerza  de  vanguardia 
deberá  tomar  a  su  cargo  dicho  recono- 
cimiento. 

Por  último  cuando  la  marcha  sea  por 
montañas,  la  Infantería  y  las  armas  que 
tengan  la  movilidad  de  aquella,  podrán  ele- 
varse de  una  altura  de  300  a  400  metros  por 
hora,  pudiendo  hacer  el  descenso  a  razón 
de  400  a  500  metros  en  la  hora. 

En  el  paso  por  montañas  casi  siempre 
se  deberá  disminuir  el  frente,  teniendo  por 
consiguiente  que  aumentar  el  fondo. 

La  velocidad  en  las  montañas  no  podrá 
ser  la  misma  que  en  los  terrenos  planos, 
así  como  los  altos  deberán  ser  más  fre- 
cuentes. 

En  este  estudio  logístico  no  hemos  hecho 
mención  de  la  aviación  enemiga,  porque  nos 
proponemos  entrar  a  tales  consideraciones, 
especialmente,  en  artículos  subsiguientes. 


Armamento  de  la 
Infantería  Moderna 

Por  el  Subtenieiite  Juan  José  Solis  M. 


La  idea  de  la  preponderancia  de  la  acción 
del  fuego  en  el  combate,  ha  llegado  a  acen- 
tuarse extraordinariamente,  hasta  el  caso  de 
considerarlo  como  el  principal  elemento 
táctico  en  el  empleo  de  la  Infantería  me- 
diante sus  propios  medios;  esto  sin  descui- 
dar, precisamente,  el  movimiento,  que  como 
hemos  dicho  en  nuestras  anotaciones  ante- 
riores, debe  ser  factor  conjugado  y  armóni- 
co del  primero.  De  hecho  es  el  fuego  el 
argumento  esencial  del  combate,  y  de  ahí 
ha  nacido,  por  sus  efectos  correlativos,  la 
subdivisión  de  la  Infantería  en  pequeños 
grupos,  radicando  la  importancia  del  arte  de 
combatir,  en  saber  distribuir  éstos,  a  modo 
que  produzcan  la  mejor  concentración  de 
fuego  y  distribución  de  proyectiles  sobre 
puntos  o  zonas  del  terreno  juiciosamente 
escogidas. 

Por  consiguiente,  para  el  empleo  eficaz 
del  armamento  de  que  está  dotada  una  In- 
fantería moderna,  resalta  la  necesidad  de 
que  los  infantes  conozcan  técnicamente  sus 
armas,  sus  máquinas  y  artefactos  de  guerra, 
no  al  extremo  de  mantener  en  la  memoria 
la  nomenclatura  hasta  de  las  piezas  mecá- 
nicas, sino  a  cambio  de  retener  nombres  al 
detalle,  poder  desarmar  y  armar  sus  armas, 
dominar  su  funcionamiento  y,  sobre  todo, 
corregir  sus  incidentes  de  tiro.  Cuando  se 
conoce  una  arma,  se  familiariza  el  hombre 
con  su  uso  y  tiene  mayor  confianza  en  su 
efecto,  pudiendo  contar  con  su  máximo  ren- 
dimiento. 


II 

Sabemos  ya  la  extraordinaria  potencia  de 
fuego  que  puede  desarrollar  la  Infantería 
valiéndose  del  complejo  armamento  de  que 
está  dotada,  entre  el  cual  son  de  empleo  pre- 
cioso las  armas  automáticas,  alrededor  de 
las  cuales,  se  ha  dicho,  gravitan  los  nuevos 
procedimientos  de  combate. 

Para  entrar  a  la  clasificación  del  arma- 
mento a  que  nos  referimos,  fuerza  es  expli- 
car antes  la  significación  tecnológica  de  al- 
gunas características,  bien  distintas,  que 
concurren  en  las  armas  en  general,  como 
son :  la  precisión,  su  cadencia,  su  consumo  o 
velocidad  práctica  de  tiro,  su  solidez,  su 
simplicidad,  y  hasta  su  rusticidad 

La  precisión  de  las  armas  de  fuego  en 
general,  queda  definida  por  un  rectángulo 
en  cuyo  interior  se  agrupan  todos  los  im- 
pactos, a  la  distancia  de  tiro  ;  la  expresión 
de  este  rectágulo  se  simplifica  sumando  la 
base  y  la  altura  y  dando  sólo  el  número 
que  representa  la  suma.  También  se  de- 
duce por  el  diámetro  del  círculo  que  com- 
prende todos  los  impactos. 

Se  dice  que  el  arma  es  precisa  cuando 
sus  impactos  forman  una  agrupación  den- 
sa alrededor  del  punto  medio.  Se  aprecia 
que  el  arma  está  justa  o  ajustada,  cuando 
el  punto  medio  está  muy  cerca  del  punto 
visado. 

El  término  cadencia  señalai  y  define  la  ve. 
locidad  mecánica  de  una  arma,  expresada 
por  disparos  por  minuto,  sin  considerar  en 
ella  los  fallos  de  cartuchos,  tiempo  invertido 
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en  colocación  de  cargadores  y  demás  pe- 
queños retrasos  que  se  originan  en  la  práctica 
del  tiro.  Se  comprende  que  esta  cadencia 
será  distinta  cuando  se  rompe  el  fuego  con 
una  arma  limpia,  que  cuando  se  ejecuta 
con  una  arma  que  ha  realizado  ya  varios 
cientos  de  disparos  y  tiene  sucia  la  caja  de 
gases. 

La  cadencia  así  comprendida,  es  única- 
mente un  dato  teórico,  para  juzgar  a  pri- 
mera vista  el  mayor  o  menor  consumo  de 
municiones  que  pueda  obtenerse. 

Ahora  bien,  si  en  la  cadencia  se  considera 
pura  y  simplemente  el  funcionamiento  del 
arma,  bien  esté  limpia  o  sucia,  en  el  con- 
sumo se  introducen  otros  factores,  como 
son :  el  tiempo  que  tarda  en  colocarse  los 
cargadores,  fallos  de  percusión  y  extracción 
y  las  ráfagas  que  se  verifican  en  el  tiro 
ejecutado  con  el  mayor  o  menor  número  de 
disparos. 

De  estas  dos  determinaciones  se  saca  en 
consecuencia,  que  existen  dos  conceptos  a 
considerar :  cadencia  teórica  y  cadencia 
práctica,  o  sea  esta  última  la  denominada 
también  velocidad  práctica  de  tiro,  función 
de  la  cadencia  en  abstracto. 

La  solidez  en  la  organización  de  un  arma, 
es  una  cuestión  de  aspecto  imperativo,  no 
solamente  desde  el  punto  de  vista  de  la 
precisión  del  tiro,  sino  por  la  resistencia,  y 
también  per  la  facilidad  que  tal  condición 
proporciona  para  la  utilización  de  aquella,  en 
su  caso,  como  arma  blanca,  elemento  indis- 
pensable para  la  lucha  cuerpo  a  cuerpo. 

La  rapidez  en  el  manejo  del  arma  satis- 
face, en  la  práctica,  por  la  disminución  de 
fatiga  para  el  tirador. 

De  la  simplicidad  es  característica  princi- 
pal la  facilidad  de  empleo  del  arma.  A  lle- 
nar con  ventaja  esta  condición  contribuye  el 
peso,  la  longitud  del  arma,  la  posición  de 
su  centro  de  gravedad,  su  mecanismo,  el 
retroceso  y  la  munición. 


 REVISTA  MILITAR 

La  rusticidad,  si  bien  no  es  condición  re- 
comendable, no  la  pasamos  por  alto,  pues 
ocurren  casos  en  que  llena  necesidades  even- 
tuales. 

A  las  características  descritas,  debemos 
agregar ; 

— La  eficacia,  que  depende  de  la  velocidad 
práctica  del  tiro  y  del  valor  balístico ; 

— El  valor  balistico  que  radica  en  la  po- 
tencia eficaz  del  proyectil,  en  la  precisión 
del  arma  y  en  la  tensión  de  la  trayectoria ; 

— El  alcance.  Decir  alcance  equivale  a 
tocar  la  precisión,  pues  ya  se  comprende  que 
para  acertar  repetidamente  sobre  un  blanco 
de  dimensiones  determinadas  y  constantes, 
hacei  falta  un  haz  de  trayectorias  que,  cuan- 
to más  recogido  sea,  podrá  llevar  más  lejos 
sus  efectos,  si  no  les  falta  masa  y  velocidad 
a  los  proyectiles. 

Estando  en  antecedentes  de  lo  expuesto, 
creemos  que  los  grupos  naturales  del  arma- 
mento de  la  Infantería  moderna,  por  razón 
de  su  eficacia,  podrían  ser  los  siguientes : 

— Clasificación  balística: 

a)  Armas  de  tiro  tenso  que  obran  con- 
tra un  adversario  descubierto  y  neutralizan 
a  un  enemigo  abrigado  :  fusil,  fusil  ametralla- 
dor, ametralladoras  y  cañón  de  Infantería; 

b )  Armas  de  trayectoria  curva  que  pro- 
ducen efecto  útil  en  los  atrincheramientos  y 
en  las  contrapendientes ;  morteros,  granadas 
de  mano  y  de  fusil. 

2" — Clarificación  táctica  : 

a)  Armas  individuales:  fusil,  pistola,  gra- 
nadas de  mano,  bayoneta; 

b )  Armas  colectivas  del  grupo  :  fusil  ame. 
trallador,  granada  de  fusil; 

c)  Arma  colectiva  de  Compañía:  ame- 
tralladoras ; 

d )  Armas  colectivas  de  acompañamiento : 
Cañón  dei  Infantería  y  morteros. 

3° — Clojsificación  según  el  peso: 
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a)  Armas  livianas  o  portátiles  que  no  se 
separan  del  infante :  fusil  ametrallador,  fu- 
sil, pistola,  granadas,  bayoneta  y  ametralla- 
dora ligera; 

b)  Armas  pesadas:  ametralladoras  pesa- 
das, cañón  de  Infantería  y  morteros. 

4^ — Clasificación  según  el  alcance: 

a)  Armas  de  combate  aproximado:  pis- 
tola, granada  de  mano  y  bayoneta; 

6 )  Armas  de  las  pequeñas  distancias  :  gra- 
nadas de  fusil; 

c)  Armas  de  las  pequeñas  y  medianas  dis- 
tancias: fusil  y  ftisil  ametrallador; 


d)  Armas  de  las  grandes  distancias:  ame- 
tralladoras, cañón  de  Infantería  y  morteros. 

5" — Clasificación  según  el  transporte: 

a)  Armas  transportadas  orgánicamente: 
individuales :  fusil,  bayoneta,  pistola,  grana, 
das  de  mano  y  de  fusil;  colectivas:  fusil 
ametrallador  y  ametralladoras ; 

h)  Armas  colectivas,  Uamadas  de  acom- 
pañamiento: cañón  de  Infantería,  morteros 
y  carros. 

Lleguen  hasta  aquí,  por  ahora,  las  consi- 
deraciones que  acerca  del  armamento  de  la 
Infantería  moderna  hemos  venido  haciendo. 
En  nuestro  próximo  artículo  entraremos  al 
análisis  técnico-táctico  de  cada  arma,  a  titulo 
de  anotaciones. 


SECCION  DE  ARTILLERIA 

Dispersión  del 
tiro  de  Artillería 


Sabido  es  que  aunque  se  hagan  muchos 
disparos  coa  iguales  datos  de  tiro,  no  se 
logra  que  todos  los  proyectiles  den  en  el 
blanco,  es  decir,  que  todos  toquen  el  mismo 
punto  de  caída,  porque  cada  proyectil  tiene 
diferente  peso,  por  muy  pequeño  que  sea, 
cada  carga  de  proyección  varía  trambién,  y, 
además,  en  el  transcurso  de  su  trayectoria, 
los  proyectiles  están  influenciados  por  di- 
ferentes resistencias  y  corrientes  atmosféri. 
cas  que  varían  constantemente. 

Las  granadas  de  artillería  no  tienen  un 
peso  fijo;  aunque  en  las  tablas  de  tiro  fi- 
gure uno  señalado,  éste  no  es  más  que  el 
peso  medio  aproximado  que  debe  tener  el 
proyectil,  pues  el  espesor  de  sus  paredes, 
tamaño  de  los  balines,  diferencia  de  la 
cantidac'  de  pólvora  explosiva,  diferencia  de 
peso  en  la  espoleta,  etc.,  hacen  variar  el 
peso  total  del  proyectil.  Teniendo  en  cuen- 
ta esta  diferencia  entre  uno  y  otro,  se  ha 
fijado  una  cantidad  de  la  que  no  puede  re- 
basarse ni  en  más  ni  en  menos  del  peso 
medio;  esta  cantidad,  se  llama  tolerancia, 
y  es  más  o  menos  de  50  gramos  en  los  pro- 
vectiles  de  pequeño  calibre.  Sí  agregamos  a 
esto  que  la  diferencia  entre  una  y  otra  carga 
de  proyección,  canitidad,  estado  higromé- 
trico  de  la  pólvora,  distinta  fecha  de  fabri- 
cación, diferencia  del  tamaño  de  los  granos, 
etc.,  hará  variar  la  emisión  de  gases  y  habrá 
una  pequeña  diferencia  de  presión,  y,  por 
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consecuencia,  diferente  velocidad  inicial;  y, 
por  último,  que  las  resistencias  pasivas  que 
encuentra  el  proyectil  en  su  recorrido  por 
el  ánima,  expulsión  de  la  columna  de  aire 
del  tubo,  una  pequeña  variación  en  el  ca- 
libre, variación  en  el  espesor  de  la  cintura 
de  cobre,  etc.,  harán  más  difícil  la  toma  del 
raya.do  y  darán  lugar  a  una  diferencia  de 
velocidad  inicial  entre  cada  disparo. 

Todo  lo  dicho,  empero,  no  es  más  que 
una  parte  de  todas  las  causas  que  hacen 
variar  la  velocidad  inicial,  y  por  consecuen- 
cia, influir  en  la  dispersión  del  tiro.  Existen 
otras  causas  aún  mayores,  que  son  más 
bien  a  las  que  se  debe  la  iriegularidad  entre 
uno  y  otro  disparo.  Sí,  por  ejemplo  (como 
realmente  debe  ser),  se  toma  un  punto  de 
puntería  a  un  costado  cualquiera,  por  mu- 
cha exactitud  que  se  tenga,  siempre  existi- 
rá un  pequeño  error  en  el  cálculo  o  aprecia- 
ción del  azimut ;  el  cálculo  del  ángulo  de  si- 
tuación también  se  hace  imposible  efectuarlo 
exactamente;  estos  dos  ángulos,  no  serán 
del  mismo  valor,  y  sí  efectuamos  la  opera- 
ción varías  veces,  esta  dará  un  valor  dife- 
rente aunque  sea  de  medio  milésimo  entre 
una  y  otra  prueba.  Además,  los  engranajes 
y  mecanismos  de  puntería  de  los  cañones 
en  dirección  y  en  altura,  nunca  se  encuen- 
tran perfectamente  ajustados,  y  dan  lugar  a 
algunos  errores  para  el  ángulo  de  elevación, 
existen,  asimismo,  desajustes  considerables 
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en  los  apara-tos  gonioméfricos  y  soportes 
de  los  niveles  y  cuadrantes,  que  contribuyen 
a  hacer  variar  el  valor  de  los  datos  de  un 
tiro  a  otro. 

"Si  los  proyectiles  son  diferentes,  si  se 
lanzan  en  condiciones  diferentes  y  sufren 
en  el  aire  resistencias  diferentes,  forzosa- 
mente recorren  trayectorias  diferentes,  que 
constituyen  un  haz  de  trayectorias" . 

Muy  conocida  es  de  todos  la  forma  de 
encontrar  el  punto  medio  de  impactos  en 
una  serie  de  puntos  de  caída;  también  en- 
contrar el  tanto  por  ciento  de  disparos  que 
caería  en  un  rectángulo  formado  por  cual- 
quiera de  las  8  fajas  en  que  se  divide  el 
terreno  batido  por  un  haz  de  trayectorias, 
tanto  en  alcance  como  en  dirección.  Pero, 
se  dificulta  averiguar  el  tanto  por  ciento  de 
tires  que  caería  en  una  determinada  faja  o 
rectángulo  del  terreno,  de  dimensiones  co- 
nocidas, pues  se  hace  necesario  el  uso  de 
una  tabla  especial  de  la  ley  de  las  probabi- 
lidades de  los  errores  accidentales. 

Pongamos  como  ejemplo  el  tiro  de  Arti- 
llería efectuado  el  19  de  julio  del  presente 
año  en  el  dampo  de  Marte,  con  piezas 
Schneider. 

Tratemos  de  averiguar  cuantos  proyecti- 
les, de  cien  disparos  que  se  hicieran,  cae- 
rían en  un  blanco  de  los  quei  se  usaron. 

Los  blancos  fueron  de  los  que  se  usan 
siempre;  6  metros  de  ancho  por  4  de  alto, 
colocados  verticalmente  sobre  el  suelo,  es 
decir,  puestos  como  una  pared;  esta  dispo- 
sición disminuye  mucho  las  probabilidades 
de  herir  un  blanco,  pues  siendo  de  mon- 
taña las  piezas,  su  trayectoria  es  muy  curva 
y  tiende  a  tomar  el  blanco  de  arriba  hacia 
abajo,  en  vez  de  tomarlo  horízontalmente 
como  es  de  desearse;  en  consecuencia,  las 
dimensiones  disminuyen  debido  al  ángulo  de 
caída,  dimensiones  que  calcularemos  más 
adelante;  la  distancia  del  tiro  fué  de  2,200 
metros ;  el  error  probable  longitudinalmente 
a  esa  distancia,  segúii  las  tablas  de  tiro,  es 
de  más  o  menos  18  metros;  el  error  probable 
lateral  es  de,  más  o  menos,  2  metros. 
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Las  dimensiones  del  blanco  visto  bajo  el 
ángulo  de  caída  a  esa  distancia,  o  sea  su 
proyección  horizontal  con  ese  ángulo,  son: 

4  metros  de  frente  por  22  de  largo. 

Demostración : 

Altura  del  blanco,  4  metros. 

Angulo  de  caída  10"41'.  (Figura  1.) 


A 


Figura  1 


Si  tomamos  a  escala,  el  lado  AB  por  4  cen. 
tímetros,  y  haciendo  coincidir  el  centro  de 
un  transportador  en  el  punto  C,  encontra- 
mos a  partir  de  la  horizontal  BC,  el  ángulo 
ACB  ;  midiendo  con  una  regla  graduada  en 
centímetros,  encontramos  que  el  lado  BC  = 
22  metros,  suponiendo  que  el  terreno  es 
horizontal,  pues  aunque  tiene  un  pequeño 
desnivel,  la  diferencia  es  insignificante. 

También  se  puede  encontrar  el  valor  del 
lado  BC  por  medio  de  la  tangente  del  án- 
gulo C,  empleando  los  logaritmos  naturales. 

tg  C  =  -^;  despejando  c,  tenemos: 

  a 

tg.C 

Como  C=  10°  41' 

y  tg.  10°  41'=  .18865;  tenemos,  en  la  segunda 
fórmula: 

c  ==        =  21,203  ó,  mas  ó  menos  22  metros. 

En  tal  forma  el  blanco  vertical,  proyec- 
tado al  horizonte,  afecta  la  forma  de  un 
rectángulo  de  4  metros  de  frente  por  22 
de  fondo  (figura  2);  entonces,  ¿qué  tanto 
por  ciento  de  proyectiles  caerá  en  esa  faja 
colocada  a  2,200  metros? 

Suponiendo  que  el  centro  de  los  tiros 
coincide  con  el  centro  del  blanco,  puesto 
que  es  puntería  directa  y  ninguna  masa  al 
frente  dificulta  apuntar  exactamente,  la  pro- 
babilidad de  tocar  el  blanco  en  el  sentido 
del  frente,  es  igual  a  la  probabilidad  de 
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cometer  un  error  en  mas 
2  y  en  menos  2m,  pues  pues- 
to que  puede  un  punto  de 
caída  resultar  a  la  derecha  o 
a  la  izquierda  del  blanco. 

Se  presenta  esa  probabi- 
lidad en  la  forma  siguiente: 
P  1  l;  esta  probabilidad  es 
función  del  cociente  que  re- 
sulta de  dividir  la  semi-an- 
chura  del  blanco,  entre  el 
error  problable  de  dirección. 

Siguiendo  el  mismo  prin 
cipio,  la  probalidad  de  tocar 
el  blanco  en  el  sentido  de  la 
profundidad  es: 

Pí}}  =  f  (ü) 
Recordando  que  2  es  valor  del  error  en 
dirección  y  también  el  valor  de  la  semi- 
anchura  del  blanco,  y  que  11  es  la  mitad  de 
la  longitud  del  mismo  y,  18  el  valor  del 
desvío  probable  en  alcance,  tenemos : 

PíiXP±ll  =  f(-f)Xf(iÍ). 

efectuando  las  operaciones  indicadas  nos  da 

f(^)  =  l  yf(4i)=06 

buscando  estos  valores  en  una  tabla  de  la 
ley  de  la  probabilidad  da:  0.50  y  0.31 ;  recor- 
dando que,  el  valor  de  una  probabilidad 
compuesta  es  igual  al  producto  de  los  va- 
lores de  las  probabilidades  simples  que  la 
componen,  resulta: 

0,50  X  0,31  =  0,1550 

Esto  indica  que  de  100  disparos  hechos,  15,5 
caerían  en  ese  rectángulo. 

Sabiendo  que  de  100  caerían  15,5  dispa- 
ros, fácil  es  encontrar  qué  porcentaje  caería, 
tirando  cualquiera  otra  cantidad,  suponien- 
do que  se  emplean  los  mismos  proyectiles  y 
las  mismas  cargas  de  proyección  y  que  no 
hay  cambios  atmosféricos  importantes. 


Por  ejemplo:  haciendo  4  disparos  sobre 
el  mismo  blanco,  ¿cuántos  caerían  en  él? 
con  la  proporción  siguiente  se  podrá  en- 
contrar : 

100:15,5::4:x 

efectuando  la  operación,  resulta  que  caerían 
6  décimos  de  disparo;  es  decir,  que  con  esa 
cantidad,  esa  distancia  y  con  esos  desvíos  (o 
errores)  probables,  no  es  posible  herir  el 
blanco. 

Para  lograr  que  los  tiros  hirieran  el  blanco 
debiera  de  hacerse  este  más  alto  que  ancho, 
puesto  que  si  consultamos  las  tablas  de  tiro 
del  material  Schneider,  encontramos  que  la 
dispersión  en  alcance  es  10  veces  más  gran- 
de que  la  dispersión  en  dirección. 

En  efecto,  un  desvío  probable  en  alcan- 
ce a  2,200  metros,  es  de  17,5  metros,  que 
multiplicado  por  8  resultan  140  metros,  y 
un  desvío  probable  en  dirección  es  de  1.90, 
que  multiplicado  por  8  da  15.20  metros. 
Averiguado  esto,  podríamos  saber,  emplean- 
do el  procedimiento  anterior,  qué  tamaño 
debería  tener  el  blanco  para  que  todos  los 
tiros  lo  tocaran;  pues  sabiendo  que  el  lado 
BC  =  140  metros  (figura  3), 


y  el  ángulo  C  =  10''41',  tenemos: 

y  a  =  cXtg.C;  como  tg.C  ==  .18865,  resulta: 

140X0.18865=27.16  metros 
es  decir,  que  el  blanco  debía  tener  27.16 
metros  de  alto  por  15.20  de  ancho,  para 
tener  la  certeza  que  todos  los  tiros  dieran  en 
él.  En  esta  forma  el  blanco  tendría  casi  413 
metros  cuadrados,  que  sería  demasiado  gran, 
de,  y  si  las  tablas  de  tiro  no  fallan  y  los 
proyectiles  se  emplean  lo  más  homogéneos 
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posible,  se  puede  tener  la  seguridad  que 
ningún  tiro  estaría  fuera  de  él,  pues  al  pro- 
yectarse a  la  horizontal,  cou  el  ángulo  de 
caída  de  esa  distancia,  tendrá  2,128  metros 
cuadrados.  Podríamos  contentarnos  con  la 
mitad;  haciendo  un  blanco  de  7.60  metros 
de  ancho  por  13.58  de  alto,  en  el  que,  efec- 
tuando las  mismas  operaciones  se  ve  que 
caería  el  66%,  más  o  menos,  y  tirando  so- 
bre este  blanco  4  disparos,  caerían  dos  y  64 
décimos  de  disparo. 


Para  que  esto  sucediera,  habría  necesidad 
de  colocar  los  blancos  de  esas  dimensiones, 
70  metros  más  acá  del  emplazamiento  que 
ocuparon,  como  se  ve  en  la  figura,  para  que 
quedaran  comprendidos  entre  la  mitad  de  la 
zona  total  de  dispersión;  debiendo  apun- 
tarse a  la  parte  superior  del  rectángulo. 

En  síntesis ;  en  mi  humilde  concepto,  el 
blanco  debe  ser  de  dimensiones  que  estén 
en  relación  con  la  dispersión  del  material, 
que  aumenta  a  paso  y  medida  que  se  au- 
mentan las  distancias.  Véanse  las  gráficas 
siguientes : 


En  esta  forma,  los  tiros  que  pasan  a  unos  metros  arriba  del  blanco,  caen  hasta  50  metros  adelante  de  éste 


En  esta  forma,  tocarían  el  blanco  muchos  tiros  que  se  toman  como  largos  y  que  realmente  lo  pasan  rozando 


Porcentaje  de  tiros 


SECCION  DE  CABALLERIA 


Esceadróe  Divisionario 

Por  el  General  CAPAZ, 


Misión  del  Escuadrón  afecto  a  la,s  Divisio- 
nes orgánicas  en  la  seguridad  en  marcha, 
— Posibilidades  de  acción  de  este  Escua- 
drón dado  su  efectivo  y  el  fraccionamiento 
a  que  se  verá  sometido. 

El  servicio  de  seguridad  en  marcha  tie- 
ne por  misión  proporcionar  al  Mando  li- 
bertad de  acción  y  proteger  inmediatamente 
a  las  tropas. 

En  las  Grandes  Unidades  de  todas  las 
armas,  es  la  Caballería  la  que  presta  ese 
servicio,  y  en  las  Grandes  Unidades  de  Ca- 
ballería es,  desde  luego,  ella  misma  la  que 
asegura  ese  servicio  por  medio  de  patrullas 
o  partidas  lanzadas  en  las  direcciones  pe- 
ligrosas. 

La  seguridad  a  distancia,  en  la  que  pro- 
porciona al  Mando  libertad  de  acción,  la  cu- 
bre la  Caballería  de  Cuerpo  de  Ejército,  y 
la  próxima  que  protege  inmediatamente  a 
las  tropas,  la  Caballería  Divisionaria. 

Orgánicamente,  en  España,  la  Caballería 
Divisionaria  consta  de  un  Escuadrón  de  sa- 
bles, una  sección  de  seis  fusiles-ametralla- 
doras o  de  cuatro  ametralladoras,  indistin- 
tamente, y  de  una  sección  de  infantería  ci- 
clista con  dos  fusiles-ametralladoras,  todo 
ello  a  las  órdenes  del  Capitán  del  Escuadrón 
de  sables. 

El  General  de  una  División  Orgánica  nece- 
sita, no  sólo  tener  conocimento  de  las  infor- 
maciones facilitadas  por  la  Caballería  de 
Cuerpo  de  Ejército,  sino  que  debe  abrigar 


del  Ejército  español 

sus  tropas  de  los  fuegos  de  la  Artillería  y  de 
la  Infantería  enemiga  hasta  que  hayan  po- 
dido tomar  su  dispositivo  de  combate  ofen- 
sivo o  defensivo. 

Para  ello  es  preciso  que  la  distancia  que 
separa  la  Caballería  Divisionaria  de  la  In- 
fantería de  las  vanguardias,  sea  tal,  que  cu- 
bra a  dicha  Infantería  del  alcance  de  la 
Artillería  de  campaña  del  enemigo;  que  la 
Caballería  pueda  adquirir  informes  más  pre. 
cisos  que  los  de  la  del  Cuerpo  de  Ejército, 
y  que  la  Caballería  pueda  tener,  bajo  sus 
fuegos,  las  zonas  principales  de  emplaza- 
miento que  pueda  ocupar  la  ArtíUeria  ene- 
miga de  campaña. 

Parece,  pues,  que  para  atender  a  todas 
estas  misiones,  la  Caballería  Divisionaria 
debe  ir  a  seis  u  ocho  kilómetros  de  la  In- 
fantería de  vanguardia,  y  quizá  en  deter- 
minados terrenos,  hasta  diez  kilómetros, 
cálculo  que  no  es  excesivo,  ya  que  la  toma 
de  contacto  de  Caballería  es  laboriosa,  y 
luego  hay  que  informarse  bien,  hacer  el  in- 
forme y  enviarlo,  operaciones  que  requieren 
tiempo. 

Como  el  Escuadrón  Divisionrrio  no  sólo 
cubre  a  vanguardia  el  frente  de  marcha  de 
la  Unidad,  sino  que  ha  de  aterder  al  flan- 
queo, el  enlace  con  la  Infantería  y  de  las 
columnas  parciales  entre  sí,  y  a  los  recono- 
cimientos precisos,  por  pocos  jinetes  que  se 
destinen  a  cada  servicio,  siempre  serán  mu- 
chos para  el  efectivo  de  la  Caballería  Di- 
visionaria. 


SE 


NUEVOS  REGLAMENTOS ' 
DE  ARTILLERIA 

YA  ESTM  A  U  VENTA  LOS  DIEZ  TEXTOS: 

Texto  No.  1. — Organización. 

Texto  No.  2. — Instrucción  a  pie,  para  las  Tropas 
de  Artillería. 

Texto  No.  3. — Nomenclaturas. 

Texto  No.  4. — Instrucción  de  las  Baterías  de 
Montaña  y  Campaña. 

Texto  No.  5. — Manual  de  Tiro. 

Texto  No.  6.— Táctica  de  Artillería. 

Texto  No.  7. — Pólvoras,  Explosivos  y  Gases  de 
combate.  • 

Texto  No.  8. — Nociones  de  Balística. 

Texto  No.  9. — Topografía,  Fortificación,  Ca 
mouflage. 

Texto  No.  10. — Reglamentaciones  varias. 
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NUEVOS  REGLAMENTOS 
DE  ARTILLERIA 


Estos  Reglamentos  constituirán  una  pequeña 
biblioteca  para  los  Oficiales  de  Artillería  y 
unas  valiosas  obras  de  consulta  para  los 
Oficiales  de  todas  las  Armas. 


Su  aparición  ha  venido  a  llenar  una  urgente 
necesidad,  pues  los  diez  textos  de  referencia 
son  los  que  constituyen  los  REGLAMENTOS 
DE  ARTILLERIA. 


El  precio  de  cada  texto  es  de  CINCUENTA 
CENTAVOS  DE  QUETZAL;  y,  su  nítida 
impresión  y  la  excelente  calidad  de  sus  pastas, 
así  como  los  muchísimos  cincograbados  y 
fotograbaíjos  que  ilustran  cada  texto,  demues- 
tran el  esmero  conque  ha  sido  hecho  el  trabajo 
en  los  talleres  de  la  Tipografía  Nacional 
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Un  Escuadrón  completo  con  la  Sección  de 
armas  automáticas,  puede  fácilmente,  en 
terreno  medianamente  accidentado,  explorar 
un  frente  de  tres  kilómetros  (articulo  830), 
tender  una  coi  tina  de  fuegos  en  un  frente 
de  un  kilómetro  y  ofrecer  una  resistencia 
de  cierta  duración  en  uno  de  quinientos  me. 
tros.  Pero  como  el  Escuadrón  completo  no 
podrá  dedicarse  a  ello,  ya  que  hemcs  dicho 
tiene  que  atender  a  otras  misiones,  y  ade- 
más, a  las  estafetas  y  escoltas  del  Cuartel 
General  de  la  División,  parece  que  es  muy 
poca  fuferza  la  asignada  a  l,a  Cabaüeria 
Divisionaria,  a  pesar  de  la  sección  ciclista 
que  le  dará  buen  apoyo  de  fuego  en  un 
punto  determinado,  pero  que  no  sustituye  a 
los  jinetes  en  absoluto. 

Al  estudiar  la  composición  del  Escuadrón 
de  sables,  se  observa  que  disponiendo  de 
cuatro  secciones  y  debiendo  dejar  una  for- 
mando el  escalón  de  maniobra  (artículo  654 
del  Reglamento  Táctico  de  Caballería),  en 
el  escalón  de  fuego,  habrá  tres  secciones; 
cada  una  descontando  el  Grupo  de  Mando 
y  los  guardacaballos,  sólo  podrá  poner  en 
fuego  diez  y  seis  mosquetones,  o  sean  cua- 
renta y  ocho  en  el  Escuadrón.  Con  esta  es- 
cacisima  potencia  de  fuego,  y  a  pesar  de 
los  seis  fusiles  ametralladoras  y  de  la  sec- 
ción ciclista,  teniendo   presente   que  una 
División  marchará  en  un  frente  extenso 
(igual  o  superior  a  cuatro  kilómetros,  pu- 
diendo  llegar  a  diez),  carece  la  Caballería 
Divisionaria  de  medios  para  combinar  el 
fuego  y  el  movimiento  en  el  combate  a  pie, 
y  lo  mismo  ocurrirá  al  escalón  de  maniobra, 
que  si  ha  de  ser  lanzado  a  caballo,  no  con- 
tará con  el  apoyo  de  armas  automáticas,  ya 
que  de  los  seis  fusiles  ametralladoras,  lo  con- 
veniente será  afectar  dos  a  cada  sección  de 
sables  en  combate,  faltando  dos  para  la 
cuarta  sección. 

Ya  prevé  el  Reglamento  Táctico  de  Caba- 
llería, en  su  articulo  109,  la  posibihdad  de 
reforzar  la  Caballería  Divisionaria  con  ele- 
mentos de  la  de  Cuerpo  de  Ejército,  y  ésta 
con  la  de  la  Caballería  independiente,  pero 
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a  pesar  de  ello,  y  como  en  casos  en  que  no 
sea  posible  disponer  de  la  independiente, 
por  falta  de  tiempo,  ya  que  ésta,  por  lo  ge- 
neral, estará  en  un  dispositivo  alejado,  la 
del  Cuerpo  de  Ejército,  al  dar  elementos  a 
la  Divisionaria  se  debilitaría,  y  dificulta- 
ríase  la  realización  de  su  misión. 

Podría  irse  a  la  solución  de  prescindir  del 
servicio  de  seguridad  a  distancia,  cuando 
la  G.  U.  esté  cubierta  por  unidades  de  Ca- 
ballería independiente,  pero  como  ese  caso 
no  es  el  corríente,  ya  que  las  Grandes  Uni- 
dades de  Caballería  operan  a  los  flancos 
de  marcha  de  los  Ejércitos  tendiendo  al 
desbordamiento  y  acciones  de  ala,  sólo  y 
excepcionalmente  podría  recurrírse  a  esa 
solución,  de  corresponder  el  Cuerpo  de 
Ejército  de  que  se  trate  al  flanco  del  dispo- 
sitivo general  y  operar  cubierto  por  la  ca- 
ballería independiente. 

Tampoco  es  buena  solución  el  distribuir 
la  Caballería  de  Cuerpo  de  Ejército  entre 
las  divisiones  del  mismo,  y  que  cada  división 
atienda  (caso  de  ir  acoladas),  al  servicio  de 
seguridad  a  distancia,  porque  con  ello  se 
resta  eficacia  al  servicio,  ya  que  se  intercala 
un  intermediario  entre  la  Caballería  y  el 
Mando  del  Cuerpo  de  Ejército,  y,  además, 
porque  faltaría  la  unidad  de  dirección,  y  al 
preocuparse  cada  División  de  su  solo  frente, 
ofrecería  el  servicio  soluciones  de  con- 
tinuidad. 

La  única  solución,  parece  ser  utilizar  la 
fuerza  disponible  del  Cuerpo  de  Ejército, 
según  el  criterio  del  Mando,  teniendo  pre- 
sente que  el  refuerzo  de  la  Caballería  Divi- 
sionaria (cuenta  habida  de  lo  que  ordena  el 
artículo  909  del  Reglamento  Táctico  de  Ca- 
ballería), será  a  expensas  del  servicio  en- 
comendado a  la  de  Cuerpo  de  Ejército,  y 
que  ésta,  por  lo  general,  no  podría  contar 
con  refuerzos  de  la  independiente.  Se  dará 
pues,  por  el  Mando,  la  preferencia  a  aquel 
servicio  que  la  merezca,  ateniéndose  a  la 
realidad,  a  pesar  de  que  el  Reglamento  Tác- 
tico de  Caballería  (909),  dice  se  atienda  con 
preferencia  a  la  seguridad  próxima. 
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Lo  que  resalta  como  más  necesiario,  es  no 
emplear  a  la  Caballería  como  estafetas  para 
la  transmisión  de  noticias,  más  que  del  Es- 
cuadrón a  la  vanguardia,  procurando  en 
todos  los  demás  casos  el  empleo  de  todos 
los  medios  de  transmisión  reglamentarios 
que  sean  más  rápidos. 

Aumento  de  la  Sección  de  Fusiles  Ame- 
tralladoras, a  ocho,  en  lugar  de  seis,  para 
que,  caso  de  verse  el  Capitán  obligado,  por 
necesidades  del  combate,  a  distribuirlos  en- 
tre las  secciones,  tenga  para  las  cuatro,  y 
como  el  Escuadrón  a  caballo  se  embeberá 
casi  todo  (tres  secciones)  en  la  busca  de 
información  (reconocimiento)  y  flanqueos, 
y  quedará  como  escalón  de  combate  y  re- 
fuerzo para  maniobrar  y  recoger  los  reco- 
nocimientos en  caso  de  necesidad,  sólo  una 
Sección  a  caballo  y  la  Sección  ciclista  (su- 
poniendo distribuidos  los  F.  A.)  y  los  F.  A., 
en  caso  de  no  haber  sido  todos  distribuidos, 
lo  que  parece  poca  fuerza  si  las  vanguardias 
están  lejos,  elevar  a  una  compañía  ciclista 
el  efectivo  de  la  Infantería. 

También  se  nota  la  falta  de  morteros  de 
trinchera  ligeros  en  los  Escuadrones,  ya  que 
la  Sección  prevista  parece  ser  la  reserva 
del  Cuerpo  de  Ejército  con  el  Escuadrón  de 
armas  automáticas. 

MARCHA  DE  APROXIMACION 

Durante  la  marcha  de  aproximación,  el 
Escuadrón  afecto  a  las  Divisiones  Orgánicas 
cubre  el  frente  de  marcha  de  la  División 
(R.  G.  U.),  dividiéndose  en  dos  fracciones: 
una,  a  disposición  del  Mando  y  otra,  para 
la  vanguardia  o  vanguardias  de  Infantería, 
que  se  llama  punta  de  Caballería  de  la 
Vanguardia.  A  veces  se  dedica  toda  a  las 
vanguardias,  suprimiéndose  los  reconoci- 
mientos. 

Ya  hemos  dicho  antes  que  la  Caballería  es 
insuficiente;  por  tanto  el  Mando  debe  con- 
tar con  posibles  infiltraciones  de  enemigo. 

La  Caballería  dependerá  del  Jefe  de  la 
Vanguardia,  y  si  éstas  son  varias,  podrá  el 
General  de  la  División  dividirla  en  porcio- 
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nes  afectas  a  cada  vanguardia  o  conservar 
a  la  Caballería  integra  bajo  su  mando  di- 
recto. La  primera  solución  es  poco  conve- 
niente, por  resultar  dado  el  poco  efectivo  de 
cada  porción,  casi  de  nulo  efecto,  y  además 
faltará  la  unidad  de  acción,  pues  cada  Jefe 
de  Vanguardia  orientará  su  Caballería  en  el 
sentido  más  peligroso  para  sus  fuerzas. 

Si  no  obstante,  el  General  de  la  División 
adopta  este  procedimiento,  debe  distribuir 
la  Caballería  en  forma  proporcional  a  la 
misión  que  se  encomiende  a  cada  fracción, 
y  no  al  del  efectivo  de  la  columna  que  cubra. 

Las  órdenes  a  dar  a  los  Jefes  de  los  Gru- 
pos de  Caballería  Divisionaria,  deben  ser 
por  escrito,  cortas,  concretas  y  concisas  (ar. 
tículo  926),  teniendo  en  cuenta  lo  que  cita 
este  artículo  del  Reglamento  Táctico  de  Ca- 
ballería, y  concretando  qué  información  in- 
teresa al  Mando,  como  son :  la  presencia  o 
ausencia  del  enemigo  en  determinados  pun- 
tos; emplazamiento  de  Artillería;  puntos 
de  mínima  resistencia  y  máxima  penetra- 
ción, etc.  Debe  fijarse  la  hora  de  paso  de  la 
Caballería  por  punto  inicial  y  hora  en  que 
el  Mando  necesita  estar  informado. 

Cuando  el  Jefe  de  la  Caballería  tenga  la 
orden  en  su  poder,  lanzará  patrullas  de 
reconocimiento  con  misiones  concretas  pa- 
ra el  primer  salto,  ya  que  para  los  sucesivos 
no  deben  darse  hasta  conocer  las  vairiacio- 
nes  que  pueda  sufrir  la  situación.  Como 
debe  contarse  siempre  con  posibles  resisten- 
cias enemigas,  el  Jefe  conservará  en  su  mano 
un  núcleo  o  grueso,  el  cual  marchará  por 
saltos  de  unos  dos  kilómetros  y  ligado  a  la 
vanguardia. 

Las  patrullas,  caso  de  no  haber  resisten- 
cias, sería  suficiente  fueran  de  escuadra 
con  oficial  o  sargento,  pero  siendo  proba- 
bles las  resistencias,  tendrán  que  ser  de 
media  sección  o  grupo  d(e  combate.  La 
orden  al  Jefe  de  patrulla  habrá  de  indicar 
concretamente :  punto  a  reconocer,  sitio  don- 
de esperará  órdenes,  dónde  establecerá  en- 
lace con  el  Jefe,  dónde  se  incorporará  o 
dónde  remitirá  noticias.  Las  patrullas  reci- 
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ben  las  instruccioues  (verbales)  para  cada 
salto,  conviniendo  la  continuación  de  las 
mismas  patrullas  hasta  que  por  cansancio 
del  ganado  convenga  relevarlas. 

TOMA  DE  CONTACTO 

Estableciendo  el  contacto  por  las  patru- 
llas, el  núcleo  del  grueso  de  la  Caballería  se 
fracciona  en  grupos  de  combate,  que  lo  más 
que  podrán  organizarse  serán  cuatro,  y  en 
este  caso  conviene  adoptar  la  formación  en 
rombo,  formación  que  cubre  todas  las  ne- 
cesidades, quedando  como  mási  retrasado  o 
en  reserva  el  grupo  de  reserva  o  maniobra. 

Si  el  enemigo  está  en  movimiento,  pro- 
curará el  Jefe  de  la  Caballería  Divisionaria 
comprobar  si  los  efectivos  enemigos  son  ma. 
yores  o  menores  que  los  propíos.  Si  son 
mayores,  iniciará  una  acción  retardatríz  a 
la  par  que  informa  a  su  Jefe  (División  o 
vanguardia),  y  si  son  iguales  o  menores, 
fijará  al  enemigo  por  su  frente  y  procurará 
desbordarlo  para  batirle  de  flanco  y  re- 
chazarle. 

Si  el  enemigo  está  en  posición,  debe  ver 
sí  ocupa  un  punto  aislado  o  una  línea  y  si 
es  fuerte  o  no.  Si  es  una  línea,  procurará 
por  tanteos  determinar  su  extensión  y  los 
puntos  de  mínima  resistencia  y  máxima  pe- 
netración, y,  por  ende,  si  hay  solución  de 
continuidad. 

En  todo  caso,  sí  la  línea  es  débil,  procu- 
rará, sí  es  un  punto,  desbordarlo,  y  sí  la 
línea  es  fuerte,  no  deberá  perder  el  contacto 
con  ella  hasta  que  lleguen  las  vanguardias  y 
le  releven. 

Relevada  la  Caballería  por  las  vanguar- 
dias, el  Jefe  la  destinará,  bien  a  guardar  un 
flanco,  bien  a  desbordar  al  enemigo,  ata- 
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cando  por  un  flanco  o  incluso  por  retaguar- 
dia si  hay  posibilidad,  o  bien  la  conserva- 
rá en  su  mano  como  reserva  de  fuegos 
móvil,  para  colmar  las  brechas  o  para  apro- 
vechar una  oportunidad  lanzándola  sobre  el 
enemigo  o  infiltrándola  de  modo  que  pueda 
causar  el  mayor  daño  posible. 

PERSECUCION 

En  la  persecución  por  fuerzas  de  Infan- 
tería y  Artillería,  la  Caballería  Divisionaria 
procurará  adelantarse  a  la  retaguardia  ene- 
miga, ocupando  puntos  del  flanco  que  lo 
domine,  para  disociarlo  y  cortarle  la  retirada. 

RETIRADA 

En  la  retirada  propia  formará  con  la  Ca- 
ballería de  Cuerpo  de  Ejército  los  elementos 
de  la  acción  retardatriz.  En  caso  de  retirada 
rápida  por  fracaso  de  la  acción,  deberán 
sacrificarse  por  sus  camaradas  de  las  otras 
Armas,  llegando  por  medio  del  choque  y  apo. 
yada  por  las  armas  automáticas  a  procurar 
introducir  la  confulsíón  en  Jas  Unidades 
enemigas  en  progresión,  sobre  todo  en  aque- 
llas que  tratan  de  cortar  el  repliegue  de  las 
fuerzas  en  retirada. 

El  empleo  de  la  Caballería  Divisionaria 
es  difícil  por  su  poca  cantidad ;  es  preciso 
que  quién  la  emplee  lo  haga  con  oportu- 
nidad, ya  que  se  agota  fácilmente,  y  que  si 
se  emplea  a  destiempo,  luego,  en  un  mo- 
mento de  crisis,  no  servirá  para  nada.  Si 
es  reforzada  por  unidades  ajenas  al  Arma, 
debe  hacerse  en  forma  que  no  se  le  reste 
movilidad  alguna  y  deje  de  ser  Caballería 
para  convertirse  en  una  Infantería  montada. 

(Del  "Memorial  de  Infantería",  de  Es- 
paña, abril  de  1935.) 


La  Caballería  debe  ser 
el  alma  de  la  doctrina 
de  giaerra  guatemalteca 


Por  el  Teniente  de  Caballería 
Ramiro  Gereda  Asturias 


C  Continuación  ) 
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Los  Dragones  en  la  Exploración  y  Segu- 
ridad.— Estas  voces  tienen  la  gran  impor- 
tancia que  resulta  de  los  actos  de :  recono- 
cer, descubrir,  vigilar  y  sobre  todo  informar. 
Ni  mención  hace  falta  del  aumento  de  im- 
portancia que  para  nosotros  tiene  el  saber 
utilizar  la  movilidad  y  elasticidad  de  la  Ca- 
ballería en  nuestra  topografía. 

En  la  guerra,  cualesquiera  que  s,eau  sus 
orígenes  o  motivos,  internacional  o  intesti- 
na, hay  constantemente  dos  voluntades  en 
lucha.  Es  condición  esencial  para  vencer, 
imponer  la  propia  voluntad,  y  para  ello,  te- 
ner libertad  de  acción,  limitársela  al  ene- 
migo y  conocer  sus  designios  y  medios  Para 
no  someterse  a  la  voluntad  del  contrario,  es 
preciso  proponerse  alcanzar  un  objetivo  o 
fin  bien  definido. 

La  libertad  de  obrar,  según  convenga  a 
nuestro  fin,  exige  el  disponer  de  tiempo  y 
espacio. 

Tiempo,  para  reflexionar,  dictar  órdenes, 
transmitirlas  y  ejecutarlas;  en  una  palabra, 
para  tomar  las  disposiciones  que  exijan  las 
circunstancias. 

Espacio,  para  que,  sin  que  el  enemigo 
pueda  impedirlo,  se  pueda  marchar  en  la 
dirección  que  convenga,  desplegar  para  com- 
batir o  acantonar  o  concentrar. 


Sobre  todo  con  la  eficacia,  alcance  y  ra- 
pidez del  fuego  de  la  Artillería  actual,  es 
indispensable  evitar  la  sorpresa  por  el  fue- 
go, para  esto  es  preciso  que  toda  tropa  sea 
dueña  del  terreno  que  la  rodea,  hasta  el 
limite  del  alcance  de  las  armas;  bajo  el  su- 
puesto de  que  igual  principio  por  parte  del 
enemigo  dará  origen  a  que  la  Artillería  mon- 
tada de  campaña  enemiga  se  esté  alejada 
de  11  a  12  kilómetros  y  la  pesada  de  cam- 
paña de  20  a  23 ;  de  lo  contrario,  puede  ser 
desbordada  y  envuelta,  y  se  expondrá  a  los 
efectos  del  fuego  antes  de  desplegar  y  estar 
dispuesta  a  combatir. 

A  este  espacio,  a  cubierto  de  los  fuegos  y 
vista  del  enemigo  y  que  se  denomina  zona 
de  maniobras,  toda  tropa,  según  su  fuerza, 
debe  creársela  a  su  alrededor. 

Si  una  tropa  no  dispone  de  tiempo,  se 
dice  que  ha  sido  sorprendida  y  sí  le  falta 
espacio,  se  expone  a  la  paralización  y  des- 
trucción. Se  puede  denominar  Servicio  de 
Exploración  y  Seguridad,  al  conjunto  de 
precauciones  tomadas  para  conseivar  la  li- 
bertad de  acción  estratégica  y  táctica.  Es 
decir,  para  que  una  vez  determinado  el 
objeto  o  propósito,  se  disponga  del  tiempo 
y  el  espacio  necesarios  para  determinar 
aquél.  El  Servicio  de  Exploración  y  segu- 
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ridad  es  uno  de  los  medios  u  órganos  de 
información  que  debe  tener  el  mando  y 
se  compone  de : 

n)  Observación  Aérea; 

b)  Obseivación  teirestre. 

Los  prisioneros  o  desertores,  agentes  secre. 
ios,  intervención  postal,  etc.  Durante  el  com- 
bate o  en  contacto  con  el  enemigo  se  unen 
a  estos  medios  el  interrogatorio  de  prisione. 
ros  o  desertores,  los  puestos  de  escuchas 
telefónicos,  los  observatorios  por  el  resplan- 
dor y  el  sonido  para  artiUeria. 

La  Caballería,  explorando  y  avisando  con 
tiempo  los  movimientos  y  efectivos  del  ene- 
migo, proporciona  el  tiempo;  la  Infantería 
y  la  Artillería  protegiendo  la  zona  de  manio- 
bras, el  espacio. 

Por  eso  es  precisa  la  acción  combinada 
de  las  tres  armas,  que  asi  se  apoyan  y 
com  plem  en  ian . 

Si  falta  la  primera,  no  se  tienen  noticias 
del  enemigo  hasta  que  el  combate  es  inmi- 
nente; sin  la  segunda  no  se  podrí.i  asegu- 
rar la  zona  de  maniobras.  Para  proceder 
con  libertad  es  preciso  saber  en  todo  mo- 
mento y  con  tiempo  suficiente,  dónde  está 
el  enemigo,  y,  a  ser  posible,  lo  que  intenta. 
Este  tiempo  suficiente  depende  del  número 
de  las  tropas  y  de  los  propósitos  que  se 
tengan. 

La  extensión  que  se  de  al  servicio  de 
Seguridad,  depende  del  tiempo  y  espacio  que 
se  necesite  para  que  esté  garantizada  la  li- 
bertad de  acción. 

En  defecto  del  Servicio  de  Exploración, 
tendrán  las  tropas  que  marchar  siempre  dis- 
puestas a  combatir,  desplegadas  en  orden 
de  combate  y  además  de  progresar  con  len- 
titud, antes  de  llegar  a  éste  se  agotarían  sus 
energías. 

Ya  estén  las  tropas  en  marcha  o  en  re- 
poso, el  objeto  del  Servicio  de  Seguridad  es 
siempre  el  mismo :  informar,  cubrir  y  pro- 
teger. 

De  ahí  tres  elementos  u  órganos  distintos, 
cuando  se  trata  de  fuerzas  numerosas,  y 
que  se  resumen  en  uno  solo  en  las  pequeñas. 


a)  La  Caballería  de  Exploración  Lejana 
(Cuerpos  de  Ejércitos,  Divisiones  o  Briga- 
das en  los  Ejércitos)  cuyos  informes  con- 
vienen al  conjunto  de  él  y  que  ordinaria- 
mente dependen  del  General  en  Jefe. 

b)  ha.  Caballería  de  Exploración  cercana  o 
de  Seguridad,  que  informa  y  cubre  las  co- 
lumnas (las  Brigadas  o  Regimientos  depen- 
den del  Jefe  de  la  Columna). 

c)  La  Caballería  al  Servicio  de  la  Colum- 
na, que  sirve  para  que  las  tropas  marchen 
con  tranquilidad  hasta  el  momento  del  com- 
bate.   En  resumen: 

Exploración  Lejana. 

Exploración  Cercana  o  de  Seguridad. 

Seguridad  inmediata  de  las  columnas. 

La  Exploración  Lejana. — La  exploración 
tiene  por  objeto  proporcionar  al  mando  los 
informes  que  él  juzgue  necesarios  para  des- 
arrollar su  plan  de  maniobras. 

En  los  Ejércitos,  este  servicio  incumbe 
normalmente  a  la  Aviación  y  a  las  grandes 
unidades  de  Caballería. 

La  Aviación  de  observación  del  Ejército 
asegura  la  exploración  Lejana,  hace  sus  in- 
vestigaciones a  gran  distancia  en  el  sentido 
del  frente,  se  concreta  a  recoger  informes 
generales  en  una  región  determinada  y  par- 
ticularmente en  el  interior  de  las  lineas 
enemigas.  Puede  informar  al  mando  sobre  la 
actividad  del  enemigo,  sobre  la  intensidad 
de  la  circulación,  precisar  el  trazado  de  las 
organizaciones  defensivas,  seguir  su  desarro- 
llo y  tomar  fotografías. 

La  Caballería,  completa  esta  exploración, 
Puede  ser  llevada  a  tomar  sus  reconocimien- 
tos en  el  límite  de  sus  medios  cuando  las 
circunstancias  atmosféricas  no  permitan  el 
empleo  de  la  Aviación.  Su  precisión  no  pue. 
de  fallar  porque  completa  sus  informes  con 
una  acción  permanente.  Los  informes  ne- 
gativos que  envía  al  mando  son  de  un  valor 
cierto. 

En  el  dominio  de  la  exploración  no  existe 
demarcación  netamente  trazada  entre  las 
misiones  de  la  Aviación  y  las  de  la  Caba- 
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Hería.  Las  dos  armas  se  completan  muy 
íntimamente  y  el  rendimiento  máximo  es 
obtenido  por  una  combinación  y  empleo 
juicioso  de  ellas. 

La  División  de  Caballería  en  la  Explora- 
ción.— Cuando  la  División  de  Caballería  está 
afecta  a  un  Ejército,  recibe  sus  misiones  del 
Comando  del  Ejército.  En  el  caso  de  que 
esté  a  las  órdenes  de  un  Comandante  áe 
Grupos  de  Ejército  o  de  un  General  en  Jefe, 
los  principios  que  rigen  su  empleo  son  los 
mismos,  pero  el  cuadro  en  el  que  opera  es 
generalmente  más  vasto. 

El  mando  de  la  División  de  Caballería 
está  orientado  con  precisión  sobre  sus  mi- 
siones, por  el  Comandante  del  Ejército  y 
recibe  de  él  todas  las  indicaciones  suscep- 
tibles de  facilitar  la  ejecución. 

Estas  indicaciones  lo  hacen  conocer  la 
situación  general  del  Ejército,  el  objeto  de 
la  operación  emprendida  y  si  es  posible,  la 
idea  de  maniobra  del  mando;  los  informes 
ya  recogidos  sobre  el  enemigo  y  sobre  el 
terreno,  la  precisión  sobre  la  situación  de 
los  ejércitos  vecinos  y  si  es  necesario  sobre 
las  misiones  confiadas  a  otras  divisiones  de 
Caballería. 

Recibe  generalmente  instrucciones  que  de- 
finen : 

Los  informes  por  recoger,  su  naturaleza  y 
grado  de  urgencia. 

Las  medidas  para  facilitar  o  acelerar  la 
transmisión. 

La  zona  y  la  dirección  en  la  cual  los  in- 
formes serán  buscados. 

La  actitud  que  debe  adoptar  después  de 
la  toma  de  contacto  con  el  enemigo;  sea 
ofensiva  sobre  un  punto  del  frente,  en  el 
caso  de  cortar  la  cubertura  adversaria  y  de 
hacerlo  tomar  una  nueva  descubierta ;  sea 
defensiva  en  el  caso  de  instalar  un  disposi- 
tivo de  cubertura  o  de  preparar  una  acción 
retardatriz. 

El  General  en  Jefe  del  Ejército  le  hace 
conocer  igualmente  los  medios  suplementa- 
rios puestos  a  su  disposición.  Infantería, 
Artillería,  Aieronáutica,  etc. 


Cumpliendo  y  conformándose  con  las  ins- 
trucciones que  ha  recibido,  el  Comandante 
de  la  División  queda  libre  de  adoptar  para 
realizar  su  misión,  los  procedimientos  que 
juzgue  mejores;  su  deber  es  informar  al 
mando  en  tiempo  útil;  su  iniciativa  se  ejer- 
ce sobre  las  cosas  y  medios  empleados  para 
cumplir  su  cometido. 

Efecución  de  la  Misión. — Las  misionéis 
asignadas  a  la  División  de  Caballería  en  la 
exploración,  tienen  generalmente  por  objeto 
constatar,  en  una  zona  determinada,  la  pre- 
sencia o  ausencia  del  enemigo  y  después 
de  haber  tomado  el  contacto,  de  informar  al 
mando  sobre  los  movimientos  del  enemigo 
y  de  la  importancia  de  sus  fuerzas. 

Los  informes  interesantes  son  obtenidos 
por  el  contacto  con  el  grueso  enemigo  y  nc 
con  los  destacamentos  que  lo  cubren.  D,e 
esto  resulta  que  la  División  de  Caballería 
tenderá  siempre  a  abordar  y  romper  las  re- 
sistencias que  le  opondrán  estos  destacamen- 
tos a  fin  de  llegar  hasta  el  grueso. 

En  ciertos  casos  será  necesario  atacar  al 
grueso  mismo,  para  precisar  su  naturaleza, 
su  fuerza  y  si  es  posible,  su  actitud  y  de- 
terminación; si  está  en  marclia,  la  dirección 
de  sus  movimientos  y  si  está  en  posición,  el 
valor  de  sus  organizaciones  y  la  intensidad 
de  sus  acciones.  El  combate,  sin  ser  el  ob- 
jeto de  la  exploración,  será  algunas  veces 
para  la  Caballería  un  medio  necesario  y 
es  muy  importante  que  el  Comandante  de 
la  División  pued^  constantemente  manio- 
brar con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas. 

El  Comandante  de  la  División,  confia  la 
busca  de  los  informes  a  la  escuadrilla  di- 
visionaria y  a  los  elementos  de  Caballería 
más  móviles.  Afecta  a  estas  misiones  el 
efectivo  estrictamente  necesario  y  está  listo 
para  intervenir  con  el  grueso  a  fin  de  des- 
hacer los  destacamentos  enemigos  y  tomar 
el  contacto  para  el  combate. 

En  la  exploración  la  conquista  esencial  es 
el  informe,  pero  éste  no  tendrá  valor  si 
no  se  lleva  al  Comando  en  un  límite  de 
tiempo  que  asegure  la  posibilidad  de  su  ex- 
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plotación.  El  Comandante  de  la  División 
aportará  a  la  transmisión  de  los  informes 
una  atención  muy  particular. 

La  Descubierta. — El  grueso  de  la  División 
en  la  exploración  se  hace  preceder  por  los 
elementos  encargados  de  recoger  los  infor- 
mes. Estos  elementos  constituyen  la  des- 
cubierta. 

Existe  una  descubierta  aérea  y  otra  te- 
rrestre. 

Descnbierta  aérea. — La  descubierta  aérea 
de  la  División  de  Caballería  está  asegurada 
por  la  escuadrilla  de  reconocimiento  de  que 
la  División  debe  disponer  orgánicamente. 
El  papel  de  la  escuadrilla  consiste  esencial- 
mente en  completar  y  verificar  los  infor- 
mes proporcionados  por  la  Aeronáutica  del 
Ejército,  concernientes  a  la  misión  de  la 
División ;  persigue  para  las  informaciones 
pedidas  a  su  unidad,  la  busca  y  la  adquisi- 
ción que  son  del  dominio  de  la  Aviación. 

Los  informes  que  el  Comando  de  la  Di- 
visión pide  a  su  escuadrilla,  vienen  a  ser 
en  principio,  buscar  los  primeros  indicios  de 
la  presencia  del  enemigo  en  una  zona  de- 
terminada; apreciar  la  intensidad  y  el  sen- 
tido de  la  circulación  en  esta  zona;  verificar 
el  estado  de  los  puntos  de  paso  importantes 
sobre  las  grandes  cortaduras  del  terreno; 
revelar  la  existencia  y  si  es  posible,  el  gra- 
do de  avance  de  las  organizaciones  enemigas. 

La  escuadrilla  está  en  principio  manteni- 
da sobre  un  terreno  del  ejército  como  un 
terreno  de  base,  cuenta  con  instalaciones 
que  le  procuran  facilidades  de  trabajo  muy 
grandes  (explotación  de  fotografías,  trans- 
misiones, etc.) 

Es  necesario  tener  siempre  que  sea  posi- 
ble, un  terreno  de  aterrizaje  auxiliar  en  otro 
lugar  próximo  al  puesto  del  Comando  de 
la  División  o  del  centro  de  la  información 
avanzada.  Cuando  las  circunstancias  lo  per- 
mitan, tendrá  la  ventaja  de  mantener  du- 
rante la  noche  uno  o  dos  aviones  sobre  este 
terreno,  que  estarán  asi  perfectamente  orien- 
tados sobre  su  misión  y  podrán,  al  despun- 
tar el  día,  trabajar  con  gran  provecho. 
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Descubierta  terrestre. — La  descubierta  te. 
rrestre  es  asegurada  por  destacamentos  de 
descubierta,  de  composición  y  efectivos  va- 
riables y  excepcionalmente  por  los  reco- 
nocimientos. 

El  Destacamento  es  el  órgano  normal  de 
la  descubierta.  La  constitución  de  los  des- 
tacamentos depende  de  su  misión,  de  la  si- 
tuación, de  la  naturaleza  del  terreno  y  del 
estado  de  las  vías  de  comunicación.  Son 
en  principios  formados  por  fracciones  cons- 
tituidas (Escuadrón  o  grupo  de  Escuadro- 
nes). Los  hombres  y  los  caballos  que  no 
son  susceptibles  de  proporcionar  un  esfuer- 
zo prolongado,  son  eliminados  a  su  tiempo. 
De  aquí  la  gran  necesidad  de  que  el  perso- 
nal de  Caballería  sea  de  cualidades  físicas 
y  morales  muy  especiales.  Cuentan  gene- 
ralmente con  un  grupo  de  ametralladoras, 
una  sección  de  autoametralladoras  y  están 
dotados  de  los  medios  de  transmisión  nece- 
sarios, llevando  consigo  en  principio  un 
puesto  de  T.  S.  H.  y  palomas  mensajeras. 

En  ciertas  circunstancias  especiales  y  sí 
el  terreno  está  en  buen  estado,  así  como  los 
caminos,  puede  ser  necesario  dar  a  un  des- 
tacamento medios  particularmente  potentes. 
El  General  Comandante  de  la  División,  pue- 
de desde  luego  adjuntarles  secciones  de  ci- 
clistas que  tendrán  generalmente  por  mi- 
sión asegurar  la  guarda  de  los  puntos  de 
paso  obligados  sobre  las  grandes  cortadu- 
ras del  terreno,  para  facilitar  la  transmisión 
de  los  informes  o  el  repliegue  ulterior  del 
destacamento,  sea  fracciones  de  Artillería 
(sección  o  batería  como  máximum),  y  en 
este  caso  el  efectivo  del  destacamento  debe 
ser  bastante  fuerte  para  asegurar  la  pro- 
tección de  la  Artillería. 

El  Jefe  del  destacamento  de  descubierta 
recibe  del  Comandante  de  la  División  una 
misión  con  principios  y  objetivos  bien  defi- 
nidos, es  puesto  detalladamente  al  corriente 
de  la  situación,  recibe  comunicación  de  los 
informes  ya  obtenidos,  si  es  posible,  las  in- 
tenciones del  Comando  y  las  órdenes  que  ha 
dado  en  vista  de  la  operación  proyectada. 
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Recibe  instrucciones  precisas  sobre  los  in- 
formes que  ha  de  recoger  y  todas  las  indica, 
ciones  necesarias  para  asegurar  la  transmi- 
sión, tendrá  en  fin,  conocimiento  de  la  exis- 
tencia, misiones  e  itinerarios  de  los  destaca, 
mentos  vecinos. 

Está  orientado  sobre  una  dirección  general 
o  sobre  una  zona  determinada  :  su  itinerario 
le  está  fijado  sin  rigidez  por  algunos  puntos 
de  referencia  bien  determinados  pero  él  pue- 
de tomar  cualquier  otro  camino  si  el  que  le 
ha  sido  asignado  está  ocupado  por  el  enemigo 
o  se  encuentra  impracticable. 

Cada  uno  de  los  Oficiales,  Clases  o  Dra- 
gones pertenecientes  a  un  destacamento  de 
descubierta,  no  deben  de  ser  portadores  de 
órdenes  o  de  papeles,  porque  su  captura  po- 
dría llevar  al  enemigo  indicaciones  útiles. 
La  misma  prescripción  debe  aplicarse  a  los 
reconocimientos. 

El  papel  del  destacamento  de  descubierta, 
es  de  observar,  no  buscará  nunca  el  com- 
bate a  menos  que  espere  hacer  prisioneros, 
que  constituyen  siempre  la  mejor  fuente  de 
información  (interrogatorios,  informaciones, 
documentos).  Si  el  camino  está  cercado 
por  el  enemigo,  no  debe  dudar  en  atacarlo 
para  cumplir  su  objetivo,  si  se  encuentra 
frente  a  fuerzas  enemigas  muy  superiores, 
buscará  un  camino  libre  sin  olvidar  su 
misión. 

El  destacamento  de  descubierta  avanzará 
por  saltos  arreglados  en  función  de  la  mi- 
sión y  del  terreno,  su  Jefe  se  esforzará  en 
tomar  el  contacto  y  no  abandonarlo  hasta 
recibir  orden  que  lo  releve  de  su  misión. 

La  toma  de  contacto  es  efectiva,  no  cuan- 
do el  destacamento  choca  con  los  elementos 
de  reconocimiento  de  seguridad  del  enemi- 
go, sino  cuando  se  encuentra  con  fuerzas 
enemigas  suficientemente  importantes  para 
obligarlo  a  detenerse. 

El  Jefe  confia  generalmente  el  papeL  de 
conservar  el  contacto,  a  elementos  ligeros 
(reconocimientos,  patrullas,  etc.),  y  se  man- 
tiene más  atrás  con  el  grueso  de  su  des- 
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tacamente  para  recoger  o  apoyar  sus  ele- 
mentos avanzados  y  estar  en  medida  de 
transmitir  inmediatamente  sus  informes. 

El  Jefe  del  destacamento  debe  asegurar 
el  reposo  y  la  alimentación  de  su  unidad, 
tanto  en  marcha  como  en  estacionamiento. 

Cuando  un  Comandante  de  destacamento 
de  descubierta  dispone  de  autoametrallado- 
ras,  los  emplea  para  dar  delante  de  su 
destacamento  golpes  de  sondeo  rápidos,  pero 
en  la  zona  donde  los  elementos  enemigos  son 
señalados,  evitará  enviarlos  sin  la  interven- 
ción del  grueso.  Articulará  su  destacamento 
escogiendo  su  itinerario  a  proximidad  de 
rutas  o  buenos  caminos  y  arregla  sus  sal- 
tos de  manera  que  los  jinetes  y  los  auto- 
ametralladcr^s  puedan  en  todas  circunstan- 
cias, prestarse  mutuo  apoyo:  tanto  como  sea 
posible,  agrupará  su  destacamento  antes  de 
cada  salto,  esta  precaución  no  se  toma  du- 
rante el  caso  de  detención  o  retraso  en  la 
marcha. 

El  destacamento  de  descubierta  dispone 
para  la  transmisión  de  sus  informes  de  es- 
tafetas montados,  de  palomas  y  en  ciertos 
casos  de  medios  de  transportes  mecánicos 
(autos,  motos,  etc.),  y  en  principio,  de  un 
puesto  de  T.  S.  H.  en  ciertas  circunstancias, 
estandO'  en  contacto  con  el  enemigo,  puede 
ser  oportuno  mantener  a  alguna  distancia  a 
retaguardia,  el  puesto  de  T.  S.  H. 

El  reconocimiento  se  compone  en  princi- 
pio, de  un  Jefe  (Oficial  o  Sargento),  y  al- 
gunos jinetes.  No  posee  ningún  elemento 
de  fuerza,  su  característica  es  la  movilidad, 
opera  disimulando  su  marcha  y  evitando  los 
encuentros  con  los  destacamentos  enemigos. 

Los  reconocimientos  pueden  ser  enviados 
sea  directamente  por  el  Comandante  de  un 
destacamento  de  descubierta  o  por  el  Coman- 
dante de  la  División,  los  Comandantes  de  la 
División  de  Caballería  utilizan  los  recono- 
cimientos para  dar  rápidos  golpes  de  sonda 
sobre  direcciones  o  en  regiones  determina- 
das. No  se  destacarán  a  gran  distancia  o 
aislados,  a  no  ser  en  circunstancias  espe- 
ciales. 
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Cuando  el  objetivo  está  lejano  y  el  estado 
de  los  caminos  lo  permite,  los  autoametra- 
lladoras  son  más  aptos  que  los  reconoci- 
mientos a  caballo  para  cumplir  estas  misio- 
nes y  deben  ser  preferidos. 

Por  el  contrario,  los  Comandantes  de  des- 
tacamentos de  descubierta  hacen  un  fre- 
cuente uso  de  los  reconocimientos,  los  utili- 
zan para  aumentar  el  campo  de  sus  investi- 
gaciones, los  orientan  en  la  busca  de  sus 
informes  y  mantienen  el  contacto. 

El  personal  de  un  reconocimiento  debe 
ser  escogido  con  el  mayor  cuidado  y  no  com- 
prenderá sino  Oficiales,  Clases  y  Dragones 
de  calidad,  montados  en  caballos  escogidos. 
Los  Clases,  y  si  es  posible  los  jinetes  de  un 
reconocimiento  estarán  provistos  de  lentes 
de  campaña. 

El  Jefe  de  reconocimiento  orienta  su 
misión  según  los  mismos  principios  que  el 
Jefe  del  destacamento  de  descubierta;  ase- 
gurará la  integridad  de  su  reconocimiento  y 
el  reposo  y  alimentación  de  sus  hombres  y 
caballos;  dispone  para  la  transmisión  de  sus 
informes,  de  jinetes  estafetas  y  de  palomas 
mensajeras. 

Marcha  de  la  División. — Esta  progresa  con 
el  conjunto  de  su  elemento  de  descubierta 
estando  presta  a  apoyarlos  o  a  recogerlos; 
marcha  por  largos  saltos  arreglados  en  fun- 
ción de  la  misión  y  de  las  grandes  líneas  de 
terrenos.  Su  Jefe  recoge  los  informes  de 
descubierta,  establece  los  partes  rendidos 
de  conjunto  destinados  al  mando  del  Ejér- 
cito y  asegura  la  transmisión.  Orientado 
por  su  descubierta,  la  División  penetra  en 
los  intervalos  de  la  red  de  seguridad  del 
enemigo  y  tiende  a  dislocarlo.  Su  dispositi- 
vo generalmente  articulado  por  Brigadas  se 
transforma  en  el  curso  de  la  progresión  para 
adaptarse  incesantemente  a  la  situación  y 
al  terreno. 

Marcha  lejos  del  enemigo. — La  División 
marcha  sobre  caminos  todo  el  tiempo  que 
la  situación  lo  permite.  Lejos  del  enemigo, 
el  dispositivo  particularmente  tiende  a  fa- 
cilitar la  marcha  y  reducir  las  fatigas,  sus- 
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traer  lo  más  posible  las  columnas  de  los 
atentados  de  la  Aviación  y  de  la  Artillería 
de  larga  distancia  del  enemigo. 

La  Artillería,  ciclistas  y  los  autoametralla. 
doras  ocupan  un  lugar  en  el  dispositivo  y 
siguen  los  itinerarios  que  les  aseguren  los 
mejores  caminos  durante  la  marcha,  con  el 
mínimo  de  rigores  y  fatigas,  permitiendo 
siempre  su  utilización  en  tiempo  mínimo. 

Si  la  División  marcha  en  una  sola  colum- 
na, la  Brigada  de  cabeza  forma  la  vanguar- 
dia de  la  División;  el  grueso  sigue  a  dis- 
tancia conveniente.  Los  destacamentos  de 
seguridad  aseguran  la  protección  de  los  flan- 
cos, la  Artillería  es  intercalada  en  la  co- 
lumna y  puede  en  ciertas  situaciones  espe- 
ciales ser  llevada  a  la  cola.  Los  ciclistas 
marchan  a  su  velocidad  generalmente  entre 
la  vanguardia  y  el  grueso,  los  autoametra- 
lladoras  no  son  intercalados  en  la  columna, 
marchan  por  grandes  saltos  sea  adelante, 
sea  detrás  de  la  Caballería,  o  sobre  un  iti- 
nerario especial. 

Cuando  la  División  marcha  en  varias  co- 
lumnas, cada  columna  se  cubre  sobre  su 
itiner.írio  por  una  vanguardia  y  provee  a  la 
seguridad  de  sus  flancos.  Cuando  la  Arti- 
llería y  los  ciclistas  forman  una  columna 
independiente  es  necesario  adjuntarles  al- 
gunos elementos  de  caballería  para  asegu- 
rar su  protección  inmediata ;  medidas  del 
mismo  orden  pueden  ser  tomadas  en  ciertos 
casos  para  los  autoametralladoras ;  la  liga 
entre  las  columnas  debe  sei  asegurada  de 
una  manera  permanente. 

Marcha  de  aproximación. — A  partir  del 
momento  en  que  la  División  entra  en  la 
zona  en  la  cual  puede  ser  sometida  al  fuego 
eficaz  de  la  Artillería  enemiga,  o  que  la 
Aviación  enemiga  tenga  un  completo  domi- 
nio del  aire  y  la  zona  por  donde  se  marche 
sea  completamente  desfavorable  al  camou- 
flage,  deja  los  caminos  y  toma  un  disposi- 
tivo de  aproche  que  depende  del  terreno,  de 
los  informes  recibidos  sobre  el  enemigo  y 
de  la  idea  de  maniobra  de  la  División. 

En  general,  el  dispositivo  puede  ser  el 
siguiente :  una  Brigada  en  primer  escalón 
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reforzada  y  protegida  por  la  Artillería  y  ci- 
clistas y  dos  Brigadas  en  segundo  escalón : 
o  sean  dos  Brigadas  en  primer  escalón  que 
se  constituyen  cada  una  eu  vanguardia  fuer- 
te generalmente  de  un  grupo  de  escuadrones. 

Las  Brigadas  marchan  en  orden  disperso, 
de  manera  de  utilizar  mejor  los  caminos  y 
el  terreno.  La  Artillería  se  mantiene  a  las 
órdenes  del  General  de  División  que  puede 
siempre  afectar  a  las  Brigadas,  las  unidades 
que  él  juzgue  necesarias;  toma  sus  dispo- 
siciones de  manera  de  estar  en  medida  de 
apoyar  rápidamente  los  movimientos  de  las 
Brigadas.  El  grupo  de  ciclistas  permanece 
sobre  el  camino  el  mayor  tiempo  posible; 
se  concentra  a  las  Brigadas  en  puntos  fija- 
dos al  avance  por  el  Comandante  de  la  Di- 
visión. A  partir  del  momento  en  que  ya  no 
puedan  mantenerse  sobre  el  camino,  pro- 


gresarán atravesando  el  campo  en  orden 
disperso.  Puede  ser  puesta  una  parte  bajo 
las  órdenes  de  un  Comandante  de  Brigada, 
pero  permanece  generalmente  bajo  el  man- 
do directo  del  Comandante  de  la  División, 
por  lo  cual  constituyen  una  reserva  de  fuego 
móvil  y  una  tropa  de  ataque  presta  instan- 
táneamente. Los  autoametralladoras  que  no 
han  sido  puestos  a  disposición  de  las  Bri- 
gadas para  la  toma  de  contacto  son  mante- 
nidos sobre  los  caminos  a  las  órdenes  del 
General  de  División. 

Continuaré  en  el  próximo  número  de 
REVISTA  MILITAR  para  tratar  la  Toma 
de  Contacto  de  la  División  de  Caballería  y 
abordar  los  Principios  de  la  Exploración 
Cercana  o  Seguridad,  delicada  e  interesante 
fase  la  primera,  misión  ardua  e  importan- 
tísima la  segunda. 


SECCION   DE  SERVICIOS 


Importancia  de 


Hospital  Militar 


Por  el  Dr.  Curt  Wittkowsky,  Jefe 
de  los  departamentos  de  Radiología 
de  los  Hospitales  General  y  Militar 


El  Hospital  Militar  cuenta  desde  hace 
poco  tiempo  con  un  nuevo  Departamento 
de  Rayos  X,  consistente  en  un  aparato  mo- 
derno "Victor"  y  todos  los  accesorios  nece- 
sarios para  el  diagnóstico  radiológico.  Ha- 
biendo sido  ampliado  estie  D:epiartamento 
vale  la  pena  decir  algunas  palabras  sobre 
el  valor  del  diagnóstico  radiológico  y  de  la 
importancia  que  representa  el  servicio  de 
Rayos  X  en  el  Hospital  Militar. 

El  examen  clínico  tiene  naturalmente  to- 
davía hoy,  como  antes,  su  supremacía  y 
ningún  enfermo  puede  pasarse  sin  él.  Pero 
tenemos  que  darnos  cuenta  que,  en  los  úl- 
timos cuarenta  años,  es  decir,  desde  la  in- 
vención de  los  Rayos  X,  los  progresos  en 
la  medicina  han  sido  enormes,  tanto  en  lo 
que  se  refiere  al  tratamiento  de  las  enfer- 
medades, como  al  diagnóstico  de  las  mismas. 
Se  ha  venido  notando  — aunque  aparente- 
mente—  aumento  de  ciertas  enfermedades, 
como  el  cáncer,  pero  probablemente  las  en- 
fermedades no  han  aumentado  sino  que  el 
conocimiento  médico  en  diagnosticarlas  ha 
mejorado.  Es  en  esto  en  donde  los  Rayos  X 
hacen  un  gran  papel  ayudando  a  la  labor 
del  Médico.  Es  por  eso,  que  ningún  Hospi- 
tal moderno,  que  ninguna  clínica,  puede  ca. 
recer  de  tal  aparato  de  diagnóstico. 

En  nuestro  Hospital  Militar,  con  tan  gran 
cantidad  de  enfermos,  se  hacía  necesario  tal 
aparato ;  pues  en  un  hospital  de  esta  índole 


reviste  valor  especial ;  en  efecto,  no  se  trata 
de  enfermos  particulares  a  quienes  una  vez 
se  les  da  de  baja,  salen  del  hospital  para 
volver  a  sus  ocupaciones  privadas,  sino  que 
de  soldados  que  deben  continuar  sus  servi- 
cios militares.  Por  eso  el  Médico  militar  tie- 
ne la  obligación  de  devolverles  la  salud  lo 
más  completa  posible.  En  este  sentido  los 
Rayos  X  representan  una  ayuda  enorme. 
Por  ejemplo:  una  fractura,  una  lujación, 
debe  ser  bien  diagnosticada  con  todos  sus 
detalles,  a  fin  de  que  el  soldado  más  tarde 
pueda  servirse  bien  de  su  miembro  lesiona- 
do. No  hay  ninguna  otra  ayuda  mejor  para 
controlar  periódicamente  el  estado  del  hue- 
so, que  la  radiografía.  Lo  mismo  sucede 
con  todas  las  otras  lesiones  orgánicas,  ya 
sea  de  los  órganos  internos  como  de  los  ex- 
ternos. La  Consulta  Gratuita  del  Hospital 
Militar  tiene  una  afluencia  bastante  grande 
como  es  lógico,  tratándose  de  esta  clase  de 
servicios ;  también  a  ella  prestará  su  ayuda 
eficaz  el  Departamento  de  Rayos  X  al  diag- 
nóstico clínico. 

La  importancia  del  Departamento  de  Ra- 
diología en  el  Hospital  Militar  puede  consi- 
derarse bajo  otros  puntos  de  vista.  Quiero 
referirme  a  la  profilaxia.  Entre  los  varios 
miles  de  soldados  de  alta,  se  encuentran 
con  seguridad  más  enfermos,  con  una  en- 
fermedad latente,  todavía  no  descubierta, 
que  los  que  la  estadística  del  Hospital  se- 
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ñaia.  La  medicina  moderna  no  se  limita  a 
curar  enfermedades,  sino  que  también  trata 
de  impedirlas  y  de  detener  su  desarrollo. 
Tomemos  un  ejemplo;  con  seguridad  se 
encuentran  entre  los  soldados  sanos  varios 
que  están  afectados  de  tuberculosis  pulmo- 
nar sin  síntomas  aparentes;  es  decir,  que 
parecen  sanos,  pero  no  lo  son.  El  servicio 
militar  requiere  esfuerzos  más  gran- 
des del  cuerpo  humano,  que  los  de 
la  vida  corriente.  ¡  Qué  valor  enorme 
pueden  tener  los  Rayos  X  al  descubrir 
una  infiltración  incipiente  de  un  pul- 
món !  El  enfermo  no  solamente  enton- 
ces se  somete  al  tratamiento  en  un 
estado  favorable,  en  el  cual  el  Médico 
todavía  puede  tratarlo  con  éxito,  sino 
que  también  los  que  conviven  con  él, 
están  a  cubierto  de  una  infección  tu- 
berculosa. Seria  un  progreso  grande, 
hacer  sistemática  y  profilácticamente, 
fluoroscopías  de  todos  los  soldados, 
para  hallar  casos  de  tuberculosis  pul- 
monar latentes.  El  Departamento  de 
Radiología  del  Hospital  Militar  puede 
hacer  este  trabajo  y  los  gastos  de  tales 
exámenes  son  muy  pequeños,  compa- 
rados con  los  gastos  que  causan  des- 
pués los  tratamientos  de  enfermos  con 
un  proceso  de  tuberculosis  ya  avanzado. 

Todo  este  trabajo  mencionado  re- 
quiere naturalmente,  además  de  un 
buen  aparato  que  permita  trabajo  rá- 
pido y  constante,  una  org.inización 
perfecta.  El  Hospital  Militar  tiene 
ahora  ua  Departamento  de  Rayos  X 
pequeño,  pero  muy  completo  y  muy 
moderno.  El  aparato  diagnóstico  "Víc- 
tor" tiene  el  equipo  siguiente :  el  tubo  de 
Rayos  X  y  el  transformador  para  produ- 
cir la  corriente  de  alta  tensión  necesaria, 
que  están  colocados  dentro  de  un  recipiente 
con  aceite;  de  este  modo  se  evita  toda  la 
tubería  y  alambres  de  alta  tensión,  que  po- 
drían constituir  un  peligro  para  el  enfermo 


y  el  Médico.  Aunque  el  transformador  es 
pequeño  y  su  producción  de  alta  tensión  es 
limitada,  este  aparato  con  sus  muy  buenos 
accesorios,  es  suficiente  para  hacer  todo  el 
diagnóstico  moderno.  Además  de  la  sala  de 
diagnóstico  existe  sala  de  espera,  archivo 
con  oficina,  vestuario  y  una  buena  cámara 
oscura. 


Hospital  Miutak:  Aparato  de  Rayos  X. 

La  organización  de  un  departamento  ra- 
diológico es  muy  importante  para  un  buen 
servicio.  Hemos  adoptado  la  siguiente:  en 
un  buzón  central  del  Departamento,  cada 
servicio  coloca  sus  tarjetas  respectivas  en 
las  cuales  el  Médico  d_el  mismo,  escribe  los 
datos  que  quiera  obtener.  Por  la  mañana 
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Hospital  Militar:  Aparato  de  Rayos  X. 
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son  tomadas  todas  las  radiografías  y  al  día 
siguiente  son  expuestas  en  un  negaloscopío 
grande  para  todos  los  Médicos  interesados. 

El  Radiólogo  Jefe  llega,  por  ahora,  dos 
veces  a  la  semana,  para  efectuar  todos  los 
informes  de  las  películas  tomadas  y  para 
exámenes  fluoroscópicos  de  los  enfermos  ci- 
tados. Las  copias  de  los  informes,  las  tarje- 
tas y  las  películas  son  guardadas  en  un 
archivo  especial,  permaneciendo  ahí  seis 
años  para  poder  prestarlas  siempre  que  los 
interesados  las  requieran.  Esta  organización, 


con  ligeras  variantes,  es  la  misma  que  existe 
en  el  Departamento  de  Rayos  X,  del  Hos- 
pital General,  y  allá  ha  dado  muy  buen  éxito ; 
ella  hará  posible  todo  el  trabajo  deseado  y 
en  caso  de  un  aumento  del  mismo,  siempre 
permitirá  ampliaciones. 

De  este  modo  se  espera  que  el  nuevo  De- 
partamento de  Radiología  prestará  una  va- 
liosa ayuda  para  todos  los  Médicos  militares 
y  es  evidente  que  constituye  un  progreso  en 
los  medios  para  el  sostenimiento  de  la  salud 
del  Ejército. 


SECCION  GENERAL 


DEQNTQLQGIA  MILITAR 

Lealtad 


La  lealtad  en  lo  militar,  es  un  concepto 
de  muy  amplio  sentido.  Virtud  se  le  ha  lla- 
mado, sin  duda  por  su  importancia  vital; 
pero  discerniendo  su  significación  legítima, 
resulta  ser  uno  de  los  deberes  principales  e 
imprescindibles  que  la  moral  y  la  razón 
imponen  a  los  miembros  del  Ejército,  sin 
distinción  de  clases,  grados  ni  categorías. 

El  deber  de  la  lealtad  deriva  de  su  centro 
diversos  radios  de  acción.  En  el  militar, 
bajo  su  condición  de  soldado  y  ciudadano, 
en  que  ella  ha  de  formar  parte  inherente  de 
su  misma  personalidad,  el  haz  es  múltiple, 
y  los  postulados  que  condensan  su  espíritu 
de  vida,  vienen  a  ser  más  imperativos.  Ger- 
men de  fe  y  de  confianza,  para  producir 
sus  efectos  como  actividad  volitiva,  la  leal- 
tad exige  claro  entendimiento  del  deber  y 
sana  compenetración  anímica  de  sus  bases 
sustentadoras.  El  honor  militar  y  el  honor 
cívico,  el  pundonor  profesional  y  el  ideal 
patriótico,  deben  acrisolar  su  fundamento. 

Concurren  a  caracterizar  la  lealtad,  como 
factores,  varias  cualidades,  puestas  en  apli- 
cación efectiva  en  la  vida  militar,  como  son : 
la  veracidad  y  la  sinceridad,  la  reserva,  la 
firmeza  y  la  integridad  de  ánimo,  confluen- 
tes todas  al  cumplimiento  de  lo  que  exi'gen 
las  leyes  dei  la  fidelidad,  de  la  hombría  de 
bien  y  del  compromiso  contraído  con  la 
conciencia  y  el  honor. 


La  veracidad  es  un  rasgo  de  carácter  que 
da  idea  de  elevación  de  alma ;  en  los  detalles 
de  la  vida,  y  más  en  los  momentos  críticos, 
esta  cualidad  es  indispensable  poseerla.  "El 
temor  de  una  observación  o  de  un  reproche, 
puede  conducir  a  los  temperamentos  dé- 
biles a  disimular  o  a  desnaturalizar  toda  o 
parte  de  la  verdad  — ha  dicho  el  Coronel 
Lucas,  del  Ejército  francés — ,  y  la  hones- 
tidad profesional  quiere,  por  el  contrario  — 
agrega — ,  que  los  acontecimientos  y  los  he- 
chos sean  presentados  al  Jefe,  en  su  situa- 
ción exacta,  con  verdadera  claridad  y  con 
entera  lealtad".  Tener  el  valor  de  decir  la 
verdad,  aunque  ella  produzca  desagrado,  es 
un  deber;  lo  importante  es  ser  verídico, 
aun  bajo  ^1  peligro  de  provocar  enojos.  Ser 
veraz,  en  todo  caso,  denota  alteza  de  un 
corazón  heroico. 

Leemos  de  Ruiz  Fornells,  en  su  "Educa- 
ción Moral  del  Soldado":  "El  militar  debe 
presentarse  siempre  con  el  corazón  en  la 
mano,  pronto  a  explanar  con  valentía  sus 
opiniones  cuando  se  le  pidan  y  a  confesar 
sus  faltas  y  sus  errores ;  no  debe  atribuirse 
méritos  que  no  tenga,  ni  jactarse  de  las 
deferencias  que  se  le  guarden.  La  franque- 
za es  contraria  a  la  hipocresía,  que  no  es  de 
hombres  de  honor  aparecer  con  dos  caras 
distintas.  El  fingir,  el  inventar  subterfugios, 
el  mentir,  todo  esto  es  opuesto  a  la  since- 


544  

rid  id  y  a  la  dignidad  personal...  Cuando 
la  mentira  encierra  calumnia  infame,  no  hay 
entonces  quien  no  vitupere  a  los  viles  de- 
tractores de  la  honra  ajena.  La  calumnia 
es  cobardía  y  bajeza,  impropias  de  la  leal- 
tad y  del  honor  militar". 

La  sinceridad  se  hermana  con  la  veraci- 
dad. Aquélla  es  la  voluntad  del  sentimiento, 
puro,  sencillo  y  sin  doblez,  que  debe  carac- 
terizar las  relaciones  reciprocas  para  dar 
margen  a  la  confianza;  es  el  proceder  con 
naturalidad,  buena  fe,  reserva  y  decoro,  que 
conducen  a  ganar  en  estimación  y  aprecio. 

Es  histórico  que  derrotado  en  la  acción 
de  San  Lucas  el  General  Vicente  Cerna,  Jefe 
del  Gobierno  derrocado  por  la  Revolución 
del  71,  huyó  con  rumbo  a  la  frontera  hon- 
durena, y  que  al  pasar  por  el  poblado  de 
Jilotepeque,  su  sobrino  y  correligionario. 
General  Estanislao  Sandoval,  le  dió  su  muía 
de  silla,  dos  mil  pesos,  y,  además,  le  sirvió 
de  guía  hasta  dejarlo  en  territorio  de  Hon- 
duras. 

Sabedor  de  ello  el  Presidente  García  Gra- 
nados, y  conocedor  de  los  prestigios  del 
General  Sandoval,  puso  preso  a  éste,  y  así 
permaneció  diez  y  ocho  meses. 

Cuando  el  General  Justo  Rufino  Barrios 
sucedió  a  García  Granados  en  el  poder, 
alguien  le  informó  que  el  General  Sandoval 
se  hallaba  en  la  prisión  y  le  hizo  saber  la 
causa.  Inmediatamente  ordenó  fuese  con- 
ducido a  su  presencia. 

— ¿Es  verdad  que  usted  favoreció  la  fuga 
del  Mariscal  Cerna — le  preguntó — ,  propor- 
cionándole dinero,  bestia  y  guia? 

— Es  positivo — contestó  el  prisionero — , 
que  proporcioné  bestia  y  dinero  al  Mariscal, 
para  que  huyera;  en  cuanto  a  lo  del  guía, 
es  falso,  pues  fui  yo  mismo  quien  le  puso  a 
salvo. 

— Bien.  Así  deben  ser  los  hombres:  fran- 
cos y  leales — dijole  el  General  Barrios. — 
Queda  usted  en  libertad,  señor  Sandoval,  y 
sólo  le  pongo  una  condición,  esta  es:  que 
cuando  yo  le  llame,  venga  usted  pronto.  Y 
le  despidió  cariñosamente. 
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Transcurridos  algunos  días,  el  General 
Sandoval  fué  llamado  con  urgencia  por  don 
Rufino,  y  acudió  presto.  Se  le  esperaba  en 
casa  del  General  Barrios  para  que  fuera  pa- 
drino de  la  primogénita  del  Reformador. 

De  esta  guisa,  aquel  hombre  veraz,  ínte- 
gro y  leal,  fué  desde  ese  día  el  compadre, 
el  confidente  y  activo  colaborador  del  que 
más  tarde  seria  el  mártir  de  Chalchuapa,  a 
donde  le  acompañó  aun,  recibiendo  por  su 
lealtad  — nuevamente  demostrada  en  aque- 
llos momentos  supremos  y  por  sus  valiosos 
servicios  allí  prestados —  reiteradas  mues- 
tras del  gran  aprecio  que  merecía  del  Ge- 
nera] Barrios, 

* 

*  * 

La  reserva,  atributo  fUial  de  la  lealtad, 
contribuye,  en  manera  importante,  a  formar 
el  valer  moral  del  militar,  y,  por  consecuen- 
cia, a  hacerle  digno  de  ser  depositario  de  la 
confianza  y  dueño  de  la  estimación  del 
superior. 

Adolfo  García  Aguilar,  en  su  tratado  so- 
bre Moral  v  Educación  Militares,  estima  la 
reserva  como  "la  prudencia  para  hablar  y 
el  talento  para  no  decir  más  que  lo  que  con- 
venga a  sí  mismo  o  a  los  intereses  generales 
del  Ejército''.  Y  agrega:  "Los  hombres  en 
cuyo  corazón  se  pueden  depositar  los  más 
grandes  secretos;  aquellos  en  los  cuales  se 
tenga  seguridad  de  que  no  publicarán  lo 
que  se  les  confia  y  que  se  llaman  reservados, 
son  los  que  más  se  necesitan  en  el  Ejécito, 
pues  en  el  servicio  militar,  la  reserva  es 
una  de  las  cualidades  más  valiosas,  porque 
en  él  existen  multitud  de  comisiones  que 
requieren  esa  propiedad,  tan  apreciable  co- 
mo rara  en  los  encargados  de  cumplirlas". 

* 

*  * 

^1  militar  imbuido  en  el  concepto  genuino 
del  deber,  es  íntegro  y  es  firme.  Ello  es  im- 
perativo para  el  mantenimiento  de  la  disci- 
plina y  para  saber  inspirarse  por  la  voz  de 
la  conciencia,  en  bien  del  servicio  y  legítimo 
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desempeño  de  las  obligaciones  del  cargo,  con 
la  idea,  más  o  menos  elevada,  de  la  misión 
que  incumbe  y,  por  consiguiente,  de  la 
responsabilidad  contraída  con  relación  a  la 
lealtad. 

Firmeza  es  ejercicio  de  un  ánimo  valero- 
so; supone,  en  el  que  la  tiene,  inteligencia 
para  comprender  lo  que  debe  hacer  y  reso- 
lución consciente  para  ejecutarlo;  se  dife- 
rencia de  la  terquedad,  en  que  ésta  sostiene 
con  tesón  un  error  o  una  necedad,  siendo 
muy  difícil  que  logre  comprender  las  razones 
que  lo  demuestran. 

El  que  tiene  firmeza  sigue  con  lealtad  y 
ánimo  decidido  lo  que  el  deber  le  manda; 
ofrece  tenaz  resistencia  a  cualquier  fuerza 
falaz,  a  toda  amenaza,  a  todo  engaño  y  a 
las  seducciones  contrarias  a  la  fidelidad  y 
al  honor. 

E"n  la  ideología  explanada  desde  el  prin- 
cipio hasta  aquí,  descansa,  precisamente,  el 
espíritu  de  los  preceptos  establecidos  mo- 
dernamente en  nuestras  leyes  de  disciplina 
y  honor.  En  el  reglamento  del  servicio  mili- 
tar en  guarnición,  hallamos  lo  siguiente: 
"Todo  militar  debe  tener  claro  concepto  de 
que  la  lealtad  no  sólo  es  un  deber,  consti- 
tutivo de  la  integridad  militar,  que  obliga  a 
ser  siempre  fiel  a  la  Bandera,  fiel  a  los  prin. 
cipios  constitucionales  de  la  Nación  y  a  las 
instituciones  legales  del  país  y  fiel  a  los  su- 
periores legítimos,  sino  incluye  la  sinceri- 
dad, la  veracidad  incorruptible  y  franca,  que 
en  todos  los  escalones  de  la  jerarquía  cons- 
tituye una  obligación  del  subalterno  frente 
a  su  jefe". 

La  firmeza,  en  tanto,  no  es  contraria  a  la 
benevolencia.  En  todo  momento  el  militar 
debe  conocer  las  necesidades  de  sus  hom- 
bres para  satisfacerlas,  sus  buenas  acciones 
para  recompensarlas,  sus  debilidades  para 
reprimirlas  y  sus  requerimientos  para  re- 
mediarlos. Debe  ser  justo,  de  carácter  fir- 
me, pero  benévolo.  Este  es  el  medio  de 
cultivar  la  lealtad. 

El  ilustre  Reformador,  General  Justo  Ru- 
fino Barrios,  poseía  muy  altas  cualidades  de 
firmeza  y  de  integridad :  era  severo,  pero  a 


la  vez  noble,  generoso  y  benévolo.  Grande 
fue,  por  consecuencia,  la  atracción  a  su  per- 
sona que  su  carácter  ejercía,  y  de  ahí  que 
sus  subalternos  le  fueran  lealmente  afectos. 

El  hombre  de  corazón  de  oro,  Andrés  Té- 
llez,  fué  amigo  del  General  Justo  Rufino 
Barrios,  desde  su  juventud.  Cuando  se  inició 
el  movimiento  revolucionario,  el  2  de  abrU 
de  1871,  Téllez  figuraba  entre  los  28  de  la 
falanje  libertadora.  Era  Téllez  por  ese  tiem- 
po bastante  joven;  las  prendas  personales 
que  más  adornaban  su  carácter  eran  la  fran. 
queza,  la  modestia  y  la  lealtad.  A  primera 
vista  conocíase  — decía  el  General  Barrios — 
que  su  amigo  mostraba  siempre  la  "corte- 
za" de  un  buen  militar,  porque  a  más  de 
ser  valeroso  y  prudente,  era  hombre  de  ta- 
lento, consecuente  y  de  mucha  imaginación. 

De  ayudante  acompañó  al  Caudillo  en  la 
revolución,  asistiendo  a  su  lado  a  las  accio- 
nes de  Tacaná,  Retalhuleu,  Chiché,  Tierra 
Blanca  y  San  Lucas,  para  entrar  en  la  co- 
lumna vencedora  a  la  plaza  de  Guatemala, 
el  30  de  junio  de  1871. 

Pasados  estos  sucesos,  sigue  al  General 
Barrios  por  doquiera.  Es  su  amigo  insepa- 
rable, su  subalterno  activo  y  solícito.  Va 
con  él  a  Losi  Altos ;  le  sigue  y  secunda  en 
la  guerra  de  las  montañas  de  Oriente ;  le 
acompaña  a  los  Estados  Unidos  y  a  Europa, 
y  le  sirve  en  diferentes  puestos  a  su  retorno 
a  Guatemala. 

En  la  Campaña  de  1885,  marcha  unido  al 
General  Barrios  en  su  Estado  Mayor.  Adi- 
vina sus  pensamientos,  sabe  sus  propósitos, 
conoce  sus  impetuosidades,  penetra  el  alma 
del  Jefe  unionista.  Le  sigue  con  interés  y 
afecto  incomparables,  y  cuando  en  Chal- 
chuapa  Barrios  se  pone  a  la  cabeza  de  los 
"jalapas"  y  decide  cargar  sobre  el  enemigo 
atrincherado  en  "Casa  Blanca",  Téllez,  el 
fiel  servidor  prevé  el  desastre,  y  quiere  sal- 
varlo :  "Rufino  — le  dice — .  encárgame  a  mí 
el  batallón;  nómbrame  Jefe.  Tú  no  debes 
abandonar  tu  puesto  e  ir  a  pelear;  conmigo 
entrarán  gustosos...";  pero  Bajrrios  desoyó 
esta  solicitud  cariñosa  y,  desafiando  el  pe- 
ligro, sucumbió  en  aquella  batalla.  Téllez, 
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qiie  como  siempre  estaba  a  su  lado,  recibe 
el  cadáver  de  su  Jefe  y  ami¿o,  siendo  el 
primero  en  derramar  lágrimas  amargas  so- 
bre aquellos  sagrados  despojos. 

"Desde  entonces  — dice  un  historiador — 
calmaron  de  Téllez  sus  ardores  bélicos,  y 
año  tras  año,  el  2  de  abril,  iba  a  llorar  sobre 
el  sepulcro  de  su  condiscípulo  y  Jefe,  hasta 
que,  sintiendo  que  la  noche  eterna  le  llegaba, 
buscó  un  lecho  en  el  Hospital  Militar,  y  allí, 
rodeado  de  su  única  familia,  los  soldados, 
aspirando  el  perfume  de  los  naranjos  en 
flor,  murió  tranquilamente  el  28  de  agos- 
to de  1914". 

La  lealtad  es  germen  de  la  confianza,  y 
ambas  son  lo  más  indispensable  en  un  Ejér- 
cito, pues  sin  ellas  no  hay  garantía  posi- 
ble. Dice  don  Nicolás  Estévanez,  que  la 
confianza  puede  considerarse  como  el  más 
eficaz  elemento  de  victoria,  y  hasta  como 
el  triunfo  asegurado.  "Si  las  naciones  han 
de  fiar  su  independencia  y  su  honor  a  los 
Ejércitos  — agrega —  es  preciso  que  en  éstos 
reine  la  confianza:  confianza  de  los  Oficia- 
les en  la  tropa  y  de  ésta  en  aquéllos;  con- 
fianza de  unos  y  oíros  en  el  General  y  del 
General  en  todos;  confianza  de  unos  solda- 
dos en  los  otros  y  de  todos  en  el  armamento". 

*  * 

La  lealtad  a  la  Patria  es  de  lo  más  grande 
y  acendrado.  Por  el  servicioi  a  ella  la  abne- 
gación debe  llegar  a  su  máxima  significa- 
ción, el  heroismo  al  supremo  grado  y  el  des- 
prendimiento a  su  más  justa  aplicación.  La 
Patria  debe  anteponerse  a  toda  propensión 
y  a  todo  sentimiento  personal;  por  ella  de- 
ben sacrificarse  vincules,  rencores  y  ambi- 
ciones. El  ideal  y  el  esfuerzo  deben  crista- 
lizarse en  bien  de  sus  caros  intereses.  Estos 
nobles  conceptos  se  concentran  en  la  expre- 
sión suprema:  iodo  por  la  Patria. 

El  General  José  Montúfar,  militar  vale- 
roso e  ilustrado,  emigró  de  su  patria,  Gua- 
temala; y  por  el  año  1906  residía  en  la 
República  de  El  Salvador.  Enemigo  político 


 I?EVISTA  MILITAR 

y  personal  del  gobernante  guatemalteco  de 
aquella  época,  acuerpó  la  revolución  enca- 
bezada por  Salvador  Toledo,  Isidro  Valdés  y 
otros,  y  sabido  es  el  fracaso  que  aquel  mo- 
vimiento sufriera  en  Mongoy.  Complicadas 
las  relaciones  entre  El  Salvador  y  Guatema. 
la,  se  declaró  la  guerra  internacional.  El 
General  Tomás  Regalado  se  puso  al  frente 
de  las  tropas  salvadoreñas,  y  exigió  de  Mon- 
túfar que  le  acompañara  en  la  lucha.  Este 
se  negó,  manifestándole  :  que  había  comba- 
lido al  hombre  que  gobernaba  su  Patria, 
cooperando  a  la  revolución  que  los  guate- 
maltecos le  promovieran,  pero  que  tratándose 
ya  de  un  conflicto  entre  Naciones,  contra  su 
Patria  misma,  su  deber  de  lealtad  le  vedaba 
hacer  armas  contra  Guatemala.  La  cordia- 
lidad entre  estos  dos  hombres  se  agrió.  El 
General  Montúfar  se  retiró  a  Coatepeque  a 
reposar  de  las  fatigas,  y  un  día,  el  culminan- 
te 11  de  julio,  lejos  de  la  zona  de  acción, 
al  ocurrir  a  averiguar  lo  que  acontecía  en 
aquélla,  fué  herido  a  mansalva  por  una  bala 
asesina,  y  murió  el  12  de  aquel  mes  en  El 
Portezuelo,  cerca  de  Santa  Ana. 

* 

*  * 

La  deslealtad  es  la  falta  a  lo  que  se  reputa 
legítimo  en  el  orden  de  la  conciencia  y  de 
la  opinión;  es  la  negación  a  los  dictados  de 
la  consecuencia,  de  la  rectitud  y  de  la  dig- 
nidad; se  transforma  en  traición  cuando  los 
hechos  se  envilecen  pérfidamente  con  la  ven- 
ta de  la  palabra  empeñada,  con  menospre- 
cio de  la  honra. 

La  mancha  infamante  de  la  traición  la 
llevan  indeleble  y  perpetuamente  los  que  de- 
fraudan la  fe  jurada  y  la  confianza  deposi- 
tada en  ellos.  Ejemplo  típico  nos  ofrece  el 
caso  de  Rafael  Zaldívar,  a  quien  las  gene- 
raciones sucesivas  al  año  85  excecran  por  su 
perfidia  y  su  traición  a  los  ideales  unionis- 
tas porque  se  sacrificara  el  Caudillo  máxi- 
mo de  la  reconstrucción  nacional  centroame- 
ricana, Justo  Rufino  Barrios. 
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Bien  merecida  tuvo  el  traidor  aquella  re- 
pulsa llena  de  indignación  que  le  lanzara 
al  rostro  un  noble  y  liel  soldado,  cuando  — 
aun  calientes  los  despojos  del  mártir  trai- 
cionado—  le  propusiera  su  apoyo  para  pro- 
clamarse Jefe  de  Guatemala: 

"Me  he  enterado  de  su  telegrama  de  esta 
fecha,  y  en  contestación  digo  a  usted :  mi 
carácter  de  hombre  consecuente  y  honrado, 
lo  mismo  que  mi  lealtad,  no  me  harán  co- 
meter nunca  la  infamia  que  usted  se  atreve 
a  proponerme.  Estoy  dispuesto  a  vengar  la 
sangre  de  mi  Jefe  y  amigo,  vertida,  sólo  por 
la  infame  conducta  de  usted,  por  su  fe- 
lonía y  suciedad  hacia  el  hombre  a  quien 
usted  le  debe  lo  que  es  y  lo  que  tiene.  Un 
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General  Cruz  no  mancha  su  honra,  ni  hace 
alianza  jamás  con  hombre  tan  perverso  co- 
mo usted. — Felipe  Cruz". 

Y  aqui  tenemos,  a  la  vez,  la  suprema  ins- 
piración del  cumplimiento  del  deber,  mate- 
rializada en  un  solo  gesto  de  firmeza  incon- 
movible. La  conducta  del  General  Cruz  se 
ofrece  como  enseñanza  objetiva  de  lealtad 
acrisolada. 

El  nombre  del  General  Felipe  Cruz  figura 
entre  los  jefes  mihtares  de  más  valía  y  de 
justo  renombre  que  ha  tenido  Guatemala. 

CORONEL  X, 
Del  Ejército  guatemalteco 

N.  de  la  R  — Corresponde  esta  serie  de  artículos,  a  nuestro 
asiduo  colaborador  Coronel  do  E'M-  Manuel  R.  Solfs,  quien  los 
ha  signado  con  el  pseudónimo  "Coronel  X". 


El  Reglamento  para  el  servicio 
del  Ejército  ee  tiempo  de  paz 

Comemtarios  al  Tratado  I 
I 


Por  acuerdo  gubernativo  del  29  de  abril 
del  año  en  curso,  fué  aprobado  el  proyecto 
de  reformas  introducidas  a  la  Ordenanza 
Militar,  quedando  ésta  bajo  la  denomina- 
ción de  "Reglamento  para  el  Servicio  del 
Ejército  en  tiempo  de  Paz".  Promulgado 
este  Reglamento  mediante  publicación  he- 
cha en  el  Diario  Oficial,  entró  en  vigor  el 
8  de  mayo  siguiente,  lo  cual  se  hizo  saber 
en  Orden  General  del  Ejército'. 

El  plan  concebido  para  la  emisión  de  las 
nuevas  leyes  militares,  según  instrucciones 
que  para  el  efecto  tuviera  a  bien  dar  el  se- 
ñor Presidente  de  la  República,  gira  en  tor- 
no de  formar  en  tres  volúmenes  distintos, 
el  contexto  de  las  Ordenanzas  del  Ejército. 
La  nueva  Ley  Constitutiva  de  la  referida 
institución,  cuyo  proyecto  fué  ya  elaborado 
y  tiene  en  estudio  el  Jefe  Supremo,  cons- 
tituirá la  parte  primera ;  el  Reglamento  a 
que  nos  hemos  venido  refiriendo,  se  acopla, 
rá  como  segunda  parte  y  el  Reglamento  para 
el  Servicio  en  Campaña,  cuyo  proyecto  tam- 
bién ha  sido  formulado,  formará  el  com- 
plemento o  parte  tercera  de  las  indicadas 
Ordenanzas  del  Ejército. 

Para  estar  en  antecedentes  con  relación 
al  espíritu  que  informa  el  Reglamento,  ob- 
jeto de  estos  comentarios,  creemos  conve- 
niente hacer  del  conocimiento  de  nuestros 
lectores  el  tenor  literal  del  dictamen,  que 
al  respecto  emitiera  la  Comisión  encargada 
de  la  redacción  del  proyecto.  Dice  así: 


ESTADO  MAYOR 
DEL  EJERCITO 


Señor  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Guerra. — Presente. 

La  Comisión  nombrada  por  esa  Secretaría 
para  la  revisión  de  las  reformas  necesarias 
de  introducir  a  la  Ordenanza  Militar  vi- 
gente, y  la  Jefatura  y  Sección  respectiva 
del  Estado  Mayor  del  Ejército  encargadas 
del  mismo  trabajo,  tienen  el  honor  de  dar 
cuenta  a  usted  con  el  proyecto  elaborado  de 
común  acuerdo 

En  cumplimiento  de  las  instrucciones  al 
efecto  recibidas,  la  reforma,  indispensable 
a  exigencias  de  la  época,  a  las  condiciones 
especiales  del  país  y  a  la  armonía  con  las 
nuevas  leyes  emitidas  en  el  Ramo,  descan- 
sa esencialmente  en  la  modernización  de 
formas  y  conceptos,  sin  perjudicar  en  algo 
los  principios  fundamentales  de  disciplina 
y  honor  prescritos  en  la  Ordenanza  vigente, 
cuya  obra  reconocemos  como  un  monumen- 
to sabiamente  concebido  y  una  joya  de  ex- 
posición de  doctrina,  clara  y  precisa. 

Obedientes  a  aquellas  mismas  instruccio- 
nes, omitimos  enfrar  al  estudio  sobre  el 
"Servicio  de  Campaña",  ya  que  esta  ma- 
teria, con  tan  buen  acuerdo  ha  dispuesto  la 
Superioridad  hacerla  objeto  de  un  Regla- 
mento independiente  del  contexto  sometido 
a  nuestro  juicio. 
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Pusimos  especial  interés  en  suprimir  lo 
arcaico  o  modernizarlo,  según  el  caso,  y  de 
acoplar  en  el  articulado  correspondiente  las 
materias  que  aparecieron  repetidas  en  di- 
versos capítulos  o  esparcidas  en  secciones 
diferentes  y  fuera  de  su  legitimo  orden  y 
armonía. 

Prácticas  que  han  sido  puestas  fuera  del 
uso  corriente,  también  fueron  suprimidas; 
y  algunas  denominaciones  se  cambiaron  por 
otras  que  concuerdan  mejor  con  el  sentido 
moderno,  esto  sin  apartarnos  del  fondo  y 
doctrina  impuestos  por  la  práctica  o  por 
los  cánones  legales. 

Ojalá  que  el  Mando  Supremo  halle  ade- 
cuado y  digno  de  aceptación  este  proyecto, 
en  el  que  dedicamos  todo  nuestro  empeño 
por  que  corresponda  a  los  elevados  intereses 
del  Ejército,  como  sillar  en  que  se  asienta 
su  moral  y  su  prestigio,  en  concomitancia 
con  el  más  eficiente  desarrollo  del  servicio 
de  las  armas  y  fecunda  ley  de  relación  en 
la  jerarquía  militar. 

Esta  ocasión  la  aprovechamos,  señor  Se- 
cretario, para  reiterar  a  usted  nuestra  res- 
petuosa subordinación. 

Generales  de  División :  Enrique  Aris. — 
Mariano  Serrano  M. — Rodolfo  A.  Mendoza. 
Coronel  de  E.  M.  Manuel  R.  Solis. 

*  * 

Por  amor  al  estudio  y  por  deber  profe- 
sional, hemos  leído  detenidamente  el  Regla- 
mento, y  a  fuer  de  sinceros,  nos  complace 
consignar  la  satisfactoria  impresión  que  nos 
ha  causado,  en  todas  sus  partes,  la  moder- 
nización de  que  la  antigua  Ordenanza  Mi- 
litar fuera  objeto ;  y  al  meditar  y  discernir 
calmosamente  el  espíritu  que  informa  la 
doctrina  de  los  nuevos  artículos  introduci- 
dos — respondiendo  éstos  a  los  dictados  de 
la  evolución  y  a  la  concordancia  racional 
con  nuestra  legislación  moderna,  impulsada 
sabiamente  por  el  dinamismo  renovador  del 
Jefe  de  la  Nación —  nuestra  complacencia 
se  acentúa  y  nuestro  ánimo  se  inclina  en 
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pro  de  ese  Reglamento  para  el  Servicio  del 
Ejército  en  tiempo  de  Paz,  como  que  bien 
se  ha  dicho,  constituye  el  Catecismo  del 
Soldado  y  del  Clase,  y  para  el  Oficial  y  el 
Jefe,  su  Guía  espiritual. 

Hay,  en  efecto,  precisión  y  claridad  en 
el  lenguaje,  para  su  más  recta  interpreta- 
ción y  aplicación ;  orden  en  la  distribución 
de  materias,  en  forma  que  en  su  debido 
sitio  se  hallan  los  preceptos  que  rigen  cada 
obligación  y  que  norman  cada  procedimiento. 

* 

*  * 

Tratándose  del  soldado,  bien  se  cuidó 
de  catalogar  su  situación  desde  el  momento 
en  que  sienta  plaza  como  recluta,  y  en  ello, 
los  pormenores  iniciales  de  su  vida  de  cuar- 
tel, los  rudimentos  de  su  primera  enseñanza, 
su  modelación  espiritual,  para  luego  pasar 
gradualmente  a  prepararlo,  con  la  suficien- 
cia debida,  hasta  colocarlo  en  estado  de  en- 
trar al  desempeño  de  una  de  sus  más  delica- 
das misiones :  la  del  soldado  de  guardia. 

*  * 

Las  obligaciones  del  Cabo,  se  delimitan 
muy  acertadamente  :  se  instituyen  las  con- 
diciones para  su  ascenso  a  tal,  mediante 
honradez,  competencia,  amor  al  servicio  y 
conciencia  cabal  de  su  cometido,  estable- 
ciendo, en  todo,  la  capital  importancia  de 
relación  que  su  escala  implica  en  el  con- 
cepto disciplinario.  "Para  el  nombramiento 
de  Cabo  — dice  el  Reglamento —  debe  te- 
nerse presente  la  exactitud  en  el  desempeño 
de  sus  deberes,  saber  leer  y  escribir,  cono- 
cimiento del  Reglamento  Táctico  de  su  arma. 
Ordenanzas  y  Leyes  Penales;  seriedad  en 
su  trato,  práctica  de  los  servicios  mecánicos 
de  guarnición  y  aptitud  para  la  enseñanza 
de  los  reclutas.  Con  estas  cualidades,  no 
tener  vicios,  y  sí  buena  conducta,  y  con 
seis  meses  o  más  de  servicio,  será  propues- 
to por  su  Capitán  después  de  un  examen 
en  la  unidad,  que  satisfaga  al  Jefe  de  Ins- 
trucción". 
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* 

*  * 

Divididos  están  los  deberes  y  atribucio- 
nes del  Sargento,  en  lo  que  corresponden  al 
de  segunda  y  de  primera  clase.  Se  exige 
para  el  ascenso  a  Sargento  2*',  el  examen  de 
aptitud  hecho  por  el  Jefe  de  Instrucción  y 
Capitán  de  la  unidad  correspondiente,  exa- 
men que  versará  sobre  Reglamento  Táctico 
del  arma  y  todo  lo  concerniente  a  las  obliga- 
ciones del  soldado,  cabo,  y  las  que  incum- 
ben a  la  clase  que  va  a  desempeñar.  Se  es- 
tablece que  en  cada  compañía,  escuadrón  o 
batería,  no  exista  más  que  un  Sargento  Pri- 
mero;  que  para  ascender  a  esta  clase,  es 
necesario  que  el  candidato  sea  aprobado  en 
el  examen  que  practicarán  el  Jefe  de  Ins- 
trucción y  el  Capitán  de  la  unidad,  sobre 
las  obligaciones  de  las  clases  inferiores  y 
de  las  correspondientes  a  las  funciones  que 
va  a  desempeñar;  nociones  de  documenta- 
ción militar;  conocimiento  de  los  Reglamen. 
tos  tácticos  del  arma  y  preparación  sobre 
todo  lo  que  se  considere  necesario  para  el 
buen  desempeño  de  su  cometido,  y,  además, 
se  le  exige  la  condición  de  haber  servido 
en  filas,  como  Sargento  2°,  por  lo  menos, 
un  año. 

Se*  deduce,  por  consiguiente,  que  la  con- 
dición de  clase,  se  exalta  por  una  buena 
elección  calificada,  a  base  de  competencia, 
honradez  y  demás  cualidades  militares  esen- 
ciales, para  asentar  sobre  buen  cimiento  la 
formación  del  Oficial  procedente  de  tropa. 

* 

*  * 

En  los  deberes  y  atribuciones  de  los  Ofi- 
ciales subalternos,  hasta  el  Capitán  inclusi- 
ve, Se  conserva  el  espíritu  de  exacta  dis- 
ciplina establecido  en  forma  tan  racional 
y  expuesto  de  manera  elocuente  en  la  an- 
tigua Ordenanza,  que  como  bien  lo  dice  la 
Comisión,  ha  sido  un  monumento  admirable 
de  exposición  y  doctrina.  El  Reglamento 
mantiene  la  jerarquía  en  su  justa  posición 
y  límite,  sin  tolerar  flojedad  o  desidia  en 
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el  servicio ;  exige  el  buen  trato  del  supe- 
rior para  con  el  subalterno;  requiere  de 
aquél  todo  su  esfuerzo  y  dedicación  en  la 
enseñanza,  como  instructor  y  educador  nato 
de  su  respectiva  unidad,  y  le  impone  a  ser 
decisivo  ejemplo  de  moralidad  y  honradez 
en  todos  sus  actos,  impulsándole  a  la  ac- 
tividad y  celo  en  el  desempeño  de  sus  obli- 
gaciones, a  efecto  que  su  conducta  y  sus 
procedimientos  influyan,  por  reflejo,  en  el 
ánimo  de  los  que  le  están  afectos. 

Si  esta  exigencia  respecto  a  los  Oficiales 
subalternos  importa  tanto,  atendiendo  a  su 
concepto  de  instructores  y  modeladores  de 
las  unidades  elementales,  en  lo  que  toca  al 
Capitán,  Comandante  de  Compañía,  escua- 
drón o  batería,  es  de  lo  más  importante.  En 
el  empleo  de  Capitán  es  en  el  que  el  mili- 
tar debe  comprobar  sus  aptitudes  para  Jefe, 
es  el  grado  donde  un  Oficial  puede  mos- 
trar lo  que  realmente  vale  como  tal  y  lo 
que  será  susceptible  de  dar  más  adelante. 
Mandar  una  unidad  — y  el  Capitán  la  man- 
da—  es  insuflar  una  alma  colectiva  a  una 
agrupación ;  es  formar,  no  solamente  solda- 
dos, sino  clases  para  el  presente  y  para  el 
futuro,  es  imprimir  en  la  mentalidad  de 
los  Oficiales  subalternos  una  huella  dura- 
dera que  influya  ventajosamente,  no  sólo 
sobre  su  futuro  desarrollo,  sino  en  pro  de 
la  perfecta  y  sólida  complexión  del  Ejército. 

En  tal  idealidad  se  inspira  el  Reglamento, 
en  lo  que  se  refiere  a  la  parte  que  co- 
mentamos. 

*  * 

Al  Tercer  Jefe,  o  sea  al  Jefe  de  Instruc- 
ción, se  le  da  amplio  campo  en  el  desarrollo 
de  su  función  importantísima.  En  el  Ca- 
pitulo que  le  compete,  hallamos  dos  artícu- 
los nuevos,  de  especial  ideología.  Dicen  así: 

"Cuidará,  en  toda  clase  de  prácticas,  ma- 
niobras y  enseñanzas,  que  los  Oficiales  y 
clases  den  buen  trato  a  los  soldados,  es- 
pecialmente a  los  reclutas,  no  permitiendo 
que  de  hecho  ni  de  palabra  les  ofendan  o 
depriman.  Procurará  que  la  ijjstrucción  se 
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desenvuelva,  por  la  aplicación  de  un  mé- 
todo acertado  y  perseverante ;  que  los  co- 
nocimientos se  adquieran  por  una  enseñan- 
za sencilla,  continua  y  casi  imperceptible, 
y  no  de  una  manera  complicada,  brusca  y 
violenta ;  que  el  educando  conciba,  antes 
de  ejecutar,  apelando  más  a  su  inteligencia 
que  a  su  memoria;  que  los  ejercicios  se 
varíen  haciéndolos  atrayentes,  sin  que  fati- 
guen la  atención ;  que  estos  despierten  el  in- 
terés aplicando  estímulos,  y  que  se  guíe,  en 
fin,  a  los  inexpertos,  encarrilando  el  esfuer. 
zo  y  la  buena  voluntad  de  cuantos  tenga  a 
su  cargo,  para  hacer  de  ellos  un  elemento 
útil  y  preparado. 

"Como  educador  que  es  de  los  Oficiales 
y  tropa,  será  vivo  ejemplo  de  moralidad  y 
honradez;  su  espíritu  militar,  exacta  disci- 
plina y  grande  amor  a  la  profesión  deben 
manifestarse  en  todos  sus  actos  y  acciones, 
de  manera  que  su  reflejo  influya,  en  forma 
positiva,  en  el  ánimo  de  sus  educandos. 
Jamás  se  presentará  sin  ir  completa  y  co- 
rrectamente vestido  con  el  uniforme  que  el 
acto  del  servicio  o  ceremonia  requiera.  Pro- 
curará aprovecharse  de  las  oportunidades 
que  le  proporciona  su  labor  en  la  enseñanza, 
para  exaltar  los  sentimientos  hacia  el  cum- 
plimiento del  deber,  en  que  el  honor,  la 
lealtad,  la  abnegación  y  el  patriotismo,  son 
bases  de  virtudes  acrisoladas.  Promoverá 
conferencias  periódicas  entre  los  Oficiales, 
sobre  temas  técnicos  y  moral  militar,  te- 
niendo en  cuenta  que  este  es  un  medio  efi- 
caz de  desarrollar  la  inteligencia  y  cono- 
cer la  capacidad  de  cada  uno". 

* 

Por  capítulo  especial  se  da  personalidad 
y  se  demarcan  las  funciones  de  los  Instruc- 
tores militares  departamentales;  sobre  sus 
atribuciones  propias,  se  determinan  sus  de- 
beres, entre  los  que  son  dignos  de  citarse 
los  siguientes : 

— Revestirse  de  carácter  de  Maestro  para 
el  mejor  resultado  de  sus  enseñanzas; 
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— Dar  a  sus  subordinados  el  mejor  ejem- 
plo de  honradez,  caballerosidad,  puntuali- 
dad, arrojo,  abnegación  y  actividad  en  el 
servicio,  inculándoseles  el  amor  a  la  carre- 
ra de  las  armas  y  los  principios  de  compa- 
ñerismo, lealtad,  obediencia,  subordinación 
y  disciplina  militares. 

Se  agrega  que  "los  Instructores  departa- 
mentales tendrán  iniciativa  para  promover 
ejercicios  de  tiro,  certámenes,  maniobras  y 
todo  acto  que  tienda  a  intensificar  y  estimu- 
lar las  prácticas  militares ;  y  en  la  instruc- 
ción comprenderán  la  enseñanza  de  seña- 
les y  transmisiones,  defensa  antiaérea,  ob- 
servación terestre,  servicios  de  escucha  y 
exploración,  medios  de  ocultación  y  enmas- 
caramiento, etc." 

* 

*  * 

Se  halla  el  Capítulo  correspondiente  al 
Segundo  Jefe  de  un  Cuerpo.  Se  mantienen 
en  él  los  preceptos  de  la  antigua  Ordenanza, 
normando  las  atribuciones  de  éste,  como 
Jefe  del  Detall  e  inmediato  cooperador  del 
Primer  Jefe  en  el  mantenimiento  del  orden, 
impartición  de  la  enseñanza  e  instrucción, 
distribución  de  servicios  y  mantenimiento 
de  la  disciplina  en  el  Cuartel, 

*  * 

Las  atribuciones  y  deberes  del  Primer 
Jefe,  fueron  objeto  de  alguna  reforma,  en 
cuanto  a  dar  mayor  extensión  a  su  autoridad 
y  establecer  su  verdadera  posición  jerárqui- 
ca sobre  el  conglomerado,  amén  de  estable- 
cer expresamente,  su  responsabilidad  co- 
rrelativa. 

Un  buen  Jefe  de  Cuerpo,  digno  de  tal  tí- 
tulo por  el  alto  valor  de  su  autoridad  moral, 
es  un  ser  omnipotente:  puede  modelar  su 
unidad  impregnándola  del  verdadero  espirí. 
tu  de  disciplina,  en  cuyo  ambiente  germinen 
los  sentimientos  generosos  y  aspiraciones 
nobles,  las  virtudes  cívicas  y  guerras  más 
legítimas. 
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El  Reglamento  norma  la  conducta  del  Je- 
fe por  tan  hermosos  derroteros.  He  aquí, 
resumida,  en  tal  sentido,  su  función  oficial; 

"El  Comandante  de  un  Cuerpo,  es  el 
Jefe  superior  de  las  unidades  que  lo  cons- 
tituyen; estará  instruido  en  cuanto  previe- 
nen las  Ordenanzas  del  Ejército,  el  Código 
Militar  y  reglamentos  tácticos  de  su  arma, 
y  poseerá  conocimientos  generales  de  las 
demás  armas,  para  cumplir  en  todo  y  ha- 
cer cumplir  las  obligaciones  de  sus  subordi- 
nados en  la  parte  que  les  corresponde.  En 
el  Cuerpo  de  su  cargo  hará  que  la  subordi- 
nación se  observe  debidamente ;  que  la  obe- 
diencia del  inferior  al  superior  sea  efectiva 
y  bien  sostenida  de  uno  a  otro  grado ;  que 
a  cada  individuo  se  le  conserve  en  el  ejer- 
cicio de  sus  facultades ;  que  el  servicio  se 
haga  con  exactitud;  que  el  personal  que  pa- 
gue el  Erario  para  el  servicio  militar,  sea 
utilizado  en  materia  puramente  de  su  ins- 
titución; que  la  instrucción  se  dé  exactamen- 
te conforme  a  los  reglamentos,  sin  permitir 
que  se  modifique  con  innovaciones  o  refor- 
mas, sin  previo  acuerdo  dado  por  la  Secre- 
taria de  Guerra ;  que  la  disciplina  sea  posi- 
tiva y  bien  observada  para  formar  el  buen 
espíritu  que  requiere  el  honor  de  las  armas 
nacionales;  que  su  propio  ejemplo,  aplica- 
ción, honradez,  prudencia  y  firmeza  en  el 
mando,  sirvan  de  estímulo  y  escuela;  que 
haya  integridad  en  el  manejo  de  caudales, 
revistas  de  comisario  e  inspección,  y  en  to- 
dos los  demás  intereses  del  Estado  que  es- 
tuvieren a  su  cargo;  que  el  rancho  sea  de 
buena  calidad  y  se  haga  con  economía  bien 
entendida,  y  que  ésta  se  observe  también 
en  los  fondos  e  intereses  del  soldado ;  que 
a  todos  se  liquiden  y  se  paguen  sus  sueldos 
con  probidad  y  exactitud;  que  la  educación 
militar  se  adelante  y  sostenga  con  vigor;  y 
que  en  sus  propuestas  al  gobierno  y  buen 
manejo  del  Cuerpo  acredite  la  inteligencia, 
prudencia  y  justicia  que  deben  caracterizar 
a  un  Jefe". 

Siendo  indudable  que  para  el  manteni- 
miento de  la  disciplina  hay  que  luchar  in- 
tensamente contra  las  rísistencias,  como  son 
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la  indiferencia,  la  malicia  y  el  medio,  y  que 
el  castigo  y  el  premio  son  la  balanza  que 
mantiene  el  equilibrio  en  el  organismo  ar- 
mado, resulta  por  consiguiente,  que  ambos 
son  imprescindibles  y  necesarios  en  la  vida 
militar,  aquello  para  corregir  al  malo,  y 
ésto  para  estimular  al  bueno.  De  aquí  la 
justificación  lógica  de  dos  artículos  innova- 
dos, que  hallamos  en  el  Capítulo  que  regula 
las  atribuciones  del  Jefe  de  Cuerpo  : 

"Podrá  arrestar  en  el  Cuarto  de  Bande- 
ras, en  su  alojamiento  o  en  el  interior  del 
Cuartel  a  los  Oficiales  de  su  Cuerpo,  para 
corregir  sus  faltas  en  el  servicio  o  fuera  de 
él,  cuidando  de  graduar  las  penas  que  im- 
ponga por  sí,  y  los  arrestos  efectuados  por 
sus  subalternos,  sobre  bases  de  la  más  es- 
tricta equidad  y  justicia,  tomando  en  cuenta 
los  antecedentes  morales  y  cómo  cumple 
sus  obligaciones  cada  uno ;  y  si  por  las  cir- 
cunstancias de  la  falta,  el  arresto  pasare  de 
un  mes,  o  fuere  preciso  reducir  al  culpable 
a  más  estrecha  prisión,  procederá  conforme 
a  lo  prevenido  en  el  Código  MUitar,  dando 
parte,  en  todo  caso,  a  su  inmediato  superior. 

"No  olvidará  que  el  estímulo  es  un  deber 
del  mando  y  un  medio  efectivo  para  levan- 
tar la  moral  y  el  espíritu  militar,  para  in- 
fundir amor  al  servicio  y  deseo  por  el  cum- 
plimiento de  las  obligaciones.  Por  tanto, 
cuidará  porque  toda  manifestación  o  acción 
que  en  sus  subalternos  denote  tales  condi- 
ciones, haciendo  destacarse  a  quien  las  po- 
sea, merezca  recompensa  justa  y  oportuna". 

Hallamos  en  esta  doctrina  muy  sana  ten- 
dencia:  el  estímulo,  en  efecto,  es  de  capital 
importancia,  porque  — como  nuestro  colabo. 
rador  el  Coronel  X  ha  escrito  en  su  "Deon- 
tología  Militar" — ,  sirve  el  estímulo  muchas 
veces  para  hacer  buenos  a  los  malos,  y  siem- 
pre mejores  a  los  buenos. 

"El  estímulo  es  la  médula  de  todo  es- 
fuerzo. Tiene  carácter  esencialmente  mo- 
ral, destinado  a  cristalizar  la  justicia  con 
que  deben  acreditarse  las  acciones  del  su- 
perior, frente  a  los  méritos  del  colaborador 
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ingenuo,  laborioso,  incansable,  inteligente, 
práctico,  optimista,  imparcial  y  desinte- 
resado", 

* 

*  * 

Sigue  el  capítulo  correspondiente  a  los 
Mayores  de  Plaza,  y,  en  su  orden  sucesivo, 
el  del  Jefe  de  Día,  Comandantes  Locales  y 
Auditores  de  Guerra.  En  esta  parte  no  hizo 
la  comisión  reforma  alguna  substancial,  li- 
mitándose a  modernizar  conceptos  y  supri- 
mir algunos  procedimientos  que  están  fuera 
de  la  práctica  corriente, 

* 

*  * 

El  capítulo  que  regula  la  función  de  los 
Médicos  y  Cirujanos  Militares  lo  hallamos 
bien  detallado  y  de  acuerdo  con  las  necesi- 
dades prácticas  del  servicio.  Se  exige  que 
ellos  sean  guatemaltecos  de  origen  y  que 
pertenezcan  a  la  Facultad  de  Medicina  de 
la  República  o  se  hallen  incorporados  a 
ella.  Serán  de  nombramiento  de  la  Secre- 
taría de  Guerra,  debiéndoseles  considerar 
con  el  carácter  de  su  grado,  y,  en  su  caso, 
de  su  asimilación,  y  guardárseles  las  consi- 
deraciones y  prerrogativas  que  por  conse- 
cuencia les  corresponden.  A  su  vez,  los  Ci- 
rujanos están  obligados  a  observar  el  res- 
peto y  consideración  que  deben  a  los  mili- 
tares de  mayor  graduación  o  categoría.  Esto, 
en  cuanto  a  su  situación,  ahora  en  lo  que 
toca  al  desarrollo  de  su  servicio,  tenemos 
que  "todos  los  días,  a  la  hora  establecida 
en  el  Reglamento  Interior  de  cada  Cuerpo 
o  Guarnición,  el  Cirujano  hará  su  visita  fa- 
cultativa, para  reconocer  a  los  enfermos 
que  se  le  presenten,  y  dispondrá  quié- 
nes de  ellos  pueden  curarse  en  el  Cuartel 
y  los  que  deben  remitirse  al  Hosiptal. 
Al  terminar  su  visita  dará  p'arte  al  Jefe 
del  Cuerpo  o  Guarnición,  de  las  nove- 
dades ocurridas  en  su  servicio,  y  llegado 
el  caso  propondrá  la  separación  del  Cuerpo, 
de  aquellos  individuos  que  por  su  constitu- 
ción raquítica,  sus  enfermedades  crónicas  o 
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contagiosas,  no  convenga  que  continúen  en 
el  servicio.  En  los  casos  de  enfermedades 
leves  o  pasajeras,  dejará  por  escrito  las 
presoripcioines  a  que  deben  atenerse  los 
enfermos  que  quedan  en  los  locales  de  tro- 
pa, para  su  pronto  restablecimiento.  Si  hu- 
biere alguno  que  no  pudiere  acudir  perso- 
nalmente a  ser  reconocido,  el  Cirujano  pa- 
sará a  su  alojamiento  a  hacerlo  por  sí  mis- 
mo. Bajo  los  mismos  principios  se  hará  el 
reconocimiento  de  Oficíales,  el  cual  deberá 
verificarse  después  de  concluido  el  de  la 
tropa". 

Y  como  un  deber  de  especial  trascendencia 
en  materia  de  disciplina,  hallamos  el  si- 
guíente  artículo  de  nueva  facción : 

"Los  Cirujanos  Militares  deben  tener 
siempre  presente,  que  sus  deberes  en  el 
Ejército,  prevalecen  sobre  cualquiera  otra 
actividad  profesional". 

* 

*  * 

Hallamos  a  continuación  el  Capítulo  co- 
rrespondiente a  los  Comandantes  de  Armas. 
Objeto  de  mayor  claridad  en  la  determina- 
ción de  la  situación  y  funciones  de  esta 
autoridad  militar,  fué)  esta  parte;  puede 
verse  en  los  artículos  que  copiamos  a  con- 
tinuación, entresacados  del  referido  capítulo: 

"Los  Comandantes  de  Armas  serán  nom- 
brados por  el  Presidente  de  la  República, 
por  acuerdo  gubernativo,  y  podrán  ser  re- 
movidos de  sus  empleos  siempre  que  se  crea 
conveniente.  Tendrán  las  atribuciones  judi- 
ciales que  señala  el  Código  Militar,  y  las 
económicas  y  administrativas  que  les  fija 
este  Capítulo,  así  como  las  que  se  deducen 
de  la  naturaleza  del  empleo  que  desempe- 
ñan. En  el  orden  militar  no  tendrán  otros 
superiores  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica y  el  Secretario  de  Guerra,  así  como  el 
Jefe  de  Estado  Mayor  del  Ejército  en  cuan- 
to se  refiere  a  su  instituto". 

"El  Comandante  de  Armas  procurará  ad- 
quirir un  conocimiento  exacto  del  departa- 
mento de  su  mando,  sobre  recursos,  topo- 
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grafía,  población,  extensión  superficial,  al- 
turas, producciones,  ganados,  vehículos,  vías 
de  comunicación,  telégrafos,  teléfonos,  cam- 
pos de  aterrizaje,  ferrocarriles,  carreteras, 
caminos  de  herradura,  veredas,  puntos  tác- 
ticos y  estratégicos,  mandando  levantar  la 
caria  topográfica  militar  de  su  jurisdicción 
territorial.  Tendrá  especial  cuidado  en  la 
buena  organización  de  las  milicias,  de  acuer. 
do  con  los  reglamentos  tácticos  y  los  pre- 
ceptos de  las  Ordenanzas.  Cuidará  que  la 
Mayoría  de  Plaza  y  Comandancias  Locales, 
tengan  completos  y  al  día  los  escalafones  de 
Jefes  y  Oficiales  y  las  listas  de  los  indivi- 
duos de  tropa  de  su  demarcación,  con  sepa- 
ración de  armas,  activo  movilizable  y  te- 
rritorial, y  reserva  móvil  y  territorial;  que 
en  la  Oficina  de  la  Comandancia  se  tenga 
al  día  todo  el  movimiento  de  las  milicias 
del  departamento,  de  acuerdo  con  los  esta- 
dos y  partes  que  reciba  de  los  Comandantes 
de  su  dependencia". 

Han  sido  las  órdenes  Generales  para  Ofi- 
ciales el  resorte  que  exalta  el  espíritu  mi- 
litar, que  estimula  el  pundonor,  la  actividad 
en  el  servicio,  el  patriotismo  y  la  abnega- 
ción ;  que  norma  el  cumplimiento  del  de- 
ber y  coordina  racionalmente  la  debida  re- 
lación entre  el  que  manda  y  el  que  está 
llamado  a  obedecer.  El  capítulo  de  Orde- 
nes Generales  para  Oficiales  ha  constituido, 
en  las  leyes  militares,  la  esencia  de  vida  y 
acción  de  la  disciplina  militar,  como  un  de- 
cálogo del  Jefe  y  del  subalterno,  en  que  se 
concentra  toda  la  doctrina,  base  de  la  su- 
bordinación, del  carácter  y  del  concepto  ge- 
nuino del  deber  y  de  la  conciencia  de  la 
responsabilidad. 

Quedaron  subsistentes  de  la  antigua  Or- 
denanza, los  preceptos  tradicionales  inspi- 
rados en  las  leyes  de  disciplina  y  de  honor 
y  en  los  princápios  militares  sabiamente 
prescritos ;  pero  la  Comisión  que  formuló 
el  proyecto  del  Reglamento  que  comenta- 
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mos,  teniendo  en  cuenta  los  adelantos  de 
la  ciencia  moderna,  las  necesoidades  del 
momento  actual  y  los  más  avanzados  sis- 
temas disciplinarios,  tuvo  el  acierto  de  in- 
troducir en  el  capítulo  de  Odenes  Genera- 
les — sorbiendo  para  sus  concepciones  ac- 
tuales en  las  límpidas  inspiraciones  de  la 
ideología  evolutiva —  postulados  de  ética,  tan 
elevados,  como  ha  sido  en  esencia  inmutable 
lo  preestablecido  en  aquella  Ordenanza. 

Para  cerrar  estas  acotaciones  en  lo  que 
concierne  al  Tratado  I  del  Reglamento  para 
el  servicio  del  Ejército  en  tiempo  de  paz, 
vamos  a  transcribir  los  siguientes  artículos 
de  nueva  facción  en  el  Capítulo  de  Orde- 
nes Generales  para  Oficiales,  los  cuales  se 
comentan  por  sí  mismos : 

"Los  Oficiales  que  en  la  vida  del  servicio 
se  destaquen  por  la  rectitud  de  sus  proce- 
dimientos y  acciones,  por  la  escrupulosidad 
en  su  pundonor  y  su  decoro,  por  la  fideli- 
dad a  la  ética  profesional  y  moralidad  so- 
cial, por  su  inaccesibilidad  a  los  halagos 
innobles,  a  las  tentaciones  y  al  vicio;  que 
tengan  por  hábito  la  justicia  distributiva  e 
imparcial  y  la  equiáad  por*  culto,  la  honra- 
dez por  lema  y  el  cumplimiento  del  deber 
por  objetivo,  se  harán  dignos  a  las  distin- 
ciones militares  que  las  leyes  establecen 
como  recompensa  al  mérito". 


"Todo  Oficial  debe  tener  claro  concepto 
de  que  la  lealtad  no  sólo  es  un  deber,  cons- 
titutivo del  la  integridad  militar,  que  obliga 
a  ser  siempre  fiel  a  la  Bandera,  fiel  a  los 
principios  constitucionales  de  la  Nación  y 
a  las  instituciones  legales  del  país  y  fiel  a 
los  superiores  legítimos,  sino  incluye  la  sin- 
ceridad, la  veracidad  incorruptible  y  franca, 
que  en  todos  los  escalones  de  la  jerarquía 
constituye  una  obligación  del  subalterno 
frente  a  su  Jefe". 


"Ninguno  se  considerará  promovido  a  un 
grado  militar,  sin  haber  adquirido  el  despa- 
cho correspondiente,  extendido  en  la  forma 
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que  determina  la  ley.  La  asímilacióa  a  un 
grado  solamente  se  obtiene  en  los  Servicios 
del  Ejército,  cuando  sus  reglamentos  así  lo 
determinen,  o  en  los  casos  en  que  el  Man- 
do Supremo  la  conceda  expresamente.  La 
asimilación  implica  todos  los  derechos,  pre- 
eminencias, deberes  y  obligaciones  respec- 
tivos, mientras  se  esté  en  el  ejercicio  del 
empleo  que  motivó  la  referida  asimilación". 


"Ningún  militar,  cualquiera  que  sea  su 
grado  o  categoría,  puede  hacer  innovaciones 
ni  reformas  en  los  reglamentos  tácticos  ni 
de  servicios,  ni  permitirá  que  sus  subalter- 
nos lo  hagan  o  practiquen.  Toda  reforma  o 
innovación  en  tales  reglamentos,  deben  ser 
dispuestas  por  acuerdo  gubernativo  emitido 
por  el  órgano  de  la  Secretaria  de  Guerra". 


"Todo  Oficial  de  Armas  y  de  Servicios, 
deberá  saludar  a  sus  superiores  y  exigir  de 
sus  infriores  el  saludo  que  le  corresponde, 
no  olvidando  en  ningún  caso,  que  el  saludo 
honra  más  al  que  lo  hace  que  al  que  lo 
recibe.  Los  superiores  están  obligados  a 
contestar  el  saludo. 


"Aun  cuando  el  interés  del  servicio  mili- 
tar reclama  que  la  disciplina  sea  firme  y  ri- 
gurosa, también  exige  que  se  ejerza  de  un 
modo  paternal  y  protector.  Así,  queda  abso- 
luta y  severamente  prohibido  todo  acto  de 
rigor  que  no  sea  de  estricta  necesidad,  todo 
castigo  que  no  esté  establecido  por  una  ley 
o  reglamento  o  que  se  inspire  en  un  senti- 
miento distinto  del  deber,  lo  mismo  que  cual- 
quier acto,  manifestación  o  palabra  del  su- 
periror  que  ofenda  o  deprima  al  subordinado 
a  quién  se  dirija.  En  el  trato  con  los  infe- 
riores, serán  los  superiores  comedidos  y  de- 
centes, tratándolos  a  todos  de  usted  y  lla- 
mándolos por  sus  propios  nombres,  sin  va- 
lerse jamás  de  notes  o  sobrenombres". 


"La  subordinación  se  observará  rigurosa 
mente  de  grado  a  grado  y  de  empleo  a  em- 
pleo; y  el  exacto  cumplimiento  de  las  re- 
glas que  la  sancionan,  debe  entenderse  en 
su  justo  sentido,  que  al  propio  tiempo  que 
condena  la  arbitrariedad,  mantiene  a  todos  y 
a  cada  uno  de  los  individuos  del  Ejército 
en  el  goce  de  los  derechos  que  las  leyes  les 
confieren  y  en  la  estricta  observancia  de  los 
deberes  que  éstas  les  imponen". 


SECCION  DE  HISTORIA 


El  General  Justo  Rufino  Barrios,  en  su 
concepto  de  Presidente  Constitucional  de 
la  República  de  Guatemala,  emitió  con  fe- 
cha 21  de  junio  de  1883,  con  motivo  del  cen- 
tenario del  Libertador  Simón  Bolívar,  el  si- 
guiente importante  Decreto  : 

"DECRETO  NUMERO  294. 

"JUSTO  RUFINO  BARRIOS, 

"General  de  División  y  Presidente  Consti- 
tucional de  la  República  de  Guatemala. 

"CONSIDERANDO  : 

"Que  es  un  deber  de  todo  pueblo  culto 
honrar  la  memoria  de  aquellos  grandes  hom- 
bres que,  directa  o  indirectamente  han  con- 
tribuido a  darle  autonomía  y  propias  insti- 
tuciones ; 

"Que  en  ese  número  figura,  en  primer 
término,  para  los  paises  hispanoamericanos, 
Simón  Bolívar,  Libertador  de  gran  parte  del 
Nuevo  Continente,  cuyo  centenario  tendrá 
lugar  el  24  de  julio  próximo; 

"Que  Guatemala  no  es  ni  puede  perma- 
necer indiferente  al  tratarse  de  esa  fecha 
que  será  dignamente  celebrada  por  todas  las 
naciones  que  componen  la  gran  famUia  la- 
tinoamericana; y, 

"Que  debe  educarse  a  la  juventud  en  el 
amor  y  el  respeto  que  merecen  los  funda- 
dores de  la  independencia,  de  la  libertad  y 
de  la  República, 
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"DECRETO : 

"Artículo  r — El  día  24  de  julio  del  co- 
rriente año,  fecha  del  centenario  de  Simón 
Bolívar,  será  considerado  como  festivo  en 
todos  los  establecimientos  nacionales  de  en- 
señanza. 

"Articulo  2' — Las  Escuelas  de  Derecho,  los 
Institutos  de  Instrucción  Secundaria  y  las 
Escuelas  Primarias,  tanto  Elementales  co- 
mo Complementarias,  conmemorarán  la  fe- 
cha indicada,  con  certámenes  literarios  so- 
bre Historia  de  América  y,  especialmente, 
sobre  sucesos  de  la  independencia  y  de  los 
hecho  del  Libertador. 

"Artículo  3" — Los  Jefes  Políticos  y  los  Di- 
rectores y  Profesores  de  Educación,  pro- 
curarán que  estos  actos  tengan  toda  la  im- 
portancia y  solemnidad  que  su  objeto 
exige;  y, 

"Artículo  4° — Queda  autorizada  la  Secre- 
taría de  Instrucción  Pública  para  organizar 
directamente  dichos  certámenes  en  las  Es- 
cuelas Facultativas  y  en  los  Institutos;  y 
por  medio  de  los  Jefes  Políticos  en  las 
Escuelas  Primarias,  lo  mismo  que  para  ca- 
lificar, coleccionar,  premiar  y  publicar  por 
cuenta  del  Estado,  los  mejores  discursos, 
poesías  y  trabajos  históricos  que  se  presen- 
ten el  día  indicado. 

"Dado  en  Guatemala,  a  21  de  junio 
de  1883. 

"J.  RUFINO  BARRIOS. 

"El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Instrucción  Pública. 

"RAMON  A.  SALAZAR." 


El  Libertador  Bolívar 


Por  el  General  Angel  I.  Chiriboga  N. 


Eran  las  13  horas  de  aquel  fatídico  día 
17  de  diciembre  de  1830,  cuando  el  Sol  de 
Colombia  hundíase  en  el  ocaso  de  la  vida, 
para  renacer  dominante,  en  los  ilimitados 
campos  de  la  historia  humana,  glorificado 
después  de  una  existencia  extraordinaria, 
incomparable  en  los  tiempos,  inconfundible 
en  las  edades,  único  en  los  pueblos,  excep- 
cional en  las  civilizaciones. 

Múltiples  obras  fueron  por  él  cumplidas, 
en  los  cuarenta  y  siete  años  en  que  recorrie- 
ra la  trayectoria  de  su  vida,  que  tiene  como 
punto  inicial,  Caracas,  el  24  de  julio  de  1783, 
como  vértice,  la  victoria  de  Ayacucho  y  co- 
mo término,  San  Pedro  Alejandrino,  el  17 
de  diciembre  de  1830. 

Los  cánones  de  la  Teología  apenas  pue- 
den ofrecer  a  la  consideración  de  los  hom- 
bres y  al  ejemplo  de  los  pueblos  un  espíritu, 
una  alma  de  inagotables  y  creadoras  ener- 
gías, de  mayor  potencialidad  y  gracia,  de 
más  substancia  en  las  ideas  y  de  más  vigor 
en  las  labores. 

Paulo  de  Tarso,  Ignacio  de  Loyola,  San 
Agustín,  Santa  Teresa  de  Jesús,  con  sus 
atributos  extraordinarios,  se  acercan  a  aquel 
gran  profesor  de  energías,  el  místico  de  la 
Libertad,  al  inspirado  poeta  de  la  guerra. 

La  historia  militar  no  encuentra  en  sus 
páginas  sangrantes  un  genio  más  maravillo- 
so, más  espontáneo,  más  encumbrado,  ma- 
yormente magnífico  y  extraordinariamente 
magnánimo : 

Epaminondas  se  confunde  en  la  noche 
de  los  tiempos  helénicos  y  su  capacidad 
apenas  sí  dejó  huella  de  luz  en  las  victorias 


de  Leuctra  y  Manfinea,  en  las  campañas 
de  la  Democracia  de  Tebas  contra  los  mace- 
donios ; 

Alejandro,  llamado  el  Grande,  somete  a  la 
Grecia,  triunfa  sobre  la  Persía,  atraviesa  el 
Helesponto,  conquista  Egipto,  funda  Alejan- 
dría, abriendo  a  una  nueva  civilización  las 
rutas  de  Occidente;  pero  su  obra  de  herma- 
nar pueblos  sin  unificar  almas  y  voluntades, 
se  extingue  pocos  años  después  de  su 
muerte ; 

Aníbal,  llena  con  su  nombre  un  momento 
de  la  historia,  pero  él,  apenas  si  es  el  valor 
representativo  de  un  pueblo  educado  en  el 
amor  a  la  Patria  y  en  el  culto  del  deber; 
fué  la  encarnación  del  espíritu  de  Cartago : 
noble,  sobrio  y  valeroso; 

César  tiene  algunos  puntos  de  semejanza 
con  Bolívar,  y  se  le  acerca  a  través  de  los 
milenios,  en  el  don  milagroso  de  crear  ejér- 
citos de  la  nada,  de  alcanzar  victorias  cuando 
faltan  armas  y  pertrechos,  de  escalar  cum- 
bres para  librar  batallas,  vengando  a  su 
Patria  del  desdén  de  unos  pueblos  o  de  la 
arrogancia  acometiva  de  otras  razas.  Pero 
Bolívar  invitado  por  sus  Tenientes  a  pasar 
el  Rubicón  y  coronarse,  prefiere,  al  de  Em- 
perador, el  título  de  inmortal  que  le  diera  su 
Patria:  el  de  Libertador;  honor  declara  él, 
mayor,  más  imperecedero  que  todas  las  co- 
ronas del  mundo ;  y 

Carlos  V  y  Gonzalo  de  Córdoba  y  el  Cid 
Campeador  y  Gustavo  Adolfo  y  Federico  de 
Prusia,  pasan  desfilando  en  el  carro  de  las 
edades,  afirmando  ya  el  principio  de  nacio- 
nalidad en  el  imperativo  de  los  pueblos,  ya 
fundiendo  en  moldes  unitarios,  el  concepto 
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de  una  época,  ya  imponiendo  — después  de 
victorias  obtenidas —  una  superestructura  es- 
tatal, causa  de  enojos,  celos  y  rivalidades, 
que  ensangrientan  por  largo  tiempo  las  cul- 
turas europeas. 

Por  coincidencia  singular,  Bolívar  se  edu- 
ca en  el  gran  período  histórico  de  los  enci- 
clopedistas franceses.  Su  maestro  esclare- 
cido, Simón  Rodríguez,  era  un  roussoniano 
en  la  extensión  y  el  significado  del  término. 
La  Filosofí.i  del  siglo  XVIII  infiltrábase 
por  doquier  entre  las  juventudes,  que  en 
lento  parsimonioso  despertar  de  la  colonia, 
iban  deshojando  las  páginas  de  los  libros 
clásicos  e  inyectándose  de  un  realismo  po- 
deroso y  evidente. 

«  *  * 

Como  Napoleón,  Bolívar  fué  creación  de 
su  tiempo,  pero  el  genio  que  inmortalizó  el 
atributo  de  aquellas  dos  naturalezas  privile- 
giadas, si  les  hermana  en  su  iniciación  crea- 
dora, les  aparta  hasta  trocarlos  en  sus  rum- 
bos y  actividades,  en  dos  líneas  paralelas, 
pero  no  opuestas,  que  jamás  se  encontra- 
rían en  el  final  de  su  jornada. 

Napoleón  toma  en  sus  manos  la  revolu- 
ción, que  era  una  tormenta  desencadenada, 
un  río  fuera  de  su  cauce,  al  que  sólo  habría 
que  tornarlo  a  su  lecho,  para  que  fecundo 
diera  su  rendimiento. 

En  efecto.  Napoleón  toma  para  sí  el  im- 
pulso arrogante  de  las  ideas  en  embrión,  y 
en  su  carro  de  guerra  las  riega  en  todos  los 
pueblos  de  Europa. 

Gloria  incomparable  del  genio  francés.  Na- 
poleón escaló  todas  las  cimas,  venció  todas 
las  resistencias,  dominó  todos  los  tronos : 
General,  Cónsul,  Emperador  y  Rey.  Com- 
batió en  Egipto,  cuna  del  cristianismo,  hizo 
la  guerra  a  Inglaterra,  asiento  del  protes- 
tantismo ecléctico.  Un  Pontífice  romano 
consagró  sobre  la  frente  del  Corso,  la  co- 
rona de  los  Lombardos,  y  Alemania  y  Prusia 
y  Portugal  y  Rusia  y  la  misma  España,  fue- 
ron campos  para  la  fortuna  de  sus  armas  y 
dominio  de  su  gloria. 
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Actor  incomparable  del  drama  de  li  li- 
bertad en  Europa,  dominó  a  aquella  reina 
de  humanos  ideales,  trocándola  en  instru- 
mento de  sus  victorias,  hasta  que  se  volvió 
contra  él  mismo,  cuando  las  semillas  del 
postulado  de  la  gloriosa  Revolución  del  79, 
regadas  por  sus  soldados  en  las  trincheras, 
fructificando,  encendiendo  en  todos  los  pue- 
blos las  luminarias  de  los  nuevos  ideales, 
entonaron  el  himno  a  la  Libertad,  Igualdad 
y  Fraternidad. 

^  ^  4c 

Bolívar  que  conoció  a  Napoleón  en  Fran- 
cia y  cuyo  coronamiento  de  Rey  lo  presenció 
en  Milán,  bebió  en  el  Aventino  las  auras 
puras  de  verdadera  libertad,  y  en  la  cúspide 
del  Monte  Sacro,  depurando  la  historia  de 
aquella  época  tormentosa  pero  grandiosa, 
juró  regresar  a  la  América,  como  apóstol  de 
una  doctrina  cuyo  fracaso  presenció  en  Eu- 
ropa ;  aquella  democracia,  a  la  que  consa- 
graría su  vida  toda  como  un  holocausto 
perpetuo  a  la  libertad  humana. 

En  veinte  años  de  luchas  inconfundibles, 
la  frente  de  Bolívar  se  coronaría  con  el  lau- 
rel de  cien  victorias ;  su  cabeza  sería  orlada 
con  el  gorro  frigio  de  la  República.  Su  co- 
razón palpitaría  con  ritmo  uniforme  en  to- 
das las  ciudades  del  Nuevo  Mundo  y  sus 
doctrinas  fecundarían  en  América,  con  la  im- 
petuosidad de  los  trópicos,  hasta  volverse 
sangre  de  la  sangre  de  todos  los  americanos. 

Bolívar  está  fuera  de  las  contingencias 
humanas;  para  él  es  pequeña  la  apoteosis 
de  la  gloria,  pues  realizó  lo  que  hombre  al- 
guno no  hubiera  realizado  en  la  Historia. 

Todo  en  él  fué  grande :  su  valor  personal, 
que  lo  mismo  le  impelía  a  escalar  el  inmenso 
Chimborazo,  entre  témpanos  de  hielo,  como 
a  desafiar  de  un  salto  las  vorágines  del  Te- 
quendama ;  coraje  que  le  impulsaba  en  los 
momentos  de  dudas  y  vacilaciones  de  sus 
tropas,  a  cargar  a  la  cabeza  de  sus  escua- 
drones, como  en  Araure.  Carácter  incon- 
fundible con  que  desafiaba  al  enemigo,  lan- 
zándole sus  estandartes  para  arrojarse  él 


REVISTA  MILITAR—.  

mismo,  como  en  los  campos  de  La  Puerta, 
a  disputarlos  y  rescatarlos,  ejemplarizando 
a  los  suyos. 

Coraje  que  en  Boyacá,  en  Junín,  en  Bom- 
boná  hacia  exclamar  por  uno  de  sus  más 
esforzados  subordinados:  "O  el  Libertador 
busca  la  muerte  o  ha  perdido  la  razón,  co- 
rramos a  salvarlo". 

Su  epopeya  de  gloria  es  extraordinaria, 
superior  a  la  de  César,  Anibal  o  Napoleón, 
por  el  poder  de  sus  concepciones  y  el  acier- 
to en  la  ejecución  de  sus  planes. 

Son  500  las  acciones  de  guerra  en  que  se 
entrega  el  Libertador  y  los  suyos  en  holo- 
causto a  la  libertad.  Cuando  juzga  llegado 
el  momento,  traspone  los  Andes  con  sus  tro- 
pas semidesnudas  y  triunfa  en  Boyacá,  libe- 
rando a  la  Nueva  Granada.  Vuélvese  a  con- 
tinuación a  Venezuela,  y  en  las  sabanas  de 
Carabobo  se  enfrenta  con  los  bizarros  cua- 
dros españoles,  abriendo  con  el  estampido 
de  sus  cañones  que  pregonan  la  Libertad, 
las  puertas  de  la  heroica  Caracas  que  recibe 
a  su  hijo  predilecto,  temblando  de  emo- 
ción .... 

Las  actividades  bélicas  de  Bomboná  y  Pi- 
chincha, se  confunden  en  la  capital  de  los 
Shiris  y  la  heroica  Quito  abre  sus  brazos  al 
Gran  Libertador,  al  presentarle  como  su  tri- 
buto, los  pendones  que  por  doce  años  fla- 
mearon enhiestos  en  las  cimas  del  Pane- 
cillo. 

Junín  marca  la  ruta  que  conduce  al  Con- 
dorkanqui,  a  cuyas  plantas  libróse  la  batalla 
final,  la  Batalla  de  Ayacucho,  en  la  que  se 
extinguen  para  siempre  los  fuegos  del  glo- 
rioso ejército  hispano. 

Los  grandes  triunfos  militares  de  Bolívar, 
aquellos  que  son  los  inmensos  jalones  de  la 
victoria,  aquellos  que  se  destacan  entre  cen- 
tenares de  batallas  y  combates,  de  los  que 
su  genio  guerrero  supo  sacar  máximas  en- 
señanzas, pueden  sintetizarse  en  Cúcuta,  Ni- 
quitao,  Tinaquillo,  Bárbula,  Las  Trincheras, 
La  Victoria,  Tahuanes  y  Araure  (1813)  ;  Ca- 
rabobo Primero  y  San  Mateo  (1814)  ;  Chire, 
Yagual,  Mucuritas,  Angostura  (1817) ;  Ca- 
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rabobo  (1816)  ;  Queseras,  Pantano  de  Bar- 
bas y  Boyacá  (1819)  ;  Cartagena,  Maracaibo, 
Puerto  Cabello,  Bomboná  (1822)  ;  Ibarra 
(1823);  Pichincha,  Junín  y  Ayacucho... 

Su  prestigio  fué  extraordinario :  lo  llama- 
ron en  su  auxilio  todas  las  naciones  de 
América:  México,  Cuba,  Chile,  La  Plata.  .  .  . 

Atraídos  por  su  fama  de  guerrero,  quisie- 
ron servir  a  sus  órdenes  todos  los  grandes 
Generales  de  América,  y,  en  disputa  extra- 
ordinaria, 6,000  soldados  europeos :  ingle- 
ses, italianos,  españoles  y  alemanes,  anhela- 
ban morir  a  la  sombra  de  las  banderas  de 
Bolívar. 

O'Higgins,  el  libertador  de  Chile,  procla- 
mó a  Bolívar  el  primer  hombre  del  Conti- 
nente Americano. 

San  Martín  afirmó  que  los  hechos  milita- 
res de  Bolívar,  le  merecieron,  con  razón,  ser 
considerado  como  el  hombre  más  extraor- 
dinario que  haya  producido  la  América 
del  Sur; 

el  mexicano  Guerrero,  ofrecióse  a  servir 
bajo  sus  banderas; 

el  inglés  O'Connor  ofrecióle  uno  de  sus 
hijos ; 

Lameth  le  apellidó  primer  ciudadano  del 
mundo ;  todos  sus  compañeros  de  armas  le 
proclamaron  héroe. 

Morillo  su  rival,  en  Santa  Ana  rindióse 
ante  su  grandeza,  afirmando  que  "Bolívar 
es  la  Revolución";  y  desde  entonces  mili- 
tares de  todos  los  países  estudian  sus  con- 
cepciones, analizan  sus  principios  estraté- 
gicos, y  aun  bajo  este  aspecto,  su  estatura  va 
sobrepasando  a  todos  los  guerreros  de  todos 
los  tiempos  y  de  todas  las  civilizaciones. 

Fué  igual,  dijeron  los  ingleses  que  sirvie- 
ron a  sus  órdenes,  como  Capitán,  a  Carlos 
XII  en  audacia,  a  Federico  el  Grande,  en 
constancia  y  pericia. 

*  * 

Sobrepasó  a  Alejandro,  en  las  dificulta- 
des que  tuvo  que  vencer.-  Bolívar  que  surgió 
del  Nuevo  Mundo  en  época  de  servidum- 
bre, fué  redentor  de  América;  en  la  apaci- 
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bilidad  de  la  Colonia,  al  nacer  Bolívar,  brilló 
en  las  oscuras  noches  centenarias  la  estrella 
de  Belén,  anunciadora  del  nacimiento  de 
aquel  héroe,  mártir  de  la  libertad.  La  revo- 
lución de  la  Independencia  que  agitaba  ya 
a  algunas  de  las  inteligencias,  recibió  al  na- 
cer Bolívar,  el  alma,  el  espíritu  que  le  falta- 
ba, para  que  el  pensamiento  se  transfor- 
mara en  fuerza  y  en  acción. 

Con  la  guerra  destruyó  prejuicios,  crean- 
do con  la  victoria,  la  conciencia  patriótica 
en  los  hombres  que  poblaban  Audiencias  y 
Virreinatos. 

Genio  multipersonal  y  de  múltiples  for- 
mas. De  su  cabeza,  QUE  ERA  LA  CABEZA 
DE  LOS  MILAGROS,  surgieron  pensa- 
mientos que  más  tarde  serían  estructuras  de 
Constituciones  y  Leyes  para  las  Repúblicas 
por  él  creadas;  de  su  voluntad  que  era  de 
acero,  el  orden  y  la  disciplina  para  los  pue- 
blos y  los  ejércitos;  de  su  lengua  — LEN- 
GUA DE  LAS  MARAVILLAS—  manarían 
mensajes  y  proclamas  como  efluvios  de  luz, 
como  modelos  de  erudición,  sabiduría ;  de 
su  corazón  de  sentiré»  profundos,  sensible 
al  amor  y  al  dolor,  brotarían  raudales  de 
poesía.  Es  que  era  su  corazón  el  nidal  de 
la  epopeya. 

Un  estudio  atento  y  meditado,  sereno  y 
reflexivo  de  la  Humanidad,  nos  conduce  ne- 
cesaria y  obligadamente,  a  la  para  nosotros 
esperada  conclusión:  NO  EXISTIO  HOM- 
BRE MAS  GRANDE  EN  EL  MUNDO 
QUE  EL  LIBERTADOR  BOLIVAR. 

Y  si  es  verdad  que,  incidentalmenfe,  no 
tuvo  en  los  tiempos  de  nuestra  epopeya,  pa- 
ra escenario  de  sus  prodigios,  un  teatro  tan 
conocido  como  aquel  en  que  operó  Napoleón, 
ni  fué  hijo  de  una  nación  que  como  la  de 
Francia  milenaria  ha  sido  causa  constante 
de  inagotables  estudios  de  parte  de  los  sa- 
bios de  la  vieja  cultura  europea,  en  cambio, 
el  Libertador,  hijo  sí  de  una  raza  ilustre 
de  añejo  abolengo,  operó  sobre  un  plano 
tan  vasto  como  es  el  Nuevo  Mundo,  siem- 
pre creciente,  con  la  constante  evolución  de 
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ción. Pueblos  que  hoy  prosperan  infinita- 
mente, imponiendo  rumbos  extraordinarios 
a  toda  la  civilización  actual,  engrandeciendo 
así  a  los  ojos  de  los  profanos,  el  pedestal  en 
que  se  asentara  hace  un  siglo,  la  figura  del 
Libertador,  aquella  figura  llamada  a  crecer 
con  los  tiempos,  hasta  alcanzar  la  estructura 
y  la  grandeza  de  los  siglos,  ya  por  la  inmen- 
sidad de  su  obra  como  por  la  sublimidad 
de  su  espíritu. 

Y  es  que  el  Libertador,  como  todos  los 
genios,  tiene  como  una  de  sus  característi- 
cas distintivas  de  ser  siempre  actual. 

Como  las  águilas,  Bolívar  vivió  enamora- 
do de  las  alturas,  despreciando  los  abismos. 
Subió  más  alto  que  nadie  en  la  gloria. 

Bolívar  fué  voluntad  indomable  y  crea- 
dora. Atraía  como  el  imán:  hacia  él  concu- 
rrían en  tropel,  pueblos  y  naciones  para  que 
labrara  su  grandeza;  y  así  dió  forma  y  rea- 
lidad al  pensamiento  de  Tupac-Amaro,  de 
Zea,  de  Quiroga,  de  Espejo,  de  los  Carrera, 
de  los  Nariño,  de  los  Gual  y  España  que 
anhelaba  la  mutación  reivindicadora. 

Nadie  como  él  ha  merecido  la  justicia  his- 
tórica en  el  Nuevo  Mundo. 

En  el  orden  político,  fueron  creaciones 
admirables:-  la  carta  de  Jamaica  (1815), 
el  Proyecto  Constitucional  de  Angostura 
(1819),  el  Estatuto  de  Bolivia  (1825),  que 
hasta  hoy  tiene  actualidad  inspiradora  en 
Asambleas,  Congresos  y  Parlamentos.  El 
sufragio  lo  proclamó  como  cuarto  poder  del 
Estado.  Lo  que  no  significaba  que  su  pen- 
samiento genial,  su  ilustración  magnifica, 
su  clasismo  imponderable,  no  se  hubieran 
expuesto  constantemente,  en  la  forma  bri- 
llante que  era  tan  propia  del  Libertador,  en 
todos  sus  discursos,  en  todas  sus  oraciones 
a  la  libertad,  a  la  independencia  y  a  la  gloria 
de  América. 

Fueron  126  los  discursos  y  mensajes  que 
ha  recogido  la  Historia,  en  los  que  se  puede 
admirar  su  estilo  maravilloso,  fruto  de  su 
pasión  libertaria,  y  en  los  que  se  recorre 
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como  en  armonioso  diapasón,  la  filosofía,  la 
historia,  la  literatura,  el  arte,  todos  revesti- 
dos de  energía,  de  claridad,  de  precisión, 
tratando  temas  diversos,  asuntos  distintos, 
dentro  de  la  uniformidad  de  su  pensamien- 
to y  de  la  excelsitud  única  y  propia  de  Bo- 
lívar. 

Entre  sus  discursos  se  destacan  los  pro- 
nunciados el  2  de  enero  de  1814,  ante  la 
Asamblea  de  Caracas ;  el  23  de  enero  de 
1,815,  en  Bogotá,  al  inaugurarse  el  nuevo 
Gobierno  de  la  Unión;  el  del  13  de  septiem- 
bre de  1823,  dicho  en  Lima,  ante  el  Con- 
greso del  Perú ;  el  Mensaje  del  Libertador 
al  Congreso  Constituyente  de  Colombia,  el 
20  de  enero  de  1830,  etcétera. 

Vencido  en  Puerto  Cabello,  oculto  en  Car- 
tagena, fugitivo  en  Jamaica,  mantiene  con  el 
calor,  encendido  el  fuego  de  la  libertad  en 
los  pueblos  abatidos  y  pesarosos. 

Sus  proclamas  no  igualadas  ni  por  César 
en  los  tiempos  de  Roma,  ni  por  Carlos  V, 
cuando  el  sol  no  se  ponía  en  los  dominios 
españoles,  ni  por  Napoleón,  cuando  con  e! 
ímpetu  de  los  nuevos  ideales,  más  que  con 
la  fuerza  de  sus  bayonetas  transformaba 
Europa,  constituyendo  un  conjunto  de  lo 
que  un  poeta  podría  llamar :  frondosidades 
de  un  bosque  tropical ;  un  artista,  matices  o 
colores  de  un  inmenso  cuadro ;  y  un  guerre- 
ro, lampos  de  fuego,  con  los  que  incendiaba 
ciudades  y  campos  para  que  surgieran  de 
los  mismos,  nuevos  ejércitos  para  la  liber- 
tad, y  para  que  soldados  heridos,  sangrantes 
aun,  acudieran  al  llamamiento  del  Liberta- 
dor, para  ofrecer  su  vida  al  servicio  liber- 
tario, disputándose  el  honor  de  morir  a  ór- 
denes de  Bolívar,  esperando  de  él  la  mirada 
confortante  en  el  sacrificio,  o  el  laurel  de  la 
victoria. 

Existía  en  él  una  perfecta  unidad  entre 
los  ideales  y  los  procedimientos;  entre  el 
pensamiento  y  la  acción;  entre  su  voluntad 
intrépida  y  su  perseverancia  inexorable ;  con 
sus  manos  daba  forma  a  sus  geniales  con- 
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cepciones;  con  su  espada  cortaba  los  obs- 
táculos que  se  oponían  a  sus  deseos  bien- 
hechores. 

Con  sus  proclamas  la  libertad  tomaba 
formas;  el  derecho  expresión  positiva;  la 
independencia  aspectos  de  realidad  sustan- 
tiva. De  ahí  que  en  las  noches  de  las  des- 
cepciones,  en  las  obscuridades  de  los  vivacs, 
en  el  desierto  de  las  ciudades,  las  ideas  por 
Bolívar  emitidas,  fueron  aliento  y  estímulo 
y  fuerza  creadora,  y  que  las  palabras  por  él 
articuladas,  corrieran  de  boca  en  boca,  de 
oído  en  oído,  moviendo  a  los  pueblos  a  la 
guerra,  al  sacrificio,  a  la  muerte. 

*  *  * 

El  Libertador  lo  dió  todo  a  su  altísimo 
ideal  americano.  Su  situación  nobiliaria  ple- 
na de  prerrogativas  en  la  Colonia ;  su  acep- 
tación distinguida  en  la  Corte  española;  su 
fortuna  personal  que  la  despilfarró  en  la 
guerra;  los  caudales  de  sus  allegados  que  los 
quemó  en  la  hornaza  de  la  consagración 
americana;  sus  esclavos,  a  los  que  redimió 
para  la  lucha,  a  la  que  consagró  su  genio,  su 
inmenso  corazón,  sus  prodigiosas  energías, 
talentos  y  actividades. 

En  el  crisol  de  la  guerra,  depuró  todo 
cuanto  a  él  de  cerca  o  de  lejos  le  pertenecía 
hasta  surgir  como  surgió :  gigantesco,  exal- 
tado, elevando  en  sus  manos  la  bandera 
tricolor,  símbolo  de  toda  aquella  leyenda 
épica,  a  la  que  le  dieron  cumplido  aspecto 
sus  hechos  inauditos, 

América  entera  se  puso  de  pie  a  su  lla- 
mada, ningún  pueblo  del  Nuevo  Mundo 
mostróse  indiferente  ante  el  nuevo  Evange- 
lio ;  al  juzgarlo,  cada  nación  americana  ha 
expuesto  de  Bolívar,  por  pluma  de  sus  más 
representativos  valores,  elogios  que  hombre 
alguno  los  hubiera  recibido : 

El  brasileño  Verissimo  dirá :  "que  la  esta- 
tura moral  de  Bolívar,  crecería  en  la  His- 
toria a  medida  que  crezcan  las  naciones 
que  fundó ;  a  medida  que  crezca  toda  esta 
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América  del  Sur,  cuya  redención  a  él  debe 
en  primer  término  y  de  la  que  es  la  prin- 
cipal figura"; 

el  cubano  José  Martí  añadirá:  "Hombre 
fué  aquél,  en  realidad  extraordinario.  Vivió 
como  entre  llamas  y  lo  era.  Como  el  sol  lle- 
ga a  creerse  por  lo  que  deshiela  y  fecunda  y 
por  lo  que  ilumina  y  abrasa"; 

en  ChUe,  Vicuña  Mackena,  exaltará  al 
Libertador  diciendo  de  él:  "A  Bolívar,  el 
Libertador,  desde  Cumaná  a  Potosí  nada  le 
ha  detenido.  Ha  destrozado  Virreinatos,  ha 
borrado  todas  las  líneas  de  las  demarcacio- 
nes geográficas,  ha  rehecho  el  mundo"; 

el  mexicano  Pereira:  "Bolívar  no  es  sólo 
un  General  ni  un  estadista,  es  un  Sísifo. 
Sabe  cómo  se  puede  intentar  lo  imposible 
y  sabe  dar  a  la  quimera  el  aliento  de  la 
vitahdad.  Es  el  genio  que  divisa  claramen- 
te las  realidades  posibles"; 

Cecilio  Báez,  paraguayo,  dirá  del  paladín 
americano :  "que  había  robado  el  fuego  de 
su  alma  a  los  volcanes  y  las  alas  de  su  cor- 
cel de  guerra  a  los  vientos"; 

Venezuela,  con  el  verbo  de  Cecilio  Acosta 
dirá :  "que  tan  extraordinaria  se  alza  la  fi- 
gura de  su  hijo  benemérito  en  la  corriente 
de  los  siglos  que,  si  alguna  vez  llegan  las 
sociedades  a  envolverse  de  nuevo  en  tinie- 
blas y  errores,  se  volverá  la  vista  a  él  como 
a  un  evangelio  para  la  doctrina  y  como  a  un 
faro  para  la  luz.  El  día  en  que  el  Libertador 
tenga  su  olimpo,  él  será  el  Júpiter;  el  día 
en  que  el  derecho  tenga  altares,  él  será  el 
mito ;  el  día  en  que  la  política  universal  ten- 
ga sistema  planetario,  él  será  el  sol"; 

el  colombiano  Valencia  tendrá  la  visión 
del  poeta  y  contemplará  el  perfil  del  Liber- 
tador "sobre  el  muro  negro,  derruido,  de  los 
tiempos  que  fueron....  y  verá  cómo  al 
acompasado  galopar  de  su  caballo,  la  tierra 
brotó  soldados  que  iban  formando  a  su  es- 
palda, como  la  cauda  inmensurable  de  un 
cometa  y  cómo  iba  llevando  de  monte  a  mon- 
te andino  los  incendios  de  la  guerra  y  la 
voz  de  Dios"; 
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Arguedas,  boliviano,  dirá:  "Bolívar  veía 
a  la  distancia  y  más  lejos  que  todos  los  hom- 
bres juntos  de  su  tiempo  y  hasta  del  pueblo 
que  quiso  nacer  a  su  sombra  y  bajo  su  am- 
paro.... sabía  que  dando  su  nombre  a  un 
pueblo  viviría  eternamente  en  la  memoria 
de  la  posteridad". 

"Trabaja  para  la  eternidad,  vence  a  la 
tierra  hostil  y  a  los  hombres  anárquicos: 
es  el  superhombre  de  Nietzche,  el  personaje 
representativo  de  Emerson. 

"General  y  estadista,  tan  grande  en  los 
congresos  como  en  las  batallas",  dirá  de 
Bolívar,  García  Calderón. 

El  gran  escritor  ecuatoriano,  Juan  Mon- 
talvo,  en  admirable  pensamiento  sintetizará 
la  figura  del  Libertador,  en  las  siguientes 
frases :  " .  .  .  .  Dentro  de  mil  años  la  figura 
de  Bolívar  será  mayor  y  más  resplandecien- 
te que  la  de  Julio  César,  héroe  casi  fabuloso, 
abultado  por  la  fama,  ungido  por  los  siglos". 

*  *  * 

Mas,  Bolívar,  héroe  universal,  sobresale 
en  el  escenario  del  Nuevo  Mundo  :  su  nom- 
bre conviértese  en  un  gonfalón  glorioso ; 
Bolívar  es  símbolo  de  libertad  y  con  su  nom- 
bre en  los  labios,  los  cautivos  de  Europa, 
toman  las  armas  y  se  lanzan  a  la  contienda 
por  el  imperio  de  la  democracia  en  el  orbe. 

Y  así,  frente  a  los  cálidos  homenajes  que 
a  aquella  colosal  figura  se  le  rinden  en  Amé- 
rica, los  europeos  disputan  su  admiración  a 
los  propios  americanos. 

Ya  es  J.  P.  Hamilton,  Coronel  inglés,  que 
opina  que  "Bolívar  era  el  hombre  más  gran- 
de, el  carácter  más  extraordinario  que  hasta 
ahora  hubiera  producido  el  Nuevo  Mundo  y 
héroe  supereminente,  sobre  cuantos  héroes 
viven  en  el  templo  de  la  fama"; 

y  Benjamín  Constant,  campeón  del  libe- 
ralismo en  Francia:  "Si  Bolívar  muere  sin 
ceñirse  una  corona,  será  en  los  siglos  veni- 
deros una  figura  singular;  en  los  pasados 
no  tiene  semejante"; 
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y  Emilio  Castelar,  el  ilustre  orador  espa- 
ñol, exclamará:  "La  independencia  ameri- 
cana es  el  hecho  más  grande  de  nuestro  siglo. 
La  antigüedad  no  conoció  nada  semejante"; 

y  el  renombrado  historiador  italiano  Cé- 
sar Cantú  resumirá  su  concepto  sobre  el 
Libertador,  en  la  siguiente  bella  forma :  "Bo- 
lívar salvó  las  ideas  liberales  y  los  princi- 
pios de  la  Revolución  de  América  con  500 
hombres,  cuando  Napoleón  los  dejaba  pe- 
recer con  500,000  en  Europa"; 

y  el  destacado  escritor  inglés  Carlyle,  dirá 
de  Bolívar:  "En  más  de  una  ocasión  marchó 
Bolívar  por  los  Andes,  hazaña  semejante  a 
la  de  Anníbal,  sin  parecer  atribuirle  mayor 
importancia" ; 

y  el  eminente  historiador  de  las  hazañas 
de  Bolívar,  el  francés  Maucini,  se  expresa 
sobre  el  Libertador,  en  esta  forma :  "Bolí- 
var es  para  América  el  imperecedero  símbo- 
lo del  ideal  republicano.  Si  algún  hombre 
ha  podido  resumir  en  sí  las  tendencias  de 
una  época,  y  personificar  una  idea,  ese  hom- 
bre es  verdaderamente  aquél  a  quien  sus 
conciudadanos  saludan  con  el  insigne  título 
de  Libertador"; 

y  el  -General  Maximiliano  Foy,  ilustre 
francés  dice :  "Bolívar  será  en  la  Historia 
el  ejemplo  más  noble  de  grandeza  a  que 
puede  llegar  el  hombre"; 

y  el  diplomático  holandés  Quartel,  lo  com- 
para con  Guillermo  de  Nassau; 

y  el  belga  De  Pradt,  ilustre  prelado,  juzga 
a  Bolívar  más  desinteresado  que  Napoleón 
y  muy  superior  a  Washington. 

*  *  * 

Y  España,  la  preclara  y  gloriosa  España, 
cómo  traduce  sus  sentimientos,  ante  el  héroe 
fruto  de  su  raza,  en  admirable  trasplante  al 
Nuevo  Mundo?  ¿Acaso  su  causa,  que  para 
España  era  de  justicia,  limítase  a  enfrentar 
a  los  voluntarios  de  Bolívar  sus  intrépidos 
tercios,  y  a  cerrar  a  los  irredentos  de  la  Amé- 
rica los  caminos  de  la  libertad  ?  No  por  cierto. 
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En  la  contienda  demuéstranse  en  conti- 
nuidad pasmosa,  los  atributos  y  las  caracte- 
rísticas de  la  raza,  que  ilustraron  Pelayo, 
Gonzalo  de  Córdoba,  Cervantes  y  Carlos  V, 
con  otros  que  hacen  legión  de  honor  al  mun- 
do y  a  la  cultura  misma. 

No  indiferente  al  movimiento  de  las  tierras 
por  España,  abiertas  a  la  civilización,  esa 
nación  prodigiosa,  airada  en  veces,  pero  sin- 
cera siempre,  no  dejó  entrever  entre  el  humo 
de  los  campamentos,  al  genial  guerrero  que 
en  América  encauzara  el  movimiento  eman- 
cipador de  pueblos,  que  debiendo  a  España, 
idioma,  cultura  y  religión,  habían  llegado  a 
la  mayor  edad  y  se  batían  por  gobernarse  a 
si  mismos. 

Desde  1813,  ya  soldados  de  Castilla  mi- 
litan a  las  órdenes  de  Bolívar;  los  Jalón,  los 
Villapol,  los  Campo  Elias,  Mires  Torres, 
Campomanes,  Mina,  Renovalles.  son  asom- 
bro y  prodigio  en  las  filas  republicanas. 

Y  luego  Santa  Cruz,  la  Mar,  Santander, 
Sucre,  Urdaneta,  Mariño,  Mosquera,  Iba- 
rra,  Méndez,  Olmedo,  Rocafuerte,  Elizalde 
y  cien  más  ufanándose  del  viejo  solar  his- 
pano, se  apresuran  a  incorporarse  en  las  lu- 
chas por  la  libertad. 

En  la  misma  Península,  Riego  con  sus  ba- 
tallones destinados  a  la  América,  ¿acaso  no 
toma  por  su  cuenta  una  emancipación  cons- 
titucional, que  acogida  por  el  trono,  se  en- 
carna en  las  Cortes,  orientando  bajo  formas 
democráticas  a  aquella  milenaria  dinastía? 

España  ha  hecho  honor  constante  a  aquel 
gran  español,  Simón  Bolívar,  que  sin  am- 
bages emuló  a  los  más  grandes  hijos  de  la 
gloriosa  Iberia,  honores  que  hoy  culmina- 
rán con  un  monumento  que  se  erigirá  en 
el  solar  de  los  Bolívares,  en  el  pueblo  de 
Castilla. 

*  *  * 

Bolívar  fué  en  el  Continente  el  primero 
en  la  guerra,  el  primero  en  la  libertad,  el 
primero  en  la  elocuencia;  pero  lo  fué  igual- 
mente, el  primero  en  las  faenas  civiles  de 
la  administración,  de  la  justicia  y  de  la  ley. 
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En  asuntos  de  justicia  fué  inexorable,  in- 
sospechable, absoluto,  irrenunciable.  Decre- 
ta la  guerra  a  muerte  y  la  cumple  en  toda  su 
intensidad ;  cuando  llegó  el  caso  eliminó  al 
ilustre  Piar,  por  indisciplinado,  con  la  mis- 
ma rectitud  que  más  tarde  a  Padilla  y  a 
Vinoni. 

Las  instituciones  públicas,  las  reformas 
legislativas,  las  empresas  por  la  salud  y  el 
prestigio  de  la  América,  le  acreditaron  de 
sabio  legislador,  de  político  de  mirajes  pro- 
fundos y  altísimos,  de  magistrado  sin  par; 
circunstancias  que  entre  las  múltiples  que 
le  volvían  el  primer  hombre  de  su  siglo,  in- 
fluyen también  para  que  su  memoria  viva 
eternamente  en  el  pecho  de  todos  los  ame- 
ricanos. 

Ideas  políticas,  principios  sobre  derecho 
y  legislación,  definiciones  sobre  orden  y  li- 
bertad, sus  postulados  sobre  la  democracia, 
son  hoy  mismo  un  verdadero  código  político 
de  palpitante  actualidad,  capaz  de  ser  fuen- 
te de  inspiración  constante  de  constitucio- 
nes y  leyes  positivas,  en  estas  horas,  en  que 
las  expresiones  no  fuesen  meros  términos, 
como  no  lo  fueron  en  los  tiempos  de  la  epo- 
peya, sino  frutos  de  análisis  mismo  de  cir- 
cunstancias geográficas  de  medio  ambiente, 
a  los  cuales  nunca  dejó  Bolívar  que  su  gran 
obra  fuese  indiferente. 

Sobre  las  ondas  de  todos  los  desenga- 
ños que  sufriera  en  su  carrera,  encumbrán- 
dose sobre  las  perspectivas  de  las  dificulta- 
des, de  los  peligros,  de  las  borrascas,  de  los 
combates,  que  obscurecierosi  en  veces  el 
brillante  horizonte  de  sus  glorias  guerreras, 
se  elevó  siempre  con  su  grandeza  olímpica, 
inmensa,  extraordinaria,  como  la  libertad 
misma,  de  la  cual  fué  Bolívar,  cerebro  y 
corazón,  padre  amantísimo  e  hijo  obediente. 

Encendido  en  fe  y  en  patriotismo,  absor- 
bido en  las  faenas  de  la  paz  y  de  la  guerra, 
jamás  Bolívar  dejó  descuidado  un  detalle, 
sin  atenderlo.  No  hubo  instrucción  que  no 
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fuese  dictada  en  tiempo  oportuno,  ni  con- 
sejo o  consuelo  que  no  lo  prodigara,  cuales- 
quiera que  fuesen  las  circunstancias  y  los 
efectos  a  producirse. 

Alguien  dijo  del  alma  de  Bolívar :  "que 
era  una  alma  vigilante,  bañada  en  eternidad, 
luz  ya  sin  auroras  ni  crepúsculos  en  su 
creadora  perennidad." 

^  ^  ^ 

Las  cartas  de  los  grandes  hombres  se  han 
considerado  siempre  como  la  parte  más  im- 
portante de  sus  obras,  concepto  éste  de  im- 
ponderable acierto. 

En  las  confidencias  íntimas,  el  hombre  se 
presenta  con  toda  claridad,  ajeno  a  todos  los 
prejuicios,  indiferente  a  todas  las  influen- 
cias extrañas,  obediente  sólo  a  sus  íntimos 
sentimientos. 

Las  cartas  de  Bolívar  coleccionadas  y  edi- 
tadas ya  por  O'Leary,  Blanco  y  Aspurúa, 
Vicente  Lecuna,  son  en  realidad  lo  más 
grandioso  de  Bolívar. 

Ellas  están  abiertas  a  la  indiferencia  de 
este  siglo,  respecto  de  hombres  y  de  acon- 
tecimientos centenarios  y,  sin  embargo,  des- 
piden tal  calor,  tal  elocuencia,  tienen  tanta 
alma,  que  palpitan  como  hace  un  siglo  con- 
moviendo, atrayendo,  cautivando,  como  en 
las  horas  mismas  de  la  epopeya. 

Ciudadano  o  gobernante,  soldado  o  Ge- 
neral, amigo  o  enemigo,  Presidente  o  Liber- 
tador, en  los  altos  como  en  los  bajos  pelda- 
ños de  la-  guerra,  de  la  administración,  de 
la  política,  de  la  amistad,  Bolívar  es  real- 
mente extraordinario. 

El  gran  Rodó,  afirmó  del  Libertador,  que 
era  "grande  en  el  pensamiento ;  grande  en 
la  acción;  grande  para  magnificar  la  parte 
impura  que  cabe  en  el  alma  de  los  grandes ; 
grande  para  sobrellevar  en  el  infortunio  y 
la  muerte  la  trágica  expiación  de  la  gran- 
deza". 
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En  sus  atributos  físicos,  Bolívar  fué  tam- 
bién extraordinario.  Los  que  le  conocieron 
lo  delinearon  con  los  rasgos  inconfundibles 
de  los  genios  :  helos  aquí : 

"Cabeza  cesárea,  prominente  en  la  parte 
posterior  y  diademada  por  semática  explo- 
sión de  rizados  cabellos;  sienes  cóncavas, 
recogidas  hacia  adentro,  como  para  pensar 
más  firme  y  hondo ;  frente  anchurosa,  para- 
lelamente surcada  por  esas  arrugas  rajantes 
con  que  marcan  la  piel  de  sus  escogidos  las 
preocupaciones  del  ideal,  las  ansias  del  de- 
ber, la  penetración  de  un  objetivo  tan  difí- 
cil cuanto  anhelado,  y  los  cotidianos  car- 
dos de  una  brega  resuelta  en  constantes  e 
ineluctables   sacrificios;   pómulos  salientes 
sobre  las  mejillas  desmedradas  por  fatigas 
y  privaciones,  insomnios  y  martirios;  negros 
y  rasgados  los  ojos,  llameantes  en  su  negru- 
ra sepulcral ;  perfil  greco  y  dentadura  mar- 
fileña; cutis  entenebrecido  por  el  candente 
beso  del  sol  y  por  los  aletazos  de  los  vientoj 
caribes;  delgada  pero  férrea  contextura,  y 
aunque  férrea  es  ágil,  flexible,  infatigable; 
estatura  menos  que  mediana,  como  la  de  un 
Thíers  o  un  Bonaparte;  pies  y  manos  feme- 
niles; voz  aguda,  pujante,  si  bien  ronca  y 
gutural,  al  hervido  de  la  cólera  o  al  ímpetu 
de  la  inspiración.  He  aquí  la  envoltura  ex- 
terior del  linaje  humano  que  guardaría  un 
espíritu   eterno,   una   verdad   eterna,  una 
obra  inmortal.  A  él  lo  señaló  el  Destino  pa- 
ra ocupar  el  primer  puesto  entre  los  héroes 
del  mundo." 

De  sus  grandes  ojos  negros,  de  su  mirada 
obscura,  de  su  pensar  profundo,  brotarían 
las  fuerza,  la  potencia,  la  energía,  para  en- 
cender las  almas  de  veintiún  naciones  y 
para  brillar  sin  fin  y  sin  término,  a  través 
de  la  Historia,  sin  límites  en  las  edades, 
inmortal  en  su  esencia  y  en  su  forma ;  pues 
hoy,  Bolívar  es  la  misma  libertad  que  fué 
su  obra  y  en  la  que  se  confunde  en  la  tras- 
mutación más  grandiosa  de  los  tiempos. 


*  *  * 

Bolívar  como  estadista,  ahondó  los  más 
grandes  problemas  de  la  organización  polí- 
tica y  social.  En  el  orden  político,  ya  lo  sa- 
bemos, fueron  sus  creaciones  admirables : 
la  carta  de  Jamaica  (1815),  el  Proyecto 
Constitucional  de  Angostura  (1819),  el  esta- 
tuto de  Bolivia  (1825),  obras  que  traducidas 
a  todos  Jos  idiomas  tienen  hoy  (el  valor 
ilustrativo  de  plena  actualidad,  en  Asam- 
bleas, Congresos  y  Parlamentos. 

Buscando  la  solidaridad  americana,  Co- 
lombia y  el  Perú  firmaron,  en  1822,  el  Tra- 
tado Mosquera-Monteagudo ;  subscribiéndo- 
se en  años  posteriores,  análogos  convenios 
entre  Colombia  y  Chile,  Colombia  y  Buenos 
Aires,  Colombia  y  México,  Colombia  y  el 
Perú. 

Bolívar  fué  el  primero  en  proclamar  el 
principio  de  arbitraje;  el  primero  que  habló 
del  panamericanismo ;  el  primero  que  orga- 
nizó una  Liga  de  las  Naciones,  con  el  fa- 
moso Congreso  de  Panamá, 

Los  americanos  no  podemos  menos  que 
sentirnos  orgullosos  de  que  hubiera  nacido 
en  el  Nuevo  Mundo  un  hombre  tan  extra- 
ordinario, tan  grandioso,  tan  original.  Con 
razón  se  ha  dicho  de  él  que  fué  "el  más  po- 
tente soplo  de  vida  que  haya  animado  la 
arcilla  humana". 

Fué  él  de  los  héroes  máximos  que  saben 
romper  los  círculos  limitados  de  las  patrias, 
e  imponer  su  culto  en  tierras  extrañas  y  re- 
motas. En  él  tuvieron  campo  todos  los  em- 
bates del  pensamiento  y  de  la  acción  con- 
temporánea. Se  le  considera  como  el  héroe 
latino  por  excelencia,  como  el  producto  más 
depurado  de  nuestra  raza. 

General  omnipotente,  señor  de  cinco  re- 
públicas, ídolo  de  los  Ejércitds,  adorado  de 
los  pue(blos;  estratega  genial,  gobernante 
modelo,  sabio  estadista,  honrado  adminis- 
trador, augusto  consejero,  autor  de  Consti- 
tuciones, alma  de  la  Democracia,  fué  en- 
tonces y  es  hoy  un  ejemplar  único  en  la 
historia  humana. 
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La  cultura  del  siglo  XX  le  ha  erigido  ya  un 
monumento  grandioso,  para  el  que  han  con- 
tribuido, en  disputa  extraordinaria,  sabios  e 
historiadores  de  todo  el  orbe ;  políticos  y 
estadistas  de  todas  las  naciones ;  sacerdotes 
de  todas  las  religiones;  filósofos  de  todos 
los  credos;  poetas  de  todos  los  idiomas; 
escultores  de  todas  las  escuelas;  obreros  de 
todos  los  pueblos;  campesinos  de  la  tierra 
de  América;  libertos  de  todos  los  prejuicios; 
porque  Bolivar  fué  la  luz  para  todos  los  ca- 
minos; astro  que  iluminó  todas  las  noches; 
sol  que  penetró  como  calor  y  vida  a  todas 
las  conciencias. 

*  *  * 

Con  todo  y  a  pesar  de  que,  él  para  amar 
al  Héroe  Epónimo,  habria  sido  preciso  for- 
mar de  todos  los  corazones  de  América  un 
solo  corazón,  debió,  para  ser  más  completo, 
más  cabal,  más  humano,  caer  al  peso  de 
desengaños  y  decepciones. 

Y  él,  que  en  un  momento  dado  había  con 
su  pensamiento,  iluminado  la  América,  no 
quiso  en  sus  últimos  días,  pensar,  según  él 
expresó,  en  nada  ni  en  nadie  y  el  autor  de 
un  mundo  dudó  de  si  "habria  arado  en  el 
mar  o  sembrado  en  el  viento",  y  cayó  en  el 
hogar  que  la  generosidad  de  un  español 
quiso  ofrecer  a  la  historia,  hundiéndose  en 
el  ocaso,  cerca  del  mar,  como  para  aligerar 
sobre  el  piélago  inmenso,  su  vuelo  al  infi- 


nito, pidiendo  a  los  pueblos  que  fueron  su 
creación :  unión,  concordia,  justicia  en  el 
orden,  libertad  en  el  derecho. 

Con  el  Libertador  y  al  mismo  tiempo  que 
él,  hudióse  en  el  infinito  de  los  tiempos, 
aquella  nación  prodigiosa,  águila  de  inmen- 
sas alas  que  voló  un  día  en  el  mundo  de 
Colón,  y  a  la  cual  él  mismo  la  llamó  la  Gran 
Colombia ;  obra  máxima  del  acierto  impon- 
derable del  pensamiento  creador  de  Bolívar. 

Han  pasado  los  años  y  se  han  renovado 
las  generaciones.-  La  gran  Colombia  fué 
despedazada  y  de  sus  escombros  surgieron 
tres  naciones,  a  las  que,  por  suerte  feliz 
sigue  inspirándolas  el  espíritu  inmortal  de 
Bolívar,  para  que  continúen  por  los  caminos 
de  orden  y  de  libertad  por  él  trazados. 

Y  buena  prueba  de  ello,  es  que  en  estas 
horas,  en  que  la  América  viste  de  duelo, 
nuestros  pueblos  ofician  con  el  alma  arrodi- 
llada, en  memoria  de  Bolívar,  el  Genio  en 
que  se  encarnó  la  libertad  y  los  caracteres 
grandes  de  la  Hispania  máxima,  de  cuya  fu- 
sión, surgieron  ideales  que  han  equilibrado 
el  mundo,  dotándole  de  dones  humanos  y 
generosos,  como  fueron  los  pensamientos 
de  Bolivar :  estructura  de  nuestras  constitu- 
ciones, de  nuestras  leyes  y  garantías  en  el 
proceso  a  seguirse  en  los  destinos  históricos 
de  estas  nacionalidades. 

(De  la  "Revista  Militar",  del  Ecuador,  ju- 
nio de  1935.) 


NUESTROS  CONCURSOS 


Resolución  por  el  T.  Coronel 
de  E.  M.,  J.  Enrique  Ardón  F. 

I,  —  Guerra  de  Emamcipacióii  Suramericaitaa 


Zona  de  operaciones 

Una  extensa  meseta,  llamada  de  Bombón 
o  de  Junín,  que  se  encuentra  en  la  República 
del  Perú,  a  gran  altura  y  situada  al  Sur  del 
Cerro  de  Pasco,  formó  una  de  las  zonas  de 
diferente  aspecto,  que  constituyeron  la  región 
interandina,  teatro  de  operaciones  de  la  cam- 
paña nacional  de  1824,  cuando  Bolívar  y  sus 
heroicos  generales  dirigían  la  guerra  que  li- 
bertó a  aquellos  pueblos  de  la  dominación 
española. 

En  medio  de  esta  meseta  se  encuentra  la 
laguna  de  Junín,  donde  nace  el  río  Mantaro 
que  constituye  un  gran  obstáculo,  franquea- 
ble en  aquel  entonces  solamente  por  los  va- 
dos y  por  los  pocos  puentes  que  existían. 
Al  Este  de  la  laguna  hay  una  estrecha  faja 
de  terreno,  cuyo  límite  son  las  estribaciones 
de  la  Cordillera  Oriental ;  al  Oeste  existe  otra 
faja  de  terreno,  de  mayor  anchura,  que  está 
limitada  por  la  Cordillera  de  la  Viuda;  al 
Sur  se  encuentra  la  llanura  mencionada. 

En  esta  zona  fué  donde  tuvo  lugar  el  en- 
cuentro entre  las  tropas  de  Bolívar  (los  pa- 
triotas) y  las  que  defendían  al  gobierno  co- 
lonial (los  realistas.) 

Hay  un  gran  camino  que,  partiendo  del 
Cuzco,  pasa  por  Jauja  y  otras  importantes 
poblaciones  hasta  Cerro  de  Pasco,  vía  que 
constituye  un  tramo  del  antiguo  e  histórico 
camino  incaico  que  conducía  del  Cuzco  a 
Quito.    Al  llegar  a  la  meseta  de  Junín  se 


bifurca  en  ramales  de  importancia  militar 
para  la  batalla  que  describiremos;  uno  sigue 
por  el  lado  occidental,  pasando  por  Conocan- 
cha.  Diezmo,  Huaillay  y  Pasco,  y  el  otro  sigue 
la  margen  oriental  del  rio  Mantaro  y  de  la 
laguna,  cruzando  las  poblaciones  de  Cacas, 
Reyes  (Junín),  Carhuamayo,  Ninacaca,  has- 
ta unirse  con  el  primero  en  Pasco. 

La  desembocadura  del  camino  que  des- 
ciende del  abra  de  Chacamarca  a  la  Pampa 
de  Junín  presenta  una  zona  con  muchos  pan- 
tanos, quedando  entre  ellos  y  el  principio  de 
la  pendiente  montañosa,  un  estrecho  pasaje 
que  constituye  un  desfiladero  con  bastante 
importancia  en  el  desarrollo  de  la  batalla, 
por  ser  el  camino  que  siguió  "la  caballería 
patriota. 

Por  las  condiciones  especiales  del  terreno 
en  esta  zona,  que  bien  puede  considerarse 
como  una  poderosa  fortaleza  natural,  las 
tropas  del  Virrey,  General  José  de  la  Serna, 
debieron  estar  en  condiciones  de  llevar  a 
cabo  grandes  desplazamientos  estratégicos, 
para  defenderse  de  cualquier  ataque  que 
les  hicieran,  procedente  del  Norte  o  del  Sur 
y  también  de  la  costa,  pero  sin  descuidar 
los  indispensables  servicios  de  exploración 
y  seguridad. 

Concentración  y  organización  de  las  hopas 
El  2  de  agosto  de  1824,  el  Libertador,  Ge- 
neral Simón  Bolívar,  había  reunido  su  ejér- 
cito en  el  Cerro  de  Pasco  y,  después  de  re- 
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vistarlo,  le  dirigió  la  siguiente  arenga,  cuya 
majestad  — como  ha  dicho  el  Coronel  Aran- 
zaens —  "conmovió  los  corazones  de  los  bra- 
vos veteranos  que  acompañaron  al  héroe  en 
cien  combates  y  sublimó  el  valor  de  los  re- 
clutas a  quienes  estaba  reservada  la  deci- 
siva intervención  en  la  batalla" : 

"¡Soldados!  Vais  a  completar  la  obra  más 
grande  que  el  cielo  ha  podido  encargar  a  los 
hombres  :  La  de  salvar  un  mundo  entero  de 
la  esclavitud. 

"¡Soldados!  Los  enemigos  que  vais  a  des- 
truir se  jactan  de  catorce  años  de  triunfos; 
ellos,  pues,  serán  dignos  de  medir  sus  armas 
con  las  vuestras,  que  han  brillado  en  mil 
combates. 

"¡Soldados!  El  Perú  y  la  América  toda 
aguardan  de  vosotros  la  paz,  hija  de  la  vic- 
toria; y  aun  la  Europa  liberal  os  contempla 
con  encanto  porque  la  libertad  del  Nuevo 
Mundo,  es  la  esperanza  del  universo.  ¿La 
burlaréis?  ¡  Nó  !  j  Nó  !  Vosotros  sois  inven- 
cibles." 

Un  número  de  10,000  hombres  integraba 
el  Ejército  Patriota,  de  los  cuales  3,500  pe- 
ruanos, con  su  Caballería  de  1,000  hombres, 
teniendo  la  organización  siguiente  : 

Gran  Cuartel  General: 

Director  de  la  Guerra,  Libertador  Simón 
Bolívar. 

Secretario  General,  Don  José  Sánchez 
Carrión. 

Secretario  Militar,  Coronel  Tomás  Heres. 
Jefe  de  Estado  Mayor  General,  Andrés  de 
Santa  Cruz. 

Cuartel  General  del  Ejército: 

Comandante  en  Jefe,  General  Antonio 
José  de  Sucre. 

Jefe  de  Estado  Mayor  General,  Agustín 
Gamarra. 

Ayudante  de  Estado  Mayor,  Coronel  F.  B. 
O'Connor;  Coronel  Manuel  Soler;  Mayor 
José  María  Garzón. 
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P  División  Colombiana,  General  Jacinto 
Lara,  compuesta  por  los  Batallones:  Vargas, 
Vencedor  y  Rifles. 

2"  División  Colombiana,  General  José  M. 
Córdova,  compuesta  por  los  Batallones ;  Bo- 
gotá, Voltígeros,  Pichincha  y  Caracas. 

División  Peruana,  Mariscal  de  Campo  D. 
José  de  La  Mar,  compuesta  por  los  Batallo- 
nes:  Legión  Peruana  y  los  Nos.  1,  2  y  .3. 

División  de  Caballería,  General  Mariano 
Necochea,  compuesta  por  los  Regimientos: 
Granaderos  de  Colombia,  con  dos  escuadro- 
nes; Húsares  de  Colombia,  con  tres  escua- 
drones ;  Escuadrón  Granaderos  de  los  An- 
des, Regimiento  Húsares  del  Perú,  con  tres 
escuadrones. 

Artillería  Peruana,  Mayor  Fuentes,  seis 
piezas. 

Las  fuerzas  realistas  estaban  divididas  en 
dos  ejércitos  y  algunos  agrupamíentos  in- 
dependientes: el  Ejército  del  Norte,  al  m?n- 
do  del  General  José  Canterac,  situado  en  el 
valle  de  Mantaro  (región  Jauja-Huancayo) 
con  8,000  hombres;  el  Ejército  del  Sur,  a  las 
órdenes  del  General  Jerónimo  Valdés,  for- 
mado por  dos  agrupamíentos :  uno  bajo  el 
mando  directo  de  dicho  General  en  Arequipa, 
compuesto  de  3,500  soldados  y  otros  que  co- 
mandaba el  General  Antonio  Pedro  Olañeta, 
en  el  Alto  Perú,  formado  con  4,000  hombres. 

El  agrupamiento  del  Cuzco,  bajo  las  órde- 
nes directas  del  Virrey,  General  José  de  La 
Serna,  se  consideraba  como  una  reserva  es- 
tratégica. 

El  Ejército  del  Norte,  cuando  se  tuvo  la 
decisión  de  atacar  a  los  patriotas,  fué  refor- 
zado, alcanzando  sus  efectivos  a  9,000  hom- 
bres distribuidos  en  ocho  batallones,  6  escua- 
drones (1,300  jinetes)  y  llevando  9  piezas  de 
artillería.   Se  organizó  asi ; 

Cuartel  General: 

Comandante  del  Ejército,  General  José  de 
Canterac. 

Jefe  de  Estado  Mayor,  Coronel  Francisco 
Sanjuanena. 
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1'  División,  General  Rafael  Maroto,  com- 
puesta por  el  Batallón  1'  del  Infante,  Ba- 
tallón 1'  del  Imperial,  Batallón  Burgos  y 
Batallón  Cantabria. 

2°  División,  General  Juan  Antonio  Monet, 
compuesta  por  el  Batallón  Victoria,  Batallón 
Guías,  Batallón  Centro,  Batallón  Cas*ro  y 
Batallón  2"  del  Primer  Regimiento. 

División  de  Caballería,  General  Bedoya, 
compuesta  por  el  Regimiento  Dragones  de 
la  Unión  con  cuatro  escuadrones;  Escua- 
drón Húsares  de  Fernando  VII  y  Escuadrón 
Dragones  del  Perú. 

Artillería,  9  piezas. 

Estas  tropas  se  encontraban  debidamente 
instruidas  y  disponían  de  todos  los  elemen- 
tos y  recursos  necesarios  para  sostener  la 
campaña. 

Anfecedenies  importantes 

Los  realistas  no  presentaron  la  menor  mo- 
lestia proveniente  de  alguna  intervención, 
mientras  se  concentró  y  organizó  el  Ejército 
Patriota  durante  el  mes  de  julio  que,  mar- 
chando los  distintos  contingentes  de  éste  a 
través  de  escabrosos  caminos,  cruzando  pan- 
tanos y  cumbres  congeladas,  pudo  reunirse 
en  la  región  de  Cerro  de  Pasco-Rancas  el 
1'  de  agosto.  Dicha  concentración  estuvo 
apoyada  por  las  tropas  irregulares  de  Ca- 
ballería que,  desde  mediados  del  referido 
mes  de  julio  y  al  mando  del  General  Gui- 
llermo MUler,  estuvieron  haciendo  incursio- 
nes desde  el  Cerro  de  Pasco,  habiendo  lle- 
gado a  Reyes,  de  donde  el  propio  General 
Miller  distribuyó  destacamentos  con  la  mi- 
sión de  reconocer  el  terreno  en  dirección  a 
Tarma  y  Jauja,  por  las  dos  márgenes  del 
Mantaro,  realizando  pequeños  encuentros 
contra  las  avanzadas  realistas  situadas  a  in- 
mediaciones de  Tarma.  Con  este  sistema 
de  reconocimientos,  el  enemigo  vivía  en  alar- 
ma constante ;  obstaculizándosele  la  forma 
de  adquirir  datos  concretos  sobre  los  efecti- 
vos y  situación  de  los  patriotas,  pero  el  Ge- 
neral Miller  sí  pudo  obtener  una  informa- 
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ción  oportuna  sobre  los  movimientos  del 
General  Canterac  y  la  hizo  del  conocimiento 
del  Ejército  Unido. 

El  General  Olañeta,  que,  como  hemos  na- 
rrado, comandaba  el  agrupamiento  del  Alto 
Perú,  se  sublevó  contra  el  General  La  Ser- 
na, con  beneplácito  del  Libertador,  pero  oca- 
sionando el  consiguiente  disgusto  al  Virrey. 
El  General  Jerónimo  Valdés  se  propuso  em- 
peñar sus  tropas  para  someter  al  General 
rebelde  y  por  lo  tanto  no  podía  colaborar 
con  el  General  Canterac,  en  la  lucha  contra 
los  patriotas. 

El  agrupamiento  del  Cuzco  se  mantuvo,  en 
consecuencia,  a  la  espectativa  de  los  acon- 
tecimientos que  se  desarrollaban  en  el  valle 
del  Mantaro  y  en  el  Alto  Perú. 

Después  de  algunas  vacilaciones  del  Vi- 
rrey, varios  jefes  realistas,  especialmente  el 
General  García  Camba,  insinuaron  atacar 
a  los  patriotas,  sin  perjuicio  de  las  opera- 
ciones que  se  llevarían  a  cabo  en  el  Alto 
Perú,  ocupando  para  la  ofensiva  una  parte 
del  Ejército  del  Norte  y  con  el  fin  principal 
de  pertubar  cuanto  fuera  posible  la  organi- 
zación y  preparativos  del  Ejército  comanda- 
do por  el  General  Bolívar;  pero  el  General 
Canterac  se  opuso,  manifestando  la  con- 
veniencia de  iniciar  la  campaña  cuando  su 
ejército  estuviera  reforzado,  por  lo  menos, 
con  las  tropas  a  las  órdenes  del  General 
Valdés.  El  Virrey,  a  gran  distancia  del 
teatro  de  operaciones  del  Norte,  no  podía 
apreciar  personalmente  el  estado  de  cosas, 
resultante  de  la  diferencia  de  opiniones  en- 
tre los  Jefes  del  ejército  del  General  Can- 
terac, y  dispuso  que  una  Junta  de  Guerra, 
precidida  por  éste,  hiciera  un  estudio  de  la 
situación  y  se  le  informara  sobre  la  reso- 
lución a  que  se  llegara. 

La  Junta  resolvió  de  acuerdo  con  lo  opi- 
nado por  el  General  Canterac  y  se  envió  al 
Virrey  el  expediente,  en  que  constaban  las 
discuciones.  El  a  su  vez  lo  remitió  al  Ge- 
neral Valdés  para  su  estudio  — el  tiempo 
pasaba —  y,  como  este  Jefe  pensara  en  for- 
ma análoga  a  lo  insinuado  por  García  Cam- 


670. 


.REVISTA  MILITAR 


ba,  el  General  La  Serna  dispuso  que  el 
Ejército  del  Norte  iniciara  las  operaciones; 
sin  embargo,  Canterac  continuó  inactivo  en 
sus  acantonamientos,  obstinado  en  sostener 
su  opinión. 

Los  patriotas  aprovecharon  todo  este 
tiempo  para  organizarse  lo  mejor  posible, 
aumentando  sus  efectivos  y  poco  de  ello 
sabían  los  realistas,  gracias  a  la  labor  des- 
arrollada por  las  tropas  irregulares  de  Ca- 
ballería, que  operaban  delante  del  Ejército 


Decisión  de  los  comandos 

El  General  Bclivar  emprende  la  marcha 
a  la  cabeza  de  los  patriotas,  saliendo  de 
Raneas  el  2  de  agosto  (a  15  kilómetros  al 
Oeste  del  Cerro  de  Pasco),  llega  el  3  a 
Cochamarca,  el  4  a  Diezmo  y  a  Conocancha 
el  5;  siguiendo,  pues,  su  itinerario  por  la 
margen  occidental  de  la  laguna,  decisión  que 
tomó  el  Libertador  por  ser  una  región  más 
abierta  y  en  previsión  del  empleo  favorable 


El  6  de  agosto  de  1S24,  Bolívar  derrota  al  General  Canterae  en  Juiiín.— Cuadro  de  Tobar  y  Tobar. 


Unido.  Fué  motivo  de  sorpresa  para  el  Ge- 
neral Canterac,  saber  que  el  Libertador  se 
encontraba  con  su  ejército  en  el  Cerro  de 
Pasco,  noticia  que  el  primero  recibió  por 
casualidad.  Con  este  dato  importante,  en 
el  Cuartel  General  de  los  realistas  surgió  la 
idea  de  enviar  un  reconocimiento  para  com- 
probar su  veracidad,  pero  el  Comandante 
del  Ejército  del  Norte  ordenó  que  marcha- 
ra — ^ya  tarde —  toda  su  tropa  al  encuentro 
de  los  patriotas,  el  1"  de  agosto  de  1824,  sin 
un  plan  de  campaña  premeditado. 


de  su  Caballería,  arma  a  quien  le  tenía  toda 
confianza  para  actuar  en  un  momento  dado, 
en  vista  de  los  informes  que  había  adquiri- 
do sobre  el  enemigo.  La  intención  del  Ge- 
neral Bolívar  era  aprovecharse  cuanto  pu- 
diera del  obstáculo  que  ofrecía  el  Mantaro, 
para  avanzar  hacia  el  Sur  y  atacar  a  Jauja 
o  Tarma,  franqueando  el  río  por  la  Oroya 
o  en  la  región  de  Huaripampa,  tomando,  en 
este  caso,  de  revés  a  las  fuerzas  realistas. 

El  General  Canterac  por  fin  decide  salir 
de  Tarma  al  frente  de  su  ejército,  como 
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hemos  dicho,  el  1'  de  agosto,  por  el  camino 
de  la  margen  oriental  de  la  laguna  y  del 
Mantaro;  llega  el  2  a  Tarmatambo,  el  3  a 
Tilarnioc,  el  4  a  Reyes  y  el  5  a  Carhuamayo. 
Partiendo  de  este  lugar  dispone  hacer  un 
reconocimiento  en  dirección  al  Cerro  de  Pas- 
co y  se  adelanta  con  su  Caballería,  dejando 
al  resto  del  ejército,  bajo  las  órdenes  del 
General  Rafael  Maroto,  en  espera  del  re- 
sultado. El  Comandante  de  los  realistas  lle- 
gó a  Pasco  el  día  5  por  la  tarde  y  se  encon- 
tró con  que  los  patriotas  ya  habían  marcha- 
do con  dirección  al  Sur  por  el  camino  que 
hemos  indicado.  Teniendo  en  cuenta  la  gra- 
vedad del  caso,  da  media  vuelta  y  precipita- 
damente va  a  unirse  al  grueso  de  su  ejército 
que,  en  Carhuamayo,  lo  espera  sin  imagi- 
narse el  peligro  que  les  amenaza.  La  pro- 
pia noche  del  5  de  agosto,  el  General  Can- 
terac  tomó  toda  precaución  para  pernoctar 
y  contramarchar  al  día  siguiente. 

El  6  salió  con  su  ejército  en  marcha  re- 
trógrada y  con  la  decisión  de  ganar  el  Valle 
de  IJauja  aintes  de  que  el  Libertador  se 
adelantara,  pues,  si  esto  último  se  llevaba 
a  cabo,  los  realistas  quedarían  cortados  de 
su  base  e  incomunicados  con  el  Cuzco. 
La  Batáila 

Los  datos,  que  fué  recibiendo  el  General 
Bolívar  el  día  4  en  Diezmo  y  el  5  en  Cono- 
cancha,  sobre  la  marcha  de  los  realistas,  le 
hicieron  cambiar  de  intensión  y  resolvió  obli- 
cuar al  Este  con  el  objeto  de  salir  a  la 
Pampa  de  Junín  por  el  Sur  de  Reyes,  para 
cortar  al  General  Canterac  del  Valle  de  Jau- 
ja si  éste  se  mantenía  en  la  dirección  que 
antes  llevaba;  y  si  daba  media  vuelta  — que 
fué  lo  que  hizo —  presentarle  batalla  o  sor- 
prenderlo en  su  movimiento  retrógrado.  Ex- 
pidió las  órdenes  del  caso  para  verificar  la 
marcha  en  esta  nueva  dirección,  en  el  curso 
de  la  tarde  del  5  y  en  la  madrugada  del  6 
se  emprendió  el  movimiento  franqueando  el 
río  Mantaro  por  el  vado  de  Carhuaro,  en 
dirección  a  Reyes,  pasando  por  Chacamarca. 
La  Caballería  patriota  iba  al  mando  del  Ge- 
neral Mariano  Necochea  (el  Mariscal  de 
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Junín)  y  con  ella  marchaba  también  el  pro- 
pio General  Bolívar.  A  10  kilómetros  de 
distancia  los  seguía  el  resto  del  Ejército, 
Dicha  Caballería  llegó  a  las  2  de  la  tarde  del 
6  al  abra  de  Chacamarca,  en  los  momentos 
precisos  en  que  las  fuerzas  realistas  sobre- 
pasaban rápidamente  la  altura  de  este  pun- 
to, por  el  camino  que  conduce  a  Tarma.  El 
Libertador  divisa  desde  las  alturas  este  mo- 
vimiento y  nota  que  se  le  escapa  la  oportu- 
nidad de  batir  a  los  realistas,  pues  se  le  han 
adelantado  y  la  Infantería  así  como  la  Arti- 
llería patriotas  se  encuentran  a  mucha  dis- 
tancia. Pero  no  vacila  en  empeñar  su  Ca- 
ballería, con  el  objeto  de  retardar  la  marcha 
del  enemigo  y  dar  tiempo  para  la  llegada  e 
intervención  del  resto  de  su  ejército.  Orde- 
na al  General  Necochea  desembocar  inme- 
diatamente a  la  Pampa  y  cargar  contra  la 
retaguardia  del  enemigo,  formada  por  los 
escuadrones  realistas. 

Pero  el  General  Canterac,  al  desembocar 
del  pueblo  de  Reyes  e  ingresar  a  la  Pampa 
de  Junín,  divisó  que  la  Caballería  patriota, 
en  son  de  combate,  pasaba  del  abra  de  Cha- 
camarca y  lo  atacaría  "por  la  derecha  de  su 
retaguardia".  Penetró  en  las  intenciones  del 
Libertador  y  decidió  e!  empleo  inmediato  de 
la  Caballería  realista,  no  sólo  con  el  objeto 
de  batir  a  los  escuadrones  enemigos  sino 
con  el  de  permitir  que  el  grueso  de  su  pro- 
pio ejército  continuara  su  marcha  con  di- 
rección a  Jauja. 

El  General  Canterac  se  da  cuenta  de  que 
los  patriotas  estaban  obligados  a  pasar  por 
un  estrecho  desfiladero,  lo  cual  obligaría  a 
que  la  formación  de  combate  sería  adopta- 
da por  las  fuerzas  enemigas  de  manera  muy 
lenta,  así  como  de  que  el  número  era  in- 
ferior al  suyo;  piensa  sacar  ventaja  de  estas 
circunstancias  y  ordena  un  dispositivo  con 
cuatro  escuadrones  realistas  desplegados  en 
batalla  y  dos  en  segundo  escalón,  éstos  úl- 
timos con  la  misión  de  envolver  los  flancos 
del  dispositivo  patriota  y,  en  caso  necesario, 
como  reserva. 
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Tal  era  la  formación  adoptada  por  esta 
Caballería  cuando  el  General  Canterac  or- 
dena la  carga  contra  los  patriotas  que,  a  2 
kilómetros  de  distancia,  sólo  hablan  logrado 
desplegar  en  batalla  los  dos  escuadrones  de 
Granaderos  de  Colombia,  quienes  recibie- 
ron el  primer  choque  enristrando  sus  lan- 
zas ;  fueron  acuchillados  por  los  realistas  y 
arrojados  sobre  los  escuadrones  que,  tra- 
bajosamente, desembocaban  a  la  Pampa  y 
trataban  de  llegar  en  debida  forma  a  la  linea 
en  que  actuaban  los  primeros. 

El  Libertador  habia  ordenado  que  el  Re- 
gimiento de  Húsares  del  Perú,  que  formaba 
la  cola  de  la  columna,  cargara  contra  el 
flanco  derecho  del  dispositivo  realista.  Dos 
de  sus  escuadrones,  al  mando  del  General 
Miller,  intentaron  realizar  esta  acción,  pero 
les  fué  imposible  por  la  impetuosa  carga  del 
enemigo  y  el  hecho  de  haberse  atascado  en 
el  pantano.  No  pudieron  y  también  fueron 
arrollados  por  los  realistas. 

A  las  5  de  la  tarde,  la  situación  que  pre- 
senta la  primera  fase  del  combate  es  asi : 

Al  General  Miller  lo  ataca  y  persigue  una 
parte  de  las  fuerzas  del  General  Canterac  y 
la  otra  se  empeña  en  perseguir  a  los  escua- 
drones patriotas  restantes,  en  confusión  y 
mezclados,  con  excepción  del  que  comanda 
el  Teniente  Coronel  Isidoro  Suárez,  quien, 
no  pudiendo  actuar  conforme  órdenes  que 
ha  recibido,  permanece  en  espectación  a  la 
cabeza  de  su  unidad.  La  situación  en  que 
se  encuentra  este  escuadrón  es  excepcional, 
pues  queda  exactamente  a  retaguardia  de 
los  grupos  realistas  que  persiguen  a  los  pa- 
triotas. 

Abre  la  segunda  face,  la  actuación  del 
Teniente  Coronel  Suárez  : 

Este  Jefe,  a  iniciativa  propia  o  por  insi- 
nuación oportuna  que  le  hiciera  el  Mayor 
Rázuri,  cargó  contra  los  realistas  por  de- 
trás. Dice  Paz  Roldán  que :  "Es  tradición 
comprobada  por  el  dicho  de  algunos  Jefes 
que  estuvieron  en  esa  memorable  batalla, 
que  D.  Pedro  Rázuri,  natural  de  San  Pedro, 
de  la  provincia  de  Chiclayo,  Comandante 
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de  uno  de  los  Escuadrones  de  Húsares,  al 
ver  que  los  españoles  perseguían  en  des- 
orden a  los  patriotas,  dijo  a  Suárez:  "Mi 
Coronel :  este  es  el  momento  de  aprovechar ; 
carguémoslos  por  retaguardia  y  los  derro- 
tamos". Suárez  aprovechó  el  consejo  y  dió 
la  voz  de  carguen" . 

Los  realistas,  en  el  fragor  del  combate, 
habían  perdido  el  orden  y  la  cohesión  y  el 
brusco  ataque  producido  sobre  su  retaguar- 
dia paralizó  momentáneamente  su  acción, 
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que  al  principio  era  victoriosa;  los  patriólas 
lograron  rehacerse,  exhortados  por  los  Co- 
roneles Lucas  Carvajal  y  Laurencio  Silva, 
Coronel  Bruixe  y  por  el  propio  General  Mi- 
ller, atacaron  también  al  enemigo  y  lo  de- 
rrotaron, dispersando  completamente  a  la 
Caballería  del  General  Canterac. 
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La  oportuna  iniciativa  del  Teniente  Co- 
ronel Suárez  y  la  enérgica  intervención  del 
Escuadrón  a  sus  órdenes,  dió  la  gloriosa 
victoria  a  los  patriotas. 

El  combate  duró  45  minutos  y  únicamente 
se  empleó  el  arma  blanca.  En  las  fuerzas 
del  General  Bolívar  hubo  45  muertos  y 
cerca  de  100  heridos,  encontrándose  entre 
ellos  el  valiente  General  Necochea,  Coman- 
dante de  la  Caballería,  quien,  como  sus  ca- 
maradas,  cayó  herido  "regando  con  su  san- 
gre generosa  el  suelo  de  Junín",  por  haber 
recibido  siete  lanzadas.-  Las  pérdidas  del 
ejército-  realista  fueron  mayores,  contán- 
dose dos  oficiales  superiores,  12  oficiales 
subalternos  y  245  individuos  de  tropa  muer- 
tos ;  80  prisioneros ;  400  caballos  ensülados ; 
la  mayor  parte  de  sus  armas  y  gran  núme- 
ro de  heridos.  Del  lado  realista  tomaron 
parte  en  el  combate  1,300  hombres  aproxi- 
madamente y,  de  éstos,  el  General  Canterac 
perdió  casi  las  dos  terceras  partes,  lo  cual 
quebrantó  bastante  su  Caballería. 

Después  de  la  victoria  de  Junín,  el  Ge- 
neral Bolívar  se  trasladó  con  su  ejército  a 
Reyes,  donde  permanecieron  dos  d'as  cele- 
brando el  triunfo,  incorporándose  al  Ejér- 
cito Unido  el  Escuadrón  Guías  de  Venezue- 
la. No  hubo  persecución,  pues  sólo  se  des- 
tacaron algunas  partidas  de  montoneros  con 
el  objeto  de  hostilizar  un  poco  a  los  realis- 
tas e  informarse  de  sus  movimientos. 

El  General  Canterac,  en  la  misma  noche 
del  6,  emprendió  una  retirada  a  marchas 
forzadas,  ya  no  con  el  fin  de  volver  a  sus 
acantonamientos  de  Jauja  o  tratar  de  hacer 
frente  a  los  patriotas  en  el  Valle,  sino  con 
el  de  distanciarse  todo  lo  posible  del  ene- 
migo. Así  se  comprende  que  en  dos  días,  sin 
descanso,  haya  cubierto  la  considerable  dis- 
tancia de  40  leguas ;  llegando  hasta  Huaya- 
cachi,  de  donde  informó  al  General  La  Ser- 
na de  su  desastre,  pidiéndole  angustiosa- 
mente que  el  General  Valdés  acudiera  en  su 
auxilio. 

Pero  no  descansó  más  que  una  noche  en 
el  mencionado  lugar;  llegó  a  Huando  el  11 
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y  luego  a  Izcuchaca,  cuyo  puente  hizo  vo- 
lar; salió  para  Huamanga  a  donde  llegó 
el  22,  pasando  antes  por  Acobamba  y  Huan- 
ta;  no  se  detuvo  tampoco  en  dicho  pueblo 
sino  que  continuó  su  fuga  hasta  trasponer 
el  Pampas,  donde  al  fin  permitió  que  sus 
tropas  tomaran  aliento. 

Las  consecuencias  de  esta  retirada  fueron 
fatales  para  los  realistas,  pues  en  el  camino 
perdieron  o  abandonaron  bagajes,  gran  nú- 
mero de  desertores,  enfermos  y  extraviados 
que  en  total  sumaban  casi  3,000  hombres, 
agregando  a  ésto  los  almacenes,  armas  y 
municiones  y,  ante  todo,  la  moral  de  las 
tropas,  perdida  por  el  resultado  de  la  acer- 
tada reflexión  de  algunos  Jefes,  que  fracasó 
con  la  impaciencia  del  General  Canterac, 
quien  sólo  pensaba  en  alejarse.  Tan  es  así 
que,  cerca  de  la  Mejorada,  en  el  pueblo  de 
Pancará,  el  General  Maroto  viendo  el  de- 
sastre insinuó  al  Comandante  en  Jefe  que 
cambiara  de  decisión,  queriéndole  imponer 
otra  más  acorde  con  el  estado  de  cosas.  Esa 
actitud  la  tomó  a  mal  Canterac  y  Maroto 
tuvo  que  dimitir  su  cargo  de  Comandante 
de  División,  marchándose  solo  a  Cuzco. 

El  General  La  Serna,  al  enterarse  de  lo 
ocurrido  en  el  Ejército  del  Norte,  ordenó  a 
su  Jefe  que  sacara  el  mejor  partido  del  te- 
rreno en  que  actuaba,  para  dar  tiempo  a  la 
llegada  del  General  Valdés,  a  quien  se  le 
previno  abandonar  al  Geineral  Olañeta  y 
marchar  inmediatamente  al  Cuzco.  El  Ge- 
neral Valdés  se  encontraba  a  300  kilómetros 
de  Potosí. 

Pero  el  General  Canterac  no  quiso  saber 
nada  de  los  patriotas,  perdió  el  tino  com- 
pletamente y  optó  por  esperar  la  protección 
de  las  tropas  que  estaban  en  el  Cuzco  o  el 
auxilio  del  referido  General  Valdés,  para  lo 
cual  eligió  un  abrigo  sobre  la  margen  de- 
recha del  Apurimac,  donde  se  replegó  de- 
finitivamente a  mediados  del  mes  de  sep- 
tiembre. 

El  Libertador,  con  el  Ejército  Patriota,  sa- 
lió de  Reyes  el  9  de  agosto  marchando  hacia 
Tarma,  luego  a  Jauja,  a  Huancayo  y  a  Huan- 
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ta,  llegando  a  este  lugar  el  22  y  ordenó  que 
una  parte  del  Ejército  quedara  allí  y  la  otra 
continuara  a  Huamanga,  donde  estuvo  el 
24,  precedida  siempre  de  un  servicio  de  ex- 
ploración. 

El  General  Bolívar  no  se  ocupó  de  explotar 
el  éxito  militar  de  Junín,  sino  se  dedicó  con 
especialidad  a  extender  su  autoridad  polí- 
tica en  los  pueblos  y  lugares  que  iba  avan- 
zando. Sólo  así  se  explica  que  para  desmo- 
ralizar al  Virrey  y  a  los  demás  realistas,  ha- 
ya hecho  circular  una  proclama  dándole  el 
titulo  de  Segundo  Libertador  del  Perú  al 
General  Olañeta,  alentando  a  éste  en  su  re- 
belde actitud. 

En  Huamanga  tuvo  conocimiento  el  Li- 
bertador de  la  actuación  del  General  Can- 
terac  sobre  el  Pampas  y  de  que,  al  final,  se 
había  replegado  sobre  el  Apurimac.  Con 
esto  decidió  ganar  terreno  al  Sur  y,  al  man- 
do del  General  Sucre,  el  Ejército  Patriota 
emprendió  su  marcha  entre  el  14  y  18  de 
septiembre,  llevando  como  vanguardia  a  la 
División  Lara  y  al  Escuadrón  Granaderos 
de  Colombia,  llegando  el  24  a  Challhuanca 
donde  hizo  alto  y  ocupando  algunas  parti- 
das de  montoneros  Abancay  y  otros  lugares 
situados  a  la  orilla  izquierda  del  Apurimac. 
Los  General  Bolívar  y  Sucre  reconocieron 
estos  lugares  avanzados  y,  creyendo  que  los 
realistas  estarían  quebrantados  con  la  de- 
rrota de  Junín  y  que  en  vista  de  la  estación 
lluviosa  las  operaciones  activas  se  llevarían 
a  cabo  hasta  en  los  primeros  meses  de  1825, 
el  Libertador  se  dispidió  del  General  Sucre 
marchándose  a  la  costa,  con  la  intención  de 
regresar  antes  de  que  los  realistas  reanuda- 
ran las  operaciones  y  confiándole  el  mando 
al  segundo,  quien  tenía  suficiente  talento  y 
prudencia  para  resolver  cualquier  problema 
que  de  improviso  se  presentara. 

El  grueso  del  Ejército  Patriota  quedó  si- 
tuado en  las  márgenes  del  río  Challhuanca, 
entre  Sanaica,  Capaya,  Saraya  y  Pichirhua; 
la  Caballería  colombiana  cubriendo  la  di- 
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rección  de  Mamara,  entre  Taparihua  y  So- 
raica ;  y  la  Caballería  peruana  cubriendo  ha- 
cia Atabamba. 

Consideraciones: 

El  General  Canterac,  Comandante  del 
Ejército  del  Norte,  sufrió  una  sorpresa  estra- 
tégica cuando  se  dio  cuenta  de  la  apro.xíma- 
ción  de  un  ejército  enemigo  a  quien  no  creyó 
capaz  de  organizarse  y  concentrarse  en  la 
forma  que  lo  hizo,  en  el  Cerro  de  Pasco, 
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todo  por  su  descuido  en  los  servicios  de 
información  y  exploración.  Si  hubiera  he- 
cho avanzar  a  tiempo  una  de  sus  divisiones 
con  tal  objeto,  la  misión  del  General  Miller 
se  habría  dificultado  y,  además,  se  podría 
haber  privado  a  los  patriotas  de  las  ventajas 
obtenidas  por  la  gran  cantidad  de  ganado 
de  beneficio,  que  tanto  abundó  en  la  alti- 
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planicie  de  Junín,  para  los  efectivos  del 
Ejército  Unido.  Nada  justifica  ese  descuido 
del  General  realista. 

Al  tenerse  noticias  vagas  sobre  la  concen- 
tración del  enemigo  dispone  — cuando  ya 
era  demasiado  tarde —  salirle  al  encuentro  y 
llega  con  toda  confianza  hasta  Reyes,  no 
preocupándose  de  que  la  Caballería  irregu- 
lar del  General  Miller  podria  tener  al  co- 
rriente al  Libertador  de  la  actuación  asu- 
mida por  el  Ejército  del  Norte;  de  Reyes 
sale  en-  misión  de  reconocimiento  sobre 
Pasco  y  aumenta  su  desconcierto  al  saber 
que  el  enemigo  había  salido  hacia  el  Sur, 
por  la  margen  occidental  del  lago.  No  hubo 
reconocimiento  previo  del  lado  realista  por 
dicha  margen  y  entonces  pensó  que  le  cor- 
tarían su  retirada.  Si  la  exploración  se  hu- 
biera llevado  a  cabo,  el  General  Canterac 
habría  sido  informado  a  tiempo  del  movi- 
miento patriota  y  la  batalla  de  Junín  tal  vez 
no  se  presenta,  pues  él  la  empeñó  sólo  para 
permitir  la  retirada  del  grueso  de  su  ejército. 
Su  Caballería  quedó  convertida  en  una  sim- 
ple retaguardia  y  este  error  dió  por  resul- 
tado que  ignorara  la  clase  de  enemigo  que 
tenía  enfrente ;  ya  que  no  trató  de  estable- 
cer contacto  ni  de  sacar  mayor  provecho  de 
una  Caballería  que,  por  su  calidad,  era  or- 
gullo de  los  realistas.  Si  así  hubiera  proce- 
dido, al  indagarse  de  que  los  patriotas  sólo 
contaban  con  su  vanguardia  de  Caballería 
y  que  el  grueso  estaba  a  10  kilómetros  de 
distancia,  entonces  hubiera  oído  a  los  subal- 
ternos que  le  insinuaban  el  empleo  de  las 
compañías  de  preferencia  y  de  su  Artillería 
en  esta  batalla,  arma  que  tenía  a  la  vista  un 
objetivo  precioso,  sobre  los  escuadrones  que 
desembocaban  por  el  desfiladero  de  Cha- 
camarca. 

La  carga  de  Caballería  realista  fué  opor- 
tuna, en  el  campo  de  batalla,  pues  se  apro- 
vechó que  los  escuadrones  enemigos  estu- 
vieran encajonados  entre  el  pantano  y  el 
cerro,  sin  tener  el  espacio  suficiente  para 
maniobrar  y  formar  el  frente  necesario  y, 
en  caso  de  hacerlo,  la  retirada  era  siempre 
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peligrosa  por  el  desfiladero ;  pero  el  General 
Canterac  lanzó  dicha  carga  haciendo  reco- 
rrer a  sus  caballos  una  distancia  de  2  kiló- 
metros, grave  error  que  produjo  el  desorden 
y  la  falta  de  cohesión.  Por  no  preparar  el 
Jefe  realista  una  reserva  apropiada,  que  en- 
trara en  acción  oportunamente,  el  golpe  da- 
do por  el  Teniente  Coronel  Suárez  transfor- 
mó el  triunfo  obtenido  por  Canterac  al  prin- 
cipio, en  la  más  completa  derrota. 

Si  a  esto  agregamos  que  el  Ejército  del 
Norte,  por  órdenes  terminantes  de  su  Jefe 
— quien  había  perdido  totalmente  la  volnn- 
fc/d  de  vencer —  siguió  en  fuga  precipitada 
hasta  la  margen  derecha  del  Apurimac,  con 
todas  las  pérdidas  y  la  desmoralización  indi- 
cadas, se  deduce  que  la  Batalla  de  Junín 
tuvo  consecuencias  trascendentales  y  por  eso 
la  historia  juzga  que  "esta  acción  marca  los 
comienzos  del  desquiciamiento  del  poder 
realista". 

En  cambio,  el  General  Bolívar,  con  la  in- 
formación que  le  daba  el  General  Miller, 
estuvo  al  corriente,  desde  el  principio  de  la 
actuación  de  los  realistas,  porque  las  fuer- 
zas irregulares  de  Caballería  desempeñaron 
bien  su  cometido  de  reconocimiento  y  explo- 
ración ;  sin  embargo,  se  observa  del  lado 
patriota  falta  de  reconocimiento  del  abra  a 
la  Pampa;  y  bastante  arriesgada  la  decisión 
de  pasar  el  desfiladero  para  iniciar  el  com- 
bate en  dicha  Pampa,  sin  saber  si  el  Ge- 
neral Canterac  emplearía  todo  su  ejército  o 
por  lo  menos  su  Artillería,  además  de  su 
retaguardia  formada  por  la  Caballería,  para 
atacar  a  los  patriotas. 

El  Teniente  Coronel  Suárez  que,  con  su 
Escuadrón  de  Húsares  del  Perú,  tuvo  la  ini- 
ciativa de  atacar  oportunamente  a  los  rea- 
listas por  retaguardia  — dándoles  una  sor- 
presa táctica —  fué  quien  dió  a  los  patriotas 
la  tan  sonada  victoria  de  Junín ;  pues  el 
Libertador  — igual  que  el  General  Cante- 
rac—  incurrió  en  el  error  de  no  disponer 
una  reserva  adecuada  para  el  caso  de  cual- 
quier retirada  o  derrota.  De  aquí  se  deduce 
la  vital  importancia  que  tiene  la  iniciativa 
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en  el  Jefe,  principalmente  en  la  Caballería, 
para  tomar  una  decisión  oportuna  y  actuar 
con  la  unidad  a  su  mando,  sin  esperar  más 
órdenes  que  las  emanadas  de  la  situación,  la 
inteligencia  y  la  capacidad,  a  efecto  de  lo- 
grar la  victoria  con  un  ataque  seguro  y  a 
su  debido  tiempo;  pues  si  el  Teniente  Co- 
ronel Suárez  continúa  en  su  puesto  inacti- 
vo, toda  vez  que  no  se  presentaba  la  oportu- 
nidad de  poder  cumplir  la  misión  que  tenía 
encomendada  (envolver  al  enemigo  por  la 
derecha),  los  patriotas  hubieran  sufrido  la 
derrota. 

Probablemente  el  Libertador  cometió  la 
falta  de  no  perseguir  al  General  Canterac, 
después  de  la  batalla,  por  las  condiciones 


de  sus  tropas  que  sin  duda  habían  sufrido 
las  consecuencias  fatigosas  del  período  de 
concentración  en  el  Cerro  de  Pasco,  y  sólo 
se  conformó  con  celebrar  en  Reyes  el  éxito 
de  su  Caballería. 

No  obstante,  las  disposiciones  del  Gene- 
ral Bolívar  con  respecto  a  que  las  partidas 
de  montoneros  no  perdieran  de  vista  al  ejér- 
cito en  fuga,  le  sirvieron  para  tener  conoci- 
miento exacto  de  los  movimientos  del  ene- 
migo y,  en  vista  de  las  informaciones  que 
tenía  al  respecto,  decidió  dirigirse  hacia  el 
Sur  para  ganar  mayor  extensión  de  territo- 
rio, hasta  situarse  en  Challhuanca  y  ocupar 
sus  montoneros  varios  lugares  estratégicos 
en  la  margen  izquierda  del  Apurimac. 


NUESTROS  CONCURSOS 


II,— GUERRA  M 

Más  o  menos,  desde  el  año  1895,  el  Japón 
venía  preparándose  intensa  y  pacientemen- 
te para  una  guerra  que  tenía  por  objeto 
principal  evitar  que  Rusia  extendiera  sus 
dominios  en  el  extremo  Oriente  y  tomar  el 
desquite  contra  didia  nacióin,  por  haber 
sido  ésta  quien  salió  más  beneficiada  en  el 
despojo  hecho  a  los  nipones,  del  fruto  de 
su  victoria  sobre  China,  en  el  año  a  que  me 
refiero  al  principio  de  estos  apuntes. 

Cuando  el  Japón  se  sintió  capaz  para  sos- 
tener la  guerra,  ordenó  retirarse  a  su  Minis- 
tro en  San  Petersburgo  el  7  de  febrero  de 
1904  y,  sin  previa  declaración  de  guerra, 
principió  las  hostilidades  con  el  ataque  a  la 
escuadra  rusa  anclada  en  Puerto  Arturo. 

El  9  de  febrero,  se  ordenó  en  Rusia  la 
movilización  del  ejército  de  la  Manchuria, 
y  el  21  de  dicho  mes  se  encomendó  el  man- 
do de  aquél  al  General  Kuropatkin  y  el  de 
la  escuadra,  al  Almirante  Makarof.  El  co- 
mando estableció  un  destacamento  en  Niut- 
chuang  e  Inkeu,  compuesto  de  10,000  hom- 
bres a  las  órdenes  de  Kondratovich ;  otro 
en  el  bajo  YALU  — frontera  de  Corea — 
constituido  por  20,000  hombres  al  mando  de 
Sassuiich,  formado  por  dos  divisiones  si- 
berianas y  por  la  brigada  cosaca  del  Trans- 
baikal  (General  Mitchenco)  y,  por  último, 
el  núcleo  principal  — compuesto  de  40,000 
hombres —  se  encontraba  en  Liao-Yang,  a 
las   órdenes   directas   de   Kuropatkin.  En 
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Puerto  Arturo  y  Vladivostok  había  guarni- 
ciones de  30,000  y  25,000  hombres,  respec 
tivamente,  al  mando  de  Stoessel  y  Linie- 
vitch.  La  flota  rusa  estaba  distribuida  en 
Puerto  Arturo  (núcleo  principal),  Vladivos- 
tok y  Chemulpo. 

La  flota  japonesa  tenía  como  primer  je- 
fe al  Almirante  Togo. 

La  marcha  de  las  operaciones  terrestres 
tenía  que  subordinarse  al  resultado  de  la 
campaña  naval  con  que  se  principió  la  gue- 
rra. En  vez  de  movilizar  y  concentrar  rápi- 
damente su  ejército  de  tierra,  el  Alto  Man- 
do japonés  lo  fué  haciendo  sucesivamente 
y  conforme  las  necesidades  militares  lo  exi- 
gían. De  esa  manera,  habiendo  comenzado 
a  desembarcar  fuerzas  en  Corea,  desde  el 
mes  de  febrero,  hasta  en  mayo  se  reunió  en 
el  teatro  de  operaciones  el  ejército  de  cam- 
paña. 

El  General  Kuroki  llevó  el  mando  de  las 
divisiones  segunda,  duodécima  y  de  la  Guar- 
dia;  el  General  Oku  tenía  el  de  la  primera, 
tercera  y  cuarta;  las  divisiones  novena  y 
undécima  fueron  comandadas  por  el  Gene- 
ral Noghi,  y  el  General  Nodzu  tenía  a  sus 
órdenes  las  divisiones  quinta,  sexta  y  déci- 
ma. Cada  unidad  de  éstas  llevaba  una  bri- 
gada de  reserva,  además  de  sus  dos  brigadas 
activas. 

El  cometido  encomendado  al  primer  ejér- 
cito japonés  consistía  en  adelantarse  hasta 
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la  parte  norte  de  la  Corea  y  asegurar  el 
paso  del  YALU.  En  cuanto  se  concentró  la 
duodécima  división  en  Seúl  (últimos  días 
de  febrero),  emprendió  la  marcha  sobre 
Piengiang  con  el  fin  de  proteger  el  desem- 
barque del  ejército,  que  se  efectuaría  en 
Tchinampo.  Un  destacamento  mixto  de  la 
Guardia  — ya  desembarcado —  sostenía  es- 
caramuzas frecuentes  con  los  cosacos  de 
Mitchenco,  en  Antjuí,  donde  se  concentró 
el  primer  ejército  al  concluir  su  desembar- 
que, el  4  de  abril,  y  haciendo  replegarse  a 
los  cosacos,  continuó  su  marcha  hacia  el 
YALU.  La  vanguardia,  situada  en  la  orilla 
del  río,  el  9  de  abril,  tenía  el  encargo  de  pro- 
teger a  la  flota  de  transporte  en  su  misión 
de  preparar  en  la  costa  lugares  de  desem- 
barque próximos  y  apropiados  para  el  apro- 
visionamiento de  las  tropas.  El  20  de  abril, 
todo  el  ejército  — compuesto  de  42,000  hom- 
bres sin  tomar  en  cuenta  las  tropas  de  re- 


serva que  se  encontraban  a  retaguardia  ocu- 
padas en  construir  un  ferrocarril —  estaba 
concentrado  -a  la  orilla  izquierda  del  río 
YALU,  hallándose  la  duodécima  división  en 
Chukú  (ver  croquis)  y  la  segunda  y  la  Guar- 
dia, en  Wijiu. 

En  la  otra  orilla  del  río,  el  destacamento 
del  General  ruso  Sassulich,  compuesto  de 
18,000  hombres,  estaba  distribuido  así:  al- 
Norte  de  Antung,  dos  regimientos  de  tirado- 
res y  dos  baterías ;  entre  Turenchen  y  Tchin- 
keu,  un  batallón  de  tiradores  y  dos  regi- 
mientos, una  compañía  de  ametralladoras 
y  dos  baterías ;  formaban  una  reserva  inme- 
diata dos  regimientos  de  tiradores,  situados 
cerca  de  Hamatang;  la  reserva  general  con- 
sistía en  un  regimiento  de  tiradores,  dos 
sotnias  de  cosacos  y  dos  baterías,  que  esta- 
ban en  el  camino  de  Hamatang  y  Feughua- 
cheng ;  un  destacamento  cosaco  con  una 
batería,  tenía  la  misión  de  vigilar  la  de- 
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recha  del  YALU  aguas  arriba  del  Ai;  y,  fi- 
nalmente, el  resto  de  la  brigada  cosaca 
(Mitchenco) ,  sostenida  por  una  batería  y 
un  regimiento  de  tiradores,  vigilaba  la  costa 
entre  la  desembocadura  del  río  YALU  y  Ta- 
cuchan. 

Del  20  al  25  de  abrU,  los  nipones  estuvie- 
ron dedicados  a  reconocer  las  posiciones  ene- 
migas, estudiando  el  acceso  a  ellas,  eligiendo 
los  puntos  apropiados  para  que  las  distintas 
fuerzas  pasaran  el  rio;  a  organizar  de  ma- 
nera defensiva  la  línea  ocupada,  fortificán- 
dose en  debida  forma,  y  a  reunir  los  mate- 
riales necesarios  para  la  construcción  de 
puentes,  muchos  de  los  cuales  fueron  lleva- 
dos desde  la  costa,  por  ser  insuficiente  la 
dotación  reglamentaria.  Durante  la  noche 
del  25,  fueron  transportados  dos  batallones 
a  las  islas  Kiulito  y  Kinteito,  habiendo  des- 
alojado a  unas  avanzadas  del  ejército  ruso 
que  las  ocupaban.  Del  26  al  28  se  tendie- 
ron seis  puentes  (A,  B,  C,  D,  E,  F),  para  que 
pasaran  las  divisiones  segunda  y  de  la  Guar- 
dia, El  29  pasó  el  rio  en  barcas,  un  desta- 
camento y  ocupó  la  montaña  del  Tigre,  pe- 
ro fué  desalojado  después  por  dos  bata- 
llones enemigos;  el  mismo  día  la  duodécima 
división  ahuyentó  a  un  destacamento  ruso 
que  se  encontraba  cerca  de  la  desembocadura 
del  Ambi  y  trasladó,  en  pontones,  un  bata- 
llón a  la  orilla  opuesta,  quedando  éste  pro- 
tegiendo la  construcción  de  los  puentes  que 
se  necesitaban  para  la  división;  durante  la 
noche,  el  regimiento  de  obuses  y  el  segundo 
de  artillería  pasaron  por  el  puente  B  y  se 
establecieron  y  fortificaron  en  la  isla  Kintei- 
to. El  30  principió  la  Guardia  a  pasar  en 
pontones  el  YALU  y,  escalando  los  montes 
Khosan,  atacó  por  retaguardia  al  destaca- 
mento ruso  que  estaba  situado  en  la  mon- 
taña del  Tigre  y  lo  hizo  retirarse;  la  batería 
que  se  encontraba  más  cerca  de  Turenchen 
rompió  el  fuego  dos  veces,  pero  fué  callada 
por  el  regimiento  de  obuses  y  el  segundo  de 
artíJUería;  en  la  tarde  se  terniinaron  los 
puentes  G,  H  y  K;  durante  la  noche,  pasa- 
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ron  al  otro  lado  del  río  el  resto  de  la  Guar- 
dia, la  segunda  división  y,  por  su  parte,  la 
duodécima  división. 

Batalla  del  YALU  {\<>  de  mayo).— En  la 
mañana  de  este  día,  se  encontraban  ya  esta- 
blecidas y  atrincheradas  en  la  orilla  izquier- 
da del  Ai,  las  tres  divisiones  japonesas; 
cubrían  el  flanco  derecho,  un  batallón  y 
una  batería  destacados;  cinco  escuadrones  y 
cuatro  batallones  situados  en  la  isla  de  Kiu- 
lito formaban  la  reserva  general.  El  Ge- 
neral Kuroki,  seguía  el  avance  de  las  di- 
visiones desde  las  alturas  de  Genkado  y  se 
comunicaba  por  telégrafo  con  ellas. 

Al  iniciarse  el  avance,  una  de  las  baterías 
rusas  rompió  el  fuego,  pero  fué  dominado 
inmediatamente  por  la  artillería  de  la  Guar- 
dia. El  ala  izquierda  tuvo  que  replegarse 
sobre  Tchínkeu,  en  virtud  de  la  gran  supe- 
rioridad enemiga,  habiendo  perdido  la  ba- 
tería que  formaba  parte  de  ella,  la  cual  fué 
destruida  en  unos  cuantos  minutos;  las  tres 
divisiones  tuvieron  que  vadear  el  Ai  por  va- 
rios lugares,  con  el  agua  al  cuello.  Cuando 
se  encontraban  las  fuerzas  enemigas  a  unos 
1,200  metros  de  distancia,  entre  ambas,  la 
Infantería  rusa  rompió  un  fuego  nutrido 
que  diezmó  e  hizo  vacilar  a  los  japoneses, 
pero  éstos,  con  el  formidable  apoyo  de  su 
artillería,  lograron  avanzar  hasta  los  800 
metros,  donde  se  detuvieron  y  se  entabló 
una  lucha  bastante  prolongada,  por  la  supe- 
rioridad del  fuego.  El  General  Kuroki  orde- 
nó el  asalto;  los  rusos  se  defendieron  va- 
lientemente en  Suribachiyama  y  en  Turen- 
chen, cuya  conquista  fué  muy  sangrienta  y 
costosa  para  los  nipones,  habiéndola  llevado 
a  cabo  la  segunda  división  ;  la  Guardia  se 
apoderó  de  Makeu  con  menos  dificultad.  A 
las  nueve  de  la  mañana  de  ese  día,  se  en- 
contraba en  poder  de  los  japoneses  toda  la 
primera  linea  rusa,  retirándose  el  veintidós 
regimiento  hacia  Tchínkeu  y  el  duodécimo 
hacia  Hamatang.  Se  reanudó  el  avance  ja- 
ponés, después  de  un  receso  de  tres  horas, 
motivado  por  el  cansancio  de  las  tropas  y 
con  el  objeto  de  dar  tiempo  a  que  la  arti- 
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Hería  y  las  fuerzas  de  reserva  cruzaran  el 
Ai.  A  la  Guardia  se  le  ordenó  que  marchara 
de  frente  sobre  Hamatang  mientras  la  doce 
división  por  Tchinkeu,  y  la  segunda,  por  el 
camino  de  Antung,  marchaban  con  la  mi- 
sión de  envolver  al  enemigo. 

La  duodécima  división  tropezó  con  la  re- 
taguardia del  22  regimiento  ruso,  teniendo 
que  dar  frente  al  Norte  para  batirlo,  y  esto 
obligó  a  que  el  movimiento  de  dicha  división 
se  retrasara  un  poco.  Las  fuerzas  rusas  que 
estaban  situadas  al  Este  de  Hamatang  se 
replegaron  hacia  ese  punto,  donde  los  ba- 
tallones protegidos  por  una  batería  y  media 
de  artillería  y  por  la  compañía  de  ametralla- 
doras, hicieron  una  heroica  resistencia  con 
el  objeto  de  ayudar  la  retirada  de  los  regi- 
mientos 10"  y  24',  quienes  lo  hacían  ya  muy 
tarde  desde  Antung.  Por  último,  cuando 
los  rusos  se  encontraban  casi  completamen- 
te envueltos,  se  abrieron  paso  a  golpe  de 
bayoneta,  pero  tuvieron  que  dejar  en  poder 
de  los  japoneses  las  ametralladoras  y  nueve 
cañones.  Por  el  agotamiento  de  los  vence- 
dores, el  ejército  ruso  no  fué  perseguido  y 
Sassulich  se  retiró  hacia  Fenghuancheng. 
Kuroki  se  estableció,  con  su  cuartel  general, 
en  Turenchen. 

Así  terminó  la  batalla  del  YALU,  que  costó 
a  los  japoneses  poco  más  de  800  bajas  y  a 
los  rusos  2,400. 

Consideraciones.  —  Como  -características 
tácticas  y  estratégicas  en  esta  batalla  se  ob- 
serva que  los  japoneses  recurrieron  al  mo- 
vimiento envolvente,  que  les  dió  muy  buen 
resultado;  al  tomar  cualquier  posición,  pro- 
cedieron a  organizar  en  debida  forma  el  te- 
rreno y,  como  para  ellos  la  ofensiva  era  una 
obsesión,  aprovecharon  perfectamente  la 
alianza  de  ésta  con  la  fortificación  de  cam- 
paña. Su  servicio  de  reconocimiento  y  se- 
guridad fué  muy  eficiente.  Durante  las  no- 
ches, casi  siempre,  cruzaron  los  ramales  del 
Yalú  las  unidades  principales,  de  donde  re- 
sultó que  al  día  siguiente  los  rusos  tenían 
al  enemigo  muy  cerca  y  en  buenas  posicio- 
nes, debidamente  fortificadas.  Hubo  armo- 
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nía  y  efectiva  cooperación  entre  los  Jefes 
de  las  correspondientes  unidades  y  el  co- 
mando en  general. 

La  organización  militar  rusa  era  muy  de- 
ficiente. "La  inmoralidad  y  la  desidia  im- 
peraban en  ella.  La  mayoría  de  los  Gene- 
raljes,  devotos  de  una  tradición  guerrera 
bastante  anticuada,  no  se  encontraba  debi- 
damente preparados  para  el  alto  mando  de 
los  ejércitos  modernos  y  además  estaban 
continuamente  divididos  por  mezquinas  ri- 
validades; los  Oficiales,  aunque  poseídos  de 
un  gran  patriotismo  y  de  un  exquisito  sen- 
timiento del  honor,  habían  descuidado  en 
demasía  la  técnica  profesional;  los  solda- 
dos, valerosos  y  obedientes  en  extremo,  po- 
seían una  instrucción  deficiente  y  todavía 
menos  espíritu  de  iniciativa ;  finalmente,  to- 
dos los  rusos,  desde  los  Generales  a  los  sol- 
dados, tenían  un  interés  muy  secundario  en 
guerra  tan  remota  y  despreciaban  profunda- 
mente a  los  japoneses,  con  el  desprecio  que 
nace  de  la  incomprensión".  En  cambio  la 
organización  militar  japonesa  se  había  lle- 
vado casi  a  la  perfección  durante  nueve 
años,  y  por  consiguiente,  sus  efectivos  po- 
dían movilizarse  con  la  seguridad  de  que 
cada  General,  cada  soldado,  era  un  elemento 
apto  y  convencido  del  cumplimiento  del  de- 
ber, poseído  de  sentimientos  patrióticos  que 
rayaban  en  fanatismo  y  decidido  a  triunfar 
o  morir,  antes  que  ceder  un  palmo  de  terre- 
no al  enemigo. 

También  influyó  grandemente  en  el  triun- 
fo de  los  japoneses  el  empleo  del  factor 
sorpresa,  pues  cuando  el  1'  de  mayo  los  ru- 
sos resistían  aferrados  a  sus  posiciones  y  el 
paso  del  río  podía  convertirse  en  un  desas- 
tre, las  tropas  niponas  lanzaron  de  pronto 
un  clamor  de  entusiasmo  y  atacaron  con 
ímpetu  tremendo.  En  la  cima  de  las  mon- 
tañas, consideradas  como  infranqueables,  de 
Este  a  Oeste,  había  aparecido  un  Oficial,  a 
caballo,  desplegando  un  estandarte  japonés. 
Al  cabo  de  pocos  minutos,  cuatro  baterías 
de  montaña,  que  se  habían  mantenido  ocul- 
tas río  arriba,  abrían  un  certero  fuego  de 
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flanco  contra  los  rusos  y  cinco  batallones  de 
la  Guardia,  lanzando  ¡banzais!  entusiastas 
bajaban  a  la  carrera  de  las  lomas,  detuvié- 
ronse a  unos  700  metros  de  los  rusos  y  des- 
arrollaron un  envolvimiento  de  ala,  mientras 
el  ataque  principal  de  frente  tomaba  mayo- 
res ímpetus  a  fondo. 

Reiteramos  aquí  la  falta  de  capacidad  del 
alto  mando  ruso.  Los  Generales  bienquis- 
tos en  la  Corte,  resultaron  poco  aptos  para 
mandar  en  los  campos  de  batalla.  La  ma- 
yoría de  ellos  desconocían  por  completo  la 
topografía  de  la  región  en  que  debían  comba- 


tir. El  Estado  Mayor,  por  un  descuido  in- 
concebible, no  había  hecho  levantar  planos 
detallados  de  Manchuria,  y  tanto  Sassulich 
como  los  otros  jefes  combatieron  a  ciegas 
desde  el  primer  momento.  Nunca  sabían 
por  donde  les  atacaría  el  enemigo ;  temían 
de  continuo  verse  envueltos  y  se  les  figuraba 
que  los  japoneses  disponían  -de  efectivos 
enormes;  y  esto,  unido  a  que  jamás  supieron 
montar  un  buen  servicio  de  confidencias,  les 
hizo  cometer  error  tras  error. 

Estos  factores  determinaron  el  triunfo  de 
los  japoneses  en  la  batalla  del  YALU. 


Los  Graedes  Capitaees  a 
Través  de  la  Historia  Militar 


El  tiempo  acentúa  y  desbarata  las  pasiones 
y  los  menudos  intereses,  especialmente  al 
examinarse  los  hechos  de  armas,  y  tanto  el 
acierto  como  el  error  adquieren  sus  propor- 
ciones nítidas  conforme  a  la  realidad  de  las 
cosas  y  a  las  exigencias  de  los  aconteci- 
mientos. 

Nada  se  improvisa  en  la  guerra.  La  His- 
toria Militar  es  una  fuente  inmensa  con 
marcadas  reparticiones  en  la  que  se  encuen- 
tran todas  las  aguas:  unas  estancadas  por 
nocivas,  otras  que  se  deslizan  purificadas. 
Saber  distinguir  cuáles  son  las  malas  para 
desecharlas  y  cuáles  son  las  buenas  para  be- 
berías, he  aqui  una  de  las  labores  más  difí- 
ciles que  cada  oficial  se  da  por  sí,  al  margen 
del  trabajo  diario  y  de  las  enseñanzas  de  los 
superiores. 

Si  hacemos  el  estudio  razonado  de  las  gue- 
rras habidas,  llegaremos  a  la  conclusión  de 
que  a  pesar  de  todo  existe  un  encadenamiento 
establecido,  del  cual  no  es  posible  substraer- 
se. En  este  encadenamiento,  variante  por  la 
evolución  de  las  ideas,  por  el  perfecciona- 
miento de  las  armas  y  por  el  medio  en  que 
se  actúa,  tienen  función  preponderante  desde 
el  Jefe  que  es  el  cerebro  del  Ejército,  hasta 
el  último  de  los  soldados.  Nadie  se  substrae, 
ninguno  se  pone  de  lado;  el  contingente  de 
esfuerzo,  voluntad  y  energía  de  todas  las  ar- 
mas y  servicios,  no  visa  sino  en  la  resolución 
del  fin  común  que  todos  anhelan  en  una  lu- 
cha común :  La  Victoria. 


Por  Néstor  Gambetta,  Sargento 
Mayor  del  Ejército  del  Perú 

Jamás  la  guerra  dejó  de  ser  una  ciencia. 
La  Historia  Militar  lo  afirma  y  lo  comprueba. 
Hombres  de  certeras  iniciativas  y  de  elevados 
pensamientos,  que  supieron  aprovechar  un 
instante  oportuno  de  las  más  pequeñas  cir- 
cunstancias favorables,  jalonaron  general- 
mente a  sus  tropas  el  camino  del  triunfo. 

La  conducción  de  la  guerra  ha  variado 
enormemente,  pero  el  fondo  de  la  cuestión 
viene  a  ser  casi  el  mismo.  Los  ejercicios  de 
asalto,  lucha,  carreras,  con  que  se  ejercitaba 
a  los  jóvenes  para  las  guerras  de  la  antigüe- 
dad, rigen  en  los  tiempos  actuales  con  casi 
la  misma  intensidad.  Sólo  el  progreso  de 
arte  y  de  la  ciencia  de  la  guerra  es  lo  que  ha 
variado  en  forma  verdaderamente  asombro- 
sa, asentando  en  las  bases  de  los  principios 
inmutables  y  en  los  procedimientos  distintos. 

Antes  de  que  los  asiáticos  hubieran  salido 
del  régimen  patriarcal  que  era  la  forma  pri- 
mitiva de  todas  las  sociedades,  el  Egipto  po- 
seía una  civilización  superior  y  un  ejército 
fuerte  por  la  organización  y  por  el  número. 
Su  milicia  estaba  constituida  por  una  casta 
de  guerreros  investida  del  derecho  de  llevar 
las  armas  y  a  la  cual  se  le  daba  tierras  libres 
de  todo  impuesto.  Sin  embargo  la  milicia 
no  era  hereditaria ;  pero  los  jóvenes  iban  a 
los  cuarteles,  de  tierna  edad,  hasta  que  ter- 
minado su  aprendizaje  se  incorporaban  en 
las  filas.  Cuando  la  guerra  estallaba.  Fa- 
raón llamaba  a  todo  o  parte  de  las  clases  y 
se  les  hacia  distribuir  armas,  conservadas  en 
los  arsenales,  para  enviarlas  al  teatro  de  la 
acción. 
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La  solidez  de  las  instituciones  del  Egipto 
le  dieron  consistencia  para  resistir  a  la  inva- 
sión de  nómadas  y  reconquistar  los  territo- 
rios perdidos  después  de  una  lucha  de  300 
años.  A  continuación  de  esta  guerra,  el  Egip- 
to no  tuvo  rival  en  el  mundo,  y  su  Ejército 
se  tornó  en  el  instrumento  de  conquista  de 
los  Faraones  de  la  décima  octava  dinastía, 
que  impusieron  sus  armas  hasta  el  otro  lado 
del  Eufrates,  incluyendo  la  Asirla  y  la  Caldea, 

Los  caldeos  y  los  asirlos  que  ocupaban  des- 
de alta  antigüedad  (4,000  años  antes  de  J.  C.) 
la  región  estonces  fértil  y  poblada  de  la  Me- 
sopotamia,  constituían  imperios  tumultuosos. 
La  Caldea  conservó  su  predominio  hasta  el 
siglo  XVIII,  anterior  a  Jesucristo,  pero  en 
esa  época  los  asírios  conquistaron  su  inde- 
pendencia y  fundaron  su  vasto  imperio,  que 
se  extendía  hasta  el  Egipto  y  el  Asia  Menor. 
Empero  los  asirlos  ven  que  todo  se  les  de- 
rrumba, cuando  desgastados  por  tantas  gue- 
rras caen  vencidos  e  impotentes  durante  el 
reinado  de  Nabucodonosor.  (Siglo  VI  antes 
de  J.  C). 


Surge  Grecia,  que  hasta  su  conquista  defi- 
nitiva por  los  romanos,  se  consumía  en  una 
serie  interminable  de  luchas  intestinas :  Es- 
parta, Atenas,  Tebas,  guerras  de  Peloponeso; 
o  en  luchas  exteriores :  guerras  médicas,  ex- 
pedición de  Alejandro  el  Grande,  guerra  con- 
tra los  romanos.  Por  este  motivo  se  com- 
prende que  las  instituciones  militares  hayan 
jugado  en  la  historia  de  los  pueblos  helénicos 
un  rol  especial  como  instrumento  de  defensa 
o  como  instrumento  de  dominación. 

En  cada  ciudad  el  hombre  nacía  soldado. 
Su  educación  visaba  en  formarle  músculo  y 
corazón  para  el  combate.  La  milicia  la  for- 
maban todos  los  hombres  válidos,  pero  en 
casi  la  mayoría  de  las  circunstancias,  sólo  los 
ciudadanos  jóvenes  y  ricos  tomaban  las  ar- 
mas. Los  diferentes  Estados  de  Grecia 
aislados  por  montañas,  desenvolvieron  de  di- 
versas maneras  sus  instituciones,  y  las  dife- 
rencias emtre  sus  costumbres  políticas  se 
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tradujeron  en  diferencias  en  el  valor  del 
soldado.  Esparta,  es  el  campo  de  guerreros; 
Atenas,  la  cuna  de  navegantes,  artistas  y 
pensadores.  Tebas,  con  menor  radio  de  ac- 
tividad que  las  dos  primeras.  Macedonia, 
entregando  los  contingentes  que  sirven  de 
empuje  al  genio  de  Alejandro  el  Grande. 
Pero,  sobre  todo,  es  en  Grecia  donde  se  da 
a  los  ejércitos  las  primeras  lecciones  de 
estrategia,  a  la  vez  que  se  demuestra  la  vo- 
luntad de  defender  el  suelo  patrio. 

La  célebre  batalla  de  Maratón  (490  años 
antes  de  J.  C.)  fué  el  primer  choque  de  las 
fuerzas  del  Asia  y  de  las  fuerzas  de  Europa. 
Cuando  la  flota  enviada  por  Darío  ancló 
frente  a  Maratón,  y  sus  tropas  pisaron  tierra, 
ya  se  encontraba  el  ejército  ateniense  a  la 
entrada  del  Valle  Vrana.  Los  persas  antes 
de  marchar  sobre  Atenas,  se  veían  obligados 
a  atacar  a  los  griegos,  teniendo  a  12  km.  a 
retaguardia  el  mar.  Así,  a  la  vista,  permane- 
cieron los  dos  ejércitos  rivales  muchos  días. 
Uno  de  los  diez  jefes  que  sucesivamente 
mandaban  el  ejército  griego,  Milcíades,  toma 
la  resolución  de  atacar,  y  prepara  cuidadosa- 
mente su  Orden  de  Batalla. 

Extiende  su  frente  igual  al  del  adversario, 
debilita  su  centro,  y  reparte  a  las  alas  la 
masa  de  sus  hombres;  lanza  adelante  a  bue- 
na altura,  una  falange,  favorecida  por  el 
terreno.  El  choque  tuvo  lugar  sobre  la  misma 
playa,  a  proximidad  del  Foro.  El  centro  grie- 
go fué  arrollado  por  el  Cuerpo  de  los  Inmor- 
tales, que  formaban  la  Guardia  del  Rey. 
Cuerpo  disciplinado  y  homogéneo,  a  excep- 
ción del  resto  que  era  un  aglomerado  de 
pueblos  nómadas,  mal  armados,  e  incapaces 
de  toda  evolución.  Cedía,  pues,  el  centro 
griego,  pero  sus  alas  ponen  en  derrota  a 
los  persas.  Milcíades  aprovecha  inteligente- 
mente la  situación  creada  en  el  curso  del 
combate,  y  vuelve  sus  alas  a  la  línea  de 
retirada  de  los  "inmortales",  que  temerosos 
de  ser  cortados  buscan  en  desorden  el  camino 
para  dirigirse  a  sus  embarcaciones,  siendo 
entonces  destrozados. 
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Desde  el  punto  de  vista  militar,  la  batalla 
muestra  el  espectáculo  de  una  masa  profun- 
da (el  Cuerpo  de  los  Inmortales)  buscando  la 
victoria  por  la  fuerza  de  un  ataque  central; 
termina  impotente  y  sucumbe  bajo  los  ata- 
ques dirigidos  sobre  sus  flancos  :  lección  que 
desde  Maratón  se  repetirá  indefinidamente 
en  el  curso  de  la  Historia.  Lo  que  se  ignora 
es,  si  Milciades  había  concebido  "a  priori" 
su  doble  maniobra  de  desbordamiento  por 
las  alas,  pero  nadie  le  quita  el  mérito  al 
escoger  el  momento  preciso  para  realizarla, 
conjurando  así,  a  la  vez,  la  derrota  de  su 
propio  centro. 

El  triunfo  de  Maratón,  llevado  a  cabo  so- 
lamente por  los  atenienses,  sorprendió  a  tal 
grado  que  dio  lugar  a  la  rivalidad  de  Esparta, 
que  tenia  seguridad  de  su  fuerza.  Declarada 
la  contienda,  pequeños  pueblos  se  unieron  a 
los  atenienses,  eligiendo  como  Comandante 
en  Jefe  al  General  Epaminondas,  que  en  las 
batallas  de  Leuctra  y  de  Mantinea  dio  por 
tierra  con  el  poderío  espartano, 

Epaminondas  comprendió  el  peligro  de  los 
ataques  frontales  en  grandes  masas,  méto- 
do que  correspondía  a  la  época,  y  concibió 
la  resolución  de  abordar  a  los  espartanos 
con  el  ala  izquierda  de  sus  tropas,  man- 
teniendo alejado  el  resto.  Veamos  la  bata- 
lla de  Leuctra,  que  se  realizó  en  una 
llanura  apropiada  a  las  evoluciones  Los 
espartanos  contaban  con  14  mil  infantes  y 
mil  jinetes;  sus  rivales  con  la  mitad  de) 
efectivo.  Los  dos  ejércitos  se  encuentran 
frente  a  frente  y  en  un  orden  paralelo  La 
caballería  al  frente  y  en  las  dos  alas.  Epa- 
minondas teme  el  peligro  de  un  ataque  ge- 
neral de  frente  contra  fuerzas  dobles  en 
número.  Queriendo  asegurarse  la  superio- 
ridad sobre  el  punto  de  ataque,  forma  en  su 
ala  izquierda  una  enorme  columna  rectangu- 
lar de  50  hombres  de  profundidad,  y  la  cubre 
exteriormente  por  la  Compañía  de  élite  "de 
los  trescientos".  Hecho  esto,  marcha  con  su 
izquierda  adelante  tomando  una  dirección 
francamente  desbordante  al  flanco  enemigo. 
Los  espartanos,  desorientados  ante  una  ma- 
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niobra  que  ellos  no  descubrían  de  primera 
intención,  hicieron  frente  al  ala  izquierda 
de  Epaminondas,  desplazando  toda  su  falan- 
ge de  la  derecha  por  un  movimiento  cerrado 
bastante  embarazoso.  En  este  momento  la 
columna  de  la  derecha  de  Epaminondas  hace 
su  aparición  y  al  mismo  tiempo  que  la  com- 
pañía "de  los  trescientos",  coge  la  línea  ene- 
miga por  el  flanco  y  por  la  retaguardia.  El 
enemigo  desmoralizado  por  el  desorden  de 
su  derecha,  se  desbanda,  y  el  pánico  cunde 
de  pronto  en  todo  su  frente :  desde  este  mo- 
mento la  caballería  entra  en  acción  y  la 
victoria  está  resuelta. 

Seguro,  de  antemano,  que  el  ejército  es- 
partano sería  paralizado  por  su  dispositivo. 
Epaminondas  no  titubeó  en  tomar  la  inicia- 
tiva del  ataque,  adoptando  con  toda  seguri- 
dad un  orden  oblicuo  desbordante.  Se  ve 
a  un  hábil  General  que  sabe  articular  su 
falange,  buscar  y  poner  en  obra  la  flexibili- 
dad de  una  maniobra  para  compesar  su  infe- 
rioridad numérica  y  constituir  en  el  punto  del 
ataque  que  él  ha  escogido,  pues  "la  superio- 
ridad del  número"  es  uno  de  los  elementos 
decisivos  para  obtener  el  éxito  en  la  batalla. 

Según  algunos  escritore.i  militares,  la  ba- 
talla de  Leuctra,  viene  a  ser,  con  escasa 
diferencia  "el  orden  oblicuo",  empleado  con 
tan  buen  suceso  por  Federico  11.  Ante  la 
inferioridad  del  número  de  combatientes  es 
la  maniobra  conducida  con  talento  la  que 
suple  a  los  hombres.  Napoleón  ha  dicho-. 
"El  arte  de  la  guerra  consiste  en  tener  siem- 
pre más  fuerza  que  el  adversario,  aunque  se 
tenga  un  ejército  más  débil,  sobre  el  punto 
donde  se  ataque  o  donde  él  nos  ataque". 


Antes  de  llegar  a  la  época  romana,  deten- 
gámonos en  Alejandro  el  Grande,  que  repre- 
senta el  poder  del  apogeo  político  y  militar 
de  la  Grecia.  Filipo  había  reunido  a  los 
Estados  Griegos  en  una  suerte  de  Confede- 
ración, persuadiéndolos  a  marchar  en  son  de 
guerra  contra  los  persas,  como  revancha  a  las 
guerras,  pero  es  asesinado  en  el  año  336 
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(antes  de  J.  C.  ).  Su  obra  b.  hereda  su  hijo 
Alejandro  cuando  recibe  el  mandato  solemne 
en  la  Asamblea  de  Corinto  el  año  333  y  se 
lanza  a  la  conquista  del  Asia,    Su  ejército 
era  poco  numeroso,  pero  entrenado  para  el 
combate,  y  animado,  si  no  de  patriotismo, 
por  lo  menos  de  un  ardiente  fanatismo  por 
su  Jefe  y  por  la  esperanza  de  un  fructuoso 
botín.    Y  con  este  instrumente  de  guerra, 
Alejandro  destruye  las  hordas  sin  instruc- 
ción, sin  disciplina,  improvisadas,  c  impropias 
a  toda  maniobra  que  los  persas  le  pueden 
oponer.    Parte  de  Macedonia  el  año  334  y 
desembarca  en  el  Asia  Menor  con  un  ejér- 
cito de  35,000  hombres,  de  los  cuales  5,000 
jinetes.  Sus  victorias  le  abren  las  puertas  de 
Oriente.    Pero  antes  de  penetrar  en  el  Asía 
Alta,  conquista  la  Siria,  Fenicia,  ocupa  sin 
resistencia  la  Palestina  y  el  Egipto,  donde 
funda  la  ciudad  de  Alejandría.    En  Arbelas 
destroza  el  ejército  de  un  millón  de  hombres, 
quedando  en  el  campo  de  batalla  300,000 
cadáveres.    Con  Alejandro  es  la  caballería 
la  que  juega  en  el  combate  el  rol  preponde- 
rante y  decisivo,  y  con  la  que  cuenta  para 
atacar  el  Imperio  Persa  en  el  corazón  y  a  su 
Rey  Darío  Codomano,  al  que  bate.  Alejandro 
sueña  con  conquistar  la  India,  pero  desiste 
por  la  resistencia  de  sus  Generales,  y  em- 
prende la  ruta  de  Babilonia  donde  muere  a  la 
edad  de  33  años.    Tan  hábil  Capitán,  como 
Diplomático,  Legislador  y  fundador  de  ciu- 
dades, Alejandro  el  Grande  revela  su  genio 
militar  en  diez  años  de  una  inmensa  expedí-  . 
ción  que  expande  la  civilización  helénica  por 
todo  el  Asia  y  por  sobre  todo  el  Egipto. 


Pocos  ejemplos  más  recios  que  pueden  dar 
a  un  ejército  y  a  un  país  una  fuerte  ediica- 
ción  nacional,  como  los  que  tenemos  de  la  Ro- 
ma inmortal.  Desde  su  aparición,  el  pueblo 
romano  representa  — en  el  curso  de  la  Histo- 
ria—  a  las  instituciones  militares,  más  perfec- 
tas de  los  tiempos  antiguos.  En  los  romanos 
el  amor  a  la  patria  y  a  la  disciplina  era  como 
un  culto.   Con  un  alto  sentimiento  de  digni- 
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dad  cívica  con  fe  obsoluta  en  el  porvenir  y 
en  la  grandeza  de  su  nación,  los  reveses  no 
los  consideraban  sino  come  incidentes  pa- 
sajeros de  una  lucha  secular  que,  a  la  postre, 
debía  darles  el  imperio  del  mundo. 

La  disciplina  militar  preparaba  cuidadosa- 
mente la  disciplina  social.  El  hombre  llegaba 
al  cuartel  entrenado  por  una  seria  educación 
deportiva.  La  Legión  Romana,  creada  por 
Camilo,  era  en  efecto  la  representación  mili- 
tar de  la  sociedad  civil,  y  servir  en  ella  era 
un  honor :  los  más  ricos  combatían  en  prime- 
ra  fila,  los  más  pobres  en  las  últimas,  y  los 
que  nada  poseían  eran  excluidos  bajo  el 
pretexto  de  que  nada  tenían  que  defender. 
No  eran  gentes  de  proezas,  sino  gentes  de 
disciplina  y  tenacidad.  Por  estas  virtudes 
pudieron  echar  por  tierra,  al  cabo  de  quince 
años  de  luchas,  el  genio  de  Aníba!,  el  carta- 
ginés. Bajo  la  República  predominó  la  am- 
bición, y  la  organización  y  el  carácter  romano 
se  transformó,  perdió  su  valor  moral  y  su 
poder  táctico;  se  enrolaron  mercenarios,  es- 
clavos y  extranjeros;  excluyéronse  los  ricos, 
y  la  vieja  disciplina  cedió  su  sitio  a  las  cons- 
tantes rebeliones.  El  mndo  romano  tuvo  en- 
tonces la  triste  suerte  que  depara  la  adver- 
sidad a  todo  pueblo  cuando  no  sabe  defen- 
derse ni  prever  su  seguridad.  La  decadencia 
de  las  instituciones  civiles,  convirtió  en  gui- 
ñapo esa  admirable  pujanza  de  las  fuerzas 
militares  desmoralizadas  e  inadaptadas  a  las 
circunstancias. 

Surge  Aníbal,  el  jurado  enemigo  de  los 
romanos.  Italia  reunida  bajo  la  dominación 
romana,  tenía  necesidad  del  trigo  sicihano. 
Roma  no  podía  soportar  la  ocupación  de  Si- 
cíHa  por  los  cartagineses,  e  improvisa  una 
marina  que  supera  y  vence  a  la  de  Cartago. 
Aníbal,  después  de  las  campañas  de  España, 
en  la  imposibihdad  de  ir  por  mar  al  frente 
del  ejército  cartaginés,  pasa  los  Alpes  con 
30,000  hombres  conmoviendo  el  poderío  ro- 
mano con  sus  continuas  victorias.  Aníbal 
comprende  que  el  encarnizamiento  podía  des- 
truir la  tenacidad  romana,  de  donde  implantó 
el  terror  con  una  sola  ¡dea:  la  destrucción 
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del  enemigo.  Sabía,  como  todos  los  grandes 
Capitanes,  que  la  celebridad  y  el  éxito  no 
reposan  sino  e(n  un  pequeño  número  de 
combinaciones  que  ignoraba  el  adversario; 
y  así,  en  la  batalla  de  Tesino,  aplica  su  pri- 
mera maniobra  contra  las  tropas  del  Cónsul 
Escípión,  atacándolo  por  el  frente  y  por  el 
flanco  derecho ;  su  victoria  de  la  Tribio  fué 
el  resultado  de  dos  maniobras  simultáneas : 
parte  de  la  caballería  e  infantería  aprovechan 
de  la  noche  para  deslizarse  al  campo  enemigo, 
mientras  cae  como  una  tromba  el  resto  de 
la  caballería  por  ambos  flancos.  Pero  es  en 
Cannas,  donde  refulge  el  genio  de  Aníbal, 

El  Cónsul  romano  Varrón  decidió  combatir 
a  Aníbal.  Conocedor  el  cartaginés  del  deseo 
de  su  adversario,  coloca  su  ejército  frente  al 
romano;  su  izquierda  desbordando  Cannas. 
Los  romanos  tenían  70,000  hombres,  más 
6,000  de  caballería.  Aníbal  contaba  con  4,000 
hombres  y  10,000  jinetes.  Varrón  creyendo 
ponerse  al  abrigo  del  peligro,  estrecha  las 
filas  de  sus  hombres  y  aumenta  la  profun- 
didad, para  ocupar  con  todos  sus  infantes  un 
frente  de  1,800  metros;  sus  6,000  jinetes  los 
reparte  en  las  alas:  romanos  a  la  derecha  y 
aliados  a  la  izquierda.  Aníbal,  por  sti  parte, 
presenta  en  su  infantería  a  los  africanos,  a 
la  derecha  e  izquierda;  Galos-españoles  al 
centro;  la  caballería  nómada  a  la  derecha, 
la  gala-española  a  la  izquierda. 

Cuando  Aníbal  vió  desde  las  alturas  la  co- 
locación de  las  tropas  romanas,  hizo  que  su 
tropa  del  centro  ocupara  un  frente  casi  igual 
al  de  los  60,000  hombres  romanos.  Los  ve- 
teranos africanos  deberían  efectuar  la  manio- 
bra desbordante.  Al  lanzarse  al  ataque  los 
legionarios,  la  tropa  de  galos,  a  consecuencia 
de  su  avanzada  posición,  sin  consistencia 
para  resistir  los  primeros  ataques,  cede  te- 
rreno atrayendo  a  los  romanos  hacia  el  punto 
previsto  por  Aníbal ;  los  legionarios  penetra- 
ron en  la  brecha;  entonces  las  tropas  vetera- 
nas africanas  entran  en  juego ;  no  teniendo 
adversarios  en  su  frente  respectivo,  se  lanzan 
sobre  los  flancos  de  la  masa  romana,  que 
— al  presentar  combate  no  pudo  efectuar  una 
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maniobra  de  conjunto,  comandada  por  los 
Cónsules —  sino  una  serie  de  movimientos 
individuales  y  sin  concierto.  La  caballería 
de  Aníbal,  entrada  en  acción,  había  derro- 
tado a  la  romana.  Completamente  encerrada 
la  infantería  de  Varrón,  no  tenía  más  solución 
que  vender  muy  caramente  la  victoria,  fugar- 
se o  rendirse.  La  Historia  en  muy  raras  oca- 
siones registra  victorias  tan  concluyentes  co- 
mo la  que  obtuvo  Aníbal:  50,000  hombres 
quedaron  muertos,  20,000  prisioneros;  fugán- 
dose el  resto  con  el  Cónsul  Varrón. 

Aníbal  es  reputado  como  el  más  grande  de 
los  Generales  de  la  antigüedad.  Sus  éxitos 
no  descansaron  en  la  superioridad  del  solda- 
do cartaginés  sobre  el  soldado  romano,  sino 
en  la  clara  inteligencia  de  Gran  Capitán  que 
siempre  mantuvo  el  ascendiente  moral  de  su 
lado.  El  General  alemán  von  Schlieffen  — au- 
tor del  plan  inicial  de  los  alemanes  en  la  últi- 
ma guerra —  vió  en  la  batalla  de  Cannas  la 
forma  ideal  de  la  batalla.  Su  sueño  fué 
realizado  con  los  millones  de  hombres  del 
ejército  germano,  dentro  del  orden  estraté- 
gico, la  misma  maniobra  por  las  alas  desbor- 
dantes, realizada  en  Cannas  por  Aníbal. 

Uno  de  los  grandes  jefes  romanos  que 
siempre  ocupará  su  puesto  entre  los  más 
gloriosos  Capitanes  de  todos  los  tiempos,  es 
Julio  César.  Si  sus  campañas  no  ofrecen 
grandes  operaciones  estratégicas,  su  pronti- 
tud y  ciencia  para  cambiar  con  velocidad 
inaudita  los  teatros  de  operaciones  y  la  ini- 
ciativa, demuestran  la  maestría  con  que  rea- 
lizaba concepciones  y  ejecuciones. 

Menos  brillante  en  el  arte  de  la  guerra 
que  Aníbal,  que  lejos  de  su  país  y  con  ejército 
débil  no  titubea  en  atacar  a  su  rival,  Julio 
César  se  distingue  por  el  método,  por  conser- 
var intacta  su  base  de  operaciones,  el  estable- 
cimiento de  centros  de  re  avituallamiento  de 
su  ejército  y,  sobre  todo,  por  la  convicción 
estratégica  a  las  exigencias  de  la  organización 
y  de  la  política. 

A  ello  se  debió  la  conquista,  en  algunos 
años,  de  territorios  más  grandes  que  su  pa- 
tria.   Los  planes  que  elaboró  —  la  rapidez 
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de  sus  marchas,  la  seguridad  de  sus  golpes, 
la  habilidad  de  sus  medios,  su  constancia — 
su  descenso  en  Africa  con  un  puñado  de 
hombres,  y  sus  movimientos  cerca  del  mar, 
dicen  elocuentemente  de  su  talento  superior. 
Como  táctico  es  más  eminente  aún :  la  di- 
rección de  la  instrucción  de  sus  legiones,  la 
seguridad  y  presteza  en  la  evolución,  la  ma- 
niobra de  sus  tropas  distinguidas  con  la  ca- 
ballería agilísima  en  saltar  a  tierr  i  y  a  caba- 
llo, la  destreza  de  sus  veteranos  — sea  en  es- 
calar los  muros,  sea  al  emplearse  en  la  na- 
tación o  manejar  la  espada —  lo  colocan  en 
primera  línea. 

En  las  batallas  se  le  ve  persistir  en  su  plan 
primitivo  graduando  sus  fuerzas,  como  im- 
provisando otro  plan  en  el  curso  de  la  acción ; 
cualidades  estas  de  maniobra  y  decisión  que 
sólo  se  encuentran  en  cerebros  que  conocen 
los  resortes  de  la  guerra.  Como  improvisa- 
dor se  destaca,  cuando  en  su  expedición  con- 
tra los  germanos  (56  años  antes  de  J.  C), 
construye  un  puente  en  diez  días  para  pasar 
el  Rhin.  Como  Napoleón  una  tarde,  Julio 
César  fué  entrenador  de  hombres  en  la  moral. 
Cultiva  con  devoción  el  espirita  militar;  de- 
manda esfuerzos  inauditos  a  tropas  qüe 
arrastra  con  el  fanatismo,  las  misma,  con  las 
cuales  pasa  el  Rubicón,  sin  obedecer  la  orden 
del  Senado  Romano  que  le  impuso  el  licén- 
ciamiento de  sus  soldados,  para  lanzarse  a  la 
guerra  civil  en  la  que,  resueltamente,  tiró  al 
azar  su  destino.  En  el  apogeo  de  sus  éxitos 
lanzó  tres  célebres  palabras  que  ha  recogido 
la  Historia  "Veni,  vidi,  vinci". 


Fué  Gustavo  Adolfo  quien  hizo  ganar  el 
poder  de  la  Infantería  al  adoptar  la  "Briga- 
da", como  su  unidad  táctica  más  ligera.  Gus- 
tavo Adolfo,  Rey  de  Suecia,  de  1611  a  1632, 
compensa  en  su  caballería  poco  numerosa, 
una  gran  flexibilidad  de  articulación  y  de  evo- 
lución, combinadas  con  la  acción  del  fuego. 
En  la  Artillería  concentra  su  atención ;  en 
ella  se  distingue  un  pequeño  número  de  cali- 
bres medianos  con  piezas  cortas  y  ligeras : 
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distribuye  seis  piezas,  que  pueden  disparar 
dos  cartuchos  por  minuto,  por  cada  mil  hom- 
bres. Y  esta  preponderancia  que  Gustavo 
Adolfo  da  al  fuego,  le  permite  éxitos  sobre 
ejércitos  más  numerosos  que  el  suyo;  siem- 
pre se  lanza  al  encuentro  del  enemigo,  y  su 
fin,  esencialmente  ofensivo,  estaba  en  buscar 
la  decisión  por  la  superioridad  del  fuego.  Las 
piezas  ligeras  colocadas  en  los  intervalos  de 
los  batallones,  prolongan  la  acción  del  fuego 
a  las  medianas  y  pequeñas  distancias,  siendo 
el  cañón  menos  pesado  el  que  seguía  la  pro- 
gresión de  las  tropas  empeñadas.  Dos  pro- 
cedimientos tácticos,  empleados  por  Gustavo 
Adolfo,  explican  sus  campañas  victoriosas 
sobre  adversarios  que  no  salían  de  la  rutina. 
El  fuego  no  conocía  aún  nada  sobre  las  con- 
centraciones, y  el  dispositivo  uniformemente 
articulado  no  permitía  el  empleo  normal  de 
la  reserva.  En  su  victoria  de  Leutzen  (6  de 
noviembre  de  1632)  supo  demostrar  dos  ca- 
racterísticas de  la  guerra  moderna :  1',  que 
la  Artillería  es  un  arma  indispensable;  2', 
que  gracias  a  la  superioridad  del  fuego,  pue- 
de el  ataque  obtener  la  victoria.  Por  estas 
consideraciones,  las  escritores  militares  men- 
cionan el  nombre  de  Gustavo  Adolfo  entre 
los  Grandes  Capitanes. 


Durante  el  reinado  de  Luis  XIV,  dos  hom- 
bres atraen  la  atención :  Condé  y  Turena, 
que  se  emancipan  de  Ja  férula  de  Louvois 
que  pretende  imporer  sus  planes  de  cam- 
paña. Estamos  en  la  época  en  que  agoniza 
el  espíritu  feudal.  Condé  se  distingue  por 
su  impetuosidad,  por  su  ansia  de  igualar  a 
los  grandes  hombres  de  la  antigüedad.  Es 
un  General  de  Caballería  que  desenvaina  el 
sable  y  carga  a  la  cabeza  de  sus  escuadrones. 
Condé  desprecia  la  guerra  de  sitio :  él  ama 
ardientemente  la  batalla  campal  y  la  audacia 
sin  límites. 

Las  campañas  de  Turena,  donde  la  ejecu- 
ción permanece  inferior  a  la  concepción,  son 
señaladas  por  marchas  o  contramarchas  rá- 
pidas que  tienden  a  cubrirse  o  a  amenazar 
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la  línea  de  comunicación  del  enemigo.  A  los 
alemanes  los  batió  en  forma  brillante,  en  su 
famosa  campaña  de  Alsacia,  en  el  invierno 
del  año  1674. 

La  muerte  de  Turena  fué  un  duelo  univer- 
sal. De  él  se  dijo:  "Ha  muerto  un  hombre 
que  hacia  honor  al  hombre.  ..." 


En  el  siglo  XVIII,  como  en  el  tiempo  de  los 
griegos  y  de  los  romanos,  el  combate  de  fren- 
te era  el  que  decidía  la  victoria.  Todas  las 
enseñanzas  de  los  Maestros,  como  Alejandro 
el  Grande,  Julio  César,  Aníbal,  no  tuvieron 
de  parte  de  los  Generales  de  las  tropas  en 
lucha  ni  el  más  pálido  remedo.  No  había 
— entonces —  ni  un  genio,  ni  más  orientación 
que  la  propi.i,  sin  considerar  ningún  ejemplo. 
La  idea  de  maniobra  por  el  ala  produce  el 
ataque  de  flanco,  y  hoy  más  que  nunca  puede 
decirse,  que  para  vencer  se  impone  poderosa 
e  indiscutiblemente  la  "idea  de  maniobra". 
Bajo  este  pensamiento  actuaba  Federico  II, 
Rey  de  Prusía,  en  la  guerra  de  los  siete  años, 
porque  seguramente  concebía  que  la  idea  de 
maniobra  era  la  base  de  las  combinaciones 
tácticas,  que  lo  lanzaban  a  desbordar  los  cen- 
tros de  resistencia  para  hacerlos  caer.  Fe- 
derico II  ataca  por  sorpresa,  gracias  a  la 
prontitud  de  los  movimientos  de  sus  tropas, 
y  con  el  máximum  de  sus  medios,  una  ala 
del  adversario ;  y  así  realiza  ataques  conver- 
gentes a  los  cuales  hace  concurrir  a  la  In- 


fantería, la  convergencia  de  los  fuegos  y  las 
cargas  de  la  caballería  que  no  deja  de  ser  el 
arma  de  los  movimientos  decisivos.  Prácti- 
camente su  maniobra  consiste :  1',  cuando  el 
terreno  ofrece  partes  desenfiladas,  conduce 
el  ejército  detrás  de  la  cubierta  de  su  vani- 
guardia,  por  una  larga  marcha  de  flanco, 
para  arrojarlo  sobre  una  ala  de  la  posición 
del  enemigo;  2',  en  terreno  descubierto,  des- 
pués de  haber  hecho  desplazamiento  paralelo 
al  frente  del  enemigo,  deja  una  ala  móvil, 
haciendo  avanzar  la  otra  ala  en  escalones  pa- 
ra desbordar  el  flanco  opuesto  del  rival.  Cae 
sobre  el  enemigo  mediante  una  semiconver- 
ción  que  efectúan  cada  una  de  sus  unidades, 
progresando. 

Ante  adversarios  clavados  en  el  terreno, 
como  Federico  II  tuvo  la  suerte  de  tenerlos, 
estas  maniobras  ejecutadas  con  decisión,  con 
tropas  bien  entrenadas,  conducen  a  éxitos 
definitivos ;  pero  delante  de  un  enemigo  ofen- 
sivo, también,  a  ser  tomado  en  flagrante 
delito  de  maniobra  y  a  sufrir  un  descalabro. 

El  dispositivo  en  orden  oblicuo  de  Federico 
II,  no  fué  lo  único  que  vieron,  los  espíritus 
militares  clarividentes ;  hubo  algo  más :  el 
extracto  de  tres  principios  que  poco  a  poco 
tuvieron  fuerza  de  ley. 

La  idea  de  maniobra  y  de  envolvimiento. 

La  idea  de  sorpresa. 

El  principio  de  la  concentración  de  los  es- 
fuerzos en  un  punto  dado. 

(Canfinnará) 


FIGURAS  MILITARES 
DE  ACTUALIDAD 

Weygand 


El  General  Máximo  Weygand,  Comandan- 
te Superior  del  Ejército  Francés  ha  terminado 
brillantemente  su  carrera  militar. 

Nació  en  Bruselas  en  el  mes  de  febrero  de 
1867.  Salió  de  Saint  Cyr  en  1888  y  fué  desig- 
nado como  Instructor  a  la  Escuela  de  Apli- 
cación de  Saumur. 

Oficial  joven,  comprendió  que  su  primer 
deber  era  fortalecerse,  tanto  física  como  mo- 
ralmente.  Nadie  practicó  en  deporte  con  más 
pasión  que  él  ni  nadie  ha  leido  más  que  él. 
Dotado  con  estas  reservas  que  debían  darle 
la  vasta  autoridad  de  que  goza  hoy,  se  siente 
digno  de  comandar,  y,  esa  disciplina  de  hierro 
que  se  impuso  y  que  ha  hecho  de  su  persona 
todo  lo  que  ahora  es,  va  a  implantarla  en  los 
demás,  logrando  transformar  a  cada  uno  de 
los  hombres  que  fueron  puestos  bajo  sus  ór- 
denes, haciéndolos  útiles,  hábiles,  robustos, 
resistentes,  de  tal  manera  que  todavía  recibe 
cartas  de  esos  hombres  agradecidos,  a  quie- 
nes hace  cincuenta  años  les  enseñó  el  oficio 
de  soldado,  quienes  le  dicen  en  sus  cartas: 
"Usted  me  enseñó  a  coger  la  lanza  y  a  ma- 
nejar el  sable". 

Intransigente  en  el  servicio,  discreto,  pre- 
ciso, instruido,  curioso  de  mil  cosas,  aun  de 
las  ajenas  a  su  oficio  de  militar,  seco  y  tenaz 
en  el  cumplimiento  de  su  deber,  mundano  y 
hasta  trivial  en  ocasiones,  neto,  positivo  e 
inmensamente  digno,  Weygand,  por  este  cú- 
mulo de  cualidades  nos  hace  pensar  en  Ho- 
che,  más  que  en  cualquiera  otro  de  los  jefes 
inmortales. 


Por  el  Capitán  E.  Ch.  C. 

En  Saumur  logra,  más  por  el  ejemplo  que 
por  las  palabras,  instruir  a  los  Oficiales  de 
Caballería  con  tal  éxito,  que  todos  trataban 
de  copiar  su  posición  a  caballo,  su  manera  de 
llevar  las  riendas,  etcétera,  etcétera.  Era 
pues,  el  jinete,  hacia  quien  se  dirigían  todas 
las  miradas. 

Allí,  en  Saumur,  fué  donde  lo  conoció  el 
General  Jofíre,  y  fué  éste  quien  le  hizo  dar 
los  primeros  pasos  hacia  sus  grandes  desti- 
nos, logrando  poco  después,  llamar  la  aten- 
ción de  otro  gran  Jefe. 

Coronel  Comandante  de  un  Regimiento  de 
Húsares  al  empezar  la  Gran  Guerra,  Wey- 
gand fué  escogido  el  21  de  septiembre  de 
1914  por  Foch,  quien  era  entonces  el  Coman- 
dante del  Noveno  Ejército,  como  su  Jefe 
de  Estado  Mayor.  Ascendió  a  General  en 
1916.  Weygand,  cuyo  nombre  empezaba  ya 
a  ser  conocido  en  el  mundo  entero,  no  debía 
separarse  ya  más  del  Generalísimo  y  ser  su 
principal  colaborador  hasta  el  año  de  1932. 

Clemenceau  decía:  "Weygand  es  la  mejor 
parte  intelectual  de  Foch".  Y  esto  no  deja 
de  ser  verdad,  pues  el  General  Weygand, 
podemos  decir,  fué  un  colaborador  incom- 
parable (ya  que  él  mismo  no  nos  permite 
decir  insustituible).  El  explicaba  a  los  otros 
cualquiera  idea  que  su  Jefe  no  expresaba 
en  forma  clara  y  precisa,  pues  Foch,  por 
estar  casi  siempre  absorto  en  la  visión  le- 
jana de  las  cosas,  no  se  retardaba  en  poner 
éstas  al  alcance  de  sus  ejecutores.  Tal  era 
el  papel  del  General  Weygand :  hacer  de 
esta  idea  del  genio  la  realidad  en  acción. 
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De  esta  su  interesante  labor,  todos  los  de- 
más Jefes,  tajnto  franceses  como  aliados 
están  conformes  en  rendir  justicia.  Tam- 
poco debemos  olvidar  su  gran  labor  de  li- 
brar a  Foch  de  las  contingencias  y  proble- 
mas que  presentaban  el  abastecimiento  y 
las  comunicaciones  del  Ejército  más  nu- 
meroso que  haya  mandado  un  hombre. 

En  1920  el  General  Weygand  fué  envia- 
do a  Polonia  para  reorganizar  su  ejército. 
Conocida  fué  su  actuación,  la  cual  puede 
ser  contada  en  pocas  palabras:  el  25  de  julio 
llega  a  Varsovia,  el  Ejército  Rojo  está  a  las 
puertas  de  la  ciudad,  y  el  24  de  agosto  del 
mismo  año,  gracias  a  él,  las  fuerzas  rusas 
capitulan. 

Luego  viene  su  misión  en  Siria.  Francia 
estaba  aún  en  guerra  con  Turquía,  ésta  ha- 
bía movilizado  dos  cuerpos  de  Ejército  sobre 
la  frontera  siria.  Weygand  llega  nombrado 
Alto  Comisario  en  Siria  y  Comandante  en 
Jefe  del  Ejército  de  Levante.  Procede  a 
efectuar  una  rápida  inspección  y  como  re- 
sultado de  ella  ;  los  turcos  retiran  sus  tropas 
de  la  frontera  y  luego  se  dedica  a  organizar 
este  país.  Tres  cuestiones  se  le  presentan: 
V — Seguridad.  Dice:  los  turcos  harían  bien 
en  quedarse  tranquilos.  2' — Justicia.  Se 
cuenta  que  hubo  varias  ejecuciones,  pero 
éstas  siempre  se  efectuaban  después  de  un 
detenido  proceso  y  declaradas  por  un  tri- 
bunal. Cosa  extraña:  en  Siria  no  se  volvió 
a  hablar  de  crímenes.  3° — Prosperidad :  Ad- 
ministración y  nada  de  Política.  Tal  fué  el 
programa  que  se  propuso  realizar. 

En  Siria  fué  reemplazado  por  el  General 
Sarrail,  otra  gloria  de  la  raza  latina. 

Al  llegar  a  Francia  fué  nombrado  Direc- 
tor del  Centro  de  los  Altos  Estudios  Milita- 
res y  ahí  se  muestra  un  admirable  Profe- 
sor de  Táctica  y  Estrategia.  En  ese  centro 
que  pudiéramos  llamar  Escuela  Superior  de 
Guerra  para  Coroneles  y  Generales,  tiene 
el  don  de  exponer  y  de  aclararlo  todo :  pres- 
tando gran  atención  a  las  discusiones,  se 
entera  del  parecer  de  todos  y  luego  con  sólo 
dos  palabras  llenas  de  lógica  y  sabiduría, 
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todo  lo  explica  y  todos  están  de  acuerdo. 
En  el  año  1930,  Maginot,  Ministro  de 
Guerra  para  esa  época,  lo  nombra  Jefe  de 
Estado  Mayor  General  del  Ejército,  y  en 
ese  cargo  fué  el  gran  animador  del  sistema 
de  fortificaciones  que  emprendió  con  gran 
éxito  el  Ministro  Maginot. 

En  1931  fué  nombrado  Vicepresidente  del 
Consejo  Superior  de  Guerra,  cargo  este  que 
equivale  en  tiempo  de  guerra  al  de  Genera- 


GENEEAL  MAXIMO  WEYGAND. 

lísimo,  siendo  aquí  donde  comienza  su  gran 
lucha  por  la  modernización  de  los  armamen- 
tos y  por  la  motorización  de  las  Grandes  Uni- 
dades, enfrentándose  a  todos  los  partidos 
y  a  la  política  entera,  pues  para  él  no  existe 
sino  la  grandeza  de  su  Patria  y  la  salud  de 
la  nación.  A  esto  solamente  ha  consagrado 
su  noble  existencia. 

En  Francia  la  ley  limita  la  edad  en  que 
pueden  servir  en  el  Ejército  hasta  sus  más 


REVISTA  MILITAR. 


591 


grandes  hombres,  siendo  este  el  único  mo- 
tivo por  el  cual  Weygand  se  retira  del  Co- 
mando Superior  del  Ejército. 

Interrogado  el  General  sobre  lo  que  pen- 
saba hacer  ahora  de  su  vida,  contesta:  tra- 
bajar. Piensa  dedicarse  ahora  a  escribir, 
entre  otras  cosas,  la  historia  militar  de  la 
Tercera  República.  Obra  formidable  en  la 
cual  saldrán  a  relucir  las  enormes  cuali- 
dades militares  y  virtudes  civiles  de  esa  plé- 
yade de  héroes,  orgullo  de  su  época  y  de 
su  raza,  que  empieza  por  Mac-Mahon  para 
culminar  en  aquella  perfección  humana, 
humilde  hijo  del  pueblo  que  encerraba  to- 
das las  virtudes  de  su  raza  y  cuya  alma  fué 
la  reencarnación,  fundidas  todas  en  una 
sola,  de  las  almas  de  Hoche,  Marcean  y 
Klcber,  representando  asi  en  la  Tercera  Re- 
pública, lo  más  grande  y  puro  que  existió 
en  la  Primera,  y  veremos  entonces,  a  manera 
de  antorcha  luminosa,  aparecer  en  ella  la 
figura  egregia  del  Gran  Mariscal,  del  gran 
ciudadano  y  del  gran  patriota  que  se  llamó  : 
JOFFRE. 

También  piensa  el  General  Weygand  es- 
cribir la  vida  del  Mariscal  Foch,  su  jefe 
bien  querido,  de  quien  cree  no  ser  bien  co- 


nocido por  el  mundo  por  ignorarse  mucho 
de  la  vida  de  tan  grande  hombre.  Obra  in- 
teresante será  también  ésta,  pues  nadie  me- 
jor que  él  nos  podrá  hablar  de  ese  otro 
Grande  Hombre. 

Al  dejar  su  cargo  y  su  carrera,  en  la  cual 
ha  prestado  tantos  servicios  a  Francia,  el 
General  Weygand  dirigió  al  Ejército  la  si- 
guiente lacónica  despedida  que  por  orden 
del  Ministro  de  Guerra,  fué  leída  a  todas 
las  Unidades  del  Ejército. 

"Expirado  el  término  de  su  mando,  el  Ge- 
neral Weygand  presenta  su  adiós  al  Ejérci- 
to, se  inclina  ante  sus  banderas  y  sus  estan- 
dartes, y  les  rinde  un  sincero  homenaje  a 
las  calidades  y  virtudes  de  los  Jefes  y  de 
las  tropas  que  le  han  dado  durante  cin- 
cuenta años  de  vida  militar,  tanto  en  la  paz 
como  en  la  guerra,  el  privilegio  de  recibir 
los  ejemplos  y  de  estimar  los  éxitos." 

La  vida  militar  activa  del  General  Wey- 
gand, según  la  ley,  ha  terminado,  pero  la 
Francia  puede  contar  aún  con  este  gran  pa- 
triota, quien  está  siempre  atento  a  las  ne- 
cesidades de  su  país,  pues  ella  sabe  que  en 
él  tiene:  UN  HOMBRE,  UN  SOLDADO  Y 
UN  JEFE. 


SECCION  DE  CONCURSOS 


Concerso  número  2.  Serie  B, 


Correspondiendo  al  deseo  manifestado 
por  muchos  de  nuestros  apreciables  com- 
pañeros de  armas,  y  con  el  fin  de  dar  faci- 
lidad a  la  propensión  laudable  de  nuestros 
Oficiales  estudiosos,  restablecemos  los  Con- 
cursos creados  por  esta  Revista,  sobre  te- 
mas militares,  atrayendo  la  atención  de  los 
miembros  del  Ejército  guatemalteco,  en  la 
resolución  del  siguiente : 

Concurso  número  2 

Serie  B 

(Guerra  de  la  Emancipación  Suramericana) 
I. — Sorpresa  de  Matará.  (Su  descripción 
y  consideraciones.) 


II. — Batalla  de  Ayacucho.  (Su  desarrollo 
y  critica.  Es  indispensable  acompa- 
ñar el  croquis  correspondiente.) 

El  estimable  militar  que  nos  envié  la  re- 
solución mejor  de  este  cuestionario,  a  jui- 
cio de  la  Redacción  de  esta  Revista,  recibirá 
en  premio  un  libro  científico  o  histórico  so- 
bre asuntos  de  la  profesión. 

NOTA. — En  la  Sección  de  Historia  halla- 
rá el  lector  la  resolución  a  nuestro  Concurso 
N°  1,  Serie  B,  llevada  a  cabo  por  nuestro 
inteligente  compañero,  Teniente  Coronel  de 
Estado  Mayor,  J.  Enrique  Ardón  F. 


NOTICIAS  EXTRANJERAS 


Breve  resmmem  de  las 
operaciones  en  el  Chaco 

(Contin  uación ) 

La  victoria  de  Capirenda  permitió  al  Ejér- 
cito paraguayo  proseguir  su  avance  en  di- 
rección a  Villa  Montes  y  fué  asi,  como,  a 
pesar  de  las  grandes  lluvias  de  la  fecha 
(mes  de  enero),  las  operaciones  continua- 
ron desarrollándose  con  normalidad. 

El  17  de  enero  de  1935,  las  tropas  para- 
guayas ocupan  Palo  Marcado,  después  de 
un  sangriento  combate;  en  el  Norte  se  apo- 
deran también  de  Santa  Fe,  población  ribe- 
reña del  Parapití. 

El  23  de  enero  de  1935,  las  tropas  para- 
guayas se  apoderan  de  Carandaytí. 

Con  la  ocupación  de  Palo  Marcado  y 
Carandayti,  el  Ejército  boliviano  continúa 
su  retirada  hacia  el  Oeste  con  el  fin  de  cu- 
brir los  posibles  objetivos  paraguayos,  las 
petroleras  Sanandita,  Machareti,  Camantin- 
dí,  Camiri  y  Villa  Montes,  que  ha  sido  consi- 
derada la  llave  del  Chaco. 

Para  satisfacer  esta  exigencia  se  dispuso 
de  un  gran  frente  defensivo  que  se  extendía 
desde  D'Orbiny,  por  el  Sur  hasta  la  ribera 
Norte  del  río  Parapití.  Total  de  esta  posi- 
ción, una  extensión  de  más  de  200  kiló- 
metros. 

También  -se  dejó  cubriendo  Raboré  y 
Puerto  Suárez,  a;lgunas  unidades  en  el  Nor- 
oeste. 


Las  tropas  que  en  el  primer  momento  se 
designaron  para  la  defensa  de  los  sectores, 
y  que  hoy  día,  debido  a  las  fluctuaciones  de 
la  campaña  han  variado  considerablemente, 
fueron  :  En  el  sector  Sur,  como  se  le  llama 
al  de  Villa  Montes,  mási  o  menos  35,000 
hombres ;  en  el  sector  Central,  Cuevo-Para- 
pití,  alrededor  de  15,000  hombres  y  en  el 
Norte,  Raboré-Puerto  Suárez,  3,000  hombres. 

Parece  que  en  el  primer  momento  se  cre- 
yó que  el  Sector  Sur  sería  el  más  impor- 
tante y  el  de  mayor  actividad  y  por  ello  se 
le  asignó  el  mayor  número  de  tropas;  pero, 
al  correr  del  tiempo,  el  Central  ha  sido  el 
que  ha  adquirido  esta  preponderancia,  de- 
bido a  que,  los  paraguayos  han  encaminado 
sus  esfuerzos  contra  el  ala  izquierda  de  la 
posición  enemiga  primero  y  contra  todo  el 
Sector  Central  después. 

Pasando  ahora  a  describir  en  detalle  los 
sectores,  tenemos:  Sector  Sur:  D'Orbiny- 
Villa  Montes. — Se  ha  construido  en  este  sec- 
tor un  campo  atrincherado  que,  comenzando 
al  Norte  de  Villa  Montes  en  las  cercanías  de 
Caigua,  circunda  la  ciudad  para  ir  a  termi- 
nar en  el  río  Pilcomayo  y  continuar  hasta 
D'Orbiny,  por  la  ribera  Oeste  del  río. 

El  rio  Pilcomayo,  que  es  invadeable  hasta 
mediados  de  mayo,  divide  el  Sector  en  dos 
partes. 

En  general,  en  este  Sector,  las  tropas  es- 
tán dotadas  de  todos  los  elementos  necesa- 
rios para  la  campaña,  poseen  abundante 
artillería,  armas  automáticas  y  gran  canti- 
dad de  dotación  de  munición  para  todas  las 
armas. 

La  red  de  comunicaciones  establecida 
asegura  las  necesidades  del  servicio,  aun  en 
pleno  combate. 
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Los  abrigos  han  progresado  en  su  dispo- 
sitivo y  construcción.  El  terreno  en  este  Sec- 
tor es  boscoso,  su  flora  es  resistente  y  ele- 
vada, los  árboles  que  tienen  de  4  a  10  metros 
de  altura  dificultan  la  observación  aérea  y 
terrestre. 

El  agua  es  abundante  debido  a  las  que- 
bradas que  bajan  desde  las  sierras  del  Oeste. 

La  región  es  malsana,  el  paludismo  hace 
estragos  y  además  existe,  especialmente  en 
el  Sector  del  Pilcomayo,  una  araña  veneno- 
sa cuya  picadura  es  mortal. 

La  moral  de  la  tropa,  tanto  en  este  Sec- 
tor como  en  los  otros,  no  deja  nada  que 
desear. 

Frente  a  este  Sector,  y  circundando  las 
posiciones  bolivianas,  los  paraguayos  cons- 
truyeron sus  abrigos  a  distancia  de  100  a 
1,000  metros.  Poseen  buena  artillería  y  gran 
cantidad  de  armas  automáticas.  A  princi- 
pios de  febrero  sus  fuerzas  se  apreciaban 
en  un  total  no  superior  a  15,000  hombres. 

Sector  Central:  De  10  a  15,000  hombres 
eran  los  efectivos  con  que  contaba  a  princi- 
pios de  febrero  este  Sector,  que  hoy  en  día 
parece  ha  sido  aumentado  en  forma  consi- 
derable. El  dispositivo  de  las  tropas  estaba 
a  lo  largo  de  la  serranía  de  Aguaragua,  des- 
de Machareti  hasta  la  ribera  Norte  del  Pa- 
rapiti,  a  la  altura  de  Santa  Fe. 

Este  Sector,  con  sus  desfiladeros  fáciles 
de  defender  y  alturas  superiores  a  1,500 
metros,  tiene  todas  las  características  de  la 
montaña. 

Sólo  frente  a  Boyuibe  la  serranía  se  abre 
con  lomajes  en  un  ancho  frente;  parece  que 
ello  ha  sido  lo  qve  ha  inducido  a  los  beli- 
gerantes a  llevar  por  allí  sus  ataques. 

Frente  a  este  Sector,  más  o  menos  10,000 
paraguayos,  como  en  el  Sector  Sur,  se  apres- 
taban para  el  ataque. 

Sector  Norte:  Sólo  se  sabe  que  existían 
en  la  fecha  de  que  se  habla,  2,000  a  3,000 
hombres,  estabilizados  frente  a  Raboré  y 
Puerto  Suárez. 

Paraguayos  frente  a  este  Sector,  había 
alrededor  de  2,000. 


Actividades  desarrolladas  por  los  beli- 
gerantes 

Desde  el  1'  de  febrero  al  28  de  mayo. 

Descrita  a  grandes  rasgos  la  organiza- 
ción, composición  y  dispositivo  de  las  fuer- 
zas de  ambos  beligerantes,  se  pasa  a  re- 
latar, tomando  siempre  como  base  los 
comunicados  de  la  prensa,  las  actividades 
que  éstos  han  desarrollado  desde  el  mes  de 
febrero  hasta  la  fecha. 

Entre  el  15  de  febrero  y  el  1°  de  marzo, 
los  paraguayos  intentaron  cuatro  fuertes 
ataques  a  distintos  puntos  de  la  defensa  bo- 
liviana, dos  a  Vüla  Montes,  uno  a  Ñanco- 
raiza  y  otro  a  Boyuibe. 

Todos  fueron  rechazados  y  más  de  uno  en 
forma  sangrienta.  El  terreno  que  lograron 
coinquistar,  pólo  pudieron  mantenerlo  por 
algunos  días,  debido,  según  parece,  a  que 
fueron  ejecutados  con  efectivos  reducidos, 
incapaces  de  mantener  el  terreno  conquisa 
tado  ante  la  superioridad  de  las  reservas 
enemigas. 

Es  digno  de  anotarse  el  hecho  de  haberse 
empleado  la  aviación  para  transportar  al 
campo  de  batalla  material  de  guerra  y  per- 
sonal (piezas  de  artillería  y  ametralladoras) 
que,  llegados  en  momentos  críticos,  fueron 
a  decidir  la  acción,  en  favor  de  los  defen- 
sores. 

El  día  8  de  marzo,  las  tropas  paraguayas 
cruzan  el  río  Parapití  a  viva  fuerza,  en  un 
amplio  frente  y  se  apoderan  de  varios  po- 
blados, entre  ellos  está  Yaraiguasi,  Papeau, 
Capiatindí,  Copere,  Ñacunday,  Amboro  y 
otros.  Esta  noticia  es  confirmada  por  los 
diarios  de  La  Paz,  el  día  9. 

Del  día  9  al  15  de  abril,  comunicados  bo- 
livianos y  paraguayos  anuncian  enérgicos 
ataques,  de  los  últimos,  en  el  Sector  del 
Parapití.  Se  anuncian  bombardeos  aéreos 
sobre  Charagua  al  mismo  tiempo  que  las 
tropas  paraguayas  continúan  su  avance  so- 
bre esta  ciudad. 


REVISTA  MILITAR  

El  día  15,  los  bolivianos  atacan  después 
de  un  violento  fuego  de  artillería  a  los  pa- 
raguayos, en  el  Sector  de  Villa  Montes,  en- 
tre Camatindí  y  Taraiti.  Después  de  un 
contraataque  los  paraguayos  logran  man- 
tener sus  antiguas  posiciones. 

El  16,  comunicados  paraguayos  anuncian 
oficialmente  la  toma  de  Charagua. 

Las  tropas  bolivianas  ofrecieron  toda  la 
resistencia  que  les  fué  posible  en  los  cami- 
nos de  Uique  y  Amboro,  hasta  que  se  vieron 
obligadas  a  retirarse  dejando  libre  el  cami- 
no a  Charagua  y  numerosos  cadáveres  en 
el  campo  de  batalla. 

El  objetivo  principal  paraguayo  al  apo- 
derarse de  Charagua  era  el  de  cortar  las  co- 
municaciones del  Ejército  boliviano,  entre 
el  frente  de  operaciones  y  la  ciudad  de  San- 
ta Cruz  de  la  Sierra,  base  principal  de  abas- 
tecimiento de  víveres  de  las  tropas  del  Sec- 
tor Central. 

Entre  el  17  y  21,  las  tropas  bolivianas  ata- 
can el  frente  de  Boyuibe  y,  según  comuni- 
cados de  éstos,  logran  apoderarse  de  Bo- 
yuibe, La  Penca,  La  Tranca,  Koya,  Mande- 
yapeuca  y  Taraiti. 

El  22,  un  comunicado  del  Ministerio  de 
Defensa  paraguayo  dice :  En  Zimbolar,  al 
Norte  de  Ñancoraiza,  obtuvimos  éxito  com- 
pleto. Nuestras  tropas  en  todos  los  Sec- 
tores de  Boyuibe  ganan  terreno.  Los  boli- 
vianos anuncian  por  su  parte  éxitos  en  el 
Sector  Central  y  dicen  haber  dispersado 
completamente  al  regimiento  paraguayo  Lo- 
mas Valentinas,  San  Martin  y  otros  que  son 
perseguidos. 

El  23,  los  bolivianos  recuperan  Charagua; 
las  tropas  paraguayas  se  retiran  hacia  el 
Parapití.  Un  comunicado  boliviano  dice  que 
allí  había  concentrados  15,000  paraguayos 
y  que  las  bajas  ascienden  a  5,000  hombres. 
A  su  vez  un  comunicado  del  Ministerio  de 
Defensa  paraguayo  dice  que  Charagua  fué 
abandonada  por  los  tropas  paraguayas,  48 
horas  antes  de  la  llegada  de  los  bolivianos 
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y  que,  en  dicho  Sector,  no  hubo  resistencia 
por  parte  de  los  paraguayos,  que  abando- 
naron la  ciudad  por  su  propia  voluntad. 

El  29,  un  comunicado  paraguayo  anuncia 
que  las  tropas  paraguayas  continúan  avan- 
zando en  el  Sector  Ingaví  y  que  el  enemigo 
ha  repetido  sus  ataques  con  refuerzos  traí- 
dos oportunamente  de  Rabeló.  Por  otros 
comunicados  se  desprende  que  a  la  fecha  se 
combate,  también  en  el  Sector  Ingaví-Rabeló. 

Comunicados  del  día  1'  de  mayo  anun- 
cian que  se  continúa  combatiendo  con  in- 
tensidad en  el  Sector  Ingaví  y  demás  frentes. 

Día  9,  el  alto  comando  boliviano  informa 
que  sus  tropas  han  avanzado  en  la  zona 
Izozog  rechazando  al  enemigo  en  una  zona 
de  80  kilómetros,  desde  Himargenes  a  Pa- 
rapití, recuperando  importantes  posiciones, 
entre  ellas  Copere,  llave  de  las  comunica- 
ciones de  la  región.  Este  mismo  día,  comu- 
nicado paraguayo,  anuncia  que  fué  destrui- 
da en  el  Sector  del  Parapití  una  compañía 
del  regimiento  boliviano  General  Montes  18 
de  Infantería. 

Día  14,  comunicado  paraguayo  dice  que 
han  sido  rechazados  ataques  enemigos  en 
los  Sectores  de  Parapití  y  Bahía  Negra,  oca- 
sionándoles considerables  bajas.  A  su  vez, 
un  comunicado  oficial  boliviano  asegura  que 
en  el  Sector  de  Parapití  las  tropas  bolivia- 
nas rompieron  las  líneas  paraguayas  en  dos 
puntos,  uno  de  ellos  en  los  alrededores  de 
Santa  Fe. 

Día  16.  El  Comando  en  Jefe  paraguayo 
comunica  que  sus  tropas  ese  día  se  han  apo- 
derado de  Mandeyapeuca,  después  de  una 
brillante  acción  y  que  el  enemigo  se  repliega 
en  malas  condiciones  hacia  Boyuibe. 

Se  continúa  combatiendo  en  el  Sector  Pa- 
rapití y  en  el  de  Bahía  Negra,  donde  fué 
rechazado  un  nuevo  ataque  boliviano. 

Día  17.  Comunicado  paraguayo  anuncia  se 
combate  con  éxito  en  los  alrededores  del 
río  Cuevo  en  el  Sector  de  Boyuibe.  Este 
mismo  día  los  bolivianos  anuncian  que  sus 
tropas,  después  de  un  hábil  envolvimiento 
en  el  Sector  Parapití,  ocuparon  Santa  Fe. 
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Con  esta  victoria,  agrega  el  parte,  hemos 
logrado  limpiar  por  completo  las  dos  már- 
genes del  río  Parapití. 

Día  18.-  Los  bolivianos  declaran  que  los 
paraguayos,  después  de  un  sorpresivo  y  vio- 
lento ataque,  lograron  obtener  ventajas  en 
el  Sector  de  Mandeyapeuca. 

Los  paraguayos  anuncian  que  en  el  Sector 
Parapiti  rompieron  las  líneas  defendidas  por 
el  regimiento  Tarija  y  que  las  tropas  para- 
guayas pasaron  nuevamente  a  la  banda  oc- 
cidental del  río  Parapití.  También  anuncian 
que  las  tropas  bolivianas  fueron  derrotadas 
a  orillas  del  río  Cuevo. 

Día  19.  Comunicado  paraguayo  dice  que 
en  el  Sector  Parapití  destruyeron  algunas 
posiciones  enemigas  y  que  se  tomaron  pri- 
sioneros, armamentos  y  munición. 

Que  en  Mandeyapeuca  se  recogió  gran 
cantidad  de  proyectiles  de  todas  clases,  ame- 
tralladoras livianas,  camiones  y  material  de 
comunicaciones. 

Que  en  el  Sector  Ñancoraiza  destruyeron 
una  fracción  enemiga  que  dejó  en  poder  de 
ellos,  ametralladoras  y  fusiles. 

Día  20.  Se  continúa,  según  comunicados 
de  ambos  contendores,  combatiendo  inten- 
samente en  el  Sector  del  Parapití,  donde  los 
beligerantes  luchan  encarnizadamente  para 
ganar  una  pulgada  de  terreno. 

Día  22.  Un  comunicado  paraguayo  dice; 
"Las  tropas  bolivianas  defensoras  de  Villa 
Montes,  iniciaron  antenoche  un  amplio  re- 
pliegue en  una  extensión  de  8  kilómetros, 
bajo  la  presión  de  nuestras  fuerzas  que  re- 
conquistaron Puesto  Lourdes.  Sin  novedad 
digna  de  mención  en  los  demás  Sectores." 

Día  23.  Comunicado  paraguayo  anuncia 
que  sigue  adelante  la  contra-ofensiva  para- 
guaya en  el  Sector  Central,  presionando  sus 
tropas  en  todo  el  frente,  desde  Villa  Mon- 
tes al  Norte. 

Los  bolivianos,  dice  el  comunicado,  han 
abandonado  posiciones  que  mantuvieron 
durante  muchos  meses. 

Día  24.  Se  anuncia  extraofícialmente  que 
ha  habido  una  reñida  batalla  en  el  Sector 
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Amboro,  donde  los  paraguayos  avanzaron 
varios  kilómetros  hacia  el  Oeste,  La  lucha 
también  se  ha  intensificado  en  los  Sectores 
de  Izozog  y  Parapití.  Ha  habido  serios  com- 
bates en  Boyuibe  y  río  Cuevo  y,  finalmen- 
te, que  aviones  paraguayos  han  bombardea- 
do Villa  Montes. 

Resumiendo: 

Durante  el  mes  de  mayo  se  anuncian  com- 
bates en  todos  los  Sectores  del  frente.  Ata- 
ques y  contraataques  de  ambos  contendo- 
res, que  conquistan  y  pierden  terreno,  es  la 
actividad  del  día. 

Se  combate  encarnizadamente  por  ganar 
una  pulgada  de  terreno  en  Amboro,  Izozog, 
Parapití,  Boyuibe,  Río  Cuevo,  Vüla  Montes 
y  Bahía  Negra. 

No  es  posible  fijar  con  precisión,  por  el 
momento,  cuál  es  la  línea  alcanzada  por  los 
beligerantes  y  cuáles  son  los  puntos  que 
están  en  poder  de  uno  u  otro,  porque  triun- 
fos y  derrotas  se  atribuyen  por  ambos  lados. 

Finalmente,  hoy  en  día,  en  que  los  es- 
fuerzos de  paz  parece  llegarán  a  ser  una 
realidad  y  que  toman  forma  definitiva  en 
Buenos  Aires,  los  comunicados  llegados  del 
frente  nos  demuestran  que  la  lucha  se  ha 
intensificado  en  forma  tal,  que  hoy  se  com- 
bate como  no  se  había  hecho  durante  toda 
la  campaña. 

("Memorial  del  Ejército  de  Chile",  Sec- 
ción Informaciones  del  E.  M.  del  Ejército.) 


Algumos  aspectos  del 
empleo  de  la  Aríi* 
Hería  em  el  Chaco 

MAYOR  JOSE  M.  SANTA 
CRUZ,  AGREGADO  MILITAR 
DE  CHILE  EN  SOLIVIA 

Muchas  y  muy  variadas  alternativas  ha 
tenido  en  su  empleo  el  arma  de  artillería  en 
la  guerra  del  Chaco. 
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La  topografía  del  terreno,  lo  apartado  del 
teatro  de  operaciones,  el  elevado  valor,  tan- 
to del  material  como  de  su  munición,  su- 
mado a  las  dificultades  creadas  por  las  res- 
tricciones internacionales,  han  limitado  el 
empleo  de  la  artillería  a  un  reducido  margen 
durante  esta  guerra. 

Otro  factor  que  también  ha  dejado  sentir 
su  influencia  en  este  sentido,  es  la  utiliza- 
ción, en  crecido  número,  de  los  cañones 
Stockes,  material  que  podria  considerarse 
como  hijo  bastarde  de  la  artillería. 

Ambos  contendores  han  dotado  a  sus  tro- 
pas de  artillería  en  una  proporción  que  co- 
rresponde, más  o  menos,  a  un  Grupo  por 
División. 

Por  esta  causal,  el  emplazamiento  de  las 
piezas  ha  debido  realizarse  concordando  con 
las  exigencias  y  quedar  en  condiciones  de 
cubrir  extensos  frentes. 

La  enorme  planicie  del  Gran  Chaco,  sin 
depresiones  ni  alturas,  con  una  cubierta  de 
arbustos  espinosos,  de  poco  más  de  cuatro 
metros  de  elevación,  ha  producido  las  ma- 
yores dificultades  para  el  más  expedito  em- 
pleo de  la  artillería. 

Debido  a  ello,  el  procedimiento  de  tiro 
queda  constreñido  únicamente  al  de  la  car- 
ta ;  pero  no  es  sólo  ésta  la  dificultad  con  que 
han  tropezado  los  contendores  en  esta  gue- 
rra, para  el  empleo  de  su  material  de  arti- 
llería, pues  también  han  carecido  de  dispo- 
sitivos para  la  observación. 

Es  así  que  han  tenido  que  recurrir  al  pro- 
cedimiento de  enviar  observadores  a  la  pri- 
mera línea,  quienes,  acústicamente,  infor- 
man el  reglaje  y  efecto  de  los  proyectiles. 

Los  camaradas  artilleros  supondrán  las 
dificultades  y  peligros  a  que  están  expues- 
tos los  directores  del  tiro  para  cumplir  las 
exigencias  a  que  son  sometidos. 

Desde  luego,  deben  realizar  previamente 
un  recorrido  del  terreno  y  de  las  líneas  de 
combate,  que  generalmente  tienen  variadas 
y  caprichosas  formas,  para  estar  en  condi- 
ciones de  concurrir  eficientemente  con  sus 
íjiegos  en  apoyo  de  la  Infantería, 
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Un  hecho  incontrarrestable  es  la  armonía 
indisoluble  entre  estas  dos  armas,  asegurada 
en  el  terreno  mismo  de  los  mayores  peligros 
entre  los  observadores  de  artillería  y  los 
combatientes  de  Infantería. 

Las  prácticas  de  cerca  de  tres  años  de 
guerra  han  dado  una  experiencia  tan  comple- 
ta a  los  observadores  adelantados,  que  sus 
informaciones  son  los  más  seguros  ante- 
cedentes de  que  disponen  los  comandos  pa- 
ra conocer  las-  distintas  modalidades  del 
combate. 

Se  han  presentado  muchos  casos  en  que 
comandos  de  batallones  y  aun  de  agrupa- 
ciones mayores,  han  solicitado  concentra- 
ciones de  fuego  en  determinados  sectores  y 
no  se  ha  accedido  a  ello  en  virtud  de  lo  ex- 
puesto por  los  artilleros  de  primera  línea. 
El  caso  inverso  también  ha  ocurrido  con 
mayor  frecuencia  de  lo  que  uno  podria  ima- 
ginarse. 

Otro  antecedente  de  interés  que  también 
podría  anotarse,  es  el  reducido  coeficiente 
de  bajas  propias,  hechas  por  la  Artillería. 

Si  consideramos  la  imperfección  de  las 
cartas  de  esta  inhospitalaria  región,  la  ab- 
soluta falta  de  observación  de  los  tiros  y  la 
proximidad  de  las  líneas  junto  con  la  si- 
nuosidad de  sus  formas,  cabría  pensar  en 
un  enorme  porcentaje  de  desgracias  ocasio- 
nadas por  la  Artillería.  Esas  bajas  han 
llegado  a  constituir  el  mínimum  admisible 
y,  en  algunos  casos  han  sido  originadas  por 
defectuosa  fabricación  de  los  proyectiles. 

Con  respecto  al  empleo  intensivo  que  han 
hecho  los  contendores  de  la  artillería  a  lo 
largo  de  la  campaña,  cabe  anotar  ciertas 
concentraciones  destinadas  a  quebrantar,  en 
algunos  sectores,  fuertes  resistencias. 

Es  de  anotarse,  en  este  sentido,  una  fuerte 
concentración  efectuada  el  16  de  julio  de 
1934,  en  campo  Santa  Cruz,  donde  tronó  el 
cañón,  lanzándose,  según  prudentes  cálcu- 
los, más  de  10,000  proyectUes,  que  hacían 
retemblar  la  tierra. 
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Antes  de  terminar  estas  breves  anotacio- 
nes de  carácter  general,  quiero  llevarles  a 
mis  camaradas  artilleros  de  Chile,  un  con- 
cepto que  es  muy  generalizado  en  el  Chaco, 
con  respecto  a  nuestra  arma. 

A  los  artilleros  se  les  titula  "los  embos- 
cados", debido  a  que  las  bajas  de  Jefes  y 
Oficiales,  no  guardan  proporción  con  las  de 
las  otras  armas  y  a  que  tienen  sus  puestos 
de  combate  a  distancias  que  fluctúan  entre 
tres  y  cuatro  kilómetros  de  las  primeras 
lineas. 

Se  relatan  al  respecto  sabrosas  anécdotas. 

Una  de  éstas,  es  la  que  se  pensó  denomi- 
nar los  grupos  con  nombres  de  artilleros 
muertos  heroicamente;  pero  se  tropezó  con 
la  dificultad  que  sólo  se  pudo  encontrar, 
registrando  la  historia  de  la  campaña,  tan 
sólo  a  uno  y  ello  debido  a  una  imprudencia 
temeraria,  debiendo  adoptarse  el  procedi- 
miento de  numerar  los  Grupos. 

También  circula  en  la  conversaciones  du- 
rante los  descansos  del  combate,  aquello  del 
cementerio  artístico  y  bien  terminado  con 
que  los  artilleros  querían  dar  paz  eterna  a 
sus  muertos. 

Según  los  decires  y  las  charlas  de  trin- 
cheras, a  los  dos  meses  de  terminado  el  cam- 
posanto artillero,  hubo  que  solicitar  a  la  In- 
fantería el  préstamo  de  un  cadáver  para 
realizar  la  inauguración  del  cementerio. 

Es  de  advertir  que  aquello  de  "embosca- 
do", es  muy  relativo  en  el  teatro  de  opera- 
ciones. 

Los  combatientes  de  primera  línea  llaman 
emboscados  a  los  artilleros ;  los  que  com- 
baten en  "el  velo",  o  sea,  en  los  puestos 
avanzados,  también  denominan  emboscados 
a  los  de  primera  linea  y,  por  último,  "los 
satinadores",  que-  son  los  encargados  de 
arrastrarse  hasta  tomar  contacto  con  los 
puestos  avanzados  enemigos,  despectiva- 
mente llaman  también  emboscados  a  los 
que  combaten  en  el  velo. 

Son  muchos  los  observadores  de  artillería 
caídos  en  el  campo  de  batalla  y  para  los 


Comandantes  de  batería  constituye  una  se- 
ria preocupación  su  reemplazo  de  las  pla- 
nas mayores. 

Cábeme  finalmente  reproducir  una  im- 
presión de  combate  recogida  en  la  zona  de 
operaciones  en  mi  último  viaje  al  Chaco. 

La  artillería  en  la  defensa  de  cierto  sec- 
tor, había  secundado  en  forma  tan  admira- 
ble al  arma  hermana,  que  los  infantes  des- 
cansaban tranquüos  y  confiados. 

Inesperadamente  un  fuerte  ataque  irrum- 
pe amenazante  en  determinado  punto. 

Allí  estaba  el  observador  de  artillería,  sobre 
una  pequeña  "chapapa",  con  su  teléfono  co- 
municado directamente  con  el  Comandante 
de  Grupo.  Al  divisar  la  progresión  del  ene- 
migo, comunica  que  acorten  cien  metros  las 
distancias  de  tiro. 

Los  proyectiles  caían  en  fuertes  concentra- 
ciones, solo  a  ciento  cincuenta  metros  de  su 
puesto.  Como  el  avance  progresara,  pidió 
que  acortaran  cien  metros  más  y  luego  que 
dispararan  sobre  su  propio  observatorio. 

Fielmente  fueron  obedecidas  sus  peticio- 
nes, conteniéndose  precisamente  en  dicho 
punto  la  progresión;  pero  la  comunicación 
hacia  el  grupo  quedó  interrumpida  por  muer- 
te del  observador,  caído  junto  con  los  atacan- 
tes por  las  certeras  ráfagas  de  artillería. 

("Memorial  del  Ejército  de  Chile",  mayo 
y  junio  de  1935.) 


MEXICO 


Se  coestruiirá  un  Hos* 
pital  Militar  modelo 

En  la  primera  quincena  del  presente  mes 
de  julio,  el  Presidente  de  la  República,  Ge- 
neral de  División  Lázaro  Cárdenas,  colocará 
la  primera  piedra  del  Hospital  Militar  que 
va  a  construirse  en  los  terrenos  compren- 
didos entre  el  Rancho  del  Charro  y  Río 
Hondo,  Estado  de  México. 
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En  esta  amplia  zona  quedará  situada  la 
Ciudad  Militar  que  ha  proyectado  el  Eje- 
cutivo de  la  Nación,  a  efecto  de  colocar  en 
un  lugar  conveniente  y  estratégico  a  todos 
los  efectivos  del  Ejército  correspondientes 
a  la  Primera  Zona,  asi  como  escuelas  mi- 
litares, campos  deportivos  para  tropa,  tea- 
tro, escuelas,  etcétera  y  el  Hospital  Militar 
que  va  a  construirse. 

La  Secretaría  de  Guerra,  dado  el  empeño 
del  Presidente  de  la  República  por  la  cons- 
trución  del  magno  Hospital  Militar,  realizó 
inmediatamente  los  estudios  relativos  y  los 
sometió  a  la  consideración  del  Primer  Ma- 
gistrado, siendo  aprobado  el  proyecto. 

Dicho  Hospital  Militar  contará  con  am- 
plias clínicas  y  salones  de  reclusión,  para 
concentrar  en  la  capital  todos  los  enfer- 
mos que,  por  deficiencia  en  el  acondiciona- 
miento y  capacitación  científica  y  quirúr- 
gica de  los  hospitales  locales  no  sea  posible 
curar  en  los  diversos  Estados  de  la  Repú- 
blica. Constará  de  tres  edificios  grandes  y 
bien  acondicionados. 

Llegan  a  Acapulco  proce*- 
demtes  de  Espaiía,  cuatro 
guardacostas  de  la  mari* 
ma  de  guerra  mexicama 

El  día  3  de  julio  a  las  11.10  horas,  arri- 
baron al  puerto  de  Acapulco  los  guardacos- 
tas G.C.20,  G.C.21,  G.C.22  y  G.C.23,  que  fue- 
ron construidos  en  España  por  orden  del  Go- 
bierno mexicano,  cubriendo  felizmente  la 
etapa  desde  los  astUleros  de  Bilbao. 

Tan  luego  como  la  escuadrilla  entró  en  la 
bahía  se  le  tributó  un  sencillo  recibimiento, 
por  parte  de  las  autoridades  civiles  y  marí- 
timas, habiéndole  hecho  un  saludo  de  vein- 
tiún cañonazos  la  batería  del  Fuerte  de 
San  Diego. 

Presidió  la  ceremonia  el  señor  Secretario 
de  Guerra  y  Marina,  General  de  División 
Andrés  Figueroa,  acompañado  de  los  seño- 
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res  Comodoro  Carlos  Castillo  Bretón,  Jefe  del 
Departamento  de  Marina  y  el  Teniente  Coro- 
nel Ignacio  Beteta,  representante  personal 
del  señor  General  Lázaro  Cárdenas. 

Millares  de  habitantes  del  puerto  inunda- 
ron los  muelles,  para  presenciar  la  llegada  de 
los  cuatro  primeros  guardacostas  de  la  Ma- 
rina de  Guerra  mexicana. 

Distribución  de  los 
nuevos  guardacostas 

El  Departamento  de  Marina  de  la  Secre- 
taría hizo  ya  la  distribución  de  la  vigilancia 
que  deberán  cubrir  en  el  Océano  Pacífico,  los 
cuatro  guardacostas  que  recientemente  fue- 
ron traídos  de  España. 

En  consecuencia,  el  G  20  permanecerá  en 
Manzanillo,  hasta  que  el  Presidente  de  la 
República,  General  de  División  Lázaro  Cár- 
denas, haga  su  visita  a  dicho  puerto;  el  G  21 
y  G  22  cubrirán  la  zona  de  Topolobambo, 
Sin.,  y  el  G  23  el  sector  de  Mazatlán,  reci- 
biendo para  el  caso  todas  las  órdenes  extra- 
ordinarias pertinentes  para  mejor  cumplir 
su  cometido. 

Se  estudia  la  convenien*' 
cia  de  que  el  Ejército 
tenga  50000  hombres 

La  Secretaria  de  Guerra  y  Marina  tiene  en 
estudio  un  proyecto,  por  medio  del  cual  de- 
berán aumentarse  los  efectivos  de  clases  y 
soldados  hasta  un  total  de  50,000  hombres, 
ya  que  en  la  actualidad  estas  jerarquías  del 
Instituto  Armado  sólo  llegan  a  38,000. 

Se  ha  pensado  en  la  necesidad  de  aumentar 
los  efectivos  de  guerra  de  México  en  virtud 
de  que  como  el  Ejército  presta  a  la  Nación 
diversos  servicios,  tales  como  obras  materia- 
les en  escuelas  rurales  y  carreteras,  vigilancia 
de  edificios  federales  o  municipales,  etcétera, 
aparte  de  su  misión  principal  de  salvaguarda 
del  orden,  no  se  caenta  en  la  actualidad  con 
el  elemento  humano  suficiente  para  dar  cabal 
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cumplimiento  al  amplio  programa  que  inter- 
pretando los  propósitos  del  señor  Presidente 
de  la  República,  General  de  División  Lázaro 
Cárdenas,  constituirá  el  plan  de  trabajos  del 
General  Andrés  Figueroa,  titular  del  Ramo. 

Actualmente  el  Ejército  cuenta  con  366  Ge- 
nerales, 2,114  Jefes,  5,786  Oficiales  y  38,00C 
hombres,  entre  clases  y  soldados. 

Por  otra  parte,  la  creación  de  nuevos  cuer- 
pos de  tropa  no  constituye  para  el  Ramo  de 
Guerra  un  problema  ya  que,  según  el  criterio 
de  la  propia  dependencia,  existen  Generales, 
Jefes  y  Oficiales  suficientes  para  hacerse 
cargo  del  mando  de  estos  organismos  con  la 
circunstancia  de  que*  el  elemento  militar 
de  México,  está  formado  por  personas  de 
amplia  preparación. 

Si  el  proyecto  que  será  sometido  a  la  con- 
sideración del  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública, es  aprobado,  deberán  crearse  31 
Cuerpos  de  Tropa  además  de  los  ya  exis- 
tentes. 

(Revista  "Alas",) 


ESPAÑA 

Un  iiiteresaiite  articulo  sobre 
las  características  del  moder*' 
no  combate  de  Infantería 

(La  introducción  al  tomo  LXXIX  de  la  Co- 
lección Bibliográfica  Española,  mes  de  mar- 
zo de  1935.) 

"Si  es  cierto  que  cada  guerra  tiene  su 
modalidad  propia,  no  lo  es  menos  que  sus 
lecciones  y  enseñanzas  son  distintas  cada 
vez.  El  arte  militar  planea  y  desarrolla  una 
guerra;  y  puede  ocurrir  que  la  primera  con- 
secuencia de  ella  sea  el  derrumbamiento  de 
aquél.  Asi,  en  la  última  contienda  europea, 
el  arte  militar,  desconcertado,  ha  visto  alte- 
rada su  esencia  y  transformados  sus  prin- 
cipios, que  parecían  inmutables. 

Todas  las  armas  combatientes  han  derri- 
bado sus  ídolos,  erigiendo  en  los  nuevos  al- 
tares otros,  quien  sabe  si  de  vida  ficticia  y 
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fugaz.  Pero  más  que  otra  alguna,  la  Infan- 
tería ha  sufrido  tan  violenta  sacudida,  que 
sus  fundamentos  han  vacilado  ante  la  in- 
tensidad de  la  crisis. 

Y  era  natural.  Dificultada  la  resolución, 
dificultado  el  avance  en  los  modernos  com- 
bates por  los  modernos  progresos,  el  arma 
del  avance  y  de  la  resolución  había  de  atra- 
vesar honda  crisis. 

Nuestros  medios  de  acción,  transforma- 
dos unos,  renovados  otros,  engrandeciéndo- 
se todos,  pudiera  decirse  que  han  creado 
una  nueva  Infantería,  si  no  fuera,  hoy  y 
siempre,  el  hombre  y  sólo  el  hombre,  la 
viscera  indispensable  y  el  alma  misma  de 
la  vieja  arma  reina,  espíritu  y  cuerpo  de  la 
gloriosa  señora  a  la  que  cuerpo  y  espíritu 
consagramos  los  que  a  honor  y  orgullo  te- 
nemos el  que  la  providencia  y  bondad  de 
Dios  nos  permita  llamarnos  infantes. 

Y  de  todos  nuestros  medios  de  acción,  el 
fuego  ha  sido  el  más  intensamente  trans- 
formado y  engrandecido.  Tirano  señor  del 
combate  moderno,  empuña  el  cetro  de  la 
guerra  y  proclama  su  triunfo,  dictando  sus 
leyes.  Todo  lo  desconcierta,  todo  lo  avasalla. 
El  movimiento  se  le  subordina  y  la  forma- 
ción, plegada  al  capricho  de  su  nuevo  due- 
ño, acata  sus  exigencias,  modifica  sus  nor- 
mas y  se  adapta  a  sus  moldes  como  esclava 
inerme. 

Pero  el  infante  era  un  corazón  apoyado 
en  dos  piernas  y  unido  a  un  fusil;  y  la 
superioridad  del  fuego  sólo  podía  alcanzar- 
se poniendo  en  línea  un  gran  número  de 
fusiles,  presentando  densas  guerrillas  de 
hombres.  La  vulnerabilidad  aumentaba,  las 
pérdidas  se  hacían  irresistibles.  La  con- 
tinuidad de  los  frentes  no  podía  admitirse, 
y  reducirlos  era  renunciar  a  la  superioridad 
del  fuego,  al  disimínuir  el  número  de  fu- 
siles, en  la  linea.  .  .  Rechazando  el  orden 
lineal  en  toda  su  pureza,  sólo  una  máquina 
multiplicadora  del  fuego  podía  substituir 
al  colectivo  del  fusil  individual,  con  notable 
economía  de  hombres.  El  automatismo  triun- 
fó y  el  fusil  vió  reducido  sií  campo  de 
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acción  al  de  las  cortas  distancias,  en  las  que 
su  tiro  individual  impera.  Su  acción  co- 
lectiva — declarada  de  ejecución  difícil  y  di- 
rección penosa —  queda  limitada  a  los  casos 
de  conveniente  refuerzo  e  indispensable 
substitución  del  arma  automática. 

Aumentada  asi  la  potencia  del  fuego  y  re- 
ducida la  vulnerabilidad  del  orden  de  com- 
bate, la  Infantería  recobra  su  cetro  y  atrae 
la  preferente  atención  de  las  otras  armas, 
que  si  como  aliadas  y  compañeras  en  la  lucha 
favorecen  su  eficacia,  como  enemigas  diri- 
gen contra  ella  todos  sus  esfuerzos,  reco- 
nociéndola como  el  más  temible  adversario. 
A  su  avance  oponen  entonces  múltiples  obs- 
táculos, todas  las  resistencias  posibles,  obli- 
gándola al  empleo  de  máquinas  de  gran 
potencia  ofensiva  y  destructora.  Cañones  y 
morteros,  granadas  y  carros  de  combate  se 
declaran  servidores  de  la  Infantería  y  for- 
talecen su  acción. 

Armamento  tan  heterogéneo  transforma 
de  un  modo  radical  la  fórmula  de  nuestro 
fuego.  La  evolución  que  el  orden  de  com- 
bate experimenta  modifica  su  articulación  y 
el  mecanismo  de  la  lucha.  Una  nueva  mo- 
dalidad rige  la  técnica  y  preside  la  actua- 
ción de  nuestra  arma.  Surgen  nuevas  ideas 
que,  por  viejas,  se  desecharán  mañana.  Es 
ley  para  los  pueblos  renovarse  o  sucumbir; 
y  en  este  avance,  tal  vez  insensato,  hacia  el 
progreso,  detenerse  es  retroceder. 

Compendio  del  poderío  de  un  pueblo,  co- 
mo es  compendio  de  sus  virtudes,  el  ejér- 
cito ha  de  marchar  a  la  cabeza  del  avance. 
La  guerra  esa  gran  maestra  y  domadora  de 
pueblos,  ha  remozado  su  arte  militar  enve- 
jecido. El  combate  moderno,  sin  modifi- 
car su  esencia,  ha  variado  de  forma  y  ha 
ganado  en  recursos. 

La  vigente  "Doctrina  para  el  empleo  Tác- 
tico de  las  Armas  y  los  Servicios",  base  de 
nuestros  novísimos  reglamentos,  ha  refle- 
jado esa  evolución,  dictando  normas  que 
orientan  el  combate  de  la  Infantería  hacia 


esa  nueva  modalidad,  de  la  que  es  tipo  la 
actuación  de  la  unidad  combatiente  por  ex- 
celencia :  el  batallón. 

Reúne  éste  en  si  todos  los  elementos  y 
especialidades  que  integran  la  moderna  In- 
fantería, sin  que  su  "volumen  de  combate" 
obligue  a  manejar  números  grandes;  pue- 
de, por  tanto,  aceptarse  como  módulo  y  los 
preceptos  que  rigen  su  intervención  en  la 
lucha,  definirán  el  sistema. 

Para  analizar  éste,  nada  más  práctico  que 
ofrecer  al  lector  un  esbozo  del  moderno 
combate  de  batallón. 

Constituido  y  dotado  en  la  forma  y  cuan- 
tía que  la  citada  doctrina  aconseja,  un  ba- 
tallón entabla  combate  que  supondremos 
ofensivo,  ya  que  la  defensa  excluye  un  poco 
lo  preceptivo  y  es  casi  conocida  al  conocer 
la  organización  de  sus  posiciones. 

Dejando  a  lo  que  llamamos  "situación  ge- 
neral del  tema",  el  reconocimiento  del  ene- 
migo, la  marcha  de  aproximación  y  la  toma 
de  contacto ;  supuesto  también  realizado  el 
despliegue  general,  pasaremos,  ya  que  sólo 
de  combate  de  Infantería  se  trata,  a  la  face 
más  importante  del  ataque  principal :  aqué- 
lla en  que  el  batallón  empieza  a  sentir  los 
efectos  del  fuego  de  la  Infantería  enemiga. 

Definida  por  el  Jefe  la  acción  de  las  má- 
quinas de  acompañamiento  y  de  las  ametra- 
lladoras, buscan  éstas  posiciones  apropia- 
das y  señalados  los  objetivos  preferentes 
por  su  Comandante,  rompen  y  concentran 
sus  fuegos  a  las  grandes  distancias  de  nues- 
tro combate.  La  sección  de  cañón  y  morteros 
se  establece  en  posición  de  espera,  atenta 
a  batir  nidos  de  ametralladoras  o  resisten- 
cias locales  enemigas  que  escapen  a  la  ac- 
ción de  la  Artillería  de  apoyo  directo.  Cons- 
tituida la  reserva,  las  Compañías  de  fusiles, 
con  sus  pelotones  escalonados  llevan  de- 
lante las  escuadras  de  fusd-ametrallador, 
ocupando  las  de  fusiles  granaderos  los  in- 
tervalos que  aquéllas  dejan. 

Domina  la  escena  el  seco  redoble  de  las 
ametralladoras.  Atentos,  en  tanto,  los  de- 
más factores  a  las  incidencias  de  la  face, 
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sólo  esperan  el  instante  preciso,  fugaz,  que 
ha  de  permitirles  un  salto  de  avance.  Ampa- 
rado en  lo  posible  por  el  terreno,  en  forma- 
ción propicia,  pegado  al  suelo,  invisible  ca- 
si; agente,  por  su  inmovilidad  de  estatua, 
de  una  sensación  de  vacio  que  sería  abso- 
luto sin  el  ruido  de  los  disparos,  el  infante 
espera .... 

Un  momento,  el  fuego  enemigo  cede  y  el 
impulso  se  muestra  poderoso,  amplio,  elás- 
tico en  cada  unidad,  articulado  en  el  con- 
junto. ¿Valor  de  este  salto?  ¿Longitud?  ¿  Du- 
ración? El  fuego  adverso  lo  dice.  Domina- 
do un  instante  por  el  nuestro,  permitió  el 
avance ;  pero  no  se  olvida  que  inercia  es 
derrota  y  vuelve  a  empeñarse  el  duelo  de 
ametralladoras.  Silbidos,  trallazos  que  ras- 
gan el  aire,  rumor  de  abejorro  insistente 
que  vuela  lejano,  seco  estampido  artillero 
que  se  abate  en  furiosa  granizada  sobre  el 
escenario....  La  Artillería  contraria  ha  co- 
rregido su  tiro.  Contesta  la  propia;  acelé- 
rase la  rapidez  del  fuego,  y  a  la  orden  del 
Jefe,  que  comprendió  la  necesidad  de  aban- 
donar un  terreno  que  el  propio  movimiento, 
reanúdase  éste  en  una  nueva  tensión  del 
orden,  que  empieza  como  desperezando  sus 
miembros  y  acaba  en  un^  salto  que,  durante 
unos  minutos,  convierte  el  suelo  en  un  her- 
videro de  hombres. 

Nuevo  estacionamiento  y  nuevo  avance. 
La  ametralladora  desgrana  su  mortífera  can- 
ción sobre  una  sola  nota  seca,  penetrante, 
cuya  frecuencia  imita  la  irregular  palpita- 
ción de  un  motor  caprichosamente  acele- 
rado. Y  tras  la  languidez  de  una  pausa, 
otra  nota  grave,  poderosa,  se  une  al  trágico 
concierto :  el  cañón  de  Infantería  ha  en- 
contrado enemigo  digno  de  él  e  irrumpe  en 
la  escena.  Apreciado  un  emplazamiento  de 
ametralladoras  enemigas,  contra  él  dirige 
su  fuego  la  máquina  de  acompañamiento. 
La  artillería  de  acompañamiento  inmediato 
lleva  en  seguida  sus  trayectorias  sobre  el 
objetivo  que  el  cañón  de  Infantería  ha  se- 
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ñalado.  La  ametralladora  sigue  protegiendo 
el  avance,  y  el  batallón  llega  a  las  medias 
distancias  del  combate  próximo. 

¿Duración  de  esta  fase?  Sólo  la  realidad 
puede  fijarla.  Asistimos  a  una  representa- 
ción y  podemos  decir:  acto  segundo.  Han 
pasado  horas,  días....  Pero  es  otro  acto. 

Descubierto  el  adversario  en  sus  posiciones 
de  fuego,  busca  otras  nuevas  y  su  movimiento 
de  vacilación  es  señalado  por  infernal  es- 
truendo. Cañón  de  infantería,  ametrallado- 
ras, fusiles  ametralladores,  todo  interviene  en 
aquel  momento.  Las  compañías  que  no  han 
separado  un  punto  su  atención  de  los  objeti- 
vos, que  han  seguido  paso  a  paso  la  situación 
enemiga,  han  comprendido  la  oportunidad 
del  raro  momento ;  y  aprovechando  una  oca- 
sión que  la  hostilidad  del  terreno  deja  des- 
cubierto al  adversario  que  marcha,  han  re- 
forzado el  fuego  de  las  ametralladoras  con  el 
de  los  fusües.  Apreciada  la  distancia  en  cada 
estacionamiento,  ha  bastado  una  voz  para 
prender  fuego  a  la  línea.  Los  fusiles  ametra- 
lladores transforman  en  vértigo  la  velocidad 
del  fuego  ;  y  más  irregulares  en  su  ritmo,  pero 
furiosos  también,  los  individuales  dejan  oír 
las  violentas  ráfagas  de  su  fuego  colectivo. 

La  oportunidad  cesa  y  el  combate  recobra 
su  normal  proceso.  Protegiendo  el  avance, 
las  ametralladoras  quedaron  algo  retrasadas ; 
y  fieles  a  su  propósito  de  facilitar  la  progre- 
sión, van  a  avanzar  a  su  vez  por  fracciones, 
con  la  mutua  protección  de  sus  fuegos,  para 
ocupar  posiciones  ya  elegidas.  En  plena  zo- 
na de  las  distancias  medias,  el  fusil-ame- 
trallador entra  victorioso  en  escena;  refor- 
zado un  momento  por  su  hermano  el  indi- 
vidual, que  lanza  unas  cuantas  ráfagas  irre- 
sistibles, aseguran  entre  todos  la  incorpora- 
ción de  las  ametralladoras. 

Y  buscando  y  batiendo  resistencias  prote- 
gidas el  cañón  de  Infantería;  avizorando 
los  morteros  su  presa,  desconcertando,  a 
veces,  al  adversario  con  sus  fuegos  de  pun- 
tería indirecta;  reforzando  constantem.ente 
a  la  ametralladora  el  fusil-ametrallador,  y 
aprovechando  las  no  muy  frecuentes  opor- 
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tunidades  para  su  fuego  colectivo  el  indivi- 
dual, deslizase  el  acto  y  el  combatieute  al- 
canza las  distancias  cortas. 

No  hablemos  tampoco  de  tiempo.  La 
longitud  y  posibilidad  de  los  saltos,  su  fre- 
cuencia, dependen  de  muchos  factores.  Un 
combate  dura  lo  que  Dios  quiere,  el  terreno 
permite  y  el  hombre  puede.  .  .  .  Estamos  a 
quinientos  metros  del  adversario. 

El  fusil-ametrallador,  en  sus  dominios  aho- 
ra, es  la  verdadera  potencia  de  fuego  del 
pelotón.  Sustituyendo  a  veces  a  las  ametra- 
lladoras silenciosas,  reforzando  siempre  el 
fuego  de  éstas,  es  el  dictador  del  avance  en 
la  unidad  de  tiro.  Las  escuadras  de  fusileros, 
granaderos,  atentas  sumisas,  pendientes  del 
nuevo  compañero,  acechan  el  instante  pro- 
picio para  el  salto  que  el  fuego  prepara.  El 
fusil-ametrallador  abre  el  camino  y  el  mo- 
vimiento le  obedece  esclavo.  La  distancia 
se  acorta  y  los  objetivos  pueden  ya  ser  in- 
dividuales. El  fusil  repetidor  entra  en  es- 
cena con  toda  prerrogativa,  en  plena  apo- 
teosis de  su  misión.  El  fuego  individual, 
reposado,  certero,  implacable,  va  extendien- 
do su  influencia.  El  soldado  elige  su  obje- 
tivo y  el  duelo  se  va  haciendo  personal.  Ene- 
migo descubierto  debe  ser  enemigo  derri- 
bado. Las  máquinas  de  acompañamiento 
siguen  batiendo  resistencias  protegidas  y 
ocultas,  estableciendo  barreras  de  fuego.  El 
mortero  desarrolla  en  esta  face  su  máxima 
eficacia.  Las  ametralladoras,  intensifican- 
do su  acción,  robustecen  el  fuego  y,  domi- 
nadoras, lo  hacen  irresistible. 

El  avance  es  ya  muy  penoso ;  cortos  y  ra- 
pidísimos los  saltos,  larga  y  concienzuda  su 
preparación,  la  conquista  del  terreno  es  em- 
presa dura.  El  útil  de  mango  corto  funcio- 
na frecuentemente  completando  ¡sus  acci- 
dentes naturales.-  La  ligera  depresión,  el  le- 
ve montoncillo  de  tierra,  todo  sirve,  todo  se 
utiliza.  Si  es  terreno  trastornado  por  la  arti- 
llería gruesa,  el  avance  demuestra  la  na- 
turalidad y  lógica  del  nuevo  orden  de  com- 
bate ;  en  veloz  carrera,  en  desfilada,  sor- 
teando los  grandes  embudos,  las  escuadras 
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se  arrojan  sobre  el  más  favorable  y  pro- 
tector, y  cada  embudo  es  un  cráter  de  fue- 
go. Si  el  terreno  no  está  preparado,  al  aba- 
timiento de  cada  escuadra  sigue  una  agita- 
ción intensa  como  rebullir  de  topos ;  y  el 
útü,  casi  instantáneamente,  organiza  un  em- 
plazamiento algo  frágil,  pero  protector,  en 
suma. 

Próximos  ya  a  la  distancia  de  asalto,  cul- 
mina la  eficacia  del  mortero  ligero.  Las 
máquinas  de  acompañamiento  y  ametralla- 
doras empiezan  a  resignar  en  el  fusil  su 
autoridad  y,  más  lentas  en  su  avance,  ocu- 
pan posiciones  protectoras  de  una  contin- 
gencia de  asalto  frustrado  y  alargan  su  tiro 
sobre  organizaciones  adversarias  de  segun- 
da línea. 

Conseguida  ya  una  indiscutible  superio- 
ridad de  fuego,  llega  al  supremo  momento 
de  combate.  Como  si  las  mismas  fuerzas 
de  la  naturaleza  comprendiesen  su  augusta 
solemnidad,  hasta  el  aire  parece  detenerse 
suspenso.  Brevísimo,  pero  imponente,  ma- 
jestuoso hácese  un  gran  silencio.... 

Cual  si  la  tierra  quisiera  vomitar  su  fuego 
por  mil  bocas,  nubes  de  humo  van  surgien- 
do entre  ambos  adversarios.  Las  granadas 
fumígeras  interponen  una  densa  cortina  que 
oculta  al  atacante.  A  su  amparo  avanzan 
uno  de  nuestros  rugidores ;  los  carros  de 
combate,  que  a  través  de  la  artificial  niebla 
van  arrastrándose  tras  ellos,  para  no  des- 
perdiciar un  ápice  de  su  esfuerzo  y  ventajas, 
álzase  de  repente  una  línea  de  hombres  que, 
internándose  en  la  niebla,  arrójase  sobre  el 
enemigo.  Otra  línea  la  sucede;  otra  des- 
pués.... Son  las  olas  de  asalto.  Lucha  su- 
prema, fragor  de  pelea,  rugidos  de  fieras.  .  . 
Y  los  roncos  estallidos  de  las  granadas  de 
mano  completan  el  infernal  concierto  de 
gritos,  imprecaciones  y  alaridos. 

Unas  carreras  vertiginosas,  desordenadas 
de  gente  que  huye  enloquecida;  y  en  tanto 
la  Caballería  y  los  aviones  se  lanzan  en 
persecución  del  vencido,  mientras  que  de  los 
lanzallamas  surten  las  últimas  volutas  de 
fuego  y  las  reservas  avanzan  presurosas  pa- 
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ra  ayudar  a  la  consolidación  del  terreno  con- 
quistado, rásgase  la  niebla  y  en  los  bellos 
girones  de  azul,  se  define  arrogante  y  airo- 
sa la  gentil  silueta  de  este  soldadito  nues- 
tro que  asaltó  la  trinchera  abrazado  a  un 
fusil  y  en  impulso  supremo  de  un  bravo 
corazón, 

*  * 

Véase  cuán  honda  fué  la  crisis,  cuán 
profunda  la  revolución  que  transformó  los 
medios  de  acción  de  la  Infantería.  El  orden 
de  combate,  que  respondía  al  férrao  prin- 
cipio de  la  táctica  lineal,  se  hace  amplio  y 
profundo  a  un  tiempo.  El  frente  es  extenso 
y  la  profundidad,  sin  embargo,  brinda  la 
ventaja  de  la  masa,  que  es  impulso.  La  vul- 
nerabilidad disminuye  y  la  potencia  de  fue- 
go aumenta.  Subsisten  las  propiedades  y 
efectos  de  ese  fuego,  pero  ampliadas  ahora 
para  el  del  arma  automática,  que  puede  con- 
siderarse como  colectiva  y  productora  de 
un  haz  análogo  al  determinado  por  el  fue- 
go colectivo  del  fusil  individual.  Los  nue- 
vos métodos  de  combate  y  la  gran  variedad 
de-  armamentos  complican  la  dirección  del 
fuego,  cuya  importancia  sube  de  punto  has- 
ta convertirse  en  el  principal  factor.  El  acer- 
tado mando  de  una  Infantería  es  hoy  difí- 
cU  misión,  cuyo  desempeño  exige  aptitudes 
relevantes,  derivadas  de  un  concienzudo  es- 
tudio y  constante  práctica. 

Complicación  de  armamentos,  multiplici- 
dad de  aplicaciones  y  dirección  complicada ; 
estas  son  las  características  del  moderno 
combate  de  Infantería.  Nuestra  arma,  que 
reina  en  la  batalla,  exaltada  por  el  heroísmo, 
es  hoy  más  que  nunca  reina  por  la  efica- 
cia de  su  esfuerzo;  pero  este  esfuerzo  se 
apoya  en  la  técnica.  Engrandecida  por  la 
oferta  de  la  ciencia,  la  Infantería  exige  hoy, 
como  toda  empresa  que  se  transforma  y 
agiganta,  más  profundos  conocimientos  en 
sus  Oficiales,  que  sólo  con  perfecto  domi- 
nio de  la  técnica,  cumplirán  a  satisfacción 
de  sí  mismos  su  noble  misión." 

("Revista  del  Ejército",  Colombia^) 
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FRANCIA 

El  paracaiídas  y  la 
aviación  moderna 

Por  F.  Bran. 
Tradujo,  R.H. 

El  paracaídas  apareció  alrededor  de  1920 
en  la  Aviación  Militar  y,  desde  entonces,  se 
ha  vuelto  un  equipo  cada  día  más  indis- 
pensable. 

Acogido  con  un  escepticismo  no  disimula- 
do por  los  pilotos  que  tomaron  parte  en  la 
guerra  mundial,  salvó  tantas  vidas  que  en 
los  círculos  militares  se  le  considera  "la 
boya  salvavidas  aérea". 

Arrancando  de  la  muerte,  ciertas  veces 
casi  automáticamente^  a  los  pilotos  temera- 
rios quienes  piden  a  sus  máquinas  esfuerzos 
que  sobrepasan  los  límites  constructivos,  o 
que  confian  demasiado  en  su  destreza  per- 
sonal, el  paracaídas  es  hoy  tan  reglamenta- 
rio a  bordo  de  los  aviones,  como  el  extin- 
guidor,  el  altímetro  o  el  indicador  de  ve- 
locidad. 

Todos  los  meses  se  registra  un  impresio- 
nante número  de  salvamentos  y  los  últimos 
perfeccionamientos  hacen  del  paracaídas  un 
aparato  liviano,  de  poco  estorbo,  cuya  aber- 
tura se  opera  automáticamente  o  por  man- 
do y  con  plena  seguridad. 

En  el  extranjero  :  Rusia,  Estados  Unidos, 
la  bajada  en  paracaídas  se  ha  vuelto  un 
apasionado  deporte  y  millares  de  personas 
se  han  lanzado  varias  veces  desde  todas  las 
alturas.  Para  familiarizarse  con  su  empleo 
se  crearon  escuelas. 

¿A  qué  se  deberá  que  nosotros  conside- 
ramos estos  ejercicios  como  una  atracción 
de  feria,  y  porqué  no  tenemos  todavía  orga- 
nizaciones en  las  cuales  se  enseñaría  a  los 
fx'turos  pilotos  y  turistas  del  aire  a  utilizar 
un  aparato  que  debería  encontrarse,  sin  nin- 
guna excepción,  en  todos  los  aviones? 
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Conocemos  todos  los  argumentos  que  se 
dan  para  no  colocar  paracaídas  en  los  apara- 
tos cerrados,  particularmente  en  los  de  gran- 
des dimensiones.  Para  condenar  el  empleo 
del  paracaídas,  el  primer  pretexto  se  apoya 
en  la  naturaleza  misma  de  los  accidentes, 
que  en  ciertas  categorías  son  o  más  fre- 
cuentes o  más  raros,  según  se  trate  de  Avia- 
ción Militar  o  Civil. 

Se  acepta  el  empleo  del  paracaídas  para 
los  militares  porque  la  mayoría  de  los  acci- 
dentes se  producen  por  ruptura  de  aparatos 
o  choques  aéreos. 

En  la  Aviación  Civil  se  han  opuesto  a  su 
empleo,  basándose  en  el  hecho  que  las  con- 
diciones atmosféricas  son  la  causa  principal 
de  los  accidentes  de  la  aviación  comercial 
y  en  que  lo  que  generalmente  produce  la 
pérdida  del  vehículo  aéreo  y  de  sus  ocu- 
pantes, es  el  choque  con  el  suelo. 

De  modo  que  el  paracaídas  es  declarado 
inútil  si  no  peligroso,  puesto  que  se  admite 
que  los  pasajeros  podrían  emplearlos  fuera 
de  propósito,  según  su  estado  de  espíritu. 

Sin  embargo,  si  examinamos  de  manera 
objetiva  la  génesis  de  tales  accidentes,  de- 
bemos confesar  que  cuando  los  aconteci- 
mientos suceden  de  tal  modo  es  que,  en  el 
estado  actual  de  la  cuestión,  la  única  so- 
lución es  quedarse  a  bordo,  puesto  que  aban- 
donar el  avión  es  fatalmente  mortal. 

Empero,  al  estudiar  todas  las  recientes 
catástrofes,  debemos  reconocer  que  si  los  pa- 
sajeros y  la  tripulación  hubiesen  podido  lan- 
zarse en  paracaídas,  se  habrían  salvado  can- 
tidad de  vidas  humanas.  Basta  recordar 
uno  de  los  últimos  accidentes  de  las  lineas 
norteamericanas  en  el  cual  fué  sorprendido 
un  aparato  por  una  intensa  neblina,  sin  poder 
aterrizar  sobre  ninguno  de  los  campos  de 
emergencia  previstos,  Al  agotarse  la  gasoli- 
na, pararon  los  motores  y  el  avión  se  derribó, 
aniquilándose  con  la  totalidad  de  los  ocupan- 
tes. Si  dicha  máquina  hubiese  sido  provista 
de  paracaídas,  a  lo  menos  la  totalidad  de  los 
pasajeros  se  habrían  salvado. 
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El  salvamento  en  paracaídas  es  posible 
aun  en  caso  de  ruptura  de  ala :  esto  fué 
probado  en  numerosos  aviones  de  prueba. 

Además,  los  grandes  aparatos  de  combate, 
con  asientos  múltiples,  son  tan  cerrados  como 
los  sedan  de  turismo  y  los  aerobús  de  las 
líneas  comerciales. 

No,  hoy  la  aviación  debe  emplear  la  ma- 
ravillosa boya  aérea  que  constituye  el  para- 
caídas.  ES  NECESARIO.  ES  INDISPEN- 
SABLE. Las  confortables  cabinas  de  los 
aviones  modernos,  están  sin  duda  alguna  per- 
fectame^te  cerradas.  El  problema  de  la 
evacuación  rápida  de  unas  diez  personas  es, 
sin  embargo,  fácil  de  resolver  dándole  un 
poco  de  atención. 

Se  pueden  prever  puertas  cuya  abertura 
en  el  curso  del  vuelo  sea  sencilla.  Se  me 
objeta  también  que  deben  ser  cuidadosamen- 
te cerradas  para  evitar  la  salida  brusca,  del 
avión.  Este  argumento  no  tiene  ningún  va- 
lor. ¿Acaso  se  les  impide  a  los  pasajeros  del 
ferrocarril  abrir  la  portezuela  y  saltar  sobre 
la  vía  si  es  su  gusto?  ¿Cuando  se  ha  visto 
que  el  Capitán  de  un  barco  organice  una 
vigilancia  para  evitar  que  los  pasajeros  se 
echen  al  mar? 

Desde  ahora  se  debe  proceder  a  la  modi- 
ficación de  los  sistemas  de  cierre  de  los  avio- 
nes para  permitir  el  empleo  de  los  paracaí- 
das. Aberturas  deben  ser  previstas  para  que 
dos  ocupantes,  a  lo  menos,  puedan  precipi- 
tarse simultáneamente  por  la  misma  vía  ha- 
cia afuera.-  Una  trampa  móvil  en  el  piso,  ven- 
tanas más  amplias  de  los  lados,  vidrieras 
livianas  y  transparentes  en  el  techo,  tales 
son  los  sistemas  más  recomendables  para 
que,  en  caso  de  emergencia,  cada  cual  pue- 
da lanzarse  con  facilidad  al  espacio  con  su 
paracaídas. 

El  problema  debe  ser  estudiado  con  se- 
riedad por  los  constructores,  la  opinión  pú- 
blica lo  exige.  Las  demostraciones  de  los 
mitins  de  aviación,  las  proyecciones  cine- 
matográficas que  nos  llegan  del  extranje- 
ro, todo  esto  nos  prueba  que  en  Francia  po- 
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demos  y  debemos  resolver  fácilmente  uno 
de  los  problemas  más  importantes  de  la  se- 
guridad aérea. 

Aun  cuando  todo  el  pasaje  de  un  avión  no 
se  salve  en  las  próximas  catástrofes  aéreas, 
basta  que  una  sola  vida  humana  se  rescate 
para  que  la  prueba  del  interés  de  la  solución 
sea  dada. 

Podemos  pensar  sin  emoción  en  el  valor 
del  dato  que  nos  trae  el  que  se  ha  escapado 
de  un  accidente,  cuando  únicamente  se  ha- 
cen hipótesis  una  vez  que  todo  quedó  des- 
truido. Para  el  adelanto  rápido  de  la  cien- 
cia aeronáutica,  para  el  mejoramiento  rá- 
pido de  la  seguridad  aérea,  es  indispensa- 
ble sacar  de  cada  accidente  conclusiones 
ciertas,  basadas  únicamente  en  las  declara- 
ciones que  sólo  son  válidas  cuando  provie- 
nen de  los  actores  del  drama  aéreo. 

Con  sólo  este  fin  ya  debería  ser  obliga- 
torio el  empleo  del  paracaidas,  sobre  todos 
los  aviones  civiles  y  militares.  No  olvide- 
mos sin  embargo  la  economía  de  todas  las 
energías  jóvenes  y  bellas  que  le  deberíamos: 
la  triste  'lista  de  los  mártires  de  la  locomo- 
ción aérea  se  amplía  cada  dia,  ¿deberemos 
dejarla  seguir  impune  cuando  poseemos  los 
medios  seguros  para  contrarrestar  su  des- 
arrollo funesto? 

(De  "L'Air".) 

Nota  del  traductor: 

En  la  última  semana  de  junio  pasado,  el 
General  Denain,  Ministro  del  Aire  de  Fran- 
cia, dispuso  establecer  una  escuela  para  uti- 
lización de  los  paracaidas  en  Istres. 

Para  confirmar  los  conceptos  del  artículo 
anterior,  damos  a  conocer  que  durante  la 
reciente  manifestación  anual  de  los  pilotos 
de  reserva  del  Ejército  del  Aire  francés,  se 
reunieron  más  de  doscientos  aparatos  en 
Clermont  Ferrand.  El  único  accidente  que 
ocurrió  fué  el  incendio  en  vuelo  del  aparato 
del  Sargento  de  reserva  Train.-  Habiendo 
saltado  en  paracaidas,  no  sólo  se  salvó  dicho 
Sargento,  sino  que  se  dirigió  al  terreno  más 
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cercano,  Orly,  donde  pidió  otra  máquina  y 
pudo  tomar  parte  en  todas  las  pruebas  de 
Clermont. 


ALEMANIA 

Las  fuerzas  terrestres  alemanas 
IIL— LA  POTENCIA  INDUSTRIAL 

El  esfuerzo  militar  que  se  persigue  en 
Alemania  en  el  sentido  de  los  efectivos  y 
de  la  organización,  tiene  por  corolario  un 
esfuerzo  correspondiente  en  el  sentido  in- 
dustrial. Es  pues,  interesante,  precisar  cuál 
es  la  situación  económica  actual  de  Alema- 
nia y  en  particular : 

I' — El  valor  de  su  aparato  de  producción; 

2' — Su  situación  en  vista  del  problema  de 
las  materias  primas. 

I.— VALOR  DEL  APARATO  DE  PRO- 
DUCCION 

Durante  y  después  de  la  guerra,  Alema- 
nia ha  proseguido  con  continuidad  y  prodi- 
galidad el  equipo  y  perfeccionamiento  de  su 
maquinaria  industrial.  Su  potencia  aparece, 
de  una  manera  particular,  en  los  terrenos  si- 
guientes : 

a)  De  la  metalurgia; 

6^  De  las  industrias  mecánicas; 

c)  De  la  química;  y, 

d )  De  las  construcciones  automóviles. 
a)  'La.  producción  siderúrgica  ciertamente 

se  ha  debilitado,  en  razón  de  las  pérdidas 
en  minerales  de  hierro  e  instalaciones  in- 
dustriales, sufridas  por  Alemania.  Pero,  la 
producción  de  hierro  colado  y  de  acero,  que 
hablan  disminuido  fuertemente  hasta  1932, 
se  han  elevado  nuevamente  en  1934  para  al- 
canzar, para  el  acero,  poco  más  o  menos  las 
dos  terceras  partes  de  la  de  1913.  En  el  con- 
junto, la  producción  siderúrgica  sobrepasa 
las  necesidades  del  país  y  Alemania  ocupa 
todavía  después  de  la  guerra  el  segundo 
lugar  en  el  mundo. 
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La  capacidad  de  la  producción  alemana 
de  aluminium  se  ha  acrecentado  en  propor- 
ciones considerables.  Muy  débil  antes  de 
la  guerra  (1,000  toneladas),  la  producción 
ha  alcanzado  a  más  de  32,000  toneladas  en 
1934  y  Alemania  espera,  en  1935,  elevarla 
a  55,000  toneladas.  Por  otra  parte  el  sub- 
suelo alemán  es  suficiente  a  la  producción 
nacional  de  magnesium.-  Hay  que  hacer  no- 
tar que  estos  metales  ligeros  son  de  un  em- 
pleo cada  vez  más  generalizado.  Intervie- 
nen notablemente  en  las  construcciones 
aeronáuticas  y  automóviles  y  son  la  base  de 
las  mezclas  incendiarias  llamadas  alumino- 
térmicas. 

b)  Las  industrias  mecánicas  han  alcan- 
zado, en  Alemania,  un  desenvolvimiento 
considerable,  y  su  capacidad  de  producción 
no  es  sobrepasada  sino  por  la  industria 
americana. 

Esta  superioridad  sobre  las  otras  naciones 
europeas  se  manifiesta  también  por  las  má- 
quinas motrices  de  toda  naturaleza,  las  má- 
quinas-herramientas, grandes  y  pequeñas,  y 
por  los  aparatos  eléctricos  e  instrumentos 
de  óptica. 

Hay  que  señalar  que  la  industria  alemana 
poderosamente  equipada  en  prensas  y  mar- 
tillos-morteros, está  dotada  en  excelentes 
condiciones  para  la  fabricación  de  afustes  de 
cañón  y  de  obús. 

c)  No  es  necesario  insistir  sobre  la  po- 
tencia de  producción  de  la  industria  química 
alemana.  A  pesar  de  los  esfuerzos  inten- 
tados y  el  progreso  realizado  en  este  domi- 
nio por  los  otros  países,  el  Reich  ha  llegado 
a  conservar  su  situación  de  antes  de  la 
guerra. 

Durante  la  guerra,  Alemania  llegó  a  resol- 
ver el  problema  de  su  aprovisionamiento  en 
ázoe  y  se  volvió  para  siempre  independien- 
te del  extranjero  para  este  cuerpo  impor- 
tante. Ella  ocupa  todavía  en  la  hora  actual 
el  primer  rango  en  el  mundo  para  la  pro- 
ducción de  sales  de  potasio  y  de  materias 
colorantes ;  y  viene  en  el  segundo  lugar  para 
la  producción  del  ácido  sulfúrico. 
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Siendo  la  'mayor  parte  de  los  cuerpos 
fabricados  por  la  industria  química  del  tiem- 
po de  paz,  utilizados  para  la  guerra  quími- 
ca, parece  que  el  Reich  dispone  en  este  te- 
rreno de  un  avance  tal,  que  no  podrá  sino 
difícilmente  renunciar  al  empleo  del  arma 
química  que  le  dió  tan  buenos  resultados  en 
el  curso  de  la  guerra  de  1914-1918. 

d)  Los  esfuerzos  del  gobierno  nacional- 
socialista han  igualmente  y  sobre  todo,  se 
podría  decir,  tendido  a  favorecer  el  des- 
envolvimiento de  la  industria  automóvil. 

Las  cifras  de  la  producción  son  por  sí 
elocuentes : 

Autos  Camiones  Motocicletas 

1932   43,430  8,180  36,260 

1933   92,160         12,800  40,530 

1934   147,330         25,700  87,750 

Por  este  hecho,  el  parque  automóvil  se 
elevaba  en  julio  de  1934,  a  un  total  de 
1.746,000  vehículos  automóviles  de  toda  na- 
turaleza; de  los  cuales  607,600  carros  de  tu- 
rismo, 168,700  camiones,  933,800  motocicle- 
tas. Este  número  representa  el  doble  del  de 
1935  y  es  veinte  veces  más  elevado  que  el 
de  1914. 

Hay  que  notar  además  que  los  esfuerzos 
del  gobierno  alemán  tienden  a  crear  un 
parque  automóvil  que  responda  a  las  nece- 
sidades del  ejército.  Orienta  por  esto  su 
industria  automóvil  hacia  la  fabricación  de 
tractores  diversos,  de  ruedas  y  orugas  y  ca- 
rros y  camiones  "todo-terreno". 

II.  — SITUACION  FRENTE  AL  PRO- 
BLEMA DE  LAS  MATERIAS  PRIMAS 

En  1933  y  1934,  Alemania  intensificó  sus 
compras  de  materias  primas,  en  particular 
de  las  que  interesaban  a  las  fabricaciones 
de  armamentos. 

El  acero  es  elemento  básico  de  las  prin- 
cipales fabricaciones  de  armamento.  Ya  he- 
mos señalado  el  acrecentamiento  de  la  pro- 
ducción de  acero ;  el  siguiente  cuadro  per- 
mite apreciar  el  aumento  de  las  importa- 
ciones de  mineral  de  hierro,  de  hierro  viejo 
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y  "riblons",  siendo  estos  dos  últimos  produc- 
tos principalmente  utilizados  en  la  elabo- 
ración de  acero  "Martin",  empleado  en  la 
industria  de  los  armamentos. 

Excedente  de  las  importaciones  sobre  las 
exportaciones: 

1932  >933  1934 

Mineral  de  hierro.  3.431,400  4.527,500  8.183,800 
Hierro  viejo   194,100       161,200  404,200 

Las  cifras  correspondientes  a  las  impor- 
taciones de  níquel  cromado  y  de  tungsteno, 
que  entran  en  la  composición  de  los  aceros 
duros  (metal  para  cañones,  obuses,  blinda- 
jes, etc.),  o  de  acero  para  herramienta  lla- 
mada rápida,  son  todavía  más  sorpren- 
dentes. 

No  poseyendo  Alemania  sobre  su  territo- 
rio minas  de  estes  metales,  un  aumento  en 
las  entradas  de  esta  materia  es  manifes- 
tación de  que  se  le  está  almacenando  o  de 
una  utilización  anormal. 

Excedente  de  las  importaciones  sobre 
las  exportaciones 

1932  1933  '934 

Mineral  de  níquel             17,700  34,500  37,600 

Níquel  metálico                     600  2,000  4,100 

Mineral  de  cromo             42,200  47,400  76,400 

Mineral  de  tungsteno...      1,600  3,650  4,300 

En  unión  estrecha  con  el  importante  acre- 
centamiento de  la  producción  alemana  de 
aluminio,  las  importaciones  de  bauxite  han 
sobrepasado  a  las  exportaciones  de  326,500 
toneladas  en  1934  contra  293,100  en  1933  y 
200,100  toneladas  en  1932. 

La  materia  prima  de  los  principales  ex- 
plosivos de  guerra  es  el  alquitrán  de  hulla. 
Después  de  1933  la  balanza  de  los  cambios 
de  esta  materia,  precedentemente  exceden- 
te, se  volvió  fuertemente  deficiente,  sobre- 
pasando las  importaciones  en  1934  a  las  ex- 
portaciones en  más  de  41,000  toneladas. 

Las  entradas  de  hilazas  continúan  igual- 
mente progresando,  elevándose  a  32,600  to- 
neladas en  1934  contra  28,200  toneladas  en 
1933  y  22,100  toneladas  en  1932. 

En  fin,  uno  no  sabría  pasar  en  silencio  las 
importaciones  de  algodón,  lana  y  pieles,  in- 


teresando las  fabricaciones  de  vestuario  y 
equipo,  asi  como  las  entradas  de  carburan- 
tes (y  en  particular  de  esencia),  cuya  impor- 
tancia es  esencial  para  la  motorización  del 
Ejército.  Si  uno  añade  que  el  Gobierno 
alemán  se  ha  empeñado  como  durante  la 
guerra,  de  desarrollar  sus  recursos  nacio- 
nales y  de  poner  en  su  lugar  la  fabricación 
de  productos  de  reemplazamiento  (en  par- 
ticular para  los  textiles,  los  carburantes  y  el 
caucho),  se  puede  afirmar  que  el  aparato 
de  producción  alemán  está  bastante  mejor 
preparado  que  en  1914  a  la  movilización  in- 
dustrial. 

La  preparación  de  ésta  está,  por  otra  par- 
te, muy  avanzada. 

No  solamente  los  estudios  concernientes 
a  la  fabricación  de  materiales  diversos,  sino 
también  la  guerra  química,  se  persiguen  ac- 
tivamente, pues  ciertos  hechos  recientes  pa- 
recen indicar  que  ciertas  operaciones,  que 
entran  en  el  último  estudio  de  esta  prepa- 
ración, han  sido  entabladas. 

Además,  la  movilización  industrial  está  si- 
tuada en  condiciones  muy  favorables  como 
consecuencia  de  la  estructura  misma  de  la 
economía  alemana,  potencia  industrial,  cen- 
tralización extrema  de  los  medios  de  pro- 
ducción, empeño  del  Reich  sobre  la  indus- 
tria, evolución  hacía  una  economía  dirigida 
cuya  organización  se  aproxima  cada  día  más 
a  la  de  la  última  guerra,  progreso  cumplido 
hacia  la  autarcra ;  todas  las  condiciones  son 
de  naturaleza  a  facUítar  en  una  gran  medi- 
da el  paso  de  la  economía  del  tiempo  de  paz 
a  la  del  tiempo  de  guerra. 

En  suma,  apoyándose  sobre  la  segunda 
industria  del  mundo,  no  vacilando  en  con- 
sagrar a  las  importaciones  indispensables 
sumas  muy  elevadas,  llevando  una  política 
de  productos  de  erzats  en  todas  las  ramas 
donde  ella  se  encuentra  en  déficit,  en  par- 
ticular la  de  los  carburantes,  Alemania  se 
prepara  a  funcionar,  el  día  llegado. 

("L'Europe  Nouvelle",  mayo  1935.) 

(Tradujo,  E.  C.  V.) 
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Lsl  Aeronáutica 
Militar  Italiana 

El  desarrollo  de  la  Aeronáutica  italiana  en 
el  curso  de  los  últimos  años  es,  ciertamente, 
una  de  las  obras  más  remarcables  del  fas- 
cismo. 

El  fascismo  encontró,  a  su  llegada,  una 
aviación  en  ruinas.  Uno  de  sus  primeros 
cuidados  fué  el  de  reconstruirla  y  de  darle 
una  razón  de  ser  "nacional".  Para  ello  fué 
menester  hacer  que  el  pueblo  italiano  se 
interesara  por  la  aeronáutica  y  mostrarle  la 
importancia  de  un  arma  ultramoderna,  sus- 
ceptible de  alcanzar  éxitos  de  resonancia 
mundial,  en  los  tiempos  de  paz;  y  en  caso  de 
conflicto,  una  rápida  victoria  por  la  velo- 
cidad y  potencia  de  su  acción. 

Las  doctrinas  de  la  aviación  italiana  se 
han  basado,  desde  el  comienzo  de  su  "rena- 
cimiento", en  las  teorías  del  General  Douhet, 
teorías  que,  por  otra  parte,  han  sido  adop- 
tadas, sucesivamente,  por  la  mayor  parte 
de  las  grandes  potencias,  y  que  más  o  me- 
nos endulzadas  están  actualmente  en  vi- 
gor en  estas  aeronáuticas  y  en  Italia  en  par- 
ticular. 

El  Mariscal  Balbo,  durante  el  curso  de 
largos  años  durante  los  cuales  presidió  los 
destinos  de  la  aviación  italiana,  supo  dar  a 
esta  arma  la  organización  y  el  empuje  que 
el  fascismo  esperaba.  Las  manifestaciones 
aéreas,  los  grandes  viajes  a  través  de!  Me- 
diterráneo primero  y  del  Atlántico  después, 
le  han  dado  una  reputación  mundial. 

Desde  los  últimos  años  se  comprueba  que 
la  aviación  italiana  ha  efectuado  pocos  raids 
de  gran  envergadura;  sería,  sin  embargo, 
inexacto  creer  que  en  el  equilibrio  de  las 
fuerzas  de  la  defensa  nacional  la  aeronáutica, 
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después  de  haber  conocido  una  época  de 
esplendor  se  encuentra  actualmente  decli- 
nando. Sabiamente,  por  el  contrario,  el  go- 
bierno fascista  trabaja  con  método  para  la 
transformación  y  renovación  de  su  material, 
asi  como  en  la  puesta  en  punto  de  su  doc- 
trina de  empleo. 

El  estudio  de  los  presupuestos  respectivos 
demuestra,  que  en  el  transcurso  de  los  últi- 
mos años,  la  situación  de  la  aviación  no  ha 
cesado  de  mejorar. 

Para  el  ejercicio  1934-1935,  su  presupues- 
to ha  sido  aumentado  en  el  2'/,,  contra  el 
4%  de  disminución  en  el  de  la  Guerra  y  el 
12^1,  de  disminución  en  el  de  la  Marina. 

Dado  este  lugar  preponderante  adquirido 
por  el  Ejército  aéreo  en  materia  de  defensa 
nacional,  es  interesante  conocer  sus  medios 
y  posibilidades.  Las  últimas  cifras  oficíales 
que  han  servido  de  base  a  la  Conferencia 
del  Desarme  son  las  siguientes ; 

MATERIAL  DE  LA  AVIACION  ITALIANA 
EL  1"  DE  ENERO  DE  1935 

EFECTIVOS  DE  LA  AERONAUTICA  ITALIANA   EN  1934 
Unidades  de  aviación  (escuadrillas) 


Caza 

Rombar- 
dco  de  día 

Bombar- 
deo de 
noche 

Observa- 
ción 
reconoci- 
miento 

Número 
total 

-E- 

Ejército .. 
-AI- 

39 

2G 

12 

20 

15 

9 

97] 

15  121 
9J 

-C- 

Colonias. 

AVIONES 


Caza 

Bombar- 
deo de 
día 

Bombar- 
deo de 
noche 

Observa- 
ción 
reconoci- 
miento 

Número 
total 

-E- 

Ejército .. 

468 

234 

108 

180 

9901 

-M- 

135 

135  j  1,206 

-c- 

Colonias. 

81 

81J 
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PERSONAL 


Número  total  de 
aviones,  incluidas 
las  reservas 

Efectivos  totales 

Personal  navegante 

Oficia  les 

Subofi- 
ciales y 
soldados 

Pilotos 

Observa- 
dores ame- 
tralladores 

1 ,500  aviones.. 

2,153 

18,108 

1,246  ofi- 
ciales 

1,320  sub 
oficiales 

350  solda- 
dos 

2,916 

Material  de  la  aviación  Italiana  el  1"  de  enero  de  1935 

Fecha  de 

CAZA                             la  puesta  Velocidad 
en  servicio 

Fiat  CR.20                                   192fi  250  Kiii/ll 

Fiat  CR. 30                                   1930  280  Kni/H 

Bredal9                                      1931  220  Km/H 

BOMBARDEO 

Fiat  BR.2  y  BR.3   1926  225  Km/H 

Caproni  101   1927  185  Km/H 

Caproni  102   1928  200  Km/H 

Caproni  74   1929  190  Km/H 

Savoia55   1928  180  Km/H 

RECONOCIMIENTO 
Y  OBSERVACION 

Romeo  1   1930  220  Km/H 

Ansaldo  A. 120   1927  240  Km/H 

Fiat  R. 22   1927 

Savoia  S.59   1927 

Savoia  S.62  bis   1928 

Todo  este  material,  moderno  en  la  mayor 
paríe  de  los  tipos  que  están  en  servicio,  no 
responden  sin  embargo  a  las  exigencias  ac- 
tuales ;  las  velocidades,  los  radios  de  acción 
y  las  posibilidades  del  tonelaje  de  bombas 
transportables  que  han  ido  creciendo  sin 
cesar  con  el  progreso  de  la  construcción  aero- 
náutica, por  una  parte,  y  los  armamentos 
de  Alemania,  han  conducido  a  Italia  como 
a  los  otros  paises  a  renovar  el  material  de 
su  ejército  del  aire. 

El  5  de  julio  de  1934  un  decreto-ley  ha  au- 
torizado la  emisión  de  créditos  suplementa- 
rios hasta  la  cantidad  de  1,200  millor.es  de 
liras  para  permitir  remozar  el  material  y  la 
constitución  de  las  reservas  en  los  cinco  años 
venideros. 


El  27  de  marzo  próximo  pasado  el  General 
Valle,  Subsecretario  de  Estado  en  la  Aero- 
náutica, ha  anunciado  la  decisión  de  reducir 
este  tiempo  a  tres  años,  dividiéndose  las 
partidas  del  siguiente  modo: 

— Ejercicio  34-35:  600  millones; 
— Ejercicio  35-36:  300  millones; 
— Ejercicio  36-37  :  300  millones. 

El  proyecto  del  General  Valle  (discurso 
del  27  de  marzo  en  la  Cámara),  consiste  en 
la  producción  en  serie  de  nuevos  aviones 
de  bombardeo,  capaces  de  transportar  1,500 
kilos  de  bombas,  a  una  velocidad  de  330 
kilómetros  por  hora,  con  un  radio  de  ac- 
ción de  2,000  kilómetros  y  un  techo  de  8,000 
metros. 

De  aquí  a  un  año,  anuncia  el  General 
Valle,  Italia  dispondrá  de  las  primeras  es- 
cuadras de  superbombardeo  susceptibles  de 
realizar  las  condiciones  indicadas. 

Los  aviones  de  caza  serán  provistos  de  un 
armamento  poderoso  y  dispondrán  de  ve- 
locidades que  se  acercan  a  los  500  kilóme- 
tros por  hora.  La  realización  de  estos  apa- 
ratos es  cosa  hecha. 

En  cuanto  al  personal  navegante,  nece- 
sario para  la  constitución  de  las  nuevas  tri- 
pulaciones, será  reclutado  de  las  escuelas 
militares  especializadas.  El  Ministerio  de 
Guerra  italiano  acaba  de  organizar  los  con- 
cursos para  el  ingreso  en  estas  escuelas 
El  resultado  será  el  doblar  los  efectivos  de 
los  especialistas  navegantes  y  no  navegan- 
tes del  ejército  del  aire.  Estos  refuerzos  se 
efectuarán  durante  el  curso  del  presen- 
te año. 

En  definitiva,  el  ejército  italiano  del  aire, 
que  un  entrenamiento  intenso  de  varios 
años  lo  colocó  en  la  primera  fila  de  las  fuer- 
zas aéreas  mundiales,  va  a  ser  gracias  a  esta 
modernización  una  de  las  más  poderosas 
palancas  de  mando  de  la  política  europea. 

("L'Europe  Nouvelle",  mayo  1935.) 

(Tradujo  G.  Y.  N.) 
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IN(GLATERRA 

LA  AERONAUTICA 
MILITAR  BRITANICA 

Potencia  insular  y  colonial,  la  Gran  Bre- 
taña tiene  una  política  aérea  dominada  por 
la  precisión  de  subvenir  a  tres  grandes  ca- 
tegorías de  necesidades : 

1' — Defender  la  metrópoli  y  en  particu- 
lar Londres  contra  toda  tentativa  de  incur- 
sión aérea ; 

2" — Defender  la  integridad  del  Imperio 
Colonial  y  las  vías  de  comunicación  impe- 
riales ; 

3' — Conceder  a  la  Marina  y  al  Ejército  los 
medios  aéreos  necesarios  a  la  conducción 
de  sus  operaciones. 

La  Royal  Air  Forcé  está  encargada  de  sa- 
tisfacer esta  triple  misión.  Para  este  efecto, 
ella  comprende : 

La  Air  Defence  of  Great  Britain,  a  cuyo 
cuidado  queda  la  defensa  del  cielo  nacional. 
Se  compone  del  conjunto  de  escuadrillas  de 
caza  y  de  bombardeo  estacionadas  en  la  me- 
trópoli. 

Las  unidades  de  la  Coasial  Area  y  las  es- 
tacionadas en  ultramar  que  tienen  por  mi- 
sión asegurar  las  comunicaciones  imperia- 
les y  defender  las  colonias. 

La  Fleet  Air  Arm,  que  comprende  todas  las 
unidades  de  aviación  embarcadas,  repartidas 
sobre  todos  los  mares  del  globo. 

La  Aviación  de  Cooperación,  destinada  al 
trabajo  de  enlace  con  el  ejército  de  tierra 
y  con  base  en  la  Gran  Bretaña  y  en  la  India. 

El  desarrollo  de  la  Royál  Air  Forcé  se  ha 
proseguido  muy  lentamente.  De  1923  a  1933, 
la  política  aérea  británica  estuvo  basada  en 
el  programa  de  M.  Baldwin;  este  programa 
comprendía  la  constitución  de  82  escuadri- 
llas, de  las  cuales  52  estaban  destinadas  pa- 
ra la  defensa  de  la  metrópoli  (18  escuadri- 
llas de  caza,  34  de  bombardeo).  Previsto  en 
su  origen,  para  ser  ejecutado  en  cinco  años, 
su  realización  se  fué  aplazando  siempre  por 
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razones  po'iticas  o  financieras;;  en  particu- 
lar con  la  esperanza  de  la  firma  de  una 
Convención  de  Desarme. 

A  principios  de  1934,  la  Gran  Bretaña  no 
poseía  más  que  41  escuadrillas  en  la  me- 
trópoli, o  sea  un  déficit  de  11  sobre  el  plan 
Baldwin  de  1923.  Además  estas  41  escua- 
drillas se  componían  en  una  buena  parte, 
de  material  anticuado. 

A  continuación  del  fracaso  de  la  Confe- 
rencia del  Desarme,  a  fines  del  año  1933,  y 
después  de  las  campañas  de  prensa,  re- 
lativas a  los  armamentos  alemanes,  el  go- 
bierno británico  estima  necesario  desarro- 
llar la  Royal  Air  Forcé.  El  presupuesto  de 
1934-35  tiene,  en  consecuencia,  prevista  la 
constitución  de  4  nuevas  escuadrillas,  de  las 
cuales  dos  serán  destinadas  a  la  defensa  de 
la  metrópoli. 

Pero  en  vista  de  los  acontecimientos  de 
junio-julio  de  1934,  el  Gobierno  inglés  de- 
cide reforzar  formalmente  la  aviación;  un 
nuevo  programa  quinquenal  fué  puesto  en 
pie :  creación  de  41  escuadrillas,  siendo  33 
para  la  defensa  de  la  metrópoli. 

Este  programa  hubo  que  retocarlo  rápi- 
damente por  causa  del  rearme  alemán.  En 
ningún  caso  el  Gobierno  inglés  toleraría  un 
estado  de  inferioridad  de  la  R.  A.  F.,  frente 
a  la  aviación  alemana;  como  consecuencia, 
el  programa  del  mes  de  julio  de  1934  fué 
acelerado  :  25  escuadrillas  serían  creadas  en 
dos  años,  siendo  22  para  la  defensa  de  la 
metrópoli  y  3  para  la  aviación  embarcada. 

Según  estos  datos,  la  flota  aérea  inglesa 
se  compondrá  a  fines  de  1936,  de  115  es- 
cuadrillas, 1,350  aviones  de  primera  línea. 

Sin  embargo,  el  efectivo  actual  de  la  avia- 
ción británica  está  aún  muy  lejos  de  esta 
cifra.  A  primero  de  abril  se  componía : 

a)  Metrópoli.  <i' 

17  escuadrillas  de  caza  ....  204  aviones 

18  escuadrillas  de  bombardeo 

de  día  216  aviones 

(1)   Comprendiendo  la  Auxiliar  y  Air  Forcé. 
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8  escuadrillas  de  bombardeo 

de  noche   80  aviones 

5  escuadrillas  de  cooperación  .  60  aviones 

5  escuadrillas  de  hidroaviones  20  aviones 

b)  Ultramar. 

14  escuadrillas  de  bombardeo  168  aviones 

5  escuadrillas  de  cooperación  60  aviones 
3  escuadrillas  de  transporte  de 

tropas  30  aviones 

3  escuadrillas  de  hidroaviones    12  aviones 

c)  Fleet  Air  Arm. 

Alrededor  de  19  escuadrillas  o 

sea  190  aviones 


El  programa  de  incremento  para  el  añc 
1935,  prevé  la  creación  de  11  escuadrillas 
de  tipos  recientes : 

4  de  caza 

7  de  bombardeo. 

Además  19  escuadrillas  van  a  ser  reequi- 
padas  con  materiales  modernos. 

Y  es  que,  en  efecto,  después  de  haber  po- 
seído durante  algunos  años  un  material  que 
era  superior  a  los  que  estaban  en  servicio 
en  los  otros  países,  Inglaterra  se  ha  encon- 
trado, desde  hace  dos  años,  súbitamente  re- 
trasada con  respecto  a  los  aviones  que  pres- 
tan servicio  en  el  extranjero.  El  material 
moderno  que  va  a  entrar  en  servicio,  se  re- 
sume en  la  tabla  siguiente ; 


VELOCIDAD 

CATEGORIA  TIPOS  Y  POSIDILIDADES 

Caza   Gloster  «Gauntlett»..   370  kms. /H. 

Bombardeo  (porte 

medio)   Hawker  «Hart»   2S0  kms. /H,  200  kg. 

de  bombas. 

Bomb.ardeo  de  noche   Haudley  Page  •Hiiyford»  ...  23okms./H, 

700  kg.  de  bombas. 
Cooperación   Hawker  «Audax   2S0  kms.  /H. 

La  Gran  Bretaña  se  ha  puesto  pues,  re- 
sueltamente, al  trabajo  de  renovar  su  ma- 
terial y  aumentar  sus  unidades. 

Pero  ya  se  ha  dejado  distanciar  por  Ale- 
mania, que  tiene  la  paridad  con  Inglaterra, 
entendiendo  esta  paridad  con  relación  a  la 
totalidad  de  la  R.  A.  F.  y  no  con  la  parte  esta- 
cionada en  las  Islas  Británicas. 

Desde  luego,  es  preciso  para  el  Gobierno 
inglés,  si  quiere  conservar  el  principio  del 
"One  power  standard",  proceder  a  un 
nuevo  aumento  de  sus  fuerzas  aéreas.  Se- 
gún la  prensa  británica,  es  posible  que  sea 
presentado  a  la  Cámara  de  los  Comunes  un 
presupuesto  suplementario,  con  el  fin  de  te- 
ner la  posibilidad  de  doblar  el  número  de 
escuadrillas  de  defensa  metropolitana. 

El  esfuerzo  inglés,  desde  hace  un  año,  ha 
sido  considerable,  en  el  dominio  aéreo ;  de 
aquí  a  dos  años  la  Gran  Bretaña  habrá  re- 
conquistado la  (plaza  a  la  cual  tiene  de- 
recho en  el  dominio  del  aire,  y  un  material 
moderno  será  puesto  entre  las  manos  del 
personal  escogido,  maravillosamente  entre- 
nado, que  constituye  las  tripulaciones  de 
la  R.  A.  F. 

("L'Europe  Nouvelle,  mayo  1935.) 

Tradujo  G.  Y.  N. 


INFORMACION  Y 
DISPOSICIONES  OFICIALES 

Fie  de  Semestre  en 
la  Escuela  Politécnica 


El  día  23  de  junio  presente,  tuvo  verifica- 
tivo en  el  Salón  de  Actos  de  la  Escuela 
Politécnica  la  clausura  de!  primer  semestre 
del  corriente  año;  y  en  el  patio  principal  del 
establecimiento  se  desarrollaron  los  puntos 
del  programa  respectivo,  que  pusieron  en 
evidencia  la  eficiente  preparación  física  y 
táctica  de  los  Caballeros  Cadetes. 

Por  haber  cursado  y  ganado  todas  las  ma- 
terias que  establece  el  reglamento  respectivo, 
obtuvieron  el  título  y  despacho  de  Subte- 
niente de  Infantería  y  Oficial  de  Caminos, 
los  Caballeros  Cadetes  siguientes ;  Sargentos 
2os.:  René  Schlessinger,  Guillermo  Fuentes 
G.,  Javier  Aguilera  M.  y  Guillermo  Monzón; 
Cabo:  J.  Ernesto  Guzmán  A.;  Caballeros 
Cadetes:  Gustavo  Cifuentes  T..  Arturo  G. 
Muñoz,  Hugo  E.  Mendoza,  Napoleón  Pérez, 
Israel  Santizo,  Carlos  Palomo  H.,  José  Luis 
Rubio,  Manuel  Castellanos,  Alberto  Posadas 
A.,  Rodolfo  Gutiérrez  P.,  Julio  Bonilla,  Luis 
F.  Ortega  T,,  Guillermo  Paz  Hernández, 
Raúl  Gudiel  M.,  Carlos  Enrique  Díaz  y  José 
María  Saravia  G. 

La  Dirección  del  establecimiento  confi- 
rió los  tres  premios  reglamentarios  a  los 
Caballeros  Cadetes  que  obtuvieron  las  notas 
más  altas  durante  su  permanencia  en  la 
Escuela,  así:  primer  premio  "García  Gra- 
nados", consistente  en  una  espada  de  honor, 
al  Sargento  2°  René  Schlessinger  A.;  segun- 
do premio  "Barrios",  consistente  en  un  estu- 
che de  matemáticas,  al  Sargento  2'  Guiller- 


mo Fuentes  G.  y  tercer  premio  "Garrido", 
consistente  en  una  obra  científica  al  Caba- 
llero Cadete  Julio  Bonilla  M. 

Por  haber  obtenido  las  notas  más  altas  en 
cada  uno  de  sus  respectivos  semestres  en 
los  exámenes  últimos,  se  otorgó  placa  de 
"Alumno  Distinguido"  a  los  Caballeros  Ca- 
detes: Sargento  I'  Jacobo  Arbenz ;  Cabo  En- 
rique Ruata  A.  y  Caballeros  Cadetes  Augus- 
to Santis  y  Enrique  Secaira. 

La  orden  de  la  Escuela  de  esa  misma  fecha 
y  que  fué  leída  ante  la  Compañía  de  Cadetes 
y  numerosa  concurrencia,  dice: 

"Esta  Dirección  se  complace  en  felicitar 
a  los  mencionados  y  los  excita  a  que  en  los 
semestres  sucesivos  sepan  siempre  conservar 
esta  honrosa  distinción  a  que  se  han  hecho 
acreedores  por  su  buena  conducta,  aplica- 
ción y  aprovechamiento. 

CABALLEROS  DEL  7'  SEMESTRE: 

Dentro  de  breves  momentos  seréis  investí- 
dos  con  el  honroso  título  de  Subtenientes 
de  Infantería  del  Ejército  de  la  República. 
Espero  que  en  el  delicado  desempeño  de 
vuestro  cometido  sabréis  mantener  muy  alto 
el  honor  militar.  Hay  en  el  honor  militar 
idea  más  elevada  y  filosófica  que  la  simple 
satisfacción  de  la  honra.  El  honor  exige  por 
base  la  abnegación,  la  abstracción  y  hasta  el 
sacrificio  de  la  personailidad,  en  pro  de  la 
fraternidad,  del  compañerismo  y  de  la  dis- 
ciplina. Al  hablar  de  honor  militar,  el  interés 
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privado  no  asoma,  sólo  debe  brillar  puro  y 
santo  el  amor  hacia  el  Ejército,  hacia  la 
Patria.  El  militar  en  sociedad  mantendrá  su 
honra  personal;  pero  en  el  Ejército  las  leyes 
inmutables  de  la  disciplina,  le  marcan  nue- 
vos deberes  que  no  puede  dejar  de  cumplir 
sino  a  expensas  del  honor.  Caballeros  Ca- 
detes: vuestra  Escuela  nada  tiene  que  envi- 
diar a  los  mejores  Centros  Militares  de 
América;  la  palanca  del  progreso  de  este 
bello  país,  sabiamente  impulsada  por  el  Pri- 
mer Mandatario  de  la  Nación,  General  de 
División  don  Jorge  Ubico,  salta  a  la  vista  de 
todos  los  guatemaltecos  y  extranjeros  y  vos- 
otros, en  vuestro  radio  de  acción,  debéis 
cooperar  con  el  amor  al  estudio  como  un 
deber  muy  elemental  de  respeto  y  gratitud 
hacia  el  digno  Gobernante,  que  se  esfuerza 


por  el  engrandecimiento  de  vuestra  querida 
patria:  Guatemala. — El  General  Director, 
Davis." 

Nada  queda  que  decir  después  de  las  con- 
ceptuosas frases  que  hemos  dejado  consig- 
nadas. Réstanos  únicamente  felicitar  de  la 
manera  más  sincera  al  personal  directivo, 
oficiales  y  profesorado  del  establecimiento, 
que  de  manera  tan  brillante  contribuyen  al 
engrandecimiento  del  primer  centro  militar 
de  la  República,  el  cual,  bajo  la  decidida  y 
paternal  protección  del  Jefe  Supremo  del 
Ejército  y  acertada  dirección  del  General 
John  F.  Davis,  continúa  llenando  brillante- 
mente la  misión  que  hace  62  años  tuvieran 
en  mira  al  crearla,  los  paladines  de  la  Refor- 
ma, Generales  García  Granados  y  Barrios. 

E.  C.  V. 
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Primera  promocióe  de 
Pilotos  en  el  Cuerpo 
de  Aeronáiitica  Militar 


Del  5  al  8  de  julio  corriente  tuvieron 
verificativo,  en  el  Cuerpo  de  Aeronáutica 
Militar,  los  exámenes  teórico-prácticos  del 
primer  semestre  del  año  en  curso,  habiéndo- 
se obtenido  los  más  halagadores  resultados. 
Como  consecuencia  del  buen  éxito  alcan- 
zaron su  brevet  y  licencia  de  piloto  los 
Oficiales  siguientes:  Teniente  Ricardo  Diaz 
Durán,  Teniente  Luis  R.  Urquizu,  Subte- 
niente Santiago  Tizón,  Subteniente  Ai  turo 
Altolaguirre  U.  y  Subteniente  Emilio  Larrieu. 

Felicitamos  a  los  nuevos  pilotos  y  les  de- 
seamos toda  clase  de  triunfos  en  su  nueva 
profesión,  convencidos  de  que,  imbuidos  de 
la  noble  misión  que  están  obligados  a  des- 
empeñar, habrán  de  poner  todo  su  entusias- 
mo y  dedicación  al  servicio  de  nuestra  aero- 
náutica militar,  para  corresponder  dignamen- 
te a  los  elevados  propósitos  del  Jefe  Supremo 
del  Ejército,  quien,  partidario  decidido  de 
todo  lo  que  entraña  progreso  y  conocedor 
de  la  importancia  que  para  nuestro  país  tie- 
ne la  aviación,  y  sobre  todo  en  su  carácter 
de  arma,  no  escatima  sacrificio  alguno  para 
dotarla  de  modernos  elementos,  personal  téc- 
nico competente  y  entusiasta,  a  efecto  de  que 


la  juventud  valerosa  y  abnegada  encuentre 
medios  seguros  hasta  donde  la  moderna  cien- 
cia lo  permite,  para  adquirir  los  conocimien- 
tos en  la  materia  y  dotar  a  la  Patria  de  esta 
Arma  nueva,  de  una  manera  eficiente  y 
capaz. 

No  queremos  cerrar  esta  nota  informativa 
sin  hacer  patente  nuestras  felicitaciones  a  los 
Jefes  del  Cuerpo  de  Aeronáutica  Militar: 
nuesíro  digno  Director,  General  de  División 
C.  José  V.  Mejia,  primer  Jefe,  y  Coronel 
Henry  Massot,  Segundo  Jefe  e  Instructor 
General,  quienes,  interpretando  acertada- 
mente los  deseos  del  Primer  Mandatario,  tra- 
bajan con  toda  actividad  y  celo  por  el  des- 
arrollo y  engrandecimiento  del  Cuerpo  pues- 
to bajo  su  dirección,  el  cual  se  encuentra  ya 
en  evidente  período  de  organización  con  un 
personal  navegante  cuyo  número  aumenta 
cada  vez  más,  dedicado  empeñosamene  en 
aumentar  sus  conocimientos  militares  en  la 
materia,  mediante  los  cursos  correspondien- 
tes establecidos  en  el  Cuerpo  por  el  Instruc- 
tor General  y  que,  en  un  periodo  no  lejano, 
harán  de  nuestra  fuerza  aérea  un  motivo  de 
positivo  orgullo  para  el  país. 


La  celebración  del  Centenario 
del  Nacimiento  del  Reformador 


Ya  la  prensa  diaria  ha  dado  una  detallada 
y  completa  información  de  los  brillantes  fes- 
tejos con  que  el  Gobierno  y  pueblo  de  Gua- 
temala, celebraron  el  centenario  del  naci- 
miento del  Reformador  de  nuestra  Patria, 
General  de  División  Justo  Rufino  Barrios. 
Unicamente  queremos  dejar  constancia  his- 
tórica en  las  páginas  de  REVISTA  MILI- 
TAR, de  la  manera  tan  elocuente  y  grandio- 
sa con  que  la  República  entera,  y  sobre  todo 
en  esta  capital,  se  ha  patentizado  el  cariño 
que  se  guarda  por  el  ciudadano  ilustre,  pre- 
claro gobernante,  patriota  esclarecido. 

El  alma  entera  de  la  Nación,  quiso,  en  esta 
oportunidad,  hacer  ver  en  una  forma  plásti- 
ca, por  asi  decirlo,  todo  lo  que  el  país  le  debe 
a  la  Reforma  y  por  ende,  al  genio  creador 
que  así  supo  iniciarla  e  impulsarla. 

Las  organizaciones  que  él  creara  y  que 
constituyen  hoy  las  fuerzas  vivas  de  la  Na- 
ción, desfilaron  en  días  sucesivos  18,  19  y 
20  del  presente  julio,  por  las  arterias  prin- 
cipales de  la  ciudad,  como  una  manifestación 
viva  y  elocuentísima  de  la  fuerza  vital  de 
un  pueblo  sano  y  fuerte,  con  la  ideología  que 
naciera  el  30  de  junio  de  1871  y  gobernado 
por  un  hombre  progresista  y  gran  patriota, 
continuador  infatigable  de  la  labor  iniciada 
hace  64  años. 

EDesfile  Civico,  De" 
portivo  y  de  Carros 
Alegóricos  el  día  18 

El  día  arriba  indicado,  desfilaron  a  lo  largo 
de  la  Sexta  Avenida,  desde  el  Templo  de  Mi- 
nerva hasta  la  18  Calle  y  por  ésta  hasta  la 


Plaza  Barrios,  donde  está  la  estatua  ecuestre 
del  Reformador  y  ante  la  cual  se  desarrolló 
el  programa  de  ese  día,  todos  los  empleados 
públicos  y  corporaciones  civiles,  clubs  de- 
portivos y  carros  alegóricos.  El  Presidente 
de  la  República  presenció  el  desfile,  acompa- 
ñado de  los  Secretarios  de  Estado,  Director 
General  de  la  Policía  y  otros  altos  empleados 
del  Gobierno,  en  la  puerta  principal  de  la 
Casa  Presidencial. 

Nota  de  alto  civismo  dieron  los  empleados 
públicos  al  desfilar  en  manifestación  patrió- 
tica como  homenaje  a  la  memoria  del  Refor- 
mador y  como  prueba  de  adhesión  a  los 
liberales  principios  de  la  Reforma. 

El  desfile  deportivo  llamó  poderosamente 
la  atención  del  numeroso  público  que  a  am- 
bos lados  de  la  avenida  presenciaba  el 
desfile.  No  es  de  extrañar  el  gran  entusias- 
mo que  el  paso  de  la  juventud  deportiva 
despertaba  en  los  presentes,  pues  no  hay 
nada  que  entusiasme  más  a  las  multitudes 
que  las  manifestaciones  de  la  salud  y  de  la 
fuerza.  Ni  hay  trasunto  más  grande  de  la 
vitalidad  de  los  pueblos,  que  las  manifesta- 
ciones de  la  juventud  deportiva  o  militar. 
Los  numerosos  clubs  deportivos  de  la  capital 
y  de  los  departamentos  son  una  beUa  prome- 
sa para  el  futuro  de  la  Nación;  y,  quien  vio 
el  desfile  deportivo  del  18,  como  cariñoso  ho- 
menaje de  los  jóvenes  soldados  del  músculo, 
hacia  el  Reformador  que  tanto  amó  a  la  ju- 
ventud, pensará  invariablemente  en  la  futura 
grandeza  de  la  Patria :  Mens  sana  in  corpore 
sano. 

Con  su  Majestad  Isabel  I,  Reina  ilo^l  De- 
porte a  la  cabeza,  desfilaron :  los  Directores 
de  la  Liga  Deportiva  de  Guatemala,  Club  de 
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CORXESIA     OE    BIEÍSIER  CO. 


C.  Presidente  de  la  República  y  Jefe  Supremo  del  Ejército,  Genera!  don  Jorge  Ubico,  al  tomar  en  la 
Plaza  de  Armas  el  mando  de  las  tropas  que  desñlaron  el  día  de  la  gloriticación  al  héroe,  General 
Justo  Ruñno  Barrios,  Reformador  de  Guatemala  y  mártir  de  la  unidad  centroamericana. 


Conjunto  deportivo  Tip-Nac  ra  formado  en  la  Avenida  Simeón  Cañas,  listo  para 
el  desale  que  tavo  veriScativo  el  IS. 


otro  aspecto  del  carro  alegórico  del  Ejército  de  la  República  y  la  Policía  Nacional. 


El  Presidente  de  la  República  y  Jefe  Supremo  del  Ejéreito,  General  de  División  C.  Jorge 
Ubico,  a  la  cabeza  de  ¡a  División  que  desñló  bajo  su  mando  el  19  de  julio,  centena- 
rio del  Reformador  de  Guatemala,  a  su  paso  por  la  6^  Avenida  Sur. 


Illllllllllllllllllllll  lllllllllllllllllllllll 


Bíiiidores  del  Escuadrón  que  preccdínii  el  magno  desfile. 


La  compañía  de  voluntarios  de  San  Juan  Sacatepéqaez,  que  tomó  parte  en  el  gran 
desñle,  luciendo  su  vistoso  uniforme  regional,  de  vivos  colores. 


La  compañía  de  voluntarios  de  San  Juan  Sacatepéquez,  durante  sus  evoluciones  en  el 
concurso  de  aptitud  táctica,  efectuado  entre  algunas  compañías  de  voluntarios  en  el 
Campo  de  Marte  el  día  19. 
En  lo  alto,  un  avión  de  la  patrulla  de  caza,  efectuando  vistosas  acrobacias. 


La  compañía  de  voluntarios   de  San  Juan  Sacatepéquez  en  su  lugar  descanso, 
después  de  sas  evoluciones  tácticas  en  el  Campo  de  Marte  y  que  tan  buena  impresión 
causaron  en  el  numeroso  público. 
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lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllülllllllllllllllllllllllllllllllllllllll 


El  Director  ríe  la  Escuela  Politécnica,  Ge- 
neral John  F.Da^is,  colocando  en  el  pecho 
del  Presidente  de  la  República  y  Jefe  Su- 
premo del  Ejército,  una  medalla  de  oro  con 
la  siguiente  inscripción:  {anverso)  "La  Es- 
cuela Politécnica  al  Cadete  No.  692,  General 
de  División  don  Jorge  Ubico,  continuador  de 
la  Reforma" ;  (reverso)  "1er.  Centenario  del 
nacimiento  del  Reformador  de  Guatemala 
Gral.  Justo  Ruñno Barrios.  Julio  19  de  1935" 


llllllllllllllilllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll 


El  General  Ubico,  Presidente  de  la  República,  colocando  en  el  pecho  del 
General  Roderico  .\n¿ueto.  Director  General  de  la  Felicia  Nacional,  ¡a  Meda- 
lla del  Reformador  de  Primera  Clase;  junto  a  él,  esperando  igual  distinción, 
los  Generales  Alonso  y  Reyes  Reynelas. 


Algunos  de  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  que  fueron  agraciados  con  la 
Medalla    del   Reformador,    durante  la   distribución    que   de  ellas   hizo  el 
Presidente  de  la  República,  en  el  Campo  de  Alarte. 
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El  presidente  de  ¡a  Repúbliea,  presenciando  el  desfile 
escolar  en  compañía  del  Secretario  deRelaciones  Exte- 
riores, Director  General  de  la  Policía  y  demás  altos 
empleados  del  Gobierno,  frente  a  la  Casa  Presidencial. 


El  Instituto  Nacional  Central  de  Varones,  cuyas  tres  compnñías  desfilaron  con  toda 
marcialidad  y  disciplina  el  día  20,  dando  la  sensación  de  un  colegio  militar. 


La  Escuela  Normid  Central  de  Varones,  que  en  el  brillante  desfile  escolar  del  día  20, 
rivalizó  en  marcialidad  y  disciplina  con  el  Instituto  Nacional,  poniendo  en  evidencia 
su  notable  espíritu  militar.  Otro  tanto  podemos  decir  de  la  Escuela  de  .4ríes  !•  Oficios, 
Escuela  de  Agricultura  y  Escuela  de  Preceptores  "Uruguay",  que  en  igual  forma 
participaron  en  el  desfile. 


El  InsiUuto  Nacional  Central  de  Varones,  con  su  bandera  y  oficiales  a  la  cabeza,  al 
terminar  sus  ejercicios  ealisténicos  en  el  Campo  de  Marte  y  que  le  dieron,  junto  con 
su  marcial  desfile,  el  primer  puesto  en  el  concurso. 


La  escuela  nacional  de  niñas  " República  Argentina"  en  el  magnifico  desfile  escolar 
del  20.    Todas  las  escuelas  primarias  e  institutos  de  segujula  enseñanza  vestían  igual 
uniforme  y   desfilaron   con  igual  marcialidad  y  compostara,  constituyendo  un 
impresionante  espectáculo,  objeto  de  general  entusiasmo. 


FOTO:    SUBTE,    P.    A.    RIVAS  CUADRA. 

Vista  parcial  del  Campo  de  Marte,  tornada  mientras  los  alumnos  de  las  escaelas 
públicas  de  primera  enseñanza,  en  conjunto,  hacían  sus  ejercicios  calisténicos. 
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Foto 

Subte,  p.  a.  rivas  cuadra 

Vista  aérea  de  la  ciudad  de 
Chimaltcnango,  tomada  el  día 
de  la  inaagaración  del  campo 
de  aterrizaje   de  aquella 
ciudad,  22  de  Julio,  y  a  cuyo 
acto   concurrieron   dos  avio- 
nes de  la  ño  tilla  nacional. 

REVISTA 


MILITAR 


La  Torre  Conmemorativa  del  centenario  del 
Reformador,  cuyo  aspecto  nocturno,  ilamina- 
rln  por  poderosos  rcñectores,   tiene  toda  In 
hcUn  apariencia  de  una  torre  de  cristal. 


REVISTA  MILITAR  

Tiradores  "10  de  Noviembre"  y  treinta  y  dos 
clubs  deportivos  de  foot-ball,  base-ball,  ci- 
clistas y  natación,  con  la  misma  irreprocha- 
ble compostura  y  marcialidad  que  les  valiera 
tan  cálida  manifestación  en  San  Salvador 
al  iniciarse  los  Terceros  Juegos  Centroame- 
ricanos. La  Banda  de  la  Policia  Nacional 
abría  el  marcial  desfile. 

Del  desfile  de  carros  alegóricos  no  diremos 
más,  debido  al  poco  espacio  de  que  dispo- 
nemos para  esta  crónica,  que  fué  una  cosa 
estupenda,  digna  de  la  magna  fecha  que  se 
celebraba.  Fué  una  prueba,  además,  del  en- 
tusiasmo y  buena  voluntad  con  que  el  co- 
mercio y  demás  instituciones  particulares 
establecidas  en  el  país,  contribuyeron  a  dar 
realce  a  la  celebración,  pues  iban  dignamente 
representados  en  el  magnífico  desfUe.  Las 
instituciones  del  Estado  :  Dirección  General 
de  Caminos,  Telégrafos  y  Teléfonos  Nacio- 
nales y  el  Ejército  y  la  Policía  también  estu- 
vieron representados ;  asi  como  la  Colonia 
Marqúense,  cuyo  carro  representaba  la  obra 
del  General  Barrios  durante  su  administra- 
ción y  la  reforma  completa  que  imprimió  al 
país.  El  carro  que  representaba  al  Ejército 
de  Guatemala  y  la  Policía  Nacional,  era  un 
armón  de  artillería  adornado  de  manera  alu- 
siva, con  sobriedad  y  buen  gusto,  tal  como 
corresponde  a  estas  instituciones. 

Frente  al  monumento  del  Reformador  y 
ante  numerosísimo  público,  tomó  la  palabra 
en  nombre  del  Ejército  de  Guatemala  y  Po- 
licía Nacional,  nuestro  Director,  General  de 
División  C.  José  Víctor  Mejía,  cuyo  con- 
ceptuoso discurso  publicamos  en  otra  parte 
de  esta  REVISTA. 

Desfile  Militar  el  día  19 

El  día  19,  día  de  la  glorificación,  centena- 
rio del  natalicio  del  Reformador,  tendría 
verificativo  el  magno  desfile  militar,  en  que 
una  División  mixta  al  mando  del  Jefe  Supre- 
mo del  Ejército,  General  de  División  Jorge 
Ubico,  rendiría  el  homenaje  del  Ejército  de  la 
Repiiblica  a  la  memoria  del  invicto  General 
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Barrios,  Reformador  de  Guatemala  y  már- 
tir de  la  Unión  de  Centro  América. 

En  medio  de  la  paz  de  que  gozamos,  dedi- 
cada la  Nación  al  trabajo,  ha  hecho  un  alto 
en  el  camino  de  la  prosperidad  que  la  conduce 
de  manera  segura  y  cierta  hacia  mejores  des- 
tinos, para  hacer  una  manifestación  de  fuer- 
za, de  una  manera  pacifica  y  serena,  con  el 
fin  de  rendir  homenaje  a  la  memoria  de  su 
héroe  máximo.  Cuando  ninguna  nube  em- 
paña el  límpido  cielo  de  la  Patria,  el  Jefe 
supremo  del  Ejército  a  la  cabeza  de  ocho 
mü  hombres  ha  querido  hacer  pública 
manifestación  de  ese  homenaje;  y  ha,  sin 
quererlo,  exhibido  su  obra  en  beneficio  de 
la  Institución  Armada,  que  debe  llenarlo  de 
legítimo  orgullo ;  y,  de  lo  cual  se  desprende 
un  hecho  cierto  y  altamente  significativo : 
Guatemala  tiene  un  Ejército  Nacional. 

En  efecto,  minutos  antes  de  las  ocho  horas 
llega  el  General  Ubico  a  la  Plaza  de  Armas, 
montado  en  brioso  corcel  negro,  acompañado 
de  su  Plana  Mayor  y  toma  el  mando  de  la 
columna,  que  a  las  siete  horas  había  sido  con- 
ducida allí  — después  de  haber  sido  organi- 
zada sobre  ¡a  6'  Avenida  Norte —  por  el  2" 
Jefe,  Divisionario  José  Reyes,  Secretario  de 
Guerra. 

El  Primer  Jefe,  después  de  una  rápida  ins- 
pección a  la  División,  ordena  la  marcha,  la 
cual  se  emprende  por  la  6'  Avenida  Sur,  en 
el  siguiente  orden : 

Batidores  del  Escuadrón. 

Banda  Marcial. 

Compañía  de  Caballeros  Cadetes. 
ALTO  MANDO  DE  LA  DIVISION: 

Primer  Jefe  de  la  columna,  el  Presidente 
de  la  República,  General  de  División  Jorge 
Ubico. 

Plana  Mayor  Presidencial. 
Oficiales  de  Estado  Mayor: 
Teniente  Coronel  Alfonso  Aris; 
Capitán  F.  Antonio  Girón. 
Escuadrón  de  Caballería. 

(1)    El  mayor  número  que  ha  desfilado  en  Guatemala  en  tiempo 
de  paz. 
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Segundo  Jefe  de  la  Columna,  el  Secretario 
de  Guerra,  General  de  División  José  Reyes. 

Jefe  de  Estado  Mayor:  Coronel  Augusto 
Morales  Dardón. 

Estado  Mayor : 

Coronel  Carlos  Estévez  P.; 

Coronel  Eliseo  Solis; 

Coronel  Oscar  Morales  López: 

Teniente  Coronel  Jorge  Reyes  P.; 

Teniente  Coronel  Juan  López; 

Mayor  Roberto  Grijalba; 

Teniente  Cirilo  Reyes ; 

Corneta. 

Estado  Mayor  General. 
Estado  Mayor  del  Ejército. 

PRIMERA  BRIGADA: 

Banda  de  Guerra  de  la  Guardia  de  Honor. 

Banda  de  Música  de  la  Guardia  de  Honor. 

Primer  Jefe  de  la  Brigada,  el  General  de 
Brigada  C.  Carlos  Jurado  R. 

Segundo  Jefe,  Coronel  C.  Benedicto  Con- 
treras. 

Estado  Mayor : 

Cororel  Manuel  R.  Solis; 

Coronel  Arturo  Callejas; 

Teniente  Coronel  Guillermo  Cabrera  Mar- 
tínez ; 

Capitán  Felipe  López; 

Capitán  Alejandro  Juárez  Ordóñez; 

Corneta. 

PRIMER  BATALLON  : 

Jefe,  Coronel  Sarbelio  Castillo  González. 
Segundo  Jefe,  Teniente  Coronel  Tomás 
Chajón. 

Mayor  Carlos  Mauricio  Guzmán. 
Dos  Ayudantes. 

Primera  Compañía:  Guardia  de  Honor. 
Segunda  Compañía:  San  Marcos  (cabe- 
cera.) 

Tercera  Compañía:  San  Marcos  (San  Pe- 
dro Sacatepéquez.) 

Cuarta  Compañía:  Guatemala  (Boca  del 
Monte.) 


 REVISTA  MILITAR 

SEGUNDO  BATALLON  : 

Jefe,  Teniente  Coronel  Federico  López  R. 
Segundo  Jefe,  Mayor  Miguel!  Vásquez 
Martínez. 

Mayor  Julio  Fuentes  Novella. 
Dos  Ayudantes. 

Primera  Compañía:  Fuerte  de  San  José. 
Segunda  Compañía :  Zacapa  (cabecera.) 
Tercera  Compañía:  Zacapa  (San  Jorge.) 
Cuarta  Compañía:  Quiche  (cabecera.) 

TERCER  BATALLON : 

Jefe^  Coronel  Toribio  González. 
Segundo  Jefe,  Teniente  Coronel  Guadalu- 
pe López  Ochoa. 

Mayor  Alfredo  Falisen. 
Dos  Ayudantes. 

Primera  Compañía:  Fuerte  Matamoros. 
Segunda  Compañía:  Quiche  (Joyabaj-Sa- 
capulas.) 

Tercera  Compañía:  Escuintla  (cabecera.) 
Cuarta  Compañía:  Escuintla  (Santa  Lucía 
Cotzumalguapa.) 

CUARTO  BATALLON : 

Jefe,  Coronel  Víctor  M.  Alegría. 
Segundo  Jefe,  Mayor  Gabino  Saníízo. 
Mayor  Enrique  Penedo. 
Dos  Ayudantes. 

Primera  Compañía  :  Ouezaltenango. 
Segunda  Compañía:  Quezaltenango. 
Tercera  Compañía:  Jalapa  (cabecera.) 
Cuarta    Compañía:    Jalapa    (San  Pedro 
Pínula.) 

Ametralladoras. 

Primera  Compañía  de  Ametralladoras. 

SEGUNDA  BRIGADA: 

Banda  de  Música  del  Fuerte  San  José. 

Primer  Jefe  de  la  Brigada,  el  General  de 
Brigada  C.  Rafael  Aldana  E. 

Segundo  Jefe,  Coronel  Guillermo  P.  Pe- 
reira. 

Estado  Mayor: 

Coronel  Neri  Panlagua; 
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Capitán  Gilberto  Contreras; 
Teniente  Luis  Cornelio  Hernández; 
Subteniente  Ricardo  Bone. 

PRIMER  BATALLON: 

Jefe,  Coronel  Benjamín  Morales  Bonilla. 
Segundo    Jefe,    Teniente    Coronel  Julio 
Dardón  P, 

Mayor  Gonzalo  Andrade. 
Dos  Ayudantes. 

Primera  Compañía:  Guatemala  (Lo  de 
Reyes.) 

Segunda  Compañía:  Alta  Verapaz  (Co- 
bán.) 

Tercera  Compañía:  Sololá  (Santa  Lucia 
Utatlán.) 

Cuarta  Compañía:  Guatemala  (La  Refor- 
mita.) 

SEGUNDO  BATALLON: 

Jefe,  Coronel  Hermenegildo  Albizúrez. 
Segundo  Jefe,  Teniente  Coronel  Arcadio 
Turcios. 

Mayor  Salvador  Ortega. 
Dos  Ayudantes. 

Primera  Compañía:  Retalhuleu. 

Segunda  Compañía:  Alta  Verapaz  (San 
Cristóbal  Verapaz.) 

Tercera  Compañía:  Totonícapán  (cabe- 
cera.) 

Cuarta  Compañía:  Totonícapán  (Momos- 
tenango.) 

TERCER  BATALLON  : 

Jefe,  Coronel  J.  Agustín  Hurtarte. 
Segundo  Jefe,  Mayor  Eduardo  Rodas  A. 
Dos  Ayudantes. 

Primera  Compañía:  El  Progreso  (cabe- 
cera.) 

Segunda  Compañía:  Santa  Rosa  (Cuí- 
lapa.) 

Tercera  Compañía:  Guatemala  (San  José 
Pínula.) 

Cuarta  Compañía ;  Jutiapa  (Primera  Com- 
pañía.) 
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CUARTO  BATALLON : 

Jefe,  Teniente  Coronel  Francisco  Jerez 
Ovalle. 

Segundo  Jefe,  Mayor  Gabriel  Santizo. 
Dos  Ayudantes. 

Primera  Compañía:  Guatemala  (San  Rai- 
mundo.) 

Segunda  Compañía:  Santa  Rosa  (Barbe- 
rena.) 

Tercera  Compañía;  El  Progreso  (Sana- 
rate.) 

Cuarta  Compañía :  Jutiapa. 
Ametralladoras  : 

Segunda  Compañía  de  Ametralladoras. 

ARTILLERIA : 

Banda  de  Guerra  del  Fuerte  San  José. 

Banda  de  Música  de  la  Policía  Nacional. 

Jefe  de  la  Brigada  de  Artillería,  el  Ge- 
neral de  Brigada  Juan  B.  Alonso. 

Segundo  Jefe,  Coronel  Porfirio  Carranza  V. 

Estado  Mayor: 

Coronel  Cesáreo  Argueta ; 

Mayor  Ignacio  Alfaro  S.; 

Capitán  Adolfo  Echeverría; 

Subteniente  Miguel  Angel  Ponciano. 

Bandera  de  San  Juan  Sacatepéquez, 

Compañía  de  San  Juan  Sacatepéquez. 

Primera  Batería  de  Montaña  Saint  Cha- 
mond  70  mm. 

Segunda  Batería  de  Montaña  Saint  Cha- 
mond  70  mm. 

Tercera  Batería  de  Montaña  Saint  Cha- 
mond  70  mm. 

Primera  Batería  de  Montaña  Schneider 
70  mm. 

Segunda  Batería  de  Montaña  Schneider 
70  mm. 

Tercera  Batería  de  Montaña  Schneider 
70  mm. 

Primera  Batería  de  •  Campaña  Krupp 
75  mm. 

Segunda  Batería  de  Campaña  Krupp 
75  mm. 

Batería  de  Campaña  Saint  Chamond 
75  mm. 


620  

Batería  Motorizada  Krupp  120  mm.,  en  co- 
lumna de  piezas. 

Bandera  de  San  Antonio  Aguas  Calientes. 

Compañía  de  San  Antonio  Aguas  Ca- 
lientes. 

TERCERA  BRIGADA: 

Banda  de  Guerra  del  Fuerte  Matamoros. 

Banda  de  Música  del  Fuerte  Matamoros. 

Primer  Jefe  de  la  Brigada,  el  Genera!  de 
Brigada  Eduardo  Villagrán  A. 

Segundo  Jefe,  Teniente  Coronel  Carlos 
Cipriani. 

Estado  Mayor ; 

Mayor  Mariano  López  Herrarte; 
Teniente  Fernando  Díaz  C; 
Teniente  Emilio  Castañeda; 
Subteniente  Rogelio  Cruz. 

PRIMER  BATALLON : 

Jefe,  Coronel  José  Maria  Ortiz  Zavala. 
Segundo  Jefe,  Mayor  Javier  Coronado. 
Mayor  Oscar  H.  Espada. 
Dos  Ayudantes. 

Primera  Compañía:  Chimaltenango  (ca- 
becera.) 

Segunda  Compañía  :  Sacatepéquez  (Santa 
María  de  Jesús.) 

Tercera  Compañía:  Chiquimula. 

Cuarta  Compañía  :  Baja  Verapaz  (Salamá.) 

SEGUNDO  BATALLON: 

Jefe,  Teniente  Coronel  Ponciano  Cliur. 
Segundo  Jefe,  Mayor  Manuel  de  J.  Luna. 
Mayor  Federico  Labbé. 
Dos  Ayudantes. 

Primera  Compañía :  Suchitepéquez  (Ma- 
zatenango.) 

Segur.da  Compañía:  Guatemala  (Ama- 
titlán.) 

Tercera  Compañía;  Chimaltenango  (Tec- 
pán.) 

Cuarta  Compañía:  Baja  Verapaz  (San 
Miguel  Chicaj.) 
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TERCER  BATALLON: 

Jefe,  Teniente  Coronel  Francisco  Ovalle. 
Segundo  Jefe,  Mayor  Onofre  López. 
Dos  Ayudantes. 

Primera  Compañía:  Huehuetenango. 
Segunda  Compañía:  Suchitepéquez  (Sa- 
mayac.) 

Tercera  Compañía :  Guatemala  (Mixco.) 
Cuarta  Compañía:  Chiquimula. 

CUARTO  BATALLON : 

Jefe,  Teniente  Coronel  Baudilio  Soto. 
Segundo  Jefe,  Mayor  Fernando  Recinos. 
Dos  Ayudantes. 

Primera  Compañía:  Huehuetenango  (ca- 
becera.) 

Segunda  Compañía:  Guatemala  (Palen- 
cia.) 

Ametralladoras  : 

Tercera  Compañía  de  Ametralladoras. 

CUERPO  DE  SANIDAD  MILITAR: 

Jefe,  Teniente  Coronel  Luis  Gaitán. 

Ambulancias. 

Camillas. 

Siguió  la  columna  por  la  18  Calle  Oriente, 
7'  Avenida  Sur  hasta  la  Torre  Conmemora- 
tiva, Calle  García  Granados  (hacia  el  monu- 
mento respectivo).  Avenida  La  Reforma  (ha- 
cia el  Norte),  Calle  Serapio  Cruz  y  Campo 
de  Marte,  en  donde  la  fuerza  formó  en  masa. 
Durante  dicho  desfile,  era  objeto  de  singular 
admiración  la  forma  tan  correcta  con  que 
las  diferentes  unidades  mantenían  las  dis- 
tancias, conservaban  la  alineación,  llevan- 
ban  uniformemente  el  paso  y  ejecutaban 
con  una  gran  precisión  el  manejo  de  armas. 

Estando  formada  la  División,  en  su  ma- 
yoría, de  Compañías  venidas  de  los  diferen- 
tes departamentos  de  la  República,  directa- 
mente para  tomar  parte  en  el  desfile,  la  uni- 
formidad observada  y  que  mantuvo  vivo  el 
entusiasmo  público,  demuestra  hasta  que 
grado  se  encuentra  uniformemente  impartida 
la  instrucción  de  las  tropas. 


REVISTA  MILITAR  

Que  espectáculo  más  emocionante,  ver  el 
desfile  de  aquella  columna,  con  sus  movi- 
mientos regulares,  donde  todos  son  iguales 
bajo  un  mismo  uniforme  y  cuyas  armas  lan- 
zan de  sus  bayonetas  bruñidas,  plateados 
destellos,  al  ser  heridas  por  los  rayos  del  sol. 

El  hecho  de  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, en  persona,  llevara  el  mando  de  aque- 
lla gallarda  e  impresionante  División  dió,  en 
el  sentir  de  las  decenas  de  miles  de  espec- 
tadores que  se  encontraban  a  ambos  lados 
de  todo  el  trayecto  y  que  no  dejaban  de 
aplaudir  con  respetuoso  cariño  al  paso  del 
Gobernante,  la  nota  que  hizo  del  desfile 
del  Ejército  la  más  brillante  y  democrática 
manifestación  que  el  Gobierno  y  pueblo 
entero  de  Guatemala  hiciera  a  su  Héroe 
máximo. 

Cuando  iba  a  la  cabeza  de  aquel  ejército 
el  Jefe  que  ha  sabido  modelarlo,  saturándolo 
de  energia  y  disciplina,  aquellos  ocho  mU 
hombres  eran  ocho  mil  pechos  robustos, 
dentro  de  los  cuales,  la  emoción  aceleraba 
el  ritmo  de  los  corazones. 

Durante  todo  el  trayecto  la  numerosa  tro- 
pa marchó  siempre  con  igual  marcialidad  y 
brío  y  se  reflejaba  en  el  semblante  de  todos : 
Jefes,  Oficiales  y  soldados,  el  singular  or- 
gullo con  que  seguían  a  su  Jefe  Supremo 
en  aquella  gloriosa  ocasión. 

Una.  vez  formada  en  masa  la  División  en 
el  Campo  de  Marte,  el  Primer  Jefe  dió  el 
mando  de  ella  al  Segundo  Jefe,  General  de 
División  José  Reyes  y  él  pasó  a  la  Tribuna 
de  Honor,  donde  lo  esperaban  los  miembros 
de  su  Gabinete,  Cuerpo  Diplomático,  altos 
funcionarios  y  demás  personas  invitadas, 
con  el  objeto  de  presenciar  los  actos  que  allí 
tendrían  lugar,  de  conformidad  con  el  pro- 
grama respectivo. 

Se  izó  la  bandera  nacional  en  la  Tribuna 
de  Honor  con  los  honores  de  ordenanza,  en 
medio  del  respetuoso  silencio  de  los  miles  de 
espectadores  que  llegaron  al  Campo.  A  con- 
tinuación las  Bandas  Militares  lanzaron  al 
viento  los  hermosos  acordes  del  Himno  Na- 
cional. 
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Acto  de  una  solemne  grandeza  fué  el  de 
la  entrega  de  banderas  a  las  Compañías  de 
Voluntarios  que  en  esta  ocasión  se  les  hacia 
objeto  de  aquel  honor.  El  General  de  Di- 
visión C.  Pedro  Zamora  Castellanos  en  con- 
ceptuosa y  vibrante  arenga  hizo  la  entiega, 
diciendo : 

"Soldados  : 

El  Alto  Comando  del  Ejército  Nacional, 
me  ha  ordenado  entregaros  estas  banderas. 

El  Jefe  Supremo,  General  Ubico,  ha  que- 
rido así  significaros  que  en  esta  fecha,  cen- 
tenario natal  del  gran  soldado,  Reform.ador 
de  Guatemala,  General  Barrios,  vosotros  sois 
los  dignos  sucesores  de  aquellos  soldados 
que,  desde  las  cumbres  del  Tacaná  hasta  las 
llanuras  de  Chalchuapa,  marcharon  glorio- 
sos llevando  esta  insignia  que  tiene  los  colo- 
res de  nuesíro  cielo  y  de  nuestras  montañas, 
ornándola  con  los  laureles  conquistados  en 
numerosas  acciones  de  guerra.  Herederos 
legítimos  de  esta  bandera,  debéis  conservar- 
la con  orgullo  y  protestar  fidelidad  a  las  ins- 
tituciones nacionales,  ofreciendo  defender  a 
la  patria  con  honor  y  con  lealtad  y,  si  nece- 
sario fuere,  a  costa  de  vuestra  sangre  ge- 
nerosa. 

Dignos  sois  de  estas  banderas,  y  a  su  som- 
bra glorifiquemos  a  nuestros  veteranos  Je- 
fes, probando  así  que  los  merecemos." 

Acto  continuo,  el  Jefe  de  la  Columna  en 
aquel  momento.  General  José  Reyes,  Secre- 
tario de  Guerra,  con  las  frases  de  ritual, 
tomó  la  protesta  de  banderas  a  los  nuevos 
agraciados." 

El  señor  Presidente  de  la  República  y  las 
altas  personalidades  que  él  designó,  coloca- 
ron la  Medalla  del  Reformador  en  el  pecho 
de  los  señores  Generales,  Jefes,  Oficiales  e 
individuos  de  tropa  que  se  hicieron  acreedo- 
res a  tal  distinción  e  hiciéronles  entrega  de 
los  diplomas  correspondientes,  previa  lectura 
de  la  Orden  General  del  día  sobre  el  particu- 
lar, por  el  Subsecretario  de  Guerra,  General 
de  Brigada,  C.  Alfredo  Girón  P. 
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En  otra  parte  de  esta  misma  Secció;n, 
damos  la  nómina  completa  de  los  miembros 
del  Ejército  que  merecieron  del  señor  Pre- 
sidente de  la  República  tan  honrosa  re- 
compensa. 

Simultáneamente  tuvieron  verificativo  a 
continuación  del  acto  anterior,  el  certamen 
de  Artillería;  las  evoluciones  tácticas  de  al- 
gunas Compañías  de  Voluntarios,  que  pusie- 
ron en  evidencia  la  magnífica  preparación 
de  estas  tropas;  y  los  vuelos  de  una  escua- 
drilla de  siete  aparatos  que,  en  impecable 
formación,  estuvo  evolucionando  sobre  el 
piopio  Campo  y  la  ciudad  capital,  y  luego, 
una  patrulla  de  caza  de  tres  aviones  que,  en 
arriesgadisimas  evoluciones,  en  formación 
muy  compacta,  puso  en  evidencia  la  pericia 
de  los  pilotos  de  nuestro  Cuerpo  de  Aero- 
náutica Militar. 

Acto  muy  simpático  fué  aquel  en  que  un 
avión  militar  de  bombardeo  lanzó  en  el  cen- 
tro mismo  del  Campo  de  Marte,  un  paracai- 
das  de  azul  y  blanco  sosteniendo  un  gran  ra- 
mo de  flores,  con  una  tarjeta  con  la  siguiec;- 
te  frase  :  "Homenaje  del  Cuerpo  de  Aero- 
náutica Militar  al  Presidente  de  la  República 
y  Jefe  Supremo  del  Ejército,  General  don 
Jorge  Ubico,  continuador  de  la  labor  de  la 
Reforma,  en  el  Centenario  del  nacimiento 
del  Reformador.— Julio  19  de  1935." 

Terminados  los  actos  del  programa,  desfiló 
la  División  en  columna,  haciendo  los  honores 
correspondientes  al  señor  Presidente  de  la 
República,  continuando  después  las  tropas 
a  sus  respectivos  cuarteles. 

¡  Qué  intima  y  grande  satisfacción  debe 
sentir  el  pueblo  que  trabaja  y  labora  tesone- 
ramente por  su  propio  bien  y  el  de  la  Pa- 
tria, al  saberse  protegido  por  un  verdadero 
Ejército  que  es  garantía  de  Paz  y  Orden,  y 
que  es  capaz  de  cumplir  con  las  nobles  atri- 
buciones que  su  deber  le  impone! 

Tal  fué  la  manifestación  que  el  Ejército 
de  Guatemala,  con  su  Jefe  Supremo  a  la  ca- 
beza, hiciera  para  glorificar  la  memoria  del 
infatigable  luchador  que  supo  darle  a  la  Ins- 
titución Armada,  los  liberales  principios  y 
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¡as  leyes,  sobre  que  hoy  robusta  se  levanta; 
y  con  los  cuales,  siguiendo  siempre  los  de- 
rroteros del  progreso,  el  General  Ubico  la 
conduce  con  mano  segura  y  firme,  hacia  un 
mayor  engrandecimiento  y  perfección. 

Desfile  Escolar  del  disi  20 

Desde  las  seis  horas  y  cuarenta  minutos, 
comienzan  a  llegar  a  la  Avenida  Simeón 
Cañas  los  establecimientos  de  enseñanza  de 
la  capital,  en  correcta  formación,  bien  uni- 
formados, luciendo  los  nuevos  uniformes  que 
el  Gobierno  de  la  República  ha  designado, 
proporcionándolos  el  Estado  para  los  esta- 
blecimientos nacionales  de  primera  y  segun- 
da enseñanza,  los  cuales  podrán  apreciarse 
en  la  información  gráfica  que  damos  en  este 
número  de  nuestra  REVISTA.  Los  estable- 
cimientos particulares  también  formaron 
parte  del  grandioso  desfile,  pues  tal  lo  era, 
ya  que  desfilaron  más  de  12,000  muchachos 
de  ambos  sexos. 

El  desfile  se  inició  en  la  mencionada  Ave- 
nida, siguió  la  Sexta  de  Norte  a  Sur  hasta 
llegar  a  la  18  Calle  Oriente,  en  donde  tomó 
esta  calle  hasta  la  Séptima  Avenida,  la  cual 
fué  recorrida  de  Norte  a  Sur,  hasta  su  pro- 
longación, Paseo  de  la  Reforma  y,  pasando 
por  la  Torre  del  Reformador,  llegó  hasta  el 
Campo  de  Marte. 

En  la  puerta  de  la  Casa  Presidencial,  es- 
taba el  Presidente  de  la  República,  General 
de  División  C.  Jorge  Ubico,  acompañado  de 
los  señores  Secretarios  de  Estado,  el  Director 
General  de  la  Policía  Nacional  y  algunos 
otros  funcionarios  del  Gobierno,  presencian- 
do el  desfile. 

Desfiló  pues,  ante  el  Mandatario  de  la 
Nación,  con  toda  gallardía,  entusiasmo  y 
disciplina,  la  numerosa  columna  compuesta 
de  sesenta  y  seis  establecimientos  escolares 
en  el  orden  siguiente  : 

Esencias  de  niñas:  Escuela  de  Educación 
Física. — Instituto  Nacional  y  Escuela  Nor- 
mal Central  de  Señoritas. — Escuela  de  Ar- 
tes y  Oficios  Femeniles. — "República  Argén- 
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tina". — "J.  Mariano  Gonzá'ez". — "Dolores 
Bedoya". —  "Matias  de  Córdova". — "Miguel 
García  Granados". — "José  Farfán". — "J.  Ve- 
nancio López". — "Justo  Rufino  Barrios". — 
"José  Felipe  Flores". — "Santos  Toruno". — 
"Dolores  Nájera".  —  "Delfino  Sánchez". — 
"Mariano  Gálvez".  —  "Manuel  Cabral". — 
"Miguel  Larreinaga". — "Cristóbal  Colón". — 
"Rafaela  del  Aguila". — "Domingo  Sarmien- 
to".— "Concepción  Saravia". — "Dolores  Aqui- 
no". — "Darío  González". — "Vicente  Rivas". 
y  "José  María  Fuentes". — Escuelas  de  Va- 
rones: Instituto  Nacional  Central  de  Varo- 
nes.— Escuela  Normal  Central  de  Varones. 
— Escuela  Normal  "Uruguay". — Escuela  de 
Agricultura. — Escuela  de  Artes  y  Oficios  pa- 
ra Varones.  —  Conservatorio  Nacional  de 
Música. — "República  de  Costa  Rica". — "Re- 
pública de  Chile". — "Cayetano  Francos  y 
Monroy". — "Lucas  T.  Cojulún". — "J  Fran- 
cisco Barrundia". — "Serapio  Cruz". — "Pedro 
Bethancourt".  —  "Francisco  Marroquín".  — 
"República  de  Panamá". — "Rafael  Mauri- 
cio".— "Bartolomé  de  las  Casas". — "Mariano 
Navarrete". — "Alberto  Mejía". — "Alejandro 
Marure". — "Francisco  Morazán". — "Domin- 
go Morales". — "Horacio  Mann". — "J.  Anto- 
nio de  Liendo  y  Goicoechea". — "J.  Clemente 
Chavarría".  —  "Francicco  Vela".  —  "Migue! 
Vasconcelos", — Co'egios  particulares:  De  ni- 
ñas :  Asociación  de  Muchachas  Guías. — Co- 
legio "El  Sagrado  Corazón". — "Colegio  Euro- 
peo".— "Liceo  Francés". — "Colegio  Alemán". 
— "English  American  School". — Colegio  "La 
Patria". — Colegio  "Santa  Rosa". — Kindergar- 
ten Moderno. — Colegios  de  Varones:  Hospi- 
cio Nacional. — Instituto  "Modelo". — Colegio 
"La  Juventud"  y  Escuela  Preparatoria. 

En  el  Campo  de  Marte  se  desarrolló  un 
brillante  programa  ante  el  señor  Presidente 
de  la  República,  Secretarios  de  Estado,  Cuer- 
po Diplomático,  funcionarios  públicos  y  de- 
más invitados  que  ocupaban  la  tribuna  de 
honor  y  un  numerosísimo  público  que  ro- 
deaba el  Campo.  Las  notas  del  Himno  Na- 
cional y  el  Himno  a  Barrios,  cantados  por 
un  orfeón  de  cientos  de  voces  llenaron  los 
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ámbiios;  y,  los  rítmicos  ejercicios  caiisté- 
nicos  en  grandiosos  conjuntos,  fueron  un 
suntuoso  regalo  para  la  vista,  con  la  bella 
combinación  de  los  colores  azul  obscuro  y 
blanco,  teniendo  por  fondo  un  paisaje  en- 
cantador. 

El  desfile  escolar  cerró  con  broche  de  oro, 
las  brillantes  manifestaciones  que  se  llevaron 
a  cabo  como  sentido  homenaje  de  respeto  y 
cariño  a  la  memoria  del  Reformador.  La 
entusiasta  multitud  que  en  plazas  y  calles,  a 
lo  largo  del  boulevard  y  en  la  Plaza  Barrios 
y  el  Campo  de  Marte,  tributó  caluroso  aplau- 
so a  los  brillantes  desfiles  de  los  deportistas 
primero  y  del  Ejército  después,  hizo  gracia 
de  su  admiración  al  más  numeroso  desfile, 
que  los  hijos  de  la  Patria  agradecida  hicie- 
ran en  honor  del  más  grande  de  sus  héroes. 
Fué  el  desfile  de  la  juventud  y  niñez  estu- 
diosa, que  significa  esperanza.  Ante  aquel 
ordenado,  marcial  y  casi  mjilitar  desfile, 
donde  los  alumnos  de  institutos  de  segunda 
enseñanza,  llevando  armas  reales,  marcha- 
ban como  lo  hacen  los  verdaderos  soldados; 
donde  las  señoritas  de  los  institutos  de  se- 
gunda enseñanza  también,  con  un  espíritu 
marcial  casi  innato  lo  hacían  con  ritmo  im- 
pecable, donde  los  niños  y  las  niñas  de  las 
escuelas  primarias,  rivalizando  en  donaire  y 
compostura  con  sus  compañeros  mayores, 
ponían  su  alma  en  la  acción ;  y,  donde,  en 
fin,  los  colegios  privados  de  ambos  sexos, 
con  el  mismo  espíritu  que  alienta  a  la  ju- 
ventud de  todo  el  país,  marcharon  luciendo 
su  desenvuelta  elegancia,  no  podía  uno  de- 
jar de  pensar  en  los  brillantes  destinos  de  la 
Patria,  cuando  toda  esta  juventud  que  se 
educa  bajo  los  elevados  principios  de  la  Re- 
forma, guiados  por  un  gobierno  que  es  su 
más  firme  continuador,  tenga  en  sus  manos 
los  más  caros  intereses  de  la  República. 

* 

Alentador  ha  sido  para  el  patriota,  con- 
templar la  forma  como  un  pueblo  ha  querido 
hacer  pública  manifestación  de  sus  sentí- 
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mientes,  ya  que,  al  querer  tan  sólo  demostrar 
su  gratitud  hacia  el  Reformador  insigne, 
lia  puesto  en  evidencia,  sin  afán  de  exhibi- 
cionismo, muchos  aspectos  de  su  grandeza. 

* 

*  * 

Loor  al  General  Barrios,  Dentro  de  50 
años,  en  el  centenario  de  su  muerte,  el  re- 
cuerdo de  sus  glorias  vivirá  más  esplendoro- 
samente;  su  obra  gigantesca,  grabada  más 
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hondamente  en  el  corazón  de  aquella  ju- 
ventud — gracias  a  la  labor  honrada  y  pa- 
triótica de  las  generaciones  presentes  y  fu- 
turas que  habrán  de  precederla —  será,  sin 
duda,  el  generador  de  su  suprema  fuerza;  y, 
lo  que  hoy  está  aun  en  germen,  es  decir,  el 
valor  eminentemente  simbólico  de  tan  egre- 
gia figura  patria,  será  entonces,  el  único  ver- 
dadero poder  espiritual  que  hará  de  aquella 
juventud,  una  de  ^las  más  brillanltes  del 
mundo. 

E.  C.  V. 


tórnase  a  varios  Generales 

nos 


El  señor  Presidente  de  la  República,  en 
acuerdo  emitido  con  fecha  19  de  julio  co- 
rriente, por  el  órgano  de  la  Secretaría  de 
Guerra,  se  ha  servido  otorgar  a  los  señores 
Generales,  Jefes,  Oficiales  e  individuos  de 
tropa  que  se  indicarán,  la  Medalla  del  Re- 
formador, de  Primera,  Segunda  y  Tercera 
Clase,  respectivamente,  sin  pensión,  en  vir- 
tud de  los  servicios  prestados  al  pais  por 
dichos  miembros  del  Ejército  y  por  su  celo 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  motivos 
por  los  cuales  se  hicieron  acreedores  a  la 
referida  distinción,  instituida  por  Decreto 
gubernativo  Número  1646,  de  28  de  febrero 
del  año  en  curso  y  que  fué  aprobado  por 
Decreto  legislativo  Número  2056  de  21  de 
marzo  último. 

En  cumplimiento  del  artículo  22  del  regla- 
mento respectivo  y  por  disposición  de  aquel 
alto  funcionario  la  entrega  de  las  referidas 
medallas  tuvo  lugar  en  forma  solemne  en  el 
Campo  de  Marte  el  día  del  centenario  del 
nacimiento  del  Reformador,  a  la  hora  indi- 
cada en  el  eprograma  general  correspon- 
diente. 

Se  concedió  medalla  de  Primera  Clase  a 
los  señores  Generales  de  División :  José  Re- 
yes, J.  Francisco  JMollinedo  y  Buenaventura 
Pineda;  Generales  de  Brigada:  Factor  Mén- 
dez, Serapio  M.  Cuyún,  Ramón  Corzantes 
M.,  Juan  B.  Alonso,  Pedro  Reyes  Reynelas, 
■Roderico  Anzueto  V.,  Nicolás  de  León  L.,  C. 
Daniel  Corado  R.,  Carlos  Jurado  R.  y  Rafael 
Aldana  E.;  Coroneles:  Gustavo  Wyld  Ospi- 
na.  Benedicto  Contreras,  Asunción  Yos  Y., 
Daniel  Montenegro,  José  Arturo  Lima,  Mi- 


guel Idigoras  Fuentes,  Carlos  Enríquez  Ba- 
rrios, Manuel  J.  Arana  y  Mariano  Batres 
Pineda.  Medalla  de  Segunda  Clase:  a  los 
señores  :  General  de  Brigada  Guillermo  Kuh- 
siek  A,;  Coroneles:  Carlos  Cóbar  h.,  Fran- 
cisco B.  Escobar,  Porfirio  Carranza  V.,  Rito 
Orellana.  Augusto  Morales  Dardón,  Virgilio 
Castillo  G.,  Sarbelio  Castillo  G.,  Pedro  Vidal 
Cifuentes,  Toribio  González  y  Pío  Ramírez; 
Tenientes  Coroneles :  Abraham  de  León,  Je- 
sús del  Cid  y  J.  Rodolfo  Santiago.  Mayores: 
Francisco  Rubén  González,  Jorge  Gómez, 
Julio  Caballeros  M,  y  Alfredo  Vásquez.  Ca- 
pitán Desiderio  Gallardo.  Tenientes:  Teo- 
doro de  León  G.  y  Aparicio  Cahueque.  Sub- 
tenientes :  Hernán  Cortés  y  Adán  Argueta. 
Sargentos  los.:  Ricardo  López  Vitola  y  Juan 
Francisco  Pereira.  Medalla  de  Tercera  Cla- 
se: a  los  señores  Mayor,  Ricardo  de  León 
Mauro;  Sargentos  los.:  Pedro  Turcios,  Is- 
mael Altán,  Francisco  Alvarez,  Sebastián 
Elizondo  y  Faustino  Rosales;  y  Mecánico 
del  Cuerpo  de  Aviación  Militar,  David  Ro- 
dríguez. 

También  se  otorgó  la  medalla  y  diploma 
del  Reformador,  de  Segunda  Clase,  al  Te- 
niente Felipe  Orellana,  en  cumplimiento  del 
acuerdo  gubernativo  de  fecha  23  de  marzo  úl- 
timo, que  literalmente  dice:  "Considerando: 
que  el  Teniente  de  Artillería,  ciudadano 
Felipe  Orellana,  como  miembro  de  los  equi- 
pos militares,  acrecienta  el  prestigio  del  Ejér- 
cito de  la  República  con  el  brillante  triunfo 
olímpico  que  ha  conquistado  para  el  país  y 
los  equipos  que  lo  representan  en  los  III 
Juegos  Deportivos  Centroamericanos,  El  Pre- 
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sidente  de  la  República  ACUERDA  :  Confe- 
rirle la  Medalla  del  Reformador,  Segunda 
Clase,  sin  pensión. — Comuniqúese. — Ubico. 
— El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho  de 
Guerra,  José  Reyes." 

Oportunamente  se  dispondrá  la  fecha  en 
que  deba  efectuarse  la  entrega  de  las  meda- 
llas y  diplomas,  de  Primera  Clase,  que  co- 
rresponden a  los  señores  :  General  de  Divi- 
sióln  Buenaventura  Pineda;  Generales  de 
Brigada  :  Serapio  M.  Cuyún,  Ramón  Corzan- 
tes  M.,  Nicolás  de  León  L.  y  C.  Daniel 
Corado  R.;  Coroneles:  Daniel  Montenegro, 
José  A.  Lima,  Miguel  Idígoras  Fuentes  y 
Carlos  Enriquez  Barrios,  quienes,  en  virtud 
de  los  puestos  públicos  que  desempeñan  en 
los  departamentos  de  Izabal,  Jalapa,  Alta 
Verapaz^  Zacapa,  Quiché,  Chiquimula,  Su- 
chitepéquez,  San  Marcos  y  Quezaltenango, 
respectivamente,  y  por  impedírselo  asuntos 
del  servicio,  estuvieron  en  la  imposibilidad 
de  asistir  a  dicho  acto. 

REVISTA  MILITAR,  como  órgano  de  pu- 
blicidad del  Ejército,  se  complace  en  felici- 
tar muy  sinceramente  a  los  señores  Gene- 
rales, Jefes,  Oficiales  y  tropa,  agraciados 
con  tan  altas  recompensas. 

Otórgase  la  Medalla  ■ 
del  Reformador  de 
Primera  Clase  a  la 
Escuela  Politéceica 

El  señor  Presidente  de  la  República,  por 
acuerdo  gubernativo  de  19  de  julio  corriente, 
se  sirvió  otorgar  la  Medalla  y  Diploma  del 
Reformador,  de  Primera  Clase,  sin  pensión, 
a  la  Escuela  Politécnica,  que,  con  el  lema  de 
Ciencia,  Honor,  Deber  y  Lealtad,  ha  sabido 
cumplir  satisfactoriamente  su  cometido,  do- 
tando a  la  Nación  de  eficientes  servidores 


que  la  prestigian  y  al  Ejército  de  los  Instruc- 
tores indispensables  para  el  enaltecimiento 
de  la  propia  Institución. 

La  Medalla  y  Diploma  de  mérito,  que  tie- 
nen carácter  colectivo,  servirá  de  estímulo 
a  los  Caballeros  Cadetes,  a  efecto  de  que, 
emulados  por  el  ejemplo,  procure  cada  uno 
de  ellos  obtenerla  en  el  futuro,  como  el  mejor 
de  los  galardones;  y,  por  consiguiente,  la 
Medalla  la  portará  en  la  Bandera  de  la 
Escuela,  y  el  Diploma  ocupará  lugar  pre- 
ferente en  el  Salón  de  Honor  del  propio  es- 
tablecimiento. 

Este  acto  de  estricta  justicia  del  ilustre 
Jefe  Supremo  del  Ejército,  quien  también  se 
cobijó  bajo  el  techo  y  las  aulas  de  la  glo- 
riosa Escuela  Politécnica,  de  la  cual  él  es 
hijo  predilecto,  que  la  honra  y  enaltece, 
orientará  a  los  Caballeros  Cadetes  en  su  vi- 
da militar,  guiándolos  por  el  sendero  del 
honor,  que  es  el  lema  del  Ejércüo  y  condu- 
ciéndose por  el  camino  de  ía  lealtad,  que  es 
la  religión  del  soldado. 

La  entrega  se  hará  en  acto  solemne  en  la 
fecha  que  el  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica designe. 

Resultado  del  Certamen 
de  Artillerías  verificado 
en  el  Campo  de  Marte 
el  19  de  Julio  de  1935 

Tomaron  parte  una  batería  Schneider,  cal. 
70  mm.,  de  cada  uno  de  los  Cuerpos  Mili- 
tares permanentes  en  esta  capital,  quedando 
con  el  primer  puesto,  la  del  Fuerte  San 
José,  quien  ganó  la  copa  este  año ;  el  se- 
gundo puesto  le  correspondió  al  Fuerte  Ma- 
tamoros, y  el  tercero,  al  Batallón  Guardia  de 
Honor, 


lírico  reseJ 
iirso 


Entrega  de  premios  a  los  vencedores 
que  ee  él 


Magníficos  resultados  dió  el  primer  con- 
curso nacional  de  tiro,  efectuado  en  los  po- 
lígonos del  Campo  de  Marte,  durante  los  días 
14,  15  y  16  del  corriente  mes. 

Dicho  certamen,  como  se  dispone  en  el 
acuerdo  que  emitió  recientemente  el  Ejecu- 
tivo, por  medio  de  la  Secretaría  de  Guerra, 
y  que  publicamos  en  nuestro  número  ante- 
rior, se  celebrará,  anualmente,  el  30  de  junio, 
pero  este  año  se  dispuso  dejarlo  para  esta 
oportunidad  en  que  se  festeja  el  centenario 
natal  del  Reformador. 

Participaron  en  el  concurso  los  mejores 
tiradores  de  los  departamentos,  así  como  los 
equipos  del  Casino  Militar,  Club  "10  de 
Noviembre"  y  Po'icía  Nacional. 

El  resultado  final  del  concurso  fué  como 
sigue :  tiro  con  fusil,  campeón  nacional  de 
la  República,  Mayor  Manuel  de  J.  Juárez; 
equipo  campeón  de  la  República,  el  Casino 
Militar,  integrado  por  el  Coronel  Augusto 
Morales  Dardón,  Mayor  Manuel  de  J.  Juá- 
rez y  Sargento  Cadete  Francisco  Cosenza.  Se- 
gundo puesto,  señor  Jorge  Toriello,  del  Club 
"10  de  Noviembre".  Corresponde  también  el 
segundo  puesto  a  dicho  Club  en  el  punteo 
por  equipos,  y  estuvo  integrado  así :  señores 
Alfredo  Mury,  Jorge  Toriello  y  Alberto  Ruiz. 

En  las  competencias  de  tiro  con  revólver, 
fué  declarado  campeón  nacional  de  la  Re- 
pública, el  Mayor  José  M.  Ortega,  del  Casino 
Militar.  Como  equipo  corresponde  el  título 
de  campeón  al  Casino  Militar,  formado  por 
el  Coronel  Marco  Aurelio  Mérida,  Mayor 


José  M.  Ortega  y  Teniente  Julio  E.  Sama- 
yoa.  Individualmente  quedó  en  segundo 
puesto  el  Teniente  Julio  E.  Samayoa.  del 
Casino  Militar;  y  en  el  punteo  por  equipos 
correspondió  el  segundo  lugar  al  Club  "10 
de  Noviembre",  por  el  cual  compitieron  los 
señores  Lorenzo  Montúfar,  Gerardo  Fer- 
nández Vargas  y  Jorge  Echeverría  L. 

El  campeonato  nacional  de  la  República 
en  tiro  del  disco,  fué  logrado  por  el  Doctor 
Carlos  Ruiz,  pertenciente  al  Club  "10  de  No- 
viembre". Queda  como  equipo  campeón  el 
de  dicho  Club,  con  sus  concursantes  Doctor 
Carlos  Ruiz,  Carlos  Dorión  y  Juan  Ruiz 
Aparicio. 

Entre  los  equipos  departamentales  ocupa- 
ron primeros  puestos,  San  Marcos,  en  tiro 
de  guerra;  Huehuetenango,  en  tiro  de  pre- 
cisión, con  revólver  y  también  en  tiro  con 
fusil.  Estos  equipos,  por  consiguiente,  ocu- 
pan terceros  puestos  en  el  certamen  indicado. 

Anteayer  a  las  18  horas,  se  efectuó  la  en- 
trega de  los  premios  a  los  vencedores,  en  e! 
Salón  del  Casino  Militar,  en  presencia  de 
numerosos  miembros  del  Ejército,  los  par- 
ticipantes en  el  concurso  y  personas  particu- 
lares. Presidió  el  acto  en  representación  del 
Secretario  de  Guerra,  General  José  Reyes 
— quien  por  sus  ocupaciones  no  pudo  con- 
currir—  el  Presidente  del  Casino,  General 
Felipe  Samayoa  Meneos. 

Ocuparon  los  puestos  de  honor,  para  en- 
tregar los  premios  junto  con  el  General  Sa- 
mayoa, el  Director  de  la  Escuela  Politécnica, 
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General  John  F.  Davis;  el  Presidente 
del  Club  "10  de  Noviembre",  señor  Manuel 
Tejada  Llerena;  el  General  Rodolfo  Men- 
doza, Coronel  Gilberto  Cordón  y  otras  dis- 
tinguidas personas  más. 

La  Banda  de  Música  de  la  Guardia  de 
Honor,  amenizó  el  acto.  Primeramente,  se 
ejecutó  el  Himno  Nacional.  Luego  el  Gene- 


ra! Samayoa  y  las  personas  citadas,  proce- 
dieron a  entregar  los  premios  a  los  vence- 
dores en  el  certamen,  ya  indicados  anterior- 
mente, que  consisten  en  medallas  para  los 
campeones  individuales,  medallas,  copas  y 
estatuas  para  el  equipo. 

Cada  uno  de  los  triunfadores  recibió  pa- 
labras de  estímalo  por  su  actuación  en  el 
concurso. 


Reseltado  de  los  XV  Juegos 
Deportivos  Intermilitares, 
verificados  el  18  de  jiialio, 
entre  las  clases  e  individuos 
de  tropa  de  los  Cuerpos 
Militares  de  la  Capital 


A  campo  Iraviesa. — Primer  puesto :  solda- 
do Ambrosio  Ac,  del  Fuerte  San  José;  Se- 
gundo puesto  :  Cabo  Carmen  Cifuentes,  del 
Fuerte  San  José;  Tercer  puesto:  soldado 
Juan  Oxtaj,  del  Escuadrón  de  Caballería. 

5,000  metros  planos. — Primer  puesto  :  Sar- 
gento 1"  Alejandro  Catalán,  del  Fuerte  San 
José;  Segundo  puesto:  Cabo  Ricardo  Mora- 
les, del  Escuadrón  de  Caballería;  Tercer 
puesto:  soldado  Teodoro  Teñí,  del  Fuerte 
Matamoros, 

1,500  metros  píanos. — Primer  puesto  :  Sar- 
gento 2"  José  Luis  Luna,  del  Fuerte  Mata- 
moros:  4'  37"  (batió  el  record  anterior); 
Segundo  puesto:  Cabo  Rodolfo  Franco,  del 
Fuerte  San  José:  4'  37"  1/10"  (batió  el  re- 
cord anterior)  ;  Tercer  puesto  :  Cabo  Mar- 
celino Gómez,  del  Fuerte  San  José, 

400  metros  planos. — Primer  puesto  :  Sar- 
gento 2"  José  Luis  Luna,  del  Fuerte  Mata- 
moros; Segundo  puesto:  Sargento  1'  Luis 
Alberto  Porras,  del  Batallón  Guardia  de  Ho- 
nor; Tercer  puesto  :  Sargento  2'  Abel  Ruano, 
del  Fuerte  Matamoros. 


Relevos 

4  por  400  metros  planos  (cada  uno  1,600 
metros). — Primer  puesto:  Equipo  del  Fuerte 
San  José  ;  Segundo  puesto  :  Equipo  del  Fuer- 
te Matamoros;  Tercer  puesto:  Equipo  del 
Escuadrón  de  Caballería. 

4  por  100  metros  (cada  uno  400  metros). — 
Primer  puesto :  Equipo  del  Fuerte  Mata- 
moros; Segundo  puesto:  Equipo  del  Fuerte 
San  José ;  Tercer  puesto :  Equipo  del  Ba- 
tallón Guardia  de  Honor. 

Salto  de  longitud  con  empuje 

Primer  puesto  :  Sargento  2°  José  Luis  Lu- 
na, del  Fuerte  Matamoros;  Segundo  puesto: 
Sargento  1"  Luis  Alberto  Porras,  del  Bata- 
llón Guardia  de  Honor;  Tercer  puesto:  Sar- 
gento 2''  Abel  Ruano,  del  Fuerte  Matamoros. 

Lanzamientos 

Disco. — Primer  puesto :  Sargento  2'  José 
Luis  Luna,  del  Fuerte  Matamoros ;  Segundo 
puesto :  Sargento  1'  Rafael  Solis,  del  Fuerte 
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Matamoros;  Tercer  puesto:  Sargento  1'  Luis 
Alberto  Porras,  del  BajtaUón  Guardia  de 
Honor. 

Martilo. — Primer  puesto:  Sargento  1'  Ra- 
fael Solis,  del  Fuerte  Matamoros;  Segundo 
puesto:  Sargento  2"  José  Luís  Luna,  del 
Fuerte  Matamoros;  Tercer  puesto:  Sargento 
1"  Luis  Alberto  Porras,  del  Batallón  Guardia 
de  Honor. 
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Resumen 

Fuerte  Matamoros  27  puntos 

Fuerte  San  José  16  puntos 

Batallón  Guardia  de  Honor  ....  7  puntos 
Escuadrón  de  Caballería   4  puntos 


54  puntos 

Se  declaró  Campeón,  al  Fuerte  Matamo- 
ros, por  mayoría  de  puntos. 


Modificación  al  Plan 
de  Estudios  de  la 
Escuela  Politécnica 


Casa  del  Gobierno:  Guatemala,  18  de  ju- 
nio de  1935. 

El  Presidente  de  la  República, 

Tomando  en  consideración  la  solicitud  del 
Director  de  la  Escuela  Politécnica,  y  lo  in- 
formado por  el  Estado  Mayor  del  Ejército, 

ACUERDA : 

Modificar  el  Plan  de  Estudios  de  aquel 
Establecimiento,  reorganizando  las  clases  de 
Matemáticas,  en  la  forma  siguiente  : 

Primer  Semestre:  Aritmética  Práctica; 

Segundo  Semestre :  Aritmética  Demos- 
trada ; 


Tercer  Semestre  :  Algebra  Elemental ; 

Cuarto  Semestre :  Geometría  Plana  y  del 
Espacio ; 

Quinto  Semestre:  Trigonometría; 

Sexto  Semestre:  Topografía  y  Planos  Aco- 
tados; y. 

Séptimo  Semestre :  Teneduría  de  Libros. 

El  presente  acuerdo  surtirá  sus  efectos  a 
partir  del  1'  de  julio  del  año  en  curso. 

Comuniqúese. 

UBICO. 

El  Secretario  de  Estado  en  el 
Despacho  de  Guerra, 

José  Reyes. 


El  Albiam  Gráfico  de 
la  Tesorería  Nacional 


Bien  dijera  uu  estiraabk"  co- 
mentarista, que  el  ALBUM 
GRAFICO  editado  en  la  Tipo- 
grafía Nacional  por  el  muy 
distinguido  Coronel  donGustavo 
Wyld  Ospina,  Tesorero  Ge  ucral 
de  la  Nación,  'abrió  con  llave 
de  oro"  las  manifestaciones  que 
Guatemala  tributara  en  memoria 
del  ilustre  Reformador,  General 
Justo  Rufino  Barrios,  con  oca- 
sión del  centenario  natal  de  tan 
egregio  patriota. 

Tenemos  a  la  vista  el  Albuui. 
¿Hay  novedad  en  él? — Sí:  nove- 
dad encomiable  en  la  conjunción 
de  valores.  La  tiene  en  su  pre- 
sentación artística:  es  un  aca- 
bado primoroso  en  el  trabajo 
tipográfico,  que  infunde  honda 
sensación  de  lo  agradable,  de 
lo  perfecto,  del  adelanto  mate- 
rial, mil  veces  laudable,  a  que 
han  llegado  los  talleres  de  la 
Nación,  y  la  tiene,  tanto  más, 
en  la  forma  cómo  hace  patente 
el  esfuerzo  gigantesco  con  que 
se  ha  llevado  adelante  la  labor 
de  progreso  imponderable,  tra- 
ducido por  la  obra  constructiva 
que  da  gloria  y  renombre  eternos,  a  la  vigo-  don  Jorge  Ubico,  y  secundada  con  acierto, 
rosa  administración  pública  influida  perso-  capacidad  y  honradez  muy  acendrada,  por 
nalmente  por  el  ilustre  Mandatario,  General    el  Coronel  Wyld  Ospina. 


CORONEL  GUSTAVO  WYLD  OSPINA. 
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Contiene  el  Album,  no  el  comentario  ex- 
positivo de  la  frase  elogiosa,  ni  el  detalle 
escrito  de  la  actividad  empleada  para  llevar 
a  la  realidad  el  renacimiento  patrio  de  que 
somos  deudores  al  régimen  actuante;  el 
Album  concentra  algo  más  elocuente  e  incon- 
trastable que  la  palabra:  la  comprobación 
gráfica  de  la  realidad,  que  lleva  al  ánimo, 
hasta  de  los  que  no  leen,  la  hermosa  expo- 
sición de  obra  tan  fecunda. 


La  verdad  es  justicia:  parabienes  muy 
sinceros  y  espontáneos,  son  los  nuestros,  al 
Coronel  Wyld  Ospina  por  su  idea,  cuando 
ajeno  de  subjetivismos,  honra  de  tal  manera 
al  Gobierno  a  quien  lealmente  sirve,  y  da 
prestigio  a  la  Patria  a  quien  tanto  ama.  Su 
actividad  de  buen  ciudadano  y  útil  factor  del 
engrandecimiento  nacional  está  palpable  Y 
bien  haya  el  que,  como  él,  ha  podido  y  ha 
sabido  secundar,  cual  se  debe,  la  dinámica 
y  benemérita  tarea  de  un  Gran  Gobernante. 


Movimiento  de  Empleados  Mili^ 
tares  habido  diarainte  los  meses  de 
abril,  mayo.  Jimio  y  julio  de  1935 


Abril: 

8.  — Por  acuerdo  de  esta  fecha,  se  nombra  Sub- 
secretario de  Guerra,  al  General  de  Brigada  C. 
Alfredo  Girón  P.,  en  substitución  del  General  de 
Brigada  don  Guillermo  Kuhsiek  A. 

— Se  nombra  al  General  Guillermo  Kuhsiek  A., 
Segundo  Jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejército,  en 
substitución  del  General  de  Brigada  Rosalío  Reyna. 

— Es  baja  de  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  por 
pasar  a  otro  puesto  del  servicio,  el  Coronel  C.  Fran- 
cisco Amado,  h. 

— Se  nombra  Comandante  de  Armas  de  Jutiapa, 
al  Coronel  C.  Francisco  Amado,  en  substitución  del 
General  de  Brigada  C.  Alfredo  Girón  P. 

9.  — Son  bajo  del  Escuadrón  de  Caballería,  los 
Subtenientes  Mario  Carrera,  Ricardo  Bonc  y  Ro- 
gelio Cruz;  y  del  Fuerte  Matamoros  es  baja  el 
Subteniente  C.  Manuel  González,  h. 

— Es  alta  en  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
Teniente  Felipe  Orellana,  quien  a  la  vez  es  baja 
del  Fuerte  Matamoros. 

10 — Se  nombra  Comandante  y  Capitán  del  Puerto 
de  Ayutla,  al  Teniente  Coronel  C.  Heribcrto  Tara- 
cena,  en  substitución  del  Coronel  Ramón  Grote- 
wold  S. 

— Se  nombra  Cirtijano  Militar  del  departamento 
de  Huehuetenango,  al  Doctor  Enrique  Ortiz  L.,  en 
substitución   del   Dcctor  Francisco  Quintana. 

— Es  alta  en  el  Batallón  Guardia  de  Honor,  el 
Capitán  Manuel  María  Sandoval  y  el  Subteniente 
Víctor  Picón;  fon  baja  de  la  Plana  Mayor  de  la 
Plaza,  los  Subtenientes  Julio  César  Paiz,  Julián 
de  J.  Torres  y  Eduardo  Waymann. 

11. — Son  alta  en  el  Escuadren  de  Caballería,  el 
Teniente  Jorge  Castañeda  Paganmi;  y  en  la  Plana 
Mayor  de  la  Plaza,  el  Teniente  José  Prera,  quien 
es  baja  del  Fuerte  Matamoros. 


12.  — Es  alta  en  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
Teniente  J.  Antonio  Valenzucla.  Es  baja  del  Es- 
cuadrón de  Caballería,  por  haber  terminado  su 
contrato,  el  Teniente  Coronel  John  H.  Walker. 

13.  — Es  alta  en  el  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del 
Ejército,  el  Capitán  C.  Felipe  Antonio  Girón. 

15. — Con  esta  fecha,  se  nombra  Inspector  de  Mi- 
licias del  Centro,  que  comprende  los  departamen- 
tos de  Guatemala,  Chimaltenango,  Sacatepéquez, 
Amatitlán  y  Canales,  al  General  de  Brigada  C. 
Rosalío  Reyna,  para  llenar  vacante. 

— Por  disposición  de  la  Secretaría  de  Guerra,  se 
nombra  Instructor  Militar  del  Escuadrón  de  Caba- 
llería y  Profesor  de  Equitación  de  los  Jefes  y  Ofi- 
cíales de  alta  en  la  guarnición  de  esta  capital,  al 
Teniente  de  Caballería  Ramiro  Gereda  Asturias, 
en  substitución  del  Teniente  Coronel  James  H. 
Walker. 

22. — Por  acuerdo  gubernativo  de  esta  fecha,  fue- 
ron nombrados  los  siguientes  Vocales  Militares, 
para  que  integren  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  de 
esta  capital,  en  concepto  de  Supremo  Consejo  de 
Guerra  y  para  las  Salas  de  Apelaciones  de  la  Re- 
pública, en  concepto  de  Cortes  Marciales,  a  los  Je- 
fes que  se  mencionan: 

Corte  Suprema  de  Justicia,  en  concepto  d^  Su- 
premo Consejo  de  Guerra: 

Propietarios :  General  de  División  C.  J.  Víctor 
Mejía,  General  de  División,  C.  Enrique  Haeussler. 

Suplentes:  General  de  División  Enrique  Arís; 
General  de  División  C.  Pedro  Zamora  Castellanos, 
para  substituir  al  General  de  División  C.  Ramón 
Alvarado,  quien  falleció. 

Salas  Primera,  Segunda  y  Tercera  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  en  concepto  d;  Cortes  Marciales: 

Propietarios:  General  de  Brigada  C.  Juan  B.  Alon- 
so; Coronel  C.  Julio  H.  Corzantes. 
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Suplentes:  Coronel  C.  Sarbelio  Castillo  González; 
Coronel  C.  Benedicto  Contreras. 

Sala  Cuarta  de  la  Corte  de  Apelaciones  en  Que- 
zaltenaníío,  en  concepto  de  Corte  Marcial: 

Propietarios:  Coronel  Fortunato  de  Paz,  en  lu¿ar 
del  Teniente  Coronel  C.  Manuel  Santiago  Mérida. 

Teniente  Coronel  C.  Gabriel  Soberanis,  en  subs- 
titución del  de  igual  grado  Manuel  de  Paz  M. 

Suplentes:  Teniente  Coronel  Regino  Siliézar,  en 
lugar  del  Coronel  C.  Rubén  Méndez. 

Mayor  C.  Jesús  E.  Barrios,  para  substituir  al 
Teniente  Coronel  Ernesto  Díaz. 

Sala  Quinta  de  la  Corte  de  Apelaciones  en  Jalapa, 
en  concepto  de  Corte  Marcial: 

Propietarios:  Coronel  Macabeo  Pinto  E.,  en  subs- 
titución del  de  igual  grado  Cecilio  Bonilla  y  Bonilla. 

Mayor  Rodrigo  Salazar,  en  lugar  del  Coronel 
C.  Adrián  Salazar, 

Suplentes :  Teniente  Coronel  Moisés  Morales,  en 
lugar  del  Coronel  Macabeo  Pinto  E.,  quien  pasa  a 
ser  propietario. 

Mayor  C.  Manuel  Zea,  en  substitución  del  de 
igual  grado  Bernardo  Gudiel. 

Sala  Sexta  de  la  Corte  de  Apelaciones  en  Toto- 
nicapán,  en  concepto  de  Corte  Marcial: 

Propietarios:  Coronel  C.  Enrique  F.  Cruz,  en  lugar 
del  General  de  Brigada  C.  Isaac  Dardón  y  M. 

Teniente  Coronel  C.  Angel  Estrada,  en  substi- 
tución del  Mayor  C.   Ramón  Rodríguez. 

Suplentes:  Mayor  C.  J.  Angel  Pachecc,  en  lugar 
del  Coronel  C.  Luis  Alfredo  Arango. 

Mayor  C.  Porfirio  Robles,  quien  substituye  al  de 
igual  grado  C.  Mateo  Toscano. 

— Se  nombra  Médico  Interno  del  Hospital  Militar, 
al  Doctor  Gonzalo  Andrade,  en  substitución  del  de 
igual  título  Jorge  Asturias  B. 

— Cirujano  Militar  de  la  Penitenciaría  Central, 
se  nombra  al  Doctor  Federico  Labbé,  en  substitu- 
ción del  de  igual  titulo,  Gonzalo  Andrade. 

— Se  nombra  Inspector  de  Milicia=i  de  la  Cuarta 
Zona  (Sur),  que  cmprend';  los  departamentos  de 
Escuintia,  Suchitepéquez,  Retalhuleu  y  Sololá,  al 
General  de  Brigada  C.  Adrián  de  León,  en  subs- 
titución del  General  de  Brigada  Juan  B.  Alonso. 


— Se  dispone  que  la  guarnición  y  milicias  de  La 
Unión,  queden  bajo  la  jurisdicción  militar  de  la 
Comandancia  de  Armas  de  Zacapa,  en  virtud  de 
haber  sido  segregado  dicho  municipio  del  depar- 
tamento de  Chiquimula,  por  acuerdo  emitido  por  el 
órgano  de  la  Secretaria  de  Gobernación  y  Justicia, 
de  fecha  12  de  marzo  del  corriente  año. 

— Es  baja  del  Batallón  Guardia  de  Honor,  el 
Subteniente  Jorge  Arankowsky. 

— De  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  es  baja  el 
Mayor  Ernesto  Reinoso;  también  es  baja  del  Ba- 
tallón Guardia  de  Honor,  el  Subteniente  Elfcgo  H. 
Monzón,  quien  pasa  a  ser  alta  a  la  Escuela  Politéc- 
nica, en  substitución  del  Teniente  Ramiro  Gereda 
Asturias,  quien  pasó  a  otro  puesto  del  servicio. 

23.  — Es  baja  del  Batallón  Guardia  de  Honor,  el 
Subteniente  Juan  José  Serra. 

24.  — Es  baja  del  Fuerte  de  San  José,  el  Subte- 
niente Abelardo  F.  Calderón. 

25.  — Es  baja  del  Fuerte  Matamoros,  el  Subteniente 
Graduado  Arturo   Paiz,    h.  , 

26.  — Es  alta  en  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
Teniente  Coronel  Francisco  Daniel  Castillo. 

27.  — Son  alta  en  el  Fuerte  Matamoros,  el  Tenien- 
te Manuel  Pérez  Calderón  y  Subtenientes  Rigo- 
berto  J.  Gallo  y  Pedro  Villanueva. 

30. — Es  baja  del  Fuerte  Matamoros,  el  Instructor 
Militar  de  Infantería,  Teniente  Gonzalo  Anzucto, 
a  quien  se  nombra  Instructor  Militar  de  Quezal- 
tenango. 

AI ayo: 

19 — Es  alta  en  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  íI  Te- 
niente Coronel  José  Arenas  M. 

4. — Se  nombra  Comandante  y  Capitán  del  Puerto 
de  Ayutla,  al  Coronel  C.  Moisés  Evaristo  Orozo,  en 
substitución  del  Teniente  Coronel  Heriberto  Tara- 
cena.  Estos  dos  Jefes  son  baja  de  la  Plana  Mayor 
de  la  Plaza. 

— Nombra  Vocal  Militar  Suplente  de  la  Coric  Su- 
prema de  Justicia,  al  General  de  División  C.  Fran- 
cisco Mollincdo.  en  sustitución  del  de  igual  grado 
Pedro  Zamora  Castellanos. 

7_ — Se  permutan  los  siguientes  Instructores  Mili- 
tares : 
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— El  de  la  Penitenciaría  Central,  Teniente  Enrique 
Ruiz  García,  con  el  de  Aniatitlán,  Teniente  Ro¿el 
Morales. 

— El  de  San  Juan  Sacatepéquez,  Teniente  Gustavo 
Adolfo  Ramos,  con  el  de  Sacatepéquez,  Mayor  Ga- 
bino  Santizo. 

— El  de  Falencia,  Mayor  Arcadio  de  León,  con  el 
de  Chimaltenango,  Subteniente  J.  Santos  darcia 
Corzo, 

— El  de  San  Raymundo,  Mayor  Gabriel  Santizo, 
con  el  Instructor  Especial  de  Solóla,  Subteniente 
Enrique  Ortega. 

—El  de  San  José  Pinula,  Capitán  Rubén  Mendoza, 
con  el  Instructor  Especial  de  Jutiapa,  Teniente  Oc- 
tavio Barrios. 

— El  de  Guarda  Viejo,  Mayor  Javier  Coronado, 
con  el  Instructor  Especial  de  Escuintia,  Capitán  J. 
Ignacio  Soto. 

10. — Se  nombra  Mayor  de  Plaza  del  departamento 
de  Totonicapán,  al  Coronel  Ramón  Grotewold  S.,  en 
sustitución  del  de  igual  grado,  Hcliodoro  de  León. 

— Se  nombra  Comandante  Local  de  Mixco,  al  Ca- 
pitán Francisco  López  Delgado,  en  substitución  del 
Teniente  Coronel  Ernesto  A.  Sapper. 

18. — Es  alta  en  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
Mayor  Abel  Montenegro. 

— Se  nombra  Instructor  Militar  de  San  José  Pinu- 
la, al  Teniente  Pedro  A.  González,  en  substitución 
del  Teniente  Octavio  Barrios  L. 

20. — Se  nombra  Cirujano  Militar  del  Fuerte  de 
Matamoros,  al  Doctor  Alfredo  Fahsen.  en  substitu- 
ción del  de  igual  titulo  Oscar  Perdomo  Escobar. 

— Guardaalmacén  de  la  Comandancia  de  Armas 
de  este  departamento,  se  nombra  al  Coronel  Jesús 
González  Grinc.  en  sustitución  del  Teniente  C^ironel 
Justo  Rodolfo  Santiago,  quien  fue  nombrado  Mayor 
de  Plaza  de  Huehuetenai;go,  en  substitución  del 
Coronel  Manuel  de  León  Arriaga. 

24 — Es  alta  en  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
nientes  Jorge  Arankowsky  y  Esteban  Morales. 

24.  — Son  alta  en  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
Coronel  Manuel  de  León  Arriaga. 

25.  — Es  baja  de  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
Coronel  Manuel  de  León  Arriaga. 

28. — Son  baja  del  Batallón  Guardia  de  Honor,  el 
Teniente  Agustin  Estrada  y  el  Capitán  Adiolfo 
Echeverria. 
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29.— Es  baja  de  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
Mayor  Ricardo  Robles  A. 

Jimio: 

3.  — Es  baja  de  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
Mayor  Ramón  Alvarado. 

4.  — Es  alta  en  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
Teniente  Luis  C.  Hernández. 

7. — Nómbrase,  interinamente,  Cirujano  Militar  de 
Totonicapán,  al  Doctor  José  A.  Bernhard,  en  subs- 
titución del  de  igual  titulo  Edmundo  Contreras. 

— Son  alta  en  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
Capitán  Adolfo  Echeverria  y  el  Subteniente  Rogelio 
Cruz. 

13.  — Son  alta  en  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
Teniente  Octavio  Barrios  M.  y  el  Subteniente  Ri- 
cardo Bone. 

14.  — Vuelve  a  hacerse  cargo  de  la  Cirujanía  Mi- 
litar de  Totonicapán,  el  Doctor  Edmundo  Con- 
treras, en  substitución  del  Doctor  José  A,  Bernhard, 

16 — Es  baja  de  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
Teniente  Octavio  Barrios  M, 

17, — Es  alta  en  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
Coronel  Gerardo  Romero  Ruiz, 

22. — Es  baja  del  Estado  Maycr  del  Ejército,  el 
Capitán  Amadeo  Chinchilla. 

2b, — Prorroga,  por  dos  años  más.  el  contrato  ce- 
lebrado con  el  señor  Juan  Fuenfstucck,  quien  con- 
tinuará desempeñando  el  cargo  de  Director  General 
de  Bandas  Militares  de  Guatemala. 

29. — Es  alta  en  la  Plana  Maycr  de  la  Plaza,  el 
Coronel   Manuel   Soto  Arroyo. 

Julio: 

2 — Se  nombra  Jefe  de  las  Milicias  de  Amatitlán, 
al  Coronel  C.  Manuel  Arana. 

— Es  alta  en  la  Plana  Mayor  Presidencial,  el  Sub- 
teniente Francisco  Imeri,  en  la  Sección  de  Ametra- 
lladoras. 

8. — Se  nombra  Cirujano  Militar  del  puerto  de 
Livingstcn,  el  Doctor  Arturo  Laparra,  en  substitu- 
ción del  de  igual  titulo  Ricardo  Amado. 

10. — Es  baja  de  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
mayor  Manuel  de  J.  Juárez. 

12. — Son  alta  en  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
Coronel  Flavio  S.  Dardón  y  el  Capitán  Alberto  Bone. 
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22— Es  baja  el  Instructor  Militar  de  La  Refor- 
mita,  Teniente  Coronel  Francisco  Ovalle,  nom- 
brando en  su  lugar  al  Subteniente  J.  Angel  Sánchez 
V.,  quien  es  baja  del  Batallón  Guardia  de  Honor, 
en  donde  son  alta  el  Teniente  Miguel  M.  Ruiz  y 
Subteniente  León  Ball,  siendo  baja  de  este  mismo 
Cuerpo,  el  Subteniente  Oscar  Sagastume,  quien  pa- 
só de  Instructor  Militar  a  Antigua  Guatemala. 

23. — Se  nombra  Cirujano  Militar  de  la  Jefatura 
de  Milicias  de  Amatitlán  y  de  la  División  Canales, 
al  Doctor  Ernesto  Marroquín  G.,  en  substitución 
del  de  igual  título  Neri  Panlagua. 

Í3. — Se  nombra  Secretario  de  la  Jefatura  de  Mi- 
licias de  Amatitlán,  al  señor  Julio  Zavala  Estrada. 

— Se  nombra  Comandante  Local  de  Falencia,  al 
Mayor  R.  Onofre  López,  en  substitución  del  Coronel 
Agustín  Hurtarte. 

— Se  restablece  la  plaza  de  Subdirector  de  la 
Escuela  Politécnica,  designando  para  que  ocupe  ese 
puesto  al  Coronel  Marco  Aurelio  Mérida,  quien  ve- 
nía desempeñando  el  puesto  de  Jefe  de  Servicio, 
plaza  que  fué  suprimida. 

— Son  baja  del  Estado  Mayor  del  Ejército,  los 
Tenientes  Federico  B.  Kruck,  Emilio  Marroquín  y 
Héctor  Marroquín  R. 

— Es  alta  en  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
Coronel  Agustín  Hurtarte. 

26. — Son  alta:  en  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  el 
Mayor  Carlos  Mancilla  Paredes  y  Subteniente  Pe- 
dro Meyer  Harthann;  en  el  Cuartel  Guardia  de 
Honor,  los  Subtenientes  Rene  Schlesinger  A.,  Ja- 
vier Aguilera  M.,  Ernesto  Guzmán,  Guillermo  Mon- 
zón, Hugo  E.  Mendoza,  Napoleón  Pérez  M.,  e  Israel 
Santizo.  En  el  Fuerte  San  José :  Carlos  Palomo,  J. 
Luís  Rubio,  Manuel  Castellanos,  Alberto  Posadas, 
Rodolfo  Gutiérrez,  Julio  Bonilla,  y  Francisco  F. 
Ortega.  En  el  Fuerte  Matamoros ;  Raúl  Gudiel  M., 
Guillermo  Fuentes  G.,  Gustavo  Cifuentes  T.,  Arturo 
G.  Muñoz,  Carlos  E.  Díaz,  Guillermo  Paz  Hernán- 
dez y  José  María  Saravia. 

— Es  baja  de  la  Plana  Mayor  Presidencial  y  alta 
en  la  Plana  Mayor  de  la  Plaza,  con  servicio  en  la 
Sección  de  Ametralladoras  de  la  propia  Casa  Pre- 
sidencial, como  Jefe  de  la  misma  Sección,  el  Sub- 
teniente Francisco  Imeri. 

31. — Son  alta  en  el  Fuerte  San  José,  los  Subte- 
nientes J.  Rubén  Cardona,  Jorge  A.  Peña,  Mario 
Barahona  y  Jenaro  Chalí. 


MOVIMIENTO    DE    EMPLEADOS  MILITARES 
DE  LOS  DEPARTAMENTOS  DE  LA  REPUBLICA, 
HABIDO  DESDE  EL  MES  DE  ABRIL  AL  31 
DE  JULIO  DE  1935 


Abril: 

19— Fué  nombrado  Comandante  Local  de  San  An- 
drés, El  Peten,  el  Sargento  Segundo  Rufino  Chatá, 
en  lugar  del  Sargento  Segundo  Eduardo  Fión. 

8.  — Se  nombra  Comandante  Local  de  Yepocapa, 
al  Teniente  Julio  Suárez,  en  substitución  del  Sub- 
teniente Alfredo  Valdés. 

9.  — Es  alta  en  la  guarnición  de  Zacapa,  el  Sub- 
teniente Antonio  J.  Contreras,  en  lugar  del  Subte- 
niente Francisco  Carranza. 

— Es  nombrado  Comandante  Local  de  Sibilia,  de- 
partamento de  Quezaltenango,  el  Capitán  Estanis- 
lao Mazariegos,  en  substitución  del  Mayor  Carlos 
Reyna. 

— Se  nombra  Secretario  de  la  Comandancia  de 
Armas  de  Mazatenango,  al  señor  Armando  Robles, 
en  substitución  del  señor  Rafael  Córdoba  M. 

10.  — Es  alta  en  la  guarnición  de  este  mismo  de- 
partamento, el  Subteniente  Juan  H.  de  Ljón,  en 
lugar  del  Subteniente  Abelardo  Díaz. 

13. — Se  nombra  Comandante  Local  de  San  Fran- 
cisco El  Alto,  al  Teniente  Leandro  B.  Pérez  Estrada, 
en  substitución  del  Mayor  Pedro  Chunux. 

22j — Se  nombra  Secretario  de  la  Mayoría  de 
Plaza  de  Escuintla,  al  señor  Gustavo  E.  Aguílar, 
en  substitución  del  Mayor  C.  Manuel  González  V. 

23.  — Es  baja  de  la  guarnición  de  Puerto  Barrioi, 
el  Subteniente  Ernesto  D.  Mux,  encargado  de  la 
Sección  de  Ametralladoras. 

— Se  nombra  Instructor  Militar  Especial  de  San 
Francisco  El  Alto  y  San  Cristóbal  Totonicapán,  al 
Subteniente  Juan  José  Serra,  en  lugar  del  Teniente 
J,  Arturo  González. 

— Se  nombra  Comandante  Local  de  Tecpán,  de- 
partamento de  Chimaltenango,  al  Teniente  Coronel 
Emilio  Monterroso,  en  lugar  del  Teniente  Coronel 
Benjamín  Sagastume. 

24.  — Es  alta  en  la  guarnición  de  Puerto  Barrios  el 
Subteniente  C.  Abelardo  R.  Calderón,  en  substitu- 
ción del  Subteniente  Ernesto  D.  Mux. 

— Se  nombra  Secretario  de  la  Mayoria  de  Plaz.i 
de  Mazatenango,  al  señor  Liberato  Obando,  en 
substitución  del  señor  Terencio  Villagrán. 
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27. — Se  nombra  Comandante  Local  de  El  Pro- 
greso, al  Teniente  Angel  Marroquín,  en  substitu- 
ción del  Teniente  David  Medina. 

— Se  ncmbra  Comandante  Local  de  San  José  El 
Idolo,  departamento  de  Suchitepéquez,  al  Teniente 
Francisco  Alessio,  en  substitución  del  Capitán  José 
Quifiónez, 

— Comandante  Local  de  Chicamán,  departamento 
del  Quiche,  se  nombra  al  Subteniente  Héctor  Ma- 
rio Luna,  en  substitución  del  Subteniente  Sostenes 
R.  Solórzano,  para  mejorar  el  servicio. 

Secretario  de  la  Mayoría  de  Plaza  del  Quiche,  se 
nombra  al  señor  Rogelio  de  León,  en  substitución 
del  Capitán  Isabel  Girón  Urizar. 

Mayo : 

3. — Es  alta  en  la  guarnición  de  Sololá,  el  Subte- 
niente Clotilde  Morales  O.,  en  substitución  del  de 
igual  grado  Trinidad  Farfán. 

6 — Se  retira  de  la  guarnición  de  Zacapa,  al  Te- 
niente Marco  Aurelio  Herrera,  por  enfermedad  y  se 
nombra  en  su  lugar  al  Teniente  Francisco  Román  P. 

6.  — Se  ncmbra  Comandante  Local  de  Morazán, 
El  Progreso,  al  Subteniente  Carlos  Barrios  Peña,  en 
substitución   del    Subteniente    J.   Angel  Juárez. 

7.  — Se  nombra  Comandante  Local  de  El  Tablón, 
al  Capitán  Trinidad  Garcia,  en  substitución  del  de 
igual  grado  Abraham  Monterroso. 

8.  — Es  nombrado  Escribiente  de  la  Comandancia 
de  Armas  de  Izabal,  el  señor  Manuel  María  Ore- 
llana,  en  substitución  del  señor  Isaac  Alvarado. 

— Se  permutan  los  Comandantes  Locales  de  Mix- 
co,  departamento  de  Guatemala,  Teniente  Coronel 
Ernesto  Sapper,  con  el  Comandante  Local  de  San 
Antonio  Suchitepéquez,  Capitán  Francisco  López 
Delgado. 

— Es  alta  en  el  Fuerte  Matamoros,  en  concepto 
de  Instructor  de  Infantería,  el  Subteniente  Víctor 
M.  León,  para  llenar  la  vacante  que  dejó  el  Tenien- 
te Gonzalo  Anzueto,  quien  fué  nombrado  Instructor 
Militar  de  Quezaltenango. 

10. — Se  nombra  Escribiente  de  la  Comandancia 
de  Armas  de  Chimaltenango,  al  señor  José  Luis 
Castillo,  en  substitución  del  señor  Miguel  Juárez  M. 

— Secretario  de  la  Mayoría  de  Plaza  de  Sololá,  es 
nombrado  en  esta  fecha,  el  señor  Rubén  Sayas  I., 
en  lugar  del  señor  Julio  López  A. 

— Comandante  Local  de  Agua  Blanca,  Jutiapa,  es 
nombrado  el  Teniente  Eugenio  Aguilar. 

— Comandante  Local  de  Santa  Catarina  Mita,  es 
nombrado  el  Mayor  Octavio  Sánchez. 
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— Comandante  Local  de  Cubulco,  Baja  Verapaz, 
es  nombrado  el  Subteniente  Sinforoso  García  Du- 
bón,  en  substitución  del  Subteniente  J.  Antonio 
López. 

— Es  nombrado  Comandante  Local  de  Brito,  de- 
partamento de  Escuintia,  el  Sargento  1°  Juan  de 
Dios  Falencia,  en  lugar  del  Sargento  1*?  Rafael 
A  maya. 

— Es  baja  de  la  guarnición  de  Canales,  el  Capitán 
Cataríno  Sazo,  y  alta  en  su  lugar,  el  Capitán 
Abraham  Santos. 

13. — Se  permutan  los  Comandantes  Locales  de 
Virginia  y  Tenedores,  Subtenientes  Rodrigo  Franto 
y  Teniente  Coronel  Luis  Ramírez, 

17. — Se  nombra  Comandante  Local  de  San  Cris- 
tóbal T.,  al  Mayor  Pedro  Chunux,  en  substitución 
del  Capitán  Gabriel  Barrios. 

— Se  permutan  los  Comandantes  Locales  de  Santa 
Lucía  ütatlán  y  Panajachel,  Teniente  J.  Miguel 
Estrada  R.  y  Subteniente  Bienvenido  Cáceres,  res- 
pectivamente. 

— Es  alta  en  la  guarnición  de  Sololá,  el  Capitán 
Sofero  Castro  Ramírez,  en  substitución  del  Te- 
niente Felipe  Orrego. 

— Se  nombra  Instructor  Militar  de  San  José  Pí- 
nula, al  Teniente  Pedro  A.  González,  en  substitución 
del  Teniente  Octavio  Barrios  L. 

— Se  nombra  Comandante  Local  d.T  San  Agustín 
Acasaguastlán,  al  Capitán  Maximiliano  García,  en 
substitución  del  Coronel  José  María  Mancilla. 

22. — Se  nombra  Comandante  Local  de  Barra  del 
Motagua,  al  Mayor  Valentín  López. 

24. — Es  baja  de  la  Comandancia  Local  de  San 
Mateo  Ixtatán,  Huehuetenango,  el  Capitán  José  Elias 
Muñoz,  y  en  substitución  de  éste,  se  nombró  al  Te- 
niente Pantaleón  González  Tello. 

— Es  nombrado  Escribiente  de  la  Mayoría  de 
Plaza  del  Quiche,  el  Teniente  Vitalino  Maldonado, 
en  substitución  del  Subteniente  Ramón  Aguirre  E. 

28. — Se  nombra  Comandante  Local  de  Conguaco, 
Jutiapa,  al  Teniente  David  Ríos  Mora,  en  substi- 
tución del  Teniente  Eustaquio  Alay. 

— Comandante  Local  de  Santa  Catarina  Mita,  Ju- 
tiapa, fué  nombrado  el  Capitán  Santiago  Ruano,  en 
lugar  del  Mayor  Octavio  Sánchez, 

31. — Fué  nombrado  Escribiente  de  la  Comandan- 
cia de  Armas  de  Puerto  Barrios,  el  señor  Angel 
B.  Carranza,  en  substitución  del  señor  Manuel 
María  Orellana,  quien  no  tomó  posesión  de  dicho 
cargo. 
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Junio:  I 

4.  — Es  baja  de  la  guarnición  del  Quiché,  el  Sub- 
teniente Efraín  Sosa  Ponce,  nombrándose  para 
substituirlo  al  Subteniente  Rufino  Ordóñez. 

8. — Vuelve  a  hacerse  cargo  de  la  Comandancia 
Local  de   Conguaco,   el  Teniente   Eustaquio  Alay, 
en  lugar  del  Teniente  David  Ríos  Mora,  que  la* 
servía  interinamente. 

— Se  nombra  Escribiente  de  la  Comandancia  de 
Armas  de  Jutiapa,  al  señor  José  Rodolfo  Barrios 
López,  en  lugar  del  señor  Arturo  Estrada. 

12. — Se  nombra  Comandante  Local  de  Monjas, 
Jalapa,  al  Coronel  Francisco  Urízar  R.,  en  substi- 
tución del  Teniente  Mercedes  Marroquín,  quien 
pasa  a  la  Comandancia  Local  de  Alzatate,  de  nueva 
creación. 

14. — Se  nombra  Comandante  Local  de  Nuevo  San 
Carlos,  al  Capitán  Fernando  Castro,  en  substitu- 
ción del  Teniente  Rigoberto  A.  Cifuentes. 

— Es  nombrado  Comandante  Local  de  Alescatem- 
pa,  Jutiapa,  el  Teniente  Sóstenes  R.  Milián,  en  subs- 
titución  del   Teniente   Carlos  Carrillo. 

— Comandante  Local  de  Santa  Cruz  Muluá,  de- 
partamento de  Retalhuleu,  al  Capitán  Pablo  H. 
Reyes,  en  substitución  del  Mayor  Gilberto  Vás- 
quez  A. 

17. — Se  nombra  Comandante  Local  de  Ixhuatán, 
Santa  Rosa,  al  Teniente  Juan  Pablo  Alvarez,  en 
substitución  del  Teniente  Víctor  Santos  Hernández. 

— Secretario  de  la  Comandancia  de  Armas  de  Puer- 
to Barrios,  se  nombra  al  señor  J.  Enrique  Donis  R., 
en  substitución  del  señor  Manuel  Mancilla. 

21. — Se  nombra  Comandante  Local  de  San  Fran- 
sisco  El  Alto,  al  Subteniente  Gilberto  E.  Santiago, 
en  substitución  del  de  igual  grado,  Leandro  B. 
Pérez. 

25. — Es  alta  en  la  guarnición  de  Puerto  Barrios, 
el  Teniente  Benjamín  Valdés,  para  llenar  vacante, 

28. — Se  retira  de  la  Ccmandancia  Local  de  Ostun- 
calco,  departamento  de  Quezaltenango,  al  Capitán 
Gabino  Gramajo,  nombrando  para  que  lo  substi- 
tuya, al  Coronel  Ricardo  Rodas. 

Julio: 

5.  — Permuta  a  los  Comandantes  Locales  de  La 
Canoa  y  San  Miguel  Chicaj,  Teniente  Coronel  Juan 
Corzantes  y  Capitán  J,  Antonio  Guzmán,  respecti- 
vamente. 


9. — Se  nombra  Comandante  Local  de  Brito,  Es- 
cuintla,  al  Teniente  Fernando  Solórzano,  en  substi- 
tución del  Sargento  19  Juan  de  Dios  Falencia. 

13. — Es  baja  de  la  guarnición  de  Mazatenango,  el 
Capitán  Vicente  Escobar,  siendo  alta  en  su  lugar 
el  Teniente  Salomón  Sandoval.  En  la  misma  guar- 
nición es  alta  el  Subteniente  Santos  Hernández  A. 

22.  — Se  ncmbra  Comandante  Local  de  Palin,  al 
Subteniente  Arturo  Oliva,  en  substitución  del  Te- 
niente Coronel  Julio  Jiménez. 

— Se  nombra  Comandante  Local  de  San  Vicente 
Pacaya,  Escuintia,  al  Capitán  Víctor  M.  Franco,  en 
substitución  del  Capitán  Francisco  Antonio  Aguilar. 

— Permuta  los  Comandantes  Locales  de  Masa- 
gua  y  Obero,  departamento  de  Escuintla,  Capitanes 
Manuel  Gálvez  B.  y  Agustín  Vargas,  respectiva- 
mente. 

— Es  nombrado  Ayudante  de  la  Comandancia  de 
Armas  de  Jutiapa,  el  Sargento  19  Héctor  Aquíno 
Cerna,  en  substitución  del  Teniente  Antonio  Duartc. 

— Se  nombran  los  siguientes  Instructores  Mili- 
tares : 

Para  el  departamento  de  Sacatepéquez,  al  Subte- 
niente Oscar  Sagaslume,  en  substitución  del  Te- 
niente Gustavo  Adolfo  Ramos. 

Para  Instructor  Militar  de  San  Pedro  La  Laguna, 
departamento  de  Sololá,  al  Teniente  Coronel  Fran- 
cisco Jerez  Ovalle. 

23.  — Es  nombrado  Comandante  Local  de  El  Pro- 
greso, departamento  de  Jutiapa,  el  Capitán  Fede- 
rico Villanueva,  en  lugar  del  Teniente  Angel  Ma- 
rroquín. 

29. — Se"  nombra  Ayudante  de  la  Comandancia  de 
Armas  de  Escuintla,  al  Subteniente  Abelardo  Pinto 
A.,  en  substitución  del  de  igual  grado  Arturo  Oliva, 
que  fué  nombrado  Comandante  Local  de  Palín. 

— Es  nombrado  Escribiente  de  la  Comandancia  de 
Armas  de  Jutiapa,  el  Subteniente  J.  Raúl  Mazaric- 
gos,  en  substitución  del  señor  J.  Rodolfo  Barrios. 

— Es  alta  en  la  guarnición  de  Jutiapa,  el  Subte- 
niente Alfonso  Ordóñez,  en  lugar  del  Subteniente 
José  María  Oliva  P. 

— Se  nombra  Comandante  de  Morazán,  departa- 
mento de  El  Progreso,  al  Capitán  Telésforo  Ara 
Galicia,  |cn  substítudón  del  Subteniente  Carlos 
Barrios  Peña. 


CTbr^crtenctas  a  Hucstros  (Eolaborabores 


I  A  REVISTA  MILITAR  es  un  órgano  de  publicidad, 
"  ^  dependiente  de  la  Secretaría  de  Guerra,  según 
acuerdo  gubernativo  de  23  de  diciembre  de  1932. 

Todo  artículo  que  sea  remitido  para  su  publicación, 
quedará  sujeto  a  la  previa  revisión  del  Director,  sin  cuyo 
requisito  no  se  insertará  en  las  columnas  de  la  Revista. 

No  se  tendrá  correspondencia  con  ninguna  persona 
por  artículos  no  publicádos,  pero  sí  se  atenderá  debida- 
mente a  los  colaboradores  que  se  presenten  a  la  Oficina, 
para  tratar  asuntos  relacionados  con  su  colaboración. 

La  Dirección  de  la  REVISTA  MILITAR  no  aceptará 
colaboración  que  encierre  ideas  políticas  o  religiosas, 
pues,  siendo  un  órgano  de  publicación  del  Ejército,  su 
cometido  consiste  en  divulgar  conocimientos  de  carácter 
militar,  que  redunden  directamente  en  el  mejoramiento 
moral  e  intelectual  de  la  Institución. 

Todo  artículo  debe  ser  remitido  a  la  Dirección  y 
para  poderlo  tomar  en  cuenta,  tiene  que  estar  firmado 
por  su  autor,  pues  ésta  no  solidariza  su  responsabilidad 
con  ellos  respecto  a  sus  ideas,  pero  sí  es  directamente 
respons::\ble  de  las  publicaciones  que  aparezcan  sin  firma. 

Se  agradecerá  a  los  colaboradores  de  la  REVISTA 
MILITAR  que  envíen  sus  trabajos  escritos  en  máquina, 
antes  del  10  de  cada  mes. 

Se  consideran  colaboradores  de  la  Revista,  todos  los 
Comandantes  de  Armas  de  los  departamentos  de  la 
República,  Jefes  de  los  Cuerpos  Militares  de  la  capital, 
Mayores  de  Plaza,  Instructores  Militares  y  todos  los 
señores  Generales,  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército,  así 
como  personas  civiles  que  deseen  contribuir  con  sus 
conocimientos  en  la  obra  que  persigue  esta  publicación. 

NO  SE  DEVUELVEN  ORIGINALES,  AUNQUE  NO  SE  PUBLIQUEN 
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A  REVISTA  MILITAR  se  distribuye  gratuitamente  entre  todos 
los  miembros  de  nuestro  Ejército,  y  entre  las  personas  que 
remitan  periódicamente  colaboración  para  la  misma. 
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